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Relaciones  del  viaje  hecho  k  las  islas  M.olucas  ó  de  la 
Especiería  por  la  armada  á  las  órdenes  del  Comenda- 
dor García  Jofre  de  Loaysa  ,  hecha  por  el  Capitán  An- 
drés DE  Urda  NETA  (1). 


S.  C.  C.  M. 

La  relación  que  Andrés  de  Urdanetahace  á  V.  S.  M., 
de  la  armada  que  V.  M.  mandó  para  la  Especería  con  el 
comendadoc  Loaysa,  el  año  de  523,  es  lo  siguiente : 

Partimos  de  la  ciudad  de  la  Coruña  con  siete  navios, 
viéspera  del  bienaventurado  señor  Santiago,  é  fuimos  en 
busca  de  las  Canarias;  y  dende  á  siete  ó  ocho  dias  que 


(1)  Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxvi.— Las  islas  Molucas  ó  de 
laBspecia,  forman  un  archipiélago  entre  las  Célebes  y  Nueva- 
Gaínea,  bañado  al  N.  por  el  Grande-Océano  equinocial,  al  N.  O. 
por  la  travesía  de  las  Molucaa  ,  que  las  separa  en  parte  de  las 
Célebes,  j  al  S.  O.  por  el  mar  de  las  Molucas.  Fueron  descubier- 
tas por  los  chinos  j  ocupadas  luego  por  los  árabes  ,  á  los  cuales 
expulsaron  los  portugueses  que  aportaron  á  ellas  en  151.0.  Pos- 
teriormente fueron  motivo  de  largas  y  empeñadas  cuestiones 
entre  portugueses  y  castellanos,  una  de  cuyas  fases  principales 
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partimos  de  la  Coruña,  surgimos  en  la  isla  de  la  Gome- 
ra, donde  estuvimos  tomando  las  cosas  necesarias  para 
el  armada,  hasta  14  de  Agosto. 

Á  1  i  de  Agosto,  viéspera  de  Nuestra  Ignora ,  parti- 
mos de  la  isla  de  la  Gomera,  é  dende  á  un  mes  é  medio, 
poco  más  6  menos,  topamos  en  la  línea  quinocial  una 
nao  portuguesa;  y  el  Capitán  general  mandóá  Santiago  de 
Guevara,  capitán  del  pataxe  (1),  que  fuese  á  ver  qué  nao 
era;  é  asi  fué  el  dicho,  éhizo  amañar  (2)  á  la  dicha  nao,  é 
viniendo  de  vuelta  con  ella,  allegó  á  ellos  D.  Rodrigo  de 
Acuña  con  la  nao  San  Gabriel,  é  mandó  tirar  á  la  nao 
portuguesa  con  un  tiro;  lo  cual,  paresciendo  mal  al  ca- 
pitán del  pataxe,  hubieron  ciertas  palabras  el  dicho 
D.  Rodrigo  y  él.  Venida  la  nao  portuguesa  á  bordo  de 
la  nuestra  capitana,  el  Capitán  general  hizo  mucha  honra 
á  los  portugueses,  y   escribió  cartas   para  España  con 

# 

ellos.  Easí  partimos  de  la  dicha  nao,  é  fuimos  nuestro  ca- 
mino, ó  diéronnos  vientos  contrarios  y  calmerías,  (3)  don- 
de anduvimos  casi  hasta  mediado  Octubre,  poco  más  ó 
menos ;  y  á  cabo  de  este  tiempo,  hubimos  vista  de  nna 


«•  reíl^re  on  esta  relación.  Según  Herrera,  esta  armada  se  cotn- 
ponía  do  «eis  buques,  mandados  por  García  Jofre^e  LonvsarCa- 
ballero  del  hábito  de  Santiago,  natural  de  Ciudad-Real,  que 
iba  por  Capitán  general,  iban  encomendadas  las  otras^naves  á 
Juan  Sebastian  El  Cano ,  Pedro  de  Vera,  D.  Rodrigo  (.'e  Acuna, 
Jorge  Manrique  de  Nájera,  FranciECo  de  Hoces,  mas  un  patache 
mandado  por  Santiago  de  Guevara;  Martín  de  Yaleneia  «ra 
Capitán  general  de  las  carabelas^  llevando  la  armada  !in  total 
Je  cuatrocientos  cincuenta  hombres. 

(1)  /'«/««,  pétüsi  ó  patache,  buque  redondo,  de  guerra. 

(2)  ÁmaMmr,  por  MiaÚMir,  esto  ea  bi^  ó  recoger  las  ^Mas, 
que  ao  se  oaminase  tanto. 

(3}    Calmirias  ó  ealmarúi,  anticuado,  por  eaUnas. 
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islaque  se'llama  San  Matbeq,  (1 )  que  está  de  la  banda  del 
Sur  de  la  equioocial,  en  tres  grados  poco  más  ó  meóos. 
Eq  esta  dicha  isla  hicimos  aguada  é  matamos  muchos 
pájaros  bobos,  (2)  con  palos,  y  había  mucha  pesquería, 
donde  comieron  el  Capitán  general  é  otros  capitanes  é 
personas,  de  un  pescado  grande  y  hermoso;  é  los  más  de 
los  quecomieron,  estuvieron  muy  malos  de  cámaras (3), 
<)oe  pensamos  que  no  escaparan,  mas  antes  de  muchos 
dias  estuvieron  buenos. 

En  esta  dicha  isla,  el  Capitán  general  mandó  sacar 
pesquisa  de  lo  que  habia  pasado  entre  el  dicho  D .  Ro- 
drigo, capitán  de*la  nao  San  Gabriel,  y  Santiago  de  Gue- 
vara, capitán  del  pataxe ;  é  después  de  habida  informa- 
ción, mandó  pasar  al  D.  Rodrigo  á  la  nao  capitana,  é 
puso  por  capitán  en  su  nao  á  Martin  de  Valencia.  Estu- 
vimos en  esta  dicha  isla  diez  dias,  poco  más  ó  menos. 

Partimos  de  la  isla  de  San  Matheo  las  siete  velas 
juntas,  é  atravesamos  á  la  costa  del  Brasil,  ó  fuimos  á 
reconoscer  á  los  baxos  de  les  parbos,  é  costeamos  \a 
tierra.  É  cabo  de  muchos  dias,  y  después  de  pasado  el 
río  de  la  Plata,  diónos  tan  grande  tormenta,  que  iios 
desderrotamos  todas  las  naos  unas  de  otras.,  é  ¡tornamos 
á  juntar  otro  dia,  y  al  segundo  las  seis  velas,  y  no  hubi- 
mos vista  de  la  nao  capitana,  é  anduvimos  vbltiando  á 


(1)  Pequeña  isla  del  Atlántico  equinocial,  á  12  leguas. S.  del 
cmbo  de  las  Palmas,  en  la  Guinea  superior . 

(2)  Pájüro  boboj  avQ  de  pié  y  medio  de  largo,  ecm  «1  <prco  ne- 
.^o,muy  comprimido  y  alesnado,  el  lomoaagM),  y^el  ipeolM  0 
vientre  blanco,  asi  como  la  extremidad. de  láscalas.  Anida  en  las 
costas  j  es  tan  estúpida  j  tan  tímida,  que  se  deja  cojer  j  matar 
á  tnaiH). 

i(B)    '04nmm$t  \o-mitmo  qae<li«rfea. 
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una  banda  é  á  otra  en  busca  della,  é  nunca  pudimos 
haber  visla  della.  É  fuimos  nuestro  camino  para  el  Es- 
trecho, y  á  cabo  de  cuatro  ó  cinco  días,  quedóse  Martin 
de  Valencia  con  la  nao  San  Gabriel  atrás ,  sin  que  le  vié- 
semos, y  las  otras  cinco  velas  fuimos  nuestra  derrota;  y 
en  llegando  en  el  paraje  del  rio  de  Santa  Cruz,  el  capitán 
Juan  Sebastian,  habló  á  los  otros  capitanes  de  las  otras 
naos,  y  les  dixo  que  seria  bien  que  entrasen  en  el  dicho 
rio,  y  esperasen  allí  al  Capitán  general  é  á  Martin  de  Va- 
lencia.  E  respondieron  Pedro  de  Vera  é  Francisco  de 
Ozes,  6  D.  Jorge  Manrique,  capitanes,  é  Diego  de  Cobar- 
rubias,  fator  general,  que  seria  bien  que  se  juntasen  to- 
dos los  capitanes  é  oficiales,  así  de  S.  M.  coma  de  las 
naos,  en  la  nao  de  Juan  Sebastian,  para  concertar  lo  que 
debian  de  hacer.  E  así  se  juntaron  todos,  é  concertaron 
que,  por  cuanto  era  tarde  para  pasar  el  Estrecho,  si  se 
detenian  en  Santa  Cruz,  que  seria  mejor  quel  pataxe  so- 
lamente entrase  á  poner  una  carta  en  el  dicho  rio,  en  una 
isleta  que  está  ahí  debajo  de  una  cruz,  para  si  ahí  viniese 
el  Capitán  general,  para  que  por  la  carta  viese  cómo 
iban  adelante  al  Estrecho,  al  puerto  de  las  Sardinas,  á 
aparejar  las  naos  y  hacer  leña  é  aguada  para  cuando 
ellos  viniesen,  ó  que  ahí  le  esperarían  é  ayudarían  todos 
á  aparejar  é  á  hacer  leña  é  aguada ;  é  con  este  concier- 
to entró  el  pataxe  en  el  dicho  río  de  Santa  Cruz,  é  nos- 
otros fuimos  para  el  Estrecho  las  cuatro  velas. 

Un  domingo  por  la  mañana ,  pensando  que  entrába- 
mos en  el  Estrecho,  fuimos  á  encallar  con  las  cuatro 
naos  en  una  entrada  de  un  rio,  obra  de  cinco  ó  seis  le- 
guas del  Estrecho ,  donde  nos  hubiéramos  de  perder 
todos.  É  como  encallamos,  invió  Joan  Sebastian  su  es- 
quife adentro  del  rio,  á  ver  si  era  el  Estrecho,  con  cier- 
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tos  hombres;  é  antes  que  volviesen  los  dichos  hombres, 
cresció  la  marea  é  salimos  á  la  mar  larga  con  las  naos; 
é  como  vimos  que  tardaba  el  esquife,  fuimos  á  luengo  de 
la  costa,  é  reconoscimos  el  cabo  de  las  Once  mili  vírge- 
nes, ques  en  el  Estrecho;  y  n  la  tardecica  surgimos  de 
dentro  del  cabo  de  las  Once  mili  vírgenes.  Y  estando  allí 
surtos,  se  levantó  á  la  media  noche  tan  gran  viento  é 
tormenta,  que  guarraron  (1)  'odas  las  cuatro  naos  hasta 
junto  á  tierra;  c  tanto  rocrcsció  el  viento,  que  dimos  con 
la  nao  de  Juan  Sebastian  del  ('ano,  donde  vo  il)a,  al  tra- 
vés  en  la  costa,  é  al  salir  on  tierra  ahogáronsenos  nueve 
hombres,  é  ios  otros  salimos  medio  ahogados,  á  Dios 
misericordia. 

El  otro  dia  siguiente,  buho  tan  gran  tormenta,  que 
quebró  toda  la  nao  y  echó  á  la  mar  muchas  pipas  de  vino 
é  mercaderías  que  habia  en  la  nao ,  por  la  playa ,  y.  el 
pan  se  perdió  todo. 

Pasada  esta  dicha  tormenta,  que  seria  mediado  Pane- 
ro de  o26,  entró  Juan  Sebastian  en  la  nao  de  Pedro  de 
Yera,  para  meter  las  naos  que  (juedaban  dentro  del  Es- 
trecho, ó  yo  c  otros  fuimos  con  él;  é  antes  que  smbocá- 
seinos  dentro  de  una  boca  estrecha,  diónos  un  viento 
contrario  muy  grande,  que  fue  el  jueves  siguiente,  del 
Sudoeste,  que  pensamos  perdernos,  y  á  la  media  noche 
perdimos  todas  las  tres  naos  los  bateles,  é  salimos  con  la 
nao  de  Pedro  de  Vera  á  la  mar  larga ,  á  Dios  miseri- 
cordia. 

El  viernes  siguiente  abonanzó  el  tiempo,  ó  como 


(1)  Ouarrar,  jarrar  ó  ^farrear ,  cejar  ó  ir  hacia  atrás  la  em- 
imrcacion,  cuando  se  ha  dado  fondo  y  el  ancla  no  hace  presa ,  6 
habiéndola  hecho,  no  sostiene  bastante  el  fondo. 
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pasó  la  tormenta,  tornamos  á  entrar  al  Estrecho,  y  pasa* 
mos  más  adelante  que  primero,  y  entramos  por  un  bo- 
querón adelante,  que  lendria  de  largura ,  poco  .más  ó 
menos ,  obra  de  un  tiro  de  pasamuro,  é  de  anchura  dos 
tiros  de  piedra ,  y  entrando  deniro  bace  gran  >anchiura; 
y  por  la  parte  del  Nordeste  vimos  las  carabelas  surtas 
en  una  bahía  grande  que  hace  allí.  Rescebimos  muy 
gran  placer  en  ver  las  carabelas,  pot-que  las  teníamos 
por  perdidas,  y  en  tierra  vimos  gente  que  eran  patago- 
nes (1).  Y  como  nos  llegamosá  donde  estaban  las  carabe- 
las, inviaron  'el  esquife  de  la  nao  de  Pedro  de  Vera  en 
tierra,  ó  ido  allá,  trujeron  un  patagón  á  las  naos  en  el 
esquife,  al  que  le  dieron  de  comer  y  beber  vino,  y  le 
dieron  otras  cositas  con  que  holgó  mucho;  en  demás,  con 
un  espejo,  que  como  vio  su  figura  dentro  él,  estaba  tan 
abantado,  que  era  cosa  de  ver  las  cosas  que  hacia; 
también  le  amostraron  oro  é  plata,  mas  no  hizo  muJa- 
mienlo  ninguno.  Él  era  grande  de  cuerpo  y  feo,  y  traia 
vestido  una  pelleja  de  zebra,  y  en  la  cabeza  un  pluma- 
je hecho  de  plumas  de  avestruces,  y  su  arco ,  y  unas 
abarcas  en  los  pies;  y  como  vio  que  se  hacia  noche,  ase- 
ñaló  que  le  llevasen  á  tierra. 

El  otro  dia  siguiente  me  inviaron  £on  otros  cinco 
compañeros,  por  tierra,  á  mí  á  donde  estaba  Diego  de  Co- 
barrubias,  fator  general,  con  la  gente  de  la  nao  que  se 


(1)  Patacones,  habitantes  de  la  Patagooia,  vasta  región  de 
la  América  mcndionHl,  cuvn  estremidHd'S.  ocupa,  ;y  que  habia 
sido  de8cubierta  por  Magallanes  seis  años  antes  de  la  época  de 
esta  relación,  es  decir,  en  1529.  Sobre  los  patagones  corrían 
4Mde  tiempo  inmemorial  multitud  de  fábulas  mas  ó  menos  ab- 
-Burdas,  debidas  ala  inventiva  de  loa  priaierM  JMrregaiitea  qs» 
los  deseo brieron. 
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perdió,  para  que  juntasen  todas  las  mercadurías  y  vinos 
é  artillería  é  monición  é  xarcia ,  é  estuviesen  prestos 
parra  cuando  las  carabelas  fuesen  por  ellos  é  por  la  gen- 
te. É  así  como  desembarcamos  en  tierra,  luego  acudie- 
ron los  patagones  á  nosotros,  é  nos  pidieron  por  eeñas 
de  comer  é  de  beber,  á  los  cuales  dimos  de  la  mochilla 
que  llevábamos,  é  fuimos  á  ver  las  estancias  que  tenían, 
y  eran  hechas  de  pellejas  de  zebras,  á  manera  de  chozas, 
é  allí  tenían  sus  mujeres  é  hijos;  ó  cuando  quieren  ir  á 
otra  parte,  cojen  sus  pellejas  y  echan  á  las  mujeres  á 
cuestas,  y  ellos  con  sus  arcos  y  flechas  se  van.  Unos  diez 
de  ellos  nos  siguieron  un'día  é  medio,  hasta  que  vieron 
que  se  iban  acabando  las  mochítias,  ó  después  se  torna- 
ron; é  nosotros  tardamos  hasta  donde  estaba  la  nao  per- 
dida, cuatro  dias ,  aunque  al  tercero  día  pensamos  de  pe- 
rescer  de  sed,  v  con  las  nuestras  orinas  nos  remedíamos 
hasta  que  hallamos  agua. 

El  mismo  día  que  llegué  donde  estaba  la  gente  de  la 
nao  perdida,  entraron  por  el  cabo  de  las  Once  mili  vír- 
genes la  nao  capitana  é  San  Gabriel  y  el  pataxe ;  Dios 
sabe  cuánto  placer  rescibimos,  porque  las  teníamos  por 
perdidas,  escepto  el  pataxe. 

Así  como  el  Capitán  general  vio  la  nao  perdida  en  la 
costa^  invió  el  pataxe  á  saber  qué  cosa  era;  y  como  supo 
que  aquella  nao  se  había  perdido,  no  se  quiso  detener  allí 
más,  é  fué  adentro  del  Estrecho,  á  donde  estaban  las 
otras  naos;  y  en  llegando  allá ,  mandó  á  Juan  Sebastian 
del  Cano  con  las  dos  carabelas  y  el  pataxe  y  el  batel  de 
la  nao  San  Gabriel  á  donde  nosotros  estábamos,  para 
que  recogiese  su  gente  y  todo  lo  que  se  había  escapado 
de  la  nao  perdida. 

Luego  incontinenti,  como  vino  Juan  Sebastian  con 
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los  navios,  comenzamos  á  embarcar  cuanto  allí  habia  en 
las  carabelas;  y  en  acabando  de  cargar ,  levantóse  un 
viento  muy  recio,  que  nos  fue  necesario  de  levantar  con 
las  carabelas,  dejando  el  pataxe  y  el  batel  en  un  arroyo 
metidos.  Y  con  la  carabela  de  D.  Jorge  Manrique,  entra- 
mos hacia  el  Estrecho,  y  la  otra  carabela  jde  Francisco 
de  Ozes  corrió  fuera  del  Estrecho  la  costa  hacia  el  Sur, 
hasta  cincuenta  é  cinco  grados;  é  dixeron  después  cuan- 
do tornaron,  que  les  parescia  que  era  allí  acabamiento  de 
tierra. 

Con  esta  misma  tormenta  dio  la  nao  capitana  enseco,, 
•y  estuvo  casi  perdida  y  desamparada  del  Capitán  gene- 
ral é  de  toda  la  gente,  escepto  del  Maestre  y  de  los  ma- 
rineros. Y  estando  nosotros  surtos  junto  del  boquerón  del 
Estrecho,  vimos  salir  la  nao  de  Pedro  de  Vera ,  é  por 
más  que  le  capeamos  (1)  no  quiso  llegar  ánosotros,  antes 
se  salió  fuera  del  Estrecho,  al  cual  nunca  más  vimos ;  y 
asimismo  se  salió  fuera  la  nao  San  Gabriel,  donde  venia 
el  dicho  D.  Rodrigo,  porque  ya  el  Capitán  general  le 
mandó  tornar  á  su  capitanía;  y  como  le  capeamos,  luego 
vino  y  surgió  donde  nosotros  estábamos,  que  era  en  un 
puerlecico  bueno. 

El  otro  dia  siguiente  salió  por  el  mismo  Estrecho  la  nao 
capitana,  que  habiendo  hecho  mucha  echazón  (2)  y  sa- 
liendo la  mayor  parte  de  la  gente  en  tierra,  alivió  la  nao 
é  quedó  en  flote;  y  así  el  maestre  con  algunos  marineros, 
5acó  la  nao  más  afuera,  y  así  tornó  á  embarcar  el  Capi- 


(1)  Es  decir  y  por  mas  que  se  estuvieron  á  la  capa  ó  aguar- 
dándola. 

(2)  Es  decir,  habiendo  arrojado  al  mar  parte  de  la  carga  para 
aligerar  la  nave. 
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tan  general  con  su  gente ,  y  embarcado ,  salieron  fuera 
del  boquerón,  é  surgieron  en  la  mcitad  del  canal,  donde 
concertaron  que  tornásemos  al  rio  de  Santa  Cruz,  á 
adreszar  y  remediarla  nao  capitana,  por  cuanto  estaba 
muy  mal  tratada  de  los  golpes  que  dio  en  tierra,  y  hacia 
mucha  agua.  É  así  con  este  acuerdo  salimos  fuera  del 
cabo  de  las  Once  mili  vírgenes ,  dexando  al  pataxe  y  al 
batel  y  á  la  nao  San  Gabriel  dentro  del  arroyo. 

Obra  de  quince  leguas  del  cabo  de  las  Once  mili  vír- 
genes, yendo  para  el  rio  de  Santa  Cruz ,  mandó  el  Ca- 
pitán general  á  D.  Rodrigo  de  Acuña  que  volviese  atrás 
á  donde  estaba  el  pataxe  y  cobrase  su  batel ,  porque  el 
tiempo  iba  abonanzando ,  é  dixese  al  capitán  del  pataxe 
en  cómo  íbamos  á  Santa  Cruz,  é  que  lo  más  presto  que 
pudiese  viniese  allá.  Respondió  el  D.  Rodrigo  al  Capitán 
general,  que  cómo  quería  su  merced  que  con  tal  tormen- 
ta se  tornase  allá  á  perderse  todavía.  Dixo  el  Capitán  ge- 
neral que  era  nescesario  que  volviese  á  cobrar  su  batel, 
porque  no  habia  bateles;  y  el  D.  Rodrigo  dixo,  que  por 
qué  le  quería  mandar  su  merced  ir  á  donde  él  no  quería, 
y  todavía  hubo  de  ir;  el  cual  fué  y  tomó  su  batel,  que  lo 
dieron  los  del  pataxe,  é  con  tanto  se  fué  por  donde  quiso, 
que  nunca  le  vimos  más. 

El  pataxe  vino  dende,  á  obra  de  veinte  días,  al  dicha 
rio  de  Santa  Cruz,  estando  nosotros  adobando  á  la  nao 
capitana,  que  pasamos  muy  grandes  trabajos,  por  ser  in- 
vierno. Y  andábamos  en  el  agua  trabajando,  cuando  ha- 
llamos á  la  nao  capitana  tres  brazas  de  quilla  quebradas, 
y  remediamos  lo  mejor  que  pudimos,  primero  con  tablas 
é  después  con  unas  planchas  de  plomo,  porque  teníamoa 
muy  buenas  mareas,  porque  crescia  cinco  brazas  á  las 
aguas  vivas,  y  por  el  consiguiente  adreszamos  las  cara-* 
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helas  y  el  pataxe ,  y  hecimos  nuestra  aguada  y  leña.  En 
esle  rio  matábamos  mucho  pescado  en  grande  cantidad, 
con  un  chinchorro  (1)  que  teníamos,  y  cada  dia  como 
comenzaba  á  vaciar  la  marea ,  quedaba  mucho  pescado 
encallado  en  tierra,  é  tomábamos. 

En  este  dicho  rio,  en  una  isleta ,  salian  al  sol  lobos 
marineros  (2)  cada  dia,  y  como  los  sentimos,  fuimos 
allá  obra  de  treinta  é  seis  hombres,  repartidos  en  seis 
partes,  seis  hombres  para  cada  lobo;  y  como  desembar- 
camos, fuimos  á  ellos,  y  por  la  playa  que  íbamos  á  los  lo- 
bos hallamos  tantos  de  patos  sin  alas,  que  no  podíamos 
romper  por  ellos,  é  dimos  todavía  sobre  los  lobos  que 
estaban  en  tierra,  y  sobre  llevar  ganchos  para  los  asir  y 
perras  é  alabardas  e  lanzas  para  matar,  nunca  pudimos 
matar  ninguno,  escepto  uno  que  estaba  encima  de  todos 
los  otros  durmiendo,  y  quebramos  todas  las  armas  é 
aparejos  que  llevábamos.  Abrimos  á  este  lobo,  que  mata- 
mos, y  hallámosle  en  el  buche  muchas  piedras  y  tan 
grandes  y  mayores  como  la  mano  y  muy  lisas ,  que  nos 
páreselo  á  todos  que  las  debían  de  desistir.  Este  lobo  te- 
nia tanta  carne  como  un  buey  en  los  cuartos  delanteros, 
y  en  los  traseros  casi  no  tenia  nada ;  comimos  el  hígado 
los  cazadores,  y  los  más  de  los  que  comimos  nos  deso- 
llamos desde  la  cabeza  hasta  los  pies. 

Partimos  deste  dicho  rio  de  Santa  Cruz,  después  de 
aparejadas  las  naos,  para  el  Estrecho,  y  entramos  por  él 
hasta  unas  isletas,  que  están  más  adelante  de  donde  dio 
en  seco  la  capitana.  Y  estando  surtos  en  una  isleta,  tomó 
fuego  en  la  nao  capitana   una  caldera  de  brea,  que  co- 


(1)  Chinchorro^  especie  de  red  barredera. 

(2)  Asi.  Nota  de  Muñoz. 
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meneó  &  encenderse  la  nao^  que  por  poco  no  nos  que- 
mQHi06»con  ella;  mas  con  la  ayuda  de  Dios,  con  la  buena 
diligencia  que  se  puso,  matamos  el  fuego.  Más  adelante 
deestas  islas,  encallamos  en  un  herbazel  (1),  porque  errá- 
rnosla canal;  mas  luego  la  sacamos,  porque  la  mar  era 
como  un  rio  manso.  De  aquí  adelante  hallamos  muy 
baenos  puertos  de  la  banda  del  Norte  y  buenos  surgide- 
ros» é  hay  muchas  sierras  muy  grandes,  y  todas  estaban 
nevadas;  habia  mucho  arboledo,  y  entre  ellos,  hay  una 
manera  de  árboles,  que  la  hoja  es  como  de  laurel,  que 
su  corteza  tiene  el  mismo  sabor  de  la  canela;  también 
hay  muchos  mexillones  (2)  en  gran  cantidad,  y  están 
todos  llenos  de  aljófar.  En  este  d¡cho*^strecho  nmnó  el 
fator,  Diego  de  Cobar rubias. 

Desembocamos  el  estrecho,  por  el  mes  de  Mayo  de 
526,  la  nao  capitana,  é  las  dos  carabelas,  y  el  pataxe;  é 
dende  á pocos  dias  hubimos  muy  gran  tormenta,  cou  la 
cual  nos  desderrotamos  ios  unos  de  los  otros ,  que  nunca 
más  nos  vimos.  E  con  las  grandes  mares  que  habia, 
abrióse  la  nao  por  muchas  partes,  como  estaba  muy 
atormentada,  que  nos  hacia  mucha  agua,  en  gran  manera^ 
que  con  dos  bombas,  á  malas  penas,  nos  podíamos  valer, 
é  cada  dia  nos  pensábamos  de  anegar ;  é  por  otra  parte 
acortaron  el  mantenimiento  por  cabsa  de  muchos  hom- 
bres (de  la  nao  que  se  perdió)  haber  entrado  en  ella.  É 


(1)  Herbazel  debe  ser  lo  mismo  que  herbazal,  6  lugar  en  que 
habia  muchas  yerbas  marinas. 

(2)  Mejillones  y  mariscos  compuestos  de  dos  piezas,  de  figura 
ám  cuña,  muy  convexas, cubiertas  exteriormente  de  una  telilla 
negra,  y  por  dentro  de  un  hermoso  color  blanco.  El  anim.al  que 
la  fabrica  se  adhiere  fuertemente  á  las  peñas,  mediante  una  es- 
pecie de  borra:  es  comestible,  pero  poco  sabroso.  Sabido  es  que 
se  llama  aljófar  á  la  perla  pequeña  y  poco  redonda. 
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así,  por  una  parte  trabajar  mucho,  é  por  otra  comer  maU 
pasábamos  mucha  miseria  y  algunos  perescian;  entre  los 
cuales  murieron  el  contador  Texeda  é  Rodrigo  Vermejo, 
piloto  de  la  dicha  nao. 

Á  30  dias  del  mes  de  Julio,  murió  el  Capitán  general, 
Frey  Garcia  de  Loaysa,  é  vista  una  provisión  secrefa 
de  S.  M.,  fue  jurado  por  Capitán  general  Juan  Sebastian, 
del  Cano,  el  cual  proveyó  ó  un  sobrino  del  dicho  Loaysa 
por  contador  general,  por  cuanto  estaba  vaco,  é  á  Mar- 
tin Pérez  del  Cano  por  piloto,  é  á  Hernando  de  Busta- 
mante,  de  contador  de  la  nao ,  que  también  estaba  vaco 
por  la  muerte  de  íñigo  Cortés  de  Pérez. 

Á  4  dias  de  Agosto  del  dicho  año  de  26,  murieron 
el  capitán  Juan  Sebastian  del  Cano  y  el  sobrino  del  co- 
mendador Loaysa,  que  era  contador  general.  Hicimos 
capitán  por  votos  á  Toribio  Alonso  de  Salazar ,  el  cual 
proveyó  por  contador  general  á  Martin  Iñiguiz  de  Car- 
quisano,  y  en  su  lugar  proveyó  por  alguacil  mayor  á 
Gonzalo  de  Campo.  Asi  mismo  murió  el  thesorero  de  la 
nao,  y  proveyeron  en  su  lugar  á  Gutierre  de  Tunion.  En 
este  tiempo  andábamos  muy  trabajados  é  fatigados,  ca- 
torce ó  quince  grados  de  la  banda  del  Norte,  en  busca 
de  Cipango  (1);  é  como  la  gente  andaba  muy  fatigada,  así 
del  mucho  trabajar  de  la  bomba  como  de  la  mar,  é  del 
poco  comer  é  beber  é  muy  ruin,  muríanse  cada  dia;  é 
por  este  respeto  acordamos  de  arribar  á  nuestro  camino 
para  Maluco. 

Yendo  así  nuestra  derrota ,  descubrimos  una  isla  en 
14  grados  por  la  parte  del  Norte;  pusíraosle  por  nombre 


^1)    Zipangri  ó  Cipangu  es  e)  primer  uombre  bajo  que  conocie- 
ron los  europeos  al  Japón. 
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San  Bartbolomé ,  taeual  díohaisla  pai'esoia  grande,  y  no 
le  pudimos  tomar,  é  anduvimos  nuestra  derrota  para 
Maluco. 

Y  después  que  partimos  desta  isla,  en  obra  de  doce 
días,  hubimos  vista  de  las  islas  de  ios  Ladrones,  (l)enl2 
grados  de  la  parte  del  Norte ,  donde  surgimos  con  la 
nao.  Aquí  hallamos  un  gallego,  que  se  llama  Gonzalo  de 
Yigo,  que  quedó  en  estas  ialas  con  otros  dos  compañe- 
ros de  la  nao  de  Espinosa ;  é  (2)  los  otros  dos ,  quedó  el 
vivo,  el  cual  vino  luego  á  la  nao  é  nos  aprovechó  mucho, 
porque  sabia  la  lengua  de  las  islas.  Estas  islas  son  trece, 
ppr  dicho  de  este  Gonzalo  de  Vigo,  y  están  dende  12 
grados  hasta  19,  é  córrense  Norte-Sur.  En  estas  islas  no 
hay  ganado  ninguno,  ni  gallinas,  ni  otras  animatias  ni 
bastimentos,  escepto  arroz,  que  hay  en  gran  cantidad, 
y  pescado  y  cocos  y  aceite  de  cocos  y  sal.  Los  indios 
destas  islas  andan  desnudos,  que  no  traen  ninguna  cosa 
sobre  sí;  son  hombres  bien  dispuestos,  y  traen  los  cabe- 
llos largos ,  é  la  barba  complida ;  no  tienen '  ninguna  re- 
mienta  de  hierro;  labran  con  pedernal;  no  lienen  otras 
armas,  sino  ondas  y  unos  palos  tostados,  con  unos  hierros 
de  canillas  de  hombres  muertos  y  de  huesos  de  pesca- 
dos. En  estas  islas  tomamos  once  indios  para  dar  á  la 
bomba,  porque  habia  en  la  nao  muchos  hombres  dolien- 
tes; v  en  acabando  de  tomar  nuestra  aguada,  luego  parti- 


(1)  Grupo  de  islas  en  el  grande  Océano  equiaocial  á  las  que 
áió  este  nombro  Magtillanes,  que  las  descubrió  en  1*521  ponr  ha- 
berle robado  los  habitantes  algunos  utensilios  dé  hierro. 

En  el  reinado  de  Felipe  IV,  se  les  dio  el  nombre  de  Marianas 
ó  desafia  Ana,  en  honor  de  la  esposa  de  aquBl  rey,  madre  de 
Carlos  11.  quien  envida  ellas  algunos  misioneros. 

(2)  Parece  que  falta  aquí  el  verbo  murieron. 
Toiio«V.  2 
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mos  para  Maluco ,  y  el  gallego  vino  con  nosotros  por  sa 
propia  voluntad. 

Acabo  de  once  ó  doce  días,  que  estuvimos  en  estas 
islas,  partimos  de  ellas,  y  antes  de  los  ocho  dias  se  nos 
murió  el  capitán  Salazar ,  y  hecimos  capitán  á  Martin  Ir- 
riguiez  de  Carquisano,  que  era  contador  general  al  pre- 
sente; y  asi  mismo  murió  Juan  de  Velba(l)  maestre  de 
la  dicha  nao ,  é  proveyeron  en  su  lugar  á  Iñigo  de  Lor- 
riaga,  por  maestre. 

Obra  de  quince  dias  después  que  partimos  de  las  is- 
las de  los  Ladrones,  hubimos  vista  de  una  isla  grande» 
que  se  llama  Bendenao,  é  fuimos  á  surgir  en  un  puerto 
que  se  llama  Bizaya ;  é  luego  fuimos  con  el  batel  en  tier- 
ra y  tomamos  plática  con  la  gente  de  la  tierra ,  porque  el 
gallego  sabia  hablar  un  poco  lengua  malaya ,  y  se  en- 
tendia  con  ellos ;  é  luego  nos  trujieron  un  puerco  é  ga- 
llinas, como  que  querían  vender,  mas  no  los  quisieron 
vender.  Esta  gente  desta  tierra  es  ataviada;  andan  ves- 
tidos con  panos  de  algodón  y  seda ,  y  también  traian 
vestidos  de  raso  de  la  China ,  y  andaban  todos  armados, 
sus  azagayas  en  las  manos  é  sus  alfanjes  é  sus  guirrises^ 
que  son  á  manera  de  puñales ,  y  sus  paveses.  Es  gente 
muy  atraicionada  é  belicosa ,  luego  determinaron  de  to- 
marnos con  el  batel  á  traición ;  empero  nosotros  andá- 
bamos sobre  aviso ,  é  nunca  pudieron  salir  con  la  suya. 
Muchas  veces  venian  de  noche  en  navios  de  remos  que 
tienen,  muy  ligeros,  á  la  nao  á  corlar  las  amarras;  empe- 
ro cpmo  hacíamos  buena  guardia ,  nunca  nos  pudieron 
empecer  en  nada.  Estuvimos  en  este  puerto  bien  diez 
dias,  que  nunca  pudimos  comprar  bastimenta  ninguna. 


l\)    Así.  reo  Huclva.— /'A''í?ra  de  Muñat ) 
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En  esta  isla  de  Bendenao  hay  mucho  oro,  é  qos  truxie- 
roa  para  que  les  comprásemos ;  empero  el  Capitán  man- 
dó que  nadie  fuese  osado  de  comprar ,  por  lo  cual  no  se 
compró  nada ;  y  asi  hubimos  de  ir  nuestra  derrota  sin  re- 
fresco. Aquí  tomamos  un  indio,  que  llevamos  á  Maluco, 
el  cual  nos  dixo  que  cada  año  venían  dos  juncos  de  la 
China,  que  son  unas  naos  en  que  ellos  navegan,  á  com- 
prar oro  é  perlas  que  había  en  gran  cantidad;  é  también 
venian  más  navios  á  otras  islas  á  lo  mismo.  También  hay 
en  esta  misma  isla  canela,  por  la  parte  del  Oeste. 

Partimos  de  este  puerto  de  Bizaya ,  é  obra  de  cua- 
renta leguas  de  allí,  fuimos  á  surgir  á  otra  isla  que  se 
llama  Talao ,  donde  hallamos  la  gente  de  buena  conver- 
sación, é  nos  vendieron  muchos  puercos  é  cabras  é  ga- 
llinas é  pescado  é  arroz  é  vino  de  palmas ,  é  otros  mu- 
chos bastimentos ;  de  manera  que  se  refrescó  la  gente 
muy  bien.  Aparejamos  la  nao  muy  bien,  é  asentamos  la 
artillería  é  adreszamos  nuestras  armas,  porque  estába- 
mos cerca  de  Maluco.  Los  indios  de  esta  isla  nos  dixieron 
que  á  la  parte  del  Este  habia  unas  islas ,  donde  habia 
mucho  oro,  é  quisieron  ir  con  nosotros;  empero  por  ser 
la  nao  grande  y  hacer  mucha  agua,  no  osamos  andar  en- 
Ire  islas ,  y  asi  no  fuimos  allá.  Como  llegamos  en  este  ar- , 
chipiélago  de  los  Zólebes,  proveyó  Martin  liíiguiz  de 
Carquisano  de  oficiales,  á  Martin  Garcia  de  Carquisano  de 
thesorero  general,  é  á  Diego  de  Solier  de  fator  general, 
é  á  Francisco  de  Soto  de  contador  general. 

A  cabo  de  quince  dias,  que  estuvimos  en  esta  isla  de 
Talao,  partimos  para  Maluco,  y  éramos  cient  6  cinco  per- 
sonas; morieron  dende  el  Estrecho  aquí,  obra  de  cuaren- 
ta hombres. 

Al  tercero  dia  que  partimos  de  Talao,  surgimos  en  la 
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ida  de  Batacbina,  pqr  la  parte  del  Este,  en  ua  puerto  que 
se  Uan^  Zamafp,  y  los  indios  deste  puebloson  vasallos^eL 
r^y.cje  T¡doi:c,  (1)  los  cuales  no^  rescibieron  con  mucb^i 
placer,  como  vieron  que  éramos  castellanos,  en  demás  el 
gobernador  del  lugar,  que  se  llama  Bubacaz.  En  este 
pueblo  hallamos  un  esclavo  de  portugueses,  qiie  eetaha 
fúgido,  el  cual  hablaba  muy  bien  portugués,  é  nos  dvjo 
€¡n  cómo  estaban  en  las  islas  de  Macuco  portugueses,  é  te- 
i^anuna  fortaleza  en  la  isla  de  Tierrenate,  (2)  é  habia  muy 
pocos  dias  que  habían  destruido  al  rey  de  Tidore,  el  cuaA 
siempre  tuvo  guerra  con  los  portugueses,  por  causa  de 
las  dos  naos  que  se  hablan  cargado  de  clavo  en  su  isla, 
de  Juan  Sebastian  del  Cano  y  Espinosa.  Luego  este  dicho 
dia  pidió  el  capitán  Martin  Iñiguiz  al  Gobernador  de  Za- 
mafo  un  parao,  que  es  un  navio  de  remos,  para  inviar  ^ 
las  islas  de  Mal|ico  secretamente  á  los  reyes  de  Tidore  é 
(Jilolo,  (3)  los  cuales  nos  dixieron  los  indios  de  la  I  ierra, 
que  eran  grandes  amigos  de  castellanos;  é  luego  en  la 
misma  hora  mandó  aparejar  el  dicho  parao  el  Gober- 
nador. 

Esta  dicha  tarde  me  invió  á  mí  el  dicho  Capitán  cpn 
otros  cinco  compañeros  en  el  dicho  parao  á  los  reyes  de 
Tidore  y  Gilolo,  haciéndoles  saber  en  cómo  íbamos  siete 
naos  que  S.  M.  inviaba  para  Maluco,  é  que  nosotros  solos 
habíamos  llegado  en  el  puerto  de  Zamafo,  é  las  otras  naos 
venían  detrás ;  ó  que  habíamos  sabido  en  cómo  estaban 
portugueses  en  aquellas  islas,  é  tenían  guerra  con  el  rey 


(1)     Tidore  ó  Tidor^  uñado  la  más  fértiles  especias,  de  las  islas 
Molucas. 

■(2)    Su  verdadero  nombre  es  Témate. 
'^^(3)     Gilolo  ó  Halamahera  es  la  isla  mayor  del  archipiélago  d& 
laa  Molucaa. 
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de  Tidote  é  le  habían  destruido  por  ser  amigo  y  servi- 
dor de  V.  M.,  é  por  haber  vendido  clavo  á  los  capitanea 
Jiiáú  Sebastián  del  Caño  y  Espinosa;  que  les  pedia  po# 
merced  le  mañda^n  decir  qné  era  lo  que  mandaban,  que 
él  éstábá  con  toda  su  gente  y  nao  é  artiliería^para  les  fa* 
Vore^er,  cómo  á  leales  amigos  de  V.  M.,  contra  quien 
ellos  fuesen  servidos;  y  asimismo  les  pedia  por  merced  lé 
quisiesen  favórescer  contra  cualesquier  qoe  le  quisiesen 
hacer  guerra,  asi  portugueses  como  naturales  de  las  i^liasi 
É  asi  fuimos  secretamente  á  un  pueblo  del  rey  de  GilolOj 
é  de  ahí  le  hicimos  saber  en  cómo  estábamos  ahí;  é  le  in* 
víamos  pedir  licencia  para  ir  á  la  ciudad  de  Gilolo,  donde 
él  estaba,  que  está  en  la  misma  isla  de  Batachina,  por  la 
^rtedel  Oeste.  É  como  supo,  lu^o  nos  invióun  sobrino 
dayo,  con  diez  paraos  armados,  á  rescibir;  é  así  fuimos 
al  dicho  pueblo  donde  el  rey  estaba,  el  cual  nos  rescibió 
muy  bien  é  amostró  mucha  alegría  é  placer  con  nosotros^ 
é  por  consiguiente,  rescibieron  mucho  placer  todos  loé 
caballeros  é  gente  dé  la  tierra.  Y  mandó  el  rey  juntaír 
toda  la  geote  de  alrededor  de  aquellos  pueblos  para  res- 
cibir  la  embajada  que  llevábamos,  y  asi  la  rescibió  otro 
dia  siguiente.  Y  como  dijimos  que  queríamos  ir  al  rey 
de  Tidore,  luego  mandó  aparejar  un  navio  pequeño  de 
remos,  muy  ligero ,  y  envió  con  nosotros  dos  caballeros 
de  lo6  suyo6,  y  fuimos  á  la  isla  de  Tidore,  que  está  obra 
de  seis  leguas  de  la  ciudad  de  Gilolo.  Y  hallamos  al  rey 
de  Tidore  retraido  arriba  en  la  montaSa ;  é  cuando  ^tt- 
fueron  que  castellanos  iban  á  Maluco ,  aunque  el  rey  era 
nMichacho ,  amostraron  tanto  placer  los  caballefros^,  qué 
era  cosa  de  ver,  é  por  el  consiguiente  todft  la  otra*  agente;* 
é  rescibida  la  embajada  que  llevábaihos,  ofreciáF'¿nse 
héMa  morir  de  nos  favórescer  con  todo  lo-quei^udíesen^ 
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é  rogáronnos  mucho  que  en  ninguna  manera  dexáfiemo8 
de  ir  allá  con  la  nao ,  porque  les  parescia  que  no  había- 
mos de  osar  ir  con  una  nao  sola  por  miedo  de  los  portu- 
gueses. É  así  mandó  el  rey  de  Tidore  dos  caballeros  con 
nosotros  al  capitán;  é  tornamos  al  reino  de  Gilolo,  y  por 
el  consiguiente  se  ofresció  el  Rey  de  Gílolo  de  nos  favo- 
rescer  é  ayudar  en  todo  lo  que  se  ofresciese  y  aunque  al 
presente  estaba  en  paz  con  los  portugueses ;  y  envió  tres 
navios  de  remos  con  un  sobrino  suyo  en  mi  compañía,  é 
tornamos  por  tanto  á  donde  dejamos  la  nao ,  y  quedaron 
tres  castellanos  de  mi  compañía,  con  dos  arcabuces  gran- 
des, con  el  Rey  de  Gilolo ,  por  si  viniesen  allí  los  portu- 
gueses, sabiendo  cómo  habíamos  estado  con  el  Rey. 

Llegados  á  Zamafo,  donde  estaba  la  nao,  el  capita9 
Martín  Iñiguiz  recibió  muy  bien  á  los  embajadores  de  los 
reyes  de  Tidore  é  Gilolo,  é  les  dio  algunas  dádivas;  é 
3abida  la  voluntad  de  los  reyes,  luego  nos  hicimos  á  la 
Tela  para  ir  á  Tidore ,  aunque  los  de  Gilolo  quisieran  más» 
que  fuéramos  á  su  pueblo ,  por  causa  que  Tidore  estaba 
toda  destruida  é  todos  los  pueblos  quemados. 

Estando  surtos  con  viento  contrario  en  una  isleta  que 
00  llama  Rao ,  vino  un  parao  de  la  isla  de  Terrenate  á  la 
nao,  donde  venía  un  portugués,  por  nombre  Francisco  de 
Castro,  con  cartas  del  capitán  de  la  fortaleza ,  que  se  lia- 
mabaD.  García  Enriquez,  é  con  requerimientos  que  no 
entrásemos  en  las  islas  de  Maluco ,  sino  fuese  donde  ellos 
tenían  su  fortaleza,  por  cuanto  aquellas  tierras  eran  del 
rey  de  Portogal ;  ó  haciendo  así,  nos  seria  hecha  toda 
honra  é  cortesía ,  é  donde  no ,  nos  echarían  á  fondo  la 
nao  con  todos  nosotros. 

El  capitán  Martín  Iñiguiz  respondió  á  la  carta  y  al  re- 
querimiento, no  concediendo  lo  que  en  ellos  pedían,  an- 
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les  dixiendo  que  aqudlas  tierras  é  islas  eran  de  S.  M.,  y 
€pie  como  su  capitán  que  era,  iría  á  cualquiera  do  las  is- 
las que  á  él  bien  viniese.  É  así  se  tornó  el  dicho  portu- 
gués, é  nosotros  anduvimos  bien  dos  meses,  nopudiendo 
doblar  el  cabo  de  la  isla  de  Batacliina,  y  los  paraos  de 
Gilolo  se  tomaron.  En  este  comedio  vino  otras  dos  veces 
á  requerimos  un  portugués,  llamado  Hernando  de  Balda- 
ya ,  fator  de  la  fortaleza  que  tenían  los  portugueses;  que 
fuésemos  derechos  á  su  fortaleza,  ó  nos  fuésemos  de 
aquellas  partes,  sin  tocar  en  Maluco  ni  en  las  islas  de  la 
banda,  ó  donde  no ,  que  se  vendrían  con  gran  armada,  y 
nos  tomarían  por  fuerza  ó  nos  echarían  al  fondo.  Siempre 
les  respondíamos  al  contrario  de  lo  que  ellos  querían, 
protestando  todas  las  pérdidas  é  dagnos  é  muertes  de 
hombres  que  sobre  ello  se  recresciesen ;  é  así  se  volria  el 
dicho  portugués  amenazándonos  muchas  veces. 

En  la  misma  isla  de  Rao  supimos  cómo  los  portugue- 
ses venían  con  gran  armada  contra  nosotros;  y  el  capitán 
viendo  esto,  tomó  el  parescer  de  la  gente,  que  fue  que 
por  ninguna  cosa  dexásemos  de  ir  á  las  islas  de  Maluco, 
aunque  nos  pusiésemos  á  todo  riesgo.  E  asi  el  capifan 
viendo  la  buena  voluntad  y  esfuerzo  de  la  gente,  mandó 
que  nos  hiciésemos  á  la  vela ,  porque  hacia  el  viento  bue- 
no; é  así  nos  levantamos  para  irá  la  isla  de  Tidore,  é  co- 
menzamos á  navegar  con  buen  viento  largo  é  fresco  que 
nos  hacía,  toda  nuestro  artillería  cebada,  é  la  gente  bien 
armada  é  con  buena  voluntad  de  morir  en  servicio 
de  V.  M. 

A  29  días  del  mes  de  Diciembre  de  526,  yendo  con 
viento  recio,  que  íbamos  á  la  vela  para  Tidore,  salió  la  ar- 
mada de  los  portugueses  de  entre  unas  islas,  que  se  lla- 
man las  islas  de  Doy ,  porque  nos  estaban  esperando  ahí; 
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é  CQQQO  fios  vieron  tan  determinadod  y  el  viento  hacia 
muy  recio  é  la  nao  iba  bien  .artillada ,  no  osaron  alienar  á 
tiro  de  lombarda  ;é  así  pasamos  adelatite.  La  armada 
que  los  portugueses  llevaron  para  contra  nosotros  eran  dos 
carabelas  ó  una  fasta  (1)  é  un  batel  grande  é  otras  bar- 
cas con  artillería  é  obra  de  ochenta^  paraos  de  los  moros 
de  Terrenale  y  de  Babhan  y  de  Traquean  é  de  Motil ,  é 
iban  los  reyes  de  Terrenate  y  de  Bachan  en  persoúa; 
también  llamaron  al  rey  de  Gilolo ,  mas  no  quiso  ir,  antes 
díxo  que  era  amigo  de  los  caslellanosi  é  que  no  iría  con- 
tra ellos.  El  capitán  general  que  iba  en  esta  armada  de 
los  portugueses,  se  llamaba  Manuel  Falcon. 

Surgimos  en  la  isla  de  Tídore,  en  frente  de  donde 
solía  ser  la  ciudad,  el  primer  dia  de  Enero  de  337,  donde 
luego  vino  el  rey,  que  se.  llama  Rajamirr,  con  todos  sus 
caballeros,  é  juraron  en  su  ley  de  nos  ser  leales  amigos 
é  nos  favorescer  en  todo  lo  que  pudiesen  contra  todos 
nuestros  enemigos ,  y  por  el  consiguiente  juramos  nos- 
otros. Én  este  mismo  dia  comenzamos  á  hacer  tres 
baluartes  en  tierra  para  poner  artillería  para  defendernos 
de  nuestros  enemigos,  é  nos  ayudaban  todos  los  in« 
dios,  hasta  las  mujeres.  É  luego  otro,  dia  siguiente^ 
sacamos  parte  de  la  artillería  en  tierra,  y  por  el  consi- 
guiente todas  las  mercadurías  é  cosas  que  había  en  la 
nao,  porque  nos  recelábamos  que  vendrían  los  portu- 
gueses á  echarnos  la  nao  al  fondo,  é  pusimos  la  meitad 
de  la  gente  en  tierra. 

Dende  á  cuatro  ó  cinco  dias  que  surgimos  en  Tídore» 


(1.)  Futía,  embarcación  de  vela  latina,  con  uno  ó  dos  palos, 
4tfé  sírrepara  carga.  Carabela^  embarcación  redonda,  en  forma 
4jíB  galera,  con  la  popa  cuadrada,  y  de  füoil  maneje. 
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▼wo  el  dicho  Hernando  de  Baiddya,  portogaés,  á  reque- 
rirnos por  partes  dé  bu  Capitán,  que  fuéseñios  de  la  dicha 
ttda  donde  estábamos ;  ó  donde  no,  que  vendrían  con 
grande  armada,,  é  nos  tomarían  é  mfatarian  á'  todos. 
Nuestro  capitán  respondió,  como  otras  veces,  no  conce- 
diendo en  sa  d^nanda. 

A  doce  dias  de  Enero  del  dicho  año ,  antes  del  diá 
con  cuatro  horas,  vinieron  los  portugueses  con  grande 
armada  acechadamente;  empero  como  nosotros  hacíamos 
buena  guardia,  sentimos  luego  el  ruido  de  los  remos  y  ti- 
rárnosles, porque  nos  venian  á  barloar  (1).  É  como  vieron 
que  estábamos  en  primera,  no  osaron  barloar,  é  comen* 
záronnos  á  tirar  de  fuera;  y  con  el  segundo  tiro  que  tira- 
ron matáronnos  un  hombre  é  feriéronnos  Ires  ó  cuatro, 
é  así  nos  comenzamos  á  lombardear  unos  á  otros  muy  re- 
ciamente,  hasta  el  sábado  siguiente  á  la  noche  que  se 
volvieron,  y  herimos  unos  á  otros  algtfna  gente ,  y  con 
taÉto  se  volvieron  á  su  fortaleza.  Y  aunque  en  la  nao  die- 
ron muchas  lorabardadas  (2),  noleempecran  nada,  porqud 
estaba  desargada,  é  la  poníamos  á  la  banda  porque  no  noi^ 
la  echasen  al  fondo;  mas  todavía  rescibió  la  nao  mucho 
dagno,  por  causa  de  la  mucha  artillería  que  tiramos  de 
ella,  que  como  estaba  sentida  de  primero,  abrióse  mucho 
más,  por  lo  que  comenzó  á  hacer  mucha  agua ,  é  pasá- 
bamos mucho  trabajo  no  la  pudiendo  tener  sobre  agua; 
é  queriéndola  poner  en  seco,  no  hallábamos  lugar  bueno 
en  el  puerto  donde  estábamos ,  aunque  habiá  de  la  otra 
parta  de  la  isla  lugar  para  poner  en  seco ;  empero  por 
miedo  deles  portugueses,  no  osábamos  llevar  allá,  poi*que 


(1)  Barloar,  lo  mismo  que  abordar. 

(2)  Lombardadas,  disparos  de  lombarda  ó  bombarda. 
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luego  nos  la  quemáraa;  é  así  á  cabo  de  tres  meses,  poco 
mas  ó  menos,  se  fué  la  dicha  nao  á  fondo. 

A  cabo  de  tres  ó  cuatro  días  que  los  portugueses  nos 
lombardearon,  vinieron  de  Gilolo  cinco  paraos  del  rey,  y 
estando  en  el  puerto  donde  nosotros  estábamos ,  tuvimos 
nueva  de  cómo  iba  un  barco  de  los  portugueses,  cargado 
de  clavo,  de  la, isla  de  Maquian  á  la  fortaleza  de  los  por- 
tugueses; é  así  como  lo  supimos,  invió  el  capitán  los 
cinco  paraos  con  nueve  castellanos ,  é  topando  con  el 
dicho  barco,  pelearon  é  tomáronle  cargado  de  clavo;  en 
este  barco  mataron  un  portugués.  Con  estos  dichos  cínco^ 
paraos,  invió  el  rey  de  Gilolo  á  pedir  al  capitán  veinte 
hombres  é  algunos  tiros  gruesos  é  versos  (1)  para  defen- 
derse de  los  portugueses,  é  luego  el  capitán  le  invió  los 
hombres  é  cierta  artillería. 

Con  estos  mismos  paraos  fueron  oñciales  á  Gilolo,  para 
hacer  una  fusta  con  todo  el  a|>arcjo  necesario  para  ello, 
asi  de  clavazón  como  de  otras  cosas;  que  la  madera  é  las 
tablas  é  otras  cosas  que  habia  en  la  tierra,  el  mismo  rey 
de  Gilolo  mandaba  proveer  á  su  costa. 

Asimismo  en  este  tiempo  pusimos  en  Tidore  en  asti- 
llero un  navio  para  inviar  por  cabo  de  Buena  Esperanza 
á  España;  é  comenzaron  los  indios  también  á  hacer  na- 
vio3  de  remos  para  pelear,  aunque  todavía  (enian  algunos 
con  que  á  las  veces  hacíamos  enojo  á  nuestros  enemigos. 

Como  el  rey  de  Gilolo  tuvo  los  castellanos  en  su  pue- 
blo, hacía  mucha  guerra  á  los  enemigos,  é  á  nosotros 
hacia  mucho  placer  é  honra  que  podía,  ó  nos  favorescia 
mucho ;  que  si  por  su  favor  no  fuera,  pasáramos  mucho 
más  trabajo  de  lo  que  pasábamos. 


(3)     Verso,  canoa  pequeño. 
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Por  el  mes  de  Mayo  víaieroa  dos  navios  de  portu- 
gaeses,  donde  venia  un  D.  Jorge  de  Meneses  por  capi- 
tao  de  la  for^leza;  é  como  llegó,  luego  nos  comenzó  á 
hacer  requerimientos  como  el  capitán  primero ,  é  nos- 
otros á  ellos  por  el  consiguiente,  díxiendo  que  las  islas 
de  Maluco  e  Banda,  é  otras  tierras,  que  estaban  por  allí 
á  la  redonda,  estaban  en  la  demarcación  de  V.M.,  é  pues 
que  ello  era  así,  les  requeríamos  se  fuesen  de  aquellas 
islas  é  nos  dejasen  la  tierra  libre.  Empero  no  aprovecha- 
ba nada,  porque  ellos  decían  que  estaba  en  la  demarqjai- 
cion  del  Rey  de  Portugal;  é  como  vio  este  dicho  D.  Jor- 
ge de  Meneses  que  tan  raygados  estábamos  en  la  tierra 

• 

étan  bien  nos  habíamos  con  ellos,  acometió  á  los  reyes 
de  Tidore  y  Giloio  que  nos  matasen  á  traición,  prome- 
tiéndoles grandes  dádivas;  mas  ellos  nunca  quisierqn 
acometer  ni  hacer  tal  coáa^  antes  nos  descubrían  lo  que 
los  portugueses  les  inviaban  á  decir.  E  visto  que  por  esta 
vía  tampoco  no  podían  hacer  lo  que  querían ,  determinó 
este  dicho  D.  Jorge  de  Meneses  de  nos  matar  con  pon- 
zoña, mandándola  echar  en  un  pozo  de  agua  de  que  be- 
bíamos; lo  cual  fue  descubierto  por  un  clérigo  de  los 
portugueses,  que  escribió  á  nuestro  capellán  de,  cómo  la 
primera  vez  que  fuesen  allá  porlugueses,  determinaban 
de  echar  ponzoña  en  el  pozo  de  agua  de  que  bebíamos; 
ó  así  nos  guardamos  desla  vez,  cerrando  el  pozo,  sin  pe- 
ligrar ninguno. 

En  este  tiempo  me  mandó  á  mi  el  dicho  capitán  Mar- 
tín Iñíguizá  Giloio,  para  que  tuviese  cargo  de  los. hom- 
bres que  estaban  allí,  ó  para  dar  priesa  en  la  fusta. que 
hacíamos.  Y  estando  yo  allá,  vinieron  unos  portugueses 
á  la  isla  de  Tidore,  en  achaque  de  querer  hacer  pace^ 
con  nosotros,  é  dieron  ponzoña  al  dicho  capitán  Iñiguix 
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en  una  taíza  de  vino,  de  lo  cual  murió  luego.  B  fue  tevan- 
tadbr'á  Vdtos  por  capitán  Hernando  db  la  Torréí,  qué  eíti 
(ehieiite  ál  tiempo  del  dicho  Martin  Iñigüiz  dé  Cárqui^dí- 
00;  y  antes  que  el  dicho  capitah  iñuriese,  .dejó  Dibgó  de 
Sbiier  la  fatoHa,  é  fue  proveido  en  su  lugar  Diego  de  Sá- 
lítías. 

Asi  mismo  en  el  tiempo  que  estuvimoslen  Aáo,  Frati- 
éisco  de  Soto  hubo  fama  que  se  quiso  levantar  contra  él 
dicho  Martin  Iñigui2 ,  por  lo  cual  fue  desprivado  del  oñ- 
tíití  de  contador  general,  é  fue  proveido  en  su  lugar  Hér- 
Aándo  de  Bustamaiite,  é  yo  fui  proveido  por  contador  de 
hinao. 

En  el  tiempo  que  Martin  Iñiguiz  de  Gar^iuizano  mu- 
fió,  se  pasó  á  nosotros  un  señor  de  ciertos  pueblos  de  lá* 
íste  deMaquian,  qüees  una  de  las  islas  del  Clavo,  el 
cual  se  llama  Quichil  Umar;  por  favorecer  al  cual  tuvi- 
mos grandes  guerras.  E  todavía  los  portugueses  quema- 
ron todos  sus  pueblos  é  mataron  muchos  indios ,  é  tam- 
t>ieü  mataron  un  castellano ,  é  prendieron  otro,  de  unos 
seis  castellanos  que  estaban  con  el  dicho  Qtíichil  Umáf, 
pbr  mandado  del  dicho  Herbando  de  la  Torre;  y  el  dicho 
Oüichil  Umar  pasó  fugiendo  á  la  isla  dónde  nosotros  es- 
tábamos. 

Por  el  mes  de  Julio,  poco  más  ó  menos ,  vino  un  pior- 
fugués  fúgido,  y  era  echadtzado  ,  el  culal,  á  caibo  de  cier- 
tos dias  que  estuvo  entre  nosotros,  puso  ciertas  graofadas 
de  pólvora  en  el  navio  que  hacíamos,  de  noche,  é  se  fu- 
gió'por  tanto  á  los  portugueses;  las  cuáles  dichas  groa- 
das tomaron  fuego,  é  al  sonido  qué  dieron  euatido  reven- 
fátóh,  aüudió  la  gente  é  mataron  él  fuego  arités  qué  hicie** 
é&  tíitícho'mal.  É  después  salió  la  labia  déí  có&tado  del 
xta^o  muy  rurn,  poi'  lo  cual  no  lo  botamos  á  la  mar,  poi*- 


DII<  iüiCRIVO  DI  VX^Ukf.  99 

que  no  se  pudiera  tener  sobre  agua;  é  así  se  perdió  el 
trab^uo  é  todo  lo  demás  en  balde^  por  ser  nuevos  en  la 
tierra  é  no  conoscer  la  madera. 

Qasi  por  este  mismo  tiempo,  viniendo  unos  paraos  de 
Tidore,  cargados  de  bastimentos ,  donde  venían  cinco  ó 
seis  castellanos ;  toparon  con  otros  paraos  de  los  enemi- 
gos, en  que  tomaron  los  otros  dos  paraos  de  los  nuestros 
é  mataron  dos  castellanos. 

Por  el  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  llevamos  la 
fusta  acabada  á  Tidore ,  la  cual  era  de  diez  y  siete  ban- 
eos  (1),  y  hecieron  capitán  della  á  Alonso  de  Rios,  é  á  mí 
me  proveyeron  por  thesorero  de  la  mar. 

Por  el  mes  de  Marzp  estábamos  unos  veinte  castella- 
nos con  el  rey  de  Gilolo,  sobre  un  lugar  de  los  enemigos 
que  está  en  la  Batachina;  y  estando  allí,  vimos  venir  por 
la  mar  un  navio,  é  luego  inviamos  dos  castellanos  en  dos 
paraos  del  rey  de  Gilol  o  para  ver  qué  nayio  era .  El  cual 
venia  de  la  Nueva-España,  que  inviaba  Hernando  Cortés 
por  mandado  de  V.  M.  á  saber  de  nosotros,  por  capitán 
del  cual  dicho  navio  venia  un  D.  Alvaro  de  Sayavedra; 
é  como  los  nuestros  le  reconoscicron  luego^  entraron 
dentro  en  el  navio  e  los  paraos  tornaron  con  la  nueva, 
con  la  cual  holgamos  mucho,  é  luego  inviamos  á  Tidore 
á  hacerle  saber  á  nuestro  capitán,  para  que  inviase  algún 
socorro  si  menester  le  fuese. 

El  otro  dia  siguiente  por  la  mañana,  andando  el  dicho 
navio  en  calma ,  vino  a  él  una  fusta  de  los  portugueses,  é 
tomó  plática  del  navio,  é  conoscido  que  eran  castellanos, 
quisiéronlos  engañar ,  empero  el  Sayavedra  estaba  infor- 
mado de  los  dos  hombres  que  estaban  dentro ,  é  todavía 


(1)    En  cada  banco  se  sentaban  cuatro  ó  cinco  rtm.^rjF. 
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no  dejó  de  preguntar  que  les  rogaba  que  le  dijesen  en 
cuál  de  aquellas  islas  de  Maluco  estaban  los  castellanos; 
los  portugueses  les  respondieron  que  no  había  en  Maluco 
castellanos,  aunque  era  verdad  que  habia  venido  allí  una 
nao  grande,  é  cuando  llegaron  á  las  islas,  traíanla  que  no 
se  podía  tener  sobre  agua ,  é  que  los  portugueses  lea  ha- 
bían ayudado  é  favorescido  para  qne  hiciesen  uil  navio, 
é  lo  hicieron,  é  que  ellos  les  dieron  asi  manteniniientos 
como  otras  muchas  cosas  que  habían  menester ;  é  que 
fuesen  con  ellos  é  su  fortaleza,  que  allá  se  les  haría  toda 
honra  é  cortesía.  Respondióles  el  Sayavedra  que  para  qué 
decían  a-juello,  que  ya  él  sabia  cierto  cómo  había  castella- 
nos en  Maluco,  é  pasaron  otras  muchas  pláticas;  é  como 
los  portugueses  vieron  que  no  les  podían  engañar  con 
palabras,  comenzáronles  á  lombardear,  é  por  el  consi- 
guiente los  del  navio  á  ellos,  é  como  comenzó  á  refres- 
car  un   poco  el  viento,  entróse  el  navio  en  Gilolo  é 
surgió  (1). 

Esta  dicha  noche  vino  un  batel  de  los  portugueses 
con  ciertos  paraos  de  los  moros,  y  juntados  con  la  fusta, 
como  amanesció,  comenzaron  á  lombardear  el  navio,  é  los 
del  navio  defendíanse  lo  mejor  que  podían.  Y  estando  en 
esto,  paresció  nuestra  fusta  con  ciertos  paraos  de  Tidore 
que  venían  en  busca  del  navio,  que  como  Hernando  de 
la  Torre,  nuestro  capitán,  tuvo  la  nueva  del  navio,  luego 
invió  la  fusta  muy  bien  armada.  Como  los  portugueses 
vieron  nuestra  fusta,  luego  se  apartaron  del  navio  é  se 
fueron  para  su  fortaleza . 

Como  nuestra  armada  llegó  á  donde  estaba  el  navio, 
luego  alzaron  las  áncoras  é  se  fueron  para  Tidore ,  é  de 


(l)    Surgir ^  es  lo  mismo  que  dar  fondo  ó  aüclar. 


DEL  auchivo  db  indias.  31 

ahí  en  adelante  comenzó  á  andar  la  guerra  mucho  más 
caliente.  E  un  lunes,  á  4  de  Mayo  del  dicho  año  de  528^ 
vino  una  galera  de  los  portugueses  con  catorce  paraos  de 
moros,  é  como  nos  dieron  el  rebate  (1),  embarcámosnos 
treinta  é  siete  hombres  en  la  nuestra  fusta  con  Alonso  de 
Rios,  capitán  de  ella,   é  fuimos  á  luengo  de  la  isla  por 
donde  ellos  venían ,  pensando  que  no  eran  sino  algunos 
paraos  que  venian  á  hacer  algún  salto ;  é  cuando  nos  ca- 
tamos ,  vimos  que  también  venia  la  galera  de  los  portu- 
gueses, que  habia  pocos  dias  que  la  habían  hecho.  Hubi- 
mos nuestro  parcscer  entre  todos,   é  todos  fuimos  dó 
un  vofo,  que  pues  estábamos  ya  tan  cerca  los  unos  de 
los  otros,  que  grande  mengua  nos  seria  volvernos  huyen- 
do é  nos  tendrían  á  cobardía  los  indios.  É  así  encomen- 
dándonos á  Dios  y  á  el  Señor  Sanctiago,  fuimos  luego  á 
barloar  con  ellos,  porque  á  las  lombardadas  teníannos 
gran  ventaja,  por  causa  de  la  mucha  artillería  que  traían 
en  la  galera.  Y  anduvimos  peleando  bien  tres  horas  gran- 
des, y  á  la  postre  ganamos  la  galera  aunque  con  mucho 
trabajo.  Matáronnos  cuatro  hombres  é  feriéronnos  los 
más  de  nosotros ;  nosotros  matamos  á  ellos  ocho  hombres 
é  los  demás  quedaron  muy  mal  feridos ,  é  así  llevamos  la 
galera  á  la  ciudad  de  Tidore,  con  toda  su  gente,  donde 
pusimos  á  buen  recado  todos  los  prisioneros. 

Aparejado  el  navio  de  Sayavedra  de  todo  lo  nescesa- 
rio,  partióse  de  Tidore  para  la  Nueva  España  por  Junio 
del  dicho  año  de  528 ,  y  llevó  por  piloto  á  Macias  del 
Poyo;  también  iban  dentro  unos  portugueses  que  se  ha- 
bían fúgido  á  nosotros,  por  nombre  el  uno  Simón  de 
Brilo,  hidalgo,  y  el  otro  Bernardin  Cordero;  asimismo 


(1)    Rebate^  lo  mibiuo  que  combate. 
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iban,  de  1q$  prisioneros,  el  patrón  de  la  galera  que  toma«^ 
mes ,  é  otros  hooabres  de  otra  calidad ,  los  cuales  invia- 
mps  en  el  navio  para  que  de  ellos  mismos  supiese  Y.  M. 
1q  que  pasaba  allá.  É  yendo  su  viaxe,  escando  surtos  con 
vientos  contrarios  en  unas  islas  de  negros,  que  llaman  Pa* 
púas,  las  cuales  están  al  Este  de  Maluco,  obra  de  dos- 
cientas leguas,  levantáronse  con  el  batel  los  dichos  Simón 
de  Brito  ó  Fernán  Romero,  patrón  de  la  galera,  é  otros 
portugueses,  é  vinieron  la  vuelta  de  Maluco,  dexando  al 
navio  sin  batel.  É  anduvieron  mucho  tiempo  perdidos 
por  causa  de  las  grandes  corrientes,  que  no  pudieron 
aportar  á  Maluco,  é  dieron  consigo  en  unas  islas,  donde 
dejaron  el  batel  é  se  quedaron  algunos  de  los  portugue- 
ses, escepto  el  Simón  de  Brito  y  el  patrón,  que  se  entraron 
ep  una  canoa ,  y  un  esclavito  suyo,  para  venir  á  Maluco; 
é  fueron  á  dar  consigo  en  la  Batachina,  por  la  parte  del 
Este,  cincuenta  leguas  de  donde  estábamos  nosotros.  Y 
un  dia  vínonos  nueva  cómo  estaban  en  la  Batachina,  en 
un  lugar  que  se  llama  Guayamelin ,  ciertos  portugueses 
que  se  habian  perdido  ahí;  é  luego  en  continente,  me 
mandó  á  mí  el  dicho  nuestro  capitán,  con  otros  dos  com- 
pañeros, con  diez  paraos  de  moros,  para  que  fuese  á  ver 
qué  cosa  era,  é  para  si  fuesen  portugueses,  los  llevase  á 
buen  recado.  É  así  ido  al  dicho  lugar  de  Guayamelin, 
hallé  que  eran  el  dicho  Simón  de  Brito  y  Fernán  Rome- 
ro, portugueses ,  que  se  habian  fúgido  de  la  dicha  cara- 
bela del  dicho  Sayavedra,  é  luego  los  prendí  é  los  llevé 
á  buep  recado  á  Tidore,  donde  hallé  á  Sayavedra,  que 
era  vuelto  por  causa  de  hallar  los  vientos  contrarios,  é 
tambijBn  por  no  tener  batel,  aunque  quisiese  esperar  al 
buen  tiempo  para  hacer  aguada  é  leña  si  en  alguna  tierra 
fuese;  é  por  este  respeto  se  tornó  la  dicha  carabela,  de 
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más  de  setecientas  leguas,  á  cabo  de  seis  meses  dende 
que  partió  de  Tidore ;  é  así  los  portugueses  no  se  fugie- 
roQ  por  otro  respeto ,  sino  paresciéndoles  que  los  del 
navio,  sin  batel,  no  osarían  pasar  adelante. 

Hecha  pregunta  á  los  dichos  Simón  do  Brito  é  Fernán 
Romero,  sin  cuestión  de  tormento,  confesaron  luego  cómo 
se  hablan  fúgido,  é  aun  á  lo  que  me  paresce  á  mí,  por 
hacer  ese  servioio  al  rey  de  Portogal,  paresciéndoles  que 
le  hacían  gran  servicio  en  que  ellos  fuesen  causa  qucl 
dicho  navio  no  pasase  á  la  Nueva  España,  porque  V.  M. 
no  supiese  lo  que  pasaba  en  Maluco ,  y  de  cómo  los  por- 
tugueses poseían  las  tierras  de  V.  M..  Y  tomada  la  con- 
fesión de  ellos,  mandó  el  dicho  nuestro  capitán  por  sen- 
tencia, en  pena  del  maleficio  que  hicieron,  que  al  dicho 
Simón  de  Brito  le  arrastrasen  por  la  ciudad  de  los  moros, 
é  después  le  cortasen  la  cabeza  é  le  hiciesen  cuatro  cuartos, 
é  al  dicho  Fernán  Romero  le  ahorcasen  en  una  horca,  todo 
lo  cual  así  se  cumplió  como  el  dicho  Fernando  de  la  Tor- 
re dio  por  sentencia,   ó  luego  el  mismo  día  se  cxecutó. 

Como  el  navio  volvió,  luego  se  puso  á  hacer  un  batel, 
é  porque  el  dicho  navio  se  comía  ya  del  gusano  ó  hacia 
mucha  agua,  le  echamos  un  aforro  de  tablas  por  defuera 
en  el  costado,  con  un  betume  que  aliase  acostumbra  á 
hacer  á  las  naos;  é  aparejado  de  todo  lo  nescesarío,  así 
de  bastimentos  como  de  todo  lo  demás ,  tornamos  á  in- 
viarle.  Y  el  dicho  Fernando  de  la  Torre,  nuestro  capitán, 
é  todos  los  que  quedábamos  en  su  compañía ,  éramos  de 
parescer  que  el  dicho  navio  debía  de  venir  por  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  pues  que  para  la  Nueva  España  halla- 
ba los  tiempos  contrarios;  empero  nunca  quiso  el  dicho 
Sayav^ra,  sino  seguir  por  donde  primero,  el  cual  partió 
por  mayo  de  329. 
Tomo  Y.  3 
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En  este  comedio  hubimos  muy  grandes  guerras  con 
los  portugueses,  y  ganamos  por  fuerza  de  armas  toda  la 
isla  de  Maquian,  é  restituimos  al  dicho  Quichil  Umar  to- 
das sus  tierras;  y  por  el  consiguiente  tomamos,  en  veces, 
en  este  comedio,  cuatro  paraos  de  los  enemigos  con  toda 
su  gente  á  artillería,  é  les  quemamos  é  robamos  muchos 
pueblos. 

» 

El  dicho  D.  Jorge  de  Meneses,  capitán  de  ¡os  portu- 
gueses, viendo  que  siempre  le  iba  mal  con  nosotros,  bus- 
caba cuantas  mañas  podia  para  hacernos  todo  mal,  y  un 
dia,  yendo  nuestro  clérigo  á  la  fortaleza  de  los  portugue- 
ses á  confesarse,  después  de  pedido  seguro  y  el  dicho 
D.  Jorge  haberle  inviadocon  un  portugués,  hombre  prin- 
cipal, como  desembarcó  é  fué  á  la  fortaleza,  luego  le 
mandó  prender  el  dicho  capitán  D.  Jorge  de  Meneses  al 
dicho  nuestro  clérigo  é  á  un  mancebo  que  iba  en  su  com- 
pañia,  é  los  echaron  debajo  en  la  torre  con  grandes  pri- 
siones, donde  los  tuvieron  más  de  siete  meses;  é  á  cabo 
deste  tiempo  dimos  por  el  dicho  clérigo  é  su  compañero 
cuatro  portugueses,  de  los  prisioneros  que  teníamos, 
cuales  eldicho  D.  Jorge  de  Meneses  quiso escojer,  porque 
no  teníamos  clérigo,  é  los  que  se  morían  iban  sin  con- 
fesión . 

Á  los  20  de  Octubre  de  529,  fuimos  de  armada  unos 
treinta  hombres  con  los  moros  de  Gilolo  y  Tidore  á  des- 
truir unos  pueblos  de  los  enemigos,  obra  de  cincuenta 
leguas  de  Maluco,  en  la  Batachina,  por  la  parte  del  Este; 
y  al  cuarto  dia  después  de  partidos  de  Tidore,  topamos 
con  siete  paraos  de  la  isla  de  Terrenate,  en  los  cuales 
iban  muchos  portugueses,  é  vinimos  á  pelear  unos  con 
otros,  é  temámosles  un  parao  con  toda  su  gente,  é  los 
otros  escoparon  huyendo. 
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Así  como  nosotros  partimos  de  Tidore,  luego  fueron 
avisados  los  portugueses  de  la  dicha  isla  de  Tidore  de 
cómo  éramos  de  armada  la  mejor  gente  que  entre  nos- 
otros babia,  é  por  el  consiguiente  la  mayor  parte  de  los 
moros  de  la  isla;  é  según  fama  pública,  el  que  dio.  el  avi- 
so fus  Fernando  de  Bustamante,  contador  general. 

Dia  de  San  Simón  é  Judas,  sabido  por  los  portugueses 
que  la  mejor  gente,  así  de  los  castellanos  como  dé  los 
moros,  eran  fuera  de  la  isla  de  Tidore ,  é  los  que  queda- 
ban con  Fernando  de  la  Torre,  no  eran  sino  obra  de 
cuarenta  hombres,  y  al  dicho  Fernando  de  Bustamante 
tenían  por  su  parte,  porque  ya  se  habla  carteado  con 
ellos;  fueron  con  grande  armada  sobre  la  ciudad  de  Ti- 
dore, é  desembarcados,  entraron  en  la  dicha  ciudad  por 
fuerza  de  armas,  y  á  la  entrada  mataron  un  castellano  é 
prendieron  dos  muy  mal  feridos,  é  así  mismo  ferieron 
otros  algunos,  é  mataron  muchos  indios^  ó  robaron  é 
asolaron  la  dicha  ciud  ad . 

Viendo  el  dicho  Fernando  de  la  Torre,  nuestro  capi- 
tán, que  no  podia  resistir  con(ra  la  armada  de  los  portu- 
gueses, retruxóseal  baluarte  principal  que  teníamos,  con 
su  gente,  y  de  allí  mandó  tirar  á  los  portugueses  al  con- 
destable con  unos  tiros  gruesos.  Y  en  esto,  dixo  Fernando 
de  Bustamante,  contador  general ,  al  dicho  Fernando  de 
la  Torre,  capitán,  que  ya  no  era  tiempo  de  pelear  más 
contra  los  portugueses,  sino  de  ser  todos  unos;  é  por  el 
consiguiente,  dixo  el  condestable  de  los  lombarderos, 
que  no  había  de  tirar  con  ningún  tiro ,  porque  estaba  ya 
hablado  con  el  dicho  Bustamante.  Viendo  esto  el  dicho 
Temando  de  la  Torre  é  otros  castellanos,  comenzaron  á 
tirar  con  los  tiros  ellos  mismos ,  é  pelear  con  los  portu- 
^eses,  que  aunque  había  otro  lombardero  flamenco  en 
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el  baluarte,  tampoco  quiso  tirar  con  ningún  tiro,  antes  se 
salió  fuera  por  una  lombardera  con  los  mecheros  en  la 
mano.  É  así  mismo  dixeron  otros  castellanos  que  se  de- 
bian  de  ir  con  los   portugueses  é  no  debían  de  pelear 
más ;  empero  con  todo  eso  no  dejaban  de  pelear  el  dicho 
capitán  y  otros  que  eran  leales.  En  este  comedio  invia- 
ron  los  portugueses  un  hombre  á  los  dichos  castellanos, 
con  una  bandera  blanca ,  como  es  costumbre ,  á  requerir- 
les que  se  diesen ;  y  el  dicho  Fernando  de  la  Torre,  ca- 
pitán é  otros  castellanos  respondieron  que  no  se  querían 
dar,  sino  antes  defenderse  de  ellos ;  por  cuanto  tenían 
mucha  artillería  é  munición  é  pólvora,  é  no  les  temían, 
sino  antes  esperaban,  en  juntando  toda  la  gente  de  la  isla, 
de  salir  á  ellos  é  de  haber  vitoría  con  la  ayuda  de  Dios 
contra  ellos;  é  con  esta  respuesta  se  volvió  el  dicho  por- 
tugués. En  esto  el  dicho  Fernando  de  Bustamante  andaba 
amotinando  toda  la  gente,  dixiendo  que  estaban  ya  en 
fin  del  año  de  529 ,  c  iban   ya  cinco  años  que  éramos 
partidos  de  España,  é  no  había  ido  ninguna  armada  de 
S.  M.,  que  creyesen  que  nunca  iría  más,  é  portante  se 
debían  de  pasar  á  los  portugueses.  Y  el  dicho  D.  Jorge 
de  Meneses ,  capitán  de  los  portugueses ,  como  quiera 
que  se  había  carteado  con  el  dicho  Fernando  de  Busta- 
mante ,  tornó  á   inviar  otra  vez  al  dicho   portugués  á 
nuestro  baluarte  á  requerirles  que  se  diesen.  Viendo  el 
dicho  capitán  Hernando  de  la  Torre  quel  dicho  Busta- 
mante le  amotinaba  la  gente ,  acordó  de  hacer  sus  partí- 
dos  con  los  dichos  portugueses ,  é  acometióles  que  les 
volvería  la  isla  de  Maquían  é  más  la  galera  que  les  ha- 
bíamos tomado  con  toda  su  artillería  é  otros  tiros  que  les 
habíamos  tomado  en  otros  navios  é  todos  los  prisioneros 
que  teníamos;  empero  no  quisieron  los  portugueses  sino 
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que  se  diesea  c  fuesea  coa  ellos.  É  uo  aceptando  los 
castellanos  e^to,  vinieron  á  coacertarse  quel  dicho  Fer- 
nando de  la  Torre,  con  los  castellanos  que  le  quisiesen 
seguir,  fuese  en  un  bergantín  pequeño  fuera  de  las  islas 
de  Maluco  al  dicho  lugar  de  Zamafo ,  donde  primero  es- 
tuvimos con  la  nao,  é  allá  estuviese  hasta  en  tanto  que  á 
nosotros  ó  á  ellos  nos  fuese  algún  mandado  de  nuestros 
Príncipes  ;  y  en  caso  que  así  nos  fuese  algún  mandado/ 
que  fuésemos  obligados  los  unos  á  los  otros  de  hacer  sa- 
ber lo  que  determinábamos  de  hacer,  ó  más  que  no  pu- 
diese llevar  el  dicho  Fernando  de  la  Torre  en  el  dicho 
bergantín  más  de  un  tiro  de  bronce  é  dos  versos  de  fierro 
é  sus  armas  é  haciendas.  É  con  este  concierto  entrega- 
ron á  los  dichos  portugueses  el  baluarte  ó  con  toda  la  arti- 
llería, é  asimismo  la  casa  de  la  fatoría  con  toda  la  ha- 
cienda que  habia  de  dentro  del  dicho  baluarte,  la  cual 
robaron  los  dichos  portugueses,  como  entraron  en  el  di- 
cho baluarte ,  é  por  el  consiguiente  robaron  las  hacien- 
das de  los  castellanos  que  éramos  de  armada ,  así  escla- 
vos  como  esclavas,  como  otras  muchas  cosas.  E  así  el  di- 
cho Fernando  de  la  Torre  se  fué  en  el  dicho  bergantín 
al  dicho  lugar  de  Zamafo,  con  obra  de  veinte  hombres 
que  le  quisieron  seguir,  y  Bubacar,  gobernador  del  di- 
cho lugar  de  Zamafo  los  recibió  muy  bien. 

El  dicho  Fernando  de  Bustamante ,  contador  general, 
se  pasó  á  los  portugueses  con  todos  los  otros  castellanos, 
é  llevó  consigo  los  libros  de  contaduría  ó  todos  los  tes- 
tamentos é  inventarios  é  almonedas  de  los  hombres  que 
murieron ,  así  en  el  viaje  como  después  de  llegados  á 
Maluco,  con  otras  escrituras  de  los  vivos  é  de  los  muer- 
tos; é  algunos  de  los  castellanos,  que  fueron  con  el  dicho 
Bustamante  á  los  portugueses,  son  maestre  Ans,  condes- 
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table  de  los  lombarderos ,  y  Artus ,  lombardero  flamen- 
co, y  Francisco  de  Godoy,  sobresaliente,  (1)  y  nuestro 
clérigo ,  por  nombre  Juan  de  Torres ,  é  otros  que  no  me 
acuerdo  de  sus  nombres. 

Asimismo,  después  que  se  apoderaron  los  dichos 
portugueses  en  todo,  quemaron  una  fusta  muy  buena 
que  nosotros  teníamos,  con  pregón  público,  por  alborota- 
dora é  levantadora  de  las  tierras  del  rey  de  Portogal. 

A  tres  dias  de  Noviembre  del  dicho  año  volví  yo  con 
el  gobernador  de  Tidore ,  que  era  un  hermano  del  rey, 
que  se  llama  Quichil  Rade,  con  tres  paraos  donde  venían 
seis  castellanos,  dejando  la  otra  armada  en  Moro,  que  es 
en  la  Batachina  de  la  parte  de  Este.  Y  en  el  camino  tuvi- 
mos nuevas  de  cómo  los  portugueses  habían  tomado  é 
quemado  la  ciudad  de  Tidore,  y  que  los  castellanos  es- 
taban encerrados  en  el  baluarte ,  porque  los  portugueses 
les  tenían  cercados;  é  como  llegamos  en  la  isla  de  Tidore, 
fuimos  á  un  lugar  que  era  muy  fuerte  que  se  llama  To- 
molou ,  á  saber  lo  que  pasaba ,  donde  nos  contaron  la 
manera  de  cómo  los  portugueses  habían  tomado  asi  la 
ciudad  como  el  baluarte.  É  yo  viendo  esto,  rogué  al  di- 
cho Quichil  Rade,  gobernador,  me  diese  un  parao  arma- 
do para  me  pasar  á  Gilolo,  donde  estaban  doce  castella- 
nos, porque  no  era  mi  voluntad  de  pasarme  á  los  portu- 
gueses, porque  de  cierto,  cuando  menos  nos  catásemos, 
había  de  ir  armada  de  V.  M.  á  Maluco,  y  porque  Gílolo 
era  muy  fuerte ,  que  allá  nos  podíamos  defender  de  los 
portugueses  muy  bien;  é  asi  viendo  el  dicho  Quichil 
Rade  que  tan  buena  voluntad  tenia  de  servir  á  Y.  M.,  me 


(1)    Sobresaliente,  es  el  destinado  á  suplir  á  otro  en  ausencias 
6  enfermedades. 
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dió^QD  parao  bien  armado,  donde  fui  con  otros  dos  com- 
pañeros, y  en  el  dicho  parao  llevé  dos  versos  de  bronce 
conmigo,  é  dexé  concertado  con  dicho  Quichil  Rade  que 
dende  á  cuatro  días  fuese  yo  con  la  armada  de  Gilolo  á 
la  dicha  isla  de  Tidore ,  de  noche,  é  que  él  se  embarca- 
ría con  nosotros  para  ir  á  Gilolo  á  estar  en  nuestra  com- 
pañía, é  llevaría  consigo  su  mujer  é  hijos.  Este  dicho 
Quichil  Rade,  siempre  fue  grande  amigo  de  nosotros  é 
servidor  de  V.  M..  E  así  ido  á  la  ciudad  de  Gilolo,  fui 
bien  rescibido  del  rey  é  de  todos  los  caballeros  é  de  los 
castellanos  que  estaban  allí ,  y  el  rey  de  Gilolo  se  nos 
ofresció  que  mientras  fuese  armada  de  V.  M.,  él  nos  da- 
ría de  su  hacienda  todo  lo  que  hubiésemos  menester, 
así  para  comer  como  para  vestir,  á  todos  los  castellanos 
que  en  servicio  de  V.  M.  quisiésemos  estar,  é  nos  favo- 
resceria  en  todo  lo  posible,  como  de  hecho  lo  hizo. 

AI  cuarto  dia  fuimos  de  Gilolo  con  una  armada  á  Ti- 
dore, á  tomar  al  dicho  Quichil  Rade,  al  cual  llevamos  con 
su  mujer  é  hijos,  é  también  fueron  con  él  otros  hombres 
pnncipales  con  sus  mujeres  é  hijos,  dejando  sus  hereda- 
des é  haciendas. 

Dende  á  dier  ó  doce  dias,  tuvimos  nueva  de  cómo  la 
armada  de  Tidore,  que  había  yo  dejado  en  Moro,  era 
vuelta;  é  que  los  más  de  los  castellanos  se  habían  pasado 
á  los  portugueses,  escepto  Alonso  de  Ríos,  que  estaba 
retraído  en  una  montaña,  en  la  Batachina,  con  otros  tres 
compañeros,  con  dos  versos  é  sus  escopetas.  E  luego  en 
la  misma  hora  fui  yo  con  un  parao  muy  ligero  é  bien  ar- 
mado á  donde  los  dichos  cuatro  castellanos  estaban ,  ó 
los  recogí  é  lleve  á  la  ciudad  de  Gilolo;  de  manera  que 
éramos  ya  diez  y  nueve  compañeros. 

Luego,  dende  á  cuatro  ó  cinco  días,  armamos  tres  pa- 
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raes  para  ir  á  Zamafo ,  á  donde  estaba  el  dicho  Hernan- 
do de  la  Torre,  nuestro  capitán,  é  fuimos  en  ellos  yo  y 
el  dicho  Alonso  de  los  Rios ,  con  pensamiento  de  traer 
al  dicho  Fernando  de  la  Torre  con  sus  compañeros,  para 
que  allá  nos  tornásemos  á  hacer  fuertes ,  porque  mejor 
que  en  otra  parte  ninguna  podíamos  esperar  allá  á  la  ar- 
mada que  V.  M.  hubiese  de  inviar  para  Maluco.  Y  así 
llegados  en  el  dicho  lugar  de  Zamafo,  platicamos  con  el 
dicho  Hernando  de  la  Torre  lo  que  llevamos  ordenado, 
paresciéndonos  que  era  servicio  de  V.  M.  que  estuviése- 
mos en  parte,  que  si  alguna  nao  ó  armada  de  Y.  M.  fuese 
á  aquellas  partes,  le  pudiésemos  dar  favor  aunque  los 
portugueses  no  quisiesen ,  lo  cual  estando  en  Zamafo  no 
se  podía  hacer,  y  estando  en  Gilolo  sí.  A  lo  cual  el  dicho 
Fernando  de  la  Torre  se  nos  escusó  dixiendo  que  tenia 
jurado  é  capitulado  con  los  portugueses  de  tener  paz  con 
ellos  y  de  no  entrar  en  las  islas  de  Maluco,  hasta  en  tanto 
que  viniese  armada  á  los  unos  ó  á  los  otros;  é  cuando 
vimos  que  no  quería  hacer  otra  cosa,  dixímos  á  algunos 
de  su  compañía  que  viniesen  á  Gilolo  con  nosotros ,  por 
cuanto  teníamos  por  nueva  cierta  que  los  portugueses 
con  todos  los  de  Maluco  se  aparejaban  para  ir  á  destruir 
á  Gilolo;  é  así  vinieron  cinco  castellanos  con  nosotros  á 
GUolo. 

Dos  dias  después  que  nosotros  tornamos  á  Gilolo,  vi- 
nieron los  portugueses  con  armada  sobre  nosotros;  em- 
pero defendímosles  ia  salida,  que  no  les  dexamos  des- 
embarcar, é  así  se  volvieron,  sin  nos  empecer  ( 1 )  en  nada. 

En  el  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  529 ,  tornó 
á  volver  la  dicha  carabela  de  Sayavedra,  nopudiendo 


{Vj    Empecer,  antícaado:  dañar,  ofender,  caasar  perjuicio. 
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pasar  á  la  Nueva  España;  é  aportó  al  dicho  lugar  de  Za- 
mafo.  Desta  vez  murió  el  dicho  Sayavedra  en  la  mar,  é 
también  murieron  otros  cuatro  ó  cinco  de  la  dicha  cara- 
bela. 

Viendo  el  dicho  Fernando  de  la  Torre  que  la  dicha 
carabela  no  era  pasada  á  la  Nueva  España,  é  parescién- 
dole  bien  lo  que  nosotros  le  habíamos  dicho,  acordó  de 
irseáGilolo,  donde  nosotros  estábamos,  é  así  se  vino 
con  la  dicha  carabela  ó  con  el  bergantín;  de  manera  que 
nos  juntamos  obra  de  sesenta  hombres,  é  á  todos  nos 
daba  de  comer  el  rey  de  Gilolo.  E  comenzamos  á  tener 
^erra  con  los  portugueses  de  nuevo,  ó  la  tuvimos  hasta 
mediado  el  año  de  30,  aunque  se  nos  fugieron  muchos 
castellanos  en  este  comedio  á  los  portugueses ,  é  otros  se 
nos  morían  de  dolencia,  por  los  grandes  trabajos  ó  mala 
vida  que  pasaban;  é  tampoco  no  teníamos  que  gastar, 
sino  lo  que  el  rey  de  Gilolo  nos  daba,  aunque  el  capitán 
ayudaba  con  lo  que  podía. 

En  este  tiempo,  los  portugueses  hicieron  ciertos  des- 
aguisados á  los  indios  de  la  isla  de  Terrenate,  por  lo  cual 
los  dichos  indios  se  alborotaron,  aunque  al  presente  disi- 
mularon, y  ordenaron  que  se  hiciesen  paces  entre  nos- 
otros é  los  portugueses,  é  por  consiguiente,  entre  ellos; 
é  concertaron  entre  sí,  todos  los  de  Maluco,  de  armar  trai- 
ción asía  los  portugueses  como  á  nosotros,  ó  de  nos  matar 
á  todos.  Quiso  Nuestro  Señor  Dios  que  yo,  como  tenia 
mucha  conversación  é  amistad  con  muchos  indios  princi- 
pales é  sabia  muy  bien  la  lengua  de  la  tierra ,  vine  á 
saber  en  cómo  nos  querían  armar  traición,  é  luego  lo 
dixe  al  dicho  nuestro  capitán. 

Venido  el  mes  de  Mavo  de  530,  comenzamos  de  en* 
tender  paces  entre  todos,  así  los  cristianos  como  los  in- 
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dios  de  las  islas,  é  yo  fui  á  la  fortaleza  de  los  portugue- 
ses con  ciertos  caballeros  de  Gilolo,  y  asenté  las  paces 
con  los  portugueses  é  con  el  rey  de  Terrenate,  é  avisé 
al  dicho  capitán  de  los  portugueses  de  la  traición  que  or- 
denaban de  armar  los  indios.  El  cual  no  me  quiso  dar 
«•edito,  y  habló  con  los  caballeros  de  Gilolo  secretamen- 
te, prometiéndoles  grandes  dádivas  porque  nos  matasen 
á  todos  los  castellanos  que  estábamos  en  su  tierra;  y  den- 
de  á  ocho  dias,  tornó  á  inviará  Quichil  Catarabumy,  que 
era  gobernador  de  Gilolo,  al  dicho  capitán  de  los  portu- 
gueses, sobre  ya  tener  asentadas  paces  con  nosotros,  que 
nos  hiciese  matará  todos,  prometiéndole  grandes  dádivas. 
Y  el  dicho  Catarabumy  estaba  en  estetiemfio  mal  con  nos- 
otros, por  causa  que  andaba  por  se  levantar  con  el  reino 
é  porque  nosotros  favorescíamos  al  rey  que  era  niño, 
que  nos  le  dejó  encomendado  su  padre  cuando  murió; 
no  osaba  acometer,  aunque  tenia  mucha  gente  de  su 
parte ,  é  por  este  respeto,  concedió  lo  que  el  capitán  de 
los  portugueses  le  inviaba  á  decir ,  é  le  prometió  que  lo 
haría.  É  sabido  esto  por  un  pariente  muy  cercano  del 
rey,  que  se  llamaba  Quichil  Tidore,  avisónos  luego  de 
ello,  é  así  dende  allí  en  adelante  andábamos  armados  y 
hacíamos  muy  buena  guardia  de  noche;  é  los  indios  ha- 
cíannos muchos  desaguisados,  aunque  no  todos,  sino  los 
de  la  parte  del  dicho  Quichil  Catarabumy.  De  manera 
que  pasábamos  mucha  laceria  (1)  é  mala  ventura,  é  todo 
por  servir  á  V.  S.  M.,  que  á  querernos  pasar  á  los  portu- 
gueses, hiciérannos  buena  compañía;  mas  paresciéndonos 
que  V.  M.  no  habia  de  dejar  de  inviar  armada  á  Malu- 
co, é  los  que  estábamos  en  él  podríamos  dar  mucho  fa- 


(1)    Laceruty  miserias,  trabajos. 
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ver  á  la  tal  armada  é  hacer  mucho  servicio  á  V.  M., 
Quaca  quisimos  pasar  á  ellos,  sino  esperar  á  lodo  trabajo 
é  riesgo  que  nos  podría  veair ,  é  teníamos  por  bien  em- 
pleadas en  perder  las  vidas  en  servicio  de  V.  M. 

Por  Agosto  de  330  vino  á  saber  el  dicho  D.  Jorge  de 
Meneses,  cómo  los  indios  de  la  isla  de  Terrenate  ordena- 
ban con  todos  los  de  Maluco  de  se  alzar  contra  los  por- 
tugueses é  nosotros;  é  así  como  se  certificó  en  ello,  invió 
un  día  disimuladamente  á  llamar  al  rey  de  Terrenate  y 
al  gobernador  é  á  otros  principales,  para  que  fuesen  á 
la  fortaleza,  los  cuales  fueron  luego.  É  como  el  dicho 
capitán  los  tuvo  de  dentro  de  la  fortaleza,  mandóles  echar 
presiones  é  dio  á  algunos  dellos  quistion  de  tormento, 
los  cuales  confesaron  de  cómo  ordenaban  de  armar  trai- 
ción. É  visto  esto,  el  dicho  capitán  mandó  cortar  la  ca- 
beza al  dicho  Quichíl  de  Revés,  gobernador  de  la  isla  de 
Terrenate,  que  era  el  más  temido  hombre  que  habia  en 
aquellas  partes;  é  por  el  consiguiente,  mataron  otros  cua- 
tro ó  cinco  caballeros  muy  principales,  é  tuvieron  preso 
al  rey  en  la  fortaleza. 

Cuando  supieron  los  indios  la  muerte  del  dicho  Qui- 
chíl de  Revés  é  de  los  otros  caballeros  é  la  presión  del 
rey,  levantáronse  contra  los  portugueses,  de  manera  que 
no  osaban  salir  los  portugueses  fuera  de  la  fortaleza  un 
tiro  de  arcabuz. 

Así  como  fué  la  nueva  á  Gilolo  de  la  muerte  de  los 
otros,  luego  se  pusieron  los  indios  en  armas,  é  nosotros, 
viendo  esto,  por  el  consiguiente.  É  como  quiera  que  al- 
gunos parientes  del  rey  estaban  bien  con  nosotros ,  toda- 
vía se  nos  ofrescian  que  si  el  gobernador  quisiese  dar 
sobre  nosotros,  que  ellos  serian  de  nuestra  parte ,  é  con 
esto  no  les  temíamos. 


44  '^'^¿f^tlIBIfTOS  INÉDITOS 

Está  dicha  noche  fui  yo  á  ia  fortaleza  de  los  portu- 
güeses  secretartiente,  en  una  canoa  pequeña  con  cinco  re- 
madores solamente,  á  cerliñcarme  de  io  que  pasaba,  é  á 
ofresceriie  por  partes  del  nuestro  Gdpitan  é  de  todos 
nosotros  á  'los  portugueses ,  si  tenian  necesidad  de  nues- 
tro favor  é  ayiidá,  que  les  favoresceríamos  con  todo  nues- 
tro poder;  y  á  la  verdad,  á  esto  más  nos  ofrescíamos  por- 
que ellos  se  nos  ofresciesen  á  lo  mismo,  que  por  voluntad 
que  teníamos  de  les  favorescer,  porque  nos  recelábamos 
que  habíamos  de  venir  en  nescesidad.  Y  así  el  dicho  ca- 
pitán de  los  portugueses  é  todos  ellos  me  rendieron  las 
gracias  é  se  ofrescieron  á  lo  mismo,  é  dexé  concertado 
con  ellos,  que  si  en  nescesidad  nos  viésemos,  que  allá 
mandaríamos  por  socorro,  é  quedamos  muy  grandes  ami- 
gos, olvidando  las  cosas  pasadas;  ó  luego  en  la  misma 
hora  volví  para  la  dicha  ciudad  de  Gilolo ,  y  á  la  vuelta 
corrí  gran  riesgo,  porque  me  hubieran  de  tomar  los  in- 
dios de  tierra. 

Cuando  volví  á  Gilolo,  hallé  ia  cosa  tan  revuelta,  que 
el  capitán,  con  obra  de  cuarenta  hombres  que  tenia,  esta- 
ba armado  é  hecho  fuerte  en  iinas  atarazanas  grandes, 
puesta  su  artillería  en  orden  é  cebada.  É  yo  viendo 
esto,  fui  derecho  á  las  casas  del  rey ,  donde  hallé  al  di- 
cho gobernador  con  mucha  gente  armada,  é  habléle  ha- 
ciéndole un  razonamiento  en  su  lengua,  delante  de  todos, 
dixiendo  que  bien  sabia  él  que  desde  que  llegamos  á  Ma- 
luco con  la  nao,  siempre  los  de  Gilolo  é  nosotros  nos  ha- 
bíamos favorescido  hasta  morir,  é  habíamos  recibido 
nosotros  del  rev  de  Gilolo  muchas  mercedes,  v  él  de  nos- 
otras  todo  servióio  que  nosotros  le  habíamos  podido  ha- 
6et)  y  allende  de  esto ,  que  placiendo  ü  Nuestro  Señor 
como  fuese  armada  de  V.  M.  á  Maluco,  le  serian  paga- 
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das  las  mercedes  que  aos  hacia  cada  día  con  hacerle  el 
mayor  rey  de  Maluco;  é  pues  que  hasta  entonces  siem- 
pre DOS  habíamos  favorescido  los  unos  á  los  oíros,  é  ha- 
bíamos seido  en  uno,  que  asi  hiciésemos  dende  ahí  en 
adelante,  é  que  no  curásemos  de  entremeternos  entre 
los  portugueses  y  los  de  Terrenate,  sino  que  allá  se  hu- 
biesen los  unos  con  los  otros.  De  maqera  que  vino  la 
cosa  á  tal  estado  con  esta  plática  é  otras  muchas  que  hi- 
cimos, que  para  hora  de  viésperas  ya  estábamos  todos 
amigos  los  unos  con  los  otros,  y  juramentados  de  nuevo. 
Por  el  mes  de  Octubre  del  dicho  año,  vino,  un  capitán 
de  los  portugueses  con  gente,  por  gobernador  y  capitán 
de  la  fortaleza  de  Maluco,  el  cual  se  llamaba  Gonzalo  Pe- 
reyra,  con  el  cual  asentamos  de  nuevo  las  paces  como 
teníamos  con  el  capitán  D.  Jorge  de  Meneses;  é  así  como 
llegó  esteGonzalo  Pereyra,  capitán,  luego  tomó  residencia 
al  dicho  D.  Jorge  de  Meneses,  é  le  prendió  por  la  muer- 
te del  dicho  Quichil  de  Revés,  y  así  preso  le  invió  por  la 
India  de  Portugal.  E  como  los  indios  vieron  que  habia 
venido  el  dicho  Gonzalo  Pereyra  con  gente,  luego  asen- 
taron paces  con  él,  aunque  duraron  muy  poco,  porque  á 
cabo  de  seis  meses,  que  estuvo  en  Maluco  el  dicho  capi- 
tán Pereyra,  le  mataron  á  puñaladas  dentro  en  la  fortale- 
za los  indios  de  Terrenate ,  é  asimismo  mataron  otros 
muchos  portugueses ,  é  les  quemaron  su  pobUizon  é  ro- 
baron mucha  hacienda  y  tuvieron  la  fortaleza  casi  toma- 
da. E  así  todas  las  islas  de  Maluco  se  levantaron  contra 
los  portugueses,  escepto  los  de  Gilolo,  que  no  se  amos- 
traron ni  con  los  unos  ni  con  los  otros  por  amor  de  nos- 
otros, aunque  los  indios  de  Terrenate  ofrescian  muchas 
dádivas,  asi  á  nosotros  como  á  los  de  Gilolo ,  porque  les 
favoresciésemos;  empero  excusámonos  con  buenas  razo- 
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Des,  porque  hacíamos  cuenta  que  éramos  pocos  castella- 
nos, é  si  desbaratábamos  é  les  tomábamos  la  fortaleza  á 
los  portugueses,  que  luego  en  la  misma  hora  se  levanta- 
rían los  indios  contra  nosotros,  viéndonos  tan  pocos. 

A  cabo  de  un  mes  que  era  muerto  el  dicho  Gonzalo 
Pereyra,  inviaron  los  portugueses  una  galera  bien  arma- 
da á  Gilolo,  á  donde  nosotros  estábamos,  á  pedirnos  bas- 
timentos por  sus  dineros,  porque  estaban  en  mucha  nes- 
cesidad;  nosotros  viendo  su  nescesidad,  tuvimos  tal  ma- 
nera con  el  gobernador  é  señores  de  la  tierra ,  que  les 
dieron  muchos  bastimentos  por  sus  dineros ,  cuanto  la 
galera  pudo  llevar;  é  viendo  esto  los  indios  de  Terrena- 
te,  luego  levantaron  el  cerco  que  tenia  n  sobre  la  for- 
taleza. 

Asimismo  nosotros  entendimos  entre  los  portugue- 
ses é  los  de  Terrena  te,  en  concertarlos  y  hacerlos  ami- 
gos, éasí  los  hicimos,  por  lo  cual  asi  los  portugueses 
como  los  indios,  quedaron  muy  grandes  amigos  nuestros. 

Este  dicho  año  de  3 1 ,  yo  di  la  relación  de  todas  las 
cosas  que  habian  pasado,  hecha  por  Fernando  de  la  Tor- 
re, para  V.  M.,  á  un  Anibal  Cernichi  en  Maluco,  el  cual 
juró  en  una  ara  consagrada  de  la  traer ,  si  en  el  camino 
no  moría. 

En  el  año  de  32,  por  esta  grande  amistad  que  habia 
entre  nosotros  é  los  portugueses,  rogamos  al  capitán  de 
los  portugueses,  que  era  un  Vicente  de  Fonseca,  que  por 
cuanto  queríamos  inviar  un  embaxador  al  gobernador 
dellos  á  la  India ,  le  mandase  dar  embarcación ;  el  cual 
dicho  Vicente  de  Fonseca  respondió  que  le  placía  mucho 
pues  que  así  determinábamos. 

E  así  inviamos  á  Pedro  de  Montemayor  al  goberna- 
dor de  la  India  de  Portogal,  haciéndole  saber  cómo  habia 
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mucho  tiempo  que  estábamos  en  Maluco ,  é  nunca  en 
iodo  este  tiempo  habíamos  tenido  mando  ninguno  de 
Y.  M.;  é  que  teníamos  por  noticia  que  Y.  M.  habia  dado 
á  Maluco  al  rey  de  Portogal  por  trecientos  mili  ducados; 
é  por  cuanto  nosotros  determinábamos  pasar  á  España, 
dexando  la  tierra  á  los  dichos  portugueses ,  é  no  tenía- 
mos navio  ninguno  para  pasar,  le  suplicábamos  nos  man- 
dase dar  embarcación  para  pasar  á  España,  é  asimismo 
le  mandábamos  pedir  mili  ducados  á  cuenta  de  Y.  M. 
para  nuestros  gastos,  por  cuanto  estábamos  muy  gas- 
tados. 

El  cual  dicho  Pedro  de  Montemayor,  se  partió  de  Ma- 
luco para  la  India,  por  Enero  de  532 ;  éramos  cuando  él 
partió  veinte  é  siete  ó  veinte  é  ocho  hombres ,  porque 
todos  los  otros  eran  muertos  de  dolencia  coa  los  gran- 
des trabajos  que  pasábamos ,  así  del  espíritu  como  de 
nuestras  personas. 

En  este  tiempo  pasábamos  mucho  trabajo,  así  porque 
no  teníamos  calzado,  cx)mo  por  no  tener  qué  gastar,  por- 
que el  rey  de  Gilolo  también  se  cansaba  de  proveernos 
tanto  tiempo;  y  si  no  fuera  por  los  muchos  puercos  mon- 
teses que  matábamos,  pasáramos  mucho  más  trabajo. 

El  año  de  33,  por  Octubre,  volvió  el  dicho  Pedro  de 
Montemayor  de  la  India  de  Portugal  á  Maluco,  en  com- 
pañía de  un  capitán  del  rey  de  Portugal ,  que  se  llamaba 
Tristan  de  Taide ,  que  iba  por  capitán  general  y  gober- 
nador de  Maluco ;  y  el  gobernador  de  la  dicha  India  nos 
invió  un  navio  en  que  fuésemos  con  un  capitán,  Jordán 
de  Fretes,  natural  de  la  isla  de  la  Madera,  é  también 
nos  invió  los  mili  ducados  que  le  inviamos  á  pedir,  aun- 
que el  dicho  Tristan  de  Taide  no  nos  los  quiso  dar  hasta 
que  pasAsemos  á  ellos;  é  asimismo  nos  invió  el  gober- 
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nador  una  cédula  qae  nosotros  le  inviamos  á  pedir,  para 
que  ningún  capitán  del  rey  de  Portugal  nos  pudiese  de- 
tener en  ninguna  de  las  fortalezas  por  donde  pasásemos, 
ni  tuviesen  jurisdicion  sobre  nosotros. 

Cuando  los  iudios  de  Gilolo  sintieron  que  queríamos 
pasar  á  los  portugueses ,  pesóles  mucho  ó  quisiéronnos 
detener;  é  para  esto  levantaron  guerra  con  los  portugue- 
ses, aunque  nosotros  no  quisimos,  y  pensaban  ios  portu- 
gueses que  nosotros  lo  causábamos  á  sabiendas;  por  lo 
cual  nos  inviaron  muchas  amenazas ,  prometiéndonos  de 
venir  sobre  nosotros  con  grande  armada,  é  de  no  dar  la 
vida  á  ninguno  de  nosotros;  é  por  otra  parte,  los  indios 
queríannos  matar,  porque  no  les  queríamos  ayudar  á  pe- 
lear contra  los  portugueses ;  ó  asi  corríamos  riesgo  con 
los  unos  como  con  los  otros.  Cuando  vimos  el  pleito  mal 
parado,  dimos  á  entender  á  los  indios  que  les  queríamos 
favorescer,  aunque  no  lo  quisiéramos  hacer. 

Venidos  sobre  los  portugueses  sobre  la  ciudad  de  G¡- 
lo  con  grande  armada,  andaba  el  capitán  dellos  aluengo 
de  la  tierra  en  una  canoa,  mirando  por  dónde  desembar- 
carían, é  viéndole  un  castellano,  n^etióse  en  el  agua  con 
su  escopeta,  é  tiróles  detrás  de  un  mangle,  (1)  de  muy  cer- 
ca; y  en  tirando  dixo  por  alto,  de  manera  que  entendió  el 
capitán  de  los  portugueses,  por  lo  cual  creyó  el  dicho 
capitán  de  los  portugueses  que  nosotros  no  queríamos 
guerra  con  ellos;  y  luego  mandó  echar  pregón  por  todos 
los  navios,  que  ningún  portugués  ni  indio  fuese  osado  de 
hacer  mal  á  ningún  castellano.  E  así  otrodia  siguiente  en 


(1)  Mangle^  árbol  de  la  India,  que  se  creía  en  los  lugares  pan- 
tanosos j  áoriUas  de  los  mares  j  ríos:  es  una  especie  de  albarico- 
quero,  y  sirve  para  alimento,  medicina  j  construcción. 
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amanesciendo,  desembarcaron  los  portugueses  é  los  in- 
dios que  venían  con  ellos,  é  tomaron  la  ciudad  de  Gilo- 
lo;  porque  como  los  indios  vieron  que  nosotros  no  que- 
ríamos pelear,  luego  echaron  á  fugir;  é  á  la  entrada  ma- 
táronnos al  fator  Diego  de  Salinas  con  una  espingardada 
qxie  fué  desmandada ,  é  así  nos  fuimos  con  los  portugue- 
ses á  su  fortaleza,  sin  que  rescibiésemos  perjuicio  nin- 
guno dellos.  En  este  tiempo  no  oramos  mas  de  diez  y 
siete  hombres,  porque  los  otros  todos  eran  muertos. 

Pasados  á  los  portugueses,  dieron  al  capitán  los  mili 
ducados,  los  cuales  repartió  entre  todos  nosotros,  después 
de  haber  tomado  él  lo  que  era  justo ;  é  así  se  embarcó 
con  los  más  de  los  compaiieros  para  la  India  con  el  dicho 
Jordán  de  Frotes.  Partió  á  15  de  Enero  de  334,  ó  yo 
quedé  en  Maluco  con  poderes  del  dicho  Fernando  de  la 
Torre  para  cobrar  ciertos  bahares(2)  de  clavos  que  debían 
los  indios  á  V.  M.,  y  también  al  mismo  Fernando  de  la 
Torre  é  á  otras  personas  de  su  compañía.  E  como  yo 
puse  diligencia  para  cobrar  alguna  cosa ,  vino  á  saber  el 
dicho  Trístan  de  Taide,  capitán  de  los  portugueses,  é 
mandóme  llamar,  é  díxome  que  no  curase  de  pedir  á 
DÍngun  indio  nada,  porque  si  él  venia  á  saber,  me  castiga- 
ría muy  bien ;  é  así  mismo  mandó  decir  á  algunos  reyes 
de  Maluco  é  á  otras  personas  particulares  de  los  indios, 
que  debían  clavo  á  V.  M.,  que  ninguno  pagase  nada;  por 
lo  cual  yo  no  osé  á  ningún  indio  nada  pedir.  Asi  mismo 
antes  que  partiese  Fernando  de  la  Torre  de  Maluco,  man- 
dó el  dicho  Trístan  Taide  á  todos  los  castellanos ,  que  lo 
que  teníamos  tomado  en  las  guerras  pasadas  á  los  por- 


(1)    Bakar,  unidad  de  medida  usada  en  la  India  j  á  la  que  los 
portugueses  llaman  barre  y  los  franceses  bahaire. 

Tomo  V.  4 
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tugueses,  que  volviésemos;  é  lo  que  á  nosotros  nos  toma- 
ron, no  nos  lo  quisieron  volver. 

El  año  de  28,  cuando  Sayavedra  venia  de  la  Nueva- 
España,  halló  en  las  islas  de  los  Célebes  unos  tres  caste- 
llanos de  nuastra  compañía,  en  una  isla  que  se  llama  Zar- 
ragan;  y  eran  estos  dichos  hombres  los  dos  dellos 
gallegos  y  el  otro  portugués,  y  eran  de  la  carabela  Santa 
María  del  Parra!,  á  los  cuales  rescató  el  dicho  Saavcdra, 
porque  los  indios  los  vendieron ,  que  los  tenian  por  es- 
clavos, é  lo3  llevó  consigo  á  Maluco.  Los  cuales  dichos 
tres  hombres  nos  dixeron  que  la  primera  isla  donde  lle- 
garon con  la  carabela,  donde  venían,  en  el  archipiélago 
de  los  Célebes,  fué  en  Vendenao ,  en  el  puerto  de  Biza- 
ya;  y  enviando  el  batel  en  tierra  por  bastimentos,  los 
indios  de  la  tierra  tomaron  y  mataron  todos  los  hombres 
que  iban  dentro;  é  los  de  la  carabela,  cuando  vieroa 
esto,  se  hicieron  á  la  vela  para  ir  á  Maluco;  é  pasando 
por  junto  á  una  isla  que  se  llama  Sanguin ,  les  dio  una 
travesía  de  viento,  que  dio  con  la  carabela  al  través,  é  se 
perdieron;  é  viendo  esto  los  indios  de  la  tierra,  dieron 
sobre  ellos,  é  prendieron  é  mataron  todos  los  castellanos 
de  la  dicha  carabela;  é  como  los  indios  los  tuvieron  en 
su  poder,  vendiéronlos  á  las  otras  islas ,  é  dixieron  que 
habia  otros  siete  ú  ocho  hombres  en  las  dichas  islas  de 
los  Célebes.  É  como  el  dicho  Fernando  de  la  Torre  supo 
que  habia  más  cristianos  pris  ioneros  en  aquellas  islas  de 
los  Célebes,  ordenaba  de  inviar  cinco  ó  seis  paraos  para 
rescatar  á  los  dichos  cristianos  que  hallasen  en  las  dichas 
islas  de  los  Célebes;  y  en  este  tiempo  que  estaban  para 
partir  los  dichos  paraos,  descubrióse  el  uno  de  los  galle- 
gos á  un  gallego  que  habia  ido  en  nuestra  nao,  en  cómo 
era  verdad  quel  batel  de  la  dicha  carabela  habian  tomado 
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en  Bizaya  los  indios  con  toda  su  gente ,  é  que  después 
en  la  carabela  hubo  un  amotinamiento  de  !a  gente,  por 
el  que  habían  echado  á  la  mar  al  capitán  D.  Jorge  Man- 
rique é  á  D.  Diego  su  hermano  é  á  un  Bcnavides,  vivos, 
y  en  la  mar  los  habian  matado  á  lanzadas,  y  questos  di- 
chos dos  gallegos,  habian  seido  en  ello,  é  que  se  querían 
pasar  á  los  portugueses,  porque  se  recelaban  que  se  su- 
piese. 

Partidos  los  dichos  paraos  para  las  dichas  islas  de  los 
Célebes,  iban  en  ellos  los  dichos  dos  gallegos  y  el  portu- 
gués con  otros  castellanos,  porque  sabian  la   lengua  de 
aquellas  islas,  é  á  cabo  de  tres  ó  cuatro  dias   que  eran 
partidos,  descubrió  este  otro  gallego  de  nuestra  compa- 
ñía, lo  que  el  otro  habia  descubierto;  é  sabido,  el  dicho 
capitán  Fernando  de  la  Torre  invió  luego  en  pos  de  ellos 
un  parao  muy  lijero,  con  un  mandado  para  que  los  vol- 
viese á  Maluco  presos  é  á  buen  recado  á  los  dichos  tres 
hombres;  é  así  ido  el  dicho  parao,  alcanzó  á  los  otros  en 
el  lugar  de  Zamafo,  é  luego  sintió  el  uno  de  los  gallegos, 
é  se  fugió  por  allí  adelante  en  tierra,  é  después  pasó  á 
los  portugueses.  Á  los  otros  dos  prendiéronlos  ó  llevá- 
ronlos á  Tidore,  aunque  el  portugués  no  tenia  culpa,  por- 
que no  fue  en  ello;  al  gallego  le  dieron  ciertos  tratos  de 
cuerda,  (1)  en  que  le  hicieron  confesar  loque  habian  he- 
cho, al  cual   mandó  el  Capitán  arrastar  é  después  hacer 
cuatro  cuartos,  lo  cual  así  se  hizo  é  nunca  más  inviamos 
rescatar  los  otros  cristianos,  los  cuales  aup  quedan  allá. 


(1)  Trato  de  cuerda^  castigo  que  consistía  en  atar  al  reo  las 
manos  por  detrás  y  colgándole  por  ella  de  una  cuerda  que  pasa- 
ba por  una  garrucha,  levantarle  en  alto,  y  dejarle  después  caer 
de  golp^  sin  que  llegase  al  suelo. 
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bstux  Uuos  eo  Maluco  yo  é  Macías  del  Poyo,  piloto 
v^uc  había  quedado  en  mi   compañía,  hasta  Hebrero  de 
CktS.  y  el  Capitán  de  los  portugueses  quisiéranos  detener 
t^  Maluco,  porque  queria  inviar  á  los  Célebes  una  cara- 
bela, é  nos  queria  inviar  en  ella,  porque  tuvo  noticia  por 
unos  indios  cclebes  de  unas  islas  donde  hay  mucho  oro 
en  el  archipiélago  de  los  Célebes,  é  así  mismo  tuvo  noti- 
cia que  en  el  dicho  archipiélago  habia  mucha  madera  de 
sándalo,  é  trugieron  muestra  delloal  dicho  Capitán  de  los 
portugueses.  Este  sándalo  es  una  mercaduría  muy  gruesa 
para  la  India  de  Portogal,  porque  si  es  grande  é  grueso 
vale  el  bahar  cuarenta  ducados  en  Malaca.  (l)En  el  tiem- 
po que  Fernando  de  la  Torre  partió  de  Maluco,  yo  quedé, 
con  condición  que  en  el  año  venidero  de  35  me  partiría 
para  la  dicha  India  en  compañia  de  un  mercader  que  se 
llama  Lisuarte  Cairo,  en  un  junco  suyo,  é  que  el  dicho 
Tristan  de  Taide,  capitán  de  la  fortaleza,  no  me  deten- 
dría en  Maluco  á  mí  ni  á  mi  compañero,  el  piloto,  contra 
nuestra  voluntad;  por  lo   cual  nos  dexó  ir  é  nos  dio  li- 
cencia para  que  fuésemos  á  Malaca  con  el  dicho  Lisuar- 
te Cairo. 

Partimos  de  las  islas  de  Maluco  yo  y  el  dicho  piloto, 
en  compañía  del  dicho  Lisuarte  Cairo  á  1 3  de  Hebrero 
de  33o,  é  llegamos  á  Banda  á  5  de  Marzo,  donde  ha- 
llamos dos  navios  de  portugueses  que  estaban  para  car- 
gar de  nuez  é  de  macia  (2). 

Estas  islas  de  Banda  son  siete  que  llevan  nuez  é  ma- 


(1)  Malaca  ó  Malaya,  península  de  la  Indo*  China,  unida  la 
continente  por  el  istmo  Fíra. 

(2)  Macia  ó  macis  es  el  fruto  del  árbol  llamado  ravensara, 
^ue  produce  la  nuez  de  especia  6  nuez  moscada. 
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cía ,  é  no  hay  en  el  inundo ,  si  allí  no ,  la  dicha  nuez  ni 
la  macia;  é  cójese  mucha  en  cantidad.  Están  estas  is- 
las de  Banda  ochenta  leguas  de  Maluco ,  y  están  en  al- 
tura de  cuatro  grados  por  la  banda  del  Sur ;  y  los  indios 
de  las  dichas  islas  son  hombres  tratantes  é  grandes  ami- 
gos de  castellanos  é  del  rey  de  Tidore.  En  el  tiempo  que 
estuvimos  en  Maluco  en  nuestra  prosperidad,  siempre 
nos  tratábamos  los  unos  con  los  otros,  é  al  tiempo  que 
tomaron  los  portugueses  nuestra  fortaleza,  bien  habia 
en  Tidore  seis  ó  siete  juncos  de  Banda ,  que  habjan  ido  á 
tratar  con  nosotros,  á  los  cuales  también  tomaron  é  roba- 
ron los  portugueses.  Estando  nosotros  en  Banda,  vino 
Quichil  Catarabumy  con  una  armada  á  las  dichas  islas, 
donde  nos  habló  Quichil  Tidore  con  las  lágrimas  á  los 
ojos;  y  me  dixo  que  si  Dios  nos  diese  ventura  de  pasar 
á  estas  partes,  informase  á  V.  S.  M.  de  cuan  grandes  ser- 
vidores de  V.  M.  habían  seido  el  rey  de  Gilolo  y  el  de 
Tidore,  é  de  cómo,  por  favorescer  á  la  gente  de  V.  M., 
los  portugueses  los  habian  destruido ;  que  suplicaba  á 
V.  S.  M.  se  acordase  de  aquellos  sus  vasallos  y  enviase 
armada  para  que  ellos,  con  el  favor  de  V.  M.,  saliesen  de 
cativerio,  porque  los  portugueses  los  trataban  muy  mal 
á  todos  los  de  las  islas,  en  demás  á  los  que  se  habian 
amostrado  por  servidores  de  V.  S.  M.  Este  Quichil  Ti- 
dore es  un  caballero  muy  principal  de  Gilolo  y  primo 
carnal  del  rey,  y  el  mayor  aipigo  que  nosotros  tuvimos 
en  Maluco,  y  hombi-e  muy  sabio  é  sagaz.  Así  mismo  me 
habló  Quichil  Catarabumy  con  lágrimas  á  los  ojos,  aun- 
que en  algún  tiempo  fue  nuestro  enemigo  ;  é  me  dixo  que 
quisiera  hablar  conmigo,  empero  que  no  osaba  por  miedo 
de  los  portugueses ,  é  que  pues  yo  sabia  bien  su  volun- 
tad dellos,  que  bí^^taba ,  solamente  me  rogaba  que  cuan- 
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éo  en  Castilla  me  viese,  hiciese  relación  dellos  á  Y.  M. 

Estando  en  la  isla  de  Terrenate  á  la  partida,  vino  á 
mí  un  caballero  del  rey  de  Tidore,  que  se  llama  Baianu, 
y  me  dixo  que  el  rey  le  habia  inviado  á  mi,  para  que  me 
dixiese  en  cómo  él  quisiera  escribir  á  V.  S.  M.,  empero 
que  no  osaba,  porque  los  portugueses  no  lo  sentiesen ,  y 
que  me  rogaba  que  asi  como  él  se  confiaba  en  mí ,  le  tu- 
viese en  secreto  lo  que  me  inviaba  á  decir ,  que  era  su- 
plicase á  V.  S.  M.,  por  partes  del  dicho  rey  de  Tidore, 
que  V.  M.  se  acordase  de  aquel  su  vasallo,  por  cuanto 
por  servir  á  V.  M.  é  favorescer  su  gente,  los  portugueses 
le  habian  destruido  sus  tierras  é  muerto  la  mayor  parte 
de  la  gente  de  la  isla  de  Tidore,  é  cada  dia  les  trataba 
muy  mal ,  é  todo  esto  porque  el  dicho  rey  de  Tidore  ha- 
bia recogido  á  la  gente  é  navios  de  V.  M.  en  sus  tierras, 
asi  á  Juan  Sebastian  del  Cano  é  Espinosa ,  capitanes  de 
V.  M.,  como  á  nosotros;  épues  que  esto  era  así,  que 
V.  S.  M.  mandase  inviar  á  aquellas  sus  tierras,  como 
principe  muy  poderoso  que  es,  una  armada  gruesa,  para 
que  ellos  saliesen  de  tantos  trabajos  é  V.  M.  fuese  servi- 
do de  ellos,  é  los  portugueses  fuesen  echados  de  aque- 
llas islas;  y  que  si  armada  de  Y.  M.  iba,  no  hallaria  ningu- 
na contradicción  en  ninguna  de  las  islas  de  Maluco,  por- 
que todos  deseaban  de  ser  de  V.  M.  é  servirle ,  é  que  el 
rey  de  Terrenate  é  los  suyos,  en  viendo  armada  de  V.  M., 
luego  se  alzarían  contra  los  portugueses,  é  así  mismo  to- 
dos los  de  Maluco  é  Banda. 

Estuvimos  en  las  islas  de  Banda  hasta  el  mes  de  Ju- 
nio, esperando  los  tiempos;  é  partidos  en  este  dicho  mes, 
llegamos  ala  Java,  (l)en  el  puerto  dePanaruca,  donde  es- 


(1)    Jata  eft  la  ma  jor  de  iaa  islas  de  la  Sonda ,  después  de  la 
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tuvimos  algunos  días  tomando  bastimentos.  Habrá  de  las 
islas  de  Banda  á  este  dicho  puerto  de  Panaruca,  doscien- 
tas é  cincuenta  leguas,  y  están  en  siete  grados  poco  mas 
ó  menos.  Esta  tierra  de  la  Java  está  de  la  banda  del  Sur, 
y  es  isla  muy  grande  y  de  muchos  bastimentos,  asi  de 
arroz  como  de  búfalos  y  vacas  é  puercos  é  cabras  é  ga- 
llinas, é  hacen  muy  buenos  brevajes  los  indios,  de  un  ar- 
roz colorado;  é  también  hay  mucho  vino  de  palmas, 
también  hay  mucha  caza  de  venados;  asi  mismo  hay  ca- 
ballos. En  esta  isla  de  la  Java  hay  mucho  oro,  é  lo  llevan 
á  vender  á  Malaca,  é  también  los  portugueses  vienen  de 
Malaca  á  la  dicha  isla  á  contratar.  Están  siempre  portu- 
gueses en  esta  ciudad  de  Panaruca ,  porque  el  rey  es 
grande  amigo  dellos. 

La  gente  desta  isla  es  muy  belicosa  ó  muy  atraicio- 
nada; tienen  mucha  artillería  de  bronce,  que  funden  ellos 
mismos,  y  asimismo  escopetas;  é  tienen  lanzas  como  las 
nuestras,  muy  bien  hechas,  aunque  los  fierros  son  dife- 
renciados, é  tienen  otras  muchas  armas,  así  de  arcos  como 
zebretanas,  azagayas,  ( 1 )  é  todos  generalmente  traen  siem- 
pre en  la  cinta  sendas  dagas.  Siryense  mucho  de  carretas 
como  acá,  v  estas  carretas  tráenlas  con  los  búfalos.  Tam- 
bien  se  hacen  muchos  juncos  en  esta  tierra,  que  navegan 


de  SuiKatru;  ebie  archipiélago  está  bañado  slN.  O.  al  O.  y  al  S. 
por  el  ücéaLo  índico;  al  N.,  por  el  ebtrecho  de  Malaca  que  le  se- 
para de  la  peníoaula  de  este  nombre;  y  por  loá  mares  de  la  Chi- 
na y  de  Java,  que  lo  separan  de  las  ife-las  Borneo  y  Célebes,  y  el 
znar  de  las  Molucas  que  lo  separa  del  archipiélago  de  este 
nombre. 

(1)  Zcbretana  ó  carbaiana :  instrumento  hueco ,  á  manera  de 
caña,  en  cuya  cavidad  se  introducen  bodoques,  bolas  ó  palos  con 
plumas  para  hacer  tiTo,-^Ázaffaya,  dardo  pequeño,  arrojadizo. 
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á  todas  las  partes;  é  asimismo  tienen  unos  navios  de  re- 
mos, que  se  llaman  calaluces,  que  andad  mucho. 

Asimismo  vimos  que  tenian  hechas  y  hacían  muchas 
fustas  á  nuestra  usanza,  porque  habian  tomado  el  gálli- 
bo  (I)  de  las  fustas  de  ios  portugueses.  Estos  indios  des- 
te  reino  son  gentílicos. 

En  esta  Java  hay  reyes  poderosos,  así  gentiles  como 
moros,  y  el  mayor  de  todos  es  el  rey  de  Dema,  el  cual 
es  moro  y  tiene  guerra  á  la  continua  con  los  portugueses, 
y  este  rey  señorea  la  pimienta  de  Zunda.  Esta  pimienta 
de  Zunda  vá  á  parar  en  la  China ,  y  es  mejor  que  la  pi- 
mienta de  la  India  de  Portogal ,  porque  es  mas  gruesa,  y 
vale  la  pimienta  mucho  en  la  China. 

Partimos  del  puerto  de  P^naruca  para  Malaca,  é  lle- 
gamos en  fin  de  Julio  del  dicho  año  de  35.  Habrá  dende 
Panaruca  á  Malaca  obra  de  doscientas  leguas  poco  más  ó 
menos.  En  esta  ciudad  de  Malaca  tienen  los  portugueses 
una  fortaleza  con  quinientois  hombres,  y  es  tierra  de 
muy  gran  trato,  porque  acuden  á  ella  muchos  juncos  é 
navios  de  todas  aquellas  partes,  así  de  Maluco,  como  de 
Banda,  como  de  Timor,  con  mucho  sándalo,  é  de  toda  la 
Java,  é  de  Zumatra,  é  de  toda  la  India,  é  de  Zeylan,  é 
de  Paliacati,  con  mucha  ropa  de  algodón  é  de  Bengala, 
donde  se  hace  la  más  fina  ropa  de  algodón,  que  se  hace, 
en  aquellas  partes.  E  asi  mismo  van  de  Pegu(2),  que  llevan 
bastimentos,  c  pedrería,  é  almizcle;  é  de  Pera,  que  lle- 
van mucha  cantidad,  ó  asimismo  de  otros  muchos  rios  y 


(Ij  Qállibo  ó  gálibo,  se  llama  á  la  planta  6  trazado  de  los  ba- 
ques. 

(2)  Pegú,  reino  del  Imperio  de  los  Birmanbs,  situado  del  lado 
allá  del  Ganges.  Todos  los  demás  puntos  que  aquí  Stí  citan  son 
de  las  mismas  regiones. 
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tierras  que  están  cerca  de  Malaca,  que  llevaa  mucho  oro 
é  estaño;  especialmente  de  Zumatra,  se  lleva  más  canti- 
dad de  oro  que  de  otra  parte  ninguna,  y  es  oro  muy  su- 
bido. Y  estando  nosotros  en  Malaca,  hubo  dia  que  fueron 
de  Zumatra  siete  quintales  de  oro  de  mercaderes  á 
Malaca. 

Asimismo  vá  á  Malaca  mucho  oro  de  Zian  (I)  ó  de 
Patany  é  de  Burney,  y  acanfora. 

Asimismo  hay  mu  gran  trato  de  la  China,  así  de  mu- 
cha porcelana,  como  de  muchas  sedas  de  todas  suertes, 
como  de  almizcle,  como  de  otras  cosas  muy  ricas.  La 
China,  según  dicen  los  portugueses  que  allá  han  estado, 
es  la  mejor  cosa  que  hay  en  aquellas  partes.  Estuvimos 
en  Malaca  hasta  mediado  Noviembre  del  dicho  año.  Par- 
timos de  la  dicha  ciudad  de  Malaca  para  Cochin  á  1 5  de 
Noviembre,  en  un  junco  de  un  portugués,  que  se  llama 
Alvaro  Preto,  y  pasamos  por  Ceylan ,  donde  nace  la  cane- 
la que  viene  á  Portogal,  é  llegamos  en  Cochin  (2)  media- 
do Diciembre,  donde  hallamos  á  Fernando  de  la  Torre, 
nuestro  capitán ,  con  ciertos  compañeros ;  é  después  que 
nosotros  llegamos,  vino  un  mandado  del  gobernador,  que 
estaba  en  Diu,  para  que  diesen  embarcación  al  dicho  Fer- 
nando de  la  Torre  é  á  sus  compañeros  para  pasar  á  Por- 
togal.  A  lo  quel  dicho  capitán  Fernando  de  la  Torre  me 
dixo,  cuando  llegó  en  la  India ,  el  gobernador  le  hizo 
buen  rescibimiento  é  buen  tratamiento,  é  por  el  consi- 
guiente á  los  de  su  compañia.  Al  tiempo  que  vino  la 
licencia  del  dicho  gobernador ,  dixo  el  capitán  de  Cochip 
al  dicho  Fernando  de  la  Torre,  que  se  aparexase  para  se 


(1)  Zian  y  Zumatra,  están  aquí  por  Siam  j  Sumatra. 

(2)  Cochin,  provincia  del  Indostas. 
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partir,  é  que  no  llevase  en  la  nao  donde  él  fuese  más  de 
cuatro  ó  cinco,  é  los  otros  se  embarcasen  en  las  otras 
naos;  por  lo  cuál  no  nos  pesó  á  nosotros,  porque  nos  re- 
celábamos que  veniendo  todos  juntos,  podría  ser  que  en 
la  mar  nos  echasen  en  una  vela  revueltos,  é  nos  matasen 
con  ponzoña.  É  asi  yo  y  el  dicho  piloto  embarcamos  en 
una  nao,  que  se  llama  San  Roque ;  é  porque  nos  diesen 
lugar  para  meter  nuestros  bastimentos,  que  traíamos 
comprados,  dimos  cincuenta  ducados,  sin  tener  llave 
dello  nosotros,  ó  así  dende  que  salimos  de  Gilolo  hasta 
acá,  siempre  gastamos  de  lo  nuestro,  escepto  sendos 
fardos  de  arroz  é  un  poco  de  pescado,  é  sendos  sarafís 
que  nos  dieron  en  Cochin:  vale  un  sarafi,  que  es  una  mo- 
neda de  oro,  trescientos  maravedises. 

Así  mismo  se  embarcaron  en  otra  nao  otros  tres 
compañeros,  dos  de  los  cuales  se  murieron  sobre  cabo 
de  Buena  Esperanza. 

Así  mismo  quedaron  en  Cochin  para  se  embarcar  con 
el  dicho  Fernando  de  la  Torre,  cuatro  compañeros  y  el 
dicho  Fernando  de  la  Torre  cinco ,  los  cuales  se  habían 
de  embarcar  en  una  nao,  que  se  llama  la  Gallega,  con  un 

capitán (1)  pariente  del   conde  de  Casteñada. 

É  por  cuanto  podía  ser  que  el  dicho  Fernando  de  la  Torre 
fallesciese  en  el  camino,  ó  le  acaesciese  otro  desastre 
alguno,  por  lo  cual  no  pasase  á  estas  partes ,  paresciónos 
bien  quel  dicho  Fernando  de  la  Torre  hiciese  alguna  re- 
lación á  V.  M.,  é  la  inviase  conmigo.  É  así  el  dicho 
Eernando  de  la  Torre  hizo  una  relación  en  breve  para 
V.  M.,  remitiendo  lo  demás  á  mí,  para  que  yo  hiciese 
relación  á  Y.  M. ;  é  así  mismo  escribió  una  carta  para 


(1)    Así,  en  blanco.— i^o/ft  de  Muñot. 
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V.  M.,  donde  hacia  mención  de  los  leales  é  muchos  ser- 
vicios que  yo  había  hecho  á  V.  M.  en  aquellas  partes. 

Partimos  de  la  ciudad  de  Gochin ,  ques  donde  se  car- 
ga  la  especería  parji  Portogal,  á  12  días  de  Enero  de  536, 
cinco  naos  cargadas  de  especería,  é  otras  dos  quedaban 
cargando  para  partir  dalli  á  ocho  días,  donde  en  la  una 
de  eítas  se  había  de  embarcar  el  dicho  Peinando  de  la 
Torre;  é  vinimos  nuestro  viaje,  y  antes  que  llegásemos  en 
Sant  Lorenzo,  dexó  nuestro  capitán  Alartin  de  Fretes  á 
las  otras  naos;  y  la  causa  fue  por  ser  muy  velera  núes- 
tra  nao.  E  scguiendo  nuestro  viaje,  pasamos  el  cabo  de 
Buena  Esperanza  á  los  30  de  Marzo,  é  de  allí  vinimos  á 
reconoscer  la  primera  tierra  á  la  isla  de  Saiita  Elena, 
donde  tomamos  aguada.  Está  la  dicha  isla  de  Santa 
Elena  en  diez  c  seis  grades  por  la  parte  del  Sur.  Estuvi- 
mos en  esía  dicha  isla  ocho  dias,  donde  tomamos  mu- 
chas calabazas  verdes  para  comer,  ó  muchas  granadas  é 
naianjas,  é  mucho  pescado,  con  que  refresco  mucho  la 
gente;  tamliion  hay  en  esta  isla  puercos  monteses  y  ca- 
bras montesas.  En  esta  isla  está  un  ermitaño  portugués, 
y  no  hay  otra  ícente  ninguna;  es  isla  muy  pequeña,  que 
no  tiene  más  de  cuatro  leguas  de  redondez. 

Partimos  de  Santa  Elena  é  seguimos  nuestro  viaje 
para  Portogal ,  é  llegamos  en  la  ciudad  de  Lisboa  á  26 
dias  de  Junio  del  dicho  año. 

Al  tiempo  de  desembarcar  en  la  dicha  ciudad  de  Lis- 
boa, miróme  el  Guarda  mayor  muy  bien,  primero  mi  per- 
sona é  después  la  caxa ,  donde  hallaron  en  un  portacar- 
tas la  relación  y  la  carta  que  Fernando  de  la  Torre  invia- 
ba  á  V.  M.,  los  óuales  me  tomó  el  dicho  Guarda  mayor 
de  las  naos  que  vienen  de  la  India,  aunque  yo  me  agra- 
vié mucho.  É  así  mismo  me  tomaron  el  hbro  de  la  con- 
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taduría  de  la  nao  en  que  fuimos  á  Maluco,  con  otro  libro 
grande  mió  é  ciertas  cartas  de  hombres  castellanos  de 
nuestra  compañía,  que  quedaban  en  la  India  de  Portogal. 
É  así  mismo  traíamos  asentadas  las  islas  de  Maluco  é 
Banda  é  otras  islas  en  papel  blanco,  é  después  cerradas 
como  cartas  mensageras  por  traerlos  más  disimulados, 
los  cuales  también  tomaron;  asi  mismo  tomaron  de  la  di- 
cha caxa  la  derrota  que  hicimos  daquí  á  Maluco,  é  por 
el  consiguiente  la  derrota  que  hizo  la  carabela  que  fué 
de  la  Nueva-España  á  Maluco,  con  otras  memorias  y  es- 
crituras ;  lo  cual  todo  tomó  el  dicho  Guarda  mayor  sin 
auto  de  escribano  ni  nada,  sino  de  hecho. 

Yo  viendo  que  el  dicho  Guarda  mayor  me  tomó  todo 
lo  arriba  dicho  tan  descomedidamente,  determiné  de  ir  á 
quejarme  al  rey  de  Portogal,  á  la  ciudad  de  Evora,  donde 
al  [)resente  estaba ,  ó  ido  allí,  fui  derecho  al  embaja- 
dor  (1)  Sarmiento,  al  cual  di  cuenta  de  cómo 

venia  de  Maluco,  y  al  tiempo  de  desembarcar  en  Lisboa 
el  Guarda  mayor  me  habia  tomado  los  dichos  papeles,  é 
yo  viendo  que  no  me  los  quería  volver,  iba  agraviado  al 
rey.  üixome  el  embajador  de  V.  M.,  que  no  curase  de 
hablar  ni  agraviarme  al  rey  de  Portogal  por  ello,  sino 
antes  lo  más  presto  que  pudiese  me  pusiese  en  cobro  é 
veniese  á  V.  M.,  é  le  hiciese  relación  de  todo  lo  que  pa- 
saba, para  que  V.  E.  hiciese  lo  que  fuese  servido. 

E  así  me  puse  luego  en  camino  para  venir  á  V.  M.  á 
darle  relación  ó  cuenta  desto  é  de  todo  lo  demás ,  de- 
xando  una  hixa  que  traia  de  Maluco  é  otras  cosas  en 
Lisboa. 

Mientras  yo  fui  á  Evora ,  como  supo  el  rey  de  Por- 


(1)    En  blanco. 
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togal  que  habíamos  desembarcado  en  Lisboa ,  invió  por 
nosotros,  é  no  me  hallando  á  mí,  llevaron  al  dicho  piloto 
á  la  ciudad  de  Evora,  donde  estaba  la  corte,  el  cual  di- 
cho piloto  como  llegó  en  Evora  fué  luego  derecho  á  la 
posada  del  embaxador  de  V.  M.  é  le  dixo  la  persona 
que  era,  é  cómo  por  mandado  del  rey  iba  allá.  E  viendo 
esto  el  embaxador,  aconsejóle  que  se  ausentase  luego  é 
dióle  un  caballo  en  qué  se  fuese,  é  así  se  vino  á  esta 
corte. 

Las  islas  de  Maluco  que  llevan  clavo,  son  Tidore  é 
Terrenate  é  Motil  é  Maquian  é  Bachan ,  que  en  ninguna 
de  las  otras ,  aunque  hay  muchas  islas ,  no  se  coge 
clavo. 

Cógese  en  Terrenate ,  que  está  en  altura  de  un  grado 
escaso  por  la  parte  del  Norte,  cuando  hay  mucho  clavo, 
tres  mili  é  quinientos  quintales  de  clavo.  En  esta  isla  tie- 
nen los  portogueses  su  fortaleza. 

Cógese  en  Tidore ,  que  está  en  dos  tercios  de  grado 
de  la  banda  del  Norte,  cuando  hay  mucho  clavo,  tres 
mili  quinientos.  En  esta  isla  estuvimos  los  castellanos. 

Cógese  en  Motil,  que  está  en  medio  grado,  cuando 
hay  mucho  clavo,  mili  quintales. 

Cógese  en  Maquian ,  que  está  en  un  tercio  de  grado 
de  la  banda  del  Norte,  tres  mili  quinientos  quintales, 
cuando  hay  mucho  clavo. 

Cógese  en  Bachan ,  que  está  parte  della  en  la  Hnea 
quinocial ,  é  la  mayor  parte  de  la  banda  del  Sur ,  seis- 
cientos quintales  de  clavo,  cuando  hay  mucho  clavo. 

De  manera  que  se  coge  en  todas  las  dichas  cinco  is- 
las, el  año  que  hay  mucho  clavo,  once  mili  é  seiscientos 
quintales,  poco  más  ó  menos ,  é  otras  veces  no  se  cogen 
sino  cinco  ó  seis  mili  quintales. 
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En  el  tiempo  que  nosotros  llegamos,  en  Maluco  valia 
un  bahar  de  clavo,  que  son  más  de  cuatro  quintales ,  dos 
ducados;  é  al  tiempo  que  partiiios  para  acá,  valia  entre 
los  indios  á  diez  ducados  el  bahar,  y  esto  causaron  los 
muchos  n)ercaderes  portogueses  que  iban  cada  año. 

Al  Norte  de  Maluco  están  las  islas  de  Banda,  obra 
de  ochenta  leguas ,  y  aun  toman  de  la  cuarta  del  Sur  y 
están  en  cuatro  grados.  En  esta»  islas  se  cojen  la  nuez  é 
la  macia;  cójese  un  año  con  otro  cada  año  siete  mili  qui- 
nientos de  nuez  é  mili  quintales  de  macia. 

Vale  en  las  dichas  islas  de  Banda  un  bahar  de  nuez, 
cinco  ducados,  é  pesa  cinco  quintales,  porque  es  mayor 
que  el  de  Maluco;  y  vale  un  bahar  de  macia  siempre 
siete  al  tanto  que  la  de  nuez. 

Al  Este  destas  islas  de  Banda  hay  muchas  islas ,  de 
las  cuales  islas  traen  oro  á  Banda  á  vender,  aunque  es 
poco.  En  estas  islas  nunca  estuvimos  portogueses  ni 
castellanos;  solamente  los  indios  se  tratan  unos  con 
otros . 

Entre  medias  de  Maluco  é  Banda  están  las  islas  de 
Ambón,  é  por  otro  nombre  llaman  los  indios  Java.  En 
estas  islas  hay  mucho  bastimento,  y  una  de  ellas  es  muy 
grande,  y  hay  árboles  de  clavo,  aunque  son  pocos,  que 
trugieron  la  planta  de  Maluco.  En  estas  islas  de  Ambón 
se  hacen  muchos  juncos,  que  navegan  por  aquellas 
partes. 

Al  Este  de  IMaluco  está  la  isla  de  Batachina,  que  los 
de  Magallanes  le  pusieron  por  nombre  Gilolo.  Esta  isla 
está  dende  la  equinocial  hasta  en  tres  grados  de  la  parte 
del  Norte.  En  esta  isla  es  el  reino  de  Gilolo  por  la  parte 
del  Oeste;  tendrá  de  redondez  cient  é  cincuenta  leguas, 
porque  yo  la  he  rodeado  por  mar.  En  esta  isla  hay  mu- 
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chos  bastimentos,  así  de  puercos,  como  de  cabras,  como 
de  gallinas  é  pescado,  ó  arroz  é  vino  de  palmas,  é  cocos 
é  pan  de  palo;  ó  desta  isla  se  proveen  los  de  Maluco. 
Esta  isla  por  la  parte  del  Oeste,  se  corre  Norte-Sur,  y 
junto  con  ella  está  Maluco;  los  reyes  de  Maluco  sojuzgan 
esta  Batachina  é  otras  islas  comarcanas. 

Al  Este  desta  dicha  isla  de  Batachina,  hay  otras  mu- 
chas islas,  que  se  llamun  las  Papuas,  y  la  gente  dellas  son 
todos  negros,  de  cabello  revuelto  como  guineos,  6  todos 
son  flecheros.  Destas  islas  llevan  oro  á  Bachan,  aunque 
es  poco,  empero  es  fino;  las  dichas  islas  de  Papuas  son 
muchas  por  dicho  de  los  indios. 

Al  Nordeste  de  Maluco  está  un  archipiélago  de  isla» 
que  están  muy  juntas,  que  descubrió  una  fusta  de  portu- 
gueses decientas  leguas  de  Maluco,  y  están  dcnde  tres 
grados  hasta  nueve  de  la  parte  del  Norte. 

Al  Norte  de  Maluco  está  Talao,  en  cinco  grados  por  la 
parte  del  Norte.  En  esta  isl^  surgimos  con  la  nao  cuando 
íbamos  á  Maluco,  é  los  indios  de  la  dicha  isla  nos  dixie- 
ron  que  al  Este  deüa  habia  dos  islas  donde  habia  mucho 
oro,  que  se  llamaban  Gallibu  é  Lalibu. 

Al  Noroeste  de  Maluco  está  Bendenao  en  seis  grados, 
cient  é  veinte  leguas;  está  dende  seis  grados  hasta  diez 
de  la  banda  del  Norte.  En  esta  isla  nace  la  canela,  é  hay 
mucho  oro,  é  se  pescan  perlas  en  cantidad,  según  tuvi- 
mos noticia;  cada  año  vienen  á  esta  isla  dos  juncos  de  la 
China  á  contratar. 

De  la  banda  del  Norte  de  Bendenao  está  Zebú,  é  se- 
^n  dicen  los  indios  hay  oro  en  ella,  é  vienen  cada  año 
ios  chinos  á  contratar. 

De  la  banda  del  Nordeste  de  Bendenao  tuvo  noticia 
Tristan  de  Taide,  capitán  de  la  fortaleza  de  Maluco ,  el 
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año  de  34,  que  habia  una  isla  muy  rica  de  oro,  y  él  di- 
cho Tristan  de  Taide  aparejaba  un  navio  para  inviar  allá. 

A  la  banda  del  Sudeste  de  Bendenao  está  Sanguin  á 
visla  della.  En  esta  isla  de  Sanguin  dio  al  través  la  cara- 
bela Santa  María  del  Parral ,  después  que  la  gente  de  la 
nao  mataron  al  capitán,  é  como  dieron  al  través,  dieron 
los  indios  sobre  ellos  é  mataron  los  más  dellos,  é  los 
Otros  prendieron. 

Al  Oeste  de  Maluco  está  un  archipiélago  de  islas  que 
llaman  Célebes,  y  los  indios  de  estas  islas  cada  año  van 
á  Maluco  é  llevan  oro  á  vender,  aunque  no  es  en  gran 
cantidad. 

Al  Sudoeste  de  Maluco  está  una  isla  grande  que  se 
llama  Tubuay,  y  hay  en  ella  mucho  fierro,  en  gran  canti- 
dad, de  donde  se  proveen  todas  las  dichas  islas  de  aque- 
llas partes ,  é  también  se  lleva  á  la  Java  é  á  Timor  é  á 
Borneo;  é  yo  estuve  en  la  dicha  isla  con  los  indios  de 
Gilolo,  é  todo  el  fierro  que  venden  es  labrado. 

Al  Oeste  de  esta  isla,  muy  cerca  están  las  islas  de  los 
Mazacares,  donde  hay  mucho  oro.  En  estas  islas  fue  á 
tener  una  fusta  de  portogueses,  desgarrada,  é  porque 
fuesen  á  pelear  con  los  indios  de  una  isla  de  aquellas 
contra  otros  de  otra  isla ,  les  dieron  cierta  cantidad  de 
oro,  en  que  hubieron  de  partes  cada  uno  más  de  tres- 
cientos ducados.  É  así  mismo  les  daban  á  los  portogue- 
ses los  indios  por  su  verso,  diez  cates  de  oro,  que  son 
veinte  libras,  é  los  portugueses  no  quisieron  vender  el 
verso  por  ningún  precio;  é  asi  se  fueron  su  camino. 

Junto  á  la  dicha  isla  de  Tubuay ,  por  la  parte  del 
Este,  está  una  isla  pequeña,  que  se  llama  Baugay,  y  hay 
Rey  en  ella.  La  gente  desta  isla  es  muy  guerrera,  é  se- 
ñorea la  mayor  parte  de  la  isla  grande  é  otras  muchas 
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islas,  y  tiene  muy  gran  trato  por  todas  aquellas  partes. 
Yo  he  estado  en  esta  isla,  y  al  tiempo  que  llegué ,  era 
muerta  la  reina,  y  en  obra  de  cuarenta  dias  que  allí  es- 
tuve, mataron  más  de  cient  é  cincuenta  hombres  é  muje- 
res, díxiendo  que  era  menester  para  que  acompañasen  á 
la  reina  en  el  otro  mundo;  y  otro  tanto  hacen  cuando 
muere  el  Rey.  Este  dicho  rey  de  Bangay  es  muy  rico,  é 
tiene  mucho  oro  junto. 

Al  Sur  de  Maluco,  obra  de  sesenta  leguas  de  Tidore, 
está  una  isla  grande  que  se  llama  Burú,  y  tiene  otras  islas 
al  rededor.  En  esta  isla  no  hay  sino  mantenimien- 
tos, y  la  gente  della  es  para  poco  y  de  buena  conver- 
sación. 

Otras  muchas  islas  hay  al  rededor  de  Maluco,  aunque 
nosotros  no  hemos  tratado  en  ellas ,  que  largamente  ha- 
hria  que  descubrir  é  señorear.     ' 

V.  S.  M.  sabrá  que  aunque  digan  acá  que  el  rey  de 
Portogal  no  tiene  provecho  ninguno  de  Maluco,  dixiendo 
que  se  gasta  poco  clavo  en  estas  partes,  no  están  bien  al 
cabo  los  que  piensan  esto ,  porque  con  el  trato  del  clavo 
é  de  la  nuez  ó  macia  que  tiene  en  la  India ,  sin  lo  que 
viene  á  estas  partes,  así  el  rey  de  Portogal,  como  otras 
muchas  personas  portoguesas  adquieren  é  ganan  mucha 
hacienda,  porque  aunque  á  Portogal  no  traigan  sino  qui- 
nientos quintales  de  clavo  é  ciento  de  macia  é  doscien- 
tos de  nuez  en  cada  un  año,  llevan  los  dichos  portogue- 
ses  á  Armúz,  que  está  en  la  entradade  la  mar  de  Persia, 
y  venden  en  cada  año  más  de  seis  mili  quintales  de 
cíavo;  é  años  hay  que  se  venden  más  de  diez  mili  quin- 
tales  de  clavo.  E  asimismo  venden  más  de  seis  mili  quin- 
tales de  nuez  moscada  é  más  de  ochocientos  quintales  de 
macia,  parque  van  á  comprar  á  la  dicha  isla  de  Armúz 
Tomo  V.  5 
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mercaderes  moros,  toda  la  dicha  especería,  é  de  ahí  pasa 
á  Arabia  é  Persía,  é  á  toda  Asia  hasta  la  Turquía. 

V.  S.  M.  sabrá  que  se  puede  traer  de  Maluco,  si 
V.  M.  fuese  servido  de  mandar  tener  contratación  en 
Maluco,  en  cada  un  año  seis  mili  quintales  de  clavo;  é 
años  habrá  que  se  puede  traer  más  de  once  mili  quinta- 
les, porque  en  algunos  años  cargan  los  árboles  mucho 
más  que  en  otros  años. 

Así  mismo  se  pueden  traer  de  Iqs  islas  de  Banda  en 
cada  un  año,  uno  con  otro,  ochocientos  quintales  de 
macia,  é  algunos  años  más. 

-Así  mismo  se  pueden  traer  de  las  dichas  islas  de 
Banda  en  cado  un  año ,  uno  con  otro ,  seis  mili  quintales 
de  nuez,  é  algunos  años  muchb  más. 

Así  mismo  sabrá  Y.  M.  que  hay  en  Maluco  mucho 
gengibre(l),  que  también  se  puede  traer  curándolo,  como 
traen  los  portugueses . 

Así  mismo  se  puede  recoger  á  Maluco  la  canela  que 
hay  en  Vendenao  haciendo  trato,  é  se  puede  traer  á  Es- 
paña, aunque nosé  cuánta  será  la  cantidad. 

Así  mismo  se  puede  hacer  de  Maluco  contratación  á 
la  Java,  con  el  rey  de  Dema ,  para  que  se  haya  pimien- 
ta; porque  este  rey  de  Dema  tíQne  mucha  pimienta  en 
gran  cantidad  y  es  enemigo  de  los  portogueses ,  y  tiene 
noticia  de  los  castellanos  é  de  las  guerras  que  tuvimos 
en  Maluco  con  los  portogueses ,  por  lo  cual  ha  de  holgar 
de  ser  amigo  de  los  castellanos  é  tener  contratación  con 

ellos. 

Esta  contratación  se  puede  hacer  por  los  bandeses, 
porque  navegan  á  aquellas  partes,  y  por  el  consiguiente 


(l)    Oengibre,  raiz  medicinal,  que  se  cria  en  la  Indias 
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por  los  amboneses ,  porque  tieaen  muchos  juncos  en  que 
pueden  llevar  á  Maluco  la  dicha  pimienta. 

Si  V.  S.  M.  fuere  servido  de  mandar  tener  contra- 
tación en  Maluco ,  para  que  se  traiga  á  España  todo  el 
clavo  que  se  coge  en  las  dichas  islas ,  y  por  el  consi- 
guiente la  nuez  moscada  é  la  macia ,  de  necesidad  han 
de  acudir  de  todas  partes  á  comprar  la  dicha  especería  é 
drogueria,á  cualquiera  parte  que  V.  M.  fuere  servido  de 
mandar  ponerla  contratación;  porque  sepa  V.  M.,  que 
no  hay  en  el  universo,  en  lo  que  está  descubierto,  otro 
clavo  ni  nuez  ni  macia  sino  lo  de  las  dichas  islas,  é  así  á 
Y.  M.  vendría  mucho  interese  destas  dichas  islas  de  Ma- 
luco é  Banda,  que  no  habrá  año  ninguno,  que  solamente 
del  clavo  é  de  la  nuez  é  macia  que  trugiesen ,  no  traigan 
de  interese  á  Y.  M.  más  de  seiscientos  mili  ducados;  é 
á  más  se  puede  traer  mucho  gengibre  é  también  canela; 
y  haciendo  contratación  con  los  javos,  pimienta,  de  don- 
de también  se  puede  haber  mucho  interese. 

Así  mismo,  como  Y.  M.  verá  por  esta  relación,  hay  á 
la  redonda  de  Maluco  muchas  islas  ricas  é  buenas  con- 
quistas; é  por  el  conseguiente  hay  muchas  tierras  de 
gran  trato,  en  demás  la  China,  que  se  puede  contratar  de 
Maluco. 

Fecha  en  Yalladolid,  á  26  de  Febrero  de  1537. — 
Andrés  de  Urdaneta(l).  ^ 


(l]  Compulsé  esta  copia  con  el  original  firmado  del  autor^ 
que  está  en  Simancas,  sala  de  Indias,  Descripciones  y  PoblaeiO" 
nes,  leg.  i.-^flfoía  de  Huñot.) 
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Relación,  hícha  por  Vicbnoio  de  NIpolbSi  del  viaje  qüb 

HIZO  LA  ÁBlktADA    QUE    HbRNAN  CoRTÉS  ENVIÓ  EN    BUSCA   DE 

LAS  ISLAS  DE  LA  ESPECIERÍA  (1). 


Relación  de  todo  lo  qiie  descubrió  y  anduvo  el  capi- 
tán Alvaro  de  Sayávedra,  el  cual  salió  del  puerto 
de  YacatulOj  que  es  en  la  Nueva  España,  á  I!"  de 
Noviembre  de  1527,  la  cual  armada  fue  despacha- 
da por  el  marqués  del  Valle,  D.  Hernando  Cortés  y 
capitán  general  por  SS.  MM,.,  con  tres  navios  con 
todos  bastimentos  y  derezos  necesarios  y  artillería 

de  bronce. 

Primeramente,  el  dicho  capitán  Alvaro  de  Sayavedra, 
iba  en  la  nao,  nombrada  la  Florida,  con  treinta  y  ocho 
hombres  de  tierra  y  doce  de  la  mar,  que  son  por  todos 
cincuenta.  Llevaba  tres  tiros  de  fuslera  (2)  y  diez  de 
hierra. 

En  la  nao  Santiago  iba  por  capitán  Luis  de  Cárde- 
nas, natural  de  Córdoba ;  llevaba  cuarenta  y  cinco  hom- 
bres de  tierra  y  de  la  mar ;  llevaba  un  tiro  de  fuslera  y 
ocho  de  hierro. 

En  el  otro  navio,  nombrado  el  Espíritu  Santo,  iba  por 
capitán  Pedro  de  Fuentes,  natural  de  Xerez  de  la  Fron- 


(I)    Colección  de  MaSoz,  tomo  xxxvi. 

(3)    Pusiera  ó  fruslera^  el  metal  que  se  htioe  de  las  raeduras 
que  salen  de  las  piezas  de  latón,  cuando  se  tornean. 
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tera ;  llevaba  quince  hombres  de  la  mar  y  de  tierra;  ti- 
ros media  docena,  de  hierro. 

El  primer  dh  de  Noviembre  partimos  del  puerto  de 
AguaUan^o,  que  está  en  la  costa  de  lá  Nueva-EspaQa; 
los  vientos  que  nos  dieron  fueron  estos  que  aquí  diror 
mo8.  ]>íéroQii03  los  vientos  Oeste  y  Oesnoroeste,  y  tira- 
mos y  heokfios  camino  al  Sud-sudoeste ;  andaríamos 
este  dia  obra  de  diez  leguas. 

Otro  día  siguiente,  corrimos  en  el  mismo  viento,  y 
andaríamos  otras  doce  leguas. 

Tercero  dia,  el  mismo  viento,  y  andaríamos  quince 
leguas  por  la  misma  derrota. 

Al  enrió  dia,  corrimos  con  el  mismo  tiempo  quince 
leguas. 

Al  quinto  dia  corrimos  con  el  viento  Noroeste;  ha- 
cíamos el  camino  al  Sudoeste.  Anduvimos  este  dia  vein- 
te leguas. 

Al  sesto  dia,  corrimos  con  el  mismo  tiempo;  anduvi- 
mos veinte  ó  cinco  leguas. 

El  sétíiDto  anduvimos  por  el  mismo  viento  é  por  la 
misma  derrota ;  anduvimos  treinta  é  cinco  leguas. 

Al  octavo  dia  corrimos  al  Sudoeste;  este  día  anduvi- 
mos cuarenta  leguas ;  este  dia  á  medio  dia  se  descubrió 
una  agua  en  la  capitana,  por  popa,  por  un  perno  de  la 
quilla,  la  cual  era  tanta,  que  holgábamos  media  ampolle- 
ta, (1)  y  dábamos  dos  á  la  bomba.  Esta  fué  una  agua  que  no 


(Ij  Ampolleta  llaman  los  marinos  á  un  relojito  de  arena,  que 
confita  solo  de  medio  minuto;  V.  D,  Jorge  Juan,  eomp,  de  la  Vao: 
— En  la  Marina  había  antiguamente  un  page  de  escoba,  que  te- 
nia cuenta  de  las  ampoUítas  que  pasaban  durante  la  guardia;  y 
luego  que  tocaba  la  hora  con  la  campana  de  la  ampolleta,  cor- 
ría hacia  la  proa,  y  cantaba  así:  Una  va  pasad  a ^  y  en  dos  muele; 
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la  pudimos  hallar,  y  amainamos  las  velas  y  juntámonos- 
con  los  otros  navios  y  fuimos  á  mirar  debaxo  de  cubier* 
ta  el  dicho  capitán  Alvaro  de  Sayavedra.  Y  bascóse  el 
agua  y  no  se  pudo  ver  por  donde  enti^aba ,  ni  se  vio  has- 
ta llegar  á  una  isla,  que  se  llama  Mindanao  (1).  Llámanla 
los  españoles  la  Mendaña ,  y  fuimos  en  ella  dos  meses  y 
medio.  Este  dia  se  platicó  con  los  otros  capitanes,  el  agua 
que  la  capitana  llevaba,  á  los  cuales  pareció  que  desde 
allí  nos  volviésemos  á  la  Nueva-España;  y  el  capitán  Al- 
varo de  Sayavedra  preguntó  al  piloto  que  qué  le  parecia 
de  aquella  agua,  y  dixo  que  por  aquella  agua  que  no 
dexásemos  de  seguir  el  viaje,  y  así  lo  hecimos;  y  por  el 
trabajo  que  se  pasaba  de  dar  á  la  bomba,  el  dicho  capi- 
tán tomó  de  los  otros  navios  la  gente  de  más  trabajo,  y 
pasó  de  la  suya  á  los  otros;  y  los  capitanes  le  dixieron 
que  se  pasase  en  el  otro  navio  que  no  hacia  agua;  y  él 
respondió  que  en  aquel  navio  partió  y  que  en  él  se  habia 
de  perder  ó  salvar,  y  ansí  seguimos  nuestro  viaje. 

Noveno  dia,  estaríamos  en  el  altura  de  once  grados; 
corrimos  al  Oeste ;  andaríamos  este  dia  treinta  é  cinco 
leguas  de  zingladura.  (1) 

El  décimo  dia,  anduvimos  é  corrimos  la  misma  der- 
rota; anduvimos  cuarenta  leguas. 


más  molerá,  si  mi  Dios  querrá;  ámi  Dios  pidamos ,  que  buen  viaje 
hadamos;  y  á  la  que  es  Madre  de  Dios  y  ahogada  nuestra ,  que  nos 
libre  de  agua  de  bomba  y  tormentas;  j  luego  decía  :  /Áh  de  proal  y 
la  tripulación  de  guardia  del  castillo  responpia:  ¿Q,ué  dirá?  j 
mandaba  el  page  rezar  un  Padre  Nuestro  ó  Ave  María. 

(1]  Mindanao  es  la  más  considerable  de  las  islas  Filipinas, 
después  de  la  de  Luzon:  el  primer  europeo  que  la  visitó  fue  Ma- 
gallanes en  1521. 

(2}  Zingladura  ó  singladura  es  el  camino  que  hace  una  nave 
en  el  espacio  de  veinticuatro  horas,  que  ordinariamente  co- 
mienzan á  contarse  desde  las  doce  del  día. 
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Al  onceno  dia ,  por  la  misma  derrota ,  anduvimos 
otras  cuarenta  leguas. 

Al  doceno,  por  la  misma  derrota,  anduvimos  otras 
cuarenta  leguas. 

Al  ti*eceno  dia,  por  la  misma  derrota,  anduvimos 
otras  cuarenta  leguas. 

Al  catorceno  dia,  corrimos  por  la  miavia  derrota ,  y 
anduvimos  cuarenta  é  cinco  leguas. 

A  los  quince  dias,  en  la  misma  derrota ,  cuarenta 
leguas. 

A  los  diez  y  seis,  en  el  mismo  tiempo,  treinta  é  cinco 
leguas. 

A  los  diez  y  siete  días ,  anduvimos  cuarenta  é  cinco 
leguas. 

A  los  diez  y  ocho,  anduvimos  cincuenta  leguas. 

A  los  diez  y  nueve,  treinta  é  cinco  leguas. 

A  los  veinte,  andaríamos  setenta  leguas,  por  la  misma 
derrota. 

A  los  veinte  é  uno,  pareciónos  tierra  y  fuimos  en 
busca  della  toda  la  noche,  al  Oes-Noroeste,  y  por  la  ma- 
ñana otro  dia,  no  hallamos  nada ,  y  tornamos  á  nuestra 
derrota ;  anduvimos  este  dia  obra  de  veinte  ó  cinco  le- 
guas. 

Á  los  veinte  é  dos  dias,  andaríamos  en  la  misma  der- 
rota, cuarenta  leguas. 

Á  los  veinte  é  tres  dias,  andaríamos  treinta  é  cinco 
leguas. 

A  los  veintie  é  cuatro ,  andaríamos  otras  treinta  é  cin- 
co leguas. 

A  los  veinte  é  cinco ,  andaríamos  treinta  é  cinco  le- 
guas.   • 

A  los  veinte  é  seis  dias,  andaríamos  setenta  leguas. 


^  Mamerros  iicsditos 

A  k^  \eaile  é  siete ,  andaríamos  cuarenta  é  cinco  le- 

Á  k)6  veinte  é  ocho  dias ,  andaríamos  cuarenta  le- 

Á  los  veinte  é  nueve  dias,  se  nos  descubrió  otra 
agua  en  la  misma  nao  capitana,  por  la  proa,  de  un  con* 
vento  falso,  y  mojósenos  un  pañol  (1)  de  pan,  que  tendría 
hasta  setenta  quintales,  y  todo  el  aceite  y  el  vinagre  y 
otras  cosas.  Antes  que  descubriese  esta  agua^  no  nos 
quería  gobernar  el  navio ,  y  dixo  el  capitán  al  maestre, 
que  qué  era  la  cabsa  porque  el  navio  no  gobernaba?,  y  el 
maestre  le  dixo  que  no  sabíala  cabsa,  y  el  capitán  le  man- 
dó que  fuese  debaxo  de  cubierta  á  ver  qué  era  aquello, 
y  él  dixo  que  era  tarde,  que  en  la  mañana  iría  y  lo  ve- 
ría. Esta  misma  noche,  yendo  navegando,  no  podia  go- 
bernar el  navio,  y  porque  los  navios  nos  llevaban  en  me- 
dio, porque  no  diésemos  en  ellos  ni  ellos  á  nosotros,  que- 
démonos atrás,  y  dióuos  un  aguacero.  El  marínero  que 
gobernaba,  tomó  de  luga  (2)  y  atravesó  la  vela  encima  de  ía 
xárcia;  casi  estuvimos  para  zozobrar,  y  en  fín,  amaina- 
mos la  vela.  Los  navios  pasaron  adelante ,  y  con  el  mu- 
cho viento  que  hacia,  en  muy  poco  término  desapare- 
cieron de  nosotros;  y  hecimosles  muchos  faroles  y  nunca 
respondieron ,  y  así  les  perdimos.  Nuestro  piloto  echóse 
adormir  y  no  quiso  seguir  tras  ellos,  y  venido  otro  día 
por  la  mañana ,  nos  hecimos  á  la  vela  por  nuestra  der- 


(1)  Pañol  es  cualquiera  de  los  compartimentos  que  se  hacen 
á  proa  y  popa  de  los  buques,  para  depósito  ie  víveres  y  muni- 
ciones. 

(2)  Tomó  de  luga  está  asi  en  la  copia  de  que  nos  servimos; 
acaso  equivocadamente.  £1  sentido  parece  indicar  que  el  mari- 
nero se  descuidó  ó  equivocó. 
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rota ,  y  nunca  más  los  pudimos  ver ,  ni  rastro  dellos; 
este  dia  andaríamos  treinta  é  cinco  leguas^. 

Por  la  misma  derrota,  y  con  el  mismo  tiempo ,  cor- 
rimos otros  treinta  dias ,  navegando  también  como  los 
pasados,  y  en  todo  este  tiempo  no  vimos  tierra  ni  señal 
€iella. 

A  los  sesenta  dias,  sábado  en  la  noche,  mudamos  la 
derrota  y  corrimos  al  Oeste,  cuarta  en  el  Sudoeste;  esta 
BOche  fue  calma;  anduvimos  obra  de  diez  leguas. 

Domingo  por  la  mañana,  siendo  ya  de  dia,  estaría- 
mos una  legua  tierra;  púsosele  por  nombre  á^sta  tierra, 
por  el  capitán  Alvaro  de  Sayavedra ,  las  islas  de  los  (Re- 
yes, porque  el  dia  que  las  vimos  era  dia  de  los  Reyes. 
Es  un  archipiélago  de  islas,  (1)  que  hay  en  él,  según  que  vi- 
raos, diex  ó  doce  islas,  y  dicen  estar  todas  pobladas. 
Créese  que  hay  muchas  más  islas,  sobre  las  cuales  estu- 
vimos tres  dias  volteando  de  una  parte  á  otra ,  y  no  sur- 
gimos en  ninguna  dellas,  porque  es  tan  hondable,  que 
aunque  echamos  el  ancla,  no  pudimos  tomar  fondo.  Sa- 
lieron los  indios  naturales  de  aquellas  islas  á  nosotros 
con  unos  navios  que  ellos  tienen  pequeños ,  y  no  quisie- 
ron llegar  á  nosotros;  y  visto  que  no  se  podia  tomar 
puerto  por  cabsa  de  que  habia  muchos  bajos  antes  de 
llegar  á  la  tierra,  y  por  el  mucho  tiempo  que  llevábamos 
y  no  poder  surgir  en  otra  parte  ninguna,  seguimos  nues- 
tro camino  por  la  misma  derrota. 

La  gente  destas  islas  es  gente  crecida,  algo  more- 
nos, tienen  largos  los  cabellos,  no  alcanzan  ropa,  sino 
de  unas  palmas  hacen  másteles  y  unas  esteras.  Son  tan 
primorosas  las  esteras,  que  parecen  de  lexos  que  son  de 


(1)    El  de  las  Filipinas. 
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oro:  con  aquellas  se  cobijan  ;  tienen  los  hombres  barbas 
como  los  españoles;  tienen  por  armas  unas  varas  tosta* 
das;  lo  que  comen  no  se  vido,  porque  no  tuvimos  co- 
municación con  ellos.  Están  estas  islas  en  once  grados 
de  la  banda  del  Norte. 

Navegamos  la  noche  siguiente ;  otro  dia,  á  medio 
dia,  dimos  con  otras  islas,  de  la  misma  manera,  y  de  la 
misma  gente;  metimonos  por  las  islas  adentro ,  para  ver 
si  pudiéramos  tomar  el  agua  que  hicimos,  y  por  la  nece- 
sidad que  teníamos  de  agua  para  beber;  en  las  cuales  di- 
chas islas,  tomamos  puerto  en  una  de  ellas ,  la  cual  esta- 
ba despoblada,  y  saltamos  en  tierra  toda  la  gente,  á  bus- 
car agua,  y  hallamos  un  xaque,  (l)un  tiro  de  ballesta  de 
la  costa.  Era  la  isla  pequeña,  que  podia  tener  de  box  (2) 
una  legua;  estuvimos  en  esta  isla  ocho  días  tomando  agua  y 
leña,  y  aquí  no  se  pudo  tomar  el  agua  quel  navio  hacia. 
Obra  de  tres  leguas  de  esta  isla,  está  una  isla  poblada,  y 
vinieron  la  gente  della,  y  allegaron  junta  del  navio,  y 
nunca  quisieron  conversar  con  nosotros,  y  volviéronse  á 
su  isla ;  está  esta  en  once  grados. 

Después  volvieron  los  indios,  y  metiéronse  en  un 
banco  baxo,  media  legua  de  la  isleta  á  donde  nosotros 
estábamos.  Allí  estarían  obra  de  diez  é  seis  indios;  fué  un 
español  por  el  agua,  porque  era  baxo  hasta  la  rodilla,  y 
llegó  á  donde  los  indios  estaban ,  y  ellos  le  esperaron  y 
abrazáronlo,  y  ellos  tomaron  mucho  placer  con  él ;  y  di- 
xoles  el  español,  por  señas,  que  viniesen  á  la  isla  á  donde 
nosotros  estábamos;  y  como  no  entendian,  no  quisieron 


(1)  Xaque,  así:  acaso  por  fogue  ú.odre. 

(2)  ^ow,  lo  mismo  qae  circuito. 
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venir,  y  se  fueron  á  su  isla,  y  el  español  se  volvió ,  sin 
hacello  mal  ninguno. 

E  allí  tomamos  diez  y  ocho  pipas  de  agua,  y  otro  dia 
nos  hecimos  á  la  vela,  con  el  viento  Es-nordeste,  la  via 
al  Oeste;  anduvimos  este  dia  treinta  leguas ;  dexamos  las 
islas  á  mediodía. 

Otro  dia,  corrimos  la  misma  derrota,  y  anduvimos 
veinte  é  cinco  leguas. 

Otro  dia,  fuimos  por  la  misma  derrota ;  andaríamos 
quince  leguas. 

Otro  dia,  nos  dio  calma;  estuvimos  siete  dias  con  cal- 
naas;  de  aquí,  nos  empezó  á  dolecer  (l)lagente,  y  á  cabo 
délos  siete,  tomó  el  misma  Es-nordesle,  y  becimos  nues- 
tro camino  al  Oeste  andaríamos  este  dia  treinta  leguas. 

Otro  dia,  becimos  el  mismo  camino,  y  andaríamos 
treinta  é  cinco  leguas. 

Otro  dia,  andaríamos  por  la  misma  derrota,  otras 
cuarenta  leguas. 

Otro  dia,  andaríamos  cuarentfc.  é  cinco  leguas. 

Otro  dia,  preguntó  el  capitán  al  piloto,  que  qué  tan- 
tas leguas  podíamos  estar  de  la  tierra  que  íbamos  á  bus- 
car, y  el  dixo,  (juc  eslaríamos  ciento  y  cíncuenla  leguas. 
Este  dia,  anduvinjos  treinta  leguas. 

Otro  dia,  andaríamos  otras  veinte  é  cinco  leguas,  con 
el  mismo  viento. 

Otro  dia,  dixo  el  piloto  que  se  hallaba  mal  dispuesto; 
andaríamos  este  dia  veinte  leguas. 

Otro  dia,  el  piloto  estaba  muy  malo,  que  no  entendía 
en  nada;  abaxámoslo  de  arriba  á  baxo,  y  hizo  testamen- 
to,  y  en  acabándolo  de  hacer,  murió.  Decíase  el  pilota 


(1}    Dolecer,  por  adolecer  ó  enfermar. 
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Ortuño  deÁrango,  natural  de  Portogalete.  Este  día,  an- 
duvimos quince  leguas ;  este  día ,  echamos  también  á  la 
mar'al  herrero. 

Otro  día,  cayó  malo  el  tonelero,  y  murió  á  cabo  de 
veinte  días.  Este  día,  estábamos  en  calma;  durónos  dos 
días. 

Otro  día,  tornó  á  refrescar  el  viento  Es-nordeste,  á 
la  tarde,  tres  horas  antes  que  se  pusiese  el  sol ;  anduvi- 
mos este  día  diez  leguas . 

Este  mismo  día,  vimos  la  tierra  antes  que  anochecie- 
se; toda  la  noche,  estuvimos  amainadas  las  velas,  y  sien- 
do de  día,  fuimos  á  la  vuelta  de  la  tierra,  y  vimos  un  muy 
buen  puerto,  el  cual  tomamos  á  hora  de  comer;  fuimosi, 
y  surgimos  en  él,  y  echamos  la  barca  en  k  mar,  y  fuimos 
á  enterrar  á  un  marinero,  que  se  llamaba  Cansino ,  natu- 
ral de  Palos. 

Esta  isla  era  despoblada,  y  buscando  de  comer,  no 
hallamos  sino  marisco ;  y  allí  estuvimos  veinte  é  ocl^ 
días,  que  no  osamos  salir  del  puerto,  por  los  grandes 
tiempos,  porque  era  invierno  en  aquella  costa ;  esto  era 
en  fin  de  Enero.  En  esta  isla,  tomamos  agua  y  leña;  está 
'esta  isla  en  diez  grados. 

De  aquí,  nos  hecimos  á  la  vela,  y  salimos  con  Norte, 
y  corrimos  al  Sur;  y  esta  isla,  está  obra  de  una  legua  de 
una  isla  grande,  llamada  Mindanao,  y  corrimos  por  la 
ipisma  costa  deUa,  hasta  ochenta  leguas,  en  cinco  días, 
desde  que  salimos  de  la  isleta.  Y  andando  navegando  por 
la  costa,  salió  un  Rey  con  un  calaluz,  que  es  como  un  ber- 
gantín pequeño,  tres  leguas  en  la  mar,  y  llegóse  á  nosotros 
á  un  tiro  de  piedra  de  nosotros,  á  donde  nos  hablaba  por 
señas,  y  lo  oíamos,  y  nos  decía  por  señas,  que  nos  fuése- 
mos á  tierra,  que  nos  daría  agua  y  arroz  y  cocos ,  y  esto 
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en  lengua  española ;  y  así ,  nos  fuimos  tras  él,  y  surgi» 
mos  en  tierra,  en  una  punta,  con  dos  anclas ,  una  al  Suir, 
y  otra  al  Norte ,  é  corríase  la  costa  Norte-Sur.  Surgifi(K)s 
después  de  mediodía,  y  llamamos  á  los  naturales,  que  de 
llegasen  á  bordo,  y  ellos  no  quisieron  llegar;  y  de  que 
vimos  que  no  querían  llegar,  tomamos  botijas,  y  se  las 
echamos  á  la  mar,  díxiéndoles  que  nos  traxesen  agua,  y 
ellos  las  tomaron,  y  fueron  á  tierra,  y  los  truxeron  agua» 
la  cual  nos  metieron  en  la  barca,  no  consintiendo  que 
entrase  bombre  en  ella,  sino  desde  el  navio  la  botába- 
mos con  una  lanza ,  estando  la  barca  amarrada  con  su 
cadena,  y  así  tomamos  obra  de  diez  botijas  de  agua. 

Otro  día  por  la  mañana,  vinieron  ellos  y  mucha  gen- 
te por  tierra,  y  entre  ellos  venían  muchas  mujeres ,  car- 
gadas con  muchachos,  y  pusiéronse  en  frente  del  navio» 
que  estaba  de  tierra  un  tiro  de  ballesta. 

Este  Rey  se  llama  Catonao,  en  su  lengua;  y  un  yerno 
suyo,  que  también  es  Rey,  vino  en  un  parol,  que  escomo 
bergantín,  con  tres  personas  y  un  niño,  hijo  suyo,  en  los 
brazos.  Y  este  se  llegó  al  navio,  y  entraron  dentro,  y  el 
capitán  los  rescibió  muy  bien,  y  tomóle  el  niño  de  los 
brazos,  y  dióles  unas  cuentas  que  se  llaman  avalorio; 
diéronles  de  comer  y  vino,  aunque  no  lo  bebió,  y  estuvo 
en  el  navio  obra  de  media  hora ,  y  dixo  que  se  quería 
ir,  y  fuese  á  tierra  con  su  suegro,  que  estaba  en  tierra. 
Había  en  la  costa ,  según  parescia ,  obra  de  trescientas 
personas. 

Esta  noche  siguiente,  vinieron  al  navio  en  un  cara-> 
lu*  tres  ó  cuatro  hombres ,  y  pusiéronse  sobre  la  boya 
que  teníamos  á  tierra,  y  zambulléronse  hacia  abajo,  y  ti- 
raron del  ancla  y  la  levantaron  y  subieron  encima  del 
caraluz,  asida  por  el  amarra,  y  tiraron  della,  creyendo 
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llevar  el  navio  tras  sí;  y  como  no  lo  pudieron  llevar, 
cortaron  el  amarra,  y  llevaron  el  ancla  á  tierra ,  y  toma- 
ron un  bexuco  (1),  tan  grueso  como  la  muñeca,  que  ternia 
trescientas  brazas,  y  volvieron  á  donde  babian  corlado  el 
amarra,  y  ataron  el  bexuco  al  cable,  y  volvieron  á  tier- 
ra, y  toda  la  gente  comenzaron  á  tirar  por  el  amarra, 
para  llevar  el  navio  á  tierra ;  lo  cual  hacian  por  parecer 
de  tres  españoles  que  ellos  tenian  captivos,  de  los  que  se 
perdieron  de  la  armada  del  comendador  Loaysa.  Y  visto 
que  no  podian  llevar  el  navio,  preguntaron  á  los  españo- 
les que  qué  era  la  cabsa  que  no  podian  llevar  el  navio  á 
tierra,  y  ellos  les  dixeron  quedebia  tener  otra  ancla  á  la 
mar  que  )o  estorbaba;  y  ellos  vinieron  á  la  proa  del  na- 
vio en  el  mismo  caraluz ,  y  la  vela  que  velaba  los  vido 
llegar,  y  metiéronse  debaxo  del  escoberque  del  navio,  y 
el  capitán  habia  mandado  á  la  vela,  que  aunque  los  in- 
dios viniesen,  que  no  les  Qciesen  mal ,  y  por  esto  el  que 
velaba,  los  dexó  llegar  tan  cerca,  sin  hablalles  ni  decilles 
nada.  Y  estando  allí,  echaron  mano  á  un  alfange  que 
traian,  para  querer  cortar  el  cabo,  y  visto  aquello,  la  vela 
habló,  y  como  ellos  vieron  que  eran  sentidos ,  se  relira- 
ron  á  fuera,  riéndose  como  que  hacian  burla;  y  asi,  se 
fueron  á  tierra,  que  ya  era  el  alba. 

Este  dia  saltó  el  viento  á  la  tierra  y  garraba  el  ancla 
de  tierra,  y  entonces  empezamos  á  halar  (2)  por  el  cable, 
y  halamos  todo  el  cable  adentro,  y  hallámoslo  cortado  y 
atado  el  bexuco  en  el  cable;  y  entonces  vunos  estar  cor- 
tado el  cable,  y  vimos  la  traición  que  querian  hacer. 

Este  dia  por  la  mañana,  uno  de  los  españoles  que  te- 


(1)  Bejuco,  especie  de  junco. 

(2)  Halar ^  lo  mismo  que  retirar. 
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nian  captivos  se  les  huyó  y  metió  en  el  arcabuco,  (1)  y 
ellos  viendo  que  aquel  faltaba ,  creyendo  que  se  bebiese 
ido  al  navio,  se  fueron  todos  sin  decir  nada,  y  llevá- 
ronse consigo  los  otros  dos  españoles. 

Este  español  se  metió  á  la  costa  hacia  nuestro  navio, 
debaxo  de  unas  piedras,  y  desde  allí  nos  llamaba  con  la 
mano;  y  viéndolo  del  navio,  mandó  el  capitán  que  fuese 
la  barca  á  ver  qué  era,  y  llegando  cerca,  el  español  se 
echó  á  nado,  y  lo  tomaron  en  la  barca  y  lo  truKoron  al 
navio.  Del  cual  supimos  todo  lo  sobredicho  y  otras  mu- 
chas cosas  de  la  gente  y  tierra»  porque  era  muy  gran 
lengua;  llamábase  Sebastian,  natural  del  puerto  de  Por- 
legal,  casado  en  la  Coruña,  al  cual  hecimos  los  refrige- 
rios que  ser  pudo,  y  el  capitán  le  dio  de  vestir. 

A  este  español  fue  preguntado  si  |sabia  en  qué  gra- 
dos estaba,  aquella  tierra ,  el  cual  dixo  que  el  bachiller 
Tarragona,  que  vino  en  el  armada  del  comendador  Loay- 
sa,  dixo  que  una  bahia  que  estaba  cerca  de  allí,  había 
tomado  ocho  grados .  Esta  gente  se  llama  célebe;  es 
una  gente  de  muchas  traiciones;  es  gente  que  al- 
canzan mucho  oro  y  tienen  minas  de  donde  lo  sa- 
can, vístense  de  paños  de  algodón  bueno,  es  gente 
blanca  y  de  buena  dispus  ícion ,  y  las  mujeres  son  hermo- 
sas, andan  en  cabello  ellos  (2)  y  ellas.  Tienen  por  armas 
unas  espadas,  que  las  llaman  alfanjes,  y  lanzas  y  flechas  y 
cerbatanas  con  yerba,  que  tiran  con  la  boca',  puesta  la 
yerba  en  una  saetica  de  un  palmo ;  tienen  por  armas  de- 
fensivas unas  corazas,  de  pescados,  y  coseletes  de  algodón 
muy  buenos;  tienen  tiros  de  pólvora  de  bronce,  saben 


(1)  Arcabuco f  majeza  ó  bosque. 

(2)  Andar  eii  cabello:  ir  con  el  caballo  suelto  ó  notante. 
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hacer  pólvora,  es  gente  de  guerra ,  y  tíénenla  unos  coa 
otros.  Hay  entre  ellos  reyes  coronados  con  sus  coronas 
de  oro  y  piedras  de  mucho  valor ;  tienen  muchos  puer- 
cos, gallinas  y  arroz,  y  otras  muchas  comidas. 

De  aquí  nos  hicimos  á  la  vela  con  Norte ,  y  allega- 
mos á  un  cabo  que  se  llama  Tacabalua,  que  está  en  cin- 
co grados  de  la  banda  del  Norte ;  está  cincuenta  leguas 
de  donde  nos  tomaron  el  ancla;  anduvímosle  en  tres 
dias  y  pasamos  el  cabo.  Y  estando  dos  leguas  adelante 
de  él,  al  Sur,  diónos  mucha  cantidad  de  Norte,  y  amai- 
namos la  vela  y  estuvímonos  al  reparo ;  después  saltó 
el  viento  al  Es-Nordeste,  y  metimonos  por  la  bahía  den- 
tro, y  fuimos  á  parar  á  una  isleta  que  tenia  tres  leguas 
de  box ;  está  poblada  tres  leguas  de  la  isla  grande ,  y 
queriendo  tomar  puerto,  echamos  sonda  y  no  pudimos 
tomar  fondo;  amainamos  la  vela  y  fuimos  con  la  barca  á 
tierra;  iba  dentro  el  capitán  y  otros  doce  hombres,  con 
el  lengua.  Y  enllegando,  que  llagamos  un  tiro  de  piedra 
de  tierra,  salieron  los  indios,  obra  de  cincuenta  hombres, 
con  sus  armas,  espadas  y  paveses,  y  el  lengua  les  habló, 
diciéndoles  que  no  tuviesen  miedo,  que  ellos  no  iban  á 
hacelles  ningún  dijeiño ,  sino  á  compralles  bastimento ,  y 
que  se  lo  pagarían ;  los  cuales  se  espantaron  viendo  que 
les  hablaban  en  su  lengua,  y  respondieron  que  irían  á 
hablallo  al  rey  que  estaba  media  legua  de  allí ,  y  que 
traería  la  respuesta.  Volvieron  y  dixeron  que  el  rey  es- 
taba gotoso,  y  que  venia,  y  que  esperasen,  que  por  su 
dolencia  no  podia  venir  tan  presto;  el  cual  llegó  y  traia 
consigo  su  mujer  y  dos  hijas,  mujeres  y  otros  dos  hijos, 
hombres;  uno  de  ellos  le  traia  las  armas,  y  traia  una  ar- 
madura de  cabeza,  de  pluma,  en  la  una  mano,  y  en  la 
otra  la  espada  y  la  rodela,  y  llegó  á  la  lengua  del  agua  y 
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se  asentó  en  el  suelo  en  unas  mantas  que  le  tendieron,  y 
entonces  le  habló  el  lengua  y  díxole  que  alli  venia  un  ca- 
pitán del  Emperador  de  España,  y  que  venia  á  hacer  paz 
con  ellos  y  á  tenellos  por  amigos  y  no  hacelles  ningún 
mal  ni  daño;  y  él  respondió  que  qué  querian ,  y  el  capi- 
tán le  dixo  que  quería  bastimento,  y  que  se  lo  pagarla;  y 
él  dixo  que  no  podia  dar  nada  hasta  hacer  paz  con  él ,  y 
que  hecha  le  daría  de  lo  que  tenia.  El  capitán  preguntó 
al  lengua  la  orden  qué  tenian  de  hacer  paz,  el  cual  dixo 
que  la  paz  se  hacia  sangrándose  de  los  brazos ,  y  la  san- 
gre que  el  uno  se  sacase  habia  de  beber  el  otro ,  y  el 
otro  la  del  otro.  El  capitán  le  dixo  que  entrase  en  la  bar- 
ca, que  no  tuviese  miedo,  y  él  respondió  que  no  quería 
sino  que  saltase  él  en  tierra ,  que  lo  podian  hacer  segu- 
ramente, pues  vian  que  tenia  allí  su  mujer  é  hijos;  y 
queriendo  el  capitán  saltar  en  tierra,  viendo  que  iban 
con  sus  armas  y  á  punto  de  guerra,  les  dixo  que  no  sal- 
tasen con  armas,  sino  sin  ellas,  que  él  se  temía  que  lo 
matasen  ó  le  hiciesen  otro  agravio ,  pues  entraban  arma- 
dos, y  para  no  podérsele  hacer  porque  él  era  enfermo  y 
no  se  podría  defender  de  ellos,  que  no  saltasen  en  tierra, 
sino  se  fuesen  á  su  navio,  y  que  allí  él  les  enviaría  todo 
el  bastimento  que  quisiesen  muy  al  su  placer,  lo  cual  el 
capitán  acetó  y  volvió  á  su  navio;  y  como  en  la  bahía 
no  había  dónde  surgir,  por  ser  lan  hondable,  no  se  pudo 
echar  ancla,  y  estando  así,  saltó  el  viento  al  Noroeste,  y 
fuénos  forzoso  dar  vela  y  pasar  adelante  sin  poder  tor- 
nar á  hablar  al  Rey  que  estaba  en  tierra;  andaríamos  este 
dia  diez  leguas. 

Saliendo  de  la  bahía ,  dimos  sobre  dos  islas ,  la  una 
se  Uama  Candíga,  y  la  otra  Sarragana ,  ambas  á  dos  son 
pobladas;  está  la  una  de  la  otra  un  cuarto  de  media  le-' 
Tomo  V.  6 
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gua.  Gandiga  es  una  isla  alta,  de  un  monte  redondo, 
alto,  tiene  de  box  tres  leguas;  la  otra  es  baxa,  tiene 
unos  cerros  no  muy  altos ,  tiene  de  box  cuatro  leguas; 
estará  de  la  isla  Mindanao  tres  leguas;  están  estas  islas 
cuatro  grados. 

Tomamos  puerto  á  medio  dia ,  y  antes  que  surgiése- 
mos, salieron  los  naturales  con  su  caraluz,  hasta  veinte 
personas ,  y  entre  ellos  traian  dos  españoles ,  atadas  las 
manos  atrás ,  desnudos  en  cueros ,   solas  unas  bragas; 
estos  eran  de  los  del  armada  del  comendador  Loaysa.  Y 
llegáronse  al  navio,  saludándonos  los  españoles  en  nues- 
tra lengua ,  y  dixeron :  nosotros  somos  de  la  armada  del 
Comendador  y  estamos  aquí  captivos  cinco  meses  há;  los 
cuales  rogaron  al  capitán  que  por  amor  de  Dios  los  res- 
catase y  no  los  dexase  allí.  Entonces  el  capitán  les  res- 
pondió: c( Estad  seguros  que,  aunque  me  pidan  todo  cuan- 
to yo  traigo,  con  tanto  que  no  sea  el  navio,   yo  no  os 
dexaré ;  hablad  á  los  naturales  y  decidles  cómo  yo  ven- 
go en  nombre  det  Emperador  á  hacer  paz  con  ellos ,  y 
que  querría  algunos  bastimentos,  que  se  los  pagaré  muy 
á  su  placer.»  Y  así  se  fueron  á  tierra  y  el  navio  surgió; 
y  los  naturales  tornaron  á   volver  al  navio  después  de 
surto,  con  los  mismos  españoles,  y  hablaron  diciendo  que, 
primero  que  nada  nos  diesen,  se  había  de  hacer  paz ,  la 
cual  se  hacia  bebiendo  la  sangre  como  ya  es  dicho.  El 
capitán  les  dixo  que  entrase  uno  de  ellos  en  el  navio  é 
iría  un  español  á  tierra ,  y  así  se  hizo ,  que  fué  un  español 
en  tierra  y  quedó  un  natural  dellos  en  el  navio  en  re- 
henes, hasta  que  el  español  volviese.  Y   luego  otro 
dia  vino  el  rey  é  hízose  la  paz ,   y  truxéronnos  mucho 
bastimento  de  gallinas ,  arroz  y  vino  de  la  tierra  y  ba- 
tatas y  clavo  y  canela :  por  lo  cual  se  les  dio  mantas  y 
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másteles  (1)  ricos,  de  lo  de  la  Nueva-España.  Estuvimos 
tres  dias  eo  esta  isla ,  en  los  cuales  rescatamos  los  dos 
españoles ,  por  los  cuales  pidieron  por  su  rescate  oro, 
señalaron  bulto  de  setenta  pesos ,  los  cuales  el  capitán 
les  dio  de  una  barreta  que  llevaba,  fundido  y  marcado, 
y  tomaron  en  el  navio  los  dos  españoles,  y  á  más  les 
dio  por  rescate  de  los  dichos,  una  barra  de  hierro  que 
ellos  pidieron.  Y  estos  dichos  españoles  nos  dixeron  có- 
mo los  castellanos  estaban  en  una  isla  que  se  llamaba 
Tídore,  en  una  fortaleza,  y  que  tenian  guerra  con  los 
portogueses;  estaban  de  aquesta  isla  cient  leguas. 

Hecímonos  á  la  vela  con  Norte  la  via  del  Sur,  y  andu- 
vimos cuatro  dias,  viendo  siempre  islas  pobladas,  y  lle- 
gamos á  la  isla  de  Terrenale ,  donde  los  portogueses  tie- 
nen una  fortaleza;  y  á  medio  día  vimos  venir  unas  cora- 
coras,  que  son  unos  navios  que  hay  por  aquella  tierra, 
que  eran  tres ,  donde  venian  cinco  ó  seis  portogueses. 
La  una  de  ellas  se  llegó  á  nuestro  navio  y  nos  saludó, 
preguntando  de  dónde  era  el  navio,  y  respondimos  que 
era  de  España  y  veníamos  de  la  Nueva-España;  y  sin 
más  nos  hablar  ni  decir  cosa,  volviéronse  á  más  andar  y 
se  fueron  á  su  fortaleza,  que  estaría  de  nosotros  diez 
leguas. 

Este  mismo  día  á  la  tarde  vino  á  nosotros  tres  cora- 
coras  de  la  ciudad  de  Gilolo ,  donde  los  españoles  del 
comendador  Loaysa  tenian  una  fortaleza,  y  llegaron  á 
nosotros ,  y  en  cada  una  venia  un  español;  los  cuales  nos 
preguntaron  que  de  dónde  era  el  navio,  y  les  diximos 
quede  España,  y  ellos  no  nos  creían,  diciendo  que  les 
burlábamos,  que  éramos  portogueses;  á  los  cuales  se  les 


(1)     Másteles,  acaso  esté  aquí  por  manteles  o  pauos. 
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dixo  que  mirasen  la  bandera^  que  eran  las  armas  del 
Emperador,  y  les  certificábamos  que  éramos  españoles 
como  lo  decíamos,  que  se  llegasen  á  nosotros  y  no  ho- 
bíesen  miedo;  y  habiéndoles  hecho  todos  los  juramentos 
que  se  podian  hacer  de  que  éramos  españoles,  no  lo 
creian ,  y  con  temor  se  llegó  el  uno  de  ellos  y  entró  den- 
tro en  nuestro  navio ,  y  como  se  acabó  de  satisfacer  que 
éramos  españoles ,  llamó  á  los  otros  dos  y  también  entra- 
ron dentro.  Y  hablando  á  todos  el  capitán,  supo  dellos 
cómo  diez  leguas  de  allí  estaba  el  capitán  Hernando  de  la 
Torre,  con  hasta  ochenta  hombres  de  los  del  armada  del 
comendador  Loaysa,  y  luego  se  partió  uno  de  los  espa- 
ñoles á  dar  mandado  y  hacer  saber  nuestra  venida  al  di- 
cho capitán,  y  quedaron  en  nuestra  nao  los  otros  dos  es- 
pañoles ,  y  las  otras  dos  coracoras  con  los  naturales, 
fueron  á  dar  mandado  al  rey  de  Gilolo,  que  estaba  tres 
leguas  de  allí. 

Otro  dia  por  la  mañana,  vimos  venir  una  ftisla  y  diez 
ó  doce  coracoras,  que  la  traían  remolcando ,  porque  era 
calma;  y  estas  vinieron  de  la  isla  de  Terrenate,  donde 
los  portogueses  están,  y  se  llegaron  á  nuestro  navio.  Y 
viendo  los  venir,  los  dos  españoles  que  en  nuestro  navio 
habíamos  rescibido,  dixeron  al  capitán  que  aquellos  ve- 
nían para  prenderlo,  ó  echar  á  fondo  el  navio,  que  como 
hombres  que  los  coposcian,  le  avisaban  que  no  los  dexa- 
se  llegar,  y  que  les  tirase  con  sus  tiros  para  desviallos, 
porque  llegando  cerca,  ellos  serian  señor  del,  y  él 
no  dellos.  El  capitán  respqndió,  que  no  venia  para  pe- 
lear con  nadie,  ni  hacelles  ningún  daño ,  entre  tanto  que 
ellos  no  se  le  hiciesen.  Y  llegados  á  nosotros,  nos  salu- 
daron, y 'preguntaron  que  de  dónde  era  el  navio,  á  los 
cuales  diximos,  que  de  la  NuevarEspaua;  y  el  capitán 
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que  en  la  fusta  venia,  que  se  decía  Hernando  de  Yanday, 
dixo  que  pasase  nuestro  capitán  allá  en  su  barca,  y  nues- 
tro capitán  le  respondió  que  se  embarcase  él  en  la  suya 
y  él  baria  lo  mismo,  y  partiesen  el  camino,  y  allí  se  ha- 
blarían; el  cual  dixo  que  no  queria  sino  que  fuese  él  á  su 
fusta ,  y  nuestro  capitán  respondió  que  no  queria  dexar 
su  navio ;  y  entonces  les  preguntó  nuestro  capitán  que  si 
habia  algunos  t^^pañoles  en  aquella  tierra,  los  cuales  res- 
pondieron que  babia  siete  ú  ocho  meses  que  habia  lle- 
gado allí  una  nao  de  España,  y  ellos  los  habían  llevado  á 
su  fortaleza  y  dádoles  bastimento  y  carga  de  especia  y 
eaviádolos  á  España ,  y  lo  mismo  harían  con  ellos,  que 
se  fuesen  á  su  fortaleza.  El  capitán  les  dixo  que  se  fue- 
sen delante  que  él  se  iría  tras  ellos,  y  ellos  dixeron  que 
no  se  habían  de  ir  sino  lie  vallo  consigo.  Y  visto  que  no 
quisimos  hacer  loque  ellos  decían,  nos  fue  requirído 
que  nos  fuésemos  con  ellos,  donde  no,  que  el  daño  que  se 
recreciese  fuese  á  culpa  del  capitán;  y  nuestro  capitán 
respondió  que  si  en  la  tierra  no  bebiese  españoles  ,  que 
él  haría  lo  que  ellosdecían,  pero  que  sí  los  había,  que  él 
quería  ir  donde  ellos  estaban ,  pues  eran  naturales  de  su 
reino  y  á  aquello  venía  él ;  los  cuales  dixeron  que  no  los 
había  en  toda  la  tierra.  Entonces  dixo  uno  de  los  dos  es- 
pañoles á  un  Simón  de  Yera:  «¿Por  qué  no  habláis  ver- 
dad?» Y  de  que  ellos  esto  oyeron,  fuéronse  cara  á  popa 
y  mandaron  al  lombardero  que  diese  fuego  á  un  cañón 
pedrero  que  tenían  á  la  proa,  el  cual  dio  fuego  y  quiso 
Dios  estorbar  que  no  saliese ,  y  lo  mismo  hicieron  los 
otros  tiros  que  nos  quisieron  tirar,  que  nunoa  salieron.  Y 
visto  lo  que  querían  hacer,  el  capitán  mandó  dar  fuego 
á nuestra  artillería,  y  tirémosles  tres  tiros,  sinhacelles 
ningún  daño,  porque  como  la  fusta  era  pequeña,  y  esta- 
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ba  muy  junto  de  nosotros,  no  la  pudimos  coj^r.  Y  en 
este  tiempo,  armóse  un  aguacero  del  Sudeste ,  y  tiramos 
la  via  del  puerto  de  la  ciudad  de  Gilolo,  donde  los  espa- 
ñoles estaban ,  y  luego ,  con  el  viento ,  los  dejamos  por 
popa,  los  cuales  siguieron  tras  nosotros,  y  no  nos  pudie- 
ron alcanzar,  y  así  nos  fueron  siguiendo  y  tirando  tiros, 
hasta  llegar  al  puerto.  Y  después  que  bebimos  llegado, 
se  volvieron  los  portogueses  á  su  fortaleza ,  y  toparon  en 
el  camino  un  batel,  en  que  venia  otro  capitán,  con  gente 
de  socorro  y  mucha  artillería ,  y  volvieron  sobre  nos- 
otros, y  pusiéronse  á  tiro  donde  nos  podian  tirar ,  y  co- 
menzaron á  darnos  batería,  y  nosotros  á  ellos.  Quiso 
Dios  que  no  nos  dieron  más  de  un  tiro  en  el  mástel  ma- 
yor, que  nos  pasaron  la  vela  cogida,  y  cayó  la  pelota 
sobre  cubierta,  sin  hacer  mal  á  nadie.  Estarían  tres  ó 
cuatro  horas  lombardeándonos,  y  estando  en  esto,  ve- 
nia en  nuestro  socorro  una  fusta,  que  los  nuestros  tenían, 
que  la  enviaba  el  capitán  Hernando  de  la  Torre,  y  vista 
por  los  portogueses,  se  retiraron  huyendo  y  se  fueron  á 
su  fortaleza. 

Allí  donde  estábamos  surtos,  estaba  la  fortaleza ,  que 
tenia  la  gente  del  comendador  Loaysa ,  y  allí  estaba  por 
capitán  Hernando  de  la  Torre ,  natural  de  Burgos ,  el 
cual  tenia  hasta  ciento  y  veinte  hombres ,  y  dos  docenas 
de  tiros  de  artillería,  y  aquella  fusta  que  vino  en  nuestro 
socorro.  Nuestro  capitán  y  toda  la  gente  de  nuestro  na- 
vio, que  serian  hasta  treinta  hombres,  saltamos  en  tierra^ 
y  fuimos  muy  bien  rescibidós  del  capitán  y  de  los  demás 
^e  allí  estaban,  de  los  cuales  supimos  que  había  que 
estaban  allí  ocho  meses ,  que  habían  llegado  con  la  nao 
capitana  sola,  y  el  rey  de  Tidore  los  habia  rescibido  de 
pa^;  y  dádoles  todos  los  bastinientos  que  habian  menes-' 
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ler,  por  sus  dineros.  Este  rey  de  Tidore,  que  se  llama 
Rajamirr,  los  rescibíó  en  aquel  puoto,  y  se  favoreció 
dellos  contra  los  portogueses  que  le  daban  guerra ,  y  ha- 
bían recibido  malas  obras  del,  por  estar  bien  con  las  co- 
sas de  nuestro  Emperador;  porque  muchos  dias  antes 
allí  habia  estado  el  capitán  Espinosa,  con  una  nao  de  las 
de  Magallanes,  y  deste  nos  conoscian  y  tenian  amistad  á 
nuestra  España.  El  dicho  capitán  Hernando  de  la  Torre, 
nos  aposentó  á  todos,  haciéndonos  muy  buen  tratamien- 
to; estuvimos  allí  dos  meses,  dando  carena  á  nuestro  na- 
vio y  aderezándole  de  todo  lo  nescesario;  dende  á  dos 
dias  que  estábamos  surtos,  tornaron  los  portogueses  con 
su  fusta  y  su  batel  á  lombardearnos ,  y  do  nos  hicieron 
ningún  daño. 

Dende  á  quince  dias,  tornaron  á  venir  con  su  fusta ,  y 
ellos  venian  con  intención  de  lombardearnos  nuestro  na- 
vio, que  teníamos  en  seco  para  dalle  carena,  y  creyendo 
que  la  fusta  del  capitán  Hernando  de  la  Torre  no  estaba 
allí,  porque  asi  les  habia  dicho  un  espía  que  habían  in- 
viado  para  ello,  venian  junto  á  la  costa  escondidos,  para 
podello  hacer  más  á  su  salvo ;  y  como  fueron  sentidos, 
la  fusta  se  aderezó  de  gente,  y  iba  por  capitán  un  Fulano 
de  los  Ríos,  natural  de  Toledo,  el  cual  iba  avisado  que 
no  se  pusiese  á  lombardear  con  ellos,  por  la  mucha  arti- 
llería que  solían  traer,  sino  que  aferrasen.  (1)  Yasílo  hizo, 
que  llegando  á  doode  lo  pudo  hacer,  abordó  con  la  fusta 
de  los  portogueses,  y  les  mató  con  el  artillería  y  escope- 
tas mucha  gente ,  y  al  capitán  de  la  fusta ,  que  so  decía 
Hernando  Vandal;  y  muerto  el  capitán,  los  demás  se  die- 


(1)    Es  decir,  qae  se  agarrasen  6  abordasen  á  la  nave  ene- 
miga. 
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ron,  y  fue  traída  la  fusta  á  nuestra  fortaleza ,  y  la  gente 
della  presa.  * 

Nuestra  nao  se  acabó  de  adereszar  en  fin  de  Mayo, 
año  de  1528;  y  adereszada,  vino  un  portogués  de  la  for- 
taleza  suya,  con  una  carta  para  nuestro  capitán  Alvaro  de 
Sayavedra,  la  cual  era  de  Gonzalo  Gómez  de  Acevedo, 
capitán  que  allí  habia  poco  que  había  llegado  bon  do- 
cientos  hombres  y  cinco  navios;  y  por  voluntad  del  capi- 
tán D.  Jorge  de  Meneses,  luego  que  esta  gente  llegó,  qui- 
siera venir  sobre  nosotros  á  deslruirnos ,  á  lo  cual  se 
opuso  el  Gonzalo  Gómez  de  Acevedo,  diciéndole  que  íe 
mostrase  mandato  del  rey  de  Portogal  en  que  era  servi- 
do dello,  que  él  lo  haría,  pero  que  donde  no,  que  él  no 
lo  quería  hacer;  y  en  la  carta  escribía  al  capitán  Alvaro 
de  Sayavedra,  que  fuese  en  un  parol,  y  que  él  vernia  en 
otro  para  que  se  hablasen ;  y  esto  no  tuvo  efeto,  por  mu- 
chas razones  que  Hernando  de  la  Torre  daba ,  por  donde 
se  estorbó. 

Visto  por  nuestro  capitán  estar  adereszada  la  nao,  se 
determinó  de  embarcar,  y  adereszó  su  matalotaje  y  lo 
nescesario,  y  el  capitán  Hernando  de  la  Torre,  dio  obrado 
setenta  quintales  de  clavo,  de  loque  tenia  del  Emperador. 

Estando  para  embarcarnos,  un  Simón  de  Bríto ,  por- 
togués, que  allí  estaba  con  Hernando  de  la  Torre,  que  de 
su  voluntad  allí  se  habia  venido,  dixoá  nuestro  capitán  que 
él  quería  venirse  con  nosotros ;  y  como  nuestro  piloto  se 
nos  habia  muerto,  y  este  nos  dixeron  que  lo  era ,  y  por 
ruego  de  Hernando.de  la  Torre,  el  capitán  holgó  dello.  Y 
otros  cuatro  portogueses  de  los  que  se  habían  tomado  en 
la  fusta,  también  los  rescibió,  y  se  los  asentó  su  sueldo; 
y  ansí  nos  embarcamos  hasta  treinta  hombres,  y  nos  he- 
oímos  á  la  vela  á  3  de  Junio  del  dicho  año. 
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De  allí  salimos  con  Sudoeste,  y  corrimos  al  Es- 
Nordeste,  y  anduvimos  tres  dias;  y  al  cabo  dellos,  nos 
dieron  calmas ,  la  cual  tuvimos  veinte  é  cinco  ó  treinta 
dias,  y  tornónos  á  dar  un  poco  de  tiempo ,  con  el  cual 
anduvimos  obra  de .  doscientas  é  cincuenta  leguas,  que 
llegamos  á  una  isla, .  que  se  llama  la  isla  del  Oro;  aquí 
tomamos  puerto.  Esta  es  una  isla  grande  y  muy  poblada 
de  una  gente  negra,  los  cabellos  crespos,  desnudos ;  tie- 
nen armas  de  fierro  y  espadas ,  y  estos  nos  daban  de  co- 
mer ,  por  nuestro  rescate ,  gallinas  y  puercos  y  arroz  y 
frísoles,  y  otras  comidas  muchas;  estuvimos  allí  treinta  y 
dos  dias,  por  no  tener  tiempo  para  navegar. 

Y  estando  para  hacernos  á  la  vela ,  este  Simón  de 
Brito ,  y  los  otros  cuatro  portogueses ,  estando  nuestro 
capitán  en  tierra,  se  metieron  en  la  barca,  diciendo  que 
iban  á  la  isla,  los  cuales  se  hicieron  á  lo  largo  de  la  mar, 
la  vuelta  de  donde  habíamos  venido ,  y  nos  llevaron  la 
barca,  sin  poder  estorbárselo  los  del  navio  ni  los  que  es- 
taban en  tierra. 

Visto  por  el  capitán  que  la  barca  y  aquellos  se  habían 
ido,  hizo  una  balsa,  y  se  fué  al  navio  con  la  gente  que. 
con  él  estaba ,  y  acordó  de  hacerse  á  la  vela ,  y  así  lo 
hizo;  y  de  allí  corrimos  con  Sur ,  y  corrimos  al  Este  ca- 
torce leguas  á  una  isla,  por  la  cual  corrimos  cient  leguas 
por  islas,  que  había  muchas,  y  surgimos  en  un  isleo  po- 
blado; y  los  naturales  de  allí  salieron  en  unos  paroles  á 
nosotros,  dos  ifeguas  en  la  mar,  á  flechamos.  Esta  es 
una  gente  negra ,  desnudos  y  feos;  estuvimos  allí  tres 
dias,  y  aquí  tomamos  tres  indios ,  y  los  metimos  en  el 
navio,  y  nos  hicimos  á  la  vela ,  y  corrimos  obra  de  de- 
cientas é  cincuenta  leguas ,  hasta  dar  en  otras  islas,  po- 
bladas de  gente  blanca,  barbados,  los  cuales  salieron  en 
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SUS  paroles  á  nosotros  con  hondas  y  piedras ,  amagando 
para  tirarnos,  y  así  se  tornaron  á  su  isla;  esta  isla  está  en 
siete  grados. 

Desde  allí,  corrimos  al  Norte  y  Nór-Noroeste  hasta  lle- 
garen catorce  grados,  y  allí  nos  dieron  vientos  contrarios 
Es-nordeste  muy  recios,  tan  forzosos ,  que  nos  fue  nece- 
sario arribar  la  vuelta  de  donde  habíamos  venido.  Y  con 
este  tiempo  corrimos  fasta  una  isla,  que  está  trescientas 
y  ochenta  leguas  de  Maluco,  que  es  una  de  las  islas  que 
se  llaman  de  los  Ladrones,  y  no  la  pedimos  tomar ;  pasa- 
mos de  la  banda  del  Sur  della,  y  corrimos  al  Oeste,  has- 
ta la  isla  de  Mindanao.  Llámase  aquella  costa  Yizaya, 
nombre  de  los  naturales  de  la  tierra.  Y  de  allí  fuimos  á 
Sarragan,  á  donde  habíamos  dexado  un  español,  cuando 
por  allí  pasamos,  que  estaba  malo.  Allí  tomamos  puerto, 
y  estuvimos  dos  días,  esperando  indios,  que  nos  diesen 
agua  y  nos  dixesen  del  español;  los  cuales  vinieron,  y 
nos  dixeron  que  el  rey  no  estaba  allí,  y  que  se  habia 
llevado  consigo  al  español;  y  mentían,  que  lo  habia  ven- 
dido, lo  cual  supimos  después  en  Malaca ,  del  mismo  es- 
pañol, que  estata  allí,  que  se  decía  Grijalva.  Y  como  no 
teníamos  barca,  ni  remedio  con  que  tomar  agua,  ni  los 
indios  nos  la  quisieron  dar,  tiramos  nuestro  camino  hasta 
ir  á  reconocer  las  islas  de  los  Mehao,  que  están  veinte 
leguas  de  las  islas  de  Maluco,  y  de  allí,  nos  fuimos  á  la 
isla  de  Tidore,  donde,  habíamos  salido  la  primera  vez. 
Allí  hallamos  á  Hernando  de  la  Torre,  cDn  la  gente  que 
antes  tenia,  y  aquí  tomamos  puerto.  Llegamos  por  el  mes 
de  Otubre,  del  año  de  328 ,  y  tornamos  á  varar  la  nao, 
y  dar  carena ,  y  mudar  el  plan ,  en  lo  cual  estuvimos  seis 
meses. 

Aquí  hallamos  á  Simón  de  Brito,  y  uno  de  los  que 
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con  él  DOS  huyeron  con  la  barca,  el  cual  habia  dicho 
quel  navio  y  todos  nosotros,  nos  habíamos  perdido ,  y  él 
se  habia  escapado  en  la  barca ;  contra  él  procedió  el  ca- 
pitán Hernando  de  la  Torre,  y  lo  sentenció  á  hecho  cuar- 
tos, y  el  otro  á  ahorcar,  y  así  lo  hizo. 

De  aquí  nos  tornamos  á  hacer  á  la  vela,  á  8  de  Mayo, 
y  salimos  al  Es-nordeste,  y  anduvimos  por  el  mismo  ca- 
mino que  primero  habíamos  hecho ,  por  las  mismas  islas, 
y  llegamos  donde  habíamos  tomado  los  tres  indios  ya 
dichos ;  los  dos  dellos,  á  la  vuelta ,  se  nos  habian  echado 
á  la  mar,  y  el  otro  truximos  hasta  allí ,  y  allí  lo  echamos 
en  la  misma  isla  donde  lo  habíamos  tomado,  el  cual  iba 
cristiano  y  ladino  de  nuestra  lengua ,  el  cual  se  echó  para 
que  dixese  á  los  indios  qué  gente  éramos,  y  que  truxe- 
sen  algún  bastimento,  que  se  lo  pagaríamos,  y  por  no 
echar  la  barca  fuera,  y  porque  él  se  atrevió  á  ir  á  nado» 
el  capitán  lo  echó  á  nado  por  su  voluntad;  y  los  natura- 
les de  la  isla  vimos  que  lo  mataban  en  la  mar,  y  él  nos 
daba  gritos,  y  en  fin,  lo  mataron.  Y  hecímonos  á  la  vela, 
tirando  nuestro  camino  al  Es-nordeste,  y  obra  de  docien- 
tas  é  cincuenta  leguas,  hallamos  otras  islas  pequeñas;  la 
una  dellas  ternia  cuatro  leguas,  y  las  otras  cuatro,  ler- 
nian  á  legua  cada  una,  todas  pobladas  de  gente  morena, 
barbados,  desnudos,  con  unos  manteles  de  palmares. 

Aquí  salieron  á  nosotros  en  un  parol ,  cuatro  ó  cinco 
indios,  y  se  allegaron  tan  cerca  de  nosotros,  que  nos  ha- 
blaban, y  por  señas  nos  parescia  que  decían  que  amainá- 
semos, y  uno  de  ellos  nos  tiró  una  piedra  muy  récifií, 
que  nos  dio  en  un  co^do  del  navio,  á  la  popa,  y  nos 
hendió  la  tabla  en  que  dio  el  golpe.  El  capitán  mandó 
armar  una  escopeta,  y  que  les  tirasen;  no  les  acertaron, 
y  así,  se  fueron  á   su  isla,  y  nosotros  nuestro  viaje. 
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Estas  islas  están  en  siete  grados ,  y  de  donde  partimos, 
mili  leguas,  y  desta  Nueva-España,  otras  tantas. 

De  allí,  corrimos  al  Nordeste,  y  anduvimos  ochenta 
leguas,  y  hallamos  otras  islas  baxas,  y  en  una  dellas 
surgimos;  y  estando  surtos,  alzamos  una  bandera ,  y  vi- 
mos gente,  y  llamándoles  con  la  bandera,  vinieron  á 
nuestro  navio  seis  ó  siete  paroles,  y  surgieron  por  proa 
de  nuestro  navio,  y  el  capitán  se  puso  á  la  proa,  y  les 
echó  una  manta  y  un  peine,  y  ellos  la  tomaron;  y  en  to- 
mándola, se  llegaron  á  bordo ,  y  entraron  todos  dentro, 
que  serian  hasta  veinte  hombres,  y  entre  ellos  una  mu- 
jer, que  se  creyó  ser  hechicera,  la  cual  ellos  traian  para 
que  les  dixese  qué  gente  éramos,  según  lo  que  la  india 
con  cada  uno  de  los  que  en  el  navio  estaban  hacia ,  de 
tentarnos  con  sus  manos.  El  capitán  les  hizo  todo  buen 
tratamiento,  y  les  dio  de  lo  que  en  el  navio  traíamos,  y 
con  ellos  nos  hecimos  amigos,  por  manera  que  un  espa- 
ñol se  atrevió  á  ir  con  ellos  á  tierra,  y  así  fué ;  y  en  sal- 
tando en  tierra,  luego  vinieron  los  señores  de  la  tierra  á 
hablar  con  el  español,  y  lo  llevaron  consigo  á  sus  casas, 
que  son  grandes  y  cubiertas  de  palma.  Esta  gente  es 
blanca,  y  pintados  los  brazos  y  cuerpo,  y  las  mujeres  son 
hermosas,  y  los  cabellos  negros  y  largos;  andan  cubierto 
todo  el  cuerpo  con  unas  esteras,  muy  delgadas  y  primo- 
rosas, y  andan  descalzos.  Tienen  por  armas  varas  tostadas, 
y  por  mantenimiento  cocos  y  pescado ;  esta  isla  será  de 
una  legua;  allí  saltó  en  tierra  el  capitán  y  toda  la  gente, 
y  saliéronlos  á  recibir  los  hombres  y  las  mujeres,  con 
atambores  y  cantando,  y  el  capitán  se  asentó  en  un  bo- 
hío con  el  señor,  el  cual,  entre  otras  cosas  que  al  capitán 
preguntaba,  le  preguntó  que  qué  era  una  escopeta  que 
vido,  y  por  señas  se  le  dio  á  entender  lo  que  era;  díxo 
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que  la  tirasen,  y  por  hacelle  placer,  la  mandó  el  capitán, 
tirar,  y  fue  tan  grande  el  temor  que  todos  tuvieron  de 
oilla  soltar,  que  todos  cayeron  en   tierra  amortecidos,  y 
temblando  el  señor,  y  toda  la  gente  comenzó  á  huir  fuera. 
de  los  buhios,  por  los  palmares  adelante,    y  el  señor  y 
otros  estuvieron  quedos,  aunque  bien  asombrados.  Y  sa- 
lido de  allí  él  y  toda  la  gente,  que  serian  hasta  mili  áni- 
mas, se  embarcaron  en  sus  paroles,  y  se  fueron  á  una 
isla  tres  leguas  de  allí ;  nosotros  nos  estuvimos  quedos, 
sin  hacelles  ningún  daño.  Y  por  mal  dispuesto  el  capitán, 
estuvimos  ocho  dias  en  la  dicha  isla,  en  los  cuales  torna- 
roa  á  venir  los  indios ,  y  nos  ayudaron  á  tomar  diez  y 
ocho  pipas  de  agua,  y  nos  dieron  dos  mili  cocos,  y  ha- 
cían todo  lo  que  nosotros  les  mandábamos;  estas  islas- 
están  en  once  grados  de  la  banda  del  Norte  de  la  línia. 

De  allí  nos  partimos  con  Es' nordeste  al  Norte,  y  an- 
duvimos hasta  ponernos  en  veinte  y  seis  grados,  y  aquí 
nuestro  capitán  murió;  y  al  tiempo  de  su  fin  é  muerte, 
llamó  toda  la  gente,  y  á  todos  rogó  que  navegasen  hasta 
treinta  grados,  y  que  puestos  allí,  si  no  hallasen  tiempos 
con  que  venir  á  la  Nueva -España ,  que  se  volviesen  á 
Tidore,  y  diesen  el  navio  y  todo  lo  que  en  él  iba ,  al  ca- 
pitan  Hernando  de  la  Torre,  para  que  hiciese  lo  que, 
fuese  servicio  de  Nuestro  Señor  y  del  Emperador;  señala 
por  capitán  á  Pedro  Laso,  natural  de  Toledo,  el  cual 
murió  dende  á  ocho  dias,  y  quedaron  por  principales, 
maestre  y  piloto.  Y  así  corrimos  hasta  ponernos  'en  trein- 
ta y  un  grados,  siempre  con  vientos  contrarios,  y  como 
allí  no  hallásemos  tiempo  que  nos  ayudase,  fuénos  forzo- 
so arribar  por  donde  habíamos  venido. 

Desde  los  treinta  y  un  grados,  corrimos    al  Oeste, . 
hasta  llegará  una  isla  de  los  Ladrones,  y  allí  tomamos 
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waci  w.  Ott  :c^  craafia  r  un  grados,  nos  hallábamos  de  las 
l;^i^  <k  )biuco  nuil  T  docientas  leguas ,  y  de  la  Nne va- 
K$|.güQa  oirás  mili  leguas ;  eo  esta  isla ,  estuvimos  un  dia 
kMUiUido  algún  refresco,  y  allí  perdimos  un  ancla. 

De  alli  nos  hicimos  á  la  vela  la  vuelta  de  Maluco,  y 
anduvimos  hasta  la  isla  de  Visaya,  y  no  la  pudimos  to- 
mar; pasamos  de  largo,  y  fuimos  á  las  islas  de  taraole, 
que  están  de  Maluco  ciento  y  veinte  leguas;  y  nunca  pu- 
dimos tomar  fondo ,  y  por  esta  cabsa ,  nos  pasamos  de 
largo,  y  fuimos  á  la  isla  de  Gilolo,  y  de  alli  á  Zamafo, 
que  es  en  la  misma  costa  de  la  isla ,  y  allí  surgimos  en  el 
puerto. 

0 

A  este  puerto  llegamos  en  fin  de  Otubre,  y  allí  ha- 
llamos al  capitán  Hernando  de  la  Torre,  el  cual  había 
perdido  la  fortaleza  de  Tidore,  que  se  la  habían  tomado 
los  portogueses.  Al  cual  se  le  entregó  el  navio,  con  todo  lo 
que  en  él  iba;  y  el  capitán  se  entró  en  él,  y  así  del  navio, 
como  de  la  ropa  y  hacienda  que  de  nuestro  capitán  iba, 
se  hizo  cargo . 

Toda  la  gente  que  eu  el  navio  iba,  que  sería  hasta 
diez  y  ocho  hombres,  saltamos  en  tierra,  y  \nsto  que  el 
navio  se  perdió  de  broma,  (l)yque  los  que  alli  estaban  pa- 
saban mucho  trabajo  con  la  desorden  que  había,  nos  des- 
baratamos unos  á  Malaca,  y  otros  quedándose  allí.  Los 
^ue  fueron  á  Malaca,  fuimos  presos  por  el  capitán  D.Jor- 
ge de  Castro,  el  cual  nos  mandó  que  no  saliésemos,  ni 
nos  dexasen  salir  de  allí ,  donde  estuvimos  dos  años  y 


(1)  Ya  hemos  dicho  «n  otro  lugar  de  esta  Colección  j  recorda- 
remos ahora  qae  brama  es  una  especie  de  caracol,  de  figura  ci- 
lindrica y  serpenteada,  el  cual  horada  j  penetra  la  madera  de  los 
buques  tanto,  que  á  veces  inutiliza  la  quilla. 
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medio;  y  de  veinte  hombres  que  allí  fuimos,  no  escapa(t*on 
sino  nueve  personas,  y  hasta  que  del  rey  de  Portogal 
vino  n^andado  que  nos  dexasen  ir,  nos  tuvieron  allí. 

El  autor  de  todo  lo  dicho,  es  Vicencio  de  Ñapóles,  el 
cual  partió  en  la  dicha  armada  de  la  Nueva-España,  y  an- 
duvo en  todo  lo  dicho ,  y  vino  á  Portogal ,  y  de  allí  á 
España,  y  fué  á  la  corte  de  S.  M.  y  hizo  relación  de  todo 
el  viaje;  y  pidiendo  ayuda  para  su  trabajo,  le  mandaron 
dar  catorce  ducados,  y  estas  fueron  las  mercedes  de  los 
del  Consejo. 

"  Todas  las  relaciones  y  padrones  de  toda  la  navega- 
ción, tomó  el  gobernador  de  la  India,  Ñuño  de  Acuña,  á 
Hernando  de  la  Torre,  porque  habian  quedado  en  su 
poder. 

Este  hombre  que  se  dice  Grijalva,  que  atrás  díximos 
haber  dexado  en  una  isla,  y  no  se  aclaró ,  quedó  por  ol- 
vido, y  pasó  de  esta  manera : 

Al  tiempo  que  íbamos  en  nuestra  navegación  para 
las  islas  de  Maluco,  llegamos  á  la  isla  de  Sarragan ,  que 
es  en  el  archipiélago;  está  de  Maluco,  obra  de  ciento 
veinte  leguas;  en  esta  isla  tomamos  puerto,  y  estuvimos 
tres  dias  contratando  con  los  naturales ,  comprando  bas- 
timento d^  gallinas  y  puercos  y  arroz,  porque  tienen  canti- 
dad dello.  Este  Grijalva  iba  muy  doliente,  tanto,  que 
se  creia  no  escapar;  él  pidió  al  capitán ,  que  por  cuanto 
él  estaba  para  morir,  se  le  hiciese  merced  de  dexar  en 
aquella  isla;  y  viendo  que  estaba  muy  malo,  el  capitán  lo 
dexó  al  gobernador  de  aquella  isla,  rogándole  por  la 
lengua-que  llevaba,  que  le  curasen  y  tratasen  bien,  y  los 
naturales  respondieron  que  lo  harían,  y  así,  se  partió  el 
navio. 

Este  español  estuvo  allí  en  la  isla  ocho  meses,  y  el 
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gobernador  della  lo  vendió  al  rey  de  la  isla  de  Minda- 
nao;  y  allí  estaban  otros  dos  españoles,  de  los  que  se 
habían  perdido  de  la  armada  del  comendador  Loaysa» 
lo  cual  se  supo  en  Malaca,  y  el  gobernador,  García  de  Sá, 
escribió  al  rey  de  Borneo,  que  tres  españoles  que  es- 
taban en  la  dicha  isla  en  su  poder ,  los  enviase  á'  Mala- 
ca; y  este  rey  habló  á  los  españoles ,  diciéndoles  que  de 
Malaca  enviaban  por  ellos ,  que  si  ellos  se  temían  de  ir 
allá,  que  no  los  enviaría,  y  que  si  querían  ir,  que  les 
daria  en  qué  fuesen;  los  cuales  fueron  á  Malaca,  que  hay 
desde  aquella  isla  hasta  Malaca  decientas  leguas,  y  en 
Malaca  vimos  á  estos  españoles,  de  quien  se  supo  lo  so- 
bredicho. 

Esta  isla  de  Borneo,  tiene  de  box  más  de  ciento  é 
cincuenta  leguas;  (l)en  ella  están  moros  y  gentiles;  tienen 
guerra  los  unos  con  los  otros ;  están  amigos  con  los  por- 
togueses,  pero  no  les  contribuyen  de  cosa  ninguna,  mas 
de  contratación  que  tienen  con  ellos  en  compralles  can- 
fora, que  hay  mucha  cantidad,  y  esclavos,  que  los 
venden. 


(1)    La  isla  de  Borneo,  situada  en  el  mar  de  las  Indias,  es  la 
mayor  del  globo,  después  de  la  Nueva  Holanda. 
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Relación  db  las  cosas  que  sucedieron  en  la  akmada  de 
Simón  de  Alcazaba,  el  cual  iba  por  gobernador  A  la 
PROVINCIA.  DE  León  por  parte  de  la  mar  del  Sur,  el  cual 
había  de  pasar  por  el  estrecho  db  Magallanes;  el  cual 

llevaba    dos  naos,  la    CAPITANA,  LLAMADA    LA  MaDRE  DE 

Dios,  y  la  otba  llamada  San  Pedro,  en  las  cuales  irían 

ENTRE  pasajeros  Y  MARINEROS  DOSCIENTAS  Y  CINCUENTA 
PERSONAS ;  LA  CUAL  RELACIÓN  SE  SACÓ  DB  UNA  COPIA  QUE  DB 
LO  SUSODICHO  TENIA  FECHO  AlONSO  VeHEDOR  ,  ESCRIBANO  DB 
S.  M.,    DE   TODO  LO    CUAL  EN   LA   DICHA    COPIA  DA    FBE    DE 

VISTA.    (1) 


Primeramente  embarcó  el  dicho  capitán  en  la  manera 
susodicha,  en  la  villa  de  San  LucardcBarramcda,  á  20  de 
Setiembre  de  1 53 1  años,  hizo  vela  en  la  dicha  barra  dia 
de  San  Malinas,  que  fué  á  21  del  mes  y  año  susodicho.' 

ítem,  tomó  á  Cádiz  á  23  del  dicho  mes,  porque  la 
una  nao  dellas  hacia  cierta  agua,  la  cual  se  amparó  lue- 
go ;  y  olro  dia  hizo  vela  á  24  del  dicho  mes,  saliendo  de 
la  bahia  de  Cádiz,  que  era  de  noche ;  á  la  primera  guar- 
dia dio  un  topetón  en  un  baxo  que  es  frente  de  Rota,  de 
que  salió  de  la  quilla  un  buen  pedazo ;  esto  acaeció  á  la 
nao  capitana ,  por  donde  hacia  harta  agua. 

ítem ,  llegamos  á  la  Gomera ,  jueves  en  la  tarde,  dos 
días  de  Octubre,  donde  estuvimos  ocho  dias,  y  allí  se 


II)    Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxvi. 
Tomo  V. 
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reparó  la  nao  por  un  búzano,  (l)el  cual  entró  debaxo  y  le 
echó  un  cananon  (2)  alquitranado  y  ensebado,  con  mu- 
chos estoperoles  (3)  enclavado  en  el  lugar  donde  había 
dado  el  golpe. 

ítem,  salimos  de  la  Gomera  jueves  en  la  tarde,  15 
dias  de  Octubre  de  dicho  año ,  y  dende  á  dos  dias  que 
éramos  salidos ,  el  dicho  capitán  puso  orden  en  dar  regla 
á  los  pasajeros  que  en  las  naos  iban ;  y  fue  que  les  dio 
diez  onzas  de  bizcocho,  pesadas  por  peso,  y  á  cada  diez 
hombres  dos  galletas  de  vino  hecho  brevaje ,  en  que  po- 
dían haber  tres  azumbres ,  esto  para  cada  día ;  y  más  les 
dio  dos  sardinas  por  hombre  cada  día ,  y  otras  veces  un 
poco  de  carne  medio  hedionda;  y  esto  se  pasaba  muchos 
dias  en  la  semana  que  lo  uno  y  lo  otro  no  daban,  escepto 
la  ración  del  pan  y  vino  sobre  dicho  que  era  ordinaria 
cada  día,  porque  ambas  naos  no  llevaban  sino  tres  pipas 
de  carne ,  y  esta  se  dañó ,  y  otras  tres  podía  llevar  de 
sardinas,  y  obra  de  medio  millar  de  cazones,  (4)  de  lo  cual 
todo  el  viaje  los  pasajeros  no  comían  otra  cosa  sino  la  ra- 
aíondel  vino  y  del  pan,  esceto  lo  que  llevaron  de  sus 
matalotajes. 

ítem ,  donde  en  obra  de  veinte  dias  adelante ,  poco 


(l  ]    Butano j  lo  mismo  que  buzo. 

Y  aun  me  vieroa  á  veces 
Sus  cristalinas  sirtes, 
Búzano  de  las  perlas 
Y  de  los  paces  lince. 

/^Lope  de  Vega,  Dorotea.) 
•2)    Cananon,  parece  significa  remiendo. 
(3;    Estoperoles,  clavos  pequeños  con  cabeza  grande  que  Be 
ii>an  en  la  marina. 

(4)    Cazón  se  llamaba  al  tibu!*on  pequeño,  que  es  comestible, 
á  diferencia  del  grande,  que  no  lo  es. 
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mas  ó  menos ,  aniquiló  la  dicha  ración  á  los  pasajeros ,  eu 
qne  les  dieron  de  ahí  adelante  ocho  onzas  y  no  más ;  y 
ansí  mismo  dia  de  San  Andrés  del  dicho  año,  estando  en 
la  costa  de  la  Gomera ,  en  la  cual  estuvimos  en  calma 
diez  días,  que  en  todos  ellos  no  andovimos  diez  leguas,  y 
con  tantas  calmas  que  no  habia  quien  lo  pudiese  sufrir, 
nos  aniquiló  la  ración  del  vino  y  nos  dio  de  ahí  adelante 
á  cada  quince  hombres  las  dos  galletas  que  daba  á  diez* 
bombres. 

ítem ,  viernes  20  de  Noviembre  del  dicho  año,  vi- 
mos tres  islas  que  se  decian  la  Trinidad ,  y  no  tocamos 
en  ellas,  que  nos  quedaron  por  mano  derecha;  y  el  sába- 
do siguiente  vimos  una  costa  de  tierra  firme,  que  decian 
ser  del  Brasil,  é  la  dejamos  por  mano  derecha  esta  noche. 

ítem,  á  lo  de  diciembre,  perdimos  la  nao  San  Pedro 
de  nuestra  conserva,  (1)  y  la  nao  capitana  tuvo  tiempo  con- 
trario, V  la  Pascua  de  Navidad  y  la  de  los  Revés  v  pri- 
mero  dia  de  Enero,  tovimos  mucha  tormenta;  y  en  sába- 
do 2  de  Enero  de  1335  años  vimos  tierra,  que  se  decia 
Tierrafirme  y  Cabo  blanco;  y  miércoles  13  de  Enero  vi- 
mos una  parte  de  tierra  firme  en  la  costil  que  se  decia  el 
rio  Gallegos;  y  en  viernes  13  de  Enero,  tomamos  agua 
en  la  misma  costa ,  porque  la  nao  no  traia  agua  muchos 
dias  habia ;  por  lo  cual  habían  aniquilado  la  ración  á  los 
marineros  á  tanto ,  que  muchos  dias  no  bebíamos  sino 
vino  puro ,  y  desde  que  tomamos  el  agua ,  todos  así  ma- 
rineros como  pasajeros,  no  bebíamos  más  vino  sino  so- 
lamente las  ocho  ouzas  de  pan  y  agua ,  que  otra  cosa  no 
nos  daban ,  ni  pescado,  ni  habas ,  ni  garbanzos ,  aunque 
lo  habia  en  la  nao. 


(T)    Conserva^  aquí  es  lo  mismo  que  acompañamient). 
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ítem,  domiago  17  de  Enero  del  dicho  año,  surgimos 
á  la  boca  del  Estrecho;  otro  día  siguiente,  amaneció  con 
nosotros  la  nao  San  Pedro  que  habíamos  perdido,  la  cual 
dixo  que  había  estado  tomando  agua  en  el  cabo  de  Santa 
Domingo,  en  donde  tomó  agua,  y  allí  descubrió  unas  is- 
las en  la  mar,  en  las  cuales  hallaron  mucha  cantidad  de 
bestias,  que  decían  algunos  que  eran  lobos  marinos, 
aunque  en  la  verdad,  de  la  meitad  arriba  parecían  leo* 
nes,  en  el  bramido  que  daban  y  en  la  ferocidad  y  en  el 
cerco  que  tenían  y  en  los  colmillos;  tenían  las  manos  y 
pies  como  manera  de  alas  y  señalados  cinco  dedos,  cada 
uno  con  sus  uñas;  tenían  la  mayor  fuerza  en  las  manos, 
porque  sobre  ellas  saltaban  y  daban  un  razonable  saltos 
tenían  el  cuero  tan  grueso  como  vaca ,  eran  gordos  de 
carne,  ni  más  ni  menos  que  un  puerco,  y  hubo  lobo  que 
se  sacó  del  tres  arrobas  de  grasa  tan  buena,  que  cundía 
mejor  que  aceite,  sin  ningún  mal  olor,  y  sofreía  pesca- 
do, que  era  tan  lindo  de  comer  y  mejor  que  si  fuera 
con  manteca  de  puerco,  y  jamás  con  el  mayor  frío  del 
mundo,  nunca  se  helaba  la  carne  dellos;  era  muy  bue- 
na de  comer,  y  la  gente  se  sustentaba  con  ella  en  tan* 
ta  manera,  que  decían  que  era  tan  buena  como  car- 
nero. 

ítem,  lunes  18  de  Enero,  entraron  las  naos  ambas  á 
dos  por  el  Estrecho  adentro,  é  surgimos  cerca  de  la  en* 
trada  donde  estaba  una  cruz  alta,  la  cual  estaba  en  uq 
inástel  que  estaba  fincado  en  tierra,  con  un  letrero  que 
decía:  a  Año  do  1 526.))  Y  entramos  por  el  Estrecho  hasta  la 
isla  de  los  Patos,  donde  decían  que  era  la  tercera  parte 
del  Estrecho,  y  en  aquella  isla  fué  allá  la  chalupa,  y  ea 
espacio  de  dos  ó  tres  horas,  íncheron  la  chalupa  dellos, 
que  habría  bien  trescientos  patos  y  más,  ¡  (antos  qué  eraa 


DKL  ARCHIVO  DE   LNDIAS.  101 

en  la  isla!;  es  la  verdad  que  eran  uuevos,  que  aun  no  po- 
dían volar,  y  los  mataban  á  palos. 

Ítem,  como  el  invierno  entraba  muv  reciamente  v  los 
vientos  eran  muy  contrarios,  acordamos  de  dar  la  vuelta, 
á  o  de  Hebrero  del  dicho  año,  y  partimos  del  Estrecho 
á  9  del  dicho  mes,  y  llegamos  á  la  bahia  del  cabo  de 
Santo  Doniingo,  dia  de  San  Mathias  apóstol,  y  entramos 
en  un  rio  que  se  hacia  entre  dos  montañas,  que  podía 
tener  seis  brazas  de  pleamar,  y  de  baja  mar  casi  tocaban 
en  seco  las  naos;  púsose  á  este  por  nombre  el  puerto  de 
los  Leones. 

ítem,  estuvimos  en  el  dicho  puerto  desde  2G  de  He- 
brero fasta  9  de  Marzo,  aderezando  todas  las  cosas  que 
eran  menester  para  entrar  por  la  tierra  adentro,  asi  de 
annas  como  de  basíimentos;  la  cual  tierra  estaba  en  al- 
tura de  cuarenta  y  cinco  grados.  Y  aquí  en  este  puerto  el 
dicho  capitán  Simón  de  Alcazaba,  se  hizo  jurar  por  go- 
bernador, según  que  en  la  provisión  real  (raía,  diciendo 
que  esto  era  el  eje  de  su  conquista;  é  hizo  sus  capitanes 
y  alférez  y  cabos  de  escuadra,  los  cuales  capitanes  son 
los  siguientes:  Rodrigo  Martínez,  vecino  de  Cuéllar,  el 
cual  llevaba  cuarenta  y  dos  lanzónos;  y  otro  capitán  se 
decía  Juan  Arias,  vecino  de  Zamora,  que  llevaba  cuaren- 
ta y  dos  ballesteros;  era  su  alférez  uno  que  se  decía  Za- 
raza, vecino  de  Colindres;  dos  cabos  de  escuadras,  uno 
,que  se  decía  Chaos  Navarro,  y  el  otro  Ortiz,  vecino  de 
Medina  de  Pomar;  otro  capitán  era  Gaspar  de  Sotelo, 
vecino  de  Medina  del  Campo,  llevaba  cuarenta  y  dos  lan- 
ceros; este  llevaba  por  alférez  á  uno  que  se  decía  Ruíson, 
y  sus  cabos  de  escuadras  eran  un  portugués,  que  se  de- 
cía Ñuño  Alvarez,  y  otro  que  se  decía  Recio,  vecino  de 
Medina  del  Campo;  otro  capitán  se  decía  Gaspar  de  Avi- 
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les,  vecino  de  Alcaraz,  llevaba  treiata  y  tres  arcabuce- 
ros y  diez  ballesteros;  era  su  alférez  uno,  que  se  decía 
Mexia,  vecino  de  Avila,  y  sus  cabos  de  escuadras  un  flo- 
rentino que  se  decia  Micer  Luis,  y  un  vizcaino  que  se 

decía  Ochoa.  El  dicho  Gobernador  llevaba  veinte  hom- 

• 

bres,  todos  con  templones  (i)  y  rodelas  para  su  guarda,  y 
velaban  la  tienda  por  sus  cuartos.  Partimos  del  dicha 
puerto,  martes  9  dias  de  Marzo,  el  cual  dicho  Goberna- 
dor dio  á  cada  hombre  en  una  mochila  quince  libras  de 
pan  á  cada  uno,  sin  otro  mantenimiento,  para  que  lleva- 
sen á  cuestas,  y  esto  y  sus  armas;  y  no  dexando  de  an- 
dar menos  de  cuatro  leguas  y  dende  arriba  por  monta- 
ñas y  montes  sin  camino  toda  la  jornada,  ni  nunca  lo 
pudimos  topar.  Y  partimos  en  nuestra  ordenanza  del 
puerto  de  los  Leones  de  esta  manera:  la  capitanía  de 
los  arcabuceros  delante,  luego  la  de  los  ballesteros,  lue- 
go la  de  los  lanceros,  que  eran  dos,  una  en  pos  de  otra, 
y  luego  en  la  trasera  venia  el  Gobernador  con  sus  veinte 
hombres,  como  dicho  tengo,  yendo  á  la  delantera  de 
todos  Alonso  Rodríguez,  piloto  de  una  de  las  naos,  coa 
su  aguja  y  estrolabío ,  y  cerca  de  marear ,  (2)  yendo  la 
via  del  Noroeste,  arrimándose  algunas  veces  al  Norte  y 
otras  al  Noroeste,  llevando  siempre  del  Noroeste  la  de- 
recha. Yendo  así  en  nuestra  ordenanza,  iríamos  hasta 
doce  leguas;  partimos  de  las  naos  la  tierra  adentro,  y 
el  Gobernador  y  Rodrigo  Martínez ,  este  por  ser  viejo  y 
aquel  por  ser  enfermo,  no  pudieron  pasar  adelante,  acor- 


(1)  Templones :  asi,  acaso  por  Zanzones. 

(2)  Áffujaes  la  brújula;  astrolabio,  instrumento  de  metal^ 
usado  antiguamente  para  tomar  la  altura  del  polo  j  de  los  as- 
tros; cerca  de  marear j  debe  estar  equivocado  por  carCa  de  marear 
ó  navegar. 
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daron  de  se  volver  á  las  naos  con  todos  los  hombres  co- 
jos y  despeados  y  flacos,  que  podrían  ser  basta  en  canti- 
dad de  treinla  personas.  Al  tiempo  que  se  hizo  volver, 
puso  en  su  lugar  por  su  teniente  de  gobernador  á  un  Ro- 
drigo de  Isla  jMontañez,  vecino  de  Escalona,  é  Rodrigo 
Martínez  traspasó  su  capitanía  en  Juan  de  Mori,  criado 
del  Gobernador.  Y  de  esta  manera  empezamos  á  caminar, 
dejando  al  Gobernador  con  los  sobredichos  para  se  vol- 
ver á  las  naos,  llevando  la  via  que  tengo  dicho;  y  sería- 
mos quince  leguas  poco  más  ó  menos  de  las  naos,  cuan- 
do entramos  en  una  tierra  desierta  y  despoblada,  á  donde 
no  hallamos  raices  ni  cosa  ninguna  de  yerbas,  de  que  nos 
pudiésemos  aprovechar  para  comer,  ni  leña  para  que- 
mar; la  cual  tierra  tendría  quince  leguas,  en  que  no  ha- 
llamos ninguna  agua  para  beber,  sino  que  á  cabo  de  dos 
dias  que  no  habíamos  bebido  agua ,  plugo  á  Dios  que 
hallamos  una  laguna  de  agua,  que  parecía  haber  queda- 
do retenida  de  lo  que  había  llovido,  y  podía  haber  cua- 
tro ó  cinco  días  que  había  llovido,  que  después  de  haber 
bebido  alguna  de  la  gente  y  tomado  agua  en  sus  vasijas, 
se  nos  acabó  la  laguna,  que  parecía  que  Nuestro  Señor 
nos  la  tenia  milagrosamente,  porque  según  la  gente  ve- 
nia fatigada,  así  por  no  haber  bebido,  como  por  la  car- 
ga de  las  armas  y  halo  que  llevaban,  aquel  día  perecie- 
ran de  la  gente  las  dos  partes. 

ítem,  desde  en  dos  dias  adelante  que  esto  pasó,  po- 
dríamos haber  andado  diez  ó  doce  leguas  de  harto  mal 
camino;  topamos  unos  barrancos  muy  hondos,  en  los 
cuales  hallamos  alguna  agua,  donde  se  refrescó  la  gente 
y  bebió;  porque  cuando  llegamos  allí,  la  gente  venia  tan 
atribulada  como  cuando  llegamos  á  la  laguna  que  tengo 
dicha.  Y  dende  una  legua  de  andadura  adelante,   to- 
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panios  con  un  rio  caudaloso,  de  agua  dulce,  muy  hondo, 
eo  el  cual  rio  hallamos  un  rancho  ó  bohio  por  cobrir, 
de  manera  de  un  circuito  de  leña,  donde  prendimos  seis 
indias,  las  tres  de  ellas  paridas,  y  un  indio  muy  viejo;  y 
como  no  llevábamos  lengua,  no  los  pudimos  entender 
ni  supieron  dar  razón  de  poblado,  sino  que  hacian  vi- 
vienda salvaje,  á  manerade alárabes.  (1)  La  vida  que  ellos 
hacian  era  vera  del  rio ,  donde  cogían  una  simiente  que 
era  de  una  yerba  que  se  dice  en  España  cenisos  ó  acel- 
gas monteses,  y  esta  simiente  la  tostaban  y  mondaban  al 
fuego,  y  molíanla  entre  dos  piedras,  y  comían  aquel 
polvo  sin  más  amasallo:  sus  maridos  tenian  una  oveja 
mansa  como  las  que  llevaron  del  Perú ;  estas  tenian  por 
señuelo  con  que  mataban  otras  bravas  con  las  flechas,  la 
cual  le  tomamos;  los  maridos  de  estas  indias  huyeron, 
que  no  los  pudimos  tomar.  Era  este  río  tan  hondo,  que 
no  se  podía  vadear ;  acordaron  el  Teniente  de  Goberna- 
dor y  capitanes  hacer  una  balsa  de  leña  de  sauces  que 
hallamos  en  aquel  rio  amarrada  con  cuerda,  y  con  cuer- 
das que  echaron  de  una  parte  á  otra,  de  dos  en  dos  pasó 
toda  la  gente,  y  asi  pasados,  empezamos  á  caminar  lle- 
vando las  indias  y  la  oveja,  que  llevaba  el  Gobernador 
cargada ,  que  bien  llevaba  cuatro  arrobas  de  peso.  En 
este  tiempo,  de  las  cuatro  partes  de  la  gente,  las  tres  no 
llevaban  pan  ninguno ,  sino  manteníanse  de  raices  de 
cardos  monteses,  los  cuales  tenían  sobre  la  tierra  unas 
espinas  más  agudas  que  lesnas,  y  debajo  tenian  unas  ca- 
bezas, á  manera  de  nabos  muy  sustanciosos  para  comer, 
no  porque  los  indios  las  comían  ni  sabían  qué  cosa  eran. 


(1)    Alárabe  ó  alarbe,  anticuado  de  árabe;  aplícase  también  al 
hombre  inculto  y  salvage. 
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escoto  que  un  cristiano,  como  por  de  burla,  los  sacó  un 
dia  y  los  probó,  y  los  hallamos  buenos  y  comenzamos  á 
comer  de  ellos,  que  si  por  ellos  no  fuera,  muchos  duelos 
hubiera  la  gente. 

ítem,  desde  á  otras  ocho  ó  nueve  leguas  de  camino, 
de  tierra  tan  mala  como  la  primera,  que  cannnábamos 
comiendo  de  las  dichas  raices  porque  no  llevábamos  pan 
ninguno,  vinimos  &  dar  en  otro  rio  de  muy  linda  ribera, 
que  pasaba  por  entre  dos  sierras  de  mucha  leña  y  sau- 
ces muy  altos ;  y  el  agua  del  rio  era  la  más  linda  y  más 
sustanciosa  que  los  hombres  vieron ,  porque  aunque  la 
bebiamos  en  avunas,  nunca  á  hombre  hizo  mal  ni  se  acor- 
dó  de  vino.  En  este  rio  liallamos  una  india  vieja  y  otras 
dos  mozas  y  dos  indios,  los  cuales  huyeron,  cogiendo  la 
dicha  simiente;  en  este  rio  nos  enseñaron  las  indias  á 
cojer  unas  raices  que  estaban  debajo  de  la  tierra ,  de  he- 
chura de  melones  v  el  sabor  de  almendras  verdes,  muy 
duras  de  comer.  De  estas  y  con  cenizos  que  cogíamos 
en  los  cascos  que  llevábamos,  se  sostenia  la  gente  con 
harto  trabajo;  algunos  que  llevaban  algunos  anzuelos  ma- 
taban pescado  en  aquel  rio,  del  tamaño  de  ruibárbaros(l) 
de  nuestra  tierra  y  de  aquella  hechura :  este  pescado  e^a 
tan  sustancioso,  que  se  bebia  el  agua  del  como  si  fuera 
de  algún  gentil  carnero.  Aquellos  que  tenian  anzuelos  lo 
pasaban  bien ,  y  los  oíros  con  mucho  trabajo,  comiendo 
las  raices  que  tengo  dicho,  como  otras  yerbas,  y  raices 
de  apio  que  las  habia  muchas  en  ul  rio.  Entre  las  indias 
que  tomamos  en  el  dicho  rio,  tomamos  una  india  muy 
vieja,  que  por  señas  nos  dijo,  que  según  señalaba  con  los 
dedos,  que  cinco  jornadas  de  aUí  habia  mucho  oro,  que 


(1)    Ruibárbaros  debe  estar  por  Barbos. 
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habían  colgado  en  las  orejas  y  cabellos  y  narices,  por 
unos  doblones  que  le  mostrábamos ,  la  seguimos  llevan- 
do nuestro  piloto  delante,  siguiendo  por  una  senda,  la  se- 
guimos bien  diez  dias  y  cada  vez  hallábamos  la  tierra 
peor,  sin  manera  de  poblado  ni  señal  del,  haciéndose  el 
rio  máschico  y  por  donde  pasaba  más  angosto,  las  mon- 
tañas más  altas,  que  llegaban  al  cielo.  Y  visto  que  cada 
vez  la  india  señalaba  lo  mismo  y  la  gente  más  fatigada 
de  haber  tantos  dias  que  no  comian  pan  ninguno,  esceto 
yerbas  y  raices ,  y  los  que  tenian  anzuelos  para  matar 
peces ,  que  en  la  verdad  son  tan  buenos  y  tan  grandes  y 
sustanciosos,  que  si  todos  tovieran  aparejos  para  los  ma- 
tar y  con  el  agua,  eran  bastantes  para  sustentar  la  gente; 
yo  vi  matar  peces  de  diez  y  doce  libras ;  y  visto  como  el 
piloto  decía  que  habíamos  andado  cien  leguas  ó  le  falta- 
ba poco,  entraron  en  consejo  el  Teniente  de  gobernador 
y  capitanes  susodichos.  Acordaron  que  pues  en  cien  le- 
guas de  andadura  no  hallaban  tierra  ni  señal  della,  ni 
camino  ni  sendero ,  ni  podíamos  entender  la  india,  por- 
que no  sabíamos  sí  eran  cinco  jornadas,  si  cincuenta, 
porque  desde  el  primer  dia  nos  enseñaba  cinco  dedos,  é 
la  habíamos  seguido  bien  treinta  leguas  ,  acordaron  de 
dar  la  vuelta  á  las  naos ,  habiendo  bien  veinte  y  dos  dias 
que  habíamos  partido  de  las  naos.  Dimos  la  vuelta  pos- 
trero dia  de  Pascua  Qorida  del  año  de  1535  años;  y 
dende  á  tres  dias  que  habíamos  dado  la  vuelta ,  estando 
una  noche  en  la  vega  del  río ,  se  levantaron  dos  capita- 
nes y  Sotelo  y  vinieron  con  gente  armada  de  ballestas  y 
arcabuces  y  vinieron  sobre  la  tienda  del  Teniente  de  go- 
bernador y  criados  de  Simón  de  Alcazaba ,  y  les  toma- 
ron una  arroba  de  pan  que  tenia  y  pasas  y  azúcar,  é 
aquella  noche  quiso  el  dicho  Juan  Arias  matar  al  Tenien- 
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te  de  gobernador  y  á  todos  los  criados  suyos,  sino  fuera 
por  el  capitán  Solelo  que  lo  estorbó,  diciendo  cómo  ha- 
bían hecho  mensajero  al  Gobernador ,  cómo  nos  volvía- 
mos á  las  naos ,  que  no  nos  acogiesen;  en  fin  los  lleva- 
ron presos  los  dichos  capitanes  á  sus  tiendas ,  y  man- 
daron apre^onar  aquella  noche  los  dichos  capitanes,  que 
90  pena  de  la  vida,  que  ninguno  se  partiese,  sino  que 
esotro  dia  por  la  mañana  se  juntasen  en  sus  tiendas. 

ítem,  el  dia  de  antes  que  esto  pasó,  el  capitán  Juan 
Arias,  había  enviado  adelante  sus  dos  cabos  de  escua- 
dras, con  ciertos  ballesteros  y  arcabuceros ,  la  vuelta  de 
las  naos,  y  erraron  al  mensajero,  que  iba  adelante,  el 
cual  mensajero,  fue  topado  de  otros  ballesteros  que  iban 
de  los  susodichos,  y  lo  detuvieron.  Y  otro  dia  siguiente 
de  esta  noche  que  prendieron  al  dicho  Teniente  de  go- 
bernador, partió  el  capitán  con  quince  arcabuceros,  y 
aquel  dia  que  partió,  á  la  tarde,  mandó  el  capitán  Juan 
Arias,  que  moviese  el  real;  y  todos,  como  no  teníamos 
qué  comer,  vinieron  la  vuelta  de  las  naos ,  por  venir  á 
buscar  algún  refrigerio  de  comer. 

Otrosí,  quedaban  por  el  rio  pescando,  otros  por  los 
montes,  buscando  raices  de  cardos ,  hasta  que  llegamos 
al  rio  primero,  que  habíamos  pasado  por  la  balsa.  Aque- 
llos que  alcanzamos  á  este  rio,  con  el  capitán  Juan  Arias, 
que  traia  presos  al  Teniente  de  gobernador ,  é  criados 
del,  les  mandó,  que,  so  penado  las  vidas,  viniesen  presos 
hasta  una  aguada,  que  era  una  legua  de  las  naos,  y  que 
allí  parasen ;  é  mandó  así  mesmo ,  que  no  pasasen  ellos 
ni  ningún  otro,  hasta  otro  dia  que  él  fuese  ya  pasado,  y 
dejó  guardia  para  ello.  É  todos  aquellos  que  allí  nos  ha- 
llamos, pasamos  á  algunos  que  se  quedaron  atrás,  otros, 
pasamos  adelante,  como  veníamos,  sin  ordenanza,  ca  no 
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teníamos  quién  nos  guiase,  ni  quién  nos  enseñase  el  ca- 
mino; siempre  andábamos  buscando  yerbas  y  raices, 
para  comer;  y  se  perdió  mucha  cantidad  de  gente,  que 
se  murió  en  el  camino,  de  hambre;  por  manera,  que 
cuando  llegamos  á  las  naos,  de  cuatro  en  cuatro ,  de  seis 
en  seis,  unos  llegaban  en  quince  dias,  y  otros  en  menos, 
según  el  esfuerzo  que  tenian,  y  pellejos  de  las  ovejas 
muertas,  que  hallábamos  muchas. 

ítem,  los  cabos  de  escuadras  del  capitán  Juan  Arias, 
é  los  que  venian  con  él,  como  dicho  tengo,  llegaron  una 
noche  á  las  naos,  y  un  hombre  de  los  que  con  ellos  ve- 
nian, se  echó  á  nado,  é  tomó  un  batel  de  bordo,  sin 
ser  sentido,  y  entraron  en  el  batel ,  y  fueron  á  bordo  de 
la  nao  capitana,  é  tomaron  al  Gobernador,  que  estaba 
echado  en  su  cama,  y  el  piloto  en  la  suya,  é  los  dieron 
de  estocadas  é  puñaladas,  é  muertos ,  los  echaron  de 
bordo  abajo,  en  el  agua.  Asimismo,  mataron  á  un  mozo 
del  Gobernador,  despensero;  este  murió  otro  dia  si- 
guiente. Apoderáronse  de  la  dicha  nao,  é  fueron  á  la 
otra,  é  trajeron  presos  al  capitán  Rodrigo  Martinez,  ó 
aun  lo  quisieron  matar.  El  capitán  Solelo,  con  la  gente 
que  traía,  se  apoderó  de  ellas,  é  dende  á  otros  tres  ó 
cuatro  dias,  llegó  el  capitán  Juan  Arias,  el  cual  hizo  mu- 
cho destrozo  en  las  dichas  naos,  en  que  repartió  con  los 
que  con  ellos  venian  todas  las  caxas  del  Gobernador ,  y 
del  piloto,  y  del  Teniente  de  gobernador,  y  de  todos  los 
que  con  él  venian;  é  empezó  á  haber  discordia  entre  ios 
dos  capitanes  compañeros;  Juan  Arias  decia ,  que  el  otro 
se  pasase  á  la  nao  pequeña,  y  este  decia  que  no,  que  él 
habia  venido  delante.  Acordaron  estar  juntos  en  la  nao 
grande,  é  llevaron  toda  la  artillería  que  en  la  nao  peque- 
ña estaba,  é  bobo  plática  entre  los  dichos  capitanes. 


\ 
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Sotelo  decia,  que  fuesen  al  rio  de  La  Plata,  á  esperar  á 
D.  Pedro,  é  nos  juntásemos  con  él ;  el  capitán  Juan  Arias 
dixo,  que  no  queria  sino  guarnecer  la  dicha  nao  capi- 
tana, é  irse  por  la  mar  á  robar  de  toda  ropa,  asi  de 
castellanos,  como  de  portugueses  ó  genoveses ,  especial- 
mente naos  de  Indias,  ó  desde  allí,  irse  á  Levante,  ó  á 
Francia,  é  así,  tenia  escogidos  todos  los  hombres  travie- 
sos  é  más  recios,  para  ir  con  él.  E  porque  su  compañero 
Sotelo  estaba  de  contraria  opinión,  que  él  quisiera  irse 
al  rio  de  La  Plata,  á  aguardará  D.  Pedro  de  Mendoza 
con  toda  la  g^nte,  le  quiso  una  noche  ahogar,  á  é!  y  á 
sus  concerteros,  é  los  echó  de  la  nao  grande  á  la  peque- 
ña, é  allí  echó  cuatro  ó  cinco  botas  de  pan,  diciendo  que 
nos  fuésemos  á  España,  ó  donde  quisiésemos,  aunque 
algunos  habia,  que  de  cierto  sabían  ({ue  aquello  era  por 
disimular,  que  una  noche  antes  que  se  partiesen ,  iba 
á  dar  á  la  nao  uno  ó  dos  barrenos ,  para  que  se  fuese  á 
fondo,  y  dexarnos  allí  aislados. 

Vino  Dios  y  socorriólo  de  otra  manera ,  y  una  maña- 
na en  amaneciendo,  el  maestre  de  la  nao  capitana,  lla- 
mado Juan  de  Echaruaga,  é  Martin  de  Loriaga,  contra- 
maestre, é  Sancho  de  Aroza,  carpintero,  é  Martin  de 
Garay,  despensero,  é  otras  tres  ó  cuatro  personas,  una 
mañana  en  alboreando  el  día,  armados  con  otros  sus  ma- 
rineros que  les  acompañaron ,  dieron  sobre  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Arias  é  sobre  los  otros  que  estaban  echados 
en  sus  camas ,  é  prendieron  al  dicho  capitán  Juan  Arias 
é  á  Ortizé  á  Chaos,  alférez,  é  al  alférez  del  capitán  So- 
telo,  que  se  llamaba  Rincón,  é  los  metieron  en  la  bomba 
mientras  hacían  los  grillos ;  é  así  mismo  prendieron  á  un 
Falcon  de  Lebrixa  é  á  un  criado  de  Pavón  de  Xerez,  é 
así  misrao  prendieron  la  tierra  adentro^  que  no  pudieron 


lio  DOCUMENTOS    INÉDITOS 

ser  habidos  en  la  nao,  Antón  de  Baeua,  vecino  de  Tre- 
buxena ,  é  otro  Diego  Ximenez  é  Antón  Martinez ,  é  así 
mismo  á  un  Alejo  García  Herrero.  E  presos  los  sobredi- 
chos, el  dicho  maestre  y  sus  consortes  proveyeron  de  al- 
guacil á  uno  que  se  llamaba  Ochoa  de  Menaza  para  que 
hiciese  justicia  con  los  sobredichos.  Alzaron  sus  bande- 
ras por  el  Emperador  en  las  dichas  naos ,  diciendo  que 
aquella  hacienda  la  lomaban  para  dar  cuenta  al  Empe- 
rador, para  que  la  diese  á  quien  quisiese  é  por  derecho 
debiese ;  é  dende  en  tres  ó  cuatro  dias  vino  el  alguacil 
ala  nao  pequeña,  donde  estaba  preso  el  dicho  capitán 
Sotelo,  é  luego  el  dicho  maestre  é  sus  consortes  eligie- 
ron por  capitán  á  Juan  de  Mori ,  criado  que  había  sido 
del  dicho  Gobernador,  é  á  uno,  que  se  decia  Rodrigo  de 
Isla,  por  maestre,  é  á  uno,  que  se  decia  Escovedo,  por  al- 
guacil, é  á  un  hermano  del  capitán  por  despensero. 

Antes  de  la  prisión  de  los  sobredichos,  llegó  parte  de 
la  gente  que  fué  la  tierra  adentro;  unos  llegaron  á  16 
de  Abril,  otros  á  18,  otros  á  20,  é  los  postreros  que 
llegaron  era  á  30  del  dicho  mes. 

Ítem ,  hizo  cala  de  la  gente  que  había  ido  y  vuelto; 
hallóse  que  entre  perdidos  y  muertos  no  llegaron  á  las 
naos  cincuenta  hombres;  é  sin  estos  se  cree  murieron 
otros  de  hambre  y  perdidos  como  venían  sin  guía;  asi 
mismo  de  los  muertos  que  murieron  en  las  naos,  fecha 
sustancia,  faltaron  veinte  hombres ;  por  manera  que  faltó 
muy  poco  para  ochenta  hombres,  entre  muertos,  perdí- 
dos  é  justiciados.  E  los  que  escapamos  seria  por  dos  ó 
tres  cosas;  la  una  por  serla  tierra  frigidísima,  tanto  y 
más  que  puede  ser  Flandes  ;  la  otra  porque  aunque  ve- 
níamos flacos  y  descarnados,  hallamos  pan  que  comer, 
pues  nos  daban  cuatro  onzas  de   pan  é  un  cuartillo  de 
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Vino,  é  de  cuando  encuaado  algua  pescadillo  que  ma- 
taban, é  algún  marisco  delapasymescUones  (l)y  cangre- 
jos, y  con  estose  sostenía  la  gente;  é  aun  después  de 
este  poco  pan  que  había  en  las  naos,  daban  á  los  pasaje- 
ros tres  onzas,  aunque  según  nos  parecía á  nosotros  no 
eran  sino  dos,  sin  otra  cosa  de  pescado  y  carne. 

El  dicho  maestre  é  su  alguacil  é  consortes  estable- 
cieron al  capitán  Juan  de  Morí  por  tutor  de  un  hijo  del 
Gobernador,  que  se  llamaba  D.  Fernando  de  Alcazaba, 
menor  bastardo ,  é  de  su  consentimiento  se  procedió  é 
acusó  criminalmente  contra  los  dichos  capitanes  Sotelo  é 
Juan  Arias  é  sus  consortes ,  y  en  breve  tiempo  hicieron 
justicia  ó  los  sentenciaron  é  degollaron  á  los  capitanes  é 
los  pronunciaron  por  traidores ;  é  así  mismo  sentencia- 
ron á  Chaos  ó  Ortiz ,  cabos  de  escuadras,  ó  Pedro  de 
Yaraza  é  Diego  del  Rincón  á  que  fuesen  ahorcados  é  les 
echasen  sendas  pesgas  (2)  á  las  gargantas  ó  los  echasen  á 
fondo ;  asi  mismo  ahorcaron  de  la  entena  de  la  nao  á 
Benito  Falcon  de  Lebrixa  é  á  Juan  Gallego ,  criado  de 
Pavón,  é  al  alguacil  que  había  por  nombre  Alexo  García, 
que  habían  elegido  los  dichos  capitanes,  á  que  quedase 
desterrado  en  esta  tierra  por  diez  años ,  é  procedieron 
<x)ntra  los  ausentes,  que  eran  los  quehuyeron. 


(1)  Lapa^  especie  de  marisco  que  tiene  forma  de  caperuza  y  se 
adhiere  fuertemento  á  las  peñas  y  á  los  buques;  mesellones,  está 
sin  duda  por  mejillones,  Qtra  especio  de  mariscos^  muy  semejan- 
tes á  las  ostras. 

(2)  Pcsya,  lo  mismo  que  pesri.  Así  Torres  Naharro  en  su  Pro- 
paladla, impresa  en  Madrid,  eu  1574,  sátira  p.,  6.,  b.  dice: 

Navego  en  barquillos, 
Combato  con  naves. 
Lfís  pescas  de  ph)mo 
Me  son  menos  «rraves. 
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ítem,  losdichos  capitanes,  pasados  y  presentes,  daban 
de  ración  de  pan  á  los  pasajeros  cuatro  onzas  de  pan 
cada  dia,  é  obra  de  un  cuartillo  de  vino,  sin  otra  cosa 
ninguna;  asimismo  enviaron  á  las  islas  junto  á  donde  es- 
tábamos surtos,  obra  de  dos  ó  tres  leguas,  á  matar  de  los 
lobos  y  leones  sobredichos,  en  que  bien  matarían  tres- 
cientos ó  cuatrocientos  dellos,  de  los  cuales  hicieron  siete 
ú  ocho  botas  de  carnaje  por  el  camino.  Los  cuales  se 
mataban  con  porras,  dándoles  en  los  hocicos  ó  en  la  ca- 
beza, porque  de  otra  manera  era  imposible  matallos, 
porque  muchas  veces  los  pasaban  de  páfte  á  parte  con 
espadas  y  lanzas,  y  era  por  demás.  Los  hígados  de  estos 
lobos  eran  tan  ponzoñosos,  que  á  todos  aquellos  que  los 
comieron  los  dio  calenturas  con  dolor  de  cabeza,  é  des* 
pues  se  pelaban  todo  el  cuerpo,  é  algunos  murieron.  É 
acaeció  que  se  levantó  una  noche  una  novela  diciendo 
que  algunos  no  querían  obedecer  al  dicho  capitán  Juan 
de  Morí  por  su  capitán,  ni  á  su  hermano  por  despensero; 
y  sobre  ello  fueron  presas  algunas  personas,  entre  las 
cuales  fueron  presos  el  capitán  Rodrigo  Martínez  é  Alonso 
Mostrenco  é  Hernán  Pérez  é  otros  dos  portugueses ,  ó 
algunos  destos  fueron  sentenciados  á  tormento  de  agua  é 
poUa,  ( 1 )  é  dióse  á  los  portugueses.  É  visto  que  estábamos 
esperando  mucho  tiempo  habia ,  y  el  mantenimiento  se 
nos  acortaba,  nos  aniquilaron  las  raciones  del  pan  y  del 
vino,  no  dando  otra  cosa  á  cada  hombre  sino  dos  onzas 
de  pan  á  cada  pasajero,  y  al  marinero  tres  de  carne  de 
los  lobos,  una  vez  al  dia;  el  vino  quitaron  á  los  pasajeros, 
de  manera  que  les  daban  una  tacilia  de  vino  al  comer. 


(1}    Acaso  polla  esté  aquí  por  ampolla,  j  se  refiera  á  alguna 
manera  de  tormento  dado  con  alguna  ampolla  ó  vasija  de  agua. 
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pequeña,  con  que  al)soliitamente  nos  sosieniii  Dios,  é  no 
por  los  mantenimientos  que  nos  daban.  Hasta  hoy,  dia  de 
San  Bernabé,  no  acudió  más  gente  de  la  perdidn:  reme- 
die Dios  lo  porvenir. 

Itera,  á  13  del  mes  <le  Jupio,  visto  el  poco  pan  que 
leniamos,  lo  quitaron  del  todo,  y  no  nos  daban  otra  cosa 
de  ración  sino  obra  de  una  libra  de  carne  del  dicho  lobo, 
para  tres  hombres  cada  dia,  y  una  taza  de  vino,  tan  pe- 
queña, que  tres  de  ellas  podian  hacer  un  cuartillo. 

ítem,  á  17  del  dicho  mes,  miércoles  á  medio  dia, 
hicimos  vela  del  puerto  de  los  Leones,  é  salimos  afuera, 
éallí  surgieron  aquel  dia;  en  este  dia,  el  maestre  de  la 
nao  capitana  y  sus  consortes  sentenciaron  al  capitán  Ro- 
drigo Martinez  é  á  Ñuño  Alvarez,  portugués,  é  á  Alexo 
Garcia,  á  que  quedasen  desterrados  en  el  dicho  puerto  de 
los  Leones,  en  tierra  fírme,  por  diez  años,  donde  si  Dios 
no  lo  remedia,  será  por  toda  su  vida,  por  razón  de  la 
mala  tierra  y.  no  tener  qué  comer  y  ser  inhabitable. 

En  este  mismo  dia  hicimos  vela,  mediante  Dios,  é 
dende  en  dos  dias  que  caminábamos,  el  mantenimiento 
que  nos  daban  por  ración  seria  hasta  dos  libras  de  carne 
de  los  dichos  leones,  cocida,  para  entre  cinco  hombres, 
é  una  galleta  de  vino,  que  podria  tener  hasta  azumbre  y 
media  de  Castilla  hecho  brevaje,  é  pan  ninguno,  esceto  á 
los  marineros,  que  les  daban  dos  onzas. 

ítem,  á  21  del  dicho  mes  se  perdió  la  nao  capitana,' 
nombrada  la  Madre  de  Dios ,  con  viento  bonancible  y 
calma,  la  cual  no  hemos  vis'o  ni  sabemos  con  qué  inten- 
ción se  fué,  la  cual  nos  llevó  todas  las  armas  y  vestidos 
de  todos. 

ítem,  en  lunes  26  dias  del  dicho  mes ,  en  tedo  el  dia 
y  la  noche,  hobimos  grande  tormenta  de  granizos  é  true- 
ToMo  V.  8 
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nos  é  relámpagos,  siendo  todavía  la  noche  más  temero- 
sa. En  este  dia  en  la  noche,  echamos  dos  hombres  pasa- 
jeros á  la  mar,  mqertos  de  hambre  y  sed;  y  v¡s*o  esto 
por  el  capitán,  mandó  dar  á  cada  hombre  de  ahí  adelante 
U£ba  onza  de  pan . 

ítem,  en  jueves  l.^de  Julio,  tovimos  la  mayor  torr- 
meiiita  que  sfe  pudo  ver,  que  si  como  era  á  popa  el  tiem- 
po, fuera  de  otra  manera»  nos  perdiéramos;  é  anduvimos 
á  árbol  seco  por  popa»  porque  nos  gobernase  la  nao;  é 
así  andovimos  dos  días ,  en  los  cuales  no  se  hizo  fuego 
e^  la  nao,  é  los  marineros  no  comieron  más  de  dos  oá- 
zas  de  pan,  y  los  pasajeros  á  una  onza,  é  más,  dos  cuer- 
nos (ie  vino ,  en  que  cabia  cuartillo  y  medio. 

ítem,  en  11  de  Julio,  acaeció,  que  yendo  á  la  vela 
nuestro  viaje,  no  teniendo  la  nao  sino  muy  poco  basti- 
mento, por  manera  que  no  nos  daban  cada  dia  sino  una 
onza  de  pan,  é  dos  de  carne,  é  visto  esto,  júntamenos 
todos  los  pasajeros,  é  hicimos  un  requerimiento  al  dicho 
capitán,  por  ante  escribano,  que  tomase  tierra  en  el  Bra- 
sil, para  que  allí  tomásemos  bastimentos,  é  de  allí,  nos 
llevase  á  España,  Y  solamente  por  este  requerimiento, 
nos  prendió  é  pusoeo  una  cárcel,  debajo  de  cubierta, 
donde  no  víamos  sol,  ni  lumbre,  á  siete  hombres,  que 
eran  el  capitán  Gaspar  de  Aviles,  é  Simón  de  Moruguilla, 
é  Hernán  Pérez,  é  Diego  Alemán,  é  Juan  Sánchez,  é  Sa- 
ravia;  é  estos,  porque  no  cabíamos  más  en  la  cárcel;  é 
por  más  principales,  metió  en  grillos  á  Alonso  Mostren- 
co, é  á  Juan  de  Torres,  é  á  Carmena,  é  á  Santa  Cruz,  é 
á  B^omero,  é  porque  no  hubo  más  prisiones ,  no  puso 
más,  é  así  nos  tuvieron  presos  catorce  dias. 

Ítem,  llegamos á reconocer  tierra  en  un  puerto,  que 
se  decía  Tenereques,  en  el  Brasil ,  é  estuvimos  surtos  so- 
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bre  áncora.  E  llegamos  á  tomar  otro  puerto  en  la  dicha 
costa,  que  se  dice  la  bahía  de  Todos  Santos ,  á  28  de  Ju- 
lio ;  en  este  puerto  está  un  cristiano ,  que  se  dice  Diego 
Alvarez,  que  há  veinte  y  seis  años  que  está  en  él,  casado*, 
con  mujer  é  hijos;  y  estaban  con  él  otros  seis  ó  siete  cris- 
tianos, que  habian  escapado  de  una  carabela  que  se  ha- 
bía perdido,  podía  hacer  dos  ó  tres  meses;  é  de  estos  se 
vinieron  con  nosotros  los  cuatro  de  ellos.  E  viniendo  de- 
seosos de  tierra,  como  veníamos,  saltamos  todos  los  más, 

é  dende (1)  dias  que  estábamos  en  tierra,  nos 

díxo  el  dicho  Diego  Alvarez,  que  nos  recogiésemos  á  la 
nao,  porque  los  indios  se  querían  levantar  contra  nos- 
otros, é  todos  aquellos  que  nos  quedamos  atrás ,  que  no 
vinimos  con  el  lengua  de  los  indios ,  dieron  en  nosotros, 
en  un  camino  estrecho,  é  nos  robaron  hasta  dejarnos  en 
cueros  vivos,  é  así  nos  recogimos  á  la  nao. 

ítem,  dende  en  dos  dias  adelante,  el  dicho  Dieí^o 
Alvarez,  pacificó  los  indios,  ó  saltamos  en  tierra,  á  hacer 
matalotajes  (2);  estovimosende  hasta  7  de  Agosto,  é  com- 
pramos de  los  mantenimientos  de  la  tierra.  É  estando 
surtos ,  como  tengo  dicho ,  tres  ó  cuatro  dias  antes  que 
partiésemos,  arribó  al  dicho  puerto  la  chalupa  que  lleva- 
ba la  nao  grande  de  nuestra  conserva,  y  venian  en  ella 
basta  veinte  hombres,  porque  la  nao  se  perdió,  dos  dias 
-antes  de  Santiago,  sobre  los  baxos  de  Tenerequcs,  á  don- 
de los  indios  saltaron  con  ellos,  é  los  mataron,  é  otros 
huyeron,  é  se  escondieron  por  la  tierra;  por  manera, 
que  de  ciento  diez  personas  que  la  nao  traía ,  no  escapa- 
ron más  de  estos  veinte ,  entre  los  cuales ,  escaparon  el 


(1)  Asi  en  el  original. 

(2)  Matalotaje^  provisión  de  comida. 
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contramaestre  é  carpintero ,  é  despensero  y  un  sobrino 
del  maestre,  é  iba  la  nao  tan  rica,  que  valia  más  de  diez 
mil  ducados.  Ilecimos  vela  de  la  dicha  bahia,  domingo 
de  Todos  Santos,  8  de  Agosto. 

ítem,  lunes,  9  dias  de  Agosto,  el  capitán ,  con  su  al- 
guacil, nos  tomó  á  los  que  teníamos  algo  de  comer,  que 
habíamos  metido  en  el  Brasil,  la  mitad  de  todo  lo  que  te- 
níamos, en  que  hobo  hombre  de  nosotros,  que  vendió 
ropa  para  ello,  que  valia  diez,  por  tres,  é  otros,  que  to- 
maron de  un  portugués  rescates  (1)  de  cuchillos  bohemios 
á  dos  reales,  á  pagar  en  Santo  Domingo,  dando  prendas 
para  ello;  é  á  estos  que  les  tomaron  el  matalotaje,  no  les 
daban  ración  de  la  nao,  sino  obra  de  un  cuartillo  de  agua 
cada  día,  ó  á  los  otros  pasajeros  que  no  tenían,  les  dabaa 
una  raíz  de  ñame  (2) ,  cocida  en  agua  salada ,  é  á  otros^ 
entre  tres,  obra  de  seis  onzas  de  harina. 

ítem,  sábado  1  i  del  dicho  mes,  se  murió  un  hom- 
bre que  se  llamaba  Cordero ,  vecino  de  Lebrija ,  de  ham- 
bre y  de  sed. 

ítem ,  en  26  de  Agosto,  acortaron  la  ración  á  toda  la 
gente,  é  nos  dieron  cada  dia  cuartillo  y  medio  de  agua, 
y  entre  cuatro,  las  seis  onzas  de  harina ,  cocha  en  agua 
sin  salni  otra  cosa  ninguna. 

En  jueves  2  de  setiembre,  reconociólos  una  isla,  que 
se  llamaba  la  Graciosa,  que  está  en  trece  grados  de 
Santo  Domingo. 

En  viernes  á  media  noche,  3  de  Setiembre,  reconoci- 
mos una  isla  que  se  llama  la  Barbosa,  veinte  y  cinco  le- 
guas  de  esta  otra. 


(1)  Tomar  rescate  quiere  decir,  comprar. 

(2)  Ñame  es  la  raíz  de  que  se  hace  el  pan,  llamado  casabe,  ca- 
sabi,  ó  casabe. 
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Sábado  4  de  Setiembre,  miraron  los  mantenimientos 
que  en  la  calle  (1)  habia,  é  dieron  este  dia  ración  á  tres 
onzas  de  harina  á  los  marineros  y  á  los  pasajeros  á  dos. 

En  lunes  6  de  Setiembre ,  vista  la  hambre ,  nos  die- 
ron un  cuartillo  de  vino  puro  á  cada  hombre  y  una  onza 
de  harina,  y  á  los  marineros  dos,  porque  el  vino,  desde 
que  llegamos  al  Brasil,  no  lo  habian  dado  á  los  pasajeros. 

ítem ,  en  11  de  Setiembre  del  dicho  año,  llegamos  á 
la  isla  de  Santo  Domingo  con  harto  trabajo,  que  para 
aquel  dia  en  la  dicha  nao  no  habia  qué  comer. 

De  todo  lo  cual ,  vo  Alonso  Vehedor,  escribano  de 
SS.  MM.,  doy  feé  que  lo  susodicho  es  verdad,  sin  otras 
cosas  más  largas  que  aquí  no  van ,  porque  lo  vide  todo 
por  mis  ojos,  é  en  fé  de  ello  lo  firmé  de  mi  nombre. — 
Alonso  Vehedor.  (2) 


Relación  del  viaje  que  hizo  desde  la  Nueva- España  k 

LAS  ISLAS    DEL  PoNIENTE     RuY    GoMEZ     DE   ViLLALODOS,  POR 
ORDEN  DEL    VIREY  D.  ANTONIO  DE  MeNDOZA  (3). 


lUmo.  Señor: 


Como  siempre  me  tuve  por  servidor  de  vuestra  illus- 
trisima  señoría,  y  mi  deseo  es  serlo  hasta  que  muera, 
por  tener  lugar  de  traerlo  á  la  memoria  de  vuestra  illus- 
trísima  señoría,  me  he  atrevido  á  darle  cuenta  del  suce- 


(1}     Calle ^  así :  tal  vez  por  cala  ó  bodega. 
(2)    Simancas. — Poblaciones  j  descripciones,  entre  los  viajes. 
— [Nota  de  Muñoz,) 
-{3)     Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxvi. 
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SO  del  armada  que  vuestra  illustrísima  señoría  invió  á 
las  islas  del  Poniente.  Suplico  á  vuestra  illustrísima  se* 
noria  que,  si  no  fuere  hecho  tan  bien  como  debria  ser 
para  que  vuestra  illustrísima  señoría  lo  lea,  que  mi 
yerro  se  perdone  y  sola  mi  voluntad  resciba,  como|de  ser- 
vidor, que  con  limpia  voluntad  desea  servir  á  vuestra 
illustrísima  señoría. 

Partió  el  armada  de  vuestra  illustrísima  señoría  de 
esa  Nueva-Espa^ña,  del  puerto  de  Joan  Gallego,  día  de 
Todos  Santos ,  en  el  año  de  1 542 ;  y  andadas  ciento 
y  ochenta  leguas,  en  altura  de  diez  é  ocho  grados  y  me- 
dio ,  allegamos  á  dos  islas  despobladas,  doce  leguas  la 
una  de  la  otra;  á  la  primera  pusimos  por  nombre  Santo 
Thomás,  y  á  la  otra  la  Añublada.  Ochenta  l^uas  ade- 
lante topamos  otra  isla ;  pusímosla  por  nombre  la  Roca 
partida ;  é  pasados  sesenta  é  dos  dias  de  navegación  y  en 
ellos  algunas  zozobras  de  requeslas  y  tiempos ,  hallamos 
un  archipiélago  de  islas  baxas,  (odas  de  arboledo,  y 
con  mucha  dificultad  se  tomó  en  una  de  ellas  puerto, 
porque  son  muy  hondables,  de  manera  que  á  tiro  de  ar- 
cabuz no  se  les  halló  fondo ;  son  pobladas  de  gente  po- 
bre y  de  poca  policía,  y  al  tiempo  que  surgimos  en  una, 
por  nombre  se  puso  Santisteban,  por  la  tomaren  su  día. 
La  gente  della  por  otra  parte  salió  huyendo,  solamente 
quedaron  veinte  é  tres  mugeres  que  hallamos  escondidas 
en  lo  más  espeso  de  la  isla ,  de  las  cuales  colegimos  lo 
que  tengo  dicho ;  dióseles  algunos  rescates  é  hízoseles 
todo  buen  tratamiento.  Tomada  agna,  salió  el  armada 
de  este  archipiélago,  que  por  nombre  pusimos  del  Coral, 
^or  las  muestras  que  allí  se  vieron.  Día  de  los  Reyes  del 
año  siguiente,  y  andadas  treinta  é  cinco  leguas,  pasamos 
por  otras  diez  islas  del  parescer  de  las  otras ,  y  por  la 
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frescura  que  con  su  arboledo  amostraban ,  se  les  puso 
por  nombre  los  Jardines;  su  altura  de  las  unas  y  do  las 
otras  es  de  nueve  á  diez  grados.  Andadas  cien  leguas  al 
Poniente,  nos  dio  una  tormenta,  y  aunque  su  furia  nos 
puso  las  vidas  en  condición,  fué  Dios  servido  librarnos; 
todavía  con  ella  se  nos  perdió  la  galera,  de  lo  cual  nos 
quedó  á  todos  mucha  pena. 

A  los  23  de  Enero,  habiendo  andado  cincuenta  le- 
guas  adelante,  en  altura  de  diez  grados ,  pasamos  por 
una  isla  pequeña  y  bien  poblada,  al  parescer  muy  her- 
mosa. No  surgimos  en  ella;  mas  salieron  en  paraos  indios 
señalando  con  las  manos  la  señal  de  la  Cruz,  y  en  caste- 
llano se  les  entendió  decir:  ^^ Buenos dias,  matalotes;)) 
por  lo  cual  le  pusimos  por  nombre  Matalotes.  Y  en  la 
misma  altura,  treinta  é  cinco  leguas  al  Poniente,  pasamos 
por  otra  isla  mayor,  y  á  causa  de  los  arrecifes  que  della 
salían,  no  pudimos  en  ella  surgir.  Salieron  de  ella  indios 
en  canoas;  pusímosle  por  nombí  e  islas  de  Arrecifes.  Si- 
guiendo la  vía  del  Poniente,  á  2  de  Hebrero,  allegamos  á 
una  isla  grande,  en  la  cual  hay  una  bahía,  que  por  nom- 
bre se  puso  de  Málaga ,  que  está  en  altura  de  siete  giba- 
dos y  cuarenta  minutos.  Estuvo  surta  la  armada  un  mes; 
quiso  el  general  poblar  en  la  dicha  bahía,  y  por  ser 
el  asiento  muy  doliente,  nos  hizo  buscar  otro;  tomóse 
la  posesión  de  la  isla  por  vuestra  señoría,  pusímosle 
nombre  Cesárea  Karolh  por  ser  grande  y  ver  en 
ella  muestras  que  la  magestad  del  nombre  le  cua- 
draba. Dicen  los  pilotos,  que  después  la  boxaron ,  (1) 


(1)  Bowar,  boxearé bojar,  medir  al  rededor  alguna  cofia,  ro- 
dear ó  dar  la  vuelta.  BO0  ya  hemos  dicho  antes  que  significa  cir- 
cuito. 
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que  tiene  en  box  trescientas  y  cincuenta  leguas ;  ponen 
del  puerto  de  la  Na\idad  (1)  á  esta  isla  mili  é  quinientas 
leguas. 

Salidos  de  esta  bahía  con  intención  de  ir  al  Norte  en 
demanda  de  la  isla  de  Mazagua,  porque  así  se  habia  pla- 
ticado en  las  islas  de  los  Corales,  y  habiendo  pasado  diez 
dias  que  en  ello  se  porfiaba,* no  pudiendo  ir  adelante 
por  los  tiempos  y  la§  corrientes  ser  contrarias,  se  tomó 
la  vuelta  del  Sur;  y  habiendo  costeado  por  Cesárea 
sesenta  leguas ,  vimos  dos  isletas  apartadas  de  la 
grande  para  el  Sur  cuatro  leguas,  y  paresciendo  al  Ge- 
neral que  hasta  saber  las  cosas  de  la  tierra,  era  mejor 
asiento  en  una  de  ellas,  invió  un  navio  á  les  hablar  y  á 
sentar  paces,  y  siendo  por  ellos  otorgadas,  fué  el  armada 
á  surgir  en  la  una,  que  se  dice  Sarrangar ,  y  allegados  en 
el  mayor  pueblo,  paresció  haberse  arrepentido  de  nues- 
tra amistad,  porque  los  hallamos  puestos  en  armas  y  por 
la  playa  hechas  palizadas  y  albarradas  (2)  de  navios  llenos 
de  arena.  Visto  que  no  convenia  irnos  de  allí,  por  la  ne- 
cesidad que  el  armada  traia  de  bastimentos,  que  era  mu- 
cha, hasta  hallar  otra  cosa  mejor,  habiendo  importunado 
con  ruegos  á  los  de  la  isla  que  nos  vendiesen  comida, 
no  bastó  razón  para  que  hiciesen  virtud;  y  paresciendo 
que  por  justas  causas  se  les  podía  hacer  guerra,  haciendo 
todos  los  cumplimientos  que  la  razón  requería ,  líines  á 


(1)  Navidad;  creemos  que  aquí  se  alude  á  la  isla  de  este  nom- 
bre que  hay  en  el  occéano  índico;  pero  en  este  y  otros  nombres, 
que  no  anotamos,  hay  una  gran  incertídumbre,  por  no  hallarse 
aun  fijos  en  esfá  época,  que  era  la  de  su  descubrimiento  para 
muchos  de  ellos,  lo  que  era  causa  de  que  cada  navegante  los  pu- 
siese nombre  á  su  gusto,  como  lo  prueba  esta  misma  relación. 

(2)  Albarrada,  cerca  6  vallado. 
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2  de  Abril,  se  íes  dio  combate,  y  en  breve  espacio  se 
les  ganó  el  pueblo,  y  no  se  siguió  alcance  por  pensar  de 
traerlos  de  paz  á  que  poblasen.  Hirieron  en  el  combate 
algunos  españoles,  de  los  cuales  murieron  seis.  Esta  isla, 
que  por  nombre  se  puso  Antonia ,  terna  seis  leguas  en 
torno;  ha'bia  en  ella  cuatro  pueblos.  La  gente  toda  se  re- 
cogió en  un  peñol  muy  agrio  y  alto,  y  en  él  procuraron 
de  fortalecerse;  lo  cual  sabido  por  el  General,  determinó 
de  ir  él  en  persona  á  echarlos  de  allí,  y  para  ello  mandó 
aprestar  la  fusta  y  un  batel,  en  el  cual  fué  por  la  mar,  y 
á  mí  me  mandó  que  tomase  sesenta  hombres  y  fuese  con 
ellos  por  tierra,  porque  los  indios  no  tuviesen  lugar  de 
huir,  y  porque  por  tierra  habia  cuatro  leguas.  Partí  un 
día  antes  que  el  General,  y  llevé  por  guia  una  india,  y 
allegué  otro  dia  á  las  diez  horas  al  peñol,  con  la  gente 
muy  cansada  por  las  armas ,  por  ser  el  camino  largo  y 
muy  doblado  y  hacer  grandísimo  calor;  y  no  hallando 
rastro  del  G  eneral,  el  cual  no  habia  podido  llegar  por  el 
viento  é  corrientes  haberle  sido  contrarios,  me  informé 
de  la  guia  que  llevaba,  la  cual  me  señaló  el  camino  que 
al  peñol  subia.  Y  por  tomar  á  los  enemigos  de  sobresalto 
antes  de  ser  sentido,  le  comencé  á  subir  coa  gran  silen- 
cio, y  habiendo  subido  la  mayor  parte,  fui  sentido  antes 
de  llegar  á  las  palizadas  y  defensa  que  tenían;  y  como  rae 
sintieron,  luego  se  comenzaron  á  defender  echando  gal- 
gas (1)  y  piedras  menudas  y  varas  é  flechas  y  barras  de 
palo  de  mangle,  tan  gruesas  como  el  brazo,  las  puntas 
agudas  y  tostadas;  y  aunque  se  defendieron  bien,  todavía 
se  ganó.  Y  acabado  el  combate,  allegó  el  General ,  y  su- 


(1)     Galffa,  se  llama  á  la  piedra  grande,  que  arrojada  desde  lo 
alto  de  uaa  cuesta,  baja  rodando  y  dando  saltos. 
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hiendo  al  peñol,  viendo  lo  que  se  habia  hecho,  mandó 
que  no  se  siguiese  alcance,  por  pensar  que  la  necesidad 
les  haria  venir  de  paz  á  que  poblasen  su  isla;  y  niaadán- 
dome  que  recogiese  lo  que  en  el  peñol  habia,  se  volvió 
con  la  gente  que  consigo  traia.  Viendo  «los  enemigos  que 
se  les  habia  ganado  la  fuerza,  desampararon  su  i^la  y  pa- 
sáronse á  Cesárea.  En  la  toma  d^  esta  isla  se  hubo  mu- 
cha porcelana  é  algunas  campanas,  que  son  diferentes  de 
las  nuestras,  que  ellos  estiman  para  sus  fiestas;  é  hallá- 
ronse muchos  olores  de  almizcle,  ámbar,  algalia,  men- 
juy,  estoraque  y  otros  olores  de  pastillas  y  aceitas,  de  lo 
cual  son  viciosos  y  los  acostumbran  tener,  lo  cual  com- 
pran de  chinos  que  vienen  á  Mindanao  y  á  las  Philipinas. 
Halláronse  algunas  muestras  de  oro,  entre  las  cuales  se 
halló  un  pedazo  de  malla  de  oro  de  botón  pasado,  y  por- 
que todos  los  naturales  en  estas  partes  acostumbran  á 
tener  lo  que  tienen  enterrado  en  los  montes,  no  se  pudo 
hallar  cosa  de  oro  para  hacer  cuenta  de  ello,  mas  de  las 
muestras  que  tengo  dicho,  las  cuales  se  inviaban  á  vues- 
tra  señoría  con  Bernardo  de  la  Torre  en  Sant  Juanico,  y 
por  su  arribada  no  fueron. 

Recogido  el  despojo  de  la  isla,  se  apartaron  todas  las 
buenas  piezas  de  porcelana  y  otras  muestras  que  se  ha* 
liaron,  para  inviar  por  muestra  á  vuestra  señoría,  y  de  h) 
demás  se  hicieron  partes.  El  General  pidió  que  se  le  diese 
el  séptimo  y  una  joya,  cual  él  quisiese  escojer,  lo  cual  le 
fue  concedido  por  todoá  por  no  le  desagradar  en  nada; 
y  luego  los  oficiales  de  vuestra  illustrísima  señoría,  amos- 
trando una  instrucción,  pidieron  las  partes  de  vuestra  se- 
ñoría illustrísima,  lo  cual  puso  escándalo  en  los  soldados, 
porque  decían  que  cómo  se  habían  de  pagar  á  dos  go- 
bernadores; que  pagando  al  General,  no  habían  de  pagar 
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á  vuestra  señoría  iUustrísima.  Y  sobre  esto  comeazó  en< 
tre  los  oficiales  de  vuestra  señoría  y  los  soldados  á  mo- 
verse pleito,  el  cual  anduvo  ante  el  General;  y  porque 
por  el  proceso  que  se  hizo,  verá  vuestra  iUustrísima  se- 
ñoría lo  que  pasó,  remitiéndome  á  él,  no  diré  en  el  caso 
más.  Viendo  yo  lo  que  pasaba,  pedí  que  pues  al  General 
se  le  daba  el  séptimo  y  también  se  pedia  para  vuestra 
iUustrísima  señoría,  que  diesen  el  quinto  de  toda  la  presa 
á  S.  M.;  á  lo  cual  me  respondió  el  General  que  del  oro  y 
plata  y  pedrería  pidiese  quinto  y  que  se  pagaría ,  mas 
que  alU  no  había  aquellas  cosas,  que  de  lo  demás  que 
eran  porcelanas,  no  se  había  de  pagar  quinto,  y  lo  mismo 
dixeron  el  contador  y  tesorero  de  S.  M.  en  presencia  de 
todos,  por  lo  cual  no  hablé  más  en  ello.  Pasado  esto, 
hizo  el  General  que  todos  sembrasen  maíz,  lo  cual  se 
sembró  dos  veces  é  no  nasció,  de  lo  cual  se  escandaliza- 
ron todos,  porque  decían  que  no  venían  á  sembrar,  sino 
á  conquistar,  y  que  era  mejor  tomar  los  mantenimientos 
que  allí  se  hallaron,  y  antes  que  se  acabasen,  buscar 
otros  en  otra  parte;  porque  querían  más  morir  en  la 
guerra  peleando,  que  no  en  aquella  isla  de  hambre,  la 
cual  se  esperaría  acabados  los  mantenimientos  que  en 
ella  se  tomaron.  A  esto  decía  el  General,  que  él  no  venia 
á  más  de  descubrir  el  viaje  y  hacer  un  asiento;  por  eso, 
que  cada  uno  mirase  por  sí,  que  él  no  había  de  morir  de 
hambre,  y  que  con  treinta  hombres  que  le  quedasen, 
daría  cuenta  á  vuestra  iUustrísima  señoría  de  ia  armada. 
Las  armas  con  que  pelean  en  todas  estas  islas,  gene- 
ralmente, son  muchas  é  muy  buenas,  de  hierro;  las  ofen- 
sivas son  alfanges,  dagas,  lanzas, azagayas  (l)é  otras  ar- 


(1)    -ilffli^aifa,  dardo  pequeño  arrojadizo. 
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mas  arrojadizas,  arcos,  flechas  y  cerbatanas;  todas  gene- 
ralmente tienen  yerba,  y  en  la  guerra  se  sirven  de  ella 
y  de  otras  ponzoñas;  sus  armas  defensivas  son  escopiles 
de  algodón  hasta  en  pies,  con  sus  mangas ,  coseletes  de 
madera  y  de  cuero  de  búfalo,  corazas  de  cañas  y  palos 
duros,  paveses  de  madera  que  los  cubren  todos;  las  ar- 
maduras de  cabeza,  son  de  cuero  de  lixa,  y  muy  fuertes, 
y  en  algunas  islas  tienen  artillería  menuda  é  algunos  ar- 
cabuces. Toda  esta  gente  es  traidora,  que  no  guardan 
verdad  ni  la  saben  decir :  la  amistad  6  paz  que  asientan 
no  la  guardan  más  de  en  cuanto  ven  aparejo  para  no  ha- 
cer  otra  cosa,  y  en  viendo  que  tienen  lugar  para  hacer 
cualquier  bellaquería,  no  la  dejan  de  hacer  por  la  paz  é 
amistad  que  tienen  asentada.  Los  que  con  ellos  hobieren 
de  tratar,  han  de  vivir  muy  recatados;  han  muerto  con 
sus  traiciones  debaxo  de  sus  amistades  algunos  españoles, 
por  se  fiar  en  ellos.  Trabajóse  mucho  con  los  naturales 
de  la  isla  por  los  tornar  á  recoger  y  traer  de  paz  á  que 
poblasen  su  tierra,  y  creyendo  tenerlo  concertado  con  un 
principal  de  la  isla,  é  habiendo  con  él  asentado  las  paces 
con  las  cerimonias  qué  entre  ellos  se  acostumbran ,  ques 
sangrarse  del  pecho  ó  brazo  y  echar  la  sangre  en  una 
taza  de  vino  y  beberlo  el  uno  y  el  otro,  é  habiéndole 
dado  algunas  cosas  é  tres  navios  de  los  suyos  en  que  re- 
cogiese la  gente,  paresció  pagarse  con  esto ;  y  no  tan  so- 
lamente tuvo  en  nada  quebrar  el  amistad ,  empero  indu- 
ció  á  los  vecinos  que  ya  eran  amigos  á  que  fuesen  enemi- 
gos é  no  nos  vendiesen  ningún  bastimento,  á  cuya  causa 
pasamos  mucha  hambre  y  venimos  á  tener  tanla  necesi- 
dad, que  no  había  cosa  que  cuerpo  tuviese,  que  no  nos 
satisfaciese  por  delicado  manjar ,  como  culebras,  lagarti- 
jas, ratones,  perros  é  gatos  y  otras  sabandijas  ponzoño- 
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sas,  y  yerbas  é  hojas  de  árboles  y  frutas,  que  de  su  ope- 
racioQ(l)üoleDíamos  noticia,  déla  cual  hambreé  ponzoña 
murió  mucha  gente. 

Informados  de  la  provincia  de  Mindanao,  ques  en 
Cesárea,  cincuenta  leguas  al  Poniente  de  Sant  Zangan, 
cuan  harta  é  bastecida  sea  de  bastimentos  é  otras  cosas 
que  en  ella  hay,  y  la  mucha  contratación  que  allí  tienen 
los  navios  de  otras  partes,  de  donde  nuestra  necesidad 
se  podria  remediar,  si  el  señor  de  aquella  provincia  fuese 
nuestro  amigo  y  quisiese  nuestra  contratación,  se  envió 
UQ  navio,  y  en  él  á  Bernardo  de  la  Torre  con  cuarenta 
hombres  é  con  muchos  rescates  é  mercadurías,  y  allegó 
á  surgir  á  la  boca  de  un  rio  grande ,  á  do  está  situada  la 
población.  Los  naturales  rescibieroñ  á  los  nuestros  con 
buenas  palabras,  amostrando  holgarse  con  su  venida,  y 
el  más  viejo  dellos  dixo  ser  criado  del  señor,  que  se 
llama  Sarriparra;  á  este  y  á  los  que  con  él  venían  se  les 
dio  algunas  cosas  y  se  les  dixo  la  intención  á  que  iban,  y 
estando  aguardando  la  resput^sta,  mandó  el  capitán  á  seis 
hombres  que  entrasen  en  la  barca  y  asondasen  la  barra 
del  rio ,  y  en  encubriéndose  con  una  punta  salieroli  á 
ellos  muchos  paraos,  que  son  navios  de  la  tierra,  llenos 
de  gente  con  sus  armas  á  punto  de  guerra,  y  viendo  que 
del  navio  no  podían  ser  socorridos,  embisten  con  ellos,  los 
cuales,  aunque  pocos,  pelearon  tan  bien ,  que  con  daño 
de  los  contrarios  escaparon  los  cinco  con  muchas  heri- 
das, y  al  otro  mataron.  Visto  que  aquella  había  sido  su 
respuesta,  se  volvieron,  y  un  día  antes  que  allegasen,  ha- 
bía venido  la  galera,  la  cual,  como  de  la  conserva ,  se 


(1)     De  su  operacinUf  es  decir  de  su  manera  de  obrar  sobre  la 
economía  animal,  como  alimentos. 
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derrotó  y  fué  á  parar  á  la  isla  de  Mazagua ,  que  está  de 
la  banda  del  Norte  de  Cesárea ,  donde  estuvo  casi  dos 
meses,  á  do  tuvo  noticia  de  unas  islas  de  canela. 

Como  en  Míndanao  no  se  concertaron  las  paces  como 
se  esperaba,  y  en  ninguna  provincia  de  Cesárea  nos  qui- 
siesen vender  bastimentos ,  apremiándonos  la  necesidad 
á  buscarlos ,  el  General ,  dexando  en  Sarragan  los  tres 

m 

navios  mayores  y  la  mayor  parte  de  la  gente,  partió  en 
demanda  de  la  isla  de  Santguin  (1)  que  está  de  Sarragan 
treinta  leguas  al  Sur,  con  un  navio,  el  luás  pequeño  y  la 
galera  é  fusta  é  cuatro  calaluces  (2)  puestos  como  bergan- 
tines á  la  latina,  y  en  estos  navios  ciento  é  cincuenta 
hombres,  con  intención  de  que  no  queriéndonos  vender 
bastimentos,  tomarlds  por  fuerza.  Puestos  á  la  meitad 
del  camino ,  hallamos  cinco  islas  pequeñas,  la  una  po- 
blada. Surgimos  en  ella ,  los  naturales  se  hicieron  fuertes 
en  un  peñol ,  el  cual  era  un  grano  de  una  peña  alta  den- 
tro de  la  mar  y  por  sola  una  parte  se  podia  subir ,  la 
cual  tenian  muy  fortificada  con  dos  albarradas ,  y  en  lo 
alto,  [)or  la  ceja  del  estaba  cercado  de  árboles  muy  grue- 
sos y  espesos ;  la  entrada  tenia  de  la  banda  de  la  mar, 
las  casas  dentro  eran  altas  sobre  postes  y  era  todo  el  pe- 
ñol cercado  de  la  mar ,  que  no  podian  allegar  á  él  sino' 
con  los  bateles  ó  con  paraos.  Habiéndoles  requerido  que 
nos  vendiesen  bastimentos ,  no  lo  queriendo  hacer,  no 
haciendo  caso  de  la  fortaleza  del  peñol,  le  combatimos, 
el  cual  combate  duró  cuatro  horas  y  al  ün  le  entramos,  y 
no  queriendo  rendirse,  murieron  todos,  que  noescapa- 


(1)  Así. 

(2)  Calalut,  asi  se  llaman  á  unas  enbareaciúDes  pequeñas, 
usadas  en  la  India  Oriental,  can  remos  <i  sin  ellos. 
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ron  síqo  algunas  mujeres  y  niños,  y  estos  se  dexaron  en 
la  isla  á  su  libertad.  Del  combale  salieron  muchos  espa- 
ñoles heridos  y  uno  murió;  é  el  bastimento  que  en  él 
hallamos,  fue  muy  poco,  y  desde  allí  nos  volvimos  á  Bar- 
ragan. En  el  camino  nos  dio  una  tempestad,  en  la  cual 
pensamos  perdernos,  porque  nos  faltaron  las  velas  y  el 
limón  de  la  galera  y  se  perdieron  los  calaluces  que  se 
traían  á  la  latina,  y  en  ellos  se  perdieron  muchas  armas. 
Y  la  gente  recogió  la  galera  y  en  Sarragan  dio  el  un  na- 
vio al  través,  y  los  demás  estuvieron  en  condición  de  se 
perder  sino  allegáramos;  y  con  nuestra  llegada  se  arre- 
medió  ,  y  se  entendió  en  despachar  el  un  navio  para  la 
Nueva-España.  Y  porque  todos  los  navios  allegaron  tan 
mal  aderezados  cuando  allegamos ,  se  despachó  el  me- 
nor, porque  teníamos  que  hacer  en  los  otros.  Y  porque 
habia  pocos  bastimentos  con  que  fuese ,  se  acordó  que 
fuese  la  galeota  á  unas  islas  por  donde  habia  andado,  que 
llamamos  Felipinas,  del  nombre  de  nuestro  bien  aventu- 
rado Príncipe  ,  las  cuales  decían  que  eran  muy  basteci- 
das, y  allí  se  comprasen  bastimentos;  y  así  se  hizo.  Par- 
tió de  Sarragan,  á  4de  Agosto  de  1543  años,  el  navio 
para  ir  á  esa  Nueva-España  y  la  galeota  para  traer  algún 
bastimento. 

Despachados  el  navio  é  la  galera ,  tres  dias  después 
vinieron  tres  paraos  de  Maluco  y  en  ellos  venían  portu- 
^eses;  demandaron  seguro  en  nombi-e  de  S.  M. ,  el 
cual  se  les  dio ,  y  el  General  procuró  de  les  hacer  todo 
buen  acogimiento.  Salió  en  tierra  un  hidalgo,  el  cual 
traía  una  carta  é  requerimiento,  firmados  de  D.  Jorge  de 
Castro,  capitán  de  Maluco ,  en  que  decía  que  todas  estas 
islas  eran  del  Serenísimo  Rey  de  Portugal ,  y  que  nos 
pedía  é  requería  que  saliésemos  dellas  y  no  hiciésemos 


128  DOCUMENTOS  llfEDITOS 

guerra  á  los  naturales,  porque  nos  lo  defendería.  Y  ea 
la  carta  decía,  que  si  acaso  veníamos  derrotados  y  nos 
faltaban  bastimentos,  que  nos  los  haría  dar  en  Cesárea, 
cosa  que  no  podía  dar,  por  no  tener  á  los  naturales  de  la 
dicha  isla  subjetos  ni  por  amigos ,  como  después  lo  he- 
mos sabido  é  visto  por  esperíencia.  Respondióse  al  re- 
querimiento y  carta,  que  la  tierra  en  que  estábamos,  te- 
níamos que  era  de  S.  M. ,  y  que  sacando  las  islas  del 
Clavo,  que  se  dicen  Maluco,  en  que  S.  M.  nos  mandaba 
por  expreso  mandato  que  no  entrásemos ,  que  todas  las 
demás  teníamos  que  estaban  dentro  de  la  demarcación 
de  S.  M. ,  é  que  para  entrar  en  ellas  traíamos  poder 
de  S.  M. 

Ya  en  este  tiempo  la  hambre  era  tanta,  que  la  gente 
no  la  podia  sufrir ,  y  della  murieron  muchos  españoles 
ó  indios  esclavos  que  de  esa  Nueva-España  se  trajeron;  é 
si  no  se  pusiera  la  diligencia  que  se  puso,  murieran  más; 
empero  no  quedó  manera  que  no  se  pusiese  por  la  re- 
mediar. Lo  que  en  este  tiempo  se  hizo  fue  que  cuando 
el  navio,  que  dije  que  fué  á  Mindanao ,  á  la  venida  coma 
venia  costeando  la  costa,  faltóle  la  comida,  y  fue  necesaria 
salir  en  tierra  á  la  buscar ,  y  entonces  se  hallaron  unas 
sementeras  de  arroz ,  y  como  se  vio  que  no  había  más 
presto  remedio  que  cojer  estas  sementeras ,  dispusieron 
de  hacerlo  todos,  y  para  la  cojer  fueron  cincuenta  hom- 
bres con  Francisco  Merino ,  maese  de  campo ,  y  con  Juan 
de  Estrada,  thesorero  de  S.  M.  Y  en  allegando,  mataron 
los  indios  á  Francisco  Merino  y  á  otros  españoles  por  de- 
fender sus  sementeras ,  y  luego  el  General  tornó  á  inviar 
más  gente  con  D.  Alonso  Manrique  y  con  el  veedor  de 
S,  M.;  y  aunque  el  trabajo  fue  grande,  el  temor  de  la 
hambre  lo  hizo  padescer.  Por  muerte  de  Francisco  Me- 
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riño,  hizo  el  General  maese  de  campo  á  Iñigo  Ortiz  de 
Retes,  el  cual  ha  trabajado  en  esta  armada  mucho,  así 
en  su  cargo  como  en  las  cosas  de  la  guerra  y  en  todo  lo 
demás  que  se  ha  ofrescido  al  servicio  de  vuestra  se- 
ñoría. 

En  este  tiempo  volvieron  de  Maluco  dos  paraos  y  en 
ellos  portugueses;  demandaron  seguro  como  los  prime- 
ros, y  después  de  se  le  dar,  salió  en  tierra  un  portugués  y 
dio  al  General  otra  carta  y  requerimiento  como  el  prime- 
ro, al  cual  respondió  lo  que  al  primero.  Y  á  la  despedida, 
nos  llevaron  hurtado  un  marinero  de  nuestra  armada, 
que  se  huyó  por  promesas  que  le  prometieron ,  y  fueron 
por  la  costa  de  Cesárea  insistiendo  á  los  indios  que  no 
nos  vendiesen  bastimentos ;  y  allegaron  á  do  cogíamos 
el  arroz,  y  echaron  en  tierra  indios  Célebes,  que  traían  en 
los  paraos,  para  que  hablasen  con  los  de  la  tierra  para 
que  nos  hiciesen  todo  el  daño  que  pudiesen ,  ofrescién- 
doles  para  ello  ayuda.  Viendo  el  General  el  desasosiego 
que  tenían  los  que  cogían  el  arroz ,  proveyó  que  fuese  un 
navio,  para  que  de  la  mar  con  el  artillería  favoresciese 
los  de  tierra,  y  cogido  el  arroz,  le  trujesen  con  toda  la 
gente.  Y  estando  surto  á  una  legua  de  dó  el  arroz  se  co- 
gía ,  una  noche  le  dio  tiempo  en  la  travesía,  y  picando  el 
amarra,  dieron  la  vela  del  trinquete  para  ir  á  tomar  una 
bahía  que  estaba  cinco  leguas  de  allí ;  y  como  la  vela  era 
vieja,  una  ráfaga  de  viento  la  llevó  en  pedazos,  y  el  navio, 
que  iba  junto  á  tierra,  dio  al  través  y  luego  se  deshizo  en 
piezas  é  la  gente  se  salvó  en  el  batel ;  perdióse  en  él  mu- 
cha artillería  y  hacienda  de  soldados,  y  todo  lo  recogie- 
ron los  de  aquella  provincia,  que  se  dice  Virran. 

No  se  pudo  en  tan  breve  tiempo  hacer  esta  cosecha, 

que  en  ella  no  se  tardase  casi  tres  meses,  en  el  cual  tiem- 
ToMo  V.  9 
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po,  se  pasó  en  Sarragan  gran  hambre ;  pero  al  fin ,  todo 
se  remedió  con  el  arroz  que  de  aquella  provincia  se  tra- 
jo, y  con  lo  que  la  galera,  que  fué  á  despachar  el  navio 
para  la  Nueva-España,  trajo  de  las  Felipinas,  la  cual  vino 
por  Otubre,  á  tiempo  que  nos  dio  harta  ayuda.  Venida  la 
galera,  y  recogido  el  arroz  y  gente  de  la  provincia  de 
Virran,  viendo  que  aquella  tierra  á  dó  estábamos,  era 
tan  mala  para  nuestro  asiento,  porque  los  naturales  della 
nos  quitaban  el  bastimento;  determinamos  de  nos  ir  á  las 
Felipinas,  á  una  provincia  que  se  llama  Buio,  de  donde 
la  galera  venia,  y  traía  buena  nueva  de  tierra  sana ,  y  de 
muchos  bastimentos,  y  que  los  naturales  decian  que  fué- 
semos á  ella.  Y  para  nuestra  partida,  luego  con  mucha 
diligencia  se  aprestó  la   nao,  que  nos  quedaba  de  toda 
nuestra  armada,  y  dos  bergantines ,  que  se  hicieron  en 
Sarragan ;  y  porque  estos  indios ,  entre  otros  vicios  que 
tienen,  es  ser  muy  inconstantes,  para  proveer  á  esto ,  el 
General  despachó  la  galeota  y  capitán  que  había  venido, 
para  que  tornase,  con  más  gente  é  un  calaluz,  á  que  po- 
blase é  hiciese  una  manera  de  fuerza  donde  nos  metiése- 
mos, é  comprase  cantidad  de  bastimentos,  para  que  des- 
pués de  nosotros  idos,  si  los  indios  se  arrepintiesen,  fué- 
semos poderosos  de  nos  defender.  Y  con  este  mandado, 
se  despachó  la  galera  y  calaluz  delante ,  y  de  aUí  á  ocho 
días,  partimos  con  la  nao  y  dos  bergantines;  y  habiendo 
andado  poco  más  de  cuatro  leguas,  los  vientos  se  torna- 
ron contrarios,   de   manera,  que   nuestra   navegacioa 
cesó,  y  mudándose  consejo,  según  los  tiempos  mostra- 
ban, se  proveyó  lo  que  mejor  paresció,  y  fue ,  que  vien- 
do que  no  había  tiempos  para  ir  nuestro  viaje,  que  aque- 
llos bergantines,  por  ser  pequeños,  navegarían  por  junto 
a  lien  a,  y  que  irian  y  vernian,  y  en  ellos  se  podría  lie- 
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var  la  gente  poco  á  poco,  y  traer  arroz  á  la  nao  para  los 
que  quedasen  en  ella,  y  que  la  nao  quedaría  con  gente 
de  guarda  en  una  bahía,  donde  esperarían  que  volviesen 
los  tiempos  para  navegar ,  y  desta  manera ,  aunque  con 
trabajo,  saldríamos  con  nuestro  fin,  que  era  ir  á  Buío. 
Y  esto  se  hizo  como  tengo  dicho,  y  se  despacharon  los 
dos  bergantines,  con  la  más  gente  que  pudieron  llevar, 
por  aumentar  la  poblazon  en  Buío,  y  demínuir  nuestro 
gasto;  y  con  la  nao  nos  metimos  en  una  bahía,  a  dó  se  tor- 
nó nuestra  acostumbrada  hambre;  y  aunque  en  *a  tierra 
había  gente,  era  tan  miserable  é  traidora,  que  no  nos 
vendían  cosa  que  supliese  nuestra  necesidad. 

Al  tiempo  que  se  esperaba  con  mucho  deseo  el  socor- 
ro y  bastimentos  de  Buío  y  respuesta  de  la  galera  y  ber- 
gantines, porque  no  padeciésemos  sola  una  miseria,  vino 
la  galera,  que  no  había  podido  navegar;  y  por  tomar 
bastimentos,  había  salido  la  gente  de  ella  en  tierra,  y  es- 
tando rescatando  comida,  después  de  haber  hecho  amis- 
tad con  los  indios,  mataron  once  españoles  ú  traición,  y 
los  que  venían  vivos,  venían  tan  flacos,  que  no  podían 
sustentar  la  galera  sobre  el  agua,  porque  hacia  mucha 
agua.  Esta  nueva  eutristeció  á  todos,  y  por  poner  reme- 
dio en  lo  que  quedaba,  clamando  el  General  ir  á  aderezar 
en  uoa  bahía,  que  estaba  cinco  leguas  al  Sur  de  donde 
estábamos  con  la  nao,  fue  tal  nuestra  dicha,  que  se  pasó 
el  tiempo  en  que  había  de  venir  é  no  vino.  Pues  como  ya 
los  bergantines  tardaban  tanto,  que  ya  no  se  podía  espe- 
rar, y  la  comida  en  la  nao  era  tan  poco,  que  á  cuatro 
onzas  de  arroz,  que  era  la  ración  que  en  la  nao  se  daba, 
no  había  más  de  para  diez  días,  y  aquella  tierra  era  tal, 
que  ningún  remedio  esperábamos ,  acordamos  de  partir- 
nos en  busca  de  la  galera;  y  no  la  hallando  á  dó  pensá- 
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bamos  que  estaba,  se  dexó  al  pié  de  un  árbol  una  carta, 
que  decía  que  íbamos  en  demanda  de  una  ísia  pequeña, 
de  que  teníamos  noticia,  y  si  no  la  podiésemos  tomar,  á 
Zamafo.  Y  no  podiendo  tomar  la  isla,  á  causa  de  mucha 
serrazou  y  corrientes,  las  cuales  nos  llevaron  sin  viento 
en  el  golfo  á  Zamafo,  y  allegamos  á  un  pueblo  que  se 
llama  Zagala,  que  es  del  rey  de  Gilolo.  Acaesció,  que  al 
tiempo  que  llegamos  á  esta  provincia ,  que  llaman  costa 
de  Moro,  con  la  necesidad  ya  dicha,  estaban  en  ella  por- 
tugueses haciendo  guerra  á  unos  pueblos  del  rey  de  Gi- 
lolo; y  estos,  como  supieron  nuestra  venida,  el  capitán 
que  allí  estaba,  invió  al  general  un  requerimiento,  ea 
que  decia  que  no  saliésemos  en  tierra,  si  no,  que  nos  lo 
defendería.  El  General  respondió,  que  venia  con  necesi- 
dad, é  que  cumpliendo  esta ,  quél  se  volvería  á  las  Feli- 
pinas,  ádódexaba  su  gente;  empero,  ni  la  cumplieron 
con  las  obras,  ni  palabras,  mas  antes  inducíeron  á 
los  naturales  que  no  dos  vendiesen  ningún  bastimento, 
amenazándolos  si  los  vendiesen. 

La  galera,  que  de  nosotros  se  había  partido  á  se  ade- 
reszar,  vino  con  el  tiempo  que  nosotros  á  otra  provincia 
de  la  misma  isla,  que  se  llama.Gílolo ,  é  dó  el  rey  de  allí 
la  rescíbió  muy  bien  é  proveyó  de  comida ,  é  luego  su- 
pimos delía  de  indios  que  vinieron  de  Gilolo.  Y  como  en 
Terrenate  se  supo  nuestra  venida,  el  capitán,  que  á  la  sa- 
zón era  D.  Jorge  de  Castro,  invió  al  General  una  carta  y 
requerimiento,  ia  cual  con.  las  demás  que  antes  y  después 
se  inviaron  de  la  una  á  la  otra  parte,  lleva  ínigo  Ortiz  de 
Retes  á  vuestra  illustrísima  señoría,  á  las  cuales  me  re- 
mito, y  los  negocios  fueron  de  arte,  que  los  portugueses 
no  dieron  corte  que  bien  ni  razonable  nos  estuviese.  Idos 
de  la  nao  los  portugueses,  allegaron  dos  paraos  de  Gilo- 
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lo,  y  en  ellos  venían  dos  prencipales  y  algunos  españoles 
de  la  galera.  Y  trajeron  una  carta  del  rey  de  Gilolo,  en 
que  avisaba  que  nos  guardásemos  de  los  portugueses, 
porque  tenían  ruin  intención  y  procuraban  nuestro  daño 
por  todas  las  vías  que  podían ;  y  decía  que  á  él  le  habían 
inviado  á  ofrecer  amistad  y  dádivas,  porque  no  nos  aco- 
giese en  su  tierra  y  hiciese  que  no  se  nos  vendiesen  bas- 
timentos, y  decía  que  aprestaban  armada  para  nos  salir 
al  camino,  lo  cual  era  ansí ,  y  no  salió  por  causa  que  á 
ello  les  movió.  El  General  le  respondió,  é  envió  á  Mathias 
de  Alvarado  para  que  le  hablase  é  digiese  que  viniese  á 
un  paso  por  tierra,  que  sollama  Tamalolinga,  y  que  allí  se 
verían  é  darían  orden  en  nuestras  cosas  para  lo  de  ade- 
lante. Y  en  los  dos  paroles  invió  el  General  veinte  solda- 
dos, bien  aderezados  de  sus  armas,  á  Gilolo  para  que  saca- 
sen la  galera,  sí  necesario  fuese,  y  el  rey  de  Gilolo  lo  es- 
torbase y  los  portugueses  diesen  algún  corle  convenible  á 
nuestra  necesidad.  Después  de  esto  el  General  fué  al  paso, 
á  dó  vino  el  rey  de  Gilolo,  y  con  él  algunos  españoles  de 
la  galera ,  de  quien  supimos  el  buen  acogimiento  y  tra- 
tamiento que  el  rey  de  Gilolo  los  habia  hecho  y  la  vo- 
luntad que  amostraba  al  servicio  de  S.  M.,  y  que  por 
esta  causa  los  portugueses  le  habían  hecho  todo  el  daño 
y  guerra  que  habían  podido ,  matándole  mucha  de  su 
gente.  Y  allí  se  concertaron  el  Rey  y  el  General,  que  fué- 
semos á  Gilolo ,  á  dó  el  Rey  quedó  de  nos  hacer  una  for- 
taleza y  de  nos  hacer  vender  bastimentos  por  nuestros 
dineros.  Concertados  en  esto,  el  Rey  se  volvió  á  Gilolo  y 
el  General  á  la  nao ,  y  de  paso  salió  en  tierra  en  el  pue- 
blo de  Zamafo,  por  ruego  de  los  principales  del  pueblo, 
los  cuales  le  importunaron  quisiese  asentarse  allí ,  ofre- 
ciéndole que  le  darían  bastimentos  para  toda  su  gente  y 
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le  harían  una  fortaleza;  de  lo  cual  el  General  se  escusó,  y 
después  de  haber  comido  se  volvió  á  la  nao. 

Allegado  el  General  á  la  nao,  dixo  á  todos  que  ¿qué 
les  páresela  así  la  ida  á  Gilolo  como  en  que  seria  bueno 
dexar  allí  la  nao  con  gente  que  la  guardase  y  llevar  el 
artillería  en  paraos  por  el  paso  de  Tamalolinga  é  de  allí 
llevarlo  á  Gilolo? ;  é  á  todos  páreselo  ser  buena  la  ida  de 
Gilolo  para  remediar  la  necesidad  presente ,  y  que  se 
debía  llegar  la  nao  aunque  estaba  mal  aparejada  y  sin 
velas  de  gavia  (1),  porque  no  yendo  la  nao  se  ponían  en 
gran  riesgo  al  llevar  la  artillería ,  y  también  se  perdía 
crédito  con  estos  naturales  no  la  llevar,  porque  les  había 
'  de  parescer  que  la  dexábamos  por  temor.  Y  viendo  el 
General  ser  esta  la  voluntad  de  todos,  aunque  contra  su 
voluntad,  determinó  de  llevar  la  nao,  y  costeando  la 
isla,  allegamos  á  Gilolo ,  á  do  fuimos  bien  rescebidos  del 
Rey;  y  luego  se  hicieron  dos  casas  á  dó  se  desembarcó 
lo  que  en  la  nao  venía ,  y  el  Rey  tomó  mucha  parte  de 
ello,  á  los  precios  que  se  concertó  con  los  oficiales  de 
vuestra  illustrísima  señoría.  Y  dixo  al  General  que,  si  le 
parescie&e,  que  tomase  su  fortaleza  y  pusiese  en  ella  su 
gente  y  artillería  y  la  defendiese  como  fuerza  que  era  de 
S.  M. ,  porque  hasta  allí  él  lo  había  hecho  y  sobre  ello 
le  habían  muerto  más  de  seis  mili  hombres  los  portugue- 
ses; por  eso  que  él  se  encargase  della  y  de  la  tierra,  coma 
capitán  que  era  de  S.  M.,  y  la  defendiese,  porque  él  des- 
de allí  se  descargaba  dello.  En  aste  tiempo  se  pasó  para 
nosotros  Pedro  de  Ramos ,  natural  de  la  montaña  del 


(1)  Gavia  se  llama  á  la  vela  que  se  coloca  en  el  mastelero  ma- 
yor de  las  naves,  j  por  extensión  ¿  las  correspondientes,  en  los- 
otros  dos  masteleros. 
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valle  de  Trasmiera ,  el  cual  vino  á  estas  islas  en  una  ar- 
mada de  S.  M.,  de  que  vino  por  general  Fr.  Garcia  de 
Loaysa ,  y  al  tiempo  que  los  castellanos  se  fueron,  él  que- 
dó con  licencia  del  capitán ,  que  á  la  sazón  era  Hernando 
de  la  Torre ;  el  cual  lodo  el  tiempo  que  estuvo  entre  por- 
tugueses, nunca  quiso  ganar  sueldo  del  Rey  de  Portugal,  y 
para  se  pasar  á  nosotros,  dejó  en  Terrenate  perdida  toda 
su  hacienda,  la  cual  le  confiscó  D.  Jorge  de  Castro. 
Aprovechónos  mucho,  porque  sabia  muy  bien  la  lengua 
destas  islas  y  era  muy  bien  quisto  é  querido  de  los  na- 
turales. 

Las  cosas  ocultas  no  es  licito  afirmarlas,  empero  hay 
algunas  que  por  congeturas  se  pueden  conoscer,  y  esta, 
que  á  nosotros  nos  acaesció  con  los  portugueses,  casi  es 
tan  clara,  que  se  puede  decir  que  la  tractaban  abierta- 
mente ,  tractando  nuestro  daño,  ansí  con  los  natütales 
como  con  algunos  españoles,  de  secreto ;  y  como  esta 
provincia  de  Gilolo  es  pobre  y  tierra  muy  enferma ,  y 
como  lo  poco  que  teníamos  se  iba  acabando,  descuidá- 
banse de  nuestra  comida,  v  como  solo  esta  era  la  causa 
de  nuestra  perdición,  deseábamos  que  se  remediase  an- 
tes de  nos  perder  del  todo.  Y  para  esto,  porque  el  rey 
de  Tidore  era  antes  de  agora  muy  amigo  de  castellanos, 
se  invió  con  esta  confianza  á  Pedro  de  Ramos,  para  que 
le  hablase  y  rogase  que  nos  ayudase  con  algún  basti- 
mento, y  que  al  presente  le  pagaríamos  con  las  personas, 
y  para  lo  de  adelante  S.  M.  se  lo  agradecería;  el  Rey 
puso  algunas  escusas,  que  aunque  parescieron  legítimas, 
no  contentaron  á  nadie.  Vuelto  Pedro  de  Ramos  sin  nin- 
guna esperanza,  el  General  pidió  al  rey  de  Gilolo  un  pa- 
rao,  y  en  él  envió  á  Mathias  de  Alvarado  á  Terrenate 
con  cierto  recaudo,  y  con  él  envió  un  requerimiento,  el 
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cual,  después  que  lo  supimos,  á  nadie  paresció  bien,  aun- 
que el  General  se  escusaba.  diciendo  que  lo  habia  hecho 
porque  el  rey  de  Gilolo  estaba  muy  sospechoso  de  nos- 
otros, y  por  asegurarse,  y  porque  el  dicho  Rey  le  habia 
pedido  que  inviase  á  pedir  el  artillería  de  S.  M.  que  es- 
taba en  Terrenate;  lo  cual  él  veia  que  iba  fuera  de  razón 
y  sin  mandarlo  S.  M.,  y  que  lo  habia  hecho  porque  el 
Rey  no  nos  dejase  y  se  conce ríase  con  los  portugueses. 
En  este  tiempo  iban  y  venian  paraos  de  Terrenate  á  Gi- 
lolo, lo  cual  nos  ponia  gran  sospecha,  viendo  que  de 
aquello  no  se  esperaba  sino  nuestra  perdición.  Dende  á 
pocos  dias,  urdióse  el  negocio  de  tal  manera,  que  el  rey 
de  Tidore,  á  quien  inviamos  á  rogar,  nos  vino  en  perso- 
na á  rogar  que  nos  fuésemos  á  su  isla,  y  que  nos  daria 
de  comer;  y  esto  fue  porque  los  portugueses ,  recelán- 
dos(>que  este  rey,  por  haber  siempre  sido  amigo  de  cas- 
tellanos, nos  acogería  en  su  isla ,  le  querían  prender ;  y 
siendo  avisado  de  algunos  portugueses,  en  especial  por 
un  clérigo,  procuró  su  seguridad  con  nuestro  amparo.  E 
como  nuestra  voluntad  se  mandaba  por  la  necesidad, 
acetóse  la  ida,  con  condición  que  no  se  habia  de  hacer 
guerra  á  los  portugueses  ni  á  cosa  suya,  ni  se  les  habia 
de  quitar  su  contratación  del  clavo.  En  este  tiempo  el 
tieneral  y  el  rey  de  Gilolo  hicieron  ciertos  conciertos  y 
juráronlos,  y  el  rey  de  Tidore  se  casó  con  una  hija  del 
de  Gilolo:  pasado  el  casamiento,  el  general  fué  á  Tidore, 
y  antes  que  fuese  invió  á  D.  Alonso  Manrique  con  sesen- 
ta hombres,  y  vista  la  disposición  de  la  tierra,  se  volvió 
á  Gilolo,  dejando  allí  á  D.  Alonso.  Mucho  sintieron  los 
portugueses  esto,  empero  como  fue  suya  la  culpa,  6 
por  la  poca  razón,  ó  porque  éramos  muchos,  callaron. 
Y  el  General,  como  las  pasiones  del  hambre  iban  en  me- 
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joria,  determinó  de  inviar  por  los  bergantines  y  calaluz, 
que  arriba  dije  que  se  inviaron  á  las  Felipinas ,  y  para 
esto  demandó  al  rey  de  Tidore  dos  paraos ,  que  son  na- 
vios de  la  tierra ,  que  aunque  pequeños  y  sin  cobertura, 
llevan  mucha  gente,  y  el  Rey  los  dio.  Y  el  General  me 
dixo  que  cumplía  al  servicio  de  S.  M.  y  de  vuestra  se- 
ñoría que  yo  fuese  en  ellos,  porque  no  habia  en  las  Feli- 
pinas persona  de  calidad  á  quien  los  españoles  tuviesen 
respeto,  é  yo  partí  en  ellos  en  Mayo  de  1544,  y  fué  con- 
migo Pedro  de  Ramos  por  causa  de  los  indios  tidores.  Y 
porque  el  viaje  fué  largo  pasé  muchos  trabajos,  empero 
al  fin  allegué  alas  Felipinas,  á  dó  hallé  el  un  bergantín 
y  le  traje,  y  contaró  á  vuestra  illustrísima  señoría  lo  que 
en  el  viaje  me  sucedió. 

Prestos  los  dos  paraos,  partimos  de  la  isla  de  Tidore, 
miércoles,  á  28  de  Mayo  de  1544;  llevé  conmigo  á  Pe- 
dro de  Ramos  y  algunos  españoles;  y  en  tres  días,  tomé 
tierra  en  los  Célebes,  en  la  isla  de  Panguisare,  y  de  un 
pueblo,  que  se  llama  Minanga ,  llevé  un  indio,  por  causa 
que  no  llevaba  lengua  de  aquellas  islas,  el  cual  fué  con- 
migo, pagándoselo.  Y  de  allí,  fui  á  la  isla  de  Saaó,  ques 
muv  alta,  v  de  allí  á  San  Guin,  á  dó  hice  amistad  en  un 
pueblo,  á  dó  dejé  una  carta,  en  que  decía  lo  pasado,  para 
si  por  allí  viniesen  algunos  navios  de  esa  Nueva-España; 
y  de  allí,  pasé  á  la  isla  de  Nuza ,  que  es  pequeña,  é  hice 
amistad  con  los  naturales,  y  allí  dejé  otra  carta;  y  de  allí 
fui  á  la  isla  de  Candinga,  á  dó  tomé  otro  indio,  que  decía 
ser  cristiano,  el  cual  fué  conmigo  de  su  voluntad,  pagán- 
doselo, el  cual  llevé,  porque  me  dijo  que  sabia  todas  aque- 
llas provincias,  y  por  la  costa  de  Cesárea  me  fue  mos- 
trando los  pueblos,  y  me  dijo  que  esta  isla  era  muy  po- 
blada, tierra  adentro,  y  que  á  la  costa  era  despoblada 
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\yov  causa  de  sus  guerras;  la  tierra,  decia  ser  muy  sana^ 
y  de  hartos  bastimentos  de  arroz  y  saguiearas  de  caza. 
Me  nombró  tres  provincias ,  que  son  las  principales  de  la 
isla:  la  principal  es  Mindanao,  á  dó  hay  minas  de  oro,  y 
canela,  y  la  otra,  Butuan:  en  esta  son  las  más  ricas  minas 
de  toda  la  isla,  y  la  otra,  es  Bisaya,  á  dó  también  hay  mi- 
nas de  oro,  y  canela.  En  toda  la  isla  hay  minas  de  oro, 
y  gengibre,  yeera,  y  miel;  la  gente,  me  dijo  que  es  te- 
nida en  todo  el  archipiélago  por  muy  traidora ,  y  ansí  lo 
hemos  visto  por  esperiencia.  De  Candinga  fui  á  Sanl 
Rangan,  y  hallé  que  se  habia  tornado  á  poblar,  y  tenian 
hecha,  al  largo  de  la  playa,  una  palizada  de  palmas;  y  de 
allí,  atravesé á  Cesárea,  y  costeando  la  costa,  allegué  á 
la  bahia  de  Resureccion,  y  hallé  la  carta  que  el  General 
allí  dejó,  con  otras  dos:  una  del  P.  Fr.  Gerónimo  de  San- 
tistéban,  prior  de  los  Agustinos  que  pasaron,  en  que  de- 
cia, que  allegó  allí  á  tantos  de  Abril  delañodeii,  y  que 
iba  en  busca  del  General,  con  diez  é  ocho  españoles  en 
el  un  bergantín,  y  que  en  el  dicho  bergantín,  ala  ida, 
en  aquella  costa,  le  habían  muerto  quince  hombres,  y 
entre  ellos,  á  Francisco  Megia,  criado  de  vuestra  illustrí- 
§ima  señoría,  saliendo  á  buscar  de  comer ;  é  decia,  que 
quedaban  en  el  pueblo  de  Tandaya,  en  las  Felipinas, 
veinte  y  un  españoles,  de  paz  con  los  indios ,  por  causa 
que  el  otro  bergantín  se  habia  perdido  en  la  barra  del 
TÍO  de  Tandaya,  á  dó  se  ahogaron  diez  hombres,  y  el 
otro  calaluz  se  habia  perdido  en  el  rio  de  Buio ,  que  le 
tomaron  los  indios  de  un  pueblo  con  algunos  españoles, 
por  traición,  después  de  haber  hecho  con  ellos  amistad, 
de  los  cuales  quedaban  cinco  captivos.  La  otra  carta,  era 
de  Bernardo  de  la  Torre,  capitán  del  navio  que  habia  ido 
á  la  Nueva-España,  el  cual  decia,  que  había  arribado  por 
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haber  partido  tarde,  y  que  él  llevaba  los  veinte  y  un  es- 
pañoles que  el  prior  habia  dejado  en  Tandaya,  los  cua- 
les decía  haber  rescatado,  y  que  iba  en  busca  de  su  ge- 
neral, y  no  le  hallando,  á  la  fortaleza  de  Terrenate,  por- 
que llevaba  el  navio  que  se  le  iba  á  fondo.  Parescia  que 
aquí  se  acababa  mi  jornada,  porque  los  que  iba  á  buscar 
eran  ya  venidos ,  y  los  indios  de  los  paraos  se  querían 
volver,  por  ser  el  viaje  muy  largo  y  porque  los  basti- 
mentos ya  les  faltaban  y  en  toda  aquella  costa  no  se  po- 
dian  comprar;  y  aunque  me  decian  causas  justas ,  deter- 
miné de  pasar  adelante,  y  costeando  á  Cesárea,  allegué  á 
la  isla  de  Mazagua ,  para  saber  allí  nuevas,  y  si  habían 
pasado  por  allí  algunos  navios  á  Cebú.  Allí  hallé  un  indio 
de  Borneo,  el  cual  habia  venido  en  dos  juncos ,  que  es- 
taban en  Butuan  comprando  oro  y  algunos  esclavos ,  y 
allí  tuve  nueva  de  una  isla  de  canela ,  que  está  dos  jorna- 
das de  allí.  Pasado  San  Juan,  partí  de  allí,  y  atravesé  á 
la  isla  de  Panal,  y  de  allí,  á  la  isla  de  Abuio ;  y  allegado 
al  rio,  hallé  dos  españoles  en  la  playa,  los  cuales  me  di- 
jeron que  estaban  allí  cinco,  y  estaban  en  casa  de  dos 
principales,  que  les  daban  de  comer,  y  que  de  su  volun- 
tad habían  venido  allí,  y  que  eran  de  los  diez  y  ocho,  que 
arriba  dije,  que  iban  en  el  bergantín  en  busca  del  Gene- 
ral con  el  P.  Prior.  Y  dijéronme,  que  habían  navegado 
hasta  las  islas  de  Talao,  que  están  treinta  leguas  del  golfo 
de  Zamafo,  de  dó  arribaron  con  temporal  que  de  noche 
les  dio,  el  cual  los  engolfó  de  manera,  que  en  trece  días 
no  vieron  tierra,  por  lo  cual  pensaron  perecer  de  sed, 
porque  estuvieron  tres  días  sin  beber  agua ,  y  la  calma 
era  grande,  y  ansí,  tornaron  á  tomar  la  costa  de  Cesárea; 
y  viendo  que  los  tiempos  no  los  dejaban  navegar,  volvie- 
ron arriba  á  Tandaya,  á  dó  estaban  los  demás  españoles 
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con  el  Prior  é  Fr.  Alonso  de  Alvarado;  que  los  indios  les 
daban  de  comer,  viendo  su  necesidad,  y-  los  tenían  en  sus 
casas  repartidos.  Otro  dia,  vino  el  principal  de  Abuio,  y 
trájome  los  cinco  españoles,  y  dijome  que  le  pagase  lo 
que  le  hablan  prometido,  y  lo  que  con  ellos  habia  gasta- 
do; y  pagándole  lo  que  me  pidió,  y  dejándole  contento, 
me  partí  para  Tandaya,  y  allegando  al  rio ,  los  indios  se 
recelaron,  y  á  la  causa  salí  en  tierra ,  é  hice  amistad  con 
el  principal,  y  fui  al  pueblo,  que  está  el  rio  arriba,  á  dó 
bailé  al  Prior  y  á  Fr.  Alonso  de  Alvarado  y  otros  trece 
españoles  é  un  indio  de  la  Nueva-España.  Y  el  bergantín 
estaba  varado  en  el  pueblo,  debajo  de  las  casas ,  desba- 
ratado y  sin  hierros  del  timón,  de  manera,  que  no  podía 
navegar;  y  si  acaso  no  llevara  los  dos  indios  Célebes, 
que  eran  herreros,  no  le  pudiera  aderezar.  Aderezado 

# 

el  bergantín,  y  echado  al  agua,  recogí  los  españoles,  pa- 
gando por  ellos  lo  que  con  los  indios  me  concerté,  y 
después  compré  de  los  indios  un  verso  (1)  de  bronce  y 
algunos  arcabuces,  lo  cual  habían  habido  del  bergantín 
que  se  perdió,  que  lo  sacaron  de  la  mar.  Entre  tanto  que 
el  bergantín  se  aderezaba,  procuré  de  rescatar  tres  espa- 
ñoles que  estaban  en  otra  provincia;  y  aunque  los  pa- 
gaba bien,  no  los  pude  haber,  por  lo  cual,  los  indios  de 
Tandaya,  recelándose,  no  quisieron  más  allegarse  á 
nosotros,  antes  pusieron  las  mujeres  é  hijos  en  el  monte, 
y  ellos  andaban  en  sus  paroles  con  sus  armas;  y  viendo 
este  alboroto,  me  partí  sin  les  hacer  ningún  daño. 

Recogidos  los  españoles,   fui  costeando  la  isla  de 
Abuio,  y  los  indios  de  los  paroles  prendieron  en  la  cos- 


(1)    Más  de  una  vez  hemos  ja  dicho  en  esta  colección  que  veno 
quiere  decir  cañón  pequeño. 


DKL  AECHIVODK  INDUS.  141 

ta  á  UQ  indio  viejo,  del  pueblo  de  Sicatinga ;  y  porque 
faabia  hecho  con  el  señor  amistad,  le  compré  á  los  que  le 
prendieron,  y  volvile  al  pueblo.  Queriéndome  informar 
del  de  algunas  cosas  de  la  tierra,  le  tomé  delante  del 
P.  Fr.  Gerónimo  de  Sanlisléban,  con  un  español  que  sa- 
bía aquella  lengua,  y  preguntándole  si  en  la  isla  de  Abuío 
había  algún  pueblo  grande,  dixo  que  sí,  que  de  la  otra 
banda  de  la  isla,  de  la  parte  del  Nordeste,  está  un  pueblo 
grande,  que  se  llama  Sugut,  y  que  todos  los  años  iban  á 
él  juncos  de  chinos,  que  ordinariamente  están  allí  é  tie- 
nen una  casa  con  sus  mercadurías.  Lo  que  allí  compran, 
dixo  que  era  oro  y  algunos  esclavos;  también  me  dixo 
que  en  la  isla  de  Zubú,  habia  castellanos  vivos,  del  tiem- 
po de  Magallanes,  y  que  allí  suelen  venir  chinos  á  com- 
prar oro  y  alguna  pedrería,  porque  la  hay  en  aquella 
isla;  y  cerca  de  Zubú,  dixo  que  hay  otra  isla  grande,  que 
se  llama  Bulane,  ques  rica  de  oro,  y  vienen  á  ella  jun- 
cos de  muchas  partes  á  contratar  con  ella.  De  la 
banda  del  Norte  de  Tandaya,  dixo  que  está  una  isla  que 
se  llama  Albai,  y  que  en  ella  hay  minas  de  oro ;  y  de  la 
misma  banda  del  Norte  de  Tandaya ,  dixo  que  hay  otra 
isla,  desviada  de  la  de  Tandaya  diez  días  de  camino  de 
sus  navios,  que  se  llama  Amuco;  la  gente  della  es  blan- 
ca y  barbada,  y  en  algunas  partes  della,  comen  carne 
humana;  tienen  navios  grandes,  y  alguna  artillería, 
contratan  con  otras  islas  v  con  la  China,  tienen  mucho 
oro  y  grandísima  cantidad  de  plata ;  desde  las  Felipinas 
á  esta  isla,  dixo  que  va  una  cordillera  de  islas.  Y  porque 
las  cosas  por  relación  especial  de  indios ,  no  son  todas 
veces  como  las  dicen ,  no  osaré  añrmar  que  sea  como 
este  indio  me  dixo. 

Vuelto  este  indio  á  Sicatinga ,  atravesé  á  Cesárea  y 
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costeándola  volví  á  Candinga,  á  dejar  el  indio  que  de  allí 
llevé,  con  el  cual  les  di  á  entender  la  causa  porque  les 
hicimos  la  guerra  á  ellos  y  á  los  de  Sarragan ;  y  los  seño- 
res de  la  isla  y  los  de  Sarragan  rae  vinieron  á  hablar  á 
los  paraos  y  á  se  disculpar  de  lo  pasado,  y  se  ofrecieron 
por  vasallos  de  S.  M.,  y  me  pidieron  les  diese  una  carta 
para  si  por  allí  viniesen  más  navios  nuestros ,  la  cual  les 
di,  diciendo  en  ella  lo  que  con  ellos  habíamos  pasado, 
para  que  no  les  engañasen  con  palabras,  porque  las  tie- 
nen buenas,  si  las  obras  fuesen  tales.  Desde  allí  volví  á  la 
isla  de  Panguisare,  al  pueblo  de  Minanga,  que  está  de  la 
banda  del  Norte,  á  volver  el  indio  que  de  allí  llevó;  y  el 
señor  que  se  llama Banbusarribu,  me  rogó  que,  antes  que 
me  fuese,  le  ayudase  á  tomar  un  pueblo  en  la  misma  isla 
con  quien  tenia  guerra ;  yo  le  respondí  que  quedándose 
poi  vasallo  de  S.  M.  y  dando  lugar  en  su  tierra  á  que  se 
predicase  el  Evangelio,  le  ayudaría,  porque  así  lo  man- 
daba S.  M.;  y  él  se  ofreció  por  vasallo  de  S.  M.,  diciendo 
que  él  y  toda  su  tierra,  de  allí  adelante,  eran  de  castella- 
nos ,  y  dixo  que  holgaría  mucho  que  en  su  tierra  se  en- 
señasen las  cosas  de  la  fée.  Viendo  lo  que  me  decía,  le 
hice  apercibir  su  gente  y  fui  con  los  españoles  de  mi 
compañía  y  con  los  indios  de  Tidore  á  un  pueblo  peque- 
ño y  fuerte ,  el  cual  está  en  una  cuchilla  de  una  sierra 
muy  angosta ,  y  á  la  redonda  está  cercada  de  barrancos 
muy  hondos ,  de  manera  que  queda  en  peñol  y  con  la 
subida  muy  áspera  y  estrecha.  Antes  de  llegar  al  peñol, 
salieron  los  indios  al  llano  á  pelear  conmigo,  y  haciéndo- 
les recoger  á  su  fuerza,  acometí  con  los  españoles  la  su- 
bida, pensando  que  los  indios  amigos  me  siguieran ;  los 
cuales,  viendo  que  nos  tiraban  de  lo  alto  con  unos  versos 
que  tenían  y  con  algunas  escopetas ,  no  me  quisieron  se- 
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guir ,  que  fue  causa  que  pasasen  los  españoles  é  yo  mu- 
cho riesgo  y  trabajo ,  y  al  fin  aunque  los  enemigos  se 
defendieron  bien,  le  ganamos  y  quemamos  el  pueblo.  Hi- 
rieron en  el  combate  á  algunos  españoles  con  yerba;  y 
porque  les  acudí  con  la  contra-yerba,  no  murió  ninguno. 
Y  por  ser  los  tiempos  por  la  proa  para  ir  á  Maluco ,  me 
volvi  á  Minanga ,  y  en  los  dos  paroles  invié  al  prior  y  á 
Fr.  Alonso  de  Alvarado  yá  Pedro  de  Ramos  con  los  he- 
ridos, los  cuales  atreviéndose  al  remo  , atravesaron  á  la 
isla  deTidore,  y  de  allí  á  pocos  dias,  habiendo  hecho 
amigos  á  los  de  la  isla,  me  embarqué  en  el  bergantín  y 
vineá  Tidore,  á  dó  llegué  viernes,  á  17  de  Otubre;  de 
manera  que  tardé  en  este  viaje  desde  que  salí  de  Tidore, 
que  fue  á  28  de  Mayo,  hasta  que  volví ,  que  fue  á  17  de 
Otubre,  cuatro  meses  y  veinte  é  un  dias.  Y  el  gasto  que 
en  este  tiempo  hice,  así  con  los  españoles  como  en  dar  á 
los  indios  porque  me  los  diesen,  y  en  dar  á  los  principales 
de  las  islas  por  dó  iba  y  á  los  indios  que  conmigo  llevé, 
todo  fue  á  mi  costa ,  que  el  General  no  me  ayudó  con 
nada  para  ello;  empero  todo  lo  doy  por  bien  empleado, 
pues  se  gastó  sirviendo  á  vuestra  señoría.  Allegado  en 
Tidore,  hallé  allí  al  General  con  toda  la  gente  que  se  ha- 
bían venido  de  Gilolo ,  y  el  navio  Sant  Juan  que  había 
arribado  de  la  Nueva-España,  que  lo  estaban  aderezando 
para  le  tornar  á  inviar,  y  el  viaje  que  hizo  contaré. 

Dicen  los  que  en  el  navio  fueron,  que  partidos  de  Sar- 
ragan,  fueron  á  tomar  los  bastimentos  á  las  FeHpinas,  ea 
el  rio  de  Tandaya;  y  habiéndolos  tomado ,  partieron  de 
Tandaya  á  26  de  Agosto  de  1543,  y  en  altura  de  veinte 
y  seis  grados ,  vieron  una  isla  pequeña,  y  veinte  y  seis 
leguas  adelante,  vieron  otras  dos,  que  están  Norte-Sur  con 
las  islas  de  los  Ladrones,  y  adelante  de  estas  vieron  otra» 
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tres;  la  una  es  un  volcan  que  por  tres  partes  echa  fuego. 
Y  á  18  de  Octubre  se  hallaron  los  pilotos  setecientas  y 
cincuenta  leguas  andadas  de  camino*,  de  línea  reta  y  en 
altura  de  treinta  grados  escasos;  y  allí  les  dio  tanto  tem- 
poral del  Norte,  que  les  hizo  arribar,  por  el  navio  ser 
pequeño  y  llevar  sentidos  los  árboles  y  no  poder  sufrir 
la  mucha  mar  que  hacia.  Y  en  trece  dias  volvieron  á  la 
isla  de  Tandaya,  y  tomáronla  por  la  banda  del  Norte,  y 
,  surgieron  en  una  bahia  grande  y  bien  poblada ,  buen 
puerto  para  navios,  y  allí  hallaron  cuanto  bastimento  qui- 
sieron de  arroz  y  puercos  y  aves,  lo  cual  compraron  con 
las  porcelanas  y  muestras  que  llevaban  para  vuestra  se- 
ñoría, que  se  habían  habido  en  Sarragan.  La  gente  desta 
bahia  dicen  ques  bien  dispuesta  y  bien  tratada;  todos  ó 
los  más  traen  en  sus  personas  oro  en  orejeras  y  gargan- 
tillas, y  algunas  cadenas  labradas  en  China;  dicen  que  los 
naturales  les  dixeron  que  era  tierra  de  mucho  oro  deba- 
jo de  la  tierra,  y  les  señalaban  á  dó  lo  cogían.  Y  un  señor 
de  aquella  bahia,  que  se  llama  Ibereyn,  vino  tres  veces  al 
navio,  y  en  orejas  y  cadenas  traia  sobre  su  persona  más 
de  mili  pesos  de  oro,  y  á  los  esclavos  reiheros,  que  traia 
en  el  calaluz,  traia  con  colleras  de  oro.  Les  hicieron  todo 
buen  acogimiento  y  tratamiento,  vendiéndoles  los  basti- 
mentos que  quisieron  comprar;  y  deste  pueblo  fueron  á 
otro  en  la  misma  bahia,  quel  señor  se  llamaba  Macahan- 
dala,  el  cual  los  fescibió  bien;  y  habiendo  estado  allí  al- 
gunos dias,  por  cierto  agravio,  les  hurtaron  la  barca,  y  á 
esta  causa  fueron  á  otro  pueblo,  quel  señor  se  llama  Co- 
bos, do  su  propio  nombre,  el  cual  se  les  dio  por  muy 
amigo,  y  les  trajo  algunos  presentes  y  les  dio  un  cala- 
luz  para  el  servicio  del  navio ;  y  paresciendo  que  por 
causa  de  este  se  podría  cobrar  la  barca ;  le  prendieron» 
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pagándole  con  esto  su  buena  voluntad,  y  él  por  escapar 
de  la  prisión,  dio  orden  cómo  se  prendiese  otro  principal 
que  venia  á  los  conciertos  de  la  barca;  y  preso  aquel,  sol- 
taron á  Cobos,  el  cual  hizo  traer  la  barca  para  la  resca- 
tar. Y  salióles  al  revés  su  pensamiento,  porque  en  lugar 
de  la  paga,  salieron  huyendo  á  nado  los  que  la  traian, 
quedando  el  principal  preso,  el  cual  soltaron  porque  no 
tenia  culpa.  De  allí  fueron  á  otro  pueblo,  que  el  principal 
se  llama  Turris,  el  cual  dicen  que  fue  en  el  hurto  de  la 
barca,  y  salieron  los  españoles  en  el  pueblo,  que  era  pe- 
queño, y  habiendo  en  él  poca  resistencia,  le  ganaron,  ma- 
tando al  principal.  Pasado  esto,  determinaron  de  ir  en 
busca  del  General,  y  porque  los  tiempos  no  los  dejaban 
ir  por  la  banda  del  Este,  bebieron  de  ir  por  sotavento.  Y 
ansí  navegando  por  aquella  costa,  vieron  muchas  islas  é 
pueblos,  y  á  3  de  Enero  del  año  de  15i4,  allegaron  á  un 
pueblo,  á  dó  el  piloto  fué  á  sondar  una  canal  que  se  hacia 
entre  dos  islas,  y  de  la  otra  parte  vio  un  pueblo;  y  yendo 
para  él,  dieron  con  el  navio  sobre  una  laxa,(l)  y  metióse 
entre  dos  piedras,  y  estuvo  toda  aquella  noche  en  seco; 
de  manera  que  para  salir  de  allí  hobieron  de  alijar  cuan- 
to en  el  navio  habia,  y  echaron  á  la  mar  el  bastimento  é 
lastre,  y  allí  se  le  quebraron  las  menaras  de  la  banda  de 
estribor.  El  sábado  por  la  noche,  sacaron  el  navio  de  la 
laxa,  y  de  allí  fueron  á  una  isla  pequeña,  que  estaba  toda 
ella  labrada,  á  dó  hallaron  ua  calaluz  que  tenia  treinta  y 
tres  codos  de  quilla  y  su  cubierta.  Y  de  allí  fueron  á  otro 
pueblo,  que  el  señor  se  llama  Sicabatuy,  y  allí  supieron 
que  habia  pasaje  por  entre  aquellas  islas  para  ir  á  Tanda- 
ya,  y  el  capitán  invió  ocho  hombres  en  un  calaluz  para 


(1)    Lorxa  6  laja,  lo  mismo  qae  peña. 

Tomo  Y-  10 
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que  asondasen  y  viesen  el  paso.  Y  yendo  asondando,  v¡- 
nion)n  á  ellos  tres  paraos  de  indios  á  punto  de  guerra,  y 
on  alle,v:ando.  em(>ezaron  &  desprenderse  la  varazón  y  mu- 
níoiou  do  lleclvas  que  traian,  y  los  españoles ,  defendién- 
di>si'  con  Inien  ánimo «  volvieron  al  navio  casi  todos  he- 
ridos. Y  ansi  llegaron  á  un  pueblo*  que  el  señor  se  llama 
Silaygat.  el  cual  t^  buen  pueblo,  y  el  señor  vino  al  navio 
y  tnüa  on  la  cinta  una  daga«  el  puño  de  oro  y  en  él  tres 
piciinis  quo  |>aroscian  rubis.  Y  desde  allí  fueron  á  Tan- 
duya.  á  do  tuvieron  nueva  que  en  Abuío  es!aban  españo- 
U*s  o  los  div>  bergantines,  y  que  no  estab;)  el  General. 
|H^r  lo  cual  determinaron  de  le  ir  á  bascar  camino  de  Sar- 
rag^m.  Y  al  (visar  un  estrecho,  que  se  hace  enlre  unas  is- 
las, quo  noinl>nirvMi  ue  Sania  Clara,  se  hobieroo  de  per- 
ikMT  on  unos  bajois:  y  costeando  á  Cesárea,  les  lomó  una 
CKMfrioulo  iiuo  no  los  doii>  lomar  la  tierra .  v  fuenMi  á  dar 
c\>n  una  ístiüa  de  d'>s  leguas  de  Ki\.  Salieron  de  día  ia- 
dH>s  ca!>«Mn^lo  r  al  navio.  viue  tan^rande  la  comeóle, 
i|\ie  no  U  (Mixliofv^a  toni:ir:  tiene  esta  isla  grandes  palmEi- 
res  *lecicv\v^  es<a  cx>a  b  tiahia  de  Bísíiva  Nor-Noroesle- 
Siid-Su^K>!4e:  hay  ile  ia  una  cierra  a  Sa  otra  qoioce  le- 
ga.%s.  Y  »o  ("«sdieoKk»  \^iur  aqaeSsa  isU.  ¡as  corr^ecaes  Ik 
líevarvxi  :iV¿?Mr;^  S^nicuin.  v  habieado  andaiio  ai¿nr:;».>s 

■4.  « 

f^  oalKvíiSs  W  :¿oni|VíS  ^v¿víecv*a  al  Sor.  <«:  !h>? 
xx\\ie:vo  a  S^rraca::;  v  >>  }iai5aafeii>  alls  al  iVe^er^. 
r.xa  aa  J^rf-vv  riaira  eí  Tr.Tjjniííre  v  oímo»  ratr*  büartres  á  í. 
o^iaks  iraiJia  qBéi'íT:ii.l>Ñ:  y  k\s  i¿dk>is  de  ü  nsfii 
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^l  coatra-maestre,  estando  en  tierra  adereszando  las  ve- 
las. Y  luego  se  hicieron  á  la  vela  para  ir  en  busca  del  Ge- 
neral, creyendo  que  le  habían  dejado  en  Abuio;  y  por- 
que los  tiempos  eran  en  la  brisa  (1),  fueron  por  la  banda 
del  Oeste  de  Cesárea,  y  allegaron  á  una  punta  de  la  isla, 
que  se  llama  Cabite,  la  cual  dicen  que  es  bien  poblada  y 
que  tiene  buen  parescer  de  tierra;  sacáronle  allí  los  in- 
-diosá  vender  canela  y  cera  y  miel.   Esta  punta  toman 
los  portugueses  cuando  vienen  de  Malaca  y  van  á  Malu- 
<!0.  Frontero  de  esta  punta  está  otra  isla,  que  se  llama 
Balantaguima,  y  de  allí  fueron  costeando  á  Cesárea  y 
allegaron  á  la  isla  de  Mazagua,  y  de  allí  fueron  al  rio  de 
Abuió;  y  no  hallando  al  General,  fueron  á  Tandaya  y  ha- 
llaron allí  los  veinte  ó  un  españoles  en  poder  de  los  indios, 
que  les  daban  de  comer  porque  no  tenian  con  qué  lo 
comprar.  Venido  el  principal  al  navio,  se  le  hizo  mal  dar 
los  españoles,   porque  le  habian  prometido  gran  paga 
cuando  allí  viniese  él  General.  Viendo  el  capitán  que  no 
se  los  queria  dar,  le  prendió,  y  ansí  hubo  los  españoles  y 
las  armas,  y  luego  soltó  al  principal,  pagándole  lo  que  con 
los  españoles  habia  gastado.  Y  volvieron  en  busca  del 
General,  y  en  la  bahía  de  la  Rcsureccion  halláronlas 
cartas  que  el  General  allí  dejó,  y  la  del  Prior,  que  habia 
pasado  nueve  dias  antes  por  allí;  y  dejando  allí  la  carta 
que  arriba  dije,  fueron  á  unas  islas  pobladas,  á  dó  halla- 
ron bastimento,  y  de  allí  fueron  á  Sanguin,  y  de  allí  á  la 
•costa  de  los  Célebes,  y  de  allí  á  dos  dias  tomaron  á  Ma- 
luco y  surgieron  en  Gilolo,  dó  supieron  quel  General  es- 
taba en  Tidore,  y  así  fueron  á  Tidore  y  luego  se  comenzó 


(1)    Es  decir,  porque  soplaba  el  viento  llamado  brisa,  que  vie- 
Mie  de  la  parte  del  Nordeste. 
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á  adereszar  el  navio  para  que  volviese  á  la  Nueva-España. 

En  este  tiempo  cumplió  el  tiempo  de  su  capitanía  doa 
Jorge,  y  vino  otro  capitán  nuevamente  proveido,  el  cual 
se  llama  Jordán  de  Frotes:  y  después  de  su  venida,  fueron 
de  tal  manera  los  términos,  que  tuvo  por  bien  de  tener 
modo  cómo  se  procurasen  treguas  entre  ellos  y  nosotros; 
las  cuales  se  hicieron,  á  lo  que  paresce,  sin  perder,  por- 
que concedieron  las  condiciones  que  de  nuestra  parte  se 
les  pusieron,  que  fue  que  ninguno  de  ellos  viniese  á  Ti* 
dore  ni  conversásemos  los  unos  con  los  otros,  y  el  clavo 
se  les  venderia,  como  de  primero,  no  viniendo  ellos  á  se 
la  comprar  en  la  isla;  y  ansí  se  concertaron  las  treguas 
hasta  en  tanto  que  S.  M.  y  el  rey  do  Portugal  ó  vuestra 
illustrisima  señoría  ó  el  gobernador  de  la  India  inviasen 
á  mandar  otra  (íosa.  Y  hasta  que  vino  despacho  del  go- 
bernador de  la  India ,  pasamos  tres  años  sin  socorro  de 
ninguna  parte,  esperando  cada  dia  el  de  vuestra  illustri- 
sima señoría,  en  el  cual  tiempo  pasamos  muchos  traba- 
jos y  pérdidas;  empero  todo  lo  damos  por  bien  gastado, 
pues  con  esto  servimos  á  S.  M.  y  á  vuestra  illustrisima 
señoría. 

Aparejado  el  navio  Sant  Joan  para  tornar  á  ir  á  esa 
Nueva-España,  partió  de  Tidore  á  16  de  Mayo  de  154& 
años,  y  de  allí  á  pocos dias  allegó  el  contador  Jorge  Nie- 
to, de  una  entrada  que  fué  á  hacer,  con  sesenta  españolea 
y  doce  paroles  con  gente  de  Tidore,  á  una  provincia  que 
se  llama  Yuma ,  ques  en  la  isla  de  Gilolo ,  y  á  otra  que  se 
llama  Gueve,  porque  los  de  aquella  isla  é  provincia,  an- 
dando ciertos  paroles  de  armada,  tomaron  unos  españo- 
les que  venían  de  Zamafo  para  Tidore.  Lo  que  en  la  en- 
tradale  subcedió,  fueque  allegado  en  Yuma,  ganó  un  pe- 
ñol muy  fuerte  que  los  naturales  tenían ;  y  llana  aquella 
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provincia,  pasó  á  la  isla  de  Gueve ,  y  después  de  haber 
quemado  cuatro  ó  cinco  pueblos,  combatió  un  pefiol,  á  dó 
los  indios  se  hicieron  fuertes,  y  en  el  cómbale  murió  un 
español ,  y  los  demás,  la  mayor  parte  heridos ,  se  retira- 
ron sin  le  poder  ganar  y  se  volvieron  á  la  isla  de  Tidore. 
Vuelto  Jorge  Nieto,  se  trajo  la  nao  que  había  quedado  en 
Gilolo,  y  el  General  dixo  que  no  se  podía  adereszar  para 
poder  ir  a  la  Nueva-Espana,  y  por  eso  la  vendió  á  los  por- 
tugueses en  seiscientas  mili  caxas(l),  la  cual  se  adereszó 
en  Terrenate  para  ir  á  la  India  cargada  de  clavo  en  11 
de  Junio  del  dichoano.  Jordán  de  Frotes  escribió  á  Guido, 
contador  de  vuestra  señoría,  una  carta  de  creencia  (2), 
y  lo  que  le  invió  á  decir  fue,  que  le  rogaba  que  le  ayuda- 
se con  su  gente  para  ir  á  hacer  guerra  al  rey  de  Gilolo 
porque  deseaba,  antes  de  venirlos  navios  de  Malaca,  des- 
truirle y  derrotarle  la  fortaleza.  Para  lo  cual  el  General 
nos  juntó  á  los  religiosos  y  oficiales  de  S.  M.  y  capitanes, 
y  díjonos  lo  que  le  inviaba  á  pedir  Jordán  de  Fretes ,  y 
pidiónos  que  sobre  ello  le  diésemos  nuestros  paresceres. 
Resolvimos  todos  que  no  era  bien  dar  la  gente  ni  ayuda 
contra  el  rey  de  Gilolo,  por  muchas  causas  que  para  ello 
hallamos,  ansí  por  las  buenas  obras  que  del  y  su  gente 
habíamos  rescebido,  como  por  llamarse  de  S.  M.,  porque 
se  le  debían  guardar  los  capítulos  y  juramentos  quel  Ge- 
neral, en  nombre  de  todos,  como  capitán  de  S.  M.,  con  el 
dicho  rey  había  asentado  y  jurado ,  y  ansí  se  le  respon- 
dió escusando  la  ida. 


(1}  Estas  cajas  parece,  por  lo  que  se  dice  á  continuación,  que 
.serian  de   clavo  de  especia. 

(2)  Carta  de  creencia  se  Dama  á  aquella  en  que  se  recomienda 
al  portador  para  que  se  preste  crédito  i  lo  que  diga. 
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En  esle  tiempo  el  rey  de  Gilolo  invió  un  principal 
sayo  con  recaudo  para  el  General  y  para  el  rey  de  Tido- 
re,  en  que  les  decia  que  si  antes  no  les  babia  inviado  re- 
caudo, era  por  no  se  haber  ofrecido  cosa ;  y  que  entre 
tanto  quellos  hablan  inviado  gente  á  Zuma  y  Gueve,  él 
habia  inviado  otra  armada  suya  á  la  costa  de  Moro,  y  que 
les  hacia  saber  que  los  suyos  habían  tomado  un  parol  del 
pueblo  de  Tolo  con  toda  la  gente;  y  que  le  páresela,  pues 
el  tiempo  se  acercaba  en  que  los  portugueses  de  la  India 
hablan  de  venir ,  que  era  de  alli  á  dos  meses ,  que  se  de- 
bían de  apercibir  porque  no  los  tomasen  desapercibidos; 
y  que  para  esto  era  bien  que  se  juntasen  el  General  y  los 
dos  reyes  y  se  confederasen  todos  tres ,  de  manera  que 
cuando  los  portugueses  viniesen,  no  fuesen  parte  para  les^ 
hacer  ningún  daño  aunque  les  hiciesen  guerra;  y  que  les 
hacia  saber  que  los  de  Banda ,  Abon  y  otras  islas  de  Ma- 
luco, que  no  quería  por  entonces  nombrar,  todos  se  alza- 
rían y  verniau  á  se  poner  en  el  amparo  del  General  y  de 
los  dos  reyes ,  y  que  les  suplicaba  que  lo  mirasen  bien  y 
enviasen  la  respuesta.  El  General  le  respondió  que  él  se 
juntaría  con  el  rey  de  Tidoie  y  sus  principales,  y  les  da- 
rla parte  de  aquel  negocio,  y  vista  su  voluntad,  le  respon- 
dería. Avisado  Jordán  de  Fretes  quel  rey  de  Gilolo  habia 
inviado  á  Tidore  aquel  principal ,  determinó  de  se  venir 
á  ver  con  el  General ,  y  estando  el  mensajero  del  rey  de 
Gilolo  aguardando  la  respuesta ,  llegó  Jordán  de  Fretes 
sobre  el  arrecife  de  Tidore  con  dos  paroles;  y  el  General 
y  el  rey  de  Tidore  salieron  á  él  y  estuvieron  en  sus  paro- 
les hablando  con  él  gran  pieza ,  rogándole  se  quisiese 
desembarcar  en  tierra  en  el  pueblo  de  Tidore ,  el  cual  no 
quiso ,  por  lo  cual  el  General  y  el  Rey  se  fueron  con  él  la 
costa  abajo,  y  un  cuarto  de  legua  del  pueblo  se  desem- 
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barco  y  estuvo  un  pedazo  platicando  con  el  General,  d¡- 
ciéndole  que  él  venia  á  quitar  el  nublado  que  entre  nos- 
otros y  ellos  había ,  y  que  él  habia  sabido  quel  rey  de 
Gilolo  le  habia  inriado  cierto  recaudo  y  ofrecídole  algu- 
nas cosas  y  dádivas  al  rey  de  Tidore  porque  le  ayudáse- 
mos; que  le  rogaba  que  no  ayudase  á  los  moros,  y  que  la 
amistad  quél  tenia  puesta  la  guardarla  ,  y  que  fuésemos 
buenos  amigos,  que  ellos  lo  serian  nuestros.  El  General  le 
respondió  que  no  pensaba  ayudar  á  los  moros,  y  que  la 
amistad  puesta  quél  también  la  guardaria;  y  por  estar 
presente  el  Rey,  no  hablaron  más  del  negocio ,  y  ansí  se 
tornó  á  ir  Jordán  de  Fretcs ;  y  como  el  mensajero  del  rey 
de  Gilolo  vidolas  pláticas  de  los  dos  capitanes,  no  curóde 
aguardar  la  respuesta,  antes  se  volvió  camino  de  Gilolo. 
Ido  Jordán  de  Frotes,  el  General  juntó  en  la  iglesia  los 
oficiales  de  S.  M.  y  los  capitanes  y  religiosos  y  oficiales 
de  vuestra  illustrísima  señoría,  y  nos  dijo  lo  quel  rey  de 
Gilolo  le  habia  inviado  á  decir,  y  lo  que  Jordán  de  Fretes 
le  habia  dicho,  y  nos  rogó  que  le  diésemos  cada  uno  su 
parescer,  firmado  de  su  nombre,  de  lo  que  sobre  ello  se 
habia  de  hacer.  Y  que  páresela  se  dcbia  pedir  á  los  por- 
tugueses, para  nos  poder  sustentar  en  servicio  de  Dios  y 
de  S.  M.,  todo  lo  más  que  ser  pudiese,  hasta  nos  venir 
el  socorro  que  vuestra  illustrísima  señoría  esperába- 
mos; y  esto  que  se  les  habia  de  pedir,  se  entendía  si  los 
moros  les  levantasen  la  guerra,  y  nosotros  no  les  ayudá- 
semos contra  ellos,  y  por  su  causa  nos  quitasen  la  comi- 
da que  nos  daban,  que  nos  páresela  nos  debieran  dar  los 
portugueses,  para  que  estuviésemos  seguros  de  que  no 
nos  podría  faltar  la  comida,  pues  toda  la  tierra  nos  ofres- 
cia  amistad  y  hacienda  para  nuestro  gasto,  porque  los 
cuidásemos.  Dados  todos  los  paresceres ,  nos  venimos  á 
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resumir  que  debia  pedir  alguna  hacienda ,  para  asegurar 
la  comida,  si  los  moros  se  levantasen  y  nos  quitaban  la  ^ 
que  nos  daban,  porque,  no  nos  la  dando  los  portugueses, 
^ra  forzado  de  la  rescibir  de  quien  nos  la  diese.  Y  coa 
este  recaudo,  fué  á  Terrenate  Bernardo  de  la  Torre,  al 
cual  pidió  Jordán  de  Fretes  que  lo  diese  por  escrito,  para 
lo  comunicar  con  los  vecinos ;  y  la  respuesta  que  le  die- 
ron fue,  que  si  quisiésemos  ir  á  tomarlo  en  Terrenate,  y 
dejar  á  Tidore,  que  nos  ayudarían  con  sus  haciendas  y 
corazones,  y  nos  rescebirian  con  los  brazos  abiertos,  y 
que  habíamos  de  estar  en  el  puerto  de  Talangame ,  ó  en 
una  isletci.  Visto  no  ser  otra  su  respuesta,  quedó  el  ne- 
gocio suspenso,  sin  se  tomar  á  hablar  de  él,  porque  Jor- 
dán de  Fretes,  hizo  avisar  al  rey  de  Tidore  del  negocio, 
y  por  esta  causa ,  no  se  tornó  á  intentar  otro  ninguno, 
porque,  no  veniendo  en  efecto,  nos  dañábamos  no  po- 
diendo haber  secreto.  Y  el  General,  viendo  esto,  y  que 
Jordán  de  Fretes  le  habia  venido  á  ver ,  determinó  de  ir 
á  Terrenate,  y  fué,  aunque  contra  la  voluntad  del  Rey  y 
de  todos  los  españoles. 

Desta  ida  del  general  á  Terrenate,  nació  sospecha  en 
el  Rey  y  en  sus  principales,  de  que  el  General  se  con- 
certaba con  los  portugueses  secretamente,  y  aun  algunos 
españoles  lo  platicaban.  Y  á  esta  causa,  el  Rey  hizo  forta-, 
lecer  un  peñol,  y  encima  del  hizo  una  fortaleza  de  piedra 
seca,  para  se  recojer  allí,  si  necesario  fuese,  y  dióse  tanta 
priesi  á  la  acabar,  que  fue  causa  que  se  perdiese  mucho 
clavo,  por  ser  entonces  la  cosecha  del. 

Avisado  el  General  del  temor  del  Rey  y  de  los  suyos, 
procuró  de  les  hacer  juramento,  para  asegurarlos;  y  para 
lo  hacer,  tomó  consigo  algunos  hidalgos  y  soldados,  é  dos 
frailes  agustinos,  y  después  de  haber  deshecho  la  sospe- 
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cha  al  Rey  y  á  los  suyos  con  palabras,  tomó  un  libro  mi- 
sal, que  tenían  los  frailes,  y  poniendo  en  él  la  mano, 
hizo  juramento  solemne,  diciendo  que  juraba  á  Dios 
Nuestro  Señor  y  á  ios  cuatro  Santos  Evangelios ,  que  en 
aquel  libro  estaban  escriptos,  que  él  no  tenia  hecho  con- 
cierto ninguno  con  los  portugueses,  ni  tal  por  el  pensa- 
miento le  habia  pasado,  ni  lo  pensaba  hacer;  é  que  si 
por  acaso  alguna  cosa  hiciese,  que  no  lo  haría  sin  que 
primero  se  lo  hiciese  saber.  Este  juramento  hizo  el  Ge- 
neral en  casa  de  una  lia  del  Rey,  públicamente,  entrante 
el  mes  de  Septiembre. 

Ya  dije  arriba,  cómo  á  16  de  Mayo  del  año  13*5, 
partió  el  navio  para  la  Nueva-España ,  y  pasados  cuatro 
meses  y  medio  que  habia  partido  desla  isla  de  Tidore, 
estando  todos  con  grande  esperanza  que  habría  navega- 
do, y  esperando  el  socorro  de  vuestra  illustrisima  seño- 
ría; porque  no  se  acal)asen  del  todo  nuestros  trabajos  y 
miserias,  cuando  con  más  esperanza  estábamos,  fue  Dios 
servido  que  á  3  del  mes  de  Otubre  surgió  en  esta  isla  el 
dicho  navio,  arribado  del  viaje  que  iba  á  hacer,  y  lo  que 
en  el  viaje  y  navegación  le  sucedió,  contaré.  Dice  Iñigo 
Ortiz  de  Retes,  que  fué  en  él  por  capitán,  que  después  de 
se  hacer  á  la  vela  en  esta  isla,  fueron  á  tomar  las  islas  de 
Talao,  y  allí  estuvieron  ocho  dias  con  calmas  y  tiempos 
contrarios.  Sábado,  á  G  de  Junio,  pasaron  á  vista  de 
Rabo.  Jueves,  á  11  del  mes,  tomaron  el  altura  en  gra- 
do y  medio  y  tres  minutos  de  la  banda  del  Norte.  Lunes, 
á  15  de  Junio  por  la  mañana,  vieron  tierra  al  Sur,  y  este 
dia  se  tomó  el  sol  (1)  en  un  grado  de  la  banda  del  Sur, 


(1)     Tomar  ti  sol  se  llamaba  en  lo  antiguo  á  tomar  la  altuna,  6 
sea  obseryar  la  latitud. 
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parescióles  la  tierra  que  vieron  ser  dos  islas;  nombráronlas 
la  Sevillana  é  la  Gallega;  ponen  de  estas  islas  á  Maluco 
trescientas  leguas.  El  mesmo  dia,  en  la  tarde,  vieron  otra 
tierra,  que  les  paresció  otras  dos  islas;  pusiéronlas  por 
nómbrelos  Mártires;  está  esta  tierra  al  Este  de  la  pasada, 
é  hasta  allí  les  sirvieron  los  vendavales  (1),  y  hallaron  la 
brisa.  Martes,  á  16  del  mes,  allegaron  á  un  archipiélago  de 
islas,  y  de  la  mayor  salieron  veinte  y  tres  paroles  carga- 
dos de  gente,  y  les  dijeron  por  señas  que  surgiesen  en 
una  anconada  (2),  y  viendo  quel  navio  iba  su  camino  y  uo 
les  hacia  su  voluntad,  empezaron  á  flechar  el  navio,  y 
tirándoles,  se  echaron  á  la  mar  y  dejaron  el  navio.  Junto 
á  esta  isla,  de  dó  los  paroles  salieron,  están  otras  once 
menores:  todas  son  pobladas  de  negros  no  muy  atezados; 
traen  el  cabello  atado  lo  alto  y  muy  encrespado.  En  es- 
tas islas  se  perdió  un  navio  del  Marqués  del  Valle,  en  que 
venia  por  capitán  Grijalva ,  al  cual  mataron  los  marine- 
ros (3).  Pasadas  estas  islas,  al  Este  dellas,  vieron  otra 


(1)  Vendaval  es  el  viento  fuerte  de  la  parte  del  Sur,  inclina- 
do á  Poniente. — Brisa:  ya  hemos  dicho  más  arriba,  á  qué  viento 
se  llama  así. 

(2)  Anconada  es  lo  mismo  que  ancón;  ensenada  ó  puerto,  abier- 
to, para  abrigarse  las  naves. 

(3)  Segim  Herrera,  Dec.  III,  lio.  ix.,  cap.  x,  el  capitán  Benito 
Hurtado  y  Gabriel  de  Rojas,  después  de  algunas  desavenencias 
en  el  valle  de  Ulanchocon  la  gente  de  Hernando  de  Saavedra,  pa- 
saron á  ocupar  el  puerto  de  Navidad,  (que  más  arriba  se  ha  men- 
tado en  esta  relación),  en  el  mar  del  Norte,  con  el  fin  de  buscar  el 
medio  de  comunicarse  con  los  navios  de  Castilla,  sin  ir  á  Pana- 
má, que  estaba  lejos.  Del  texto  de  Herrera  parece  inferirse  que  la 
muerte  de  Hurtado,  Grijalva  y  otros  castellanos  fue  en  Ulancho 
j  A  consccuendia  de  una  sublevación  en  que  se  concertaron  cien- 
to cincuenta  caciques  de  aquella  tierra;  sino  que  esto  ocurrió  en 
el  mismo  tiempo  que  el  asalto  del  puerto  de  Navidad  también  por 
los  indios. 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  153 

isla  muy  grande,  de  tierra  alta  y  de  muy  liermoso  pares- 
cer ,  por  la  cual  costearon  docientas  é  treinta  leguas  por 
la  banda  del  Norte,  sin  la  poder  ver  cabo. 

Miércoles,  á  17  de  Junio,  se  tomó  el  sol  en  dos  gra- 
dos de  la  banda  del  Sur,  muy  cerca  de  la  isla  grande. 

Jueves,  á  18  del  mes,  vieron  una  isla  pequeña  junto 
á  la  grande;  pusiéronla  por  nombre  la  Ballena. 

Sábado,  á  20  del  mes,  surgieron  en  la  isla  grande  á  la 
boca  de  un  rio,  al  cual  pusieron  por  nombre  Santo  Agus- 
tín, y  allí  tomaron  agua  y  leña  sin  contradicción  de  na- 
die, por  ser  allí  despoblado;  tomó  el  capitán  la  posesión 
de  esta  isla  por  vuestra  señoría,  púsole  por  nombre  la 
Nueva-Guinea.  Todo  lo  que  costearon  de  esta  isla^  es  tier- 
ra muy  hermosa  al  parescer,  y  tiene  á  la  mar  grandes 
Uanos  en  muchas  partes,  y  por  la  tierra  adentro  muestra 
ser  alta  de  una  cordillera  de  sierras;  el  arbolado  al  mar 
es  arcabuco,  y  en  otras  partes  pinos  salvajes,  y  las  pobla- 
zones  eran  llenas  de  palmares  de  cocos.  Tomóse  el  sol 
en  la  boca  deste  rio  en  dos  grados.  La  víspera  de  Sant 
Juan  allegaron  á  una  isla  pequeña ,  y  junto  con  ella  está 
otra  isla  pequeña,  y  entrambas  están  junto  á  la  grande; 
surgieron  en  ellas,  son  pobladas  de  negros,  más  atezados 
que  los  de  las  pasadas,  y  tan  atezados  como  los  de  Gui- 
nea; es  gente  bien  dispuesta,  salieron  de  paz  y  vendié- 
ronles allí  grande  cantidad  de  cocos;  la  isla  grande  se 
llama  Zapafo.  El  bastimento  que  allí  hallaron  es  zagú  (1), 
que  lo  traían  de  la  isla  grande;  las  armas  que  tienen  sou 
flechas  y  varas  de  palo  pesado;  no  se  les  vio  ningún  gé- 
nero de  metal.  Estuvieron  en  aquella  isla  trece  dias, 


(1)    Zagú  ó  sagú  es  una  planta  de  cuyo  meollo  se  saca  pan  en 
las  Molucas. 
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porque  los  tiempos  no  dieron  lugar  á  pasar  adelante,  sa- 
liendo cada  día  á  la  mar,  y  por  las  grandes  corrientes 
tornaban  á  surgir;  tienen  estas  isletas  muy  buen  puerto, 
abrigado  de  todos  tiempos . 

Miércoles,  8  de  Julio,  costeándola  tierra,  vieron  tres 
'  islas  pequeñas  junto  á  la  grande ,  son  pobladas  de  la 
gente  de  las  pasadas ,  salieron  al  navio  con  alguno^  co- 
cos que  les  dieron ;  llámanse  estas  islas  Cerin  en  su  len- 
gua. Y  aquella  noche  les  dio  el  tiempo  fresco  del  No- 
roeste, y  corrieron  con  él,  apartándose  de  la  tierra  por 
recelo  de  unas  islas  que  vian  adelante. 

Viernes,  10  de  Julio,  cargóles  el  tiempo  en  la  brisa  é 
hízolos  arribar  á  Cerin,  perdiendo  de  lo  andado  cuarenta 
leguas,  y  de  allí  fueron  á  surgir  en  la  isla  grande,  y  otro 
dia,  con  el  terral  (1),  fueron  costeando  la  isla  y  por  toda 
la  tierra  les  hacian  grandes  ahumadas,  y  en  llegando  á 
otras  tres  islas  que  están  cerca  de  las  pasadas,  les  dio  el 
viento  por  la  proa  y  surgieron  en  una  de  ellas ,  y  allí  les 
trajeron  á  vender  algunos  cocos;  y  en  levantándose,  los 
comenzaron  á  flechar  y  mataron  un  marinero ,  y  como 
del  navio  les  tiraron,  luego  huyeron. 

Miércoles,  1 5  del  mé^ ,  yendo  costeando  la  isla  gran- 
de ,  salieron  de  ella  cincuenta  paroles,  y  algunos  se  lle- 
garon al  navio,  haciendo  señal  que  querían  vender ;  y 
visto  el  navio,  volvieron  hacia  tierra  á  dó  estaban  los 
otros  y  luegop volvieron  todos  juntos,  y  estando  el  navio 
en  cakna,  le  empezaron  á  flechar,  y  como  del  navio  les 
tiraron,  luego  se  fueron  aquellos  y  volvieron  otros ,  y 
viendo  el  daño  que  del  navio  les  hacian,  se  tornaron  como 
los  otros. 


(1)    Terral,  viento  que  viene  de  tierra. 
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Jueves  ,16  del  mes,  salieron  de  la  misma  tierra,  en 
otra  provincia  adelante,  setenta  paroles  y  comenzaron  á 
combatir  el  navio ,  y  viendo  el  daño  que  del  navio  se  les 
hacia,  se  volvieron.  Toda  la  gente  desta  tierra  es  gente 
negra  é  muy  atezada ,  andan  desnudos ,  sbs  vergüenzas 
descubiertas ,  sus  armas  son  flechas  é  varas  é  porras  y 
lanzas  sin  hierros ,  las  puntas  agudas  y  tostadas ;  es  gen- 
te tan  bestial,  que  no  se  les  daba  nada  por  los  arcabuces, 
y  aunque  mataban  muchos  dellos,  todavía  porfiaban  por 
tomar  el  navio ,  y  porque  les  faltó  la  pólvora,  se  vieron 
en  trabajo. 

Domingo  en  la  noche  fue  el  viento  Noroeste  y  el  lu- 
nes Norte ;  este  dia  se  tomó  el  sol  en  tres  grados  de  la 
banda  del  Snr. 

alertes,  21  del  mes,  vieron  otras  cuatro  islas  que  es- 
tán junto  á  la  grande ;  pusiéronlas  por  nombre  islas  de 
la  31agdalena ;  y  aquella  tarde  vieron  otras  cinco  al  Este 
de  tus  otras,  y  entre  las  unas  y  las  otras,  salidos  algoá  la 
mar ,  se  tomó  el  sol  en  dos  grados  é  medio  de  la  banda 
del  Sur. 

Lunes,  27  del  mes,  vieron  (res  islas  al  Noroeste  yen- 
do corriendo  al  Nordeste,  y  aquel  dia  se  tomó  el  sol  en 
grado  y  medio  á  la  parte  del  Sur;  pusiéronles  por  nom- 
bre La  Barbada. 

Martes  28  del  mes ,  se  les  escaseó  el  viento  é  hicie- 
ron otra  vuelta  á  la  isla  grande,  corriendo  al  Sudeste  y 
al  Sur. 

Miércoles  á  medio  dia ,  tomó«el  viento  al  Sur  y  cor- 
rieron al  Este,  y  luego  tornó  á  escasear ;  de  manera  que 
no  hallaban  tiempo  fixo ,  y  aquel  dia  tomaron  las  islas 
que  el  luoes  hablan  visto,  y  estando  á  vista  dellas,  vieron 
otras  cuatro,  las  tres  juntas  y  la  otra  algo  apartada ,  pu- 
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porque  los  tiempos  no  dieron  lugar  á  pasar  adelante,  sa- 
liendo cada  (lia  á  la  mar,  y  por  las  grandes  corrientes 
tornaban  (x  surgir;  tienen  estas  isletas  muy  buen  puerto, 
abrigado  de  todos  tiempos. 

Miércoles,  8  de  Julio,  costeándola  tierra,  vieron  tres 
islas  pequeñas  junto  á  la  grande,  son  pobladas  déla 
gente  de  las  pasadas ,  salieron  al  navio  con  algunos  co- 
cos que  les  dieron ;  llámanse  estas  islas  Cerin  en  su  len- 
gua. Y  aquella  noche  les  dio  el  tiempo  fresco  del  No- 
roeste, y  corrieron  con  ól,  apartándose  de  la  tierra  por 
recelo  de  unas  islas  que  vian  íidelaute. 

Viernes,  10  de  Julio,  cargóles  el  tiempo  en  la  brisa  é 
hízolos  arribará  Cerin,  perdiendo  de  lo  andado  cuarenta 
leguas,  y  de  allí  fueron  á  surgir  en  la  isla  grande,  y  otro 
dia,  con  el  terral  (1),  fueron  costeando  la  isla  y  por  toda 
la  tierra  les  hacian  grandes  ahumadas ,  v  en  llec:ando  á 
otras  tres  islas  que  están  cerca  de  las  pasadas,  les  dio  el 
viento  por  la  i)roa  y  surgieron  en  una  de  ella»,  y  allí  les 
trajeron  á  vender  algunos  cocos;  y  en  levantándose,  los 
comenzaron  á  (lechar  y  mataron  un  marinero ,  y  como 
del  navio  les  tiraron,  luego  huyeron. 

Miércoles,  1  o  del  mes ,  yendo  costeando  la  isla  gran- 
de, salieron  de  ella  cincuenta  paroles,  y  algunos  se  lle- 
garon al  navio,  haciendo  señal  que  querian  vender ;  y 
visto  el  navio,  volvieron  hacia  tierra  á  dó  estaban  los 
otros  y  luega  volvieron  todos  juntos ,  y  estando  el  navio 
en  calma,  le  empezaron  á  flechar,  y  oonio  del  navio  les 
tiraron,  luego  se  fueroa  aqneHo^  y  ▼dyi^'on  otros ,  y 
viendo  el  daño  que  del  navio  le»lH¿ia%jeAoriiaroDoonio 
los  otros. 


(1)    T§rrü, 


Juiívcs  ,lii  ilei  b:-!.  m  ■-  i  .r 
otra  i»roviiicia  adt-iaL:..-.  -'-.-i    j    - 
comliiitir  el  navio,  y  -..-Z':-.  ■  ..a. 
hiicia.  so  vulvifroj.  T.«i;  j  --a.-    ^- 
iiegrae  niuy  atwadd.  íZ^z-íI.  >«"^t. 
(lesculjíortas ,  su?  arnis  s.i  i-it-  - 
lanzas  sin  hierros,  ia'  :-i'^  ie--j--r 
te  lan  bestial,  i:[Utr  tv  se  .r^  itia  i^:., 
y  aunquu  Diulab-üD  [-■>  j  -  >_:  — 
tomar  el  navio,  y  \'):\.-.  íí-  ii.  .  a  >  -  ,r^    --   .--j 
un  iraUíjo. 

Domingo  en  Íül.-vlt  ;->:  -  -.-Lr  ',---.'  -  .. 
nes  Norte ;  cst"-  ü>i  "':  v.'Zi  -  -  ■  -.  -t  .-d  ■  *•  * 
banda  del  Sor. 

Martes.  íl  d-.-'.  :rj-i!.  ..-ir-r.  i;-¿.  t^-  a*  a*  — 
táii  Junto  á  la  iaáaá-.:  y\'-r—.fji^  i-.-  i-nugr  ,.„   ^ 
la  Jlafídalena :  y  aqu^..i  u.-jt  \  ht*  at»  nr-  ,     *^ 
de  las  otras,  y  entre  i&*  oimi  -  ^e.  ..:;«.  jh]^  ^ 
mar ,  se  loincí  el  ^A  eb  -x*^  z^Ui*-  -  hhh  ,» ^    .^^ 
del  Sur. 

Lunes,  á7  del  mei.  Tisrji  ¡p»  ^  >■  '-r— ^ 
do  corriendo  al  Nordeüci.TMK  a  i>- H»  ■ 
grado  y  medio  á  la  pane  «e  m-  ^irw-  ,- 
bre  La  Barbada. 

Martes  28  del  Mi,  ft  »a^  f  ^, 
TOO  ob-BTueUaákiriignfe.«n^  j 

rasor. 

MiérootesH  n 
ríeroo  al  lülc,  jr  Ivaa 


iiiei'a 

oinen- 

ó  duro, 

>  les  nía- 
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tarpn  mucha  gente,  pelearon  con  grandísimo  ánimo  hasta 
acabar  la  munición  que  traian  de  varas  y  piedras;  y  vien- 
do que  no  tenian  munición  y  el  gran  daño  que  habian 
rescibido»  se  volvieron;  la  gente  destas  islas  es  blanca  y 
bien  dispuesta,  y  en  el  pelear  animosa;  sus  navios  son 
bien  hechos.  Estuvieron  sobre  estas  islas  en  calma,  y  el 
viernes  por  la  mañana  no  las  vieron;  pusiéronlas  por 
nombre  islas  de  Hombres  blancos ,  y  aq  uel  dia  tomaron 
el  soí  en  un  grado  y  un  cuarto  de  la  banda  del  Sur;  el 
mismo  dia  vieron  otra  isla  baja ;  no  supieron  si  era  po- 
blada. 

Jueves,  27  del  mes,  dijeron  los  pilotos  al  capitán  que 
los  marineros  estabais  muy  descontentos,  viendo  que  de 
su  trabajo  no  sacaban  fruto,  y  los  tiempos  conque  habiao 
de  navegar  eran  pasados ,  y  pues  hasta  allí  no  habían 
ventado  los  vendavales,  que  ya  era  por  demás  poder  ha- 
cer lá  jornada,  y  los  marineros  decian  que  no  les  man- 
dasen marear  las  velas  sino  fuese  por  una  parte,  porque 
estaban  cansados  de  las  marear.  £1  capitán  les  dijo  á  los 
pilotos  que  le  diesen  ellos  su  parescer ,  y  respondieron 
con  todos  los  demás  que  iban  en  el  navio,  que  arriba- 
sen, y  sobre  ello  dieron  algunas  razones  y  lo  firmaron  de 
sus  nombres.  Viendo  el  capitán  ser  esta  la  voluntad  de 
todos,  les  tornó  á  hablar,  poniéndoles  delante  los  incon- 
venientes de  la  arribada,  y  el  piloto  respondió  que  si  no 
arribaba  como  todos  decian,  que  él  no  querja  mandar 
más  la  via,  y  que  mandase  á  otro  que  la  mandase,  y  en- 
tonces, como  particular,  haria  lo  que  le  mandase ,  y  el 
otro  piloto  dijo  lo  mismo.  Viendo  el  capitán  ser  esta  la 
voluntad  de  todos,  mandó  que  arribasen  á  las  islas  de 
Mo,  y  que  allí  verían  si  mejoraban  los  tiempos,  y  si  no 
que  arribarían  á  Maluco. 
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Viernes,  28  del  mes,  vieron  dos  islas  y  anduvieron 
en  calma  sobre  ellas ,  y  allegaron  á  la  costa  do  la  isla 
grande,  treinta  leguas  baxo  de  Mo,  por  las  corrientes 
que  les  descaíeron.  Esta  costa  de  la  Nueva-Guinea  es 
limpia,  y  toda  ella  tiene  buen  surgidero ;  pueden  surgir 
si  quisieren  dos  y  tres  leguas  á  la  mar,  porque  todo  es 
fondo  limpio. 

Sábado,  á  3  de  Otubre,  surgieron  en  esta  islo  de  Ti- 
dore,  de  manera  que  después  quel  navio  partió,  hasta  que 
volvió  á  la  isla  de  Tidore,  siempre  los  tiempos  fueron  en 
Maluco  bonancibles  y  calmas,  y  el  viento  Sudeste  y  Sur, 
y  los  cielos  siempre  corrieron  de  la  brisa  muy  recios. 
Después  quel  navio  surgió  en  esta  isla  de  Tidore ,  venta- 
ron bien  los  Sudoestes,  Oestes  y  Noroestes,  y  tan  recios, 
que  arrancaron  muchos  árboles  y  derrocaron  casas ,  y 
los  cielos  iban  de  los  mismos  vientos;  y  estos  tiempos 
duraron  desde  mediado  Otubre  hasta  el  fin  de  Diciem- 
bre, que  ventaron  los  Noroestes,  porlo  cual  paresce  que 
este  año  de  1 543  entraron  los  tiempos  tardíos  y  recala- 
ron adelante  todo  el  tiempo  quel  navio  navegó ,  como 
páresela  por  los  tiem[)os  que  hizo  en  Maluco,  y  ))or  los 
cielos  que  siempre  corrieron  de  la  brisa. 

Dicen  los  indios  de  Maluco  que  nunca  vieron  tal  cosa, 
porque  entrante  Otubre,  se  acaban  los  tiempos  del  Sur 
y  comienzan  los  del  Norte;  y  este  año  por  el  mes  de  Di- 
ciembre veotaron  los  Sudoestes,  Oestes  y  Oes-noroestes; 
de  manera,  que  si  esperaran  los  tiempos,  pudieran  nave- 
gar, mas  el  poco  mantenimiento  y  ruin  aparejo  de  velas  y 
ruin  tierra  en  que  anduvieron,  les  hizo  arribar ,  no  te- 
niendo esperanza  de  poder  tener  tiempos.  Dicen  los  pi- 
lotos que  navegarían  seiscientas  e  cincuenta  leguas  del 
Este-oeste. 
Tomo  V.  11 
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Arribado  el  navio,  Jordaa  de  Fretes  invió  á  Tidore 
un  escribano  con  tres  requerimientos,  el  uno  para  el  (Je- 
neral,  y  el  otro  para  los  oQciales  de  S.  M.,  y  el  otro  para 
todos  los  soldados  de  la  armada.  Y  por  ellos  decia  que 
pues  el  navio  no  habia  podido  navegar  y 'el  viaje  de  la 
Nueva-España  no  se  podia  hacer  por  no  haber  tiempos 
para  lo  poder  hacer,  que  nos  fuésemos  á  Terrenate,  pues 
el  P.  Fr.  Gerónimo  de  Santisteban  le  habia  dicho  en 
Mayo  pasado,  que  como  no  viniesen  navios  de  la  Nueva 
España,  nosotros  iríamos  á  ser  sus  soldados.  Respondió- 
se á  estos  requerimientos  que,  por  ser  cosa  ya  vieja  y  de- 
mandada por  ü.  Jorge  de  Castro  muchas  veces,  que  se 
le  respondía  lo  que  se  habia  respondido  al  dicho  D.  Jor- 
ge; y  que  en  lo  que  decia  del  P.  Fr.  Gerónimo,  quél  no 
habia  podido  prometer  tal  cosa,  pues  nadie  se  lo  habia 
dicho,  ni  él  tenia  poder  para  lo  prometer. 

Ya  en  este  tiempo  se  nos  habian  huido  para  los  por- 
tugueses más  de  veinte  españoles  y  tres  clérigos ,  por  lo 
cual  el  Rey  de  Tidore  estaba  sospechoso,  viendo  que 
cada  dia  se  huían  y  los  portugueses  venían  escondidos 
á  los  llevar  en  sus  paraos.  Y  viendo  el  poco  caso  que 
dello  hacia  el  General  y  el  poco  cuidado  que  se  ponía  en 
adereszar  el  artillería,  juntó  sus  principales,  y  mandó  lla- 
mar al  General  y  á  todos  nosotros;  y  juntos  en  la  plaza, 
nos  hizo  el  Rey  un  razonamiento ,  poniéndonos  delante 
los  trabajos  en  que  siempre  se  habia  visto  por  se  llamar  y 
tener  por  vasallo  de  S.  M.,  después  que  Magallanes  vino 
por  mandado  de  S.  M.,  y  que  el  Rey,  su  pasado,  habia 
rescibido  y  dado  la  obediencia  á  S.  M.,  y  después  habia 
venido  el  armada  de  Fr.  Garcia  de  Loaysa  y  la  habia 
rescibido,  y  esta  postrera  de  vuestra  señoría  que  nos  res- 
cibió,  viéndonos  perdidos ;  y  pues  que  él  y  los  suyos 
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siempre  habian  tenido  intento  de  servir  á  S.  M.  y  en 
rescibirnos,  viniendo  perdidos,  tenia  que  en  ello  habia  he- 
cho servicio  á  S.  M.  Y  pues  ansí  era,  nos  roga^baá  to- 
dos que  no  le  dejásemos ,  porque  si  los  que  se  habian 
ido  se  iban  por  les  parescer  que  no  se  podian  sustentar 
con  el  zaga  y  diez  cajas  que  él  nos  daba  á  cada  uno,  que 
bien  habíamos  visto  que  no  habia  podido  hacer  más  de 
lo  que  habia  hecho,  pues  sabíamos  todos  su  nescesidad  y 
poca  posibilidad;  y  que  no  obstante  esto,  que  él  lo  reme- 
diaría de  allí  adelante ,  porque  si  hasta  allí  nos  daba  uno, 
de  allí  adelante  nos  daría  dos ,  y  esto  que  él  y  los  suyos 
trabajarian  por  lo  cumplir,  y  para  ello  vendería  sus  hijos, 
y  cuando  otra  cosa  no  tuviese,  nos  daria  su  sangre.  Y 
caso  qucl  navio  no  hobiese  navegado ,  que  no  se  debía 
perder  esperanza,  porque  podría  ser  que  de  la  Nueva- 
España  viniesen  navios,  y  caso  que  no  viniesen ,  que  él 
se  ofrescia  con  los  oQciales  castellanos  á  hacer  una  nao, 
tan  buena  y  tan  grande ,  que  fuese  suScíente  para  des- 
cubrir el  camino  de  la  Nueva-España ;  y  para  ello  daria 
carpinteros  de  la  tierra  que  ayudasen  á  los  nuestros ,  y 
toda  la  madera  y  tablazón  y  brea  y  jarcia  de  la  tierra.  Y 
que  aquesto  él  lo  haría  de  muy  buena  voluntad,  y  que 
no  habría  falta  en  ello ;  que  pues  de  su  voluntad  había 
ayudado  á  D.  Jorge  de  Castro  á  hacer  una  nao  de  más  de 
trescientos  toneles,  que  mejor  lo  haría  agora,  siendo  para 
servir  á  S.  M.  y  en  su  provecho.  Y  hizo  traer  cuarenta 
patelas  de  seda,  que  allí  nos  dio  para  que  dellas  se  diese 
de  allí  adelante  la  ración  doble  de  lo  que  se  daba  hasta 
allí.  A  todo  esto,  que  el  Rey  dijo,  el  General  no  le  respon- 
dió cosa,  sino  que  ya  era  tarde. 

En  este  tiempo  surgieron  en  Terrenate  tres  fustas,  y 
-dieron  nueva  de  que  atrás  venían  tres  naos,  y  por  capí- 
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taa  desta  armada,  que  veaia  de  socorro  á  Maluco..  Her» 
DS^ndo  de  Sosa  de  Tabora,  y  traía  ciento  é  cincuenta 
hombres.  Surtas  las  fustas  en  Terrenate,  invió  Jordán  de 
Fretes  á  decir  al  General  que  aquella  armada  venia  por 
mandado  del  gobernador;  y  que  se  lo  hacia  saber,  y  le 
suplicaba  que  antes  que  llegase,  se  concertasen  los  dos  y 
tratasen  el  negocio,  ó  á  lo  menos  estuviese  comenzado» 
para  que  cuando  el  capitán  que  venia  allegase,  parescie* 
re  que  habian  comenzado  á  tratar  algún  partido.  Y  por- 
que el  capitán  que  venia  era  persona  de  calidad  y  traia 
poder  del  gobernador,  le  invió  á  decir  que  le  perdonase^ 
que  no  quería  comenzar  ningún  partido  hasta  que  la  ar» 
mada  llegase.  Luego  el  General  habló  al  Rey  y  le  dijo  que 
seria  bien  levantar  las  albarradas  del  pueblo  y  apercibir- 
nos, lo  cual  se  hizo  luego  con  gran  regocijo  de  los  indios. 
Otro  dia  vino  el  vicario  de  Terrenate,  y  dijo  que  Jordán 
de  Fretes  alzaba  las  treguas,  porque  no  sabia  lo  quel  ca- 
pitán que  venia  querría  hacer ,  y  otro  dia  tornó  á  venir 
el  vicario;  y  lo  que  pasó  con  el  General  todas  las  veces 
que  vino,  nadie  lo  supo,  porque  el  General  no  dio  á  na- 
die parte  dello. 

A  22  de  Otubre  surgió  en  el  puerto  de  Langatame 
el  armada  que  venia  de  la  India ,  y  sabido  por  el  Gene- 
ral, invió  á  decir  á  las  personas  con  quienes  tomaba  pa- 
rescer,  que  seria  bien  inviar  un  recaudo  á  Hernando  de 
Sosa  de  Tabora ,  lo  uno  para  saber  del  si  guardaría  el 
término  de  la  tregua,  que  se  cumplía  de  allí  á  quince 
días,  y  lo  otro  para  saber  lo  que  se  decía  y  el  recauda 
que  de  la  India  venia.  A  Jorge  Nieto  y  á  otros  paresció 
que  no  se  perdia  nada,  no  yendo  á  otra  cosa,  y  á  mí  y 
á  otros  paresció  que  no  debíamos  inviar  recaudo  nin* 
guno,  hasta  saber  lo  que  querían  y  lo  que  decían.  No 
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obstante  esto,  el  General  escrebió  á  Hernando  de  Sosa 
y  la  carta  no  la  amostró  á  nadie  ni  supimos  lo  que  es* 
crebia.  Y  con  la  carta  fué  Bernardo  de  la  Torre,  el  cual 
volvió  otro  dia  y  hallónos  al  contador,  Jorge  Nieto  é  á 
mi  hablando  con  el  General;  y  en  llegando,  dijo  si  que- 
ría que  le  diese  la  respuesta  en  nuestra  presencia,  y  el 
General  le  dijo  que  sí.  Y  Bernardo  de  la  Torre  le  dijo 
que  él  le  había  mandado  dar  una  carta  á  Hernando  de 
Sosa,  y  que  se  la  habia  dado,  y  él  le  respondía  por  otra 
«carta ,  la  cual  le  dio  en  nuestra  presencia  y  el  General  la 
tomó  é  guardó,  que  no  quiso  que  nadie  la  viese.  Y  tam- 
bién le  dijo  que  le  habia  dicho  que  dijese  á  Hernando 
de  Sosa  de  palabra  que  le  suplicaba  que  en  estos  nego- 
cios no  hobiese  ningunos  terceros,  sino  que  se  viesen  los 
dos  á  dó  le  parescíese;  y  que  á  esto  le  respondía  por  pa- 
labra, que  le  suplicaba  fuese  lo  más  breve  que  ser  pudie- 
se, y  que  no  hobiese  más  cartasde  medio,  y  que  fuese  á 
do  él  mandase  y  señalase.  Jorge  Nieto  é  yo  le  dijimos 
que  nos  parescia  que  había  ínvíado  á  otra  cosa  de  la  que 
con  nosotros  había  comunicado;  y  nos  parescia  no  debía 
ir  en  persona á  tratar  ningunos  conciertos,  antes  debía 
inviar  algún  caballero,  pues  en  su  compañía  tenia  per- 
sonas suficientes  para  ello;  y  que  poco  á  poco  quebrase 
lanzas,  porque  nos  parescia  que  no  debía  hacer  cosa  sin 
lo  comunicar  con  todos,  y  lo  que  se  hiciese  fuese  con 
•<x>nsentímiento  de  todos  los  de  su  compañía,  y  no  quisie- 
se hacer  cosa  por  dó  le  desacatasen ;  que  pues  era  el  ne- 
gocio arduo,  se  debía  pensar  bien  en  él  y   hacerse  con 
voluntad  de  todos;  y  suplicémosle  que  lo  mírase  bien,  y 
haciéndolo  así,  nos  echaba  en  grande  obligación  y  hacia 
lo  que  debía.  Respondiónos  que  pues  ya  esiaba  concer- 
tado y  lo  habia  ínvíado á  decir  á  Hernando  de  Sosa,  que 


166  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

no  se  podía  hacer  otra  cosa.  Y  viendo  su  voluntad,  le 
suplicamos  quisiese  llevar  alguno  de  nosotros  consigo; 
respondió  que  no  había  de  llevar  consigo  quien  le  pusie- 
se estorbo  en  los  negocios. 

Otro  día  habló  el  General  con  el  Rey,  y  le  dijo  que 
Hernando  de  Sosa  le  había  inviado  á  decir  que  se  vie- 
sen, porque  no  quería  comunicar  con  él  negocios  que 
cumplían  á  los  dos ;  y  el  Rey  le  rogó  que  no  lo  hiciese, 
porque  le  páresela  que  si  había  negocios,  era  mejor  que 
se  tratasen  por  terceras  personas ,  pues  tenia  en  su  com- 
pañía personas  suficientes  para  aquellos  negocios  y  para 
otros  de  mayor  importancia,  con  quienes  podía  escusar  sa 
persona;  y  el  General  le  dijo  que  no  podía  por  ninguna 
manera  dejar  de  se  ver  con  Hernando  de  Sosa ,  porque 
ya  había  inviado  su  palabra.  Esto  pesó  al  Rey  y  á  sus 
principales;  y  dijole  el  Rey  que  era  bien,  pues  determina- 
ba que  llevase  consigo  á  su  hermano  Quichíl  Rade  para 
ser  presente  á  todo. 

Otro  dia,  que  fueron  25  de  Otubre,  el  General  nos 
mandó  llamará  todos  los  de  su  compañía,  en  su  posada, 
y  nos  dijo  que  otro  dia  siguiente  se  iba  á  ver  con  Her- 
nando de  Sosa  de  Tabora ,  capitán  del  serenísimo  Rey  de 
Portugal ;  y  porque  su  intención  era  ir  á  entender  con  él 
en  algunos  tratos  é  asientos  para  pacificación  de  en- 
trambas partes ,  que  quería  é  pedía  que  todos  juntos  ó 
cada  uno  por  sí,  remitiéndose  á  quien  les  paresciese,  di- 
xesen  lo  que  querían  y  les  paresciese  que  debia  pedir  é 
concertar  é  capitular  con  Hernando  de  Sosa  de  Tabora; 
y  que  lo  que  quisiesen  que  pidiese  ó  concertase,  se  lo 
diesen  firmado  de  sus  nombres,  para  que  aquello  y  no 
otra  cosa,  en  nombre  de  todo  el  campo,  pidiese  y  asen- 
tase, ó  lo  que  mejor  dello  pudiese  hacer. 


DKL  ARCHIVO  DE  IKDUS.  167 

Visto  y  oido  esto  por  todos,  comenzamos  á  hablar  en 
lo  que  se  debía  pedir,  y  fue  acordado  por  los  más  del 
campo  que  se  debía  pedir  paz'é  tregua,  ansí  de  la  ma- 
nera quel  Rey  de  Portugal  y  S.  M.  la  tienen  y  nuestras 
naciones  la  guardan  tantos  tiempos  há,  pues  para  no  te- 
ner enemistad  ni  rencor  de  nuestra  parte ,  teníamos  tan 
justificada  la  causa,  como  por  los  escriptos  pasados  se 
verá;  y  no  acetando  nuestra  petición,  se  debía  pedir  tre- 
gua por  tiempo  limitado,  en  que  pudí  osemos  tener  man- 
dado de  S.  M.  ó  de  vuestra  íllustrísima  señoría;  y  no 
veniendo  en  esto ,  se  debía  pedir  navio  en  que  todos 
pudiésemos  salir  é  irnos  con  los  bastimentos  necesarios 
para  nuestro  camino,  con  que  pudiésemos  volver  á  la 
Nueva-España,  á  dar  cuenta  de  lo  que  nos  fue  encomen- 
dado, sin  ser  constriñídos  ni  forzados  á  nos  entregar  á 
otra  ninguna  nación ,  ni  Hernando  de  Sosa  tal  debía  pe- 
dir á  vasallos  de  S.  M.  Y  dándonos  el  tal  navio,  que  á 
S.  M.  se  hacia  gran  servicio  y  á  nosotros  señalada  mer- 
ced ;  y  tal  caso,  prometeríamos  y  juraríamos,  que  no  pu- 
diendo  navegar  para  la  Nueva-España,  no  entraríamos  en 
estas  islas  de  Maluco  ni  en  otra  parte  é  tierra  que  per- 
tenezca al  serenísimo  Rey  de  Portugal,  sino  fuere  á  nos 
socorrer  y  tomar  cosas  necesarias;  y  que  nos  obligaría- 
mos, ansí  para  esto  como  para  lo  demás,  á  dar  rehenes 
ó  fianzas  que  nos  fuese  posible,  ansí  de  pagar  el  dióho 
navio  y  gastos  que  con  nosotros  hicieren,  y  para  ello 
obligaríamos  nuestras  personas  y  haciendas. 

Otrosí  que  perdonen  y  aseguren,  en  nombre  de  S.  A. 
y  del  gobernador  de  la  India,  al  Rey  de  Tidore  y  á  to- 
dos sus  vasallos;  y  que  sobre  este  caso  ahora  ni  en  otro 
ningún  tiempo  no  le  será  dicho  ni  hecho  cosa  que  agra- 
vio sea,  pues  lo  que  con  nosotros  hizo,  fue  como  á  vasa- 
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líos  de  S.  M.,  y  en  hacer  esto  se  le  hacia  gran  servicio. 

Y  como  tlernando  de  Sosa  no  viniese  en  nada  de  lo 
arriba  pedido,  y  nos  quisiese  hacer  guerra ,  que  en  tal 
caso,  se  le  debia  requerir  no  la  hiciese,  porque  no  nos 
sacando  de  la  nesccsidad  que  en  estas  islas  de  Maluco 
nos  metió,  no  podíamos  salir;  y  que  sacarnos  para  nos 
llevar  por  la  India,  que  no  era  sacarnos  de  la  nescesidad 
que  nos  metió  en  estas  islas,  sino  ponernos  en  otra  ma- 
yor; y  que  no  hacíamos  lo  que  nos  era  mandado,  por- 
que haciendo  ellos  la  guerra,  nos  debíamos  defender  has- 
ta más  no  poder,  para  lo  cual  los  más  se  ofrescieron  y 
dijeron  que  estaban  aparejados  para  morir  por  la  honra 
de  la  nación  española  y  de  sus  bienhechores.  Fue  firma- 
do este  parescer  por  los  más  del  campo,  y  los  demás  le 
dieron  sus  paresceres,  aparte,  bien  firmados ;  y  vistos 
iodos,  todos  decían  una  misma  cosa,  aunque  por  dife- 
rentes palabras. 

Otro  dia,  el  General  se  fué  á  ver  con  Hernando  de 
Sosa,  el  cual  trajo  en  su  compañía  los  capitanes  de  las 
tres  fustas,  y  el  General  llevó  otros  tres  hidalgos  en  su 
compañía  y  á  Quichil  Rade.  Y  fueron  en  un  parol  hasta 
llegar  cercsx  de  las  naos  y  y  allí  salió  Hernando  de  Sosa, 
y  después  de  pasar  entre  ellos  algunas  cortesías,  se  pa* 
^aron  los  dos  en  un  parol,  y  mandaron  á  los  demás  que 
iban  con  ellos  se  pasasen  al  otro,  y  quedaron  el  Gene- 
ral y  Hernando  de  Sosa  y  el  Prior ,  que  ya  estaba  en 
Terrenate,  el  cual  vino  con  Hernando  de  Sosa.  Estuvie- 
ron hablando  en  secreto,  que  nadie  de  los  que  con  ellos 
iban  supieron  lo  que  enlre  los  tres  pasó;  y  habiendo 
acabado ,  Hernando  de  Sosa  dijo  al  General  que  se  voN 
viese,  delante  de  todos,  porque  él  le  inviaria  después  la 
respuesta ,    porque  lo  quería  comunicar  con  los  de  sa 
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compañía,  pues  le  eran  compañeros  en  los  trabajos,  que 
era  razón  no  hacer  cosa  sin  el  parecer  dellos.  Y  el  Gene- 
ral se  fué  con  Hernando  de  Sosa  hasta  las  naos,  y  ha- 
biendo visto  el  armada,  se  volvió  hasta  la  isla  de  Tidore, 
á  dó  nos  dijo  que  se  habia  visto  con  Hernando  de  Sosa  y 
le  habia  dado  los  capítulos  que  nosotros  le  dimos  para 
que  le  diese  y  demandase ;  y  que  le  habia  respondido 
que  otro  dia  inviaria  la  respuesta. 

Otro  dia,  vinieron  el  Prior  y  Francisco  Nuñez ,  por- 
tugués, y  aquella  noche  estuvieron  con  el  General;  y 
otro  dia,  por  la  mañana,  el  General  me  invió  á  llamar  en 
el  moneslerio,  y  allí  me  dixo  que  lo  quel  campo  pedia, 
que  Hernando  de  Sosa  no  quería  hacer  nada  dello.  Y 
que  al  tiempo  que  se  habia  despedido  de  Hernando  de 
Sosa ,  él  había  dejado  al  Prior  un  papel ,  con  ciertos  ca- 
pítulos que  demandaba ,  que  era  que  le  llevasen  por 
ia  India  y  le  diesen  á  él  y  á  los  suyos  embarcación 
para  España ,  y  que  se  lo  habían  concedido ;  y  que  él 
no  podía  hacer  otra  cosa ,  que  bien  veía  que  lo  que 
á  él  estaba  bien,  que  no  estaba  para  el  campo.  Fue 
tanto  el  pesar  é  tristeza  que  sentí ,  oyéndole  decir  esto, 
que  no  le  pude  responder ,  y  ansí  se  salió  sin  le  poder 
hablar;  y  esto  mismo  invió  á  decir  á  los  demás  del 
campo  en  sus  posadas ;  los  cuales  capítulos ,  que  le  ve- 
nían concedidos ,  pidió  sin  lo  comunicar  con  nadie  del 
campo . 

Otro  dia,  por  la  mañana,  fuimos  el  contador,  Jorge 
Nielo  y  Bernardo  de  la  Torre ,  maese  de  campo  y  yo ,  á 
la  posada  del  General ,  y  le  dijimos  que  le  suplicábamos 
no  hiciese  partidos  tan  quebrados ,  y  que  lo  que  hubiese 
de  hacer  fuese  con  parescer  de  todos ,  y  le  suplicábamos 
no  se  apresurase  t<mto  en  hacer  aquellos  partidos ,  por- 
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que  era  mejor  hacellos  despacio ,  yendo  quebrando  lan- 
zas ,  porque  ya  que  no  nos  concediesen  todo  lo  que  pe- 
díamos^ queá  lo  menos  no  podría  dexar  de  conceder 
algo,  y  questos  negocios  el  tiempo  y  la  cordura  los  ha- 
bia  de  hacer.  Y  suplicámosle  lo  mirase  bien,  pues  al  ñu 
todos  habíamos  de  hacer  su  voluntad ,  y  pues  ansí  era, 
que  era  razón  que  hiciese  en  algo  la  voluntad  de  los  sa- 
yos ,  pues  sabia  cuan  buenos  soldados  tenia  y  cuántos 
trabajos  con  él  habían  pasado  y  cuántos  eran  muertos  si- 
guiendo su  voluntad;  y  mirase  cuan  obedecido  había  sido 
de  los  suyos,  y  no  diese  ocasión  á  que  le  desacatasen» 
porque  el  día  que  le  viesen  entregado  á  portugueses ,  no 
le  acatarían  ni  temían  en  nada,  ni  harían  más  cuenta  del, 
que  de  un  soldado ;  por  eso  que  lo  mírase  bien  y  no  hi- 
ciese cosa  sin  parescer  y  voluntad  de  los  suyos.  Y  para 
entender  en  esto,  nos  parecía  debía  inviar  algún  caballe- 
ro de  su  compañía ,  pues  tenía  para  ello  personas  sufi- 
cientes, y  lo  debía  hacer  como  se  lo  su])lícábamos;  y  ha- 
ciéndonos esta  merced  le  quedaríamos  deudores  della  y 
sr  necesario  fuese,  le  besaríamos  por  ella  los  pies.  Res- 
pondiónos que  no  quería  inviar  á  ninguno,  que  con  cua- 
tro fieros  le  desconcertase  lo  que  él  había  concertado ,  y 
que  ya  él  tenia  hechos  los  negocios;  y  pues  ansí  era, 
que  no  le  hablásemos  más  en  ello.  Yo  volví  después  á  su 
posada,  y  le  dije  que  le  hacía  saber  que  le  querían  hacer 
un  requerimiento ,  por  eso  que  mirase  bien  lo  que  le  te- 
níamos dicho  y  no  diese  causa  á  ello ,  porque  no  lo  ha- 
bían de  dejar  de  hacer ,  porque  parescía  á  todos  que 
cumplía  al  servicio  de  S.  M.  y  de  vuestra  señoría;  por 
eso  que  no  me  culpase,  porque  á  mí  ansí  me  parescía  que 
cumplía.  Y  caso  que  fuese  su  amigo,  que  para  aquello 
no  lo  había  de  ser,  por  eso  que  me  perdonase,  y  en  lo 
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demás  qu^  se  ofreciese  á  su  amistad,   que  tenia  mi  per- 
sona como  siempre. 

Fue  tanto  el  pesar  y  alteración  de  todos  los  del  cam- 
po, al  ver  lo  quel  General  había  hecho  sin  parescer  de 
nadie  y  sin  dar  cuenta  de  lo  que  queria  hacer,  que  mu- 
chos dijeron  al  Rey  que,  si  los  queria  dar  de  comer  como 
hasta  allí  se  lo  había  dado  y  tenerlos  en  su  tierra ,  que 
estarían  con  él  hasta  tanto  que  S.  M.  ó  vuestra  illustri- 
sima  señoría  les  mandasen  otra  cosa.  Y  que  si  el  General 
habia  hecho  por  sí  conciertos  tan  quebrados,  sin  pares- 
cer de  nadie,  que  se  fuese  solo  y  los  cumpliese.  £1  Gene- 
ral habia  prevenido  á  esto ,  porque  habia  dicho  al  Rey  y 
á  Quichil  Rade,  que  le  cumplía  tomar  el  seguro  que  los 
portugueses  le  daban ;  y  con  esto  estaba  el  Rey  suspen- 
so, no  sabiendo  qué  se  hacer.  Los  principales  de  la  isla 
decían  al  Rey  que  hiciese  lo  que  los  soldados  le  pedían. 

Viendo,  pues,  que  no  aprovechaba  decirle  al  Gene- 
ral nadie  de  nosotros  nada ,  nos  juntamos  los  oficiales  de 
S.  M.  y  el  marse  de  campo  y  capitanes  y  soldados;  y 
habiendo  platicado  en  el  negocio  lo  que  nos  paresció 
que  cumplía  al  servicio  de  S.  M.  y  de  vuestra  señoría  y 
bien  y  honra  de  todos ,  acordamos  de  hacer  al  General 
un  requerimiento ,  porque  ansí  nos  parescia  que  cumplía 
ai  servicio  de  S.  M.  y  de  vuestra  señoría  y  honra  de  to- 
dos nosotros  y  bien  del  campo ;  y  juntos  fuimos  á  la  po- 
sada del  General,  y  le  hicimos  el  requerimiento  si- 
guiente: 

«Muy  magnífico  señor: 

«Jorge  Nieto  é  Onofre  de  Arévalo  é  García  de  Esca- 
lante, contador,  veedor  é  factor,  y  D.  Alonso  Manrique 
y  Gonzalo  de  Avales  y  Bernardo  de  la  Torre  y  Pedro 
Ortiz  de  Rueda ,  con  todo  el  campo  ó  la  mayor  parte  del. 
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principalmente  ios  quel  día  pasado  firmaron  un  parescer, 
en  que  se  conlenian  los  capítulos  que  vuestra  merced 
•había  de  pedir  al  capitán  Hernando  de  Sosa,  decimos: 
que  á  nuestra  noticia  es  venido  que  vuestra  merced  ha 
tratado  con  el  dicho  Hernando  de  Sosa ,  capitán  mayor 
del  señor  rey  de  Portugal ,  ciertos  capítulos  de  concier^ 
tos,  los  cuales  fueron  en  contrario  de  unos  que  vuestra 
merced  llevó  para  tratar  en  nombre  de  todo  este  campo, 
á  él  cumplideros;  por  los  cuales  nosotros,  como  oficiales 
deS.  M.  y  los  demás  como  caballeros  y  soldados  dé 
•vuestra  merced,  no  nos  parescen  poder  pasar,  por  no  ser 
cumplideros  al  servicio  de  S.  M.  y  honra  nuestra ,  prin;- 
cipalmente  en  tiempo  de  tan  poca  necesidad  como  dellos 
tenemos ,  pues  tenemos  amigos,  que  son  el  Rey  de  Tido- 
re  y  sus  vasallos  y  secuaces,  que  nos  ayudan  á  sustentar 
en  esta  tierra  un  año  y  dos  y  tres ,  y  nos  ofrecen  de  ha- 
<cer  una  nao,  tan  grande  y  tan  buena  y  tan  bien  pertre- 
chada de  las  cosas  necesarias,  para  descubrir  nuestro  via- 
je é  irnos  á  nuestras  tierras  por  la  via  é  tierras  de  S.  M. 
Porqué  novamos  (1),  por  la  via  de  los  portugueses,  donde 
no  sabemos  quién  escapará  para  dar  cuenta  de  esta  jor- 
nada á  S.  M. ,  de  la  cual  tanto  interese  é  honra  á  S.  M. 
se  sigue  y  á  sus  reinos,  en  descubrirle  tierras  é  cosas 
nuevas  y  esta  vuelta  de  la  Nueva-España,  tanto  por  S.  U. 
deseada..  Y  por  cuanto  cesando  esto,  nosotros  esperamos 
de  cada  dia  socorro  de  la  Nueva-España,  en  que  nos  inr- 
vie  á  mandar  S.  M.  ó  el  limo.  Sr.  D.  Antonio  de  Mendo- 
za, su  virey ,  en  su  nombre,  lo  que  hemos  de  hacer  para 
salir  de  esta  tierra ;  lo  cual  estamos  prestos  á  cumplir 
viendo  su  mandado ,  porque  con  él  damos  cuenta  de 


(Ij    Por  quénovQñnoSt  «sta  en  veEde:  por  lo  cual,  no  vaydinoi. 
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nuestras  personas  y  honras,  como  vasallos  que  obedecen 
mandado  de  su  Príncipe.  Y  también  porque  vuestra  mer* 
ced  sabe  de  cierto  y  lo.  ha  oido  ansí  decir  al  Padre  Fray 
Gerónimo  de  Santisteban ,  que  si  en  este  tiempo  vinieren 
navios  de  la  Nueva-España  en  nuestro  socorro ,  que  los 
portugueses  tienen  determinado  de  echarlos  al  fondo  y 
hacer  de  manera  que  agora  ni  en  ningún  tiempo  se  ten* 
ga  nueva  dellos ,  lo  cual  todo  se  escusaria  con  nuestra 
estancia  aquí,  porque  los  podríamos  socorrer  y  avisar 
cómo  habian  de  venir.  Y  dicen  que  para  hacer  esto  traen 
el  galeón  y  fustas  tan  bien  adereszadas  de  artillería  y  per- 
trechos, como  vuestra  merced  ha  visto.  Y  también  vues- 
tra merced  vea  que  tiene  muchos  castellanos  captivos  en 
poder  de  indios  en  diversas  partes,  por  servir  á  vuestra 
merced  y  hacer  su  mandado;  los  cuales  todos  podríamos 
cobrar  estando  aquí ,  lo  que  no  se  haria  saliendo,  sino 
que  se  perderían  para  siempre.  Y  pues  al  presente  no 
hay  cosa  que  nos  mueva  á  hacer  conciertos  tan  quebra- 
dos, sino  es  la  voluntad  de  vuestra  merced,  la  cual,  aun- 
que en  todo  siempre  la  hemos  seguido  y  obedescido  en 
todo  cuanto  nuestras  fuerzas  han  sido  posibles  y  en  to- 
das las  adversidades  y  fatigas  que  nos  han  sucedido, 
ahora  suplicamos  á  vuestra  merced  y  le  pedimos,  ysine- 
oesario  es,  se  lo  requerimos  una  y  dos  y  tres  veces,  no 
la  siga,  sino  la  de  este  campo  y  nuestra,  ques  lo  que  á 
vuestra  merced  cumple  y  á  su  honra;  donde  no,  que  nos- 
otros quedamos  descargados  con  este  requerimiento  y 
con  otros  muchos  paresceres  que  hemos  dado  á  vuestra 
merced ,  ansi  en  escriptó  como  por  palabra ,  de  toda  la 
colpa ,  daño  y  perjuicio  que  en  este  caso  se  nos  puede 
poner.  Y  de  todo  lo  que  agora  ó  en  otro  cualquier  tiempo 
se  nos  puede  pedir ,  protestamos  que  en  todo   corra  so- 
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bre  la  persona  é  honra  <jÍB  vuestra  merced ,  pues  quiere^ 
contra  la  voluntad  y  parescer  de  tan  honrados  caballe- 
ros y  buenos.soldados,  seguir  el  suyo.  De  todo  lo  cual, 
escribano ,  que  presente  estáis ,  nos  lo  dad  por  fée  y  tes- 
timonio, y  á  cada  uno  un  traslado  deste  requerimiento 
con  la  respuesta  del  señor  Ganeral ,  signado  de  vuestro 
signo  y  firmado  de  vuestro  nombre ,  en  manera  que 
haga  fée  dó  quiera  que  fuere. — Fecho  á  27  del  mes  de 
Octubre  de  1545  años. » 

Firmamos  los  susodichos  y  otros  muchos  soldados,  é 
la  mayor  parle  del  campo.  El  General  dijo  que  él  respon- 
dona, y  pidió  al  escribano  le  diese  traslado. 

Yo  volví  otro  dia  á  la  posada  del  General,  y  le  dije 
cómo  muchos  soldados  é  gente  de  la  mar  murmuraban  y 
decian  que  el  navio  no  habia  navegado,  por  haber  arri- 
bado al  tiempo  que  habia  de  navegar  por  la  banda  del 
Sur;  y  pues  era  ansí,  no  se  hacia  lo  que  se  debia  hacer , 
en  no  le  tornar  á  inviar  otra  vez,  pues  hacia  buenos  tiem- 
pos para  le  poder  inviar ,  los  cuales  hasta>  entonces  no 
habia  hecho  después  quel  navio  partió,  porque  los  ciejos 
habían  venido  siempre  contrarios,  y  los  tiempos  habian  te- 
nido bonanzas.  Yo  le  dije  que  le  suplicaba  que  me  diese 
el  navio  para  hacer  el  viaje,  y  que  yo  me  ofrescia  de  le 
hacer  y  hallar  gente  de  mar  que  en  él  volviese  á  la 
Nueva-España,  dándole  aderezado;  y  el  aderezo  que  ha- 
bia menester  era  muy  poco,  porque  no  tenia  necesidad  de 
oalefateria,  porque  venia  estanco  (1),  y  con  las  velas  quel 
navio  traia  y  con  otras  que  se  le  podian  hacer,  de  las  lo- 
nas que  habia  para  las  velas  de  la  galera,  podría  nave- 
gar. Y  en  cuanto  á  los  bastimentos,  que  eran  necesarios 


(1)     Venia  estanco;  es  decir,  no  hacia  agua. 
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para  el  viaje,  que  en  Zamafo  tenia  seiscientos  fardos  de 
arroz,  que  serian  trescientas  hanegas,  y  en  los  pueblos 
de  Camela  y  la  Lobata  tenian  ochocientos  fardos  de  zaga, 
de  que  se  podía  hacer  bizcocho,  y  en  la  tierra  habia  xár- 
cia  y  cables;  y  no  tenia  el  navio  necesidad  de  más  que 
de  recorrer  alguna  carpintería ,  que  se  podia  hacer  en 
breve  tiempo.  Y  que  después  que  hubiese  despachado  el 
navio,  podia  hacer  los  conciertos  que  les  paresciese,  ó 
los  que  tenia  asentados  con  Hernando  de  Sosa;  y  él  con 
toda  su  gente  se  podia  ir  por  la  India,  como  tenia  asenta- 
do» y  yo  haria  el  viaje  en  el  navio  con  veinte  ó  treinta 
hombres,  la  vuelta  de  la  Nueva-España. 

Respondió  que  era  mujr  contento  de  me  dar  el  navio, 
con  que  hallase  quien  en  él  quisiese  ir.  Yo  hallé  al  pilo- 
to Alonso  Hernández,  tarifeño,  que  habia  ido  el  primer 
viaje  en  el  navio  con  Bernardo  de  la  Torre,  y  me  dijo  que 
se  ofrescia  á  hacer  en  el  dicho  navio  la  navegación,  por- 
que sabia  que  estaba  muy  cierta;  y  hablé  á  algunos  hom- 
bres de  la  mar  y  oficiales ,  los  cuales  se  me  ofrecieron  de 
ir  conmigo  al  dicho  viaje,  diciendo  que  antes  querían  ir 
pobres  á  la  Nueva-España,  que  ricos  por  la  India.  Vista  su 
intención,  volví  al  General  y  dijele  cómo  hallaba  piloto  y 
marineros  y  otros  hidalgos  y  soldados,  que  se  ofrecían  ir 
conmigo  el  dicho  viajo;  á  lo  cual  me  dijo  que  no  los  cre- 
yese, porque  al  tiempo  del  efecto  no  era  nada.  Tórnele  á 
decir  que  le  suplicaba  me  le  diese,  y  con  el  ayuda  de  Nues- 
tro Señor  y  en  ventura  de  S.  M.  pensaba  descubrir  el 
viaje;  respondióme  que  bien  veía  cómo  entendía  con 
Hernando  de  Sosa  en  sus  conciertos,  y  que  innovando 
cosa  nueva,  como  era  inviar  el  navio,  no  le  traía  prove- 
cho; y  que  no  lo  podia  hacer,  porque  ansí  lo  habia  dicho 
é  Hernando  de  Sosa.  Viendo  su  voluntad,  que  era  quel 
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navio  no  tornase  tercera  vez,  no  le  hablé  más  en  ello:  v 
otro  día,  Martin  de  Islares,  factor  de  vuestra  illastrisima 
stóoría,  viendo  que  le  queria  tornar  á  inviar,  le  hizo  un 
requerimiento,  ques  el  siguiente: 

«Muy  magnifico  Sr. :  Martin  de  Islares,  factor  delillus- 
trísimo  Sr.  D.  Antonio  de  Mendoza,  virey  é  gobernador  é 
presidente  de  la  Nueva-España,  y  gobernador  y  capitán 
general  de  las  islas  del  Poniente  de  la  Nueva-España,  por 
S.  M.,  digo:  Que  á  mi  noticia  es  venido  ciertos  concier- 
tos, que  vuestra  merced  tiene  hechos  con  Hernando  de 
Sosa,  capitán  mayor  del  serenísimo  rey  de  Portugal,  la 
resolución  de  los  cuales  conciertos ,  según  es  público  y 
notorio,  es  que  \uestra  merced  y  todos  nosotros,  con 
nuestra  artillería  y  municiones,  nos  vamos  por  la  via  de 
la  India;  lo  cual  todo,  como  vuestra  merced  bien  sabe, 
y  á  la  gente  es  público  y  notorio,  es  en  perjuicio  de  la 
persona  é  vasallos  del  Virey ,  mi  señor ,  cuyo  factor  yo 
só.  Y  pues  que  vuestra  merced  ha  sido  servido  de  ha- 
cer su  viaje  por  la  via  de  la  India,  sin  querer  volverse  á 
la  gobernación  del  Virey,  mi  señor,  sin  para  ello  haber 
pedido  ayuda  ninguna  ni  hecho  sobre  ello  capitulación 
ninguna,  antes  como  hombre  que  ha  tenido  las  cosas  del 
Virey,  mi  señor,  olvidadas,  las  ha  dejado  pasar  sin  hacer 
cuenta  dellas,  y  ha  consentido  que  su  hacienda  y  artille- 
ría venga  en  poder  de  eslrangeros,  de  donde  no  sabemos 
si  agora  ni  en  ningún  tiempo  lo  podremos  sacar  de  su 
poder;  y  porque  no  se  acabe  de  perder  todo,  pido  á 
vuestra  merced,  y  si  necesario  es,  lo  requiero  una ,  dos 
é  tres  veces,  me  mande  aderezar  el  navio  Sant  Joan,  con 
todas  las  velas  y  bastimentos  y  artillería  y  municiones 
necesarias  para  el  viaje  de  la  Nueva-España ,  pues  hay 
recaudo  para  todo,  ansí  de  oficiales,  como  de  velas,  que 
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SOQ  las  quel  navio  trajo;  como  también  las  que  ahí  habia 
para  la  galera;  y  de  bastimentos  hay  el  zagú  que  está 
comprado  en  Zamola  y  la  Lobata,  y  el  arroz  que  está  en 
Zamafo,  y  todo  lo  demás  necesario  al  viaje;  y  me  man- 
de marinear  y  constreñir  para  ello ,  ansí  á  los  ofitiales 
como  á  los  marineros,  pues  para  ello  tiene  poder,  como 
Capitán  general;  porque  de  los  demás  con  que  vuestra 
merced  me  puede  ayudar,  yo  tengo  piloto  y  algunos  ma- 
rineros y  soldados,  que  se  ofrescen,  como  servidores  é 
criados  de  su  señoría,  de  hacer  este  viaje  en  el  dicho  na- 
vio. El  cual  dicho  viaje,  es  público  y  notorio  se  puede  ha- 
cer, y  vuestra  merced  lo  ha  dicho  muchas  veces ,  y  el 
piloto  que  quiere  ir  lo  confiesa  y  se  atreve  de  ir  á  hacer- 
lo, como  hombre  que  ha  ido  otra  vez  con  el  capitán  Ber- 
nardo de  la  Torre,  en  descubrimiento  del  dicho  viaje,  y 
como  hombre  que  tiene  la  tal  esperiencia,  dice  que  él  lo 
quiere  hacer,  pues  el  año  pasado  no  se  hizo,  por  haber 
arribado  sin  tiempo ,  y  estar  ya  arribado  al  tiempo  que 
habia  de  navegar.  Y  el  dicho  capitán  Bernardo  de  la  Tor- 
re se  ofrece  y  dice  que,  aunque  sea  por  grumete  ,hará  el 
dicho  viaje,  como  hombre  que  sabe  que  lo  tiene  descu- 
bierto, si  lo  pone  por  la  obra  en  el  dicho  navio.  Para  todo 
lo  cual  tenemos  necesidad  de  la  ayuda  de  vuestra  mei- 
ced,  porque  aunque  vuestra  merced  se  vaya  por  la  India, 
nosotros,  como  criados  y  servidores  de  su  señoría,  que- 
remos ir  á  darle  cuenta  por  este  otro  viaje,  pues  en  ello 
sabemos  el  servicio  que  se  hace  á  S.  M.  y  al  Virey,  mi 
señor.  Y  pido  á  vuestra  merced  mande  tener  los  marine- 
ros para  este  viaje  necesarios,  por  cuanto  ha  venido  á  mi 
noticia  que  vuestra  merced  ha  dado  licencia  á  algunos 
dellos  para  que  se  vayan  á  marinear  los  navios  de  los 
portugueses.  Y  pido  á  vuestra  merced,  que  por  cuanto  es 
Tomo  V.  12 
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necesaria ,  no  entregue  la  artillería  á  los  portugueses  ni 
municiones,  hasta  ser  despachado  el  dicho  navio,  en 
cumplimiento  del  dicho  viaje.  Y  si  vuestra  merced  me 
dijere  que  no  habrá  hacienda  para  despachar  el  dicho 
navio,  digo  que  se  vendan  los  negros  que  aquí  tiene  el 
dicho  Virey,  mi  señor,  y  otras  cosas  que  aquí  hay  de  su 
hacienda,  que  no  importan  para  despachar.  Todo  lo  cual 
pido  á  vuestra  merced  me  lo  mande  cumplir  libremente 
sin  poner  embarazo  ninguno.  Y  así  se  lo  requiero  de 
parte  del  Virey,  mi  señor;  donde  no,  que  protesto  con- 
tra vuestra  merced  todas  las  costas,  perdidas  é  daños  y 
menoscabos,  que,  por  no  cumplir  lo  que  pido,  le  pueden 
venir  al  Virey,  mi  señor.  De  lodo  lo  cual,  escribano, 
que  estáis  presente,  me  lo  dad  por  testimonio,  en  manera 
que  haga  fée  donde  quiera  que  fuéremos.  Fecho  en  Tí- 
dore,  1  ."*  de  Noviembre  de  1545  años. » 

Leido  por  el  escribano  al  General,  dixo  que  lo  oía, 
y  no  dio  otra  respuesta. 

En  este  tiempo  vino  á  Tidore  Francisco  Nuñez,  por- 
tugués, con  dos  seguros  (1),  el  uno  para  el  Rey  y  el  otro 
para  su  hermano  Quichil  Rade;  y  estando  los  dos  en  la 
posada  del  General,  para  tomar  los  seguros  que  los  por- 
tugueses les  daban,  entraron  el  vehedor,  Onofre  de  Aré- 
valo  y  Bernardo  de  la  Torre  con  algunos  soldados,  y  di- 
jeron al  General,  que  le  suplicaban  que  sobreseyese  aque- 
llos seguros,  y  no  los  diese  al  Rey,  hasta  en  tanto  que 
hobiese  respondido  al  requerimiento  que  se  le  habia  he- 
cho, y  hobiese  dado  fín  á  los  papeles  que  con  el  campo 
traia.  El  General  respondió  que  no  hacia  al  caso  no  dar 


(l)    Seguro  ó  salvoconducto,  despacho  de  seguridad,  para  po- 
der pasar  de  un  punto  á  otro,  sin  reparo  o  sin  peligro. 
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los  seguros  al  Rey,  y  alargó  la  mano  con  los  seguros  para 
<|oe  el  Rey  los  tomase;  y  allegaron  el  vehedor  y  Bernar- 
do de  la  Torre  al  Rey,  y  díjéronle  que  le  suplicaban  no 
los  tomase,  hasta  en  tanto  que  les  oyese  á  ellos,  porque 
era  cosa  que  le  cumplía.  Y  sobre  esto  pasaron  el  General 
^y  Bernardo  de  la  Torre  á  palabras ,  y  Bernardo  de  la 
Torre  le  dijo  que,  basta  ponerle  en  España  le  ternia  y 
acataría  por  su  General,  mas  que  puesto  allá,  que  juraba 
ú  Dios  que  le  había  de  seguir  y  hacer  todo  el  dañó  y  mal 
que  pudiese,  y  para  ello  vendería  su  hacienda  y  busca- 
ría la  de  sus  amigos,  y  cuando  por  esta  vía  no  pudiese, 
que  con  su  persona  se  lo  demandaría.  Y  el  General  le 
dijo  que  era  largo  desafio,  y  Bernardo  de  la  Torre  le 
dixo  que  su  merced  lo  podía  hacer  más  breve ,  porque 
para  luego  era  tarde.  También  dijeron  á  Francisco  Nuñez 
que  se  fuese  á  su  posada  y  llevase  los  seguros  que  traía 
al  Rey;  y  no  curase  de  se  los  dar,  hasta  en  tanto  que  es- 
tuviesen fenescídos  los  papeles  quel  campo  traía  con  el 
General.  Y  tomaron  al  Rey  por  la  mano  y  sacáronle  fuera 
á  le  hablar,  y  el  General  les  mandó  que,  sopeña  de  muer- 
te, saliesen  de  su  posada;  y  luego  salieron  con  el  Rey,  y 
el  General  quedó  hablando  con  su  hermano  Quichil  Rade. 
Y  después  tornó  á  rogar  al  Rey  que  tomase  los  seguros  y 
no  creyese  lo  que  los  soldados  le  decían;  y  el  Rey,  por 
8u  ruego,  vino  en  los  tomar,  y  dijo  que  para  los  tomar 
habían  de  estar  presentes  algunos  vecinos  de  Terrenate 
y  un  escribano,  para  que  se  los  diese  por  fée  y  testi- 
monio. 

Otro  dia,  vinieron  con  el  escribano  algunos  vecinos  y 
los  tres  capitanes  de  las  fustas,  delante.de  los  cuales  el 
Rey  tomó  los  seguros,  prometiendo  de  derrocar  la  forta- 
leza que  tenía  hecha;  y  el  General,  habiendo  el  Rey  res- 
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cibido  el  seguro,  llamó  al  escribano  y  dióle  la  respuesta 
del  requerimiento  para  que  nos  la  notiñcase,  el  tenor  de 
la  cual  es  este  que  se  sigue: 

((Lo  que  yo,  Ruy  López  de  Villalobos,  capitán  general 
de  las  islas  del  Poniente  de  la  Nueva-España ,  por  el 
limo.  Sr.  D.  Antonio  de  Mendoza,  virey  de  la  Nueva- 
España,  etc.,  mi  señor,  respondo  al  requerimiento,  pa- 
resceres  y  causas,  que  me  tienen  dados,  sobre  los  con- 
ciertos é  partidos  que  yo  tomé  con  Hernando  de  Sosa» 
capitán  mayor  del  serenísimo  rey  de  Portugal,  es  que 
conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  S.  M,, 
é  bien  del  dicho  illustrísimo  Virey,  para  bien  de  todos, 
el  hacerse  comunmente  los  dichos  conciertos,  por  las  cau- 
sas siguientes: 

))La  primera,  porque  ya  vuestras  mercedes  saben,  y 
les  es  público  y  notorio,  cómo  traigo  mando  de  S.  M., 
para  que  no  entre  en  Maluco,  ni  toque  en  cosa  que  perte- 
nezca al  serenísimo  señor  rey  de  Portugal ,  sobre  lo  cual 
y  las  demás  cosas  que  yo  tenia  de  cumplir,  hice  jura- 
mento, présenles  vuestras  mercedes,  y  pleito  homenaje 
de  guardarlas  todas,  so  graves  penas;  los  cuales  dichos 
mandamientos,  aunque  en  esto  podría  parescer  que  fue- 
ron traspasados,  como  por  la  obra  paresce,  tienen  jus- 
tas disculpas  hasta  el  dia  de  hoy,  las  cuales  son  de  estre- 
ma necesidad  de  hambre,  y  no  haber  habido  aparejo 
para  poder  salir  de  esta  tierra  sin  ayudas  de  terceros,  ni 
haber  habido  poder  hasta  el  presente  en  Maluco  que  sa- 
tisfaciese, pues  no  le  había  del  señor  Gobernador,  para 
que  se  guardase  ningún  concierto.  Y  también  no  se  es- 
peraba en  todo  este  tiempo  que  las  cosas  viniesen  á  ma- 
nos y  culpas  nuestras,  porque  siempre  han  estado  en  un 
estado,  sin  haber  aumentado  culpa  á  culpa ^  sino  es  sola 
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la  primera  de  la  entrada  que  tengo  dicho;  y  ansí,  como  á 
cosa  que  no  se  podía  dar  remedio,  pasábamos  el  tiempo 
con  el  menos  perjuicio  desta  tierra  que  podíamos ,  como 
todas  vuestras  mercedes  saben  que  siempre  trabajé  de 
hacer.  Ansí  aprovechándome  de  todo  lo  susodicho ,  he 
esperado,  desde  9  de  Enero  de  1544  años  basta  hoy  dia 
de  la  fecha,  respuesta  de  los  navios  que  se  inviaron  á 
Nueva-España  por  dos  veces ,  ó  socorro  con  que  pudiese 
salir  desta  tierra,  como  estaba  obligado ;  y  aun  saben 
muchos  de  vuestras  mercedes  y  la  mayor  parte,  cómo 
para  esperar  lo  susodicho  yo  he  intentado  de  salirme  de 
aquí  algunas  veces,  é  todos  ó  los  más  han  sido  de  deter- 
minación contraria,  diciendo  por  razones  que  no  sacaría 
la  gente  desta  isla,  ó  muy  poca  parte  della,  para  otras 
partes,  si  no  fuese  para  la  Nueva-España.  Y  por  estas 
causas  dexé  de  hacer  lo  que  me  parecía  que  me  convenia 
hacer. 

»Cuanto  en  lo  que  toca  á  la  estada  hasta  agora  ea  Ma- 
luco, lo  que  me  obliga  y  mueve  á  salir  al  presente^  del, 
es  el  temor  de  Dios  Nuestro  Señor ;  porque  está  claro 
que  todas  las  muertes  de  cristianos  y  ayudas  que  debía- 
mos de  hacer  y  tomar  de  moros  contra  ellos,  como  me 
fuera  necesario  lomar,  para  la  guerra  é  las  demás  cosas 
que  subcediesen,  en  daño  de  terceros  por  nuestra  causa, 
era  contra  todo  lo  que  cristianos  deben  hacer. 

))Lo  segundo,  es  que  el  estar  aquí,  es  hacer  contra  el 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor;  y  lo  que  tengo  dicho, 
no  solo  es  en  deservicio  de  S.  M.,  mas  aun,  contra  sus 
mandamientos ;  los  cuales  se  quebrantarían  de  presente 
más  verdaderamente  querse  ha  hecho  hasta  agora ,  por- 
que ya  más  paresceria  querer  sustentar  nuestras  opinio- 
nes particulares  y  tener  en  poco  el  mandamiento  de 
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S.  M.,  é  dando  ocasión  á  que  se  pueda  decir,  que  quere- 
mos dar  á  entender  que  S.  M.  huelga  de  nuestra  estada 
aquí,  contra  su  palabra  real  y  mandamientos  públicos,  lo 
Qual  es  taii  grande  heregía,  en  lo  humano,  como  renegar 
la  fée  en  lo  divino.  Y  está  claro  que  ya  en  estos  negocios 
no  pecaríamos  por  ignorancia ,  pues  estamos  en  punto, 
en  que  haciendo  loque  vuestras  mercedes  quieren,  caiga- 
mos en  todo  lo  susodicho. 

))La  tercera  razón,  es  que  yo  soy  obligado  á  la  honra  é 
bien  del  illustrisimo  señor  Virey  de  la  Nueva-España ,  al 
cual  yo  siempre  he  publicado,  como  vuestras  mercedes 
saben ,  antes  que  entrásemos  en  Maluco  y  después  de 
entrado ,  le  destruíamos  en  entrar  en  esta  tierra  contra  el 
mandato  de  S.  M. ,  puesto  caso  que  tengamos  todas  las 
disculpas  de  las  necesidades  que  dichas  tengo ;  porque  en 
razón  está  que  en  cosa  y  armada  que  su  señoría  hiciese, 
haciéndose  en  ellas  cosas  contra  el  mandado  de  S.  M., 
que  se  le  pidiera  cuenta  della,  y  que  aunque  no  fuésemos 
suyos,  que  un  hombre  como  su  señoría  que  está  en  tanta 
estima  cerca  de  S.  M. ,  hasta  en  tanto  que  se  desculpe  de 
lo  que  nosotros  hemos  hecho  contra  el  mandado  de  S.  M. 
y  suyo ,  estará  en  opinión  de  haber  mandado  otra  cosa 
de  loque  S.  M.  mandó,  lo  cual  es  muy  gran  mal.  Y 
cuando  por  las  desculpas  y  procesos,  que  yo  he  inviado 
al  serenísimo  señor  rey  de  Portugal ,  paresciere  su  seño- 
ría disculpado,  si  agora  de  nuevo  por  nuestras  cosas  par- 
ticulares, como  dicho  tengo,  viniesen  en  rompimiento  de 
guerra  y  las  quejas  desto  volviesen  á  S.  M. ,  claro  se  vé 
que  demás  de  lo  de  nosotros,  se  juzgará  que  ha  de  tor- 
nar este  daño  sobre  el  Virey ,  y  que  se  ha  de  creer  que 
para  tan  gran  culpa  como  sobre  nosotros  echamos ,  que 
lo  hacemos  con  favor  secreto  suyo  y  con  su  voluntad ,  y 
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con  esperanza  que  nos  sacará  desto ,  y  que  le  han  de  pe- 
dir todas  las  costas  que  se  hicieren  y  daños  que  rescibie- 
ren  hasta  que  salgamos  de  aqui.  Y  cuando  su  señoría 
hubiese  de  desechar  de  sí  todos  estos  cargos ,  los  ha  de 
cargar  sobre  nosotros ,  en  especial  sobre  raí ,  que  le  hice 
homenaje  de  hacer  lo  contrario  de  lo  que  ha  subcedido; 
y  tendrá  muy  gran  razón  su  señoría  de  quejarse  de  mí, 
porque  no  miré  más  su  honra,  que  los  demás  que  no  le 
estaban  tan  obligados  especialmente ;  que  como  todas 
Tueslras  mercedes  saben,  ninguna  tierra,  de  cuantas  ho- 
rnos visto,  cumplía  á  su  señoría  poblallas  ni  hacer  más 
gastos  por  estas  partes ;  y  ansí  mi  parescer  más  deter- 
minado, que  á  su  señoría  escribía  esta  postrera  vez  quel 
navio  arribó,  era  que  no  gastase  más  tiempo  ni  hacienda, 
si  no  fuese  para  inviar  por  nosotros,  porque  no  le  conve- 
nia ninguna  cosa  destas  partes ;  y  que  ansí  sea ,  todas 
vuestras  mercedes  lo  saben,  que  no  le  conviene,  por  lo 
que  han  visto. 

))Lo  cuarto,  por  lo  que  conviene  al  presente  salirse  de 
aquí,  es  porque  en  las  cosas  particulares  nuestras ,  á  la 
que  más  obligados  somos,  es  al  agradescimiento  de  las 
buenas  obras  queste  Rey  de  Tidore  y  su  gente  nos  !ian 
hecho;  y  pues  lo  que  por  nosotros  han  hecho  no  se  puede 
pagar  en  buenas  obras,  ni  hay  esperanza  dello,  ni  con 
razón  la  puede  haber;  es  bien  que  á  lo  menos  le  escuse- 
mos  su  perdición,  y  gastándole  su  hacienda  no  le  haga- 
mos añadir  culpa  á.  culpa,  ni  pecado  á  pecado,  pues  sabe- 
mos que  al  cabo  un  día  ú  otro  le  habíamos  de  dexar.  Y 
si  quisieren  decir  que  en  cualquier  tiempo  se  le  diera  el 
perdón,  que  agora  no  está  en  sazón;  habiéndose  quebra- 
do la  guerra,  y  sabiendo  los  portugueses  que  en  este  caso 
no  hemos  de  tener  favor  ni  ayuda  de  S.  M.,  ni  os  razón 
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que  se  presuma  que  la  tememos,  esto  no  ha  de  quedar  ¿ 
su  elección  lo  que  quisiere  hacer,  porque  cuanto  más 
tarde,  los  portugueses  han  de  ser  más  poderosos,  y  nos- 
otros más  quebrados  para  poderles  satisfacer ;  y  pues 
que  tantas  veces  nosotros  le  hemos  ofrecido  la  vida,  ra- 
zón será  que  le  paguemos  con  un  poco  de  trabajo  vo- 
luntario. 

))Lo  quinto,  que  me  mueve  á  esta  salida  presente,  es 
ver  que  ea  lo  que  toca  á  las  honras  particulares  nuestras 
como  españoles  y  vasallos  de  S.  M.,  no  cumple  hacer 
los  negocios  presentes.  Y  es  la  razón,  que  la  principal 
honra  de  los  hombreas,  de  cualquiera  calidad  que  sean, 
es  la  honra  de  Dios  y  de  su  Rey,  guardando  sus  man- 
damientos, y  no  dando  ocasión  ni  tomando  colores  ai 
dando  interpretaciones  para  que  se  pueda  entendoiT  ni 
decir  más  de  lo  que  ven  escripto  á  la  letra;  y  en  lo  que 
toca  á  negocio  general,  no  se  ha  de  mezclar  cosa  particu- 
lar, pues  cumpliendo  con  la  honra  de  nuestro  Rey,  no  dá 
lugar  á  hablar  de  los  pundonores  ni  daños,  que  cada  uno 
quiere  significar  suyos,  y  no  hay  prisión  tan  brava 
ni  afrenta  que  podamos  imaginar ,  que  todo  no  sea  más 
honra  nuestra,  haciéndolo  por  no  deservir  á  Dios  Nues- 
tro Señor  y  á  S.  M.,  y  por  hacer  lo  que  les  debemos; 
más  antes  se  perderla  verdaderamente  la  honra,  con  mal 
nombre,  si  por  no  condescender  en  la  razón,  so  título  de 
hbertad  y  de  honras  particulares ,  fuésemos  contra  todo 
lo  que  tengo  dicho.  Y  á  lo  que  se  podria  decir,  que  nos- 
otros no  queríamos  hace*  guerra,  sino  solo  defender 
nuestras  personas  y  honras,  y  por  eso  no  caíamos  en  los 
casos  susodichos;  á  esto  respondo,  que  la  defensa,  para 
que  no  sea  culpada,  ha  de  ser  justa,  y  en  caso  que  se  co« 
nozca  claramente  que  se  pierde  la  vida  sin  razón.  Y 
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para  que  esto  se  vea  más  claro ,  ya  vuestras  mercedes 
saben  que  si  una  Justicia  vá  en  pos  de  un  delincuente,  y 
el  tal  mata  á  la  Justicia  por  defenderse  que  no  le  pren- 
dan, aunque  si  no  se  defendiese  le  hubieran  de  justiciar, 
no  por  eso  dejaba  de  caer  en  culpa  y  merecer  mayores 
penas;  y  en  esto  paresce  claro  que  hay  defensas  propias 
que  no  se  pueden  hacer,  y  que  merescen  culpa  y  pena, 
Y  asi  en  nuestro  negocio,  como  los  portugueses  vengan 
por  requeridores  del  mandado  de  S.  M.,  cuyos  vasallos 
somos  y  á  quien  aquí  ofendemos,  paresce  que  en  obede- 
cello,  hacemos  lo  que  debemos,  y  que  notenemos  razón 
ni  justicia  en  defendernos,  pasando  el  mandamiento  de 
S.  M.,  especialmente  que  en  esto  no  esperamos  muerte 
ni  pérdida  de  honras,  ni  podríamos  hacer  otra  cosa, 
como  adelante  diré.  Pues  esperar  que  S.  M.  haya  de  to- 
mar á  Maluco,  no  hay  por  qué  tener  esperanza  de?lo, 
pues  tenemos  las  provisiones  en  contrario ;  y  cuando 
S.  M.  lo  quisiese,  poca  necesidad  tiene  de  cuatro  hormi- 
gas que  aquí  estamos,  antes  es  vergüenza  que  pensemos 
que  hacemos  algo  al  caso  para  su  poder  y  grandeza.  Y 
quel  socorro  venga  de  la  Nueva-España  por  el  Virey,  po- 
dría ser  un  navio,  y  no  se  puede  creer  que  sea  armada, 
pues  no  le  ha  ido  respuesta  desta  otra,  porque  como 
vuestras  mercedes  saben,  todos  tienen  por  incierta  la 
vuelta  para  no  osar  venir;  y  el  recaudo,  quel  navio  que 
digo  puede  venir ,  nos  trujere,  no  puede  ser  para  sus- 
tentarnos en  Maluco. 

)>Y  en  cuanto  al  parescer  que  algunos  tienen  de  que 
era  más  honroso  sustentar  la  guerra  hasta  no  poder  luás, 
no  estando  poderosos  para  hacer  ningún  partido  que  no 
fuese  de  Ir  manera  que  nosotros  lo  pidiés€;mos  y  muy  á 
nuestra  ventaja,  á  esto  digo  que  se  ha  de  considerar 
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cuándo  una  guerra  se  ha  da  sustentar,  sí  es  con  mandado 
de  8u  Rey  ó  contL*a  él;  porque  cou  el  mandado  del  Prín- 
cipe, son  los  hombres  obUgados  á  defenderse  hasta  que 
jse  vea  el  fin  de  las  fuerzas ,  y  primero  ya  se  quebranta 
el  mandado  del  Rey.  Lo  segundo,  que  cualquier  partido 
que  se  tomase  después ,  paresceria  más  temeroso  qué 
voluntario;  y  ansí  conóscese,  sin  llegar  á  las  manos,  que 
lo  hacemos  por  obedescer  á  S.  M.  y  no  forzosamente,  y 
por  esto  queda  el  negocio  más  honrado,  puesto  caso  que 
para  nosotros  todos  los  partidos  ventajosos  serian  bue- 
nos, é  yo  siempre  los  he  deseado  y  los  traté  ansí  como 
vuestras  mercedes  me  los  dieron,  y  los  traje  respondi- 
dos, diciendo  que  no  se  podían  acetar,  y  que  no  toman- 
do otros,  por  fuerza  habíamos  de  romper  la  guerra,  por- 
que confian  en  S.  M.  y  en  el  tiempo,  en  que  aunque  al 
presente  seamos  parte  para  defendernos ,  que  al  fin  no 
nos  hemos  de  sustentar,  lo  cual  por  las  causas  dichas, 
siempre  he  temido.  Y  también  porque  vuestras  mercedes 
saben  que  puesto  caso  que  con  justo  título  nos  pudiése- 
mos defender,  la  esperiencia  nos  muestra  lo  que  se  pue- 
de  hacer  en  ello,  y  es  que  todos  saben  la  necesidad  que 
los  más  del  campo  pasan  particularmente ,  y  la  falta  que 
hay  de  las  cosas  necesarias;  y  cómo  que  aunque  este  Rey 
y  sus  principales  han  hecho  todo  lo  que  han  podido,  no 
por  eso  ha  dejado  de  haber  tanta  necesidad  y  venido  en 
tanta  mengua  de  todas  las  cosas  necesarias,  que  no  se 
oye  entre  todos  sino  hablar  de  hambres,  quejándose  de 
pobreza  estremada  y  diciendo  desesperaciones.  Y  que 
finalmente,  los  sustentaba  el  esperar  respuesta  de  la 
Nueva-España  para  tornar  á  ella,  é  con  todo  esto,  eran  los 
descontentos  tan  grandes,  viendo  que  sin  esperanza  de  ga- 
lardón se  les  pasaba  la  vida;  y  también  se  sabe  que  para 
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que  se  mantuviese  la  gente,  fue  menester  buscar  hacien- 
da de  diversas  partes,  porque  bá  más  de  seis  ó  siete  meses 
quel  Rey  no  ha  dado  ración  ni  ha  pagado,  con  todo  d 
trabajo,  lo  que  se  ha  tomado  para  ello  por  su  mandado; 
y  porque  es  la  cosa  muy  pública  é  cierta,  oso  decir  que 
no  temian  perderse  aquí  sino  por  la  hambre,  porque 
siempre  el  Rey  lo  prometia,  y  lo  cumplia  mal  y  tarde,  y 
á  las  veces  nunca.  Y  esto  ha  acaescido  en  el  tiempo  de 
paz  y  que  teníamos  libres  las  entradas  é  salidas  de  la 
tierra;  y  viniendo  en  rompimiento,  está  vis(o  que  son  más 
poderosos  que  nosotros  nuestros  contrarios,  y  que  tienen 
más  ayudas  y  socorros  que  nosotros.  Y  puesto  caso  que 
algún  parolillo  saliese  á  tomar  algún  zngá  ó  pescado, 
todo  será  tan  poco,  que  no  habrá  para  quien  lo  truxere. 
Y  si  se  dice  que  hay  algún  bastimento  en  la  isla  y  que  se 
podría  hacer  zagú ,  esto  se  podría  creer  como  las  otras 
cosas  que  los  mismos  naturales  nos  dicen;  y  por  fuera 
ha  de  haber  mucha  necesidad,  la  cual  como  haya  de  ser 
voluntaria  y  no  forzosa,  como  las  otras  que  hemos  teni- 
do, y  habiendo  donde  la  puedan  remediar  los  que  la  pa- 
descieren,  de  creer  es  que  la  tomarán,  como  han  hecho 
otros,  habiéndomenos  razón.  Muchas  veces  hemos  visto 
que,  siendo  las  cosas  en  servicio  de  Dios  y  de  los  Reyes, 
no  llegan  los  hombres  á  padescer  lo  que  aquí,  siendo  el 
contrario;  y  como  no  se  me  puede  negar,  esto  habia  de 
tener  fin,  y  cada  dia  peor.  Y  decir  que  después  de  que- 
brada la  guerra  y  muerta  gente  en  ella  é  subcedidos  los 
daños  que  suelen  subceder,  é  pasado  un  año  ó  dos,  harán 
los  partidos  iguales  que  agora,  á  esto  respondo  que  se  ha 
de  mirar  que,  si  nosotros  estuviéramos  por  mandado  de 
S.  M.,  y  esperáramos  cada  dia  socorro  con  su  manda- 
do, creeríamos  que  por  el  temor  de  no  perder  la  tierre, 
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cualquier  dia  nos  darían  los  partidos  que  nos  dan;  mas 
como  veen  claro  que  tienen  de  su  parte  á  Dios  Nuestro 
Señor  y  el  Emperador  y  su  Rey ,  y  que  no  les  ha  de  vo- 
nir  ningún  daño  por  ningún  mal  que  se  nos  haga,  y  sa- 
ber que  S.  M.  no  nos  ha  de  socorrer,  ni  el  Virey  ha  de 
osarlo,  han  de  tener  por  cierto  que  con  el  tiempo  hemos 
de  venir  á  sus  manos;  y  no  los  tengo  por  tan  nuestros 
padres,  que  no  quieran  gozar  de  la  libertad  de  vencedo- 
res, así  para  con  nosotros,  como  para  la  libertad  deste 
Rey,  á  quien  tanto  debemos,  como  dicho  tengo. 

«Respondiendo  ahora  á  los  puntos  del  requerimiento 
que  vuestras  mercedes  me  hicieron ,  digo  que  yo  mostré 
á  Hernando  de  Sqsa ,  capitán  mayor  del  serenísimo  rey 
de  Portugal ,  los  capítulos  que  me  dicen  en  el  dicho  re- 
querimiento ,  é  los  invió  respondidos ;  é  porque  antes 
que  yo  fuese  á  entender  en  ello,  pregunté  públicamente 
á  los  oficiales  de  S.  M.  que  presentes  estaban,  yálos 
demás  que  estaban  presentes,  que  si  aquellos  no  se  con- 
certaban, y  diciendo  si  tomaríamos  otros,  dijeron  que  no, 
sino  que  se  defendiesen  por  guerra,  y  otras  palabras 
que  son  tan  deshonestas  para  decirlas  y  para  oírlas,  que 
parece  mentira  hayan  pasado  entre  soldados  y  General, 
que  no  las  quiero  referir. 

))Que  yo  dije  que  no  asentaría  ui  concertaría  otras  co- 
sas ningunas  sin  tornárselo  á  decir,  y  no  lo  hice  así. 
Háme,  enefeto,  parescido  tratar  otras  cosas,  porque 
son  en  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  por 
las  caasas  que  ya  tengo  dichas.  Vuestras  mercedes  lo 
deben  cumplir  como  coea  asentada  por  su  General,  pues 
lo  que  toca  á  ser  bien  hecho  ó  mal  hecho ,  como  paresce 
por  sus  papeles ,  lo  echan  sobre  mi ,  é  yo  así  lo  tomo. 

))En  lo  que  vuestras  mercedes  dicen  que  el  Rey  hará 
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una  nao  en  que  se  pueda  volver  á  la  Nueva-España ,  con 
las  otras  cosas  que  dice  que  hará ,  digo  que  aunque  fuera 
ansí,  por  las  razones  que  arriba  digo,  no  lo  acetará; 
cuanto  más,  que  es  cosa  tan  clara  ser  imposible,  que  no 
hay  que  responder  á  ello,  sino  que  creo  qne  me  lo  re- 
quieren para  que  fuera  de  aquí  á  otras  partes,  donde  no 
se  puede  saber  la  posibilidad  dello.  Crean  que  no  se  po- 
dría hacer,  y  en  esto  me  remito  á  todos  los  que  lo  entien- 
den y  han  visto  lo  que  yo  he  trabajado  en  adereszar  los  bar- 
(íos  que  se  han  adereszado,  y  donde  viene  la  madera  y  to- 
das las  otras  cosas  necesarias,  si  las  hay  ó  no,  y  en  cuánto. 

))A  lo  que  dicen  queS.  M.  rescibirá  servicio  de  que  se 
descubriera  la  vuelta,  yo  se  lo  concedo,  si  se  pudiera 
Iiaber  hecho  ó  se  pudiese  hacer,  aunque  fuese  con  todos 
los  daños  y  muertes  y  trabajos  doblados  que  hemos  pa- 
sado ,  con  tal  que  no  se  quebranten  las  cosas  que  tengo 
dicho  en  su  deservicio. 

))Y  en  lo  que  dicen  que  dixo  el  Padre  Prior,  lo  que  á 
roí  me  dixo  es  que  si  hubiese  guerra,  que  nos  aprovecha- 
ríamos mal  del  navio  de  la  Nueva-España ,  porque  por 
ventura  lo  echarían  al  fondo ,  y  que  si  tuviéramos  paz, 
nos  pudiéramos  aprovechar  del. 

))En  lo  que  loca  á  los  castellanos  que  están  presos  en 
las  Felipinas ,  claro  está  que  no  estando  aquí  en  guerra, 
se  puede  sacar  de  aquí  un  parol  para  ir  por  ellos;  y  que 
se  hará  mejor  con  los  conciertos ,  pues  tengo  asentado 
que  se  invie  por  ellos  sin  ningún  estorbo. 

))Álo  que  vuestras  mercedes  dicen,  que  yo  he  asenta- 
do partidos  quebrados ,  yo  los  tengo  por  honrosos ,  pues 
de  grado  y  no  por  deservir  á  S.  M.  hago,  lo  que  me  seria 
forzado  á  hacerlo  de  por  fuerza,  después  de  haberlo  mu- 
cho deservido. 
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))Esto  doy  por  mi  respuesta  y  razones,  y  mando  á 
García  de  Segovia,  escribano  de  S.  M. ,  que  no  dé  á  na- 
die el  traslado  del  requerimiento  que  se  me  hizo,  sin 
dar  inserta  en  él  toda  esta  mi  respuesta ,  todo  debajo  de 
un  signo ,  para  que  no  parezca  lo  uno  sin  lo  otro ;  y  esto 
le  mando,  so  pena  de  caer  en  caso  de  escribano  falsario  y 
que  no  hace  bien  su  oficio. — Ruy  López  de  Villalobos.» 

Habiéndonos  el  escribano  notificado  esta  respuesta 
del  General ,  nosjornamos  á  juntar  los  oficiales  de  S.  M. 
y  el  maese  de  campo  y  capitanes  y  soldados ,  y  tornamos 
á  replicar  con  otro  segundo  requerimiento;  y  juntos  fui- 
mos á  la  posada  del  General  y  le  presentamos  con  el  es- 
cribano la  réplica  siguiente: 

«Muy  magnífico  señor: 

» Jorge  Nielo  é  Onofre  de  Arévalo  é  García  Descalan- 
te ,  contador  ,  veedor  é  factor  de  S.  M. ,  y  e)  capitán  don 
Alonso  Manrique  y  el  capitán  Pedro  Ortiz  de  Rueda  y 
Bernardo  de  la  Torre,  maese  de  campo,  en  nombre  de 
todos  los  caballeros  y  soldados  de  este  campo ,  ó  la  ma- 
yor parte  dellos ,  decimos  que  respondemos  á  un  escrito, 
que  por  parte  de  vuestra  merced  nos  fue  presentado,  en 
respuesta  de  un  requerimiento  que  por  nuestra  parte  le 
fue  hecho. 

))En  cuanto  á  la  primera  causa,  que  dice  que  trae  man- 
dado de  S.  M.  para  no  entrar  en  Maluco  ni  en  cosa  que 
toque  al  serenísimo  rey  de  Portugal,  decimos  ques  ver- 
dad, y  que  ansí  estamos  prestos  á  lo  cumplir,  como  bue- 
nos y  leales  vasallos  de  S.  M, ,  que  no  quieren  quebran- 
tar su  mandamiento  en  ninguna  cosa;  mas  que  en  este 
caso,  pues  vuestra  merced  lo  había  quebrantado  por  ne- 
cesidad ,  era  obligado  á  pedir  que  le  sacasen  delía  y  vol- 
verse á  la  gobernación  de  donde  había  venido ,  y  que 
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<.t>mo  esto  00  hiciese,  podíamos  estar  aquí  sin  hacer 
enojo  ni  perjuicio  ninguno  á  la  contratación  del  señor 
rey  de  Portugal ,  como  hemos  estado  esperando  lo  que 
S.  M.  nos  inviass  á  mandar ,  y  los  navios  que  cada  día 
esperamos  de  la  Nueva-España  para  volvernos  á  la  go- 
bernación del  illustrísimo  señor  Yirey  de  la  Nueva-Es- 
paña. 

» Y  esto  está  claro .  quel  capitán  del  señor  rey  de  Por- 
tugal nos  lo  concediera  y  ayudara  para  ello,  como  á  vasa- 
llos de  S.  M.,  á  quien  desea  hacer  todo  servicio ,  si  vues- 
tra merced  no  le  acometiera  lue^o  con  los  partidos  de 
irse  por  la  India,  como  hombre  que  no  deseaba  oti*a 
cosa. 

»Y  en  cuanto  á  lo  que  dice,  que  ha  intentado  salir  de 
aquí  muchas  veces,  y  todos  ó  los  más  han  sido  de  deter- 
minación contraria,  queá  esto  nos  remitimos  á  un  jura- 
mento que  los  días  pasados  tomó  á  toda  la  gente,  sin  que- 
dar otros;  decimos  que  es  público  y  muy  notorio  que 
estando  vuestra  merced  en  Tidore,  invió  al  capitán  Ber- 
nardo de  la  Torre,  con  cuarenta  españoles  en  ayuda  del 
rey  de  Gilolo ,  en  cierta  guerra  que  se  le  ofreció ;  y  el 
dicho  Rey  dijo  á  Bernardo  de  la  Torre  que  se  quedase 
con  su  gente  y  entrase  en  la  fortaleza  y  la  guar- 
dase, pues  era  de  S.  M. ,  y  que  á  sus  mujeres  é 
hijos,  que  allí  dejaba ,  se  los  encomendaba.  Y  des- 
pués desto ,  inviando  vuestra  merced  al  contador  Jor- 
^e  Nielo,  con  sesenta  hombres,  á  una  entrada  que  se 
hizo  en  Zuma,  pasó  por  Gilolo,  y  el  dicho  Rey  le  invió  á 
decir  quél  estaba  allí  muy  aparejado  para  hacer  todo  lo 
qiie  vuestra  merced,  como  capitán  de  S.  M.,  le  mandase; 
[jorque  como  vasallo  que  era  de  S.  M.,  le  serviría  en  todo 
loque  pudiese,  y  que  le   roíj;aba  saltasen  en  tierra  los 
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castelIaDOs,  pues  era  de  S.  M.,  y  que  allí  se  les  haría 
todo  servicio  que  pudiese.  Y  porque  noa  paresce,  coma 
criados  que  somos  de  S.  M.,  que  cualquier  daño  y  agra- 
vio que.  este  Rey  resciba  de  vuestra  merced  y  de  su 
gente  9  es  eu  deservicio  de  S.  M.,  por  las  razones  que  ar- 
riba tenemos  dichas ,  y  no  está  en  razón  que  las  buenas 
obras  rescibidas  del  dicho  rey  de  Gilolo  y  de  sus  vasallos 
nos  desobliguen  á  dejárselas  de  tener  en  mucho,  y  grati- 
fícár^las  siempre  que  opo;Huriidad  hobiere  para  ello ,  ni 
se  permite  en  la  ley  divina  ni  humana  que  con  ingratitud 
se  paguen  semejantes  obras  como  deste  Rey  hemos  res- 
cibido;  que  verdaderamente  fueron  tales,  que  muchos 
podrian  decir  el  dia  de  hoy  que  si  no  son  muertos,  es 
por  haberles  dado  la  vida  el  dicho  rey  de  Gilolo,  ansí  de 
los  que  vinieron  en  el  armada,  que  vuestra  merced  trajo 
á  cargo,  como  de  los  castellanos  que  ya  otra  vez  aporta- 
ron y  estuvieron  en  Gilolo.  Y  pues  esto  consta  claro  ser 
ansí>  y  estas  tierras  no  están  averiguadas  ni  sabidas  que 
sean  del  serenísimo  señor  rey  de  Po  tugal ,  antes,  por  lo 
que  hemos  oído  á  vuestra  merced  que  entiende  de  cos- 
mografía y  á  otros  muchos,  son  y  pertenecen  á  S.  M. ;  y 
hasta  que  esto  esté  determinado  porS.  M.  y  A.,  no  es 
bien  que  los  que  son  vasallos  de  S.  M.,  sean  destruidos 
ni  perturbados  por  otros  mismos  vasallos  de  S.  M. 

))E  ya  quel señor  capitán  Hernando  de  Sosa  vaya  por 
el  serenísimo  señor  rey  de  Portugal  á  hacer  guerra  y 
destruir  al  rey  de  Gilolo ,  ayúdele  Dios,  que  pues  él  lo 
hace,  él  dará  cuenta  dello  á  quien  es  obligado,  la  cual 
nosotros,  los  que  somos  criados  y  vasallos  de  S.  M., 
daríamos  mala,  sí  á  los  que  han  sido  y  son  nuestros  ami- 
gos y  sostenedores  de  nuestras  vidas ,  fuésemos  en  des- 
truirlos é  matarlos.  Y  pues  hasta  agora  en  estas  partes 
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son  pocos  los  servicios  que  vuestra  merced  y  los  que  en 
su  compañía  vinieron  han  hecho  á  S.  M.,  á  lo  menos  es 
bien  que  trabajemos  en  ninguna  cosa.de  servirle;  pues 
está  claro  que  en  ir  nosotros  sus  vasallos  en  contra  de 
otros  sus  vasallos  mesmos,  se  le  hace  muy  gran  deser- 
vicio. 

» Ansí  mismo  nos  parece  que  el  juramento  que  vuestra 
merced  con  el  dicho  Rey  asentó  en  nombre  de  S.  M.,  no 
se  le  ha  de  guardar,  lo  cual  será  dar  que  decir  á  los  na- 
turales destas  islas,  y  en  los  negocios  de  adelante,  se  hace 
notable  daño  á  S.  M.  ' 

Por  lo  cual,  y  por  las  demás  razones  dichas,  nos- 
otros, como  vasallos  y  criados  que  somos  de  S.  M.,  su- 
p^camos  á  vuestra  merced,  y  si  necesario  es,  se  lo  reque- 
rimos una  y  dos  y  trea  veces,  y  cuantas  más  con  dere- 
cho debemos,  que  vuestra  merced  mande  á  sus  soldados 
que  ninguno  vaya  contra  el  dicho  Rey,  ni  quebrante  el 
juramento  y  capítulos  que  vuestra  merced  juró  y  puso 
con  él;  y  para  ello  les  ponga  las  penas  que  como  su  Ca- 
pitán general  les  puede  poner,  porque  traspasando  el 
mandado  de  vuestra  merced,  caigan  en  las  penas  que 
suelen  caer  los  que  no  obedecen  el  mandamiento  de  su 
General,  y  puedan  ser  por  ello  castigados  do  quiera  que 
les  fuere  pedido  Y  con  asto  decimos  que  nosotros  que- 
damos descargados  con  este  requerimiento  y  con  otros 
muchos  paresceres  que  sobre  el  caso  hemos  dado  á  vues- 
tra merced  por  palabra,  de  toda  la  culpa,  daño  y  perjui- 
cio que  sobre  esto  se  nos  puede  poner,  y  do  todo  lo  que 
agora  ó  en  otro  cualquier  tiempo  se  nos  pueda  pedir,  y 
protestamos  qufi  todo  corra  sobre  la  persona  é  honra  de 
vuestra  merced. 

))De  todo  lo  cual,  escribano,  que  presente  estáis,  nos 
Tomo  V.  13 
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lo  dad  por  fée  é  testimonio ,  y  á  cada  uoo  un  traslado 
deste  requerimiento,  con  la  respuesta  del  señor  General, 
signado  con  vuestro  signo  é  firmado  de  vuestro  nombre» 
en  manera  que  haga  fée  donde  quiera  que  fuere  mostra- 
do; é  firmamos  los  susodichos. » 

Leido  por  el  escribano  este  requerimiento,  pidió  que 
le  diese  traslado,  y  lo  que  respondió  fue  esto: 

«Lo  que  yo,  Ruy  López  de  Villalobos,  respondo  al  re- 
querimiento arriba  contenido  á  los  oficiales  de  S.  M.,  es 
que  no  hice  concierto  ni  juramento  con  el  rey  de  Gilolo, 
en  nombre  de  S.  M.,  ni  hiciera  tal  locura,  pues  le  dije  el 
primer  dia,  que  no  venia  por^u  mandado;  y  no  prometí 
tampoco  lo  que  en  su  requerimiento  dicen,  y  en  esto  me 
remito  á  lo  escrito;  y  que  tampoco  particularmente  jne 
paresce  que  le  soy  tan  obligado  como  dicen,  por  otras 
muchas  cosas  que  pasamos  en  medio  de  los  negocios  y 
en  los  fines.  Y  que  con  todo  esto  no  parescerá  por  escri- 
to ni  de  palabra .  haber  yo  mandado  á  ninguno  que  vaya 
á  hacer  guerra  á  Gilolo ,  ni  tampoco  me  os  lícito  contra- 
decirle, en  especial,  no  paresciéndome  ques  deservicio  de 
Dios  Nuestro  Señor ,  ni  de  S.  M.  Y  que  las  razones  de 
todo  yo  las  daré,  en  donde  debiere  de  dar  la  cuenta, 
como  soy  obligado. » 

Lo  cual  dixo  que  daba  por  su  respuesta. 

Empero  no  bastó  el  requerimiento  que  se  le  hizo  para 
estorbar  la  ida  de  sus  soldados  á  la  guerra  de  Gilolo; 
antes  dio  á  los  portugueses  la  bandera  de  vuestra  seno- 
ría  y  atambor,  la  cual  fué  á  Gilolo.  Y  ansí  mismo  les  pro- 
veyó de  pólvora  de  arcabuces ,  porque  la  que  los  porta- 
gueses'tenian,  era  ruin  para  hacer  la  dicha  guerra. 

Presta  el  armada ,  partieron  de  Terrenate  los  dos 
capitanes,  á  23  de  Noviembre  de  1545  años,  y  allegados 
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é  Güoloyse  desembarcaron  sin  contradicción  de  los  na- 
turales, y  Hemandode  Sosa,  con  los  de  su  compañía, 
asentó  su  real  y  aptíllería  junto  al  pueblo»  uu  tiro  de 
piedra  desviado  de  las  albarradasó  paredes,  las  cuales 
eran  de  piedra  seca,  enfrente  de  un  cubo  (1),  á  dó  tenían 
algunos  versos  y  arcabuceros ,  y  por  las  paredes  tenian 
hechas  sus  saeteras,  por  las  cuales  hacian  mucho  dañoá 
los  de  fuera,  y  per  fuera  tenian  una  cava  (2),  aunque  era 
angosta  y  poco  honda ,  y  alrededor  tenian  gran  cantidad 
de  púas  ó  abremos  de  cañas ,  unas  pequeñas  y  otras  gran- 
des, que  llegaban  por  cima  de  la  rodilla.  Estenderianse 
un  tiro  de  piedra  desviadas  de  la  cava  y  paredes,  y  por 
entre  las  púas  iba  un  camino  muy  angosto,  por  dó  ellos 
entraban  al  pueblo ;  y  estaban  tan  metidas  en  el  suelo, 
que  no  se  podian  arrancar  sin  mucho  trabajo ,  aunque 
para  esto  me  paresce  á  mí  que  habia  buen  remedio,  por- 
que al  derredor  habia  mucha  leña  con  que  se  pudieran 
quemar,  si  Impusiesen  por  obra.  El  otro  capitán  asentó  su 
real  más  desviado,, alas. espaldas  de  Hernando  de  Sosa, 
un  tiro  de  verso  del  pueblo.  Asentados  los  reales,  estu- 
vieron en  el  cerco  sobre  Gilolo  trece  dias,  en  los  cuales 
mataron  los  gilolos  diez  portugueses  y  un  castellano,  é 
hirieron  más  de  otros  veinte,  y  en  todo  este  tiempo  no 
dieron  vuelta  al  pueblo ,  ni  miraron  por  dó  se  podría  to- 
mar y  hacer  daño ,  antes  se  estuvieron  quedos  á  dó  pre- 
sentaron sus  reales.  Y  los  indios  salían  algunas  veces  á 
escaramucear  con  los  de  afuera ,  y  de  noche  salían  y 
echaban  al  real  ollas  de  pólvora,  con  las  cuales  quemaron 


(1)    Cubo,  es  el  torreón  redondo  ochavado,  6  en  cuadro,  cons- 
truido en  nna  muralla  para  defensa  de  la  misma. 
.  (2)    CMiva,  es  lo  mismo  que  foito. 
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algunos  portugueses.  Y  Heroando  de  Sosa  desde  su  es* 
tancía  batía  con  el  artíUeria  las  albarradas ;  mas  los  de 
adentro  eran  tan  diligentes  y  prontos  á  las  levantar,  que 
no  aprovechaba  la  batería.  Y  en  todo  andaba  el  Rey  muy 
diligente  y  proveia  á  todo  con  tanto  cuidado,  como  si 
'hubiera  usado  toda  su  vida  la  guerra  con  cristianos,  po- 
niendo  en  todo  peligro  su  persona. 

Viendo ,  pues ,  los  capitanes  lo  poco  que  en  el  cerco 
hacian  y  el  mucho  daño  que  los  de  dentro  les  habían  he- 
cho y  hacian ,  ó  porque  entre  los  capitanes  hubiese  al- 
gunas diferencias,  ó  por  parescerles  que  se  arriesgaba 
mucho  el  acometerles  el  combate,  por  ser  la  fuerza  ma- 
yor de  la  que  pensaban ,  determinaron  de  se  volver  y 
dejar  el  cerco. 

Ansí  se  volvieron ,  andados  trece  dias  del  cerco ,  sía 
acometer  combate  ni  hacer  las  diligencias  que  se  suelea 
hacer  en  la  guerra.  Por  lo  cual  quedó  el  rey  de  Gilolo 
muy  victorioso  y  ufano ,  viendo  que  trescientos  portu- 
gueses y  cien  castellanos,  no  le  habían  podido  hacer 
daño. 

Vueltos  los  portugueses ,  luego  los  gilolos  salieron  de 
armada  y  corrieron  por  entre  las  islas  de  Maluco,  hacien- 
do muchas  presas  y  captivando  mucha  gente,  en  especial 
de  la  isla  de  Tidore ,  de  dó  prendieron  más  de  cient 
hombres ,  y  en:  la  de  Terrenate  hicieron  lo  mismo ,  aun- 
que no  captivaron  tantos  como  en  Tidore.  Y  en  el  puer- 
to,  á  dó  estaban  las  naos  surtas,  llevaron  una  noche  un 
parol  que  estaba  cargado  de  clavo,  amarrado  por  la 
popa  de  una  nao ,  y  en  él  llevaron  unos  esclavos  de  por- 
tugueses. 

Viejido  el  daño  que  por  entre  las  islas  hacian ,  sa- 
lían algunas  veces  portugueses  á  ellos ;  mas  los  gilolos 
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tenian  taQ  buena  vela ,  que  sableado  que  salía  armada 
de  portugueses,  se  tornaban  á  recoger  á  su  fuerza ,  y 
vueltos  los  portugueses ,  luego  ellos  salían  de  armada  y 
corrían  por  todas  las  islas ;  y  ansí  hacían  la  guerra  no  de* 
jando  meter  en  Terrenate  ningunos  bastimentos  de  fue- 
ra, de  los  que  se  suelen  proveer  déla  isla  de  Gilolo, 
porque  es  grande  y  abastada  dellos. 

Vuelto  de  Gilolo  Hernando  de  ^sa,  hizo  dar  álos 
castellanos  cinco  mili  cajas,  en  ropa,  á  cada  uno  para  ayu:- 
da  de  se  vestir ,  que  serán  casi  dos  ducados ,  los  cuales 
rescibíeron  algunos,  y  otros  no  lo  quisimos  rescibir.  Ya 
en  este  tiempo  las  naos  habían  rescibido  las  cargas  del 
clavo ,  y  el  tiempo  se  pasaba  para  su  viaje ;  asi  nos  em- 
barcamos en  los  navios  de  los  portugueses,  y  algunos  se 
quedaron  de  su  voluntad  en  Terrenate.  Y  á  18  de  Hebre- 
ro  nos  hicimos  á  vela  con  los  tiempos  Noroestes,  y  ha- 
ciendo el  camino  del  Sur,  allegamos  al  puerto  de  Ambón, 
dia  de  Carnestolendas,  á  dó  estuvimos  hasta  17  de  Mayo, 
que  los  tiempos  ventaron  de  banda.  £n  el  tiempo  que 
allí  estuvimos,  murieron  algunos  castellanos,  de  una  en- 
fermedad que  allí  les  dio,  y  otros  venían  con  ella  de 
Maluco ,  la  cual  enfermedad  suele  algunas  veces  dar  en 
estas  islas ;  y  cuando  á  alguno  le  da ,  le  tulle  de  pies  y 
manos ,  de  manera  que  no  los  siente  más  que  si  estuvie- 
sen muertos ,  de  suerte  que  no  pueden  andar ,  aunque 
este  les  es  el  mejor  remedio ;  y  con  esto  les  dá  en  los 
pechos  que  los  ahoga.  Entre  los  que  allí  murieron,  fue 
uno  el  general  Ruy  López  de  Villalobos,  el  cual  murió  d 
viernes  de  Ramos  de  1546  años,  de  calenturas  que  allí  le 
dieron.  Su  muerte  nos  pesó  á  todos;  fue  enterrado  en 
el  pueblo  de  Zozanibe. 

Son  estas  islas  de  Ambón  muy  montuosas  y  de  pooa 
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gente;  son  provcidas  de  mantenimientos  de  zaga  y  pes^ 
cado,  y  algunas  carnes  de  búfanos  (1)  y  puercos;  estáti 
eq  cuatro  grados  de  la  banda  del  Sur ;  la  gente  deltas 
es'  miserable. 

Vueltos  los  tiempos  al  Sur,  partimos  de  Ambón,  á  17 
de  Mayo  del  dicho  año,  y  allegamos  á  la  isla  de  Java,  á 
dó  tomamos  dos  escalas ,  una  en  la  Frazada  y  otra  en 
Cajongan.  La  Java  es  tierra  grande  y  de  hermoso  pares- 
cer,  y  es  muy  poblada,  y  algunos  pueblos  son-cercados; 
la  gente  es  bien  dispuesta  é  bien  tratada  y  animosa  piu*a 
hacer  cualquiera  bellaquería.  Son  grandísimos  traidores 
y  ladrones;  es  gente  demás  policia  en  sus  repúblicas, 
que  la  que  hemos  visto  en  estas  partes ,  y  más  bien  ar* 
mada;  alcanzan  artillería  y  pólvora;  los  reyes  ó  señores 
son  temidos  y  obedescidos;  los  unos  son  moros  y  otros 
gentiles,  y  entre  si  tienen  los  unos  con  los  otros  guer- 
ras. Es  tierra  muy  bastecida,  porque  en  ella  se  coje  mu* 
cho  arroz,  que  se  saca  para  Malaca  y  para  otras  partes; 
tiene  muchas  carnes  de  vacas  y  búfanos  y  cabras  y  car- 
neros y  aves ,  y  todo  por  buen  prescio  y  muy  barato; 
tienen  caballos  en  la  isla,  y  hay  muchos  animales  y  puer^ 
eos  espines,  y  en  la  provincia  de  Sunde  se  coje  mucha 
pimienta,  la  cual  cargan  allí  para  llevar  á  la  China. 

Partidos  de  Java,  llegamos  á  un  estrecho  que  se  hace 
entre  Zumatra  y  otras  islas,  que  llaman  de  Palynbaon;  y 
costeando  de  dia  la  isla  de  Zumatra,  y  de  nociie  surgien- 
do por  el  poco  fondo  que  por  allí  hay,  llegamos  á  otro 
estrecho  que  llaman  de  Savaon.  Y  otro  dia,  á  1 1  de  Ju- 
lio, allegamos  á  la  población  de  Malaca,  á  dó  estuvimos 
cinco  meses,  y  pasamos  harta  necesidad,  por  ser  la  tier- 


(1)    Bú/anoSy  lo  mismo  que  búfalos. 
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ra  muy  caria,  y  allí  acabamos  de  vender  las  armas  que 
DOS  habían  quedado.  Hernando  de  Sosa  hizo  dar  allí  cinco 
ducados  á  cada  uno,  los  cuales  rescibieron  algunos  por   , 
su  nescesidad,  y  otros  no  los  quisieron,  viendo  cuan  poco 
remedio  eran  para  su  nescesidad. 

Estcindo  en  Malaca,  me  preguntó  un  piloto  chino  por 
nuestra  navegación,  y  me  dixo  que  en  la  isla  do  Japan 
había  tenido  noticia  deque  estaban  dos  navios,  uno  pe- 
queño y  otro  grande ,  de  gente  como  nosotros,  en  una 
isla  que  está  adelanto  de  la  de  Japan,  más  hacia  esa 
Nueva-España,  y  que  tenían  guerra  con  los  naturales  de 
aquellas  islas;  lo  cual  me  hizo  pensar  que  serían  navios 
de  vuestra  señoría. 

Pasados  los  cinco  meses,  nos  embarcamos  para  la 
India,  y  allegamos  por  ílnero;  y  por  estarcí  Gobernador 
en  Audio,  fueron  algunos  de  nosotros  á  dó  estaba,  para 
ver  lo  que  determinaba  hacer  con  nosotros;  el  cual  les 
dixo  que  se  volviesen  á  Goa ,  que  vuelto,  61  proveería 
nuestra  necesidad.  Venido  á  Goa,  estuvo  hasta  mediado 
Mayo  sin  proveer  cosa  ninguna ,  y  después  mandó  que 
se  nos  diesen  cada  tres  meses  (tardaos  para  comer  y  posa- 
das, que  son  dos  cruzados  y  tres  veintenes  (1 ),  los  cuales 
se  nos  pagaron  cada  mes  hasta  que  nos  venimos  á  em- 
barcar; y  para  la  embarcación* mandó  dar  á  cada  diez 


(1)  Pardao  ó pardo-xerafin^  moneda  de  baja  lej,  que  usan  loa 
portugueses  en  Goa;  uu  pardao  de  plata  vale  veinte  fanones.  £í 
fanón  es  una  moneda  de  oro  usada  en  Malabar  que  se  divide  en 
diez  y  seis  pequeñas,  llamadas  Taras, -^ Fardaos  de  reales ,  llamaa 
también  en  Goa  á  los  reales  de  á  ocho. — Bl  Crutad§  de  que  sa 
hace  mención  después,  es  una  moneda  portuguesa  de  plata  que 
viene  á  valer  ocho  reales  castellanos.— 7¿tn/fn,  moneda  de  veinte: 
unidades  6  de  veinte  parteada  unidad. 
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pardaos,  y  á  seis  de  nosotros  mandó  dar  á  cada  treinta, 
y  entre  dos  un  camarote  para  nuestro  aposento.  Por  aqoí 
podrá  vuestra  sarioría  ver  la  neecesidad  que  en  la  India 
se  pasó,  porque  con  lo  quel  Gobernador  daba,  no  les  bas* 
taha  para  pagar  las  posadas  y  lavar  sus  camisas. 

Estando  en  Tidore,  supimos,  de  Diego  de  Fretes, 
hermano  mayor  del  capitán  Jordán  de  Frotes,  hombre  á 
quien  por  su  edad  y  calidad  se  debe  dar  entero  crédito, 
algunas  nuevas  de  tierras  que  me  parescen  hacen  al  pro- 
pósito de  lo  que  en  esta  relación  he  contado  del  archipié- 
lago  de  las  Felipinas,  y  de  lo  que  adelante  diré.  Lo  que 
dixo  es  que  estando  él  con  un  navio  en  la  ciudad  de  Sian, 
ques  en  la  tierra  fíroie,  entre  Malaca  y  lo  que  llamaa 
China,  vino  allí  un  junco  de  tequios ,  con  los  cuales  tuvo 
mucha  conversación.  Dice  ques  gente  muy  bien  dispues- 
ta, blanca  y  barbada,  vestidos  de  sedas  y  panos  casi  á 
nuestro  modo;  dijéronle  que  su  Rey  no  dejaba  salir 
hombre  de  !a  tierra,  que  no  fuese  casado  y  toviese  hijos 
y  hacienda,  porque  no  quedase  ninguno  fuera  de  la  tier- 
ra; y  que  se  obligaba  el  capitán,  con  quien  venian,  de 
volver  la  gente  viva  ó  muerta,  y  que  él  habia  visto  salar 
tres  tequios  que  se  murieron  en  Sian  para  los  volver  á  su 
tierra.  La  mercaduría  destos  es  oro  y  plata,  y  estando 
allí,  dice  que  vidb  un  pleito  entre  ellos  y  los  chinos,  por 
lo  cual  creí  que  eran  enemigos;  y  el  pleito  fue  que  pa- 
rescieron  los  chinos  delante  del  rey  de  Sian,  y  dixeron 
que  viniendo  á  su  ciudad  con  sus  mercadurías ,  los  te- 
quios se  las  tomaron  en  el  camino ,  y  le  suplicaban  man- 
dase á  los  tequios  que  allí  estaban ,  íes  pagasen  lo  que 
sus  naturales  les  habian  robado. 

Respondieron  á  esto  los  tequios,  que  si  otros  les  ha- 
bian hecho  el  daño,  que  ellos  no  eran  sabidores  ni  teman 
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culpa.  Mandó  en  ello  el  Rey  que  los  lequios  pagasen*  á. 
los  chinos  cuarenta  mili  ducados,  que  mpntaba  lo  que 
habían  tomado  á  I03  chinos,  pues  habia  ido  aquella  ha- 
cienda á  su  tierra,  y  que  él  lesdaria  una  carta,  para  que^ 
su  Rey  supiese  que  hablan  pagado  los  cuarenta  mili  du- 
cados, y  hiciese  á  los  que  lo  hablan  tomado,  que  lo  pa< 
gasen  ellos;  y  dice  que  partió  de  allí  por  muy  su  amigo, 
y  que  no  le  qui»eron  decir  á  dó  era  su  tierra. 

Acaesció  también  que  dos  portugueses,  de  los  que 
con  él  allí  estaban,  yendo  en  un  junco  á  contratar  en  la 
costa  de  China,  aportaron  con  tormenta  en  una  isla  de 
lequios ,  á  dó  fueron  bien  tratados  del  rey  de  aquellas 
islas,  por  intercesión  de  los  amigos  con  quien  hablan  con* 
versado  en  Sian,  y  dándoles  bastimentos,  se  fueron.  Y 
por  la  policía  y  riquez  a  que  estos  vieron ,  tornaron  á  ir 
á  ellaotros  portugueses,  mercaderes,  en  juncos  de  China, 
y  navegando  la  coaia  de  la  China  al  Este,  allegaron  á  la 
dicha  isla,  y  aquella  vez  les  mandaron  que  no  saliesen 
en  tierra,  y  que  diesen  memorial  de  las  mercadurías, 
que  traian  y  de  los  precios  que  por  ellas  hablan  de  dar, 
y  se  las  pagarían  luego;  y  ansí  le  dieron,  y  les  traxeron  la 
paga  de  todo  en  plata,  y  proveyéndolos  de  bastimentos, 
les  dijeron  que  se  fuesen. 

Después  que  tuvimos  esta  noticia,  se  supo  que  esta- 
ba en  Terrenate  un  pliego ,  natural  de  Monterrey,  que 
se  llama  Pero  Diez,  que  vino  en  las  postreras  naos  de 
Borney,  el  cual  vino  allí  en  un  junco  de  las  islas  de  Ja- 
pan.  El  General  le  invió  á  hablar  y  á  rogar  le  inviase  á 
decir  lo  que  habia  visto;  y  él,  como  aficionado  al  servi- 
cio de  S.  M.,  escribió  una  carta,  y  después  vino  á  la  isla 
de  Tidore  y  de  palabra  contó  algunas  cosas  como  se  iba 
acordando.  Y  lo  que  contó  es,  que  en  Mayo  de!  añopa- 
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sado  de  1544  años,  partió  de  Patani  en  un  janea  de  chi- 
nos» y  allegó  en  Chincheo,  ques  en  la  costa  de  China,  y 
aUi  vio  muchos  lugares  pequeños,  las  casas  de  cal  y  can^ 
to,  y  la  gente  bien  acondicionada ,  mansa  y  poco  entre* 
metida  en  cosas  de  guerra;  es  gente  muy  sospechosa, 
tienen  gran  cantidad  de  bastimentos  como  los  de  Espa» 
ña,  trigo,  vacas,  puercos,  cabras,  gallinas  y  otras  aves, 
lo  cual  sacan  á  vender  en  barcos,  á  los  navios  que  por  allí 
pasan;  dánioá  buen  prescio;  tienen  frutas  muy  buenas, 
como  son  peras,  manzanas^  duraznos,  (1)  ciruelas,  casta- 
ñas, nueces,  melones,  uvas.  En  Chincheo  hay  buen 
puerto,  y  en  aquella  costa  son  grandes  pescadores. 

De  Chincheo  fueron  á  una  ciudad  que  llaman  Lion- 
pu ;  es  grande  y  bien  poblada  por  barrios,  y  en  medio 
huertos;  hay  en  ella  mucha  gente  de  caballo.  De  allí 
fueron  á  otra  ciudad  en  la  costa ,  que  se  dice  Nenquin, 
que  también  es  muy  grande  y  tiene  iftuchas  sedas  y  las 
otras  cosas  ya  dichas  en  las  otras  ciudades.  Hay  su  go*- 
bernacion  y  oficiales,  y  escuelas-  á  dó  aprenden  cien^ 
cias,  y  hay  otras  escuelas  á  dó  aprenden  á  leer  y  escri^' 
bir.  Hay  en  algunas  partes  canela  muy  buena,  y  en  toda 
la  costa  hay  gengibre;  tienen  pocas  armas;  su  pelea,  por 
los  pueblos  pequeños,  entre  la  gente  común,  es  con  pie- 
dras y  palos,  y  esto  porque  el  Rey  no  consiente  que  ten- 
gan armas ;  es  gente  muy  soberbia  y  cobarde  y  muy 
grandes  comedores;  son  muy  sotiles  en  todo  género  de 
oficios. 

De  allí  atravesaron  á  la  isla  de  Japan ,  que  está  en 
treinta  y  dos  grados;  hay  della  á  Liompú  ciento  é  cin- 


(1)    Duratno,  especie  de  melocbton,  y  seg^nn  algunos,  meloco- 
tón macho. 
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cuenta  é  cinco  teguas ,  córrese  casi  Este*Oeste ,  es  tierra 
muy  fría ,  y  por  la  costa  los  pueblos  que  vieron  son  pe- 
queños, y  en  cada  isla  hay  un  señor,  y  el  rey  de  todos, 
no  supo  decir  á  dó  residía.  La  gente  destas  islas  es  bien 
dispuesta ,  blanca  é  barbada ,  el  cabello  pelado ,  son  gen- 
tiles ,  sus  armas  son  arcos  y  flechas ,  no  tienen  yerba 
como  en  el  archipiélago  de  las  Felipinas;  pelean  coa 
varas,  que  en  las  puntas  tienen  puestos  clavos  agudos,  na 
tienen  espadas  ni  lanzas ;  leen  y  escriben  como  los  chi- 
nos, y  en  la  lengua  parescen  alemanes.  Tienen  muchos 
caballos  en  que  andan;  las  sillas  no  tienen  arzón  trasero, 
y  los  estribos  son  de  cobre ;  la  gente  labradora  se  viste 
de  paño  de  lana ,  que  paresce  estameña,  ques  de  la  ma* 
ñera  de  la  que  Francisco  Vázquez  halló  la  tierra  á  dó 
fué ;  y  los  principales  visten  sedas ,  damascos ,  rasos  y 
tafetanes;  las  mujeres  son  en  gran  manera  muy  blancas 
y  hermosas,  andan  vestidas  á  manera  de  castellanas,  de 
paño  ó  seda,  conforme  á  su  estado.  Las  casas  son  de 
piedra  y  tapia,  por  dentro  encaladas ,  los  tejados  de  teja 
á  nuestro  modo ,  con  altos  y  ventanas  y  corredores. 
Tienen  todos  los  bastimentos ,  ganados  y  frutas  que  en 
la  tierra  firme;  hay  mucha  azúcar,  tienen  aleones  y  azo- 
res con  que  cazan ,  no  comen  vaca ,  es  tierra  de  muchas 
frutas,  en  especial  de  melones,  labran  la  tierra  con  bue- 
yes y  arados ,  traen  calzado  de  cuero ,  y  en  las  cabezas 
traen  capeletes,  como  albaneses,  de  cerdas,  quítanselos 
los  unos  á  los  otros  por  cortesía ;  son  islas  de  mucha  pes- 
quería ,  la  riqueza  que  tienen  es  plata ,  la  cual  tienen  en 
barretas  pequeñas ,  la  muestra  della  se  llevaba  á  vuestra 
señoría  cuando  el  navio  arribó  la  postrera  vez.  Dice  que 
vendieron  diez  quintales  de  pimienta  en  seis  miU  duca- 
dos. Dice  que  estando  en  el  puerto  cinco  juncos  de  chi- 
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DOS  de  los  qae  Tiven  en  Pataoi ,  y  en  ellos  algauos  porta- 
gaeses,  vinieron  á  ellos  más  de  cien  juncos,  encadenados, 
de  chinos ,  y  contra  ellos  salieron  los  portugueses  de  los 
cinco  juncos^  en  cuatro  barcas  con  tres  yersos  y  diez  y 
seis  arcabuces ,  y  desbarataron  los  juncos  de  los  chinos 
y  les  mataron  mucha  gente.  Yió  en  esta  isla  muy  poco 
oro  y  grandísima  cantidad  de  hierro  y  cobre ;  allí  se 
juntaron  otros  portugueses,  que  venian  de  las  islas  de  los 
lequíos ,  las  cuales  dicen  que  son  muy  ricas  de  oro  y 
plata;  la  gente  es  robusta  y  belicosa. 

Vio  e$te  Pero  Diez  en  la  costa  de  la  China  una  isla 
pequeña,  de  la  cual  salió  y  vio  un  monesterio  de  frailes, 
en  que  había  treinta,  su  .hábito  es  negro  y  largo,  traen 
sus  coronas  abiertas;  la  casa  es  muy  buena,  y  estos 
frailes  comen  y  duermen  por  regla ,  no  comen  cosa  que 
tenga  sangre ,  sino  legumbres  é  frutas ;  no  consienten 
que  en  su  monesterio  entren  mujeres ,  y  en  los  altares 
tienen  imágenes  muy  hermosas  de  ¿ma  mujer  que  lla- 
man Várela ,  y  á  los  pies  della  pintan  unos  diablos  muy 
feos;  su  orden  y  religión  no  la  pudo  entender ;  hiciéron- 
legran  ñesta,  y  diéronle  de  comer  de  lo  que  tenían,  y 
en  esta  isla  no  había  más  gente  destos  frailes.  Por  lo  que 
tengo  escripto,  podrá  colegir  vuestra  íUustrísíma  señoría 
lo  ques  la  tierra  y  lo  ques  menester  para  ella,  y  con  el 
ayuda  de  Nuestro  Señor  espero  en  Dios  ver  descubierta 
la  navegación ,  la  cual  está  muy  cierta ,  y  en  aquellas 
partes  tener  á  vuestra  señoría  conquistadas  grandes  pro- 
vincias y  señoríos .  á  dó  vuestra  señoría  nos  pueda  ha- 
cer muy  grandes  mercedes. 

Guarde^^Nuestro  Señor  la  illustrísima  persona  de  vues- 
tra señoría  y  por  largos  años  acresciente  sus  estados. 
Desta  cibdad  de  Lisboa »  1  .^  de  Agosto  de  1 548  años. — 
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Illustrísimo  señor. — Muy  cierto  servidor  de  vuestra  illus- 
trísima  señoría  que  sus  iliustrí simas  manos  besa.— <Jarcía 
Descalante  Al  varado. 

Memoria  de  los  castellanos  que  son  vivus,  del  arma- 
da de  vuestra  illu^t7Hsima  señoría. 

Frav  Gerónimo  de  Santisteban. 

Fray  Sebastian  de  Trassierra. 

Fray  Nicolás  de  Salamanca, 

Fray  Alonso  de  Al  varado. 

El  Padre  Martin. 

El  comendador  Laso. 

El  Padre  Cosme  de  Torres. 

El  Padre  Juan  Delgado. 

Jorge  Nieto. 

Onofre  de  Arévalo. 

Iñigo  Ortiz  de  Retes. 

Hernando  de  Málaga. 

Diego  Sánchez  de  Fresnedosa. 

Diego  Sánchez  de  Cíbola. 

Pero  González. 

Alonso  de  Salcedo. 

Alonso  de  Trejo. 

Antón  Jurado. 

Francisco  de  Simancas. 

Alonso  de  Lara. 

Juan  Montañés. 

Ordás. 

Lorenzo  Suarez  de  Figueroa. 

Felipe  de  Herrera. 

Juan  Pérez  de  Avellaneda. 
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Juan  de  Baracaldo. 

Gonzalo  García. 

Pero  García. 

Juan  Gómez. 

Heredes  Corzo. 

Gregorio  Lao. 

Antonio  de  Zumaya. 

Adam  Calarate. 

Leonardo  Sánchez. 

Juan  Guiierrez. 

Domingo  Vizcaíno. 

Bartolomé  Rodríguez. 

Diego  de  España. 

Juan  Gallego. 

Gínés  de  Mafra,  piloto. 

Francisco  de  Moneada. 

Francisco  de  la  Cida. 

Lozano. 

Diego  Juárez. 

Juan  Gutiérrez  de  la  Caballería. 

Juan  de  Flandres. 

Marcelo. 

Juan  Martínez. 

Antonio  deGuzman. 

Mathias  de  Alvarado . 

Antonio  de  la  Vega. 

Juan  de  Veas. 

Nicolao  Arragores. 

Torres. 

Francisco  Nuñez. 

Juan  Bangel. 

Juan  de  Perpiñan. 
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Pero  Mari  i  n  de  la  Bermeja. 

Pereda. 

Vicente  Romano. 

Hernán  Pérez. 

Alonso  Herreros,  tarifeuo,  piloto. 

Juan  de  Morales. 

Gaspar  de  Lijar. 

Gaspar  de  Matute. 

Alonso  Paz. 

Antonio  de  la  Peña. 

Maese  Antonio. 

Alonso  Manrique. 

Bernardo  de  la  Torre. 

Pedro  Pacheco. 

Gonzalo  de  Avales. 

Juan  Carrillo. 

Carlos  Paternoi. 

Cristóbal  de  Ore. 

Cristóbal  de  Pareja. 

Sebastian  Mercado. 

Diego  Maldonado. 

Guido  de  Labozares. 

Sancho  Solano. 

Pedro  de  Arévalo. 

Francisco  de  Alvarado. 

Juan  Maldonado. 

Gaspar  Gómez. 

Alonso.de  A  ilion, 

Gaspar  de  Castilla. 

Alonso  de  Torres. 

Mathia  de  Calzada. 

Joan  Martel. 


208  ]>OCCMXNtOS  IlfBDITM 

Juan  Pablo. 
Francisco  de  Ávila. 
Ruy  Gómez. 
Hernando  Diez. 
Francisco  Ruiz,  piloto. 
Juan  Gaytan. 
Juan  Quintero. 
Diego  Tellez. 
Garcia  de  Sayago. 
Pero  Vanegas, 
Francisco  de  Almaraz. 
Bartholomé  Ruiz. 
Alonso  Giménez. 
Salvador  de  Lobera. 
Pedro  de  Oropesa. 
Lorenzo  de  Herrera. 
Pero  de  Aguirre. 
Diego  de  Artacho. 
Martin  de  Orduña. 
Martin  de  Islares. 
Juan  de  Oliva. 
Pero  Pérez. 
Antón  Corzo. 
Diego  López. 
Zacarías. 

Francisco  de  Espinosa. 
Juan  de  Padilla. 
Diego  de  Luna. 
Pero  Giralte. 
Juan  Millares. 
Hernando  Holgado. 
Cristóbal  Sánchez. 
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Juan  de  Molina. 

Juan  Mexia. 

Juan  de  Salinas. 

Juan  Guerrero. 

Juan  Pérez. 

Pero  Caballero. 

Pero  de  Lijar. 

Pero  Baracaldo. 

Pero  de  Narvaez. 

Hernando  Triguero. 

Antonio  Pérez. 

Cornieles.  • 

Alonso  Lorenzo. 

Alonso  Ramiro. 

Martin  Sánchez. 

Pascual  Herreros. 

Juan  de  Ayamonte. 

Bena  vente. 

Jorge  Griego. 

Antonio  Albanés. 

Antonio  Bermejo. 

Hracamonte. 

Chaves. 


Tomo  \.  14 
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SSTA  ES   UNA   BREVE  RELACIÓN  QUE  8E    BA  RECOGIDO    DE  LOS 
PAPELES  QUE   SE   HALLARON   EN  ESTA   CIUDAD  DE  La   PlATA, 

cerca  del  viaje  y  descubrimiento  de  las  islas  del  po- 
niente de  la  mabt  del  sur ,  que  comunmente  llaman  ds 

Salomón  (1). 


En  el  año  de  1367,  un  Pedro  Sarmiento  dio  noticia 
al  Licenciado  Castro ,  gobernador  del  Perú ,  de  mucHas 


(1)  Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxvii.  -Las  islas  de  Salomón, 
alguna  vez  llamadas  dalos  Arsacidasó  de>^ueva  Georgia,  forman 
un  archipiélago  del  Grande  Océano  equinoccial,  al  E.  de  la  Nueva 
Guinea,  entre  los  4**  y  12*»  lat.  S.  y  los  158°  y  los  167*»long.  E.  Tie  - 
ue  este  archipiélago  unas  200  leguas  de  largo  de  N.  O.  á  S.  £., 
sobre  unas  24  á  32  de  anchura  media,  y  las  principales  islas  de 
que  se  compone  son:  Buka,  Bougainville,  Choiseul,  Santa  Isabel, 
Georgia,  Garteret^  isla  de  los  Arsacidajs,  Guadalcanar^  San  Cris- 
tóbal y  Rennel,  que  se  hallan  del  N.  E.  al  S.  E.  Las  costas  de 
todas  estas  islas  son  muy  altas  y  escarpadas,  y  el  interior  está 
entrecortado  de  montes  arbolados  y  de  hermosos  valles  mny  fér- 
tiles; muchas  de  sus  montañas  son  volcánicas  y  crecen  en  ellas 
un  número  infinito  de  plantas  de  aquellos  climas,  especialmente 
el  cocotero,  el  árbol  del  pan,  muchos  de  los  gomosos  y  el  que 
produce  la  canela.  Los  bosques  abrigan  á  muchos  javalíes,  ser- 
pientes de  cascabel  y  hormigas  de  magnitud  estraordinaria,  j 
cubren  con  sus  espesas  ramas  á  un  númiTO  infinito  de  aves,  de 
especies  muy  vanadas.  La  población  asciende  á  unos  lOO.OOO 
habitantes,  y  parece  son  de  dos  razas:  los  unos,  aunque  negros 
y  con  el  cabello  lanuginoso,  no  tienen  la  nariz  tan  chata  ni  los 
labios  tan  abultados  como  los  demás  de  su  color;  los  demás  son 
de  color  de  cobre  y  tienen  largo  el  cabello  y  cortado.  Estos  isle- 
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islas  y  grandes  tierras,  que  dixo  haber  en  la  mar  del 
Sur,  y  se  ofreció  de  las  descubrir  por  su  persona,  ea 
nombre  de  S.  M. ;  y  para  ello  hizo  demostraciones  y  car- 


ños  86  pintan  el  cuerpo  J  traen  varios  adornos  en  las  orejas  y  en 
el  cartílago  de  la  nariz;  van  desnudos,  á  escepcion  de  una  faja, 
ceñida  al  rededor  del  cuerpo ;  sus  armas  son  el  arco,  la  cachi- 
porra y  una  especie  de  escudo  hecho  de  mimbres;  tienen  mucha 
habilidad  en  la  construcción  de  canean,  que  fabrican  hasta  de  80 
pies  de  largo  y  cuatro  de  ancho;  están  en  guerra  continua  coa 
sus  vaciaos  y  sus  jefes  ejercen  s.obre  ellos  un  poder  despótico. 

Estas  islas  fueron  descubiertas  por  Alvaro  de  Mendaña,  y  la 
interesante  relación  de  este  descubrimiento  es  la  que  aquí  pu- 
blicamos. Surville,  que  las  recorrió  en  1767,  les  dio  el  nombre  de 
Anacidas  (que  él  creía  ser  la  etimología  de  la  palabra  asesino)^ 
en  razón  de  que  los  isleños  le  mataron  á  traición  y  con  la  mayor 
perfidia  algunos  hombres  de  su  tripulación,  y  finalmente,  Short- 
land,  en  1788  dio  á  este  grupo  el  nombreMe  líueva-Qeorgia. 

Según  Herrera,  en  su  Descripción  de  las  Indias  Occidentales^ 
las  islas  mayores  y  más  señaladas  en  su  tiempo  eran  la  de  S^nta 
Isabel,  desde  8^  hasta  los  9^  de  altura  ,  de  más  de  150  leguas  de 
largo  y  18  de  ancho  y  con  un  buen  puerto,  que  llaman  de  la  Es*^ 
trolla;  San  Jorge  ó  Borbi,  legua  y  media  al  Sur  de  Santa  Isabel 
j  de  90  leguas  de  circuito;  San  Marcos  ó  San  Nicolás,  de  100  le- 
guas de  estension,al  S.  E.  de  Santa  Isabel;  isla  de  Arracifes 
(sic),  tan  grande  como  la  jirecedente  y  al  S.  de  Santa  Isabel; 
al  O.  la  de  San  Gerónimo,  de  100  leguas,  y  al  S.  E.  la  de  Guadal* 
canal,  mayor  que  todas.  Al  E.  de  Santa  Isabel,  isla  de  Buena* 
TÍsta  y  San  Dimas,  y  la  Florida,  de  20  leguas  de  circuito  cada 
una;  al  Oriente  de  esta  la  de  Ramos,  de  200  leguas  de  contorno, 
j  junto  á  ella  Malaita  y  la  Atreguada,  de  30,  y  las  isletas  llama- 
das  Tres  Marias;  la  de  San  Juan,  de  12  leguas,  entre  la  Atregua* 
da  y  la  de  Santiago,  al  S.  de  Malaíta  y  de  100  leguas  de  circuito. 
Al  S.  E.  de  esta  la  de  San  Cristóbal,  tan  grande  como  ella,  y  ar- 
rimadas, Santa  Ana  y  Santa  Catalina,  dos  islas  pequeñas.  Lúe* 
go  el  Nombre  de  Dios,  isla  pequeña,  apartada  de  las  otras  50 
leguas,  en  T  de  altura,  y  en  el  mismo  paraje ,  al  N.  de  Santa 
Isabel,  los  bajos  llamados  déla  Candelaria. 

(Herrera ,  Descripción^  cap.  xxvii.) 
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tas  de  navegación.  El  Ucenciado  Castro,  habiendo  enten- 
dido sa  relación  ,  mandó  hacer  una  armada  de  dos  na- 
vios, para  este  descubrimiento,  el  ano  de  tres  mil  é  tan- 
tas arrobas,  y  otro  de  siete  mil  de  porte,  que  costaron 
diez  mil  pesos  ensayados;  basteciólos  de  bastimentos»  por 
lo  menos  para  un  mes,  en  lo  cual  y  en  municiones  y  so- 
corros de  soldados,  ornamentos,  botica  y  cosas  de  res- 
peto (1),  se  gastaron  más  de  sesenta  mil  pesos,  todo  á 
costa  de  S.  M.,  por  virtud  de  una  cóíiula  real  que  para 
podello  hacer  decía  que  tenia,  sin  las  pagas  que  á  la 
vuelta  se  hicieron  á  la  gente  de  la  mar,  de  lo  corrido  de 
sus  sueldos. 

Juntáronse  para  esta  jornada  setenta  y  tantos  solda- 
dos, con  los  cuales  y  con  gente  de  la  mar  c  servicio,  fue- 
ron ciento  ó  cincuenta  ó  tantos  hombres.  Desia  armada 
nombró  Castro  por  general  á  Alvaro  de  Amendaña,  (2) 
su  sobrino,  á  Pedro  de  Ortega  por  maestre  de  campo,  á 
Pedro  Sarmiento  por  capitán  de  la  nao  capitana,  á  D.  Fer- 
nando Enriquez  por  alférez  general,  á  Pedro  XuarezCor 
ronel  por  capitán  de  la  artillería,  por  piloto  mayor  á  Her- 
nán Gallego,  y  otros  tres  pilotos,  y  cuatro  religiosos  del 
hábito  de  San  Francisco. 

La  común  voz  del  pueblo,  determinación  de  los  sol- 
dados y  la  inslruccion  que  so  llevaba,  era  de  poblar  la 
tierra  que  se  descubriese;  y  como  para  tal ,  se  proveyó 
largamente  de  pertrechos,  municiones,  armas ,  vestidos, 
semillas  y  otras  cosas  necesarias  á  poblazones. 


(1)    Cosas  de  respeto,  lo  mismo  que  de  prevencioa  ó  repuesto. 

•^2)  Amendaña  está  por  de  Mendaña;  Herrera  le  llama,  sin 
duda  por  equivocación,  Alvaro  de  Mendoza ,  y  añade  que  el  pri- 
mero que  vio  la  tierra  de  estas  isla.s  fué  un  mozo  llamado  Trejo, 
que  iba  en  una  gavia. 
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Llevábase  intención  de  seguir  la  derrota  del  Oes- 
sudoeste  liasta  23  grados,  que  era  el  altura  que  el  capi- 
tán Pedro  Sarmiento  habia  señalado,  y  que  cuando  se 
hubiesen  de  mudar  6  tomar  nueva  derrota,  los  pilotos  y 
el  cosmógrafo  Pedro  Sarmiento  se  juntasen  á  tratallo,  y 
lo  que  entre  ellos  se  acordase,  fuese  obligado  el  General 
á  mandar  cumplir. 

Con  este  despacho  partieron  de  Lima,  miércoles  19 
de  Noviembre  de  1567  anos,  y  caminaron  por  el  Oes- 
sudoeste,  que  era  la  derrota  de  Pedro  Sarmiento,  hasta 
28  de  dicho  mes  de  Noviembre,  ciento  setenta  leguas  de 
altura.  Y  este  dia,  que  fue  viernes,  mudó  Hernán  Galle- 
go la  derrota,  sin  consejo  ni  acuerdo  de  los  pilotos  ni  de 
Pedro  Sarmienío,  como  era  obligado  por  la  instrucción. 

Sobre  esta  mudanza  del  viaje,  Pedro  Sarmiento  ad- 
virtió al  General  con  mucha  instancia,  y  le  requirió  y 
amonestó  de  palabra  públicamente,  no  lo  consintiese  é  lo 
hiciese  emendar,  porque  era  errar  el  descubrimiento  y 
perderse,  y  esccdian  las  instrucciones  de  S.  M.  y  del 
Castro.  El  general  no  lo  quiso  hacer ,  y  consintió  en  el 
viaje  del  piloto. 

Caminando  por  esla  derrota  y  habiendo  andado  como 
doscientas  óchenla  leguas  de  Lima,  un  jueves,  4  de  Di- 
ciembre, á  hora  de  vis[)eras,  un  soldado  llamado  Alonso 
Rodriguez  Franco  y  otro  llamado  Manuel  .«Álvarcz,  des- 
cubrieron tierra  por  el  Nor-nordeste,  y  algunos  soldados 
se  certificaron  serlo.  Pedro  Sarmiento  afirmó  más  que 
ninguno  por  los  rumbos  y  altura,  que  era  de  li  grados 
al  Sur;  y  aunque  rogó  y  requirió  al  General  que  fuesen 
allá  y  la  tomasen  y  reconociesen,  no  lo  quiso  hacer  él  ni 
el  piloto  mayor,  y  pasaron  adelante,  descayendo  del  al- 
tura y  apartándose  de  la  tierra,  que  les  quedaba  á  mano 
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izquierda  sobre  el  Sur,  segUQ  las  señales  que  todos  los 
días  se  veían,  que  conQrmaban  lo  que  Pedro  Sarmiento 
iba  diciendo  y  antes  habia  dicho.  E  se  fueron  descayen- 
do y  apartándose  del  camino,  que  Pedro  Sarmiento  decia 
que  debían  llevar,  setecientas  cíncuonta  y  tantas  leguas» 
desde  la  tierra  que  arriba  se  dixo  no  quisó  tomar  el  Ge- 
neral ,  hasta  estar  apartados  de  la  ciudad  de  Lima  mil 
trescientas  siete  leguas,  lo  cual  hizo  el  piloto  por  consen- 
timiento y  permisión  del  General,  dicen  que  á  fin  de  der- 
rotarse (1)  para  las  Felipínas. 

En  este  paraje,  estando  en  poco  mas  de  S  gibados, 
á  donde  desde  15  habían  decaído,  el  General,  viéndose 
perdido  y  sin  esperanza  de  tierra,  pidió  consejo  y  pare- 
cer á  Sarmiento,  el  cual  se  lo  dio  ó  hizo  navegar  al  Oes- 
te, cuarta  al  Sudoeste,  porque  ya  no  era  posible  poder 
volver  á  tierra,  que  quedaba  atrás ,  por  ser  los  tiempos 
contrarios.  É  habiendo  subido  en  7  grados,  cuatro 
mil  leguas  de  Lima,  descubrieron  una  isla  que  llamaron 
el  nombre  de  Jesús,  por  descubrirse  aquel  día,  á  15  de 
Enero,  la  cual,  aunque  pequeña,  era  poblada  y  de  mucha 
pesquería,  de  la  cual  salieron  siete  ú  ocho  canoas  coa 
gente  á  los  hablar.  Pedro  Sarmiento  requirió  al  General 
tomase  aquella  isla;  y  no  lo  quiso,  ni  ir  al  Sur  en  deman- 
da de  la  tierra  grande  que  Sarmiento  le  prometía  descu- 
brir. Antes  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas,  tornó  otra 
vez  á  descaer,  apartándose  de  la  tierra  el  General  y  el 
piloto,  con  lo  que  causó  gran  pena  á  los  soldados.  Des- 
caió  a  5  grados;  aquí  otra  vez  Pedro  Sarmiento  enderezó 
la  derrota,  y  habiendo  andado  ciento  treinta  é  tantas  le- 
guas al  Poniente  de  la  isla  de  Jesús,  en  G  grados  y  un 


(1)    Derrotarse^  tomar  derrotero. 
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tercio,  descubrieron  unos  bajos,  que  llamaron  de  la  Can- 
delaria, 1  .^  de  Hebrero  adelante. 

Desde  estos  bajos,  al  Oeste-sudoeste  quince  leguas, 
á  7  de  Hebrero  del  dicho  año ,  descubrieron  la  isla  de 
Atogla,  que  llamaron  de  Santa  Is^el  de  Estrella  ,  por- 
que yendo  entrando  por  el  puerto  de  Sombá,  á  medio  dia 
vieron  una  estrella  clara.  Aquí  surgieron  y  desembarca- 
ron en  tierra,  tomaron  la  posesión  por  S.  M.,  púsose 
cruz  y  díxose  misa. 

Aquí  vinieron  los  tauriquies,  que  son  los  señores  de 
aquella  tierra,  especialmente  el  tauriquí  llamado  Biley 
Banharra,  en  nombre  de  su  padre  llamado  Salacai,  y  de 
su  hermano  llamado  Riquia,  é  de  sus  vasallos,  y  dio  la 
obediencia  á  los  tres  reyes  de  Castilla  tres  é  cuatro  ve- 
ces, é  se  asentó  por  escribano  en  pública  forma.  El  pri- 
mer espaüol  que  en  esta  isla  de  propósito  entró  la  tierra 
adentro  á  descubrir,  fue  Pedro  Sarmiento  con  quince 
hombres;  entró  siete  leguas,  y  á  la  vuelta  Biley,  el  ami- 
go, le  dio  cinco  veces  guazavaras;  mas  fueron  castigados 
y  rebalidos  los  isletos ,  y  cobraron  los  españoles  repu- 
tación, y  ellos  temor  grande. 

Pedro  de  Ortega  entró  otra  vez  por  el  mismo  cami- 
no, y  llegó  á  la  provincia  de  Tiaragajo;  tuvo  guazavara, 
retiró  los  indios,  hiriéndole  dos  españoles,  de  los  cuales 
murió  uno  en  las  naos  después  de  la  herida. 

Otra  vez  entró  Pedro  Sarmiento  á  restituir  en  liber- 
tad á  un  gobernador  llamado  Havi,  que  en  la  guazavara 
de  la  primera  entrada  habían  preso,  y  reformó  la  amis- 
tad primera,  que  fué  de  mucho  provecho,  ó  hizo  que 
después  viniese  Biley  á  ratificar  la  amistad  y  pedir 
perdón. 

Pedro  de  Ortega  salió  á  Meta  y  tomó  tres  lenguas;   y 
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después  deste  puerto  salió  Pedro  de  Ortega  en  el  ber- 
gantín y  boxó  toda  esta  isla  de  Santa  Isabel,  y  descubrió  ' 
otras  muchas  islas  al  Este  y  al  Sur  y  al  Oeste. 

Es  esta  isla  muy  poblada,  montuosa,  y  más  del  me- 
dio está  para  el  Poniciíte,  alta  de  serranía,  la  gente  es  de 
nuestra  estatura,  alegres,  más  bermejos  que  amulatados, 
andan  desnudos,  y  algunas  de  las  mujeres  vestidas:  es 
abundante  de  comidas  naturales,  de  raices  y  frutas,  puer- 
cos y  gallinas  de  Castilla,  muchas  palomas  torcaces  y  otras 
aves  de  hermosa  plumería,  sabrosas  de  carne  y  sanas;  hay 
mucha  madera  buena  para  navios  y  cdiücios,  muchos  y 
muy  buenos  manglares  para  mástiles  de  naos.  Aquí  se 
hizo  el  bcrgantin  con  árboles  de  muchas  resinas  é  dro- 
gas; hay  gengibre,  canela,  sándalos  de  toda  suerte, 
aloes,  zarzaparrilla  é  china.  En  el  puerto  de  la  Estrella 
hay  mucho  coral  y  lucaios  de  varios  colores,  muestra  de 
perlas  grandes;  hay  muy  trasparente  cristal,  grande  dis- 
posición de  oro.  Un  indio  llamado  Caja  de  ]Meta,  viendo 
ciertos  bajos  de  azófar  y  unas  piezas  de  oro  en  el  navio, 
dixo  que  en  su  tierra  y  en  otra  de  detrás  de  aquella  isla 
hal)ia  visto  mucho  de  aquello,  y  llamólo  tereque. 

Son  pulidos  en  sus  poblaciones,  viven  reducidos  en 
congregación  de  pueblos  concertados,  no  son  ])ehetrias, 
tienen  señores  á  quienes  Uamarx  tauriquies,  y  otros  ma- 
yores llaman  caibococes;  tienen  justicia ;  son  templados 
en  comer  y  beber;  aman  á  sus  mujeres;  son  buenos  la- 
bradores; son  músicos  y  cantan  acordadamente  en  voz  é 
flautas;  son  industriosos,  amigos  de  saber  cosas  cstranas 
y  curiosas,  y  de  dar  á  entender  las  suyas;  creen  la  in- 
mortalidad del  ánima;  llaman  á  Dios  y  al  ciclo  ColanhUy 
llaman  al  diablo  Pondagri-garrafri;  á  este  idolatran;  tie- 
nen adoratorios,  en  los  cuales  entierran  á  los  señores,  v 
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fuera  á  los  comunes;  castigan  las  borracheras.  Es  tierra 
sana,  y  no  vimos  enfermedad  notable  ni  contagiosa;  tiene 
esta  isla  buenos  rios  y  puertos;  las  aguas  son  delgadas, 
sabrosas  y  sanas;  navegan  costa  á  costa  en  unas  que 
ellos  llaman  molas,  ligerísimas.  Tiene  esta  isla  de  box  por 
la  altura,  doscientas  ochenta  leguas,  y  por  los  caminos 
son  más  de  trescientas  cincuenta  leguas;  tiene  treinta  y 
siete  provincias  principales,  en  todas  las  cuales  hay  gen- 
gibre  y  canela,  especialmente  en  grano,  y  mucha  caña 
de  azúcar  y  otras  cosas  de  mucho  provecho;  llaman  á  la 
canela  caquisa,  y  al  gengibre  sago.  Al  Poniente  desta 
isla  hay  un  archipiélago  de  islas  inmensurable,  ó  al  Sur 
se  vido  gran  curso  de  tierra,  que  llamaron  de  San  Mar- 
cos, que  está  como  doce  ó  quince  leguas  al  Sur.  Aquí  es 
donde  Caja  les  dio  la  noticia  del  oro. 

Salieron  desta  isla  de  Santa  Isabel  á  8  de  Mayo,  é 
fueron  á  las  demás  que  á  la  parle  de  Levante  de  est^  isla 
se  habían  descubierto;  pa3aroná  vista  y  muy  cerca  de 
las  islas  de  la  Galera,  Buena-vista,  Florida,  San  Dimas, 
que  todas  por  un  nombre  las  llaman  GcUa.  Es  tierra  dé 
agradable  vista,  ni  alta  ni  baxa,  muy  pobladas  y  abun- 
dantes  de  comida. 

Llegaron  á  la  isla  grande,  que  los  naturales  llaman 
Gaumbala,  y  los  españoles  la  llamaron  Guadalcanal,  á  11 
de  Mayo,  á  donde  se  tomó  la  posesión  \x)v  S.  M.,  y  se 
puso  cniz  6  dixo  misa  en  el  i)uerto  de  la  posesión,  de  la 
provincia  de  Mambulú,  donde  era  tauriquí  uno  llamado 
Mano,  el  cual  vino  de  paz  á  los  españoles,  y  dio  la  obe- 
-dienciaálos  reyes  de  Castilla,  y  se  asentó  por  servicio  real. 

Deste  puerto  salió  un  caudillo,  llamado  Andrés  Nu- 
ñez,  con  veinte  é  siete  hombres,  y  entró  la  tierra  aden- 
tro siete  leguas ;  halló  grandes  poblaciones,  mucha  gente 
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y  coraida;  halló  alguna  resistencia ,  pero  sucedióle  todo 
bien. 

Del  mismo  puerto,  salió  D.  Fernando  Enriquez,  en  ei 
bergantin,  y  costeó  como  noventa  leguas  desta  isla,  y 
llegó  á  otra  muy  grande,  que  se  11¿  ma  los  Ilefes;  los  es- 
panoles  la  llamaron  San  Germán,  y  de  allí  aparece  otra 
que  Ib  man  de  Ramos,  en  que  hay  muy  grandes  cuerpos 
de  tierras  muy  pobladas. 

En  esta  isla  de  Guadalcanal,  los  naturales,  que  se  les 
habian  dado  por  amigos,  mataron  nueve  de  los  cristianos 
á  traición,  sin  les  hacer  mal;  desto  hizo  el  castigo  el  ca- 
pitán Pedro  Sarmiento,  que  anduvo  nueve  días  entrando. 
y  saliendo  en  la  tierra,  en  que  se  hicieron  lances  de  ven- 
tura, y  se  padeció  trabajo;  quemáronse  muchos  pueblos, 
y  ansí  mismo  prendió  y  mató  á  otros  isleños  que  veniaa 
á  hacer  salto  en  unos  españoles  que  estaban  en  una  isleta, 
y  tomó  lenguas  de  la  tierra. 

Esta  isla  de  Guadalcanal,  por  la  fertilidad  y  templan- 
za do  aires,  agua,  sementeras  y  disposición  para  darse 
las  cosas  de  Castilla  y  ganados,  es  la  mejor  de  las  de  por 
aquí,  y  tiénenla  por  grandísima  tierra.  Ni  por  una  parte 
n¡  por  otra,  se  pudo  tener  noticia  del  cabo  ni  box  della, 
antes  señalaban  á  donde  nacia  y  se  ponia  el  sol,  para  de- 
clarar su  grandeza.  No  hay  tanta  madera  como  en  Santa 
Isabel,  y  á  esta  causa,  menos  cañaluchos  de  navegar. 
La  gente  es  la  misma  que  en  Santa  Isabel,  aunque  más 
bien  dispuesta.  No  tienen  adoratorios,  ni  se  entendió  que 
adorasen;  sospechóse  que  viven  en  simplicidad  de  idola- 
trías, ques  buena  disposición  para  recibir  lo  que  se  les 
enseñase. 

Hay  los  campos  llenos  de  gengibre,  canela,  cañas  de 
azúcar,  almendras  de  Castilla,  avellanas  largas,  plátanos. 
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COCOS,  gallinas ,  puercos ,  pescados,  sándalos,  de  todas 
drogas,  y  otras  muchas  cosas.  Son  limpios;  viven  ea 
congregación.  Hay  puertos  de  á  legua  y  de  á  más,  en  la 
costa  dé  la  mar;  las  mejores  poblaciones  son  en  rios,  que 
los  hay  muy  apacibles  ;  su  agua  es  sanísima  y  templada. 
Vido  Pedro  Sarmiento  minerales  de  oro  y  de  otras  cosas 
de  estimación  y  preciosas.  Estuvieron  en  esta  isla  cua- 
renta y  tantos  dias. 

Partieron  de  aquí  en  los  navios,  y  costeando  la  costa 
del  Guadalcanal,  fueron  recreando  la  vista  en  grandes 
poblaciones,  saltando  algunas  veces  en  tierra;  é  dando 
bordes  á  la  mar,  pasaron  por  las  islas  de  San  Germán,  y 
las  demás  de  arriba  dichas;  surgieron  en  la  isla  de  Gua- 
re, que  los  españoles  llamaron  de  San  Cristóbal;  tomaron 
tierra  en  ella,  dia  de  la  Visitación  de  Nuestra  Señora,  ó 
así  nombraron  el  pueblo;  de  aquí,  salió  un  caudillo  en  el 
berganlin  llamado  Francisco  Rico,  y  costeó  cien  leguas 
de  esta  isla  por  el  Sur.  Descubrió  otras  dos  islas,  Santa 
Catalina  y  Santa  Ana,  pequeñas  y  muy  pobladas:  diéron- 
le  guazavata,  hirieron  al  caudillo  y  á  un  soldado  muy 
mal;  mas  vencieron  los  cristianos.  Aquí  se  huyeron  los 
lenguas  que  traían  de  las  otras  islas,  é  tomáronse  aquí 
otros  cinco  ó  seis  que  se  traxeron  á  Lima ,  de  los  cuales 
se  supo  haber  mucha  riqueza  de  oro,  perlas,  especería 
en  aquellas  islas  y  en  otras  cercanas  á  ellas.  Aquí  se  hobo 
algunos  rebatos:  mataron  un  español;  también  se  aderes- 
zaron  los  navios,  y  se  tomaron  los  pareceres  para  poblar. 

Dieron  sus  pareceres  cincuenta  c  ocho  personas ,  que 
ftieron  soldados  los  más  y  pilólos,  capitanes  é  frailes; 
todos  loan  (1)  la  tierra  de  fértil,  sana  y  poblada.  Dellos,  al- 


(1)     Loar^  lo  mismo  que  alabar. 
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guDos  füeroQ  de  parescer  que  no  se  poblase  allí,  á  causa 
de  ser  la  gente  de  la  tierra  muclia,  y  los  españoles  pocos 
y  faltos  de  municiones,  y  lejos  del  Pirú,  y  la  culpa,  sL 
alguna  bobo,  se  habia  de  atribuir  al  General,  porque  si  él 
quisiera,  sin  resistencia  quedara  poblada. 

Un  Juan  Moreno,  lombardero,  dixo  que  habia  derecho. 

Tarifeño,  dixo  que  en  la  tierra  hay  muestra  de  oro, 
y  lo  sabe  como  hombre  que  ha  buscado  minas  y  andado 
en  tierra  de  oro, 

MarHn  Alonso,  hombre  esperimentado  en  las  minas 
de  oro,  dice  que  habia  mucha  cantidad  de  oro,  é  fue  de 
voto  que  se  poblase. 

Otros  dixeron  que  se  fuese  á  buscar  la  tierra  que 
Sarmiento  decia  á  la  ida.  El  Sarmiento  dio  por  parescer 
de  poblar,  diciendo  ser  bastantes  las  municiones  y  gente 
que  tenían,  y  siempre  requirió  se  guardasen  y  cumplie- 
sen las  instrucciones  de  S.  M.  y  del  gobernador  Castro. 

Dieron  sus  paresceres  Pedro  Sarmiento  y  los  pilotog, 
sobre  la  derrota  que  se  tomaria ,  y  Pedro  Sarmiento  dio 
un  derrotero  de  todos  los  rumbos,  y  dio  por  parescer 
que  se  siguiese  la  vuelta  del  Sudoeste  en  demanda  de  la 
otra  tierra  que  al  principio  ól  quiso  descubrir,  que  está 
sobre  Chile.  Los  tres  pilotos  fueron  de  su  parescer,  el 
Gallego,  aunque  también  dixo  que  se  hiciese,  no  lo 
cumplió,  antes,  contra  lo  determinado,  gobernó  sobre 
Nueva-España,  é  fue  milagro  escapar ,  pues  padecieron 
hambre,  sed  y  enfermedad  de  las  encías;  murieron  al- 
gunos dellos.  En  33  grados,  dexó  el  General  la  almiran- 
ta,  en  que  iba  el  capitán  Sarmiento,  el  cual  vino  siguien- 
do su  derrota,  y  si  no  fuera  por  él,  después  de  Dios,  se 
perdieran.  Vino  á  dar  con  la  capitana  en  el  i)ueblo  de 
Colina,  de  la  Nueva-España,  á  donde,   porque   Pedro 
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Sarmiento  hada  una  probanza  para  informar  á  S.  M. ,  le 
prendieron  y  vejaron,  y  de  allí  vinieron  al  Kealejo,  á 
donde  el  General  dexó  á  Pedro  Sarmiento,  y  se  vinod 
Pirú. 

No  se  pudo  saber  mucho  de  esta  tierra  ,  porque  ni 
hobo  lugar  de  tiempo,  ni  el  General  quiso  buscarlo  ni 
procurarlo.  La  buena  tierra  de  contratación  de  oro,  se 
coüxe  de  esta  relación;  que  está  á  la  mano  izquierda, 
sobre  el  Sur,  enfrente  de  Chile  (I). 


Esta  es  la  helacion  (2)  y  suceso  de  las  cosas  que  han 

SUCEDIDO  Y  pasado  EN  BL  DESCUBRIMIENTO  DE  LAS    ISLAS  QUE 

bl  ILUSTRE  Stt.  Alvaro  Davendaña  (3)  fue  k  descubrir  el 

AÑO  DE  1567  HASTA  BL  AÑO  DB  1568,  POR  MANDADO  DEL  MUY 
ILUSTRE  SEÑOR  EL  LICENCIADO  CaSTRO,  SU  TÍO,  GOBERNADOR  Y 
PRESIDENTE  DE  LOS  REINOS  DEL  PerÚ.    Va  SACADA  De    VCrbo 

ad  verbu7n  de  la  que  al  señor  presidente  se  le  envió,  el 

TENOR  DE  LA  CUAL  ES  EL  QUE  SE  SIGUE. 


IMuy  ilustre  señor: 
El  subceso  de  la  armada  de  S.  M.,  que  se  hizo  por 
orden   y  mandado  de  V.  S.,  para  el  descubrimiento  de 


(1)  Relación  copiada  por  Muñoz,  dfii  Archivo  de  Simancas. 

(2)  Colección,  de  Muñoz,  t.  xxxvii. 

(3)  En  la  partida  ó  certificación  qiiñ  trae  Pcllicer,  Vida  de 
Cervantes,  pág.  213,  se  dice  mujer  del  generad  Alvaro  Mendaua, 
doña  Andrea  de  Cervantes.  Era  hermana  de  Miguel  do  Cervan* 
fes.  (Vid.  ib.,  pág.  215)  El  famoso  descubridor  y  adelantado 
Mendaña  murió  en  la  última  espedicion  da  1595,  j  quedó  viuda 
de  él  doña  Isabel  fiarreto.  ¿Seria  hijo  suyo  el  general  Mendaña? 
— (Nota  de  Muñoz.) 
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tierras  nuevas  que  V.  S.  me  mandó  hacer  en  este  mar 
del  Sur,  y  lo  que  pasó  en  el  golfo,  desde  que  salimos 
hasta  las  islas  que  descubrimos,  y  lo  que  en  ellas  pasó, 
es  lo  que  se  sigue: 

Embarcamos,  como  V.  S.  vio,  en  ese  puerto  del  Ca- 
llao, miércoles  1 9  de  Noviembre  de  1 567  años ,  á  las 
cuatro  de  la  tarde,  y  dimos  vela  y  anduvimos  barloven- 
teando, y  no  salimos  ni  caminamos  este  dia  ninguna 
cosa. 

Jueves  siguiente,  que  se  contaron  20  del  dicho,  sali- 
mos del  puerto  del  Callao,  de  esa  ciudad  de  los  Reyes,  y 
empezamos  á  navegar  por  el  Oes-Sudoeste;  y  porque 
Hernán  Gallego,  piloto  mayor,  dará  á  V.  S.  relación 
muy  particular  de  los  rumbos  y  altura  por  donde  nave- 
gamos, cómo  habíamos  subido  arando  la  mar,  y  de  todo 
lo  que  toca  á  la  navegación,  no  lo  digo  aquí. 

Domingo,  que  se  contaron  30  del  dicho  mes  de  No- 
viembre, á  la  hora  que  amánesela,  dio  la  nao  capitana  en 
una  ballena  que  estaba  durmiendo,  que  puso  espanto  á 
algunas  personas:  este  dia  nos  dio  el  primer  aguacero 
grande,  aunque  antes  nos  habían  dado  algunas  borras- 
quillas  de  agua. 

Jueves,  que  fue  1 ."  de  Enero  de  1568  años,  habien- 
do abajado  de  quince  grados  y  tres  cuartas  á  seis  gra- 
dos, estando  Hernán  Gallego  y  yo  sentados  al  bordo  del 
navio,  junto  á  popa,  ya  que  era  de  noche,  oímos  un  gol- 
pe en  el  agua,  y  dijo  Hernán  Gallego:  «Hombre  á  la 
mar.»  Paramónos  á  mirar,  y  vimos  que  iba  uno  dando 
voces;  yo  conocí  luego  que  era  un  hijo  mestizo  de  Pedro 
de  Cevallos,  que  vino  con  Mateo  Pinedo;  echémosle  ca- 
bos en  que  se  asiese,  y  no  pudo;  desatamos  un  gallinero 
que  venia  arrizado  á  popa  por  de  fuera,  y  se  le  echamos 
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para  que  se  asiese  á  él,  pero  no  le  vio,  que  no  hacia  muy 
claro.  Y  quiso  su  ventura  que  hacia  poco  viento  y  era 
calma,  aunque  todavía  el  navio  andaba,  pero  muy  poco; 
y  Hernán  Gallego  procuró  volver  sobre  él,  y  con  el  poco 
viento  no  quiso  virar  el  navio;  entonces  mandó  an)aínar 
las  velas,  y  dimosle  voces,  y  61  respondia  ya  como  can- 
sado. En  esto  el  Almirante  venia  arribando  sobre  nos- 
tros;  dimosle  voces  que  le  tomasen,  y  no  pudo;  y  co.io 
nosotros  estábamos  mar  al  través  v  era  de  noche,  llo^ó 
tan  cerca  de  nosolros,  que  entendimos  nos  quebraba  el 
bauprés;  pero  fue  Dios  servido  que  pasó  de  largo  sin  lia- 
cer  daño,  y  después  de  pasado,  volvimos  á  dar  voces  1.a- 
mandoalmozo,  y  no  respondió.  Entonces  entendimos 
que  ya  era  ahogado;  yo  les  dije  á  todos  que  le  encomen- 
dásemos á  Nuestra  Señora,  que  ella  lo  guardaría,  y  ansí 
lo  hicieron  todos.  Luego  volvieron  á  darle  voces,  y  el 
respondió  que  apenas  le  oimos,  pero  holgámonos  mucho 
de  oírle,  y  como  vimos  que  no  podía  alcanzar  al  navio, 
se  echaron  dos  marineros  á  !a  mar;  el  uno  se  llamaba 
Domingo  Hernández  Gallego,  y  el  otro  Juan  Rodríguez 
Méndez,  y  con  un  cordondeunasoldalesa(I)echamos  un 
escotillón  á  la  mar,  el  cual  llevó  Juan  Rodríguez.  Iban 
nadando  los  dos  marineros,  dándole  voces  para  atinar  á 
donde  estaba,  y  desta  manera  llegaron  á  él  y  pusiéronle 
sobre  el  escotillón,  porque  ya  estaba  cansado  el  mozo  de 
nadar,  pues  haría  una  grande  hora  que  andaba  en  el 
agua.  Y  JuanEnriquez  desde  el  navio  comenzó  á  tirar  de 
la  soldalesa  con  mucho  tiento  porque  no  se  quebrase,  y 
ansí  trujeron  el  mozo  al  navio,  que  yo   entiendo  que 


(1)    Soldalesa  6  sondalesa,  es  una  cuerda  del  grueso  del  dedo 
menor  j  de  cien  ó  más  brazas  de  larga  con  la  que  so  sondea. 
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Nuestra  Señora  milagrosamente  le  libró,  porque  estando 
encomendándole  á  ella,  hubo  algunos  que  dixeron  que 
veían  una  luz  á  donde  el  mozo  respondía,  como  una  can- 
dela, y  él  mismo  dijo  después  que  le  habían  traído  al  na* 
vio,  que  él  habia  visto  una  luz  sobre  sí. 

Jueves,  que  se  contaron  8  del  dicho  mes  de  Enero, 
cayó  á  la  mar  un  marinero  que  se  dice  Juan  Rodríguez, 
y  quiso  Dios  que  iba  un  cabo  por  la  popa,  donde  se  asió, 
y  como  iba  con  razonable  viento,  sí  no  se  afierw'a,  se 
viera  en  trabajo. 

Miércoles  14  del  dicho,  siendo  de  noche ,  nos  dieron 
aguaceros  y  los  vientos  Estes  y  Noroestes,  tan  recios,  que 
nos  hicieron  amainar;  duraron  poco ,  y  esta  noche  nos 
dieron  truenos  y  relámpagos,  que  no  los  habíamos  tenido 
en  (odo  el  viajo. 

El  jueves  siguiente,  quo  se  contaron  l/i  del  dicho 
mes  de  Enero  de  1368  años,  estando  al  pié  de  mili  é 
cuatrocientas  leguas  del  Este-Oeste  de  esa  costa  del  Pirú, 
yendo  gobernando  el  Oeste,  siendo  hora  de  las  nueve 
de  la  mañana  poco  más ,  estando  en  la  gavia  un  mozo 
que  se  llama  Trejo ,  descubrió  tierra  por  la  banda  de  es- 
tribor al  Sudoeste.  El  mozo  bajó  abajo  sin  decir  nada  y 
vino  á  donde  yo  estaba,  y  díjome  que  habia  visto  tierra, 
y  que  hiciese  subir  á  la  gavia  algún  marinero  para  que 
la  viese ,  y  yo  se  lo  dixe  á  Hernán  Gallego ,  y  este  luego 
envió  un  marinero,  quien  antes  de  llegar  arriba  vio  la 
tierra,  y  de  allí  á  poco  la  vimos  todos.  Dixo  Petlro  Sar- 
miento cuando  la  vido,  que  eran  los  volcanes,  que  son 
unas  islas  altas  que  están  en  la  costa  de  la  Nueva-Guinea; 
pero  de  allí  á  poco  vimos  todos  que  era  una  isla  pequeña 
y  baja  y  aun  está  en  diferente  altura.  Como  Hernán  Ga- 
llego vio  que  era  pequeña  y  tan  baja,  no  quisiera  llegar 
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á  ella  por  tenerla  por  despoblada,  aunque  me  d¡\o  (jue  sí 
quería,  que  fuésemos  á  ella;  yo  le  respondí  que  á  eso  ve- 
níamos y  que  guiase  allá.  Seria  medio  dia  y  senlámonos 
á  comer,  y  después  que  hubimos  comido,  volvióme  á 
preguntar  Uernan  Gallego  que  si  queria  que  tomásemos 
la  isla;  y  entendiendo  yo  (jue  desde  (|ue  me  lo  dixo  la 
primera  vez  no  habia  ido  hacia  allá,  le  respondí  que  sí 
quería  que  fuese,  que  yo  no  venia  á  mercadear,  sino  á 
descubrir  tierra,  y  que  aunque  fuese  un  farellón  (1),  mo 
mandaba  S.  M.  que  diese  relación  dello,  y  que  á  eso 
venía.  Entonces  él  mandó  gobernar  al  Este,  para  tomar 
la  isla,  que  ya  la  dexábamos airas,  y  volvimos  sobre  ella, 
aunque  el  piloto  iba  de  mala  gana  por  tenerla  por  despo- 
blada y  parecerle  que  cerca  de  aquella  hallaríamos  otras 
islas  mayores  que  poder  tomar.  Cuando  llegamos  cerca, 
vimos  que  era  tan  pequeña,  que  no  ternia  más  de  seis  le- 
guas de  box.  Era  esta  isla  muy  llena  de  arboladas ,  que 
parecían  palmas;  tenia  por  la  banda  del  Norte  un  arrecife 
que  entraba  un  cuarto  de  legua  á  la  mar,  y  por  la  banda 
del  Sur  tenia  otro  arrecife  más  pequeño.  Tenia  por  la 
parte  del  Oeste  una  playa,  á  lo  largo,  con  arrecifes  en  al- 
gunas partes ,  esto  es  á  la  parte  del  Oeste,  pnes  la  parte 
del  Este  no  la  pudimos  boxar(2)  por  causa  del -tiempo.  To- 
mando esta  isla  de  mar  en  foro  (3),  se  hace  como  dos  gale- 
ras y  en  el  medio  hace  unas  malas  que  parecen  flota  de 
navios.  Después  que  hubimos  llegado  á  media  legua  de 
la  isla,  poco  más,  hizo  el  piloto  mayor  amainar  las  velas, 
porque  no  hallamos  fondo,  hasta  que  llegase  el  otro  na- 
vio. Después  que  hubinws  amainado ,  estando  un  mari- 


(1)  Farellón^  punta  de  tierra  que  entra  en  el  mar. 

(2)  Boxar,  esta  aquí  por  rodear,  ó  darla  vuelta. 

(3)  Es  decir,  mirándola  de  frente. 

ÍOMO  V.  15 
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ñero  en  la  yavia.  (li>;o  qu?  lo  parecía  que  veia  venir  ca- 
noas, y  luego  subieron  arriba  otros  marineros  por 
verlas,  y  dixeron  que  eran  peñas,  que  reventaba  la  mar 
en  ellas;  pero  el  que  Ijs  ha])ia  visto  i)rimero  se  tornaba  á 
ralificar,  diciendo  que  si  fueran  penas,  más  claramente 
se  viera  la  üjiír  levenlar  en  ellas,  y  que  lo  que  él  veia  se 
alzaba  y  abajaba  por  las  o!;us  de  la  mar.  Lucido  se  vio 
uiás  cerca,  y  conocieron  que  eran  canoas  y  (|ue  venia 
gente  en  ellas:  entonces  yo  les  mandé  que  se  bajasen 
íihajo,  y  aunque  muciios  se  (pierian  armar,  yo  no  se  lo 
consentí,  diciu-ndoles  (|ue  no  era  menester,  que  no  podía 
jialíor  (anta  gente  en  aquella  isla,  que  aunque  viniesen  á 
nosotros,  no  los  ecliáseinos  <i  palos,  y  ansí  esíuvieron  to- 
dos quedos  y  sosegados.  Vimos  á  los  indios  que  veniaii 
en  unos  cafialuclios  pequeños,  y  venia  en  cada  uno,  á  lo 
(p:e  conlan)os  úcr^áa  el  navio,  á  siete  y  ocho  indios:  ve- 
nían siete  cana'.uchos,  y  después  que  los  vimos,  se  vol- 
vieron los  dos  Ir'icia  tierra  v  los  cinco  lleiíaron  á  recono- 
cer  los  navios;  venando  hubieron  llei!:ado  á  un  tiro  de 
arcabuz,  y  aun  más  lejos,  alzaron  los  canaletes  con  que 
reinaban  V  dieron üfriía,  v  ¡ueíj;o dieron  la  vuelta.  Y  como 
yo  vi  que  se  volvían,  mandé  que  les  hiciesen  señas  con 
un  paño  blanco,  para  que  volviesen,  pero  noaprovechó; 
y  después  que  hubieron  vuelto  á  tierra,  vimos  poner 
otras  señas  blancas,  y  de  allí  á  poco  vimos  que  las  po- 
nían por  toda  la  i)lr'ya,  y  sí  no  fuera  ya  tarde  cuan- 
do llegamos,  no  dejáramos  de  echar  el  batel:  y  ansí 
se  dejó  para  echarle  otro  dia  por  la  mañana  é  ir  á  ])uscar 
puerto  para  los  navios.  Tardamos  en  llegar,  desde  que 
saüuios  del  Callao,  hasta  que  vimos  esla  isla,  cincuenta  y 
siete  dias,  caminando  siempre  con  buen  viento  y  la  mar 
en  bonan/a. 
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Va  en  este  medio  tiempo  licibia  llegaJo  el  Almi- 
raiita,  y  c;)ino  estuvo  cerca,  líiinuló  el  piloto  dar  velas, 
por  no  estar  mar  al  través  tan  junto  á  tierra,  y  no  poder 
dar  fondo.  Ansi,  dimos  bordo  á  la  mar,  v  toda  la  noche 
anduvimos  danJo  l)ordos  á  la  mar  v  á  !a  tierra;  vo  hice 
esta  noche  poner  la  gente  en  orden,  porque  si  alguna 
cosa  sucediese,  que  no  estuviésemos  descuidados,  y  cadcl 
uno  supic\se  dónde  había  de  acudir  cuando  fuese  menes- 
ter. Hizo  muv  buena  noche  y  muv  sose2:ada  hasta  el 
cuarto  del  alba;  á  prima  noche  hizo  farol  el  Almiranla,  y 
luego  los  indios  respondieron  en  tierra  con  otro,  y  en 
apagando  el  Almiranla  el  suyo,  apagáronle  también  en 
tierra,  listaba  toda  la  gente  muy  contenta ,  pensando  to- 
mar la  isla,  á  la  cual  puse  [)or  nombre  el  nombre  de  Je- 
sús, porque  llegamos  á  ella  un  dia  después  de  esta  fies- 
ta, val  golfo  que  atravesamos  desde  el  Callao  de  Lima 
hasta  esta  isla,  el  golfo  de  la  Concepción  ,  porque  estuvi- 
raos  en  el  esta  fiesta  de  Nuestra  Señora.  Es  este  ei  mayor 
golfo  que  S9  ha  navegado,  ni  se  sabe  que  haya  otro  más 
grande  en  todo  lo  descubierto. 

Volviendo,  pues,  á  lo  que  nos  sucedió  en  tomar  la 
isla,  ya  que  era  el  cuarto  del  alba,  empezó  ó  escurecer 
el  tiempo,  y  á  venir  agua  y  luego  viento  tan  recio,  y  la 
corriente  que  le  ayudaba,  que  íbamos  descayendo  muy 
á  la  clara;  nosotros  nos  llegamos  á  tierra,  de  manera 
que  la  pudi'jsemos  tomar  muy  bien,  pero  asi  que  fue  de 
día,  miramos  por  el  Almiranta  y  no  la  pudimos  ver. 
Volvimos  á  dar  bordo  á  la  mar,  y  entonces  la  vimos  muy 
á  sotavento  de  la  isla.  Yo  dije  á  los  pilotos  que  volviése- 
mos á  tierra,  pues  que  ya  la  otra  nao  se  hal)ia  visto  que 
nos  seguiria;  y  eüos  me  respondieron  que  tenian  por  im- 
posible tomar  con  aquella  nao  la  isla,  porque  estaba  muy 
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á  sotavento ;  que  si  yo  queria  que  volviesen ,  que  vol- 
verían, pero  que  me  avisaban  que  era  mucho  peligro 
para  la  nao  Almiranta,  y  que  sepodria  perder  por  tomar 
la  tierra;  que  viese  yo  lo  que  queria   que  hiciesen,  que 
ellos  lo  harian.  Yo  les  dixe,  que  llegásemos  al  otro  na- 
vio,  y  que  si  ambos  pudiésemos  tomar  la  tierra,  que  eia 
m^  hecho  dexar  de  tomarla,  porque  la  gente  venia  de- 
seosa de  tomar  tierra  y  tomar  alguna  agua,  porque  aun- 
que no  teníamos  falta  de  ella,  que  toda  era  bellaca,  y 
que  siempre  la  habíamos  bebido  amargando ,  como  era 
verdad.  Dixeron  que   les  placía  mucho,  y  que  ellos  se 
holgaban  de  tomarla;  y  ansí,  fuimos  arribando  sobre  la 
dicha  nao,  y  ella  venia  de  bordo   de  tierra,  y  pasó  por 
nosotros,  que  íbamos  el  bordo  de  la  mar;  viró  también 
el  bordo  á  la  mar,  y  después  ambos  navios  juntos  dieron 
bordo  á  tierra,  y  ansí  anduvimos  todo  el  día  dando  bor- 
dos por  tomar  las  islas ;  pero  el  agua  y  los  vientos  eran 
tantos  y  tan  recios  y  la  corriente  tan  grande ,  que  muy 
á  la  clara  descaímos  más  de  seis  leguas.  Y  como  los  pi- 
lotos vieron   que  descaímos  tanto,  me  dixeron  que  no 
podríamos  tomar  aquella  isla,  porque  ya  yo  veía  lo  que 
descaímos,  y  que  si  estábamos  allí  hasta  otro  día,  que 
de^gcaeríamos  tanto,  que  no  podríamos  después  varar  á 
ponernos  en  el  altura    que  llevábamos,  que  era  por  seis, 
grados;  y  que  demás  desto,  hacía  tan  ruin  tiempo  como 
se  veía,  y  señales  de  hacerle  muy  peor;  que  parecía  no. 
debíamos  poner  los  navios  en  peligro,  especialmente  la 
nao  Almiranta,  que  era  pequeña,  y  que  presto  tomaría- 
mos tierra  donde  pudiésemos  tomar  puerto  y  proveernos 
de  lo  que  hubiésemos  menester.    Yo   les   respondí  que 
mi  intención  no  era  de  poner  en  peligro  los  navios  ni  la 
gente,  y  que  bien  entendía  que,  mediante  Dios,  había* 
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mos  de  hallar  más  tierras  y  rauy  mejores,  pero  que  por 
ser  aquella  la  primera  tierra  que  habíamos  visto,  quisie- 
ra tomar  la  posesión  dellaea  nombre  de  S.  M.;  masque 
si  de  porfiar  á  tomar  la  tierra ,  podia  suceder  algún  peli- 
gro á  los  navios,  que  pasasen  adelante,  que  yo  no  pre- 
tendía mas  de  acertar  á  servir  á  S.  M.  Luego  los  pilotos 
mandaron  gobernar  al  Oes-Sudoeste  con  las  bolinas  (l)ata- 
das,  que  no  podíamos  hacer  más  hasta  que  alargase  el 
viento.  Está  esta  isla  en  siete  grados  escasos. 

Anduvimos  estedia,  viernes,  hasta  cerca  de  la  noche, 
poco  camino,  porque  casi  gastamos  todo  el  día  en  dar 
bordos  por  tomar  la  isla;  y  parecióle  á  Hernán  Gallego 
que,  por  el  rumbo  que  llevábamos,  veía  otra  isla  ,  pero 
yo  no  lo  tuve  por  cosa  cierta,  aunque  decía  que  por  que- 
dar á  barlovento  y  ser  muchos  los  aguaceros  y  la  escu- 
ridad,.no  la  podíamos  tomar,  pero  á  mí  me  pareció  ce- 
laje cuando  él  me  la  mostró. 

El  sábado  siguiente,  17  del  dicho  mes  de  llenero, 
nos  alargó  el  viento,  y  fuimos  al  Oes-Noroeste,  siempre 
con  muchos  aguaceros.  Díxome  el  piloto  este  día,  que 
nunca  tanta  tormenta  había  tenido  en  la  mar  del  Sur 
como  el  día  que  estuvimos  en  la  isla ,  porque  habia  visto 
muchas  señales  de  huracanes  y  de  gran  tempestad ,  y 
^sí  la  hizo  tan  grande,  que  dentro  de  los  trópicos  decían 
que  nunca  tal  habían  visto. 

Anduvimos  después  que  salimos  de  la  isla,  que  fue 
el  viernes  hasta  el  lunes  en  todo  el  día,  cuarenta  leguas 
por  Oeste  y  Oesnordeste ;  y  porque  siempre  los  vientos 
reinaban  Noroestes  y  Oestes,  dijo  que  era  bien  abajar 
seis  grados,  por  tener  lugar  de  multiplicar  altura  cuando 


(1)    Bolinas,  cabos  que  panden  de  las  velas  mayores. 
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yo  quisiese  ,  porque  las  corrientes  y  lo's  vientos  Noroes- 
tes no  nos  dejaban  vagar  liácia  la  equinocial ,  y  al  Sur 
podríamos  ir  cuando  quisiésemos.  El  dicho  lunes,  19  de 
Henero,  tomó  Hernán  Gallego  el  sol  y  se  halló  en  seis  gra- 
dos; y  luego  mandó  gobernar  al  Oeste,  cuarta  del  No- 
roeste, por  ir  varando  de  altura  poco  á  poco,  hasta  tomar 
otra  vez  el  sol. 

El  martes  y  miércoles  siguientes,  anduvimos  veinte 
leguas  por  el  dicho  rumbo,  en  altura  de  los  dichos  sei?^ 
grados. 

El  jueves  y  viernes,  anduvimos  otras  veinte  leguas 
por  el  Oeste,  en  altura  de  los  dichos  seisgrados'y  siempre 
con  aguaceros;  el  viernes  nos  duró  el  aguacero  doce  ho- 
ras continuamente,  que  no  escampó  ni  se  encendió  lum- 
bre en  el  navio,  ni  se  pudo  aderezar  de  comer. 

El  sobado  y  domingo  siguientes,  2i  y  25  del  dicho 
mes  de  llenero,  anduvimos  treinta  y  cinco  leguas,  con 
vientos  Noroestes  tan  recios,  que  nuestro  navio  no  traía 
más  del  papahígo,  (1)  y  aunque  algunas  veces  se  podían 
dar  velas,  no  se  daban  por  esperar  al  Almiranta  que 
amainaba  las  velas;  y  ansí  perdimos  la  cuarta  parte  del 
caniino  de  navegación  por  esperarla,  unas  veces  porque 
andaba  poco  y  otras  porque  amainaba.  Y  con  todo  esto  y 
haber  dejado  de  tomar  aquella  isla,  por  amor  de  no  po- 
ner en  peligro  aquel  navio,  nos  díxeron  los  que  en  él  ve- 
nían que  por  qué  no  habíamos  tomado  aquella  isla ;  yo 
les  respondí  que,  por  no  ponerlos  á  ellos  en  peligro  de 
perderse,   no  se  había  tomado,  aunque  pude.  Ellos  me 


(l)  Papahígo  mayores  la  vela  major,y  papaliigo  menoría 
del  trinquete,  ambas  sin  la  boneta  ó  pedazo  que  en  la  parte  in- 
ferior suele  añadíi'scles. 
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respondieron  que  si  yola  tomara,  que  aunque  fuera  que- 
brando los  mástiles  y  muriendo,  que  ellos  la  tomaran;  dí- 
xeles  que  aquello  quise  yo  eseusar. 

El  lunes  y  martes  siguientes,  caminamos  veinte  y 
cinco  leguas  por  el  Oeste,  en  altura  de  seis  grados. 

El  miércoles,  anduvimos  quince  leguas  por  el  dicho 
Oeste;  tomóse  el  sol  este  dia  en  cinco  üfrados  v  un  cuar- 
to,  y  mandó  gobernar  Hernán  Gallego,  piloto  mayor,  al 
Sudoeste,  porque  las  corrientes  nos  hacian  descaer  á  me- 
nos altura. 

El  jueves  y  viernes  siguientes,  anduvimos  diez  leguas; 
tuvimos  calmas,  venando  nosdaba  viento,  era  Oeste  con 
aguaceros  y  tan  recio,  que  nos  hacia  amainar  las  velas. 

El  Silbado  siguiente,  que  fue  postrero  del  dicho  mes 
de  Enero  del  dicho  año  de  68,  no  anduvimos  más  de 
cinco  leguas,  á  causa  de  las  calmas  y  vientos  contrarios 
como  los  dias  antes. 

El  domingo,  que  fue  1  ."^  de  Hcbrero,  siendo  dos  ho- 
ras del  dia,  poco  más  ó  menos,  yendo  con  poco  viento, 
aunque  la  noche  antes  habíamos  amainado  tres  ó  cuatro 
veces,  que  siempre  íbamos  con  recalo  y  guardia  en  la 
proa,  vio  Hernán  Gallego,  piloto  mayor,  yendo  caminan- 
do al  Oeste,  reventar  la  mar  por  la  banda  de  estribor,  é 
hizo  subh-  á  la  gavia  por  ver  si  parecia  tierra,  y  no  pare- 
ció ser  mas  que  unos  arrecifes,  que  lernian  seis  leguas  de 
largo,  tendidos  del  Oes^e-sur  al  Nordeste.  Fuimos  cos- 
teándolos, apartados  dellos  una  legua;  veíase  reventar  la 
mar  j)or  todas  partes ;  mandóles  j)oner  por  nombre  los 
bajos  de  la  Candelaria,  porque  los  vimos  la  víspera  desta 
fiesta;  están  en  seis  grados  largos.  Anduvimos  todo  este 
dia  costeándolos,  por  ver  si  los  podíamos  tomar  ó  llegar- 
nos á  ellos,  para  reconocer  si  habia  agua  y  leña,  enten- 
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diendo  que  pudiera  ser  tierra  rauy  baja,  aunque  no  te- 
níamos necesidad  dello,  pero  porque  no  nos  diesen  algu- 
nas calmas  que  nos  pusiesen  en  alguna  necesidad.  Fuí- 
raoslos  costeando  hasta  hora  de  vísperas,  y  algunas  ve- 
ces dando  bordos,  porque  venia  el  viento  casi  sobre  ellos; 
pero  cuando  fue  esla  hora,  comenzó  á  escasear  el  viento, 
de  manera  que  eia  Oeste  del  todo  y  venia  por  encima 
de  los  arrecifes.  Y  como  no  pudimos  llegarnos  á  ellos  por 
ser  el  viento  tan  contrario,  dimos  luego  la  vuelta  al  Nor- 
noroeste,  y  luego  nos  saltó  el  viento  al  Oes-noroeste  y  al 
Oeste  con  ramo  de  huracanes  y  muchos  aguaceros  y  re- 
molinos, que  nos  fue  forzado  amainar  las  velas  y  estar- 
nos mar  al  través  toda  la  noche. 

El  lunes,  que  fue  dia  de  Nuestra  Señora  de  la  Can- 
delaria, y  el  martes  siguiente,  estuvimos  mar  al  través, 
porque  teníamos  el  viento  por  la  proa  y  muchos  aguace- 
ros. Andaban  tantos  vientos  y  aguaceros,  que  así  como 
pasaba  un  aguacero  de  popa  á  proa,  luego  volvía  hacia 
nosotros,  y  algunas  veces  veíamos  venir  aguaceros  por 
popa  y  por  proa  y  por  babor  y  estribor,  y  cuando  nos 
parecía  que  pasaban,  volvían  todos  juntos  con  mucho 
viento,  que  venia  por  todas  partes,  y  con  muchos  truenos. 

El  miércoles  siguiente,  que  se  contaron  4  del  dicho 
mes  de  Hebrero,  nos  aplacó  un  poco  el  tiempo,"  y  fuimos 
de  una  vuelta  y  de  otra  con  viento  escaso,  por  ver  si  po- 
dríamos tomar  los  arrecifes,  y  por  no  descaer;  y  siendo 
de  noche,  nos  dio  el  viento  Oeste  y  amainamos  las  velas. 

El  jueves  siguiente,  dimos  vela  por  no  descaer,  y  fui- 
mos gobernando  al  Sudoeste,  cuarta  del  Oeste,  alejados 
de  la  banda  de  los  arrecifes,  en  altura  de  seis  grados,  y 
fuimos  en  demanda  de  la  tierra,  que  entendimos  que  no 
podía  estar  muy  lejos;  y  siendo  de  noche,  nos  volvió  el 
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viento  contrario  y  amainamos  las  velas.  Este  dia  por  la 
mañana,  vimos  grandes  señales  de  tierra,  que  fueron 
cocos  y  ramos  de  palmas,  culebras,  sapos,  cangrejos, 
naranjas  y  otras  muchas  cosas,  de  que  recibimos  mucho 
contento. 

El  viernes  siguiente,  6  del  dicho  mes ,  anduvimos 
poco,  á causa  de  que  habia  calma,  y  cuando  nos  daba  un 
poco  de  viqnto,  era  contrario;  y  así  estuvimos  lo  más  del 
dia  V  toda  la  noche  amainados  hasta  la  mañana. 

w 

Fue  Nuestro  Señor  servido,  quel  sábado  siguiente  por 
la  mañana,  que  se  contaron  7  del  dicho  mes  de  Hebrero, 
después  de  haber  visto  los  arrecifes,  estando  quince  le- 
guas dellos,  yendo  al  Nor-noroesle,  con  el  trinquete,  con 
el  viento  Oes-sudoeste  por  no  descaer  á  menos  altura, 
porque  siempre  el  viento  era  de  la  banda  del  Norte,  des- 
cubrió tierra  Hernán  Gallego,  piloto  mayor,  muy  larga. 
Entendimos  debia  de  ser  tierra  firme,  por  ser  tan  larga  y 
alta;  estábamos  della  cuando  la  vimos  más  de  quince  le- 
guas; lardamos  en  llegar  á  ella  este  dia  y  otro.  Como  los 
naturales  della  nos  viesen,  comenzaron  á  venir  muchos 
canaluchos  pequeños  con  indios,  todos  á  punto  de  guer- 
ra, con  sus  arcos  y  flechas  y  lanzas  de  palma.  Hablaron 
luego  de  paz,  diciendo  muchas  veces  tahriquíj  tabri- 
guí;  yo  dije  entonces  á  algunos  soldados  que  estaban 
cabe  mí,  que  me  parecia  que  debían  preguntar  por  el 
Capitán,  que  si  otra  vez  lodixcsen,  que  me  señalasen  á  mí 
y  que  luego  lo  entenderíamos.  Y  fue  ansí,  que  como  ellos 
lo  dixeron,  los  soldados  les  señalaron  hacia  raí,  diciendo 
tabriquíy  tabriquíy  como  ellos  le  decían.  Entonces  se 
llamaron  unos  á  otros  y  miraban  todos;  yo  les  hice  se- 
ñas que  se  llegasen  y  subiesen  al  navio,  pero  no  quisie- 
ron; y  entonces  pedí  un  bonete  colorado,  y  lo  eché  á  la 
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mov,  y  ellos  lo  tomaron  y  lo  dieron  á  un  principal  que 
venia  en  un  canalucho,  y  se  le  pa&ieron  en  la  cabeza,  y 
los  demás  volvieron  á  pedir.  En  esío  venian  oíros  cana- 
luchos  en  que  venian  oíros  labriquís;  todos  pediaa  bone- 
tes, V  entonces  les  eché  otros  tres  ó  cuatro  á  la  mar,  v 
en  lomándolos,  luego  los  daban  á  los  principales,  que 
eran  los  tabriquis,  y  con  hacer  esto  y  hacerles  muchas 
de  paz,  no  aprovechó.  Ellos  miraban  mucho  las  señas 
que  yo  les  hacia,  que  era  llamarlos  con  la  mano  y  hacer 
la  señal  de  la  cruz  y  alzar  las  manos  al  cielo,  y  ellos  lo 
hacian,  en  especial  uno,  que  lo  hacia  muchas  veces;  pero 
con  todo  esto,  no  osaban  subir,  hasta  que  un  marinero  só 
echó  á  nado,  y  se  melió  en  un  canalucho;  y  vislo  por 
ellos  esto,  comenzaron  á  llegar,  aunque  con  harto  te- 
mor, V  subieron  al  navio  como  dos  docenas  dollos.  Yo 
les  abrace  y  les  mostré  mucha  amistad,  y  les  mandé  dar 
de  comer  y  de  beber;  comieron  conserva  y  carne  y  no 
bizcocho;  probaron  el  vino,  y  no  lo  bebieron  porque  no 
les  supo  bien.  Pronunciaban  tan  bien  las  palabras  que 
nos  oian  en  nuestra  lengua,  como  lo  hacíamos  nosotros 
con  la  suya,  y  á  uno  le  fueron  diciendo  el  Paler  noster  y 
el  Credo,  y  lo  pronunciaba  tan  bien  como  nosotros;  híce- 
le  dar  una  camisa,  y  á  otros  chaquira(l)y  bonetes  y  cas- 
cabeles y  otros  regalos.  Andaban  por  el  navio  muy  solí- 
citos, buscando  qué  poder  hurtar;  y  si  liallaban  alguna 
cosa  á  mano  y  puesta  á  mal  recaudo,  la  arrojaban  de 
presto  á  la  mar  para  que  los  demás  la  tomasen  desde 
los  canaluchos.  Uno  de  ellos  subió  á  la  gavia,  por  la  jar- 
cia arriba,  con  tanla  presleza  como  lo  pudiera  hacer  un 
buen  marinero.  Los  canaluchos  ([ue  traian  eran   muy 


(1)     Chaquira,  granos  muy  mciiiulos  de  aljófor  ó  vidrio. 
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bien  hechos  y  muy  'livianos;  sou  de  hechura  de  media 
luna;  en  el  mayor  de  ellos,  cabrian  como  treinta  perso- 
nas; son  tan  ligeros,  que  viniendo  á  la  vela  los  navios, 
partieren  más  de  dos  leguas  tras  nosotros,  y  con  ir  á 
todas  velas  y  con  buen  viento,  dentro  de  una  hora  nos 
alcanzaron.  Es  cosa  de  admiración  la  presteza  que  tienen 
en  el  navegar  con  ellos;  bogan  á  maneaa  de  los  de  Car- 
tagena. 

Por  ser  esle  dia  tarde  no  se  pudo  tomar  puerlo,  y 
por  no  le  saber;  y  ansí  mandé  que  fuese  el  batel  con 
quince  soldados  arcabuceros  y  rodeleros,  para  que  an- 
tes que  anocheciese  le  buscasen.  Y  como  los  naturales 
le  viesen  ir,  se  fueron  con  él  la  mitad  dellos  muy  conten- 
tos, y  los  demás  se  quedaron  á  bordo  del  navio,  impor- 
tunándome cada  tabriquí  con  que  me  fuese  á  tomar 
puerto  á  sus  asientos;  y  al  anochecer  se  fueron  todos. 
Volvió  el  batel  antes  (¡ue  acabase  de  anochecer ,  sin  ha- 
llar puerto;  dijeronme  los  soldados  que  habían  ido  en  él, 
que  cuando  llegaban  cerca  de  tierra,  salió  á  ellos  un  ca- 
nalucho  grande,  en  que  venian  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho 
indios  hacienda  señas  de  guerra,  levantando  en  pió  el 
capitán  dellos,  y  esgrimiendo  una  macana ,  y  los  demás 
con  sus  arcos  y  flechas.  Venia  este  capitanejo  hablando 
recio  á  los  nuestros  v  llegándose  á  ellos;  mas  un  canalu- 
cho,  que  Labia  con  el  batel,  en  que  iba  un  principal  que 
habia  llevado  un  cubilete  de  plata  que  yo  le  habia  dado, 
que  aunque  no  quiso  el  vino,  se  llevó  el  cubilete,  se  les 
puso  delante  á  los  que  venian  y  comenzó  á  reñirles  de 
palabra;  y  como  les  riñó,  ellos  se  volvieron  sin  acometer 
más,  y  los  nuestros  se  volvieron  al  navio.  Y  como  el 
principal  viese  que  se  volvian,  se  quedó  muy  triste,  y 
los  llamaba  que  se  fuesen  con  él,  señalándoles  que  en  su 
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tierra  les  darían  de  comer  y  de  beber.  Anduvimos  toda 
la  noche  dando  bordos  y  llegándonos  á  tierra,  y  vinimos 
á  llegar  tan  cerca  de  un  arrecife,  que  nos  vimos  en  harto 
peligro,  porque  cuando  quisimos  dar  la  vuelta,  no  quiso 
virar  el  navio,  y  estábamos  un  ariste  (1)  del  arrecife  sin 
poder  virar;  fue  Nuestro  Señor  servido  de  sacarnos  de 
allí,  y  dimos  la  vuelta  á  la  mar  hasta  que  fue  de  día.  Yo' 
quise  castigar  á  los  soldados  que  hacían  la  vela,  porque 
no  habian  avisado  al  del  timón,  y  ellos  se  disculparon 
con  decir  que  ya  lo  habían  dicho  á  los  pilotos,  y  ellos  no 
habían  hecho  caso  dellos,  porque  iba  delante  el  Almi- 
ranta  á  sotavento  un  poco,  y  ansí  se  vio  en  más  peligro 
que  nosotros,  por  hallarse  más  cerca. 

Otro  dia ,  lunes  por  la  mañana,  envié  ios  bateles  con 
gente  á  que  buscasen  puerto ,  porque  la  noche  antes  no 
habian  tenido  tiempo  de  le  hallar ;  y  andando  las  naos 
baWoventeando  para  ir  entrando  á  donde  ellos  habian 
encaminado,  nos  hallamos  sobre  una  restinga  (2)  que  hacia 
el  arrecife  que  tengo  dicho.  Tendrá  la  restinga,  á  lo  que 
se  vio ,  más  de  una  gran  legua ;  y  para  volver  á  la  vuel- 
ta de  la  mar,  salimos  á  la  bolina  por  cima  délla  adelante, 
que  cierto  nos  vimos  en  harto  peligro ,  porque  veíamos 
muy  claro  el  fondo ,  y  andábamos  en  cuatro  y  cinco  y 
seis  brazas,  y  no  sabíamos  si  había  menos  fondo.  Des- 
pués de  salidos  á  la  mar,  le  pareció  á  Hernán  Gallego  que 
era  bien  volver  hacía  tierra  y  tomar  puerto  con  tiempo, 
y  no  aguardar  á  que  nos  diese  una  travesía  y  nos  perdié- 
semos; y  aunque  muchos  me  decían  que  no  le  dejase  ir, 


(1)  Ansie,  parece  ser  decir  lo  mismo  que  arista,  ó  ángulo  sa- 
liente. 

(2)  Restingd  llaman  los  marineros  á  la  cordillera  pequeña,  de 
peñascos  menores  que  los  del  arrecife. 
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hasta  que  el  piloto  que  había  ido  á  buscar  puerto  hiciese 
señal  ó  viniese  á  llamaraos,  yo  les  respondí  á  los  que  me 
lo  dijeron,  que  yo  tenia  á  Hernán  Gallego  por  hombre 
muy  acertado ,  como  lo  es,  que  no  pensaba  estorbarte  la 
entrada  del  puerto,  pues  él  se  atrevia  á  enlrai',  y  luego 
le  dije  á  él  que  hiciese  lo  que  le  pareciese  más  conve- 
niente al  bien  de  todos.  El  mandó  aprestar  dos  anclas,  y 
con  las  escotas  y  latriza(l)en  la  mano,  por  si  fuese  nece- 
sario dar  fondo  sobre  la  restinga,  fuimos  la  vuelta  de  la 
tierra;  yendo  con  esta  determinación,  entendimos  clara- 
mente que  Nuestro  Señor  nos  favorecía  por  intercesión 
de  su  divina  Madre  y  de  los  tres  Reyes  Magos ,  á  los 
cuales  siempre  trujimos  por  abogados;  porque  á  las  diez 
horas  del  dia,  poco  mds  ó  menos,  después  que  nos  ha- 
bíamos hecho  á  la  mar ,  y  al  tiempo  que  volvíamos  á  en- 
trar en  la  restinga,  vimos  una  estrella  muy  resplande- 
ciente por  medio  de  la  gavia  mayor,  que  la  tuvimos  por 
guia  suya ,  que  nos  invió  para  acertar  la  entrada  de  la 
restinga,  porque  entramos  sobre  ella,  por  parte  donde  se 
vía  muy  bien  el  fondo  y  angosta,  que  luego  que  la  pasa- 
mos, hallamos  buen  fondo  de  muchas  brazas ,  y  ansí  to- 
mamos puerto ,  que  traíamos  bien  deseado.  Y  porque 
salimos  dia  de  Santa  Isabel  de  ese  reino  del  Pirú ,  la 
nombré  la  isla  de  Santa  Isabel ,  y  porque  la  trujimos 
siempre  por  abogada  en  este  viaje;  y  al  puerto  nombré 
la  bahia  de  la  Estrella.  Luego  en  surgiendo  la  Capitana, 
vinieron  muchos  canaluchos  á  bordo ,  y  nos  estaban  los 
indios  mirando  medio  espantados  de  ver  cosa  tan  nueva 


(1)  EscoiaSj  Chbos  que  pasan  por  la  parte  inferior  de  las  vela 
mayor  y  triquete,  y  sirven  para  eu  manejo.  Triza,  cuerda  ó  ma- 
roma, probablemente  para  sondar. 
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para  ellos;  y  como  la  Atiiiiranta  venia  entrando,  que  se 
habia  hecho  al  mar  cuando  nosotros,  al  tiempo  que  lle- 
gaba, yaque habianios surgido, mandé  quela  salvasen,  (1) 
porqueros  soldados  que  venian  algo  amohinados  y  fati- 
gados del  viaje  se  alegrasen:  y  así  se  dispararon  dos  pie- 
zas de  artillería  y  arcabucería,  de  que  los  naturales  se 
quedaron  muy  achnirados. 

Luego,  en  surgiendo  la  Almiranla  este  dia,  tunes, 
que  se  contaron  9  del  mes  do  Hebrero ,  me  desembarqué 
con  mi  Maestre  de  campo,  Alférez  general  y  capitanes  y 
con  el  Padre  Fray  Francisco  de  Galvez ,  vicario ,  y  los 
demás  religiosos  que  traía ,  y  algunos  soldados ,  y  salta- 
mos en  tierra.  Luego  mandé  que  se  plantase  una  cruz 
grande,  que  sacó  en  los  hombros  el  Padre  Fray  Fran- 
cisco de  Galvez:  v  teniéndola  arrimada  así,  la  adoramos 
c  hicimos  adoración  v  dimos  £2:racias  a  Nuestro  Señor 
por  habernos  guiado  á  puerto  y  traídonos  en  paz  y  con- 
cordia á  todos;  y  luego  mandé  que  se  plantase  en  el  lu- 
gar más  conveniente  que  se  fialló,  y  en  plantándose,  la 
adoramos  todos  otra  vez ;  luego  el  dicho  Padie  Francisco 
con  los  demás  religiosos  dijeron  aquel  hyno:  aVexilla 
Regís  prodcunt.yy  Luego  tomé  la  posesión  de  aquella 
tierra  en  nombre  de  S.  3L  ,  y  hice  las  diligencias  que 
para  ello  convenían. 

Otro  dia,  martes,  hice  decir  misa,  v  mandé  á  todos 
ios  soldados  y  marineros  y  la  demás  gente  que  saliesea 
á  oir  misa  y  se  eacomendason  a  Nuestro  Señor.  El  dicho 
martes  vino  á  bordo  un  principal ,  que  ellos  llaman  ta- 
hriquí,  que  quiere  decir  señor,  y  j)or  nombre  propio 
Bileban-Arra:  tiene   su  asiento  en  este  puerto,  que   en 


(1)     Que  Li  saleasen,  es  decir  que  la  hiciesen  salva. 
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lengua  de  indios  se  llama  Sanihá  ,  encima  do  un  cerro, 
media  legua  del  puerlo.  La  diferencia  (jue  liabia  de  los 
que  venían  con  él ,  era  traer  muchas  plumas  blancas  y 
negras  en  la  cabeza,  hecho  un  tocacio  dolías,  v  unas 
ajorcas(l)enlas  muñecas,  do  un  huesomuyl)!anco  (|ue  pa- 
rodia alabastro  cuando  las  \ irnos,  y  una   rodela  pequeña 
al  cuello,  (pie  ellos  llaman   taco-i  (ico,  Trájome  un  pre- 
sente de  cocos,  el  cual  recÜM,  v  lo  di  oíros  regalos:  v  ú 
iiiuL-iiaimj)oríuuacion,  !e  hice  subir  al  navio,  aunque  |)ri- 
niero  que  subiese  hizo  señas  de  paz,  que  fueron  las  que 
á  mime  habia  visto  hacer  el  dia  antes:  vo  hice  las  mis- 
mas,  y  entonces  me  pidió  que  le  diese  un  ])onete  y  que 
me  daria  una  ajorca  de  las  (jue  traia.  Yo  entendiendo 
que  con  aquello  enlraria,  se  le  mandé  dar  colgado  en  un 
cabo,  y  él  le  lomó,  y  ató  en  otro  cabo  el  ajorca,  y  no  la 
quería  soltar  hasta  que  echó  mano  al  bonete ,  y  esperó 
41  que  algunos  de  sus  indios  subíeson  primero  ,  y  cuando 
subió,  estaba  tañendo  un  ncírro  un  tamboril  v  una  flau- 
la.  Y  entrando,  comenzó  él  v  los  demás  á  danzar  una 
danza  nunca  vista;  yo  le  hice  sentar,  preguntóle  por  se- 
ñas  cómo  se  llamaba   el  sol,  la  hma  y  el  cielo  y  otras 
cosas,  y  á  todo  pusieron  nombre  en  su  lengua,  que  es 
!al  que  se  entenderá  presto,  y  ellos  la  nuestra,  |)orque  ha- 
blan muy  claro,  y  no  de  papo  (2)  como  las  del  Piríi.  Pre- 
cianse  mucho  de  tomar  en  la  memoria  nuestros  vocablos, 
y  pedían  que  se  los  enseñásemos ,  de  que  nos  holgamos 
mucho  por  el  buen  fruto ,  qué  siendo  Nuestro  Señor  ser- 


(1)  ÁJorcaSj  i^ombre,  tomado  del  árabe  ,  para  indicar  los  cer- 
quillos ó  pulseras  que  sirven  para  adorno  do  las  muñecas. 

(2;  Hablar  de  papo^  según  Torrjios,  es  hablar  coa  vanidad  y 
presunción. 
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vido,  se  hará  en  ellos,  enseñándoles  nuestra  santa  fé  ca- 
tólica, para  que  le  sirvan  y  conozcan. 

Este  principal  me  pidió  por  señas  que  yo  le  dijese 
mi  propio  nombre ;  y  como  le  dijese  que  me  llamaba 
Mendaña,  luego  me  dijo  que  él  se  llamaba  Bileban-Arra, 
y  se  regocijó  mucho  de  saber  mi  nombre ,  y  que  fuese 
tabriquí ;  y  me  pidió  que  trocásemos  los  nombres ,  y  asi 
se  hizo ,  de  manera  que  yo  me  quedé  con  el  nombre  de 
Bileban-Arra  y  él  llevó  el  mió ,  y  fué  muy  contento  y 
regocijado ;  y  porque  no  se  le  olvidase ,  iba  diciendo: 
«Mendaña,  Mendaña.»  Convidóme  para  que  otro  dia  me 
fuese  á  su  asiento,  y  que  me  daria  de  comer,  y  como  yo 
le  hiciese  señas  que  si  haria ,  se  holgó  mucho  y  fué  muy 
contento. 

Otro  dia ,  miércoles  por  la  mañana,  salté  en  tierra  á 
oir  misa,  y  estándola  oyendo,  vinieron  veinte  y  dos  cana- 
luchos,  de  otros  tabriquí  desta  isla,  á  vernos,  como  cosa 
tan  nueva  para  ellos ;  y  entre  ellos  venia  uno  que  se  de- 
cía Meta ,  el  cual  nunca  quiso  saltar  en  tierra ,  aunque  le 
llamé.  Llegaron  estando  yo  en  tierra  dos  hermanos  del 
tabriquí  Bile,  y  me  trujeron  cocos  y  otras  comidas  que 
ellos  tienen ;  y  entre  otros  indios  que  con  ellos  venian, 
traian  dos  de  buen  cuerpo ,  los  cuales  me  dijeron  que 
me  fuese  con  ellos ,  que  Bile ,  su  hermano ,  me  estaba 
aguardando,  y  que  aquellos  dos  indios  de  buen  cuerpo 
me  habían  de  llevar  en  hombros  por  la  cuesta  arriba ,  y 
como  yo  no  quise  ir,  se  fueron  y  vino  luego  el  tabriquí 
al  navio,  y  me  trujo  cocos  y  otras  comidas.  La  música 
que  ellos  tienen  son  muchos  canutillos  de  cañas  juntos, 
puestos  por  su  orden,  unos  mayores  que  otros,  á  manera 
de  órgano,  los  cuales  tocaban  con  la  boca,  como  quien 
toca  pífano ,  y  unos  caracoles  grandes ;  á  aquellos  llaman 
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coHís.  Luego  mandó  que  tocasen  una  Ironipcta  y  |)irano, 
y  después  cantaron  algunos  soldados,  focando  una  vi- 
huela; admiráronse  de  ver  nuestros  instrumentos  v  más 
de  oir  cantar.  Danzaron  luego,  que  son  muy  amigos  de 
danzas;  y  como  yo  les  daba  algunos  regalos  y  les  hacia 
|}uen  tratamiento  y  les  mostraba  muclia  amistad,'  me  ve- 
vian  á  ver  cada  dia ,  aunque  con  poca  comida ;  y  cada 
vez  que  venianal  navio,  traian  sus  armas. 

Estando  un  dia  sin  haber  visto  canaluchos  ni  aun  in- 
dios por  la  playa,  vinieron  cuatro  ó  cinco  de  otra  par- 
cialidad á  verme,  vestes  no  mostraban  tener  tanta  vo- 
luntad  de  hacer  amistad  con  nosotros  como  los  de  Bile- 
ban-Arra,  porque  no  querian  subir  al  navio  ni  aun 
llegar  cerca  del;  venian  de  armada  y  puestos  en  sus  ca- 
naluchos en  pié  y  con  los  arcos  y  (lechas  en  las  manos. 
YcomoBileban-Arra,  nuestro  amigo,  viese  que  estaban  á 
bordo,  salió  de  su  puerío  con  otros  cuatro  ó  cinco  cana- 
luchos  con  gente  y  él  muy  derecho  en  pió ,  que  cuando 
asi  vienen  es  de  guerra ,  y  de  otra  manera  vienen  senta- 
dos. Venia  con  aire  de  ferocidad,  y  como  los  otros  lo 
vieron,  empezaron  á  huir  y  él  tras  ellos  dándoles  caza,  y 
como  vieron  que  los  iba  alcanzando,  se  le  rindieron, 
echándose  todos  en  ios  canaluchos.  Y  visto  que  se  les 
habían  rendido,  los  habló  y  los  dejó  ir;  y  desto  quedó 
muy  lozano,  por  donde  entendimos  que  debían  tener 
enemistad  y  guerra  unos  con  otros.  Luego  se  vino  al 
navio  y  medixo  por  muy  claras  senas,  que  Meta,  el  ta- 
briqui,  que  es  el  que  dije  arriba  que  no  habia  querido 
saltar  en  tierra,  trataba  de  matarme  juntamente  con  otros 
tabriquís  de  otra  isla,  sus  amigos,  entre  los  cuales  nom- 
bró uno  que  se  llama  Riari,  y  otro  Babalay,  y  otro 
Coboa,  y  otro  Sambe,  y  otro  Maelago,  y  otro  Ciamar- 
Toaio  V.  16 
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rotovo,  y  otro  Ganigo  y  otros  cuatro  ó  cinco ,  los  cuales 
decia  que  todos  juntos  habían  de  venir  á  matarnos  y  co- 
mernos, por  donde  entendimps  que  comian  carne  hunsa- 
na.  Dijome  que  ¿i  él  le  habían  llaniadQ  para  que  viniese 
conira  raí,  y  que  él  no  queria;  y  que  si  ellos  viniesen, 
que  yo  le  llamase  y  me  ayudará  contra  ellos,  y  en  di- 
ciendo esto  se  volvió  (\  su  asiento. 

Estuvo  este  tabriquí  Bile  dos  días  sin  volver  á  ver- 
me, á  cuya  causa  entendí  que  había  negado  la  amistad 
yjunládosecon  los  demás,  y  que  estaba  armando  alguna 
traición.  Y  entendiendo  esto,  acordé  de  enviarle  á  visitar 
para  saber  su  intento  y  lo  que  hacían;  y  ansí  fué  el  Maes- 
tre de  campo  y  ü.  Hernando  Enriquez  y  el  capitán  Pe- 
dro Sarmiento,   y  con  ellos  veinte  soldados.  Llegados 
que  fueron  á  su  asiento,   los  rescíbieron  más  de  miedo 
que  de  anjistad,  y  no  hallaron  que  tuviesen  en  sus  bu- 
hios  género  de  cosa  ninguna,  solo  vieron  dos  perros  pe- 
queños. Convidóles  el  tabriquí  á  agua  y  cocos,  y  solo  les 
(lió  una  caña  pequeña  de  agua,  y  aunque  le  pidieron 
más  no  la  quiso  hacer   traer,  y  no  vieron  que  tuviese 
otro  género  de  vasija.  Lo  que  más  tienen  son  cocos  y 
unas  raices  que  llaman  v¿}iahús,  para  su  comida.  Convi- 
daron á  los  nuestros  con  algunas  mujeres,  y  como  ellos 
hiciesen  asco  y  escupiesen  dellas,  por  darles  á  entender 
que  no  se  las  habían  de  tomar,  se  admiraban,  y  más  de 
que  no  las  trujésemos.  Y  como  algunos  de  los  nuestros 
se  apartasen  á  orinar,  ellas  se  iban  tras  ellos  para  ver 
con  qué,  y  hubo  una  que  se  llegó  á  tomar  de  la  falda  del 
sayo  á  un  soldado  por  verlo.  Como  los  nuestros  se  es- 
cusasen,  se  subió   un  indio  escondídamente  encima  de 
un  árbol,  donde  algunos  se  apartaban  á  orinar,  para  ver- 
les sus  vergüenzas,  porque  no  sabían  qué  juzgar  de  nos- 
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otros.  Eslando  en  esta  conversación,  mandó  el  Maestre  de 
campo  que  se  viese  si  se  podria  ir  algún  trecho  adelante  á 
ver  si  había  caminos,  y  como  un  soldado  saliese,  antes  que 
hubiese  andado  dos  cuadras  (1),  le  llamaron  unos  indios 
y  él  volvió  por  no  les  hacer  enojo;  y  como  el  Maestre  de 
campo  entendiese  que  no  le  habían  dejado  ir,  mandó  que 
tomase  una  botija  que  se  les  habia  dado  á  los  indios,  y 
que  con  achaque  de  buscar  agua,  fuese  á  donde  le  man- 
daba, y  á  ios  soldados  mandó  que  se  que  lasen  y  no  pa- 
sasen adelante,  y  con  ellos  quedó  D.  Hernando  Enriquez. 
Y  el  Maestre  de  campo  y  el  capitán  Sarmiento  tomaron 
al  tabriquí  por  la  mano  y  se  apartaron  hablando  con  él, 
el  cual  los  llevó  á  un  bohio  que  estaba  más  abajo  de  don- 
de él  vivia,  y  les  mostró  á  su  padre;  dijéronme  que  él 
Labia  mostrado  holgarse  mucho  de  verlos,  y  ellos  se 
holgaron  más  de  verle;  era  hombre  que  en  su  persona 
tenia  autoridad,  y  que  parecía  bien  ser  señor,  y  que  era 
hombre  muy  viejo  y  muy  alto  de  cuerpo,  la  barba  muy 
blanca  y  tan  larga,  que  le  llegaba  hasta  la  cintura,  y  que 
era  más  blanco  que  sus  hijos  y  casi  tan  blanco  como  los 
españoles.  Llámase  Salacay,  estuvieron  con  él  un  rato,  y 
como  á  los  indios  les  pareciese  que  era  mucha  la  con- 
versación, les  comenzaron  á  decir  que  se  fuesen,  dicíen- 
do:  fuera,  fuera,  que  esto  habían  aprendido  de  mi, 
que  me  lo  habían  oído  decir  á  los  soldados  cuando  ellos 
iban  á  verme;  y  como  se  lo  dijesen  tan  soberbiamente, 
se  desviaron  los  nuestros  por  no  les  hacer  enojo,  y  co- 
menzaron á  venirse.  Como  el  Maestre  de  campo  dijo  á 
D.  Hernando  había  visto   á  Salacay,  padre  del  tabriquí 

(1)  Cuadra,  en  la  Marina  ,  es  el  ancho  del  navio  por  la  paite 
posterior.— También  llaman  así  en  el  Perú  ¿cualquiera  longitud 
ííouna  calle. 
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Bile,  quiso  volver  á  verle,  y  como  volvieron  todos  jun* 
tos,  cuando  llegaron  no  hallaron  al  Salacay  ni  indio  nin- 
guno, ni  cosa,  mas  que  solamente  algunas  cosas  de  ves- 
tidos y  chaquira  que  yo  les  habia  dado,  á  lo  cual  no  les 
tocaron  ni  les  hicieron  ningún  daño  en  cosa  suya,  aunque 
les  pudieran  tomar  muchas  cosas  y  otras  comidas,  porque 
teníanlas  palmas  cabe  casa.  Y  como  cerca  de  allí  viesen  ua 
mochadero,  se  fueron  á  él  por  ver  lo  que  tenia ,  y  no  halla- 
ron que  tuviesen  género  de  plata  ni  oro,  ni  cosa  que  va- 
liese un  tomín  (1),  ni  aun  en  qué  comer,  beber  ni  dormir. 

Vinieron  un  día  á  bordo  de  los  navios  cuatro  cana- 
luchos  de  indios  de  otro  señor,  en  los  cuales  traían  tres 
mujeres;  y  como  habían  visto  que  no  traíamos  ninguna, 
nos  pensaban  tentar  con  ellas,  diciendo  si  queríamos 
comprárselas.  Yo  les  di  á  entender  por  señas  que  no,  y 
que  no  las  podían  ver,  que  se  las  tornasen  á  llevar,  y 
ansí  se  fueron  luego;  hay  algunas  que  son  bien  agesta- 
das y  más  blancas  que  no  las  del  Pirú;  tienen  los  cabe- 
llos muy  rubios  y  cortados  por  bajo  de  la  oreja. 

Visto  que  después  que  estábamos  en  la  tierra  no  ha- 
bíamos entendido  en  ninguna  cosa  della,  por  no  haber 
venido  Bile  al  navio,  como  solía,  ni  aun  sabíamos  si  era 
isla  ó  tierra  firme,  hice  juntar  al  Maestre  de  campo  y  ca- 
pitanes, y  al  P.  Fr.  Francisco  de  Calvez,  vicario,  á  quien 
en  presencia  do  ellos  pedí  parescer,  para  lo  que  tocaba  á 
mi  conciencia  y  de  mis  soldados;  y  le  dije  cómo  quería 
enviar  la  tierra  adentro  á  saber  y  entender  lo  que  en- 
ella  había,  y  le  signifiqué  quo  había  tres  meses  que  ha- 
bíamos salido  del  puerto  de  la  ciudad  de  los  Royes,  sin 


(1)     Tomin,  se  llama  en  la  India  á  cierta  especie  de  moneda 
que  vale  uoosocho  cuartos. 
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haber  tomado  tierra  hasta  este  puerto  de  !a  Estrella,  y 
que  se  habla  gastado  la  cuarta  parte  del  bastimento  y 
aun  no  habíamos  visto  nada,  ni  en  otros  treinta  dias  se 
podia  salir  deste  puerto,  á  causa  de  hacer  un  bergantín 
que  habla  de  ir  descubriendo  la  costa;  y  que  á  esta  cau- 
sa era  bien  se  guardase  la  comida  y  nos  valiésemos  de  la 
que  tienen  los  naturales;  y  que  puesto  caso  que  yo  tenia 
comida  en  mis  navios  [)ara  algún  tiempo,  que  no  por  eso 
dejaba  de  tenor  necesidad  para  buscar  más  tierra,  y  que 
con  lo  que  hubiese  en  esta  tierra,  nos  podríamos  susten- 
tar los  dias  que  estuviésemos  en  este  puerto;  y  que  yo 
habia  asentado  paz  con  el  tabriquí  del,  y  nos  tratábamos 
como  amigos,  y  me  visitaba  y  yo  le  habia  pedido  por 
señas  que  nos  trújese  comida  y  se  la  pagarla,  y  le  habia 
enviado  á  visitar  porque  se  confirmase  el  amistad,  y  que 
con  todo  esto  no  la  querían  traer  él  ni  sus  indios,  mas 
antes  se  hablan  estrañado  y  no  venían  á  los  navios  como 
rollan;  y  que  mi  principal  intento  era  de  no  recargar  mi  con- 
ciencia ni  la  de  mis  soldados,  y  de  acertar  en  todo  como 
más  conviniese  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.;  que  me 
diese  su  parecer  cerca  deslo,  como  viese  que  más  con  venia. 
Alo  cual  el  dicho  P.  Fr.  Francisco  de  Calvez,  vica- 
rio, respondió  diciendo  que  él  habia  entendido  que  yo 
habla  hecho  todas  mis  diligencias  y  amistades  con  el  ta- 
briquí, que  es  el  señor,  y  con  sus  indios,  y  dádoles  al- 
gunas cosas  de  rescates  graciosamente,  y  que  podia  muy 
bien  entrar  en  la  tierra  adentro  á  buscar  comida,  pagán- 
dola en  otra  cosa;  y  que  no  queriéndola  dar  los  naturales 
por  rescates,  la  podia  tomar  con  moderación,  que  no  to- 
mase tanta  cantidad,  que  ellos  quedasen  desposeídos 
della,  y  con  que  no  les  tomasen  otras  haciendas  ni  muje- 
res ni  hijos,  y  que  en  caso  que  no  lo  consintiesen  y  que 
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no  la  dejasen  lomar,  pues  so  habían  hecho  amigos;  que 
si  ellos  por  dcfendella  me  diesen  guerra  y  rompiesen  la 
paz,  que  en  tal  caso  yo  y  mis  soldados  podíamos  muy 
bien  defender  y  guardar  lo  que  hubiésemos  tomado  de 
comida,  con  tal  que  no  los  siguiésemos  al  alcance,  mas 
solamente  defendernos  dellos. 

Luego  dije  al  Maestre  de  campo  y  demás  capitanes 
que  estaban  presentes,  que  qué  les  parecía,  y  me  res- 
pondieron que  seria  bien  enviar  á  la  tierra  adentro  á  sa- 
ber esto;  y  yo  acordé  de  lo  hacer  ansí,  y  mandé  al  capi- 
tán Pedro  Sarmiento  que  el  lunes,  que  se  contaron  16 
del  dicho  mes  de  Hebrero,  se  partiese  con  diez  y  seis 
soldados  y  seis  mozos  que  les  llevasen  la  comida,  y  fuese 
por  la  tierra  deste  tabriquí  Bileban-Arra  adelante,  hasta 
subir  a  un  cerro  que  hacia  una  cordillera,  que  él  veia 
desde  este  puerto,  y  que  llegado  allá,  viese  y  entendiese 
la  disposición  de  la  tierra,  y  si  era  tierra  firme  ó  isla  y 
qué  comidas  tenían  los  naturales,  y  que  tratase  con  ellos 
toda  amistad,  y  que  si  quisiesen  darles  algunas  comidas 
por  rescates,  trujesen  las  que  pudiesen,  y  que  de  otra 
manera  no  se  las  tomasen  conlra  su  voluntad  ni  les  hi- 
ciesen daño  alguno,  mas  de  seguir  su  viaje.  El  tiempo 
que  le  limité,  fueron  cuatro  días  para  ir  y  volver,  y  aun- 
que podía  tomarles  algunas  comidas  por  fuerza,  cuando 
no  la  quisiesen  dar  por  rescates,  le  mandé  que  no  lo  hi- 
ciese, por  más  justificar  la  causa,  y  que  no  entendiesea 
que  les  iban  á  hacer  daño;  y  que  después  de  venidos, 
conforme  á  la  relación  que  me  diesen,  proveería  lo  que 
más  conviniese. 

Partieron  este  día  que  tengo  dicho,  antes  que  amane- 
ciese, y  como  los  indios  tenían  puestos  centinelas  y  lo 
sintieron,  comenzaron  á  tocar  unos  caracoles  grandes,  á 
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que  elfos  llaman  coflíSyy  como  los  nuestros  lo  sintiesen, 
se  subieron  á  un  llano  para  aguardar  el  alba;  y  en  siendo 
de  dia,  comenzaron  á  marchar,  y  se  toparon  en  el  alto, 
junto  á  tes  casas  del  tabriquí,  con  más  de  cien  indios  que 
allí  se  habian  juntado,  todos  á  punto  de  guerra.  Y  como 
llegasen  los  nuestros,  los  llamaron  que  fuesen  amigos,  y 
no  quisieron  llegarse,  antes  se  iban  retrayendo,  y  los 
nuestros  se  fueron  marchando  tras  ellos  para  seguir  su 
camino  por  una  cuchilla  adelante  que  estaba  toda  pobla- 
da: y  más  adelante,  se  toparon  con  ellos  y  los  hablaron  y 
se  hicieron  amigos,  y  preguntaron  á  los  nuestros  por  se- 
ñas que  dónde  iban,  que  si  iban  á  buscar  á  Bileban-Arra, 
su  tabriquí,  y  dijeron  que  sí;  y  respondieron  los  natura- 
les que  habia  ido  abajo,  que  aquello  era  de  otro  señor, 
y  marcharon  adelante  y  los  indios  se  quedaron  allí.  Y 
como  los  nuestros  pasaron,  se  aventajaron  por  otro  ca- 
mino para  guardar  sus  casas,  y  se  ponían  de  cuatro  en 
cuatro  á  las  puertas  dellas,  diciendo  álos  nuestros:  aa/wa- 
ra,  afuera;y)  y  porque  no  entendiüsen  que  les  iban  á 
hacer  daño,  los  dejaban  y  pasaban  adelante.  A  media  le- 
gua larga  toparon  seis  bohíos  juntos,  que  estaban  más 
bien  hechos  y  pintados  que  los  de  Bile,  y  un  adoratorio, 
y  allí  hallaron  muchos  indios  y  los  ciento  que  habian  de- 
jado atrás  con  ellos,  que  se  habian  aventajado  por  otro 
camino;  por  donde  entendieron  los  nuestros  que  se  jun- 
taban parajdalles  batalla,  á  que  los  indios  llaman  narríú. 
Y  como  llegasen  á  ellos  y  les  pidiesen  agua  los  nues- 
tros, no  se  la  quisieron  dar,  diciendo  que  no  la  tenían;  y 
así  los  dejaron  y  volvieron  á  marchar  delante,  derecho  á 
un  rio  que  allí  vieron;  llegaron  á  él  y  hallaron  en  la  playa 
al|tal)riquí  Bileban-Arra,  que  estaba  con  más  de  doscien- 
tos indios;  y  como  llegasen  á  él  los  nuestros,  le  pidieron 
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que  fuesen  amigos,  y  ansí  lo  hizo,  aunque  los  nuestros 
no  tuvieron  por  verdadera  su  amistad.  Hecho  esto,  el 
capitán  Sarmiento  le  dijo  que  se  fuese  con  él  abajo,  y  así 
lo  hizo  él  y  sus  indios,  y  vieron  que  por  la  cordillera  ar- 
nl)a  andaban  muchos  indios  tocando' caracoles  para  jun- 
tar gente,  y  luego  vieron  salir  por  la  playa  del  rio  algu- 
nos indios,  y  se  juntaron  con  ellos  y  se  hicieron  todos 
amigos.  Y  estando  los  nuestros  en  el  rio,  vieron  venir 
otra  cantidad  dellos  por  la  otra  orilla  del,  y  bajaban  de 
la  cordillera  abajo,  á  donde  los  nuestros  iban;  pero  los 
nuestros  no  dejaron  de  pasar  el  rio,  porque  no  entendie- 
sen los  naturales  que  lo  dejaban  de  hacer  do  miedo 
dellos.  Hace  este  rio  muchas  vueltas,  y  asi  fue  necesario 
pasarlo  muchas  veces  hasta  llegar  al  pié  de  la  cordillera; 
y  porque  era  ya  muy  tarde,  parecióle  al  capitán  Sarmien- 
to que  era  bien  quedar  allí  toda  la  noche  hasta  mañana, 
y  á  más  para  abrigarse  del  agua.  Llovióles  tan  de  veras 
toda  la  noche,  que  en  toda  ella  no  pudieron  encender 
lumbre;  quedaron  muy  mojados  y  puestos  de  lodo,  y 
aun  durmieron  en  él,  y  también  se  les  mojó  la  comida, 
de  suerte  que  no  se  pudieron  aprovechar  della;  hallaron 
allí  muchas  palmas  de  cocos  y  palmitos  (1),  que  comieron. 
Otro  dia  por  la  mañana,  partieron  de  aquella  isla  y 
pasaron  el  brazo  de  mar  que  los  indios  les  habian  dicho; 
y  en  acabándole  de  pasar,  vieron  cuatro  ó  cinco  canalu- 
chos  de  indios  que  venian  á  ellos;  llamáronlos,  y  no  qui- 
sieron venir  hasta  que  se  juntaron  veinte  y  ocho  de  ellos, 
en  que  venian  cien  indios  y  más;  los  nuestros  los  aguar- 
daron en  la  playa  á  que  llegasen,  y  como  no  lo  hacían. 


(1)    Palmito^  palma  silvestre.  También  se  da  este  nombre  á  la 
fruta  y  las  hojas  ó  ramas  de  la  palma  silvestre. 


DEL  ABGUIVO  DK  IMDUS.  249 

los  llamó  el  Maestre  de  campo ,  diciéndoles  hermanos,  y 
que  se  desembarcasen,  que  no  les  querían  hacer  mal.  Es- 
tando en  esto,  los  indios  que  llevábamos  para  guia  los  te- 
níamos escondidos ,  entendiendo  que  los  que  se  habían 
Juntado  eran  de  Meta,  y  como  los  conocieron,  dijeron  al 
Maestre  de  campo  que  eran  naclonis  de  Bileban-Arra, 
su  tabriquí,  que  quiere  decir  vasallos;  y  como  el  Maestre 
de  campo  entendió  esto,  los  hizo  salir  para  que  hablasen 
con  los  que  venian  en  los  canal  uchos;  y  como  los  vieron 
y  conociergn,  se  holgaron  mucho  con  ellos,  y  les  dijeron 
como  los  nuestros  iban  á  matar  á  Meta,  de  que  recibie- 
ron mucho  contento,  y  entonces  se  desembarcaron,  y  el 
Maestre  de  campo  los  abrazó  y  dio  algunos  regalos,  y 
ellos  se  lo  agradecieron  y  dieron  algunas  comidas  y  seis 
indios  para  que  se  fuesen  con  los  nuestros  á  Meta.  Luego 
comenzaron  á  marchar  por  la  playa  adelante,  y  vieron 
salir  algunos  indios  de  Meta  á  verlos  y  espiar  por  dónde 
iban,  y  llegaron  cerca  del  asiento  de  Meta,  que  está  en 
un  alio,  por  una  cuchilla  poblada,  á  donde  no  pudieron 
llegar  aquella  noche,  por  ser  tarde. 

A  esta  hora  andaban  muchos  indios  suyos  por  la 
playa ,  y  como  viesen  que  los  nuestros  se  iban  á  ellos 
llamándolos,  se  iban  luego  huyendo  por  el  arcabuz  (1).  Y 
visto  que  no  podian  subir  á  su  asiento  y  que  los  indios 
no  aguardaban,  acordaron  de  se  alojar  junto  á  la  playa; 
y  por  no  ser  parte  conveniente  para  ello,  le  pareció  al 
Maestre  de  campo  de  enviar  por  la  playa  adelante  algunos 
soldados,  para  que  viesen  si  habia  parte  más  cómoda 


(1)  Arcabuz,  está  aquí  sin  duda  i^ov  arcabuco  ó  bosque,  que  he- 
mos visto  ya  usado  muchas  veces  en  esta  Coleccimí,  y  que  se 
numbra  poco  más  abajo. 
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para  alojarse  y  hallaran  donde  poder  mejor  estar.  Y 
pasando  adelante,  por  reconocer  mejor  el  sitio  en  que  es- 
taban ,  uno  de  los  soldados  vio  un  indio  que  salia  del  ar- 
cabuco, descuidado  y  cargado  coa  un  poco  de  vinahíi, 
arremetió  con  él,  pareciéndole  que  estando  solo  era  más 
seguridad  el  tomarle,  y  el  indio  se  huyó  á  la  mar,  y  no 
le  aprovechó,  al  fin  le  asieron  y  forcejando  en  el  agua 
por  huirse,  que  no  podian  arrancar  con  él,  le  invistió  un 
perro  que  ¡levaban  y  le  asió  de  un  brazo  y  entonces  es- 
tuvo quedo ,  y  se  le  quitaron  y  le  ataron  y  le  trujeron  á 
donde  el  Maestrede  campo habia  quedado.  Durmieron  allr 
aquella  noche  y  pasáronla  tan  mal  como  la  primera,  por 
los  muchos  aguaceros  y  no  poder  tener  lumbre,  que 
aunque  la  hacian  se  la  mataba  el  agua,  y  asi  andaban 
muy  mojados  y  fatigados.  Hallaron  allí  muchos  cocos  y 
palmitos  que  comieron,  que  no  tuvieron  otra  cosa. 

Otro  dia,  por  la  mañana,  fué  el  Maestro  de  campo  con 
veinte  y  cinco  soldados  á  ver  un  árbol  grande,  que  le  ha- 
bian  dicho  que  tenia  muchos  cocos  colgados  del ,  que  es- 
taba cerca  de  donde  se  habian  alojado ,  y  mandó  que  le 
derribasen,  y  se  halló  que  habria  más  de  doscientos  y 
los  cogieron  todos  y  metieron  en  el  batel.  Y  en  acabán- 
dolos de  cojer,  como  los  indios  entendiesen  que  les  to- 
maban comida  y  que  no  les  Iiacian  otro  daño,  vinieron 
como  ochenta  dellos  y  trujeron  á  los  nuestros  unas  pocas 
de  raices  de  vinahú ,  y  el  Maestre  de  campo  los  recibió 
muy  bien,  mostrándoles  mucha  amislad,  y  los  llamó,  y 
con  buenas  palabras  llamándolos  hermanos,  los  llevó  á 
donde  se  habian  alojado ,  y  porque  no  llevaba  comisión 
para  tomar  más  de  cuatro  ó  seis  dellos  para  lenguas,  no 
les  quiso  hacer  otro  daño;  y  ansí  tomó  cuatro,  que  el 
uno  de  ellos  era  hijo  del  tabriqui  jMeta.  Y  como  los  lleva* 
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ban  derecho  á  las  ramadas ,  asidos  por  las  manos ,  pares- 
ciéndoles  que  era  mucha  conversación,  quisieron  irse ,  y 
entonces  algunos  de  los  nuestros  se  abrazaron  con  ellos 
y  los  derribaron  en  el  suelo ,  y  los  ataron ;  y  como  los 
demás,  que  venían  bien  apercibidos  de  flechas  y  lanzas  y 
macanas,  viesen  esto ,  se  hicieron  á  fuera  v  los  nuestros 
se  pusieron  á  pique  para  si  se  desmandasen ,  pero  no  se 
atrevieron,  antes  volvieron  las  espaldas  y  poco  á  poco  se 
fueron,  aunque  el  hijo  del  tabriqui  daba  grandes  voces 
cuando  le  atabaii,  llamando  á  Meta,  su  padre,  para  que 
le  favoreciese.  Luego  en  atándolos,  los  metieron  en  el  ba- 
tel y  mandó  el  Maestre  de  campo  que  Gabriel  jMuñoz  con 
algunos  soldados  se  embarcasen  en  él  para  la  defensa ,  si 
saliesen  algunas  canoas,  y  se  viniesen  á  los  navios,  y  que 
él  y  los  demás  se  vendrian  por  la  playa.  Llegó  el  batel 
antes  que  el  Maestre  de  campo  con  los  indios  y  cocos;  di- 
jéronme  cómo  viniendo  de  noche,  se  habian  desatado  lo- 
dos los  indios  sin  poder  entender  cómo,  porque  los  traian 
muy  bien  atados  con  las  manos  atrás ,  y  que  como  los 
sintieron,  los  habian  tornado  á  atar.  Los  cocos  mandé  que 
se  repartiesen  por  todas  lascamaradas.  El  Maestre  de  cam- 
po y  gente  vino  después ,  y  tardó  en  la  vuelta  á  los  na- 
vios otros  dos  días ,  porque  no  habia  llevado  más  plazo, 
para  ir  y  volver,  que  cuatro;  y  á  causa  de  habérseles 
mojado  la  comida ,  no  tuvieron  qué  comer  en  tres  dias 
mas  que  cocos  y  palmitos,  que  no  es  comida  de  susten- 
to. Llegaron  todos  buenos,  aunque  muy  fatigados  de  los 
malos  caminos  y  muchas  aguas  de  lluvia  y  rios  que  pa- 
saron. Luego  como  llegaron,  los  cuatro  indios  que  habian 
ido  con  ellos,  me  pidieron  que  les  diese  los  cuatro  pre- 
sos, diciendo  que  losquerian  llevar  á  su  tabriqui  Bile 
para  comérselos ;  yo  les  dije  que  se  fuesen  y  le  llamaseu 
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para  que  viniese  á  los  navios  y  que  se  los  daria,  y  con 
esto  se  fueron  muy  contentos. 

Otro  (lia,  envió  á  decir  que  no  habia  podido  venir, 
que  veudria  el  siguiente  sin  falla,  y  por  la  mañana  envió 
seis  indios  á  que  de  su  parte  me  pidiesen  que  le  enviase 
el  batel  en  que  viniese  él  y  sus  naclonis ;  y  yo  mandé 
que  luego  fuese  y  algunos  soldados  en  él.  Invió  delante 
«n  el  batel  treinta  indios ,  y  él  se  quedó  diciendo  que 
luego  vendría,  y  juntó  ocho  canaluchos  de  indios,  y 
vino  de  allí  aun  rato,  muy  galán,  con  muchas  ajorcas  de 
hueso  en  el  brazo  y  con  una  patena  al  cuello,  de  lo  mis- 
mo y  unos  brazaletes  de  dientes  de  venados  pequeños 
y  de  unas  piedras  muy  pequeñas,  á  manera  de  coral,  que 
traia  en  los  brazos  y  en  las  piernas.  Y  venia  coa  tanta 
gravedad  y  tono,  que  es  cierto  que,  para  ser  bárbaro,  nos 
admiró;  porque  llegó  en  su  canalucho  sentado,  después 
de  haber  llegado  todos  sus  naclonis ,  que  quiere  decir 
vasallos,  y  subidos  al  navio ,  se  estuvo  un  rato  mirando 
y  puesta  la  mano  en  la  mexilla  sin  hablar  palabra,  y 
aunque  yo  le  llamaba,  no  me  respondía ,  y  como  nos  rié- 
semos todos  de  ver  su  gravedad,  queriendo  él  reirse,  se 
tapábala  boca  con  la  mano  con  mucha  disimulación;  y 
poco  á  poco  se  vino  llegando  al  navio,  y  como  no  subia 
á  él ,  le  llamé  y  entonces  me  dijo  si  le  quería  matar ,  y 
que  se  lemia  mucho.  Yo  le  dije  que  no  se  temiese,  que 
yo  era  su  amigo  y  hermano,  y  que  subiese  luego.  Mandó 
k  un  hermano  suyo,  que  venia  detrásdél  en  el  canalucho, 
que  le  sacase  todas  las  manillas  que  traia  en  el  un  brazo 
y  la  patena  que  traia  al  cuello ,  y  se  las  hizo  lavar  muy 
bien ;  y  en  acabándolas  de  lavar ,  me  mandó  á  decir  que 
mandase  desviar  toda  mi  gente,  que  queria  subir,  y  que 
yo  me  sentase  en  mi  silla.  Y  como  mandé  apartar  la 
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gente  y  me  senté,  subió  con  tanta  gravedad  y  se  puso  ea 
el  bordo  y  se  estuvo  un  rato  mirando  el  navio;  y  como 
vio  que  debaxo  del  toldo  habia  mucha  gente ,  se  pasó 
por  el  bordo  á  donde  yo  estaba ,  y  sin  hablarme  se  senté 
junto  á  raí ;  luego  hizo  la  ciuz  con  las  manos  y  miró  al 
cielo ,  alzando  las  manos  arriba ,  y  me  puso  la  patena  al 
cuello  y  las  manillas  en  el  brazo,  que  en  hacer  esto  tardó 
otro  rato  sin  hablar ,  y  entendió  que  me  hacia  gran  pre- 
sente ,  y  yo  entendí  que  ellos  lo  tienen  en  mucho,  por- 
que no  los  traen  más  que  los  señores.  Cuando  á  el  le 
pareció  que  era  hora  de  hablar ,  me  dixo  que  el  tenia 
mucho  miedo  que  le  habia  de  malar ,  y  que  á  esta  causa 
no  habia  venido  á  verme,  que  de  aquí  adelante  lo  haria 
y  me  traería  comida  y  quería  ser  mi  amigo,  y  que  sus 
indios  serian  mis  naclonis ,  y  que  é  1  y  yo  seríamos  seño- 
res de  esta  tierra .  Algunos  momentos  antes  le  habia  yo 
preguntado  quién  era  el  tabriquí  principal  de  esta  tierra; 
y  él  me  respondió  que  Ago,  que  quiere  decir  vos,  y  des- 
pués Arra,  que  quiere  decir  yo ,  y  que  él  y  yo  seríamos 
itapalus,  que  quiere  decir  hermanos,  y  que  todos  los  na- 
turales serian  mis  naclonis,  que  quiere  decir  vasallos ,  y 
me  servirían  todos.  Y  como  le  hubiésemos  dicho  antes 
como  Nuestro  Señor  Dios  era  rey  del  ciclo  y  de  la  tierra 
y  mar  y  de  todo  lo  criado,  y  también  que  el  Rey  de  Cas- 
tilla  era  gran  señor  y  de  toda  la  tierra ,  me  pidió  que  el 
diese  á  entender  esto;  yo  le  dije  que  Dios,  que  era  cai- 
bocóf  que  entre  ellos  quiere  decir  gran  señor,  ybocrúy 
que  quiere  decir  de  muchas  cosas,  y  que  era  rey  del 
cielo  y  de  la  tierra  y  de  la  mar,  sol,  luna  y  estrellas  y  de 
todo  el  mundo;  y  que  el  Rey  de  Castilla  lo  era  de  la  tier- 
ra, y  que  yo  y  todos  nosotros  éramos  sus  vasallos.  En- 
tonces  él  hizo  una  seña,  que  no  fue  de  bárbaro,  porque 
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puso  la  mano  tendida  en  el  aire,  la  palma  hacia  el  suelo, 
y  con  un  dedo  de  la  otra,  señaló  sobrepujándole  ar- 
riba, diciendo  si  Dios  estaba  arriba  en  lo  alto,  y  como 
yo  le  diese  á  entender  que  sí ,  volvió  el  dedo  abajo  seña- 
]and(T  al  suelo ,  y  preguntó  si  el  Rey  de  Castilla  estaba 
abajo  en  la  tierra ,  y  como  le  diese  á  entender  que  sí,  se 
quedó  admirado,  y  mostrando  en  alguna  manera  holgar- 
se, dixo  que  quería  ir  á  verle.  Pasamos  otras  cosas  en 
conversación,  y  le  regocijé  su  venida  y  le  mandé  dar  co- 
lación, y  se  estuvo  un  rato  en  el  navio  muy  contengo  y 
regocijado,  viendo  la  buena  amistad  que  yo  le  hacia ;  y 
aunque  los  indios  que  trujeron  de  ¡Meta  estaban  presos 
en  el  cepo  y  los  tenia  cerca  de  sí ,  no  quiso  mirarlos  más 
de  una  vez,  mostrando  tener  autoridad  en  esto.  Al  tiempo 
que  se  quiso  ir,  me  pidió  que  se  los  diese,  que  los  que- 
ria  llevar ;  yo  le  dije  por  buenas  palabras  que  no  lo  podia 
hacer,  y  le  rogué  que  de  aquí  adelante  no  tuviese  guer- 
ra con  Meta,  sino  que  fuesen  amigos ,  y  me  dijo  que  no 
quería  ser  su  amigo;  y  aunque  de  antes  había  preguntado 
al  hijo  de  Meta  sí  querría  ser  su  padre  amigo  de  Bile,  me 
habia  dicho  que  no.  Entonces  di  á  entender  á  Bile  que  no 
comiese  carne  humana  el  ni  sus  indios,  significándoles  el 
daño  que  dello  les  venia;  y  me  respondió  que  no  la  co- 
merían más,  antes  la  enterrarían,  haciendo  señas  como 
cavarían  la  tierra  y  la  echarían  y  cubrirían  con  ella;  y  se 
fueron  todos  muy  contentos,  y  trujéronmO' dos  canalu- 
chos  de  cocos  v  de  vinahú. 

Los  cuatro  indios  de  Meta  tuve  presos  juntos  hasta  el 
miércoles  24  del  dicho  mes  de  Marzo;  y  visto  que  no 
venían  de  los  suyos  á  saber  dellos,  para  que  no  enten- 
diesen que  los  habíamos  muerto  y  comido ,  como  ellos 
lo  hacen ,  acordé  de  enviar  los  dos  dellos ,  que  eran  vie- 
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jos  y  más  míseros,  para  que  dixcscn  á  Meta  que  no  era 
así ,  sino  que  antes  les  hacíamos  mucho  regalo ,  como  se 
les  hizo;  y  también  para  que  le  tüxesen  que  me  viniese 
á  ver,  que  yo  quería  ser  su  amigo,  y  que  nos  Irujesen 
alguna  comida,  y  que  soUaria  á  su  hijo  y  al  otro.  Y  ellos 
al  tiempo  que  partieron ,  dijeron  que  así  se  lo  dirían  y 
que  traerían  mucha  comida,  y  algunas  cosas  que  ellos 
tratiiban  con  nosotros  y  veían  que  no  las  entendíamos  en 
su  lengua  ,  lo  daban  á  entender  por  muy  claras  señas;  y, 
tienen  algunas  agudezas  y  dichos,  que,  para  ser  bár- 
baros, ponían  admiración. 

Después  d  e  idos  los  dos  indios  á  su  tierra ,  de  alU  á 
quince  días  vinieron  cuatro  indios  en  un  canalucho,  en 
que  vino  otro  hijo  de  Meta ,  hermano  del  que  teníamos 
preso;  y  al  tiempo  que  yo  estaba  un  tierra  oyendo  misa, 
llegaron  al  navio  y  dieron  alguna  comida  que  traían, 
que  era  muy  poca ;  y  como  los  dos  hermanos  se  cono- 
ciesen ,  sintieron  tanto  el  haberse  visto,  que  lloraban  de 
contento,  aunque  los  que  vinieron  no  osaban  llegarse 
bien  á  bordo  del  navio ,  antes  estaban  temblando  de 
miedo.  Entonces  el  Maestre  de  campo  y  Pedro  Sarmiento 
se  embarcaron  en  el  batel ,  y  me  los  llevaban  á  tierra 
para  que  yo  los  viese;  pero  como  oyesen  disparar  un  ar- 
cabuz, temieron  y  no  osaron  llegar,  y  se  fueron  huyendo; 
y  como  me  dijeron  que  eran  de  Meta ,  me  embarqué  en 
el  batel  para  irlos  á  hablar  ,  que  habían  aguardado  ya,  y 
llevé  conmigo  en  él  al  indio  preso  para  que  los  hablase, 
y  no  quisieron  aguardar  á  más  que  á  dar  unos  pañetes 
al  preso ,  y  se  fueron  sin  hablar. 

El  bergantín  se  comenzó  á  hacer  á  los  13  de  Hebre- 
ro ,  porque  en  el  entretanto  se  anduvo  á  buscar  lugar 
conveniente  y  donde  hubiese  buena  madera,   porque 
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con  la  que  traíamos  no  habia  pai'a  hacer  medio  batel. 
Hallamos  tanta  en  esta  isla  y  tan  buena ,  que  se  podrían 
hacer  en  ella  muchos  navios.  Acabóse  sábado,  á  los  3  de 
Abril ,  y  echóse  á  la  mar  el  domingo  siguiente,  que  fue  el 
de  Lázaro. 

Partióse  el  l\Iaestrede  campo  y  Hernán  Gallego,  piloto 
mayor,  en  el  bergantin  el  miércoles  siguiente,  que  se 
contaron  7  del  dicho  mes  de  Abril,  con  treinta  hombres 
entre  soldados  y  marineros;  la  cual  salida  les  pareció  á 
Pedro  Sarmiento  y  á  algunos  soldados  que  no  era  bien 
hecha ,  sino  que  saliesen  los  navios  juntos  con  el  bergan- 
tin. Habiendo  yo  entendido  algunos  dias  antes  que  eéto 
que  queria  hacer  se  murmuraba  entre  ellos,  llamé  al 
Maestre  de  campo  y  á  los  pilotos,  yles  pedí  su  parecer,  y 
todos  se  remitieron  á  lo  que  Hernán  Gallego ,  piloto  ma- 
yor, le  pareciese,  como  hombre  que  tan  bien  lo  enten- 
día.  El  me  respondió  que  no  era  cosa  conveniente  que 
los  navios  saliesen  deste  puerto,  por  ser  muy  seguro,  has- 
ta que  supiésemos  por  dónde  habíamos  de  ir ,  porque* 
podríamos  perdernos  por  no  saber  ni  haber  tenido  rela- 
ción desta  tierra,  y  que  parecía  haber  muchos  bajos,  y 
que  podríamos  yendo  navegando,  meternos  en  parte  que 
cuando  quisiésemos  salir  no  pudiésemos ,  y  con  alguna 
travesía  ó  viento  forzoso  dar  al  través  en  alguna  isla  ó 
bajo  sin  poder  hacer  otra  cosa.  Visto  este  parecer  y  que 
todos  se  remitían  á  Hernán  Gallego ,  me  pareció  bien  ha- 
cer lo  que  tenia  presupuesto.  Y  porque  el  dia  que  sali- 
mos de  la  primera  isla  que  topamos,  comenzaron  á  tra- 
tar dello  algunos  soldados,  aunque  no  delante  de  mí,  di- 
ciendo que  por  qué  no  se  habia  tomado,  y  aun  el  capitán 
Pedro  Sarmiento  les  dijo  que  quedaba  allá  atrás  un  reino, 
y  que  yo  no  queria  hacer  lo  que  él  me  decía ;  y  con  esto 
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desmayaban  algunos ,  hasta  que  me  fue  forzado  hablar- 
los  y  animarlos.  Y  por  esto  me  pareció  que  la  primera 
salida  que  iiiciese  el  bergantín,  fuese  volver  hacia  el  Es- 
te ,  que  es  por  donde  vinimos ,  y  que  viesen  el  cabo  des- 
ta  isla  y  después  subiesen  en  altura  de  diez  grados  poco' 
más  ó  menos  y  diesen  bordo  á  la  mar ,  y  viesen  si  habia 
alguna  isla  ó  tierra  para  que  pudiesen  ir  allá  los  navios;  y 
que  si  no  la  hallasen ,  se  volviesen  para  que  pasásemos 
adelante,  y  si  la  hallasen,  antes  que  viniesen,  que  busca- 
sen el  puerto  para  qu<í  los  navios  no  anduviesen  después 
barloventeando  y  en  peligro  de  si  hiciesen  ruines  vientos 
y  tiempos;  porque  desía  manera  se  evitaría  el  pasar  ade- 
lante, habiendo  buena  tierra ,  y  no  la  habiendo,  el  mur- 
murar la  gente  de  que  la  dejábamos  atrás ;  porque  aun- 
que todos  eran  muy  servidores  de  S.  M.,  el  decir  algu- 
nos que  dejábamos  la  tierra  atrás,  les  ponia  voluntad  de 
no  pasar  adelante. 

Vino  Bileban-Arra  al  navio  el  Viernes  Santo,  16  de 
Abril,  que  hacia  muchos  dias  que  no  le  habia  visto,  y  se 
hizo  grande  amigo  mió;  y  cooio  yo  le  había  dado  á  en- 
tender antes  la  mucha  tierra  que  S.  M.  poseia,  y  cuan 
gran  señor  era,  y  este  dia  se  lo  volviese  á  decir,  y  le 
mostrase  lo  que  era  mar,  á  lo  cual  estuvo  muy  atento, 
le  dije  que  todo  aquello  ([uc  yole  dccia  que  era  tierra, 
la  señoreaba  el  Rey  de  Castilla:  y  luego  le  mostré  pinta- 
da una  isla  pequeña  que  estaba  en  la  carta,  y  le  dije  que 
aquella  era  su  tierra;  él  se  espantó  mucho,  y  volvió  áde- 
cir  que  esta  isla  era  muy  grande;  yo  le  volví  á  decir  que 
no  era  mayor  que  aquello.  Todo  esto  que  yo  le  decia,  y 
él  á  mí,  nos  lo  entendíamos  con  algunas  palabras  de  su 
lengua  y  con  señas,  que  ellos  las  saben  muy  bien  enten- 
der; y  t^imbien  le  dije  que  S.  M.  tenia  muchos  tabriquís 
Tomo  Y.  17 
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por  naclonis>  y  que  yo  era  su  nacloni.  Entonces  él  dio  la 
obediencia  á  S.  M.,  diciendo  que  él  y  sus  naclonis  y 
sus  paces,  quoquiere  decir  mujeres,  y  .swí¿5,  que  quiere 
decir  hijos,  querían  sernaclonis  de  S.  M.,  y  que  lo  que- 
rían servir.  Tomé  la  posesión  en  su  nombre,  y  él  vino 
sin  que  yo  le  enviase  á  llamar,  y  dio  la  vsujeccion  de  su 
voluntad;  y  al  tiempo  que  dijo  que  era  amigo  y  nacloni 
del  Rey  de  Castilla,  so  regocijó  mucho  él  y  los  que  con 
él  estriban,  y  mostrando  holgarse  mucho  de  serlo;  y  cuan- 
do después  venían  sus  indios  al  navio  y  él,  me  pregunta- 
ban por  el  Rey  de  Castilla,  ydecian  que  querianirá  verle. 
Este  dia,  me  dijo  que  yendo  el  Maestre  de  campó  y 
gente  en  el  berganlin  por  el  asiento  de  un  tabriqui,  que 
se  dice  Brata,  le  habian  salido  muchos  indios  encanalu- 
chos,  y  le  llamaban  que  se  llegase  á  ellos  con  el  ber- 
gantín, y  que  le  darian  comida;  y  que  como  se  iba  acer- 
cando á  ellos,  le  comenzaron  á  flechar,  y  que  el  Maestre 
de  campo  estaba  reparando  las  flechas  con  la  rodela  y 
espada,  llamándolos  hermanos  ydiciéndoles  que  se  estu- 
viesen quedos,  porque  no  \m  iban  á  hacer  daño ;  y  que 
no  había  aprovechado  nada,  porque  aunque  se  lo  decia, 
daban  los  indios  mucha  priesa  á  tirar  á  los  nuestros;  y 
que  entonces  los  nuestros  les  habían  tirado,  estando  re- 
parados tras  la  pavesada  del  bergantín ,  y  que  habian 
muei'to  los  nuestros  veinte  dellos,  y  dos  principales  entre 
ellos;  y  que  entonces  los  indios  habian  llegado  á  aferrar 
el  bergantín,  y  que  los  nuestros  les  habian  dado  de  par- 
tesanazos  y  cogido  algunas  canoas  con  los  ganchos  de  las 
partesanas  (1),  y  que  esto  habian  visto  unos  indios  que 
con  él  estaban. 


(1)    Paríesanaf  arma  ofeasiva  y  defensiva,  parecida  á  la  ala- 
barda. 
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Toroó  á  venir  otro  dia  siguieote  por  la  inafiana,  y 
pareciéndole  y  ^iteadiendo  que  ya  estaba  obligado  á  al- 
guna cosa  más  que  liasta  aquí ,  por  haber  dado  la  obe- 
diencia á  S.  M.  y  querer  ser  su  vasallo,  me  trajo  cocos 
y  vinahú  y  una  tortuga  muy  grande,  que  tuvo  poco  me- 
nos comida  que  un  carnero,  y  la  carne  que  tenia  era 
muy  sabrosa  y  parecia  de  lomera;  no  quiso  subir  al  na- 
vio, y  en  mandando  a  sus  indios  que  diesen  esto  presen- 
te, se  fué  á  donde  se  habia  hecho  el  bergantín.  Como 
vio  el  destrozo  de  madera  que  se  habia  cortado,  y  el  la- 
brar el  hierro  y  aserrar  algunas  tablas,  se  admiró  mucho; 
volvió  y  fuese  á  la  Almiranta  á  verla,  que  no  habia  es- 
tado en  ella,  y  como  le  pareció  que  se  hacia  tarde,  se 
vino  á  despedir  de  mi,  hablándome  desde  su  canalucho, 
diciéndome  que  se  quiria  ir  á  su  casa;  yo  le  dije  que  se 
fuesemuy  en  hora  buena,  y  que  me  viniese  á  ver  mu- 
chas veces;  él  me  pidió  un  plato  para  comer,  que  ellos 
no  le  tienen,  y  se  le  mandé  dar,  y  fué  contento  con  él. 

Después  que  dio  la  obediencia  Bile,  venian  á  los  na- 
vios más  gente  que  de  antes,  y  (raian  más  comida ;  y  de 
allí  á  cuatro  dias  vino  un  hermano  suyo,  que  se  dice  Ri- 
quia,  que  es  ya  principal  de  otra  parcialidad;  y  aunque 
habia  venido  otras  veces  á  verme,  se  iba  luego;  y  como 
habia  sabido  que  su  hermano  habia  dado  la  obediencia 
como  él,  que  la  habia  dado  antes,  pareciéndole  que  es- 
taba ya  muy  confirmada  la  amistad,  se  quedó  á  dormir 
él  y  sus  indios  en  el  navio ,  y  decian  que  se  querían  ir 
conmigo  á  ver  el  Rey  de  Castilla;  hícele  mucho  regalo  y 
fué  muy  contento. 

Hay  en  esta  isla  de  Santa  Isabel  papagayos  blancos, 
verdes,  colorados,  leonados  y  pintados  algunos  como  pi- 
cazas V  otros  do  muchos  colores;   hay  pavos  y  faisanes 
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y  águilas,  y  también  otras  aves  de  rapiña ;  hay  palomas, 
mayores  que  las  muy  grandes  torcaces  de  España,  y  al- 
gunas tienen  sobre  la  nariz  una  carnosidad  como  media 
granada,  muy  colorada,  y  tienen  la  pluma  á  manera  de 
plumas  de  cuello  de  pavón;  también  hay  perros  pequeños 
como  los  de  Castilla.  Tienen  una  corteza  de  árbol,  que 
comen,  que  parece  canela,  sino  que  tiene  el  olor  que 
tira  un  poco  á  hinojo,  y  el  salx)r  es  casi  al  clavo;  y  te- 
niéndolo un  poco  en  la  lengua,  se  hace  una  babilla  como 
la  suele  hacer  la  canela  muy  fina;  tiénenla  en  mucho, 
porque  á  mi  se  me  dieron  en  dos  veces  dos  pedazos,  que 
no  pesaban  media  onza.  Hay  árboles  que  dan  una  goma 
de  muy  buen  olor  aromático ,  y  otros  que  cortándoles  la 
corteza,  parece  que  corre  sangre  dellos,  y  si  cortan  en- 
tre la  corteza  y  el  corazón,  y  la  echan  en  el  agua ,  la  tiñe 
muy  azul;  y  el  corazón  tiene  amarillo;  esto  se  vio  corlan- 
do madera  para  el  aderezo  de  los  navios ,  que  se  cortó 
un  madero  de  estos.  Hay  zarzaparrilla,  y  mucha  albaba- 
cay  taragontiay  bledos  (1),  que  los  indios  no  conocen.  Ha- 
llamos en  la  montañuela,  encima  de  donde  se  hacia  el 
bergantín,  una  yerba,  que  asiendo  Gaspar  de  Colmenar- 
res  la  mano  á  ella,  todo  lo  que  las  hojas  alcanzaron,  dice 
que  pareció  que  se  lo  habian  quemado,  del  dolor  que 
sintió;  y  mirándole  yo  la  mano,  vi  que  por  donde  le  ha- 
bia  alcanzado,  le  quemó  el  vello  y  le  dejó  como  si  una 
llama  se  lo  hubiera  quemado.  Hay  muy  buenos  olores  de 
árboles  y  yerbas  en  esta  isla,  por  toda  la  montaña;  tam- 


il) Taragontia,  es  la  planta  á  quien  otros  llaman  dragontea  ó 
serpentaria  y  algunos  tarragonfiia  ó  tarragona.  Bledo ^  hortaliza, 
(le  la  que  hay  dos  especies,  blanca  j  roja.  Esta  palabra  viene  de 
la  griega  bliton,  que  quiere  decir  cosa  vil  ó  despreciable;  j  de 
aquí  se  tomó  la  frase  de  no  f)aler  un  bledo  ó  no  dársele  á  uno  vn 
bledo. 
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bien  hay  naranjas,  y  los  indios  no  las  comen  ni  las  cono- 
cen; hay  unas  piñuelas,  que  parecen  á  las  de  Cartagena 
en  la  hechura  y  color,  y  se  crian  en  un  cardo,  pero  los 
indios  no  las  comen :  huelen  muy  naturalmente  á  camue- 
sa; nunca  consentí  que  comiesen  ninguna ;  hay  unos  ár- 
boles, que  dan  una  flor  blanca,  que  huele  mucho  al  jaz- 
mín, y  otro  árbol  la  tiene  que  huele  al  mosquete  (1). 

Hay  en  esta  isla  diferentes  colores  do  indios:  unos  son 
de  la  color  de  los  del  Pirú  y  otros  negros  y  algunos  blan- 
cos, aunque  los  que  hay  blancos,  son  los  que  salen  poco 
de  sus  casas,  y  muchachos;  enrizanse  todos  y  enrúbian- 
se  muchos,  y  algunos  son  rubios  de  su  natural.  Las  mu» 
jeres  son  de  mejor  gesto  y  aun  más  blancas  que  las  in- 
dias del  Pirú,  pero  aséanse  mucho  por  tener  los  dientes 
negros,  que  de  industria  los  tienen,  ansí  hombres  como 
mujeres;  los  niños  y  niñas  son  de  buen  gesto ,  y  no  pa- 
recen tan  mal ,  por  tener  los  dientes  blancos.  Traen  las 
mujeres  corto  el  cabello,  que  no  les  llega  á  los*  hombros, 
y  muy  rubio.  Los  indios  sé  trasquilan  de  muchas  mane- 
ras: unos  coa  coronas,  como  frailes,  otros  se  cortan  el 
cabello  como  nosotros,  otros  se  tiwsquitan  casi  media 
cabeza,  dé  hacia  el  colodrillo  (2),  otros  dejan  un  pedazo  de 
cabello,  que  parece  una  gorra  puesta  de  lado,  otros  de- 
jan unas  guedejas,  que  \^h  crecen  tanto ,  que  de  encima 
de  la  oreja  llega  hasta  abajo  de  los  pechos ,  y  iraénla  he- 
cha una  trenza,  otros  no  se  trasquilan ,  y  hacen  unos  ri- 
20s  á  manera  de  tocado,  que  enrizan  el  cabello  por  las 
puntas,  por  un  lado  y  por  otro,  hasta  llegar  sobre  las  ore- 
jas, y  después  hacen  otro  rizo  muy  menudo  por  medio 


(1)  Mosquete  ó  mosqueta  es  la  rosa  blanca  de  zarza. 

(2)  Colodrillo,  es  lo  mismo  que  cogote  6  tastuz. 
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de  la  cabeza,  que  toma  del  colodrillo  ala  frente.  Traen  lá 
lengua  y  labios  muy  colorados,  y  se  los  colorean  con  una 
yerba  que  comen,  que  tiene  la  hoja  ancha  y  quema  coma 
pimienta,  y  con  cal  que  hacen  de  lucayos  blaueos^,  que 
.es  una  piedra  que  se  cria  en  la  mar  como  el  coral;  mas-- 
Cando  esta  yerba,  y  teniendo  desta  calenda  boca,  echa 
un  zumo  colorado,  que  es  el  que  les  hace  tener  siempre 
muy  colorada  la  lengua  y  labios;  y  también  se  pintan 
con  este  zumo  la  cara,  por  gallardia.  Aunque  raasq-uea 
esta  yerba,  no  se  tiene  el  zumo  colorado  si  no  le  mex* 
clan  con  la  cal  dicha.  Hay  en  esta  isla  murciélagos  tan 
grandes,  que  á  no  haberlos  visto  toda  la  más  gente  de  la 
armada,  no  lo  dixera,  porque  no  me  tuvieran  por  menti- 
roso; uno  se  mató,  que  midiéndole  yo,  tenia  tres  pies  y 
más  de  una  punta  de  una  ala  á  la  otra;  tienen  la  cabeza  y 
cuerpo  como  de  ajo,  con  mucho  pelo,  y  tienen  col- 
millos. 

Estando  aguardando  por  momentos  el  bergantín, 
que  no  venia,  y  también  que  Bile  se  habia  descuidado,  y 
que  ya  no  venia  á  los  navios  más  hacia  de  doce  dias,  á 
ciiya  causa  se  entendió  que  habia  ido  él  y  su  gente  á 
donde  el  bergantin  andaba,  y  que  como  habia  ido  poca 
gente  en  él,  querria  hacer  alguna  bellaquería;  acordé  de 
enviar  á  su  asiento  á  D.  Hernando  Enriquez,  alférez  ge- 
neral, con  gente,  para  que  supiese  esto,  y  también  para 
qne  si  allí  estuviese,  le  hablase  y  le  dijese  que  me  vinie- 
se á  ver,  y  procurase  de  le  traer  por  bien,  porque  de- 
seaba verme  con  él  antes  que  de  allí  partiera.  Partióse 
para  allá  una  mañana,  á  la  hora  que  amanecía;  y  como 
los  indios  los  viesen  ir,  bajaron  algunos  dellos  á  la  len- 
gua del  agua  á  recibir  á  los  nuestros ,  y  les  dijeron  que 
no  subiesen  á  lo  alto,  que  ya  el  bergantín  venia,  y  que 
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ellos  lo  habían  visto.  Y  no  dando  crédito  á  eslo,  subie- 
ron á  lo  alio ,  y  llegados ,  procuraron  cou  toda  instancia 
de  ver  á  Bileban-Arra  y  liablaiMe;  y  vendóle  á  buscar 
por  su  asiento,  se  toparon  con  él ,  á  quien  llamó  D.  Her- 
nando, mostrándole  mucha  amistad ,  pero  no  quiso  lle- 
garse á  él,  antes  se  estrañó  y  se  fué  huyendo,  y  porque 
no  entertdiesen  que  les  iban  á  hacer  daño,  y  que  por  esto 
no  se  quebrase  el  amistad  que  con  él  se  habia  hecho ,  no 
hicieron  acometimiento  de  le  seguir.  Entendíase  que  lo 
habia  hecho  recelándose  que  como  el  bergantín  venia> 
lo  queríamos  llevar  en  los  navios;  y  como  sus  indios  vie- 
sen esto,  se  llegaron  algunos  dellos  á  los  nuestros,  y  les 
dijeron  otra  vez  cómo  el  bergantín  venia  y  de  dónde  le 
verían ,  y  fueron  allá ,  y  vieron  como  ya  llegaba  cerca 
del  puerto.  Y  como  el  tabriquí  no  pareciese  más,  dieron 
la  vuelta  á  los  navios,  y  con  ellos  vinieron  veinte  indios, 
los  cuales  me  trujeron  alguna  comida ,  y  ellos  y  el  ber- 
gantín llegaron  á  los  navios  á  un  tíeujpo,  á  las  doce  ho- 
ras del  día,  que  se  contaron  o  de  Mayo.  Como  vi  que  en 
el  bergantín  no  traían  un  indio  que  en  él  habían  llevado 
para  lengua,  de  los  dos  que  como  tengo  dicho  se  toma- 
ron en  Meta,  me  dijeron  que  se  les  había  perdido ,  y  co- 
nocí que  los  de  Bileban-Arra  habían  venido  á  buen  tiem- 
po; y  pareciéndome  que  era  cosa  muy  necesaria  no  salir 
de  alli  sir  llevar  lenguas  para  ir  á  lo  que  se  habia  descu- 
bierto, mandé  que  se  tomasen  dos  dellos,  y  así  se  hizo, 
y  á  los  demás  envié  abrazándoles  y  dándoles  algunos  re- 
galos, y  les  dije  que  dijesen  á  Bíle  que  porque  no  me 
habia  venido  á  ver  le  tomaba  aquellos  dos  indios,  y  que 
no  por  eso  dejaba  de  ser  su  amigo  y  hermano,  y  que  los 
queria  para  que  el  Rey  de  Castilla  los  viese,  y  que  des- 
pués se  los  enviaría;  y  esto  por  no  le  dejar  con  pena,  y 
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que  no  entendiese  que  le  quebraba  la  paz  y  amistad  que 
con  él  habia  hecho.  Tornando  á  lo  del  bergantín,  recibí 
mucho  contento  de  verle,  porque  ya  teníamos  pena  de 
que  no  viniese,  ansí  porque  me  parecía  que  tardaba,  que 
este  día  se  habían  cumplido  cuatro  semanas  que  hacia 
que  partió,  como  porque  se  habían  muerto  de  enferme- 
dad en  aquel  puerto  cuatro  soldados ,  y  habían  caído 
otros  muchos  enfermos  de  calenturas,  que  nos  fatigaban, 
y  para  poder  salir  de  allí.  Fue  Nuestro  Señor  servido 
que  el  Maestre  de  campo,  y  piloto  mayor  y  la  demás  gen- 
te llegaron  buenos,  de  que  me  holgué  muy  mucho,  ansí 
deslo,  como  de  la  buena  nueva  que  me  dieron ,  de  que 
habian  descubierto  más  islas  y  mejores;  el  suceso  que 
tuvieron  en  la  navegación  y  en  ell^s,  es  el  que  se  sigue: 

Reladoíi  que  me  trujaron  del  primer  viaje  que  hizo 
el  bergantín  al  descubrimiento. 

A  los  7  de  Abril,  miércoles,  á  la  hora  de  vísperas, 
partió  el  bergantín  al  descubrimiento,  y  en  él  Pedro  de 
Ortega  Valencia,  maestre  de  campo,  á  quien  vuestra 
merced  nombró  por  capitán  del,  y  Hernán  Gallego,  pi- 
loto mayor  do  la  armada;  y  como  vuestra  merced  vio, 
con  harto  sentimiento  por  apartarnos  los  unos  de  los 
otros,  porque,  bendito  sea  Dios  Nuestro  Señor,  hasta 
agora  entre  todos  hay  gran  hermandad  y  conformidad  ea 
servir  á  Dios  y  á  nuestro  Rey.  Fuimos  la  costa  adelante, 
y  por  viento  contrario,  á  la  medía  noche,  nos  fue  forzado 
arribar  al  puerto;  sosegó  el  viento,  y  con  el  terral  (i)  sa- 
limos jueves  de  mañana,  que  se  contaron  8  de  Abril;  y 


(1)     Terral,  vieoto  que  Wenede  tierra. 
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otro  (lia,  viernes  por  la  mañana,  dimos  fondo  en  la  isleta 
donde  durmimos  la  primera  vez  que  fuimos  á  ver  la  tier- 
ra de  Meta.  Y  alli  nos  salieron,  muchas  canoas  con  mu- 
chos indios  é  indias,  las  cuales,  después  que  algunas  do- 
lías dieron  vuelta  á  nuestro  bergantina  sin  quererse  llegar, 
se  fueron  todos  á  la  otra  parte  de  la  isleta.  Cortamos  al- 
gunos palmitos,  y  por  ser  el  viento  todavia  contrario,  lle- 
gamos á  dormir  esta  noche  frontero  de  la  tierra  y  casa 
de  Meta. 

Otro  día ^  sábado,  al  cuarto  del  alba,  con  el  terral, 
que  era  harto  poco,  salimos  la  vuelta  de  la  mar,  para 
después  con  la  virazón  (1)  hacer  nuestro  camino;  y  luego 
por  la  mañana,  salieron  á  nosotros  ocho  canoas,  y  andu- 
vieron junto  con  nosotros  muy  gran  ralo,  y  diéronnos 
dos  pescados;  y  como  el  viento  y  la  mar  creció,  se  fue- 
ron, y  á  nosotros  fue  forzado  arribará  la  costa.  Dado 
fondo,  el  Maestre  de  campo  mandó  á  Francisco  Garcia, 
tarifeño,  que  con  ocho  soldados  y  el  servicio  saltasen  en 
tierra,  en  unos  bohios  que  estaban  juntos,  por  ver  si  ha- 
bía alguna  comida,  por  procurar  de  guardar  la  que  pu- 
diésemos de  la  nuestra,  por  ser  poca.  Y  los  indios  que 
estaban  en  la  playa,  que  seria  obra  de  treinta  y  cinco  6 
cuarenta,  por  bien  que  los  llamasen  y  rogasen,  no  qui- 
sieron aguardar,  sino  subirse  hacia  los  bohios,  y  cuando 
fueron  juntos,  á  la  subida  comenzaron  á  flechar  y  ape- 
drear á  los  soldados;  ganáronles  los  soldados  el  alto,  dis- 
parando algunos  arcabuzazos  por  alto,  sin  hacerles  daño. 
Entrados  en  los  bohios,  hallaron  mucha  comida  de  pa- 
uaes  y  cocos,  trajeron  el  servicio  cargado  della,  y  em- 


(1)     Virazón  es  la  acción  de  virar,  y  también  la  acción  del 
viento  para  virar  ó  dar  U  vuelta. 


266  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

barcados,  esa  noche  dui  mimos  fi entero  de  los  bohíos. 

Otro  día,  domingo  de  Ramos,  coa  el  terral  nos  sali- 
mos afuera  y  descubrimos  á  la  parte  del  Norte  una  isla, 
á  la  cual  llamamos  isla  de  Ramos;  y  ceix^a  de  las  ocho  de 
la  mañana,  de  la  costa  de  doade  la  noche  antes  durmi- 
mos,  nos  salieron  cuatro  canoas,  señalándonos  que  nos 
fuésemos  á  sus  casas,  que  ellos  eran  nuestros  amigos  y 
que  nos  darian  comida  de  panaes  y  cocos,  y  que  les  dié- 
semos un  cabo,  que  ellos  remando  nos  llevarían.  En 
poco  espacio  de  tiempo  se  juntaron  diez  y  seis  canoas,, 
cu  las  cuales  habría  ciento  treinta  indios,  muy  bien  ade- 
rezados de  arcos  y  flechas  y  macanas^  y  en  una  de  ellas 
un  viejo  en  pié  con  sus  armas,  dando  vueltas  alrededor 
del  bergantín,  amenazando  á  las  demás  canoas,  diciendo 
que  éi  había  de  ser  el  que  nos  había  de  llevar,  y  á  nos- 
otros nos  señalaba  que  fuésemos  con  él,  si  no  que  á  to- 
dos nos  malaria.  Cercáronnos  todas  muy  desvergonza- 
damente, y  con  buen  denuedo  comenzaron  á  tirarnos;  ya 
después  de  habernos  tirado  algunas  flechas,  mandó  el 
Maestre  de  campo  que  les  tirásemos,  y  de  un  arcabu- 
zazo  se  mató  al  viejo  caudillo,  que  cayendo  del  cañalu- 
che  á  la  mar  no  pareció  más ,  y  al  momento  se  desvía- 
ron  todavía  flechándonos ;  y  como  les  tirásemos  algunos 
arcabuzazos,  con  que  se  les  hizo  algún  daño,  se  retiraron 
y  se  fueron,  que  no  los  vimos  más;  y  por  viento  contra- 
rio arribamos  á  la  costa  hacia  donde  las  canoas  se  fue- 
ron. Ese  dia  estuvimos  surtos  con  harto  viento  y  mar;  y 
todos  los  indios  de  las  canoas  estaban  en  un  cerro  alto  á 
tiro  de  arcabuz;  todo  aquel  dia  nos  dieron  grita  sin  ha- 
cerles nosotros  daño  ninguno.  Y  estando  aguardando 
que  en  la  tarde  calmaría  el  viento ,  refrescó  más ;  y  pa- 
reciéndole  al  piloto  mayor  que  aquella  era  mala  estancia. 
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si  más  refrescase»  y  qu6  estábamos  con  peligro  d€|<lar  al 
Iravés  en  ia  costa  brava.,   izando  echarrernos ,  y  qoa 
harto  trsdbajo  deJos  marineros  y.  de  los  negi^Qs  nos  sali- 
mos hacia  la  mar  y  dimos  vela.  Doblamos  utiaipUQla.en 
doode  después  se  alar^  el  víeato,  y  enlramic^  eu  upa 
bahfia,  coa  harto  iemor  por  ser  de  noglie  y  esouiro  y  ser 
toda  la  costa  de  muchos  arrecifes  y  ba^os,   que  de  día 
daro«  es  harto:  trabajo  acertar ;  dimos  foado^  y.  lunes  .de 
mañana,  llegamos  á  tierra  para  tomar  agua  ^  y  ;Vimos  ;de 
la  banda  de  la  mar  cuati*o  canoas  y  por  l^  playa  liasta 
ochenta  indios.  De  1^  una  de  las  canoas  saltaron  cq  íipr- 
^ra  tres  indios  con  sus  arcos  y  juntáronse  con.  los  de  la 
tierra;  llamáronnos  que  saltásemos,  señalándonos,  buena 
amistad.  El  Maestre  de  campo  maudó  á  Alvaro  Rodri- 
guezquecon  ocho  soldados  saltase  en  tierra,  y  por  ser 
baja  mar  ,8altarou  con  el  agua  hasta  la  cintura,  llamando 
á  los  indios  amigablemente;  y  ellos  retirándose  atrás  en 
son  de  darles  batalla,  visto  que  los  tenían  un  poco  des- 
viados del  bergantin ,  empezaron  á  flechar  y  los  solda- 
dos á  ellos  sin  matar  ninguno  y  luego  dieron  á  huir;  to- 
mamos agua  y  lo  que  hubimos  menester,  y  estuvimos 
allí  esa  noche.  .  '^ 

Otro  dia,  martes,  giramos  de  mañana  por  una  bahía 
gi*ande,.que  nos  preció  que  alU  saldría  algún  gran  rio, 
que  no  poco  contento  nos  daba  pensar  que  si  rio  muy 
grande  parecía ,  quizá  seria  tierra  Qrme.  É  yendo  nues- 
tro camino  la  bahía  adelante,  nos  salieron  al  camino  once 
canoas  y  en  ellas  ciento  cincuenta  indios^^  bien  aderezados 
de  arcos  y  flechas;  llegamos  á  la  playa,  adonde  vimos 
unos  bohíos,  .en  que  nos  pareció  que  había  unas  redes 
colgadas  y  que  temían  algún  pescado  que  nos  rescata- 
.sen  por  otra  cosa.  Dimos  fondo  y  llamámosles,  y  nunca 
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se  osaron  acercar,  hasta  que  los  de  tierra  nos  empezaron 
á  flechar  y  los  de  la  mar  por  la  misma  orden.  Empefa* 
mos  á  tirarles ,  después  de  haberles  requerido  con  el 
amistad  ;  dióse  á  uno  un4)elotazo  de  que  cayó  muerto;  y 
hubo  algunos  heridos ;  en  la  misma  hora  dieron  los  unos 
y  los  otros  á  huir.  Entramos  más  adelante  y  vimos  al 
cabo  de  la  bahia  que  habia  gran  piélago  de  islas,  y  ao 
pareció  rio  ninguno ;  era  todo  á  la  redonda  lleno  de  mil* 
chos  bohios,  y  tierra  más  apacible  y  más  bien  labradla 
que  la  de  Bile.  Salidos  de  la  bahia ,  fuimos  á  dormir  en 
un  puerto,  la  costa  adelante,  con  propósito  puesto  de  ir 
siempre  la  costa  adelante  basta  los  1 2  grados,  sin  dete- 
nernos si  no  fuese  á  tomar  agua  y  leña. 

Otro  dia ,  que  nos  íbamos ,  salieron  los  indios  de 
paz ,  y  dijeron  que  querían  ser  nuestros  amigos  si  no  les 
hiciésemos  daño ;  el  Maestre  de  campo  los  señaló  y  dio 
á  entender  cómo  teníamos  amistad  con  el  tabriquí  Bile  y 
con  otros  tabriquís  de  la  isla,  y  que  no  hacíamos  mal  sino 
á  los  que  nos  le  hiciesen ;  y  ansí  vinieron  y  se  juntaron 
con  nosotros.  Vino  el  tabriqui,  que  se  llamaba  Bedea,  y 
trujónos  muchos  cocos  y  panaes  y  de  las  otras  cosas  que 
ellos  tenían ,  y  el  Maestre  de  campo  le  dio  chaquira  y  un 
cuchillo,  y  quedaron  muy  contentos. 

Jueves  Santo,  en  amaneciendo,  dimos  con  el  terral  la 
vela ,  yendo  la  costa  adelante ,  y  en  espacio  de  una  legua 
se  entendió  cierto  ser  isla  por  irse  derribando  á  la  banda 
del  Oeste.  Parescióle  al  piloto  de  atravesar  á  una  isla 
que  se  parecía  más  á  la  banda  del  Sur  que  la  isla  de  SVa- 
mos;  atravesamos  de  la  isla  de  Santa  Isabel  á  la  dicha 
isla ,  que  habría  ocho  leguas  de  travesía ;  llegamos  más 
de  dos  horas  después  de  anochecido ;  habia  cerca  della 
muchos  arrecifes,  dimos  fondo  en  tres  brazas,  garra- 
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(1)  dos  veces  y  laego  dábamos  en  fondo  de  veinte  y 
cinco  brazas.  Estuvimos  esta  noche  con  mucho  cuidado 
por  veatar  mucho»  aunque  después  del  primer  cuarto 
hizo  muy  serena  la  noche.  A  esta  isla  pusimos  por  noni- 
bre  la  Galera,  por  ser  isla  pequeña  que  terna  dos  leguas 
de  box ,  y  es  de  hechura  de  galera. 

Otro  dia,  Viernes  Santo ,  salimos  de^ta  isla  para  ir  á 
oU^y  legua  y  media  de  esta,  y  por  ser  tierra  de  montaña 
clara  y  sabanas  (2)  y  muchas  rozas  sembradas  de  inuciios 
panaes,  le  pusimos  por  nombre  Buenavista.  Descubri- 
mos uq^^oanoa  muy  grande,  que  llegada  á  nosotros,  con- 
tamos que  bogaban  veinte  remos  por  banda ,  y  en  ella 
cuarenta  y  cinco  indios  cargados  de  mucha  comida;  en- 
tendíase ser  su  comida  de  mercancía  y  contratación  de 
ttoas  islas  á  otras.  Luego  salió  otra  canoa  más  pequeña, 
en  que  venia  un  tabriquí;  allegáronse  muy  cerca  del 
bergantín,  enseñándonos  una  sarta  de  chaquira,  como  la 
que  se  halla  en  las  guacas  (3)  del  Pirú;  y  el  Maestre  de 
campo  les  enseñó  la  que  nosotros  llevábamos ;  y  allegá- 
ronse más  y  dimosles  una  sarta  de  chaquira  de  la  de  Es- 
pana  ,  y  el  tabriquí  envió  la  que  enseñaba ,  y  el  Maestre 
de  campo  se  la  puso  al  cuello  y  el  tabriquí  hizo  lo  mis- 
mo; después  le  envió  otra  sarta  de  la  misma,  un  poco  más 
gorda,  diciendo  que  se  la  pusiese  en  la  pierna ,  y  ansí  lo 
||ízo  el  Maestre  de  campo,  el  cual  le  envió  una  sarta 
más  gorda  y  un  cascabel  y  un  cuchillo,  y  nos  señalaron 


(1)  Garrar,  cejar  ¿  ¡r  hacia  atrás  la  embarcación,  cuando  so 
ha  dado  fondo  y  el  ancla  no  hace  presa,  ó  habiéndola  hecho  ,^  no 
sostiene  bastante  ejl  fondo. 

;2)     Sahána,  llanura  cubierta  de  yerba. 

(3)  Guacas  se  llamaban  los  ídolos  de  los  indios  y  también  los 
lugares  donde  se  les  daba  culto. 
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que  nos  fuésemos  á  desembarcar.  En  el  momchta  se' 
juntaron  diez  y  seis  canoas,  que  habría  en  ellas  más  de 
ciento  cincuenla  indios ;  dimos  un  cabo  á  la  canoa  gran*-; 
de  para  que  Uevastí  el  bergantín ,  que  era  placer  de  vBr 
la  priesa  que  se  duba ,  y  cada  una  deltas  quiso  un  cabo;- 
y  al  [)arecer  era  tanto  su  contento,  que  creo  que  ya  te** 
nian  hedbo  entrj;  ellos  el  rej)artimiento  de  nosotros;  en 
el  momento  se  juntaron  en  la  playa  más  de  doscientos 
.  indios;  que  por  todos  serian  más  de  trescientos  cincue»h 
ta,  y  por  ser  b'aja  mar  y  no  poder  llegar  el  bergantín 
muy  á  tierra,  saltó  en  tierra  el  Maestre  de  campo  ^con  el: 
agua  hasta  la  cintura,  con  diez  soldados  arcabuceros,  tres 
marineros,  cuatro  negros  y  un  mestizo ,  que  éramos  |>or 
todos  diez  y  nueve,  dejando  el  bergantín  con  los  <lemás 
soldados  á  buen  recaudo  y  en  él  piloto  mayor,  con  in- 
tento que  si  cargasen  muclio  los  indios,  les  pudiesen 
ojear  con  los  versos  (1)  salidos  en  tierra. 

El  tabriquí  que  vino  con  la  canoa,  vino  á  nosotros 
con  todos  los  indios,  y  el  Maestre  decampo  le  regal6 
mucho,  y  le  dio  más  chaquira,  ansí  á  él  como  á  algunos 
que  parecían  principales;  en  presencia  del  tabriquí  y  de 
todos  los  indios,  el  dicho  Maestre  de  campo  tomó  la  po- 
sesión desta  isla  en  nombre  vuestra  merced,  como 
Gobernador  de  S.  M.,  y  de  las  otras  juntas  alrededor 
della,  que  eran  muchas,  aunque  pequeñas.  Y  como  les 
pidiésemos  de  comer  diciendo  que  se  lo  pagaríamos,  el 
tabriquí  nos  llevó  á  otros  bohíos  más  adelante  de  donde 
<lesembarcanlos,  y  allí  nos  derribaron  por  cuenta  diez 
cocos;  diciéndole  el  Maestre  de  campo  que  aquello  era 


fl)    Versos ,  como  tenemos  ropetiJo,  son  caáones  de  poco  ca- 
libre. 
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poco  para  comer  nosotros,  ios  indios  hablaron  unos  con 
otros,  y  el  tabriqui  mandó  qnc  no  se  derribasen  más,  y 
volvió  á  dar  al  Maestre  de  campo  la  chaquira  que  le  ha- 
bía dado,  y  el  Maestre  de  campo  !a  tónió  y  se  la  volvió 
á  dar,  y  en  tomándola  el  indio,  como  enojado  la  arrojó  at 
suelo,  y  el  Maestre  de  campo  no  quiso  tomar  los  cocos, 
V  fuimonos  hacia  el  bergantín,  v  ellos  tras  nosotros.  Lie- 
gados  que  fuimos  á  ios  bohios,  por  la  mucha  abundancia 
de  palmitos  que  en  aquella  playa  habia ,  el  Maestre  de 
campo  mandó  que  se  cortasen  tres  ó  cuatro  detlos  por- 
que comiesen;  cuando  ios  indios  los  vieron  cortar,  em- 
pezáronse á  alborotar,  y  el  Maestre  de  campo  les  dixo 
que  pues^ ellos  no  querían  darnos  que  comiésemos,  pues 
les  hablamos  dado  de  lo  que  traíamos,  que  era  forzado 
bac<5r  de  comer,  y  que  si  ellos  nos  lo  diesen,  no  los  cor- 
taríamos. Estuvimos  buen  rato  aí2:uardando,  y  no  nos 
quisieron  traer  cosa  ninguna;  y  como  volviésemos  á  cor- 
lar los  palmitos,  arremetieron  á  nosotros  más  de  treinta 
indios,  arrojándonos  muchas  flechas  y  piedra ,  conque 
nos  fatigaban  las  personas.  El  Maestre  de  campo  no  con- 
sentia  que  se  les  tirase,  señalándoles  el  amistad  que  nos 
mostraron.,  y  ellos  todavía  perseveraban;  y  como  carga- 
ban mucho,  mandó  tirar,  y  del  primer  encuentro,  de  un 
arcabuzazo  se  mató  un  indio,  y  otros  heridos.  Volvieron 
todos  las  espaldas,  siguiendo  el  alcance  por  salir  de  entre 
los  palmares;  el  Maestre  de  campo  mandó  que  nadie  dis- 
parase si  no  volviesen  á  arremeter  á  nosotros;  pero  cuan- 
do se  vieron  en  la  playa,  volvieron  á  rehacerse  y  á  dar- 
nos otra  rociada  de  flechas  y  pedradas;  entonces  el  Maes- 
Ire  de  campo  mandó  á  un  arcabucero,  que  se  halló  cabe 
jsí,  que  tirase  á  un  indio  que  venia  adelante  con  una  ma- 
eaaa  á  dos  manos  animando  á  los  otros;  dióle  un   pelo- 
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tazo  en  los  pechos,  que  cayó  redondo,  y  luego  volvieron 
las  espaldas.  El  Maestre  de  campo  mandó  que  no  les  fué- 
semos en  el  alcance,  y  nos  volviésemos  á  nuestro  bergan- 
tín, y  así  se  hizo.  Pesóle  harto  al  Maestre  decampo,  por 
ser  dia  tan  santo  como  es  el  viernes  de  la  Pasión  de 
Nuestro  Redentor  Jesucristo,  pero  si  no  se  hiciera,  fuera 
peor  causa,  porque  al  entrar  en  el  bergantin  habíamos  de 
entrar  con  el  agua  hasta  la  cintura,  á  donde  nos  pudie- 
ran hacer  harto  daño,  y  los  del  bergantin  á  ellos  con  los 
versos.  Y  como  vuestra  merced  y  su  Maestre  de  campo 
y  soldados,  desde  el  principio  habían  presupuesto  que 
este  descubrimiento  sea  con  menos  daño  y  más  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  nuestro  Rey  y  señor,  tiénesc 
muy  gran  cuenta  en  no  hacer  ningún  daño,  sino  es  para 
evitar  otro  mayor  de  nuestra  parte  y  de  los  indios  em- 
barcados en  nuestro  bergantin.  Seria  hora  de  vísperas, 
cuando  todas  las  canoas  se  fueron  esparciendo  cada  una 
á  su  pertenencia;  fuimos  aquella  tarde  á  surgir  á  una  ¡s- 
leta  pequeña  vecina  á  esta,  un  cuarto  de  legua.  Salta- 
mos en  tierra,  era  ya  tarde,  y  hallamos  un  escondrijo  de 
cocos,  que  habria  ochocientos  ó  mili;  metióronse  en  el 
bergantin,  y  esta  noche  estuvimos  con  muy  buena 
guardia. 

Otro  dia  de  mañana,  víspera  de  Pascua  de  Resur- 
rección, vino  una  canoa  con  tres  indios  y  allegóse  á  nos- 
otros, diciendo  que  ellos  eran  nuestros  amigos  y  que  no 
querían  hacernos  mal  ni  que  se  lo  hiciésemos.  El  Maes- 
tre de  campo  les  dijo  que  los  tenia  por  amigos,  y  que  nos 
proveyesen  de  comida,  y  que  se  la  pagaríamos;  díjérounos 
que  cojiésemos  de  aquella  islela  los  cocos  que  quisiése- 
mos, pues  los  habia  en  abundancia,  y  que  ellos  nos  trae- 
rían panaes,  que  son  raices  como  las  [):\¡)as  que  hay  en 
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el  Pirfi.  El  Maestre  de  campo  señaló  que  trujesen  puer- 
cos, á  los  coales  llaraan  nambolos,  porque  parecía  ha- 
berlos en  aquella  isla,  por  bailar  muchas  quijadas  dellos; 
dijeron  que  sí  que  los  traerían,  y  visto  que  no  volvían, 
fuímonos  hacia  los  bohíos,  y  cuando  nos  vieron,  subié- 
ronse la  monf aña  arriba,  la  vuelta  de  otros  bohíos.  El 
Maestre  de  campo  saltó  en  tierra  con  diez  de  sus  solda- 
dos, tres  marineros  y  tres  negros ,  y  subimos  la  cuesta 
arriba  hacia  ellos;  y  ellos,  retrayéndose,  subieron  á  los 
bobios,  y  de  allí  enviaron  dos  indios  con  un  puerco  de 
los  de  Castilla,  diciendo  que  lo  tomásemos  y  nos  fuése- 
mos. El  Maestre  de  campo  los  abrazó,  y  dijo  que  los  te- 
nia por  amigos,  y  adelantóse  con  ellos  hacia  los  bohíos, 
y  los  indios  aguardaron,  que  habría  alrededor  quinien- 
tos, y  juntémonos  con  ellos  y  les  tratábamos  con  mucho ' 
amor  y  amistad,  y  les  pedíamos  más  puercos.  Ellos  de- 
cían que  tenían  pocos,  porque  los  traiau  de  otras  islas,  y 
que  nos  darían  otro ,  y  que  nos  fuésemos  con  Dios.  To- 
mamos los  dos  puercos  y  dimos  gracias  á  Dios  que  nps 
dio  que  comiésemos  la  Pascua.  Esta  isla  es  muy  poblada; 
toda  la  gente  muy  crecida  y  bien  agestada;  la  tierra  debe 
ser  sana,  porque  parecía  el  monte  agostado  como  en  Es- 
paña; hay  muchos  viejos  entre  ellos,  hubo  viejo  que  to- 
pamos de  más  de  cien  años,  y  en  otra  una  mujer  de  más 
de  ciento  veinte.  Tengo  por  muy  cierto  que  vendrán  á 
toda  obediencia;  fácilmente  se  imprimirá  en  ellos  nues- 
tra sante  fée  calholica,  porque  no  les  hallamos  manera 
ninguna  de  mochaderos  ni  guacas;  son  más  polidos  en 
todas  sus  cosas  que  los  de  la  isla  de  Santa  Isabel,  pero 
van  todos  desnudos,  con  solos  unos  bragueros  con  que 
cubren  sus  vergüenzas.  No  se  halla  entre  los  naturales 
muestra  ninguna  de  oro  ni  de  plata;  tiénese  por  cierto 
Tomo  Y.  18 
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que  hay  perlas,  por  haberse  hallado  algunas  conchaB  de- 
lias,  y  no  se  pudo  hacer  la  prueba  por  haber  mucho  fondo. 
Otro  dia,  de  mañana,  día  de  Pascua  de  Resurrección, 
dimos  vela  para  ir  á  otra  isla  frontero ,  que  le  pusimos 
por  nombre  San  Dimas,  que  está  apartada  de  la  de  Bue- 
navista  media  legua;  y  en  el  puerto  en  que  dimos  la  vela 
para  salir  de  donde  estábamos,   vimos  una  estrella  tan 
clara  como  el  lucero ,  que  nos  dio  mucho  contento  por 
ser  día  tan  principal.  Y  con  esie  contento  fuimos  nuestro 
camino  para  la  dicha  isla  de  San  Dimas,   descubriendo 
por  todos  cabos  muchas  islas  grandes  y  pequeñas  y  otros 
mogotes(l);  á  la  mayor  pusimos  por  nombre  Pascua  Flo- 
rida. Ya  que  llegamos  cerca  de  la  isla  dé  San  Dimas,  nos 
dieron  algunas  canoas,  y  fueron  multiplicando  hasta 
veinticinco  dellas,  todas  muy  bien  aderezadas,  y  cuatro 
dellas,  délas  más  grandes,  llevaban  á  cuarenta  y  cinco  ó 
cincuenta  gandules  con  sus  arcos  y  flechas  y  macanas 
y  esportillas  de  piedra  para  arrojar  á  mano.  Cercáronnos 
el  bergantin,  y  cada  uno  dellos  pretendia  llevarnos  á  su 
pertenencia.  íbannos  hablando  muchas  cosas  sin  enten- 
derlos, de  que  mostraban  querer  amistad  con  nosotros;  y 
como  por  otra  parte  les  viésemos  poner  en  orden  sus  ar- 
cos y  flechas  y  vaciar  las  esportillas  de  piedras  en  las 
canoas,  los  requeríamos  con  las  mejores  palabras  y  se- 
ñas que  podíamos,  que  queríamos  amistad  con  ellos.  Con 
estas  palabras  dimos  fondo  muy  junto  á  la  tierra,  que  no 
poco  contento  recibieron  los  indios  en  ver  que  podían 
cojer  padres  y  hijos  en  una  nidada;  porque  de  ver  un 
bergantin  que  no  hacia  más  bulto  que  una  de  sus  canoas 
gi*andes  y  con  solas  treinta  personas,  habia  entre  ellos  el 

(1)    Mogote,  montecillo  aifilado  que  remata  en  punta. 
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mayor  oohienlo  del  mundo,  y  la  mayor  parte  de  las  ca- 
noas nos  cercaron  el  bergantín,  y  dos  de  las  mayores 
8^M>ndaron  en  tierra  para  juntarse  con  los  de  tierra,  y 
por  todos  serian  los  de  mar  y  tierra  seiscientos  gandules, 
ante»  laás  que  menos.  Y  porque  le  pareció  á  Hernán  Ga- 
llego, piloto  mayor,  que  estábamos  muy  cerca  de  tierra 
y  cerca  de  unas  piedras,  y  que  abajando  la  mar  podría- 
mos quedar  en  seco,  mandó  alzar  el (1)»  y  como  los 

indios  lo  vieron,  pensando  que  no  queríamos  ir,  los 
indios  que  salieron  de  las  dos  canoas  grandes,  se  tor- 
naron á  embarcar  con  la  mayor  furia  del  mundo,  y 
con  mucha  grita  nos  comenzaron  á  flechar  por  todos 
cabos,  con  níucha  priesa  de  flechas  y  piedras.  Del  pri- 
mer arcabuzazo  que  se  tiró  se  derribó  un  indio  de 
una  canoa,  y  soltando  otros  arcabuces  á  aquella  ca- 
noa, se  derribaron  otros  tres  indios;  todos  los  sóida- 
dos»  con  muy  buen  concierto,  dispararon  sus  arcabuces, 
echáronse  á  fondo  tros  ó  cuatro  canoas ,  y  mataron  diez 
ó  doce  y  hicieron  muchos  heridos;  y  aunque  pensé  der- 
ribar más  en  la  pelea ,  por  haberse  rehecho  tres  veces 
todavia,  visto  que  les  tratábamos  mal,  desampararon  el 
campo  y  se  fueron,  sin  que  ninguno  de  nosotros  recibié- 
semos ningún  daño,  aunque  dentro  del  bergantín  arroja- 
ron muchas  flechas  y  piedras,  que  los  rodeleros  con  muy 
buena  orden  reparaban .  Y  después  de  haberse  todos 
desparcido,  á  cabo  de  rato  asomaron  en  la  playa  ocho  ó 
diez  indios,  diciendo  por  señas  que  querían  amistad, 
echando  las  armas  en  el  suelo;  y  el  Maestre  de  campo 
les  dijo  por  señas  que  también  la  quería  con  ellos,  y  que 
no  hacíamos  mal  sino  al  que  nos  le  hacia ;  ellos  dijeroa 


(1)    Eueso  en  el  original. 
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que  los  que  nos  dieron  la  guazavara  eran  de  otra  tierra* 
Después  de  haber  comido  el  Maestre  de  campo,  saltamos 
en  tierra  yo  y  diez  arcabuceros  con  el  Maestre  de  cam* 
po,  y  luego  aquellos  indios  que  estaban  en  la  playa,  no 
quisieron  aguardar  por  mucho  que  les  asegurábamos;  y 
visto  que  no  querían  allegarse ,  en  presencia  de  ellos  el 
Maestre  de  campo,  en  nombre  de  vuestra  merced,  como  Go- 
bernador deS.  M.,  tomó  la  posesión  de  la  dicha  isla,  nom^-^ 
brada  San  Dimas,  y  de  las  otras  pequeñas,  á  la  redonda. 

Otro  dia,  lunes,  segundodia  de  Pascua,  partimos  de  la 
isla  de  San  Dimas,  para  ir  á  una  isla,  muygrande,  que  se 
parecia  á  la  banda  del  Sudoeste,  á  la  cual,  por  halier 
poco  viento ,  no  pudimos  llegar.  En  el  camino  vimos 
otra  isla,  á  la  cual,  por  parecerse  á  una  isla  junto  á  Gali- 
cia, el  piloto  mayor  la  nombró  Cesarga ,  donde  nos  sa- 
lieron diez  é  seis  canoas  pequeñas,  que  entre  todas  habría 
cien  indios,  y  algunas  dellas  se  juntaron  con  el  bergan- 
tín, diciéndonos  que  fuésemos  á  su  tierra;  y  aunque  es- 
tábamos á  poco  más  de  dos  leguas  della,  el  Maestre  de 
campo  no  quiso  ir  allá,  sin  que  primero  fuésemos  á  la  isla 
que  parecia  ser  mayor  cuerpo  de  tierra  que  cuantas  ha- 
bíamos visto;  y  por  no  poder  allegar  aquel  dia,  no  .se 
quiso  entrar  de  noche,  pensando  que  habría  bajos  y  ar- 
recifes, como  en  las  demás.  Estuvimos  toda  la  noche 
mar  al  través,  hasta  el  cuarto  del  alba. 

Otro  dia,  postrero  de  Pascua,  llegamos  á  la  tierra, 
que  es  la  mejor  que  hasta  agora  se  ha  visto;  de  muchas 
sabanas  y  montaña  clara,  y  la  playa  muy  limpia  y  sin  ar- 
recifes, y  que  con  cualquiera  navio  de  remos  se  puede 
dar  con  la  proa  en  tierra.  Espántamenos  que  no  nos  sa- 
liesen canoas  como  en  otras  islas ,  porque  solas  tres  ca- 
noas muy  pequeñas  nos  salieron  á  recibir  y   otros  mu- 
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<jios  á  nado ,  y  las  mujeres  y  niños  con  el   agua  á  los 
pecfaosrque  pgr  todos  serian  doscientos.  Diinos  fondo  á 
miestro  bergantín,  y  todos  enipezaron  á  arrastr&rle  ti- 
rando de  la  amarra,  pensando  sacarnos  á  él  y  á  nosotros 
á  tierra.  Y  como  se  lo  estorbásemos,  todos,  hombres'y 
mujeres,  comenzaron  á  arrojarnos  mucha  cantidad  de  pie- 
4lras,  y  por  espantarlos,  se  tiraron  por  alto  algunos  ar- 
cabuces, y  también  por  no  matar  algunas  mujeres  y  mu- 
dhachos,  pero  con  todo  eso,  se  mató  un  indio.  Saltó  en 
tierra  el  Maestre  de  campo  con  seis  arcabuceros  y  cua- 
tro rodeleros,  en  un  pueblo  formado,  que  tenia  veinte  é 
seis  casas  ó  bohios,  muy  grandes  y  bien  hechos,  todos 
dé  cañas,  cubiertos  de  yerba  de  sabana ,  porque  palmos, 
«I  lodo  lo  que  pudimos  ver  de  la  costa  no  parecia  ha- 
ber ninguno,  que  es  señal  de  ser  muy  buena  tierra  y  de 
Undo  temple;  el  cual  pueblo  está  junto  á  la  playa,  como 
€i  Callao  de  Lima,  á  la  orilla  de  un  rio  muy  caudaloso, 
que  parece  venir  de  muy  lejos,  y  los  que  lo  entienden, 
dicen  que  ho  puede  ser  sino  que  es  tierra  de  oro.  Halla- 
mos dentro  de  los  bohios  muy  gran  cantidad  de  su  co- 
mida, que  son  panaes  y  ñames ,  lo  cual  tomamos  para 
nuestra  comida.  El  Maestre  de  campo,  en  nombre  de 
▼aestra  merced,  como  Gobernador  de  S.  M.,  tomóla 
posesión  de  la  tierra  como  de  las  demás,  y  le  puso  el 
nombre  de  su  tierra,  que  es  Guadalcanal,  y  al  rio,  el  rio 
Ortega.  Hallóse  en  un  bohio  una  esportilla  de  raices  de 
^Dgibre  verde,  y  dio  muy  gran  contento ;  y  si  no  fuera 
por  ser  la  tierra  tan  grande  y  la  gente  poca  para  divi- 
dirse en  dos  partes,  el  Maestre  de  campo  entrara  un  par 
de  jornadas  la  tierra  adentro ,  ansí  para  dar  cata  en  el 
rio  y  en  algunas  quebradas,  como  por  ver  si  se  hallaban 
algunas  especias.  Es  tierra  que  muestra  ser  muy  grande 
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y  al  parecer  aparejada  para  cualquiera  cosa.  El  Maestre 
de  campo  mandó  dar  la  vela  hacia  la  isla  de  Santa  bar 
bel,  á  donde  las  naos  estaban,  por  haber  dias  que  no» 
apartamos  dellas  >  y  si  estábamos  otros  tantos  en  la  vu^ 
ta,  seria  meter  en  cuidado  á  vuestra  merced;  y  taa)bi^i|: 
porque  habiendo  subido  en  1 0  grados  y  medio,  no  a^ 
descubrió  más  tierra.  Y  aunque  el  Maestre  de  canopo^ 
quería  que  se  subiese  hasta  los  12  grados ,  al  piloto  mn- 
yor  no  le  pareció  meterse  á  la  mar  con  un  barco,  siiüoi 
de  una  tierra  descubrir  otra ,  porque  no  nos  diese  algmi: 
viento  forzoso.  Ansí  fuimos  nuestro  camino,  con  prewr 
puesto  de  suplicar  á  vuestra  merced  que  viniese  con  loa 
navios  á  esta  isla  de  Guadalcanal,  para  verla  y  reconocof! 
y  dar  cata  á  los  rios  y  quebradas,  y  con  el  hergantin  dar 
vuelta  a  la  isla,  porque,  al  parecer  del  piloto  y  de  los  de-^ 
más,  se  tiene  por  cierto  ser  mayor  que  Santo  nomingo  d^ 
la  Isla  Española,  y  podria  ser  de  la  otra  parte  que  aparen 
ciesen  más  islas  mayores.  Fuimos  toda  esa  noche  la 
vuelta  de  Ponemanefa ,  que  es  una  isla  junto  á  la  de 
Santa  Isabel,  en  que  nos  decian  los  indios  que  habia  mu- 
cha cantidad  de  puercos  y  venados. 

Allegados,  miércoles  21  de  Abril,  en  anocheciendo^, 
á  la  punta  de  la  isla  de  Ponemanefa,  la  isla  se  llama 
Borrú ,  que  está  desviada  de  la  de  Santa  Isabel  un  cuar-* 
to  de  legua  y  en  otros  cabos  menos ,  entramos  por  entn^ 
estas  dos  islas  más  de  siete  legnas  de  muy  buen  fond^,, 
que  pueden  ir  por  entre  ellas  todas  las  carracas  (1)  del 
mundo ,  y  están  muy  reparadas  de  todos  los  viento^ 
porque  hacen  algunos  tornos  y  vueltas  y  muy  bueoik$. 
bahias.  Tiene  la  entrada  por  donde  nosotros  entramos^ii 


(1)    Carraca,  embareacion  grande  y  tarda  en  navegar. 
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la  parte  (tel  Sudeste^  y  la  salida  al  Noroeste.  Este  Pooe^ 
maneia^  tieae  mocha  tierra  ea  la  isla  de  Saata  Isabel ,  y 
es  woás^  poderoso  que  Díngoiio  do  los  tabríquís,  porque  te 
Uaman  Tabríquí-Caibocó ,  que  quiere  decir,  señor  gran- 
de, y  todos  ios  otros  le  temen.  Tiene  este  Ponemanefa 
sa  asiento  y  habitación  en  la  isla  de  Borrú,  en  la  cual 
saltó  en  tierra  el  Maestre  de  campo  con  doce  arcabuce- 
ros y  otros  ocho  rodeleros,  y  anduvo  la  playa  adelante, 
ea  donde  había  muchos  bohíos  y  bien  aderezados  y  lim* 
pies,  pero  sin  niogana  comida  y  los  indios  sin  ningunas 
armas  en  las  mano».  Estrañáronse  de  nosotros ,  aunque 
DOS  dijeron  qne  ya  tenían  noticia ;  nosotros  les  dijimos 
que  si  no  nos  bacian  mal,  que  nosotros  no  le  hacíamos;  en 
poco  espacio  de  tiempo  se  llegaron  más  de  mili  indios,  re- 
partido'^ en  muchas  partes,  sin  armas  ningunas,  á  muchos 
de  los  cuales  el  Maestre  de  campo  regaló  y  dixo  que  lla- 
masen al  tabriquí,  que  le  quería  ver  y  darle  algunas  co- 
sas ;  y  ellos  decían  que  el  tabriquí  tenia  miedo  y  no  osaba 
venir,  y  por  muchas  seguridades  que  se  les  hizo,  nunca 
el  tabriquí  quiso  venir.  Llegados  á  su  casa  del  tabriquí, 
qne  estaba  en  medio  de  todas  las  otras ,  el  Maestre  de 
campo,  en  presencia  de  todoslos  indios,  tomó  la  posesión 
en  nombre  de  vuestra  merced,  y  dijo  á  los  indios,  que 
pues  eran  nuestros  amigos,  que  nos  diesen  algunos  puer- 
cos, pues  tenían  cantidad  dallos,  según  parecía  la  tierra 
toda  cercada  dellos  y  de  muchos  otros,  que,  como  les 
diesen  voces,  se  subieron  al  monte;  y  jamás  nos  los  qui- 
sieron dar,  antes  poco  á  poco  todos  los  indios  se  entra- 
ron al  monte  y  desampararon  sus  casas.  Fuimos  más 
adelante  á  unas  casas,  y  hallamos  un  porquezuelo  que 
habían  dejado  atado,  y  en  un  gaepon  muy  grande  esta- 
ban cuatro  canoas,  que  por  la  magnitud  dolías,  pareció- 
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ron  ser  del  tabriquí.  Mandó  el  Maestre  dé  campo  que  se 
echasen  á  la  mar,  y  echadas,  nos  entramos  en  el  bergan- 
tín; y  luego  acudieron  los  indios  á  la  playa,  diciendo  que 
les  diésemos  las  canoas .  El  Maestre  decampo  les  dija 
que  pues  siendo  nuestros  amigos,  el  tabriquí  no  era  ve-? 
nido  ni  nos  quiso  dar  ningún  puerco,  que  por  eso  les  to>- 
mábamos  aquellas  canoas,  que  eran  del  tabriquí;  que  sí 
las  queria,  se  las  volvería,  con  que  nos  diese  diei 
puercos;  trujeron  dos  y  dieseles  una  de  las  canoas,  y  por 
ser  tarde  nos  salimos  afuera  y  estuvimos  esa  noche. 

Otro  dia,  viernes  de  mañana,  vino  una  canoa  coii 
dos  indios  y  nos  trujo  otros  dos  puercos,  y  dímosles  otra 
canoa,  y  les  digimos  que  si  querían  las  otras  dos,  que  noa 
trujesen  otros  cuatro,  sino  que  las  llevaríamos;  estuvi- 
mos esperando  buen  rato,  y  como  no  vinieron,  llévame- 
nos las  otras  dos  canoas.  Tiene  esta  isla  muy  buen  pare- 
cer y  es  muy  poblada,  que  solo  á  donde  nosotros  estu- 
vimos habia  más  de  ciento  cincuenta  casas  ó  bohíos  muy 
bien  hechos,  y  tenian  varadas  en  tierra  más  de  cien  ca- 
noas. Ternia  esta  isla  de  box  veinte  y  cinco  leguas;  pú- 
sosele  por  nombre  la  isla  de  San  Jorge;  determinóse  que 
se  diese  la  vuelta  á  la  isla  de  Santa  Isabel,  por  saber  cier- 
to el  grandor  della,  y  también  por  saber  si  á  la  banda 
del  Sur  se  parecian  algunas  islas. 

Fuimos  la  costa  adelante  viernes  y  sábado,  sin  ver 
poblazon  ni  parecer  canoa  ninguna,  hasta  el  domingo  25 
de  Abril,  que  vinieron  á  nosotros  ocho  cancillas  de  pes- 
cadores, que  ninguna  deltas  llevaba  más  de  cuatro  in- 
dios, y  vinieron  buen  rato  junto  al  bergantín,  yendo  á  la 
vela.  Viéndolos  tan  pocos  y  que  en  las  canoas  no  pare- 
cían masque  las  redes  con  que  pescan,  no  curamos  de 
tener  mecha  ninguna  encendida,  por  no  gastarla,  por  ser 
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la  munícioQ  de  que  meóos  traemos  y  de  que  más  necesi- 
dad tenemos.  Estando  ansí  descuidados  parlando  con 
ellos,  de  presto  de  cada  cancilla  empezó  á  flechar  un  ar- 
qa^o,  y  en  el  entretanto  que  encendimos  las  mechas, 
nos  dieron  una  buena  rociada  de  flechas,  de  que  fue  he- 
rido un  soldado,  y  luego  el  mismo  se  vengó,  que  ád 
primer  arcabuzazo  derribó  á  uno,  y  otro  soldado  á  otro, 
y  se  fueron  huyendo,  con  dos  indios  muertos  y  otros  he- 
rídos.  Luego,  de  unos  arrecifes  que  teníamos  por  proa, 
salieron  doce  canoas  que  eslaban  pescando,  con  propó- 
sito de  hacer  lo  mismo  que  las  otras,  porque  venia  una 
delantera  con  un  indio  en  medio  de  la  canoa  blandiendo 
un  arco;  y  por  evitar  más  daño,  mandó  el  Maestre  de 
campo  que  de  lejos  los  fogueásemos,  y  de  golpe  se  tira- 
ron tres  arcabuzazos,  que  dieron  al  borde  de  la  canoa. 
Volviéronse  volando  hacia  las  otras,  dando  aviso  de  lo 
que  pasaba,  y  las  demás  no  volvieron  á  nosotros.  Son 
gente  los  de  esta  isla  muy  atrevidos  y  que  no  tienen  amis- 
tad unos  con  otros;  y  esto  se  entiende  muy  bien,  porque 
habiendo  dos  meses  y  medio  que  estábamos  en  esta  isla 
de  Santa  Isabel,  no  sabia  toda  la  isla  de  nosotros  sino 
cual  y  cual,  porque  á  cada  legua  se  atreven  seis  canci- 
llas y  dos  y  tres  á  echarnos  dos  docenas  de  flechas;  y  es 
cierto  que  si  ellos  fuesen  gente  acaudillada  y  que  tuvie- 
sen un  señor  principal  á  quien  obedeciesen,  yendo  en  un 
solo  bergantín  tan  poca  gente,  si  se  juntasen  trescientas 
ó  cuatrocientas  canoas,  se  haría  con  harta  facilidad,  te- 
niendo perseverancia  en  la  pelea,  que  nos  podrían  fati- 
gar las  personas.  Por  ser  toda  la  costa  bajos  y  arrecifes, 
no  se  osaba  andar  de  noche,  v  esa  misma  noche  del  do- 
mingo  entramos  á  dar  fondo  en  una  bahía,  donde  otro 
dia  lunes,  á  la  hora  que  amanecia,  vimos  cosa  que  por 
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ser  de  notar  y  casi  increíble  la  escribo,  y  fue  que  de  un 
cabo  de  la  bahía  á  la  otra  parte,  pasaron  á  vuelo  inana^ 
das  de  murciélagos,  en  cantidad  de  más  de  dos  railj  tan 
grandes  como  milanos,  y  los  más  pequeños  dellos  como 
palomas;  y  es  verdad  que  los  días  pasados  en  el  puerto 
déla  Estrella,  donde  se  hizo  el  bergantín,  un  soldado 
mató  de  un  arcabuzazo,  en  anocheciendo,  uno  que  tuvo 
cinco  píes  de  largo  de  punta  á  punta  de  las  alas,  con  la 
cabeza jüayor  que  un  erizo,  y  las  alas  tan  grandes  como 
un  gavilán,  y  en  cada  ala  una  uña  sola  muy  grande,  ma- 
yor que  ninguna  de  las  otras;  y  cierto  que  si  estos  muer- 
den como  los  de  tierra  firme,  bastan  á  despoblar  un 
reino. 

Anduvimos  el  lunes  todo  el  día,  la  costa  adelante,  sin 
salimos  canoas  ningunas,  y  este  día  tomó  el  piloto  ma- 
yor el  altura  en  siete  grados  y  tres  cuartos  y  ocho  mi- 
nutos. 

Otro  día,  martes  27  de  Abril,  al  piloto  mayor,  Hernán 
Gallego  le  pareció  entrarse  por  una  canal,  que  entendió 
que  pasaba  de  la  otra  parle  de  la  isla,  y  anduvo  todo 
aquel  día  entre  unos  archipiélagos  de  islas  grandes  y 
chicas,  á  donde  corrían  las  aguas  con  mucha  furia;  y  este 
día  nos  salieron  algunas  canoas  como  tenían  acostum- 
brado, aunque  estos  estuvieron  más  desvergonzados, 
porque  toda  la  noche  desde  tierra  y  desde  mar  nos  die- 
ron mucha  grita. 

Otro  día,  miércoles,  salimos  do  entre  estos  archipié- 
lagos de  islas,  que  serian  más  de  ochenta,  grandes  y  pe- 
queñas. Salimos  á  la  mar  de  la  parte  del  Norte,  y  de  la 
dicha  isla  nos  salieren  canoas,  en  cantidad  de  veinte  y 
cinco,  muy  bien  aderezadas,  con  el  mismo  atrevimiento 
que  las  pasadas;  y  como  de  lejos  los  .fogueásemos,  &e 
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fueroQ  sin  hacerlos  daño,  pues  nuestro  intento  era  vol- 
vernos  coa  brevedad  á  los  navios,  porque  estaría  vuestra 
merced  con  cuidado  de  nuestra  tardanza,  lo  que  no  pu- 
dimos bacer  con  la  brevedad  que  queríamos,  por  ser  el 
viento  contrario  para  ir  á  los  navios,  y  aunque  de  noche- 
calmaba  algún  poco  el  viento,  no  osábamos  ir  por  los  mu'^ 
ches  arrecifes  y  restingas  que  alrededor  de  la  isla  hay  á 
dos  y  á  tres  y  á  cuatro  y  á  diez  y  á  veinte  leguas^  á  la 
mar,  y  mudios  junto  de  la  tierra,  que  es  cosa  que  no9 
pone  gran  temor  el  haber  de  salir  de  esta  isla  con  los 
navios. 

Anduvimos  la  costa  adelante  hasta  el  domingo^  y 
siempre  el  viento  contrario  para  ir  adelante,  lo  que  sen- 
tíamos todos  por  la  pena  que  vuestra  merced  y  los  de* 
másternian  de  nuestra  tardanza.  El  piloto  mayor  dÍK0 
que  bien  podía  ir  una  canoa,  de  las  dos  muy  grandes  que 
llevábamos,  con  media  docena  de  soldados,  que  irían  en 
día  y  medio  seguramente,  y  seria  dar  muy  gran  contento 
á  vuestra  merced.  Al  Maestre  de  campo  y  á  todos  les 
pareció  bien,  y  muchos  de  los  soldados  se  ofrecieron  con 
muy  buen  ánimo  de  ir  allá.  Entonces  mandó  el  Maestre 
de  campo  á  seis  soldados,  cuatro  arcabuceros,  dos  rode- 
leros, un  marinero  y  un  negro,  con  todo  su  aderezo  de 
comida,  y  con  orden  de  que,  pues  ya  adelante  estaba  la 
tierra  muy  segura  de  los  indios  por  tener  noticia  de  nos- 
otros, fuesen  de  longo  de  la  costa;  y  así  se  partieron  de 
nosotros  á  mediodía,  que  fue  domingo,  á  10  de  Mayo. 
Anduvieron  todo  este  día,  hasta  una  hora  antes  que  ano- 
checiese,  cuatro  leguas,  y  al  pasar  por  barlovento  de 
unos  arrecifes,  como  cargase  mucho  el  viento  y  se  em- 
braveciese la  mar,  no  pudieron  sustentarse  por  buena 
diligencia  que  se  dieron,  y  dieron  al  través  con  el  cana- 
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lucho  y  los  arrecifes,  donde  se  les  hizo  pedazos  y  se  vie» 
ron  casi  perdidos,  porque  algunos  dellos  no  sabian  nadarr 
y  con  mucho  trabajo  y  riesgo  de  sus  vidas,  salieron  á  ua 
islote  que  hacian  los  bajos,  á  donde  entendieron  ser 
muertos  por  mano  de  los  indios,  si  Dios  milagrosamente^ 
no  les  favorecia,  porque  se  les  habia  moj^o  toda  la  mu- 
nición de  los  arcabuces,  y  no  se  pudieron  aprovechar 
dellos.  Estando  con  este  sobresalto  de  que  los  isleños^ 
venian  á  ellos,  acordaron  de  dexar  dos  puercos,  que 
traian,  escondidos,  en  el  islote,  y  descalzos  como  estaban/ 
volver  en  busca  del  bergantin,  y  los  que  no  sabian  na*^ 
dar,  pasaron  desde  el  islote  á  la  playa  en  las  tablas  del  ca- 
nalucho,  y  los  demás  á  nado.  Comenzaron  á  caminar  lo 
mejor  que  pudieron  por  unas  peñas,  por  donde  como 
iban  descalzos,  pasaron  mucho  trabajo;  pero  vistoque  les 
iba  la  vida  y  que  si  pasábamos  con  el  bergantin  sin  ver- 
los, quedaban  perdidos,  todos  sacaron  fuerza  de  flaqueza 
y  mostraban  grande  ánimo,  ansí  para  esto  como  para  lo 
que  se  les  ofreciese  con  los  naturales  si  á  ellos  viniesen; 
y  demás  desto,  á  causa  del  grande  arcabuco,  les  era  nece- 
sario muchas  veces  ir  por  el  agua,  que  les  daba  á  la 
garganta.  Caminando  esta  noche  con  estos  trabajos,  tXH 
parontres  esteros  (1),  los  cuales  no  podian  pasar,  y  deter- 
minaron de  hacer  una  balsilla,  la  cual  ataron  con  los  za-* 
ragüelles  y  pgiños  de  manos,  en  que  pasaron  los  que  na 
sabian  nadar ,  y  los  demás  iban  nadando  asidos  á  ella. 
Cuando  quería  amanecer ,  llegaron  á  una  punta  de  una 
playa,  á  donde  el  domingo  antes  habian  comido  y  plan» 
tado  una  cruz,  que  de  verla  recibieron  gran  consuelo,  6 
hincáronse  de  rodillas  y  la  adoraron,  y  dieron  gracias  á 


(1)    Estero,  laguna,  ó  brazo  de  mar. 
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Nuestro  Señor  por  haberles  sacado  de  tan  mal  camino,  y 
suplicaron  á  Su  Divina  Magestad,  poniendo  por  intcrce- 
sora  á  su  gloriosísima  Madre,  fuese  servido  de  socorrer- 
los y  ayudarles  en  aquella  necesidad,  y  no  permitiese 
fiíesen  comidos  de  los  bárbaros  de  aquella  isla.  Hecha 
oración,  determinaron  de  hacer  una  balsa,  lo  mejor  que 
pudieron,  para  que  si  en  todo  el  lunes  no  descubriesen 
el  bergantín,  volviesen  de  noche  en  ella  al  islote  donde 
habían  dexado  los  puercos,  y  allí  emboscándose,  por  la 
montana,  de  dia,  irse  á  los  navios;  demás  destos  traba- 
jos, pasaron  estrema  necesidad  de  hambre  y  sed.  Estan- 
do haciendo  la  balsa,  fue  Nuestro  Señor  servido  de  li- 
brarlos y  encaminar  por  allí  el  bergantín,  que  no  poco 
contento  fue  para  ellos  el  verle,  y  diéronle  muchas  gra- 
cias, y  hicieron  señas  al  bergantín  con  unos  paños  de 
manos,  y  conocimos  que  eran  nuestros  compañeros,  cosa 
que  nos  dio  mucho  sobresalto,  entendiendo  que  habían 
recibido  daño.  Llegamos  á  recibirlos,  y  embarcáronse, 
muy  fatigados  de  hambre  y  sed  y  del  mal  camino,  y  los 
píes  mal  heridos  de  las  peñas ;  y  aunque  perdieron  sus 
vestidos  y  ropas,  guardaron  con  todo  trabajo  las  armas, 
que  solo  se  perdió  un  arcabuz  y  dos  espadas;  allí  se  les 
perdió  el  indio  que  habíamos  traído  para  lengua,  que  ha- 
bían llevado  consigo,  y  no  le  pudieron  hallar ,  y  luego 
proseguimos  nuestro  viaje  hasta  llegar  á  los  navios. 

Pues  tornando  á  dar  cuenta  á  V.  S.  de  lo  que  el  ber- 
gantín trujo  de  comida,  fue  tres  puercos  y  gran  cantidad 
de  comida  que  los  naturales  tienen,  que  son  cocos  y  unas 
raices  grandes,  que  llaman  ñames,  y  otras  mas  pequeñas 
que  llaman  panaes,  que  son  mejores  que  las  papas  (I). 

(1)    Falta  el  fin  de  este  papel,  existente  en  el  archivo  de  Si- 
mancas.— (Nota  de  Muñot.) 
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Sumaria    bblacion    de  Pbdro    SaAmibnto  db   Gamboa, 

OOBBBNADOR    Y  CAPITÁN   GENERAL  DEL  BSTIIBCHO  DE  LA  Ma* 

DBE  DE  Dios,  antes  nombrado  de  Magallanes,  y  de  lab 

POBLACIONES  EN  ÉL  HECHAS  Y  QUE  SE  HAN  DE  HACER  POB 

V.  M.  (1). 


Señor: 

A  gloria  y  honra  del  omnipolenle  Dios  Nuestro  Se- 
ñor y  de  la  gloriosísima  siempre  Virgen  María,  Señora  y 
abogada  nuestra,  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  su  fiel 
vasallo,  siervo  indigno  de  V.  M.,  humildemente  besa 
infinitas  veces  los  Reales  pies  y  manos  de  V.  M.  por  las 
inmensas  mercedes  que  V.  M.,  por  singularjy  real  benig- 
nidad y  liberalísima  largueza,  le  ha  hecho  redimiéndole 
de  la  captividad  y  poder  de  los  infernales  ministros  del 
demonio,  que  son  los  heréticos  de  Gascuña  en  Francia, 
por  lo  cual  suplica  al  verdadero  Dios  tenga  por  bien  con- 
ceder á  V.  M.  muchos  y  muy  prósperos  y  felicísimos  años 
con  toda  salud  y  fuerzas,  aumento  de  más  y  mayores 
reinos  ó  imperios,  y  su  divina  gracia  para  sustentar,  de- 
fender y  amparar  y  acrecentar  su  santa  Iglesia  y  fée  ca- 
thólica,  y  para  pasar  de  manera  esta  vida  temporal,  que 


(1)  Colección  de  Muñoz ^  t.  xxxvn. — En  este  mismo  tomo  hay 
varias  relaciones  referentes  á  viajes  hechos  al  estrecho  de  Mag^a- 
llanes,  y  &un  de  este  mismo  viaje  de  Sarmiento  hay  dos:  la  que 
insertamos  es,  á  nuestro  parecer,  la  más  interesante. 
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merezca  la  eterna  celestial  con  los  bienaventurados, 
amen,  amen. 

Dando  cuenta  y  razan  á  Y.  M.  de  su  obligación, 
cargos  y  acciones  que  por  V.  M.  le  fueron  dadas  y  co- 
metidas, con  la  buena  gracia  y  permisión  de  Y.  M.,  dice: 
queconaoV.  M.  ya  muy  bien  sabe,  el  dicho  Pedro  Sar- 
miento de  Gamboa  partió  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  de 
los  reinos  del  Perú,  á  1 1  de  Octubre  de  1579  años,  por 
orden  del  virey  D.  Francisco  de  Toledo,  contra  el  corsa- 
rio ladrón  Francisco  Drak,  que  en  la  costa  del  Pirfi  y 
Chile  y  Nueva-España  y  otras  partes  del  mar  del  Sur  y 
Norte,  había  hecho  é  iba  haciendo  escesivos  daños  é  ro- 
bos; y  especialmente  á  descubrir  el  estrecho  de  Maga- 
llanes; por  donde  el  dicho  ladrón  habia  entrado,  y  á  re- 
conocerle y  venir  á  dar  de  todo  aviso  á  V.  M.  y  signifi- 
carle la  necesidad  de  aquella  tierra  y  suplicarle  por  el 
remedio  della,  para  que  V.  M.  mandase  poblar  y  forlifi- 
car  y  cerrar  aquel  paso,  para  seguridad  de  las  Indias  y 
otras  tierras  de  V.  M.,  que  estañen  el  mar  del  Sur; 
como  lo  hizo  con  el  favor  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  dio 
larga  y  cierta  relación  de  todo  lo  que  hizo,  vido  y  recog- 
noció,  con  su  parecer  autenticado  y  firmado  de  todos  los 
que  vinieron  con  él,  signado  de  escribano  real,  con  las 
demostraciones  y  descripciones  de  las  tierras  de  los  ar- 
chipiélagos y  estrecho  que  descubrió,  en  Badajoz,  besan- 
do á  V.  M.  sus  Reales  manos,  por  fin  de  Septiembre  de 
1580  años;  de  lo  cual  V .  M.  por  su  Real  grandeza  y  gra- 
ciosidad, se  tuvo  por  servido  del  dicho  Pedro  Sarmiento, 
para  el  cual  fue  tan  singular  y  alta  merced,  que  se  tuvo 
por  gratificado  de  sus  servicios,  y  quedó  obligado  á  ser- 
vir de  nuevo,  con  dispendio  de  muchas  vidas. 

Proveyó  V.  M.  en  esto  con  larga  y  Real  mano,  cou 
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abundantísima  espedicion  de  gente  y  pertrechos  de  todo 
género;  y  nombró  á  Diego  Flores  de  Valdés  por  general 
de  mar,  costas  del  Brasil  y  estrecho,  mandándole  recog- 
nocer  el  estrecho,  y  en  la  parte  más  angosta  fabricar 
dos  fuertes,  correspondientes  uno  de  una  parte  y  otro  de 
otra,  y  que  no  viniese  de  allá  hasta  acabar  los  dichos 
fuertes  y  reconocer  y  visitar  aquellas  costas,  y  dejar 
cuatrocientos  hombres  de  guerra  en  los  fuertes  con  los 
alcaides  y  capitanes,  como  consta  por  el  tercero  y  cuarto 
capítulo  de  la  instrucción  que  V.  M.  dio  á  Pedro  Sar- 
miento y  por  la  del  dicho  Diego  Flores  de  Valdés. 

Mandó  V.  M.  á  Pedro  Sarmiento  le  sirviese  en  mar  y 
tierra  en  tal  forma,  hízole  V.  M.  merced  de  honrarle  con 
títulos  y  cargos  y  nombres  de  Gobernador  y  Capitán  ge- 
neral del  dicho  estrecho  y  de  los  fuertes  y  poblaciones 
que  en  él  se  hiciesen,  con  muchas  prerogativas  y  privi- 
legios para  él  y  para  los  pobladores  y  pacificadores  de 
aquellais  tierras;  y  en  la  navegación  que  asistiese  coa 
Diego  Flores  de  Valdés  para  le  ayudar  y  aconsejar  en  lo 
que  conviniese,  y  que  Pedro  Sarmiento  y  Antón  Pablos 
se  acordasen,  y  enderezasen  la  navegación,  como  usados 
y  esperimentados  en  ella. 

« 

■  ítem,  que  Pedro  Sarmiento  asistiese  á  la  elección  de 
los  sitios  de  los  fuertes,  y  diese  prisa  á  la  obra  para  aca- 
barlos y  ponerlos  en  perfección,  y  que  poblase  y  pacifi* 
case  las  tierras  comarcanas  y  contingentes,  predicando  y 
haciendo  predicar  el  santísimo  Evangelio  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesuérislo  á  los  indios  naturales  idólatras  de  aquellas 
regiones,  instruyéndoles  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
fée  cathólica,  que  es  lo  que  V.  M.  de  principal  intento 
pretende,  y  en  buena  policía  civil,  atrayéndolos  á  recono- 
cimiento y  vasallaje  de  V.  M.,  por  medios  justísimos  y 
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santos,  como  en  las  instrucciones  y  ordenanzas  de  V.  M. 
y  su  Real  Consejo  de  Indias  le  dio  y  se  contienen,  firma- 
das y. dadas  en  Lisboa  á  20  de  Agosto  de  1581. 

Y  aunque  Pedro  Sarmiento,  desde  el  rio  de  Janeyro 
y  Pernambuco  y  bahia  de  San  Matheos  del  Brasil,  envió 
á  V.  M.  relaciones,  copias  é  informaciones,  con  autén- 
ticas probanzas  por  cuatro  partes  y  duplicados,» todavía 
por  haber  pasado  mucho  tiempo  en  medio  y  por  haber 
tomado  algunas  dellas  corsarios  ingleses,  de  que  yo  ha- 
llé parte  en  poder  del  Almirante  de  aquella  tierra ,  sien- 
do prisionero,  y  D.  Antonio  hubo  otra  parte  y  las  rom- 
pió, aunque  algunas  llegaron  á  manos  de  V.  M.  y  de  su 
Real  Consejo  de  Indias ,  y  por  mi  ausencia,  prisiones  y 
cautividad,  no  sé  si  se  habrán  visto;  es  necesario,  por  su- 
plir estas  faltas  y  las  de  papeles  que  en  muchos  naufra- 
gios que  ha  padecido  el  dicho  Pedro  Sarmiento  se  han 
perdido,  referir  en  suma  el  discurso  de  la  dicha  jornada, 
asi  por  voz  viva  como  por  escripto,  para  que  V.  M.  pue- 
da ser  informado  de  la  certeza  y  realidad  de  todo,  y  pro- 
veer lo  que  fuere  más  de  su  real  servicio ,  protestando 
que  en  lo  que  aquí  se  dijere,  no  se  pretende  de  tratar  de 
ninguna  persona ,  salvo  solo  dar  cuenta  á  quien  es  obli- 
gación darla  sin  aceptación  de  persona ,  lo  cual  no  es  po- 
sible hacerse  sin  nombrar  personas,  que  son  los  ministros 
de  la  obra. 

V.  M.  mandó,  en  la  villa  de  Tomar  del  reino  de  Por- 
tugal, que  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  le  fuese  á  servir, 
comT)  es  dicho ,  con  título  de  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral ,  solamente  apuntando  de  las  fortificaciones,  no 
atendiendo  á  las  poblaciones  ni  pacificaciones ;  y  Pedro 
Sarmiento,  considerando  que  las  fortificaciones  sin  pobla- 
ciones y  cultivadores  de  la  tierra  no  se  podian  sustentar. 
Tomo  V.  19 
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lo  comunicó  con  los  de  la  Junta ,  que  entonces  eran  An- 
tonio de  Heraso,  Juan  Delgado  y  Antonio  de  Illescas, 
ofreciéndose  llevar  pobladores  sin  sueldo  de  V.  M.;  y 
aceptándolo  los  dichos,  lo  comunicaron  con  V.  M.  y  pare^ 
cicndole  bien,  se  aceptó  y  asentó  así.  Lo  cual  asi  resuelto, 
V.  M.  mandó  al  dicho  Pedro  Sarmiento  irlo  á  comunicar 
con  el  Duque  de  Alba ,  Marqués  de  Santa  Crtiz  y  don 
Francisco  de  Álava  á  Lisboa,  los  cuales  en  las  fortifica- 
ciones y  poblaciones  fueron  del  mismo  acuerdo  y  pa- 
recer. 

Acordado  esto,  V.  M.  mandó  á  Pedro  Sarmiento  ir  á 
Sevilla  para  ayudar  á  aprestar  la  armada ;  lo  cual  hizo  y 
juntó  los  pobladores  que  liabia  ofrecido,  y  muchos  dellos 
casados,  los  cuales  eran  más  de  trescientas  personas  con 
hijos  y  mujeres,  y  así  mismo  cincuenta  oficiales  de  forti- 
ficación, canteros,  herreros  y  carpinteros. 

Y  en  cumplimiento  de  lo  que  V.  M.  habia  mandado 
en  Tomar  y  después  por  letras  reales ,  recorrió  las  na- 
ves, que  estaban  embargadas  para  la  jornada  que  se  co- 
menzaban  á  aderezar ,  y  de  todas  y  de  cada  una  dio  re- 
lación particular,  advirtiendo  á  V.  M.  de  lo  que  conve- 
nia hacer  y  dejar ;  lo  que  V.  M.  tuvo  por  su  servicio  y  le 
mandó  continuarlo,  como  lo  hizo,  con  la  diligencia  nece- 
saria. Y  porque  vido  fedro  Sarmiento  que  algunas  naos 
buenas  embargadas  las  dejaban  por  dádivas  y  precios 
grandes,  y  elogian  otras  febles  (1),  lo  procuraba  evitar,  y 
dió  á  V.  M.  aviso  dello;  por  lo  cual  Diego  Flores  tomó 
tanto  odio  á  Pedro  Sarmiento,  que  lo  mostraba  en  obras 
y  palabras ,  formalizándose  contra  él  públicamente  y  con- 
tradiciendo todas  sus  negociaciones;  en  especial  comen- 


[1]    Febles^  lo  mismo  que  endebles  ó  defectuosas. 
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zó  procurando  impedir  la  paga  que  Y.  M.  mandó  hacer 
á  los  marineros  y  soldados  que  con  Pedro  Sarmiento 
habían  venido  del  Pirú  por  el  Estrecho. 

ítem,  habiendo  mandado  V.  M.,  por  espresa  y  particu- 
lar letra  real ,  que  se  levantasen  dos  compañías  de  sol- 
dados, de  quinientos  hombres,  para  los  fuertes  del  Estre- 
cho, y  que  estas  fuesen  nombradas  señaladamente  para 
qoe  dellas  se  escogiesen  los  cuatrocientos  que  habian  de 
quedar,  Pedro  Sarmiento  le  mostró  la  letra  de  V.  M.  en 
que  lo  mandaba,  y  no  la  quiso  obedecer  ni  hacer  cuenta 
dalla,  de  lo  cual  V.  M.  fue  advertido.  Lo  cual  fue  incon- 
Tiniente  de  que  subccdieron  grandes  daños,  porque 
como  toda  la  gente  de  guerra  iba  en  comunidad  confusa- 
mente, en  las  necesidades  y  enfermedades  no  se  tenia 
cuenta  dellos ,  y  ansí  morian  y  se  huian  en  las  escalas  que 
se  tomaban;  y  conociéndolos,  tuvíérase  particular  cuenta 
dellos,  como  se  tuvo  de  los  pobladores. 

Y  andando  en  la  mayor  necesidad  de  aprestar  la  di- 
cha armada ,  el  dicho  Diego  Flores  de  Valdés  lo  dejó  todo 
eo  Sevilla  desamparado  ,y  sin  decir  nada  al  Presidente  y 
oficiales  de  la  contratación  ni  á  Pedro  Sarmiento,  se  au-^ 
sentó  y  se  fué  á  Sanlúcar,  dejando  todas  las  cosas  pen- 
dientes, sin  concluir  cosa,  ni  pilotos,  ni  maestres,  ni  per- 
trechos y  otras  inQnitas  cosas,  que  cada  cual  dellas  érala 
más  necesaria.  De  lo  cual  los  de  la  Contratación  queda- 
-ron  atónitos  y  suspensos  y  escandalizados,  y  el  presiden- 
te Santillana,  comunicándolo  á  Pedro  Sarmiento,  le  dijo: 
que  pues  aquello  hacia  allí ,  tenia  mal  concepto  de  lo 
que  haria  adelante  en  la  jornada ,   y  encargó  á  Pedro 
Sarmiento  tomase  lo  uno  y  lo  otro  á  cargo,  como  lo  hi- 
zo,  y  juntólos  pilotos  y  maestres  y  buzos,  y  todas  las 
COSB3  que  faltaban  de  municiones  de  guerra  y  ropa  y 
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pertrechos  de  fortificaciones,  y  embarcólos.  Hizo  fabricar 
unbergantin  para  llevar  abatido  (1)  por  piezas,  para  ser- 
vicio de  reconocer  bajos  y  canales  á  remo  y  vela ;  é  hizo 
las  cartas  de  marear  por  su  mano  y  los  demás  instru- 
mentos de  navegación,  astrolabios,  agujas  (2)  y  otras  cosas 
necesarias,  asistiendo  á  todo  personalmente  de  dia  y  de 
noche  á  todo  tiempo,  cuanto  le  fue  posible,  é  hiciera  más 
si  pudiera,  de  que  V.  M.  mostró  servirse. 

Y  hecho  todo  lo  que  era  necesario  en  Sevilla ,  y  em- 
barcada la  gente  de  guerra  y  pobladores  y  enviados  á 
Sanlíicar,  Pedro  Sarmiento  fué  allá  para  se  embarcar,  á 
15  de  Setiembre;  y  Diego  Flores  no  quiso  que  Pedro 
Sarmiento  se  embarcase ,  ni  quiso  recebir  su  ropa  ni 
gente  en  más  de  nueve  dias,  estando  el  Diego  Flores 
embarcado  v  los  demás.  Fue  menester  mostrar  la  orden 
de  V.  M.  y  requerírselo  y  eiftender  en  ello  el  Duque  de 
Medina-Sidonia,  y  todo  no  bastó,  ni  quiso.  Y  no  sólo  hi» 
esto  estando  en  el  puerto,  dando  por  disculpa  que  la  roj 
de  Pedro  Sarmiento  era  mucha  y  no  convenia  tomarh 
hasta  salir  de  la  barra;  pero  siendo  su  intención  otra 
aun  dcapues  de  salida  la  galeaza  (3)  de  la  barra,  bienlej< 
y  estando  surta  en  más  de  veinte  brazas  de  fondo  y 
golfo  por  delante,  por  dos  veces  no  la  quiso  recibir, 
aun  la  moneda  de  V.  M.  que  iba  para  sustento  de  la 
mada.  Y  fue  de  manera,  que  volviéndose  la  moneda^ 


(1)  Abatido:  así  en  la  copiada  que  nos  servimos:  parece  quL  <^^^    —Here 
decir  por  desarmado. 

(2)  AstrolabiOj  instrumento  matemático,  graduado  en  ^^^ —  —m^ 
plancha,  en  forma  de  planisferio ,  que  servia  antiguamente-  en 
el  mar,  para  tomar  la  altura. — Agujan  es  lo  mismo  que  brúj  "»                ih, 

(3)  Galeaza,  navio  grande,  de  bajo  bordo,  parecido  á  una     ¿= 
lera. 


i 


DEL  ARCHIVO   DE  INDIAS.  293 

los  iDarcos  de  la  ropa  de  Pedro  Sarmiento ,  se  levantó 
lo  y  mar  en  la  barra,  y  el  thesorero  y  moneda  se 
lieran,  si  los  barcos  de  la  dicha  ropa,  que  eran  gran- 
d^^^^  no  los  socorrieran  y  recibieran,  como  lo  hicieron. 
A^viia.  con   ir  el  mismo  Pedro  Sarmiento  personalmente, 
^^^    lo  quiso  recebir,  estando  para  partir,  no  pudiéndose  ir 
siri  cSl.  Ni  quiso  recebir  ochocientos  quintales  de  bizcocho 
llevaba  Pedro  Sarmiento,  y  los  hubo  de  inviar  á  la 
Saraona,  donde  se  recibieron.  Y  Pedro  Sarmiento 
embarcó  á  pesar  de  Diego  Flores ,  habiéndosele  per- 
la mayor  parte  de  su  ropa,  con  aguaceros  que  11o- 
"^i^í^ou  sobre  los  barcos  que  estaban  en  la  mar  sin  toldos, 
*3r    1^  robaron  otra  mucha  suma,  así  de  dineros  como  de 
'^^^X^a,  en  cantidad  de  más  de  mili  y  quinientos  ducados; 

Y  ^odo  lo  disimuló  por  no  altercar  con  Diego  Flores,  y 
P^^^  hacer  paciQcamente  el  servicio  y  voluntad  de  V.  M. 

Y  porque  la  causa  de  la  arribada  y  pérdida  de  navios 

Y  Senté  fue  la  inconsiderada  salida  del  puerto,  daré  ra- 
^^^^^    y  cuenta  della,  aunque  ya  sea  cosa  sabida  y  vieja. 

El  Duque  de  Mcdina-Sidonia,  sin  atención  de  tiempos 

^^   F>arecer  de  marineros,  hizo  salir  por  fuerza  esta  arma- 

^^  >    i:*<3molcando  las  naos  con  galeras  hasta  fuera  de  la  barra 

^^l     i:*io  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  en  23  de  Septiem- 

^^^  de  1581  años,  contra  la  voluntad  de  todos  los  pilotos 

^  d<^   Diego  Flores  y  de  Pedro  Sarmiento;  el  cual,  contra- 

^^^^i^ndo  la  partida  por  entonces,  dijo  al  Duque  y  á  don 

»"o  de  Társis  y  á  los  demás,  que  nos  andaban  remol- 

o  á  fuerza  de  remos,   que  aquella  salida  era  contra 

ti  de  buenos  marineros,  porque  era  víspera  de  la 

^^j  unción  de  la  primera  luna  de  otoño,  que  por  la  ma- 

Y^^  parte  suele  en  aquella  tierra  y  mar  despertar  vientos 

^^rnales  Sudestes  y  Sudoestes ,  que  son  contrarios  y 
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peligrosos,  estando  dentro  de  los  cabos  de  San  Vicente  y 
Cantin,  que  echa  los  navios  sobre  las  arenas  gordas, 
donde  se  pierden  naos  y  gente;  que  se  debía  esperar  que 
la  luna  hiciese  su  conjunción,  y  conforme  terciase,  lomar 
consejo  con  el  tiempo,  juntando  y  consultando  la  gente 
de  mar;  y  no  se  debiati  engañar  ni  fiar  del  terral  que 
aquel  dia  ventaba,  causado  por  las  aguas  que  aquellos 
dias  habia  llovido,  y  del  frescor  de  la  tierra  se  causaba 
el  terral,  que  no  salia  dos  leguas  á  la  mar. 

Todo  esto  no  los  pudo  ni  bastó  á  ponerlos  en  razón, 
y  como  poderosos,  echaron  fuera  la  dicha  armada;  y  den- 
de  á  tres  dias,  víspera  de  San  Francisco,  á  dos  de  luna 
nueva,  saltó  el  viento  al  Sud  y  Sudoeste  furioso,  estando 
la  armada  dentro  de  los  cabos,  y  sin  poder  navegar  al 
Norte  ni  al  Sur;  y  así  todos  comenzaron  á  arribar  á  la 
costa,  sin  esperar  el  uno  al  otro  por  salvarse.  Mandó  Die- 
go Flores  alijar  y  echar  á  la  mar  la  ropa  y  áncoras;  Pe- 
dro Sarmiento  impidió  que  no  se  alijase,  é  hizo  adobar 
la  popa  de  la  galeaza,  por  donde  entraban  grandes  gol- 
pes de  agua  y  bañaban  la  cubierta  donde  estabaa  los 
soldados,  los  cuales  estaban  turbadísimos,  creyendo  per- 
derse y  perecer.  Y  con  esto  y  con  animarlos  Pedro  Sar- 
miento,  Dios  los  confortó  y  animó. 

Final,  arribando  laá  diez  y  ocho  naos,  entraron  en 
Cádiz  con  mucho  trabajo,  y  la  nao  Gallega  fue  sorbida  de 
la  mar,  sin  escapar  hombre  della,  á  la  entrada  del  puer- 
to, entre  todas  las  otras  naos,  con  un  golpe  de  mar,  y 
otras  cuatro  se  perdieron  en  Rota  y  en  el  Picacho  y 
Arenas-gordas,  y  se  ahogaron  ochocientos  hombres  que 
iban  en  ellas;  y  cierto  la  galeaza  se  perdiera  en  el  puer- 
to, si  se  hubieran  echado  á  la  mar  las  áncoras,  como 
Diego  Flores  quería. 
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Arribada  que  fue  á  Cádiz  esta  armada ,  Diego  Flores 
quedó  tan  atronado  y  turbado,  que  no  supo  dar  mano  ni 
orden  en  cosa  del  mundo,  ni  poner  remedio  en  nada, 
sino  sólo  en  inviar  á  escusarse  de  ir  á  la  jornada ,  y  pe- 
dir licencia  á  V,  M.  para  quedarse,  como  V.  M.  mejor 
sabe. 

Pedro  Sarmiento,  viendo  esto,  avisó  á  V.  M.  y  á  la 
Contratación  de  todo  luego,  y  recorrió  las  naos,  loman- 
do minuta  de  todo  lo  que  se  habia  perdido  y  quedado; 
de  todo  lo  cual  prontamente  envió  relación  á  V.  M.  y 
Contratación  de  Sevilla.  Y  porque  en  la  nao  Barahona, 
que  habia  arribado  á  Sanlúcar  desmantelada ,  iban  mu- 
chas cosas  del  Estrecho  y  no  podia  navegar,  invió  por 
ellas  con  persona  particular,  con  orden  de  D.  Francisco 
Tello,  Ihesorero  de  la  Contratación,  y  se  cobraron  y  se 
trajeron  á  Cádiz,  donde  se  entregaron  á  los  maestres  por 
razón  v  cuenta.  Y  así  mismo  se  invió  á  Rota  á  cobrar 
dos  piezas  de  artillería,  que  la  gente  de  Rota  habia  reco- 
gido de  la  nao  que  Pedro  Sarmiento  trajo  del  Perú  por 
el  Estrecho,  que  allí  se  habia  perdido,  y  las  trajeron  y  se 
entregaron  íx  los  maestres  de  la  armada. 

Y  juntamente  V.  M.,  siendo  avisado  de  la  falta  de  la 
gente,  pertrechos  y  municiones,  de  que  Pedro  Sarmien- 
to le  dio  aviso,  y  de  la  enfermedad  de  Diego  Flores, 
mandó  proveer  en  todo  largamente  el  suplemento  de  sus 
magacenes(l),  mandando  á  Pedro  Sarmiento  lo  cobrase  y 
recogiese,  como  lo  hizo,  y  embarcó  en  las  naos  de  la  ar- 
mada, y  de  nuevo  juntó  más  pobladores  y  oficiales,  con 
que  suplió  los  que  se  habían  perdido  en  la  tormenta.  Y 
por  orden  de  V.  M.  y  de  la  Contratación,  tuvo  siempre 


(IJ    Magaoen  óalmagacen,  anticuado:  lo  mismo  que  almacén. 
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vigilancia,  por  su  persona,  su  gente  y  criados,  de  guardar 
que  no  se  huyese  la  gente,  ni  los  maestres  sacasen  nada  á 
vender,  como  lo  hahian  antes  hecho  y  procuraban  hacer; 
lo  cual  impidió,  dando  dello  aviso  á  Diego  Flores  y  don 
Francisco  Tello,  para  que  como  jueces  lo  emendasen  con 
exemplo;  pero  todo  pasaba  entre  ringlones(l),  y  esta  remi- 
sión era  ocasión  para  que  más  se  atreviesen  á  robar  y 
amotinar;  de  lo  cual  V.  M.  fue  avisado,  y  mando  á  Pe- 
dro Sarmiento  proseguir  en  esta  vigilancia.  Y  para  que 
mejor  se  entienda  cómo  se  castigaban  estxis  cosas,  es  de 
notíiruna,  y  es  que  el  sargento  mayor  de  la  armada, 
andando  rondando  la  costa  una  noche,  halló  un  maestre 
de  la  armada  con  ciertos  robos,  y  queriéndole  estorbar, 
se  le  resistió  con  violencia;  lo  cual  sabido  por  Diego  Flo- 
res, llamó  al  sargento  mayor  y  le  reprendió ,  diciéndole 
que  dejase  hacer  á  los  maestres,  pues  habia  de  vivir  con 
ellos,  si  queria  ser  aprovechado;  y  aunque  hasta  entonces 
estesargento  andaba  claro  de  coro,  (2)  también  sirvióle  esta 
lición,  pues  que  entrando  en  la  armada  sin  un  real,  salió 
della  con  muy  buenos  talegones  dellos,  y  se  apartó  de  la 
familiaridad  de  Pedro  Sarmiento,  juntándose  á  la  cofra- 
día de  los  aprovechadores  de  sus  bolsas. 

Todo  el  tiempo  que  la  armada  estuvo  en  Cádiz,  Diego 
Flores  estuvo  impedido,  fingiendo  no  querer  hacer  el 
viaje,  aunque  V.  M.  le  animaba;  y  no  entendía  en  cosa 
de  la  armada,  que  causó  tan  malas  voluntades  á  los  sol- 
dados y  marineros,  que   muchos  se  resolvieron  de  no 


(1)  Todo  pasaba  entre  ringlones  (6  renglones),  es  decir  que  se 
pasaba  ó  disculpaba  con  facilidad. 

(2)  Andaba  claro  de  corOy  asi  en  la  copia;  acaso  esté  coro  en 
Vez  de  todo,  como  para  sigoífíaar  que  tenia  poco  de  todo  y  lueg^o 
fie  hizo  rico. 
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hacer  el  viaje,  é  hicieron  dos  ó  tres  motines,  escuadras  y 
compañías  enteras,  en  la  galeaza  y  otras  naos.  Para  evi- 
tar escándalos  y  vidas  de  gentes,  Pedro  Sarmiento^  se 
desveló  é  hizo  lo  que  pudo,  con  mucho  riesgo  de  su 
persona  y  gastos  de  su  hacienda,  porque  Diego  Flores, 
los  capitanes  ni  otros  oñciales,  no  sólo  no  lo  remediaban, 
mas  aun  se  obligaban  porque  la  armada  se  deshiciese  y 
la  jornada  no  se  efectuase;  y  de  lo  que  en  este  caso  hizo 
Pedro  Sarmiento,  V.  M.  se  tuvo  por  servido  del. 

Estando  en  Cádiz,  Y.  M.  mandó  á  Pedro  Sarmiento 
que,  coa  los  pilotos  mayor  y  del  Brasil,  fuese  á  Gibraltar 
á  comunicar  con  el  Duque  de  Medina-Sidonia  sóbrela 
invernada,  en  qué  punto  del  Brasil  se  hubiese  de  hacer, 
habiendo  V.  M.  apuntado  fuese  en  el  rio  de  Janeyro;  lo 
cual,  platicado  con  el  Duque,  pareció  á  Pedro  Sarmiento 
y  pilotos  deberse  evitar  aquel  puerto,  por  la  broma  (l)y 
mucho  gusano  que  allí  destruyen  los  navios,  y  por  otros 
inconvenientes;  y  por  los  pareceres  de  Lisboa  (2),  fue  pro- 
veído se  hiciese  en  el  dicho  rio. 

Estando  Diego  Flores  en  Cádiz,  fallo  de  voluntad 
para  servir  en  la  jo  ruada,  V.  M.  le  escribió  animándole 
y  ofreciéndole  mercedes;  mandando  por  otra  á  D.  Fran- 
cisco Tello  se  lo  dijese  de  palabra,  y  si  no  se  dispusiese 
á  seguir  el  viaje,  abriese  un  pliego  que  V.  M.  le  envió,  y 
se  hiciese  lo  que  por  él  mandaba:  y  Diego  Flores,  no 
moviéndose  por  la  carta  de  V.  M.,  le  dijo  D.  Francisco 
Tello  lo  que  le  era  mandado,  y  temiendo  Diego  Flores 
que  en  el  pliego   iba   nombrado  otro  general,  concedió 


(1)  Broma,  eegun  hemos  dicho  en  otro  lugar  de  esta  Colección 
es  un  gusano,  gran  destructor  délas  naves. 

(2)  Por  los  pareceres  de  Lisboa^  es  decir  por  las  órdones  dadas 
en  Lisboa,  donde  estaba  la  corte. 
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por  miedo  lo  que  negaba  por  halagos;  y  esto  fue  con 
tanta  tibieza,  que  todos  juzgaron  nunca  Diego  Flores  ha- 
ber deseado  la  prosecución  y  buen  efecto  de  la  jornada ^ 
como  lo  mostró  en  otras  muchas  cosas  evidentemente. 

Estando  ya  la  armada  para  partir  en  esta  bahía  de 
Cádiz,  todos  embarcados ,  se  levantó  un  viento  Levante 
fresco,  que  suele  ser  dañoso  en  aquella  bahía,  con  el 
cual  dieron  á  la  costa  y  playa  algunos  bajeles,  y  otros 
garraron(l);  yentreelíos,  fue  una  fragata  deV.  M.,  de  que 
era  capitán  Alvaro  Bustos,  yerno  de  Diego  Flores. 
Viendo  Pedro  Sarmiento  que  iba  á  perderse,  dijo  á  Diego 
Flores  que  fuesen  en  el  batel  y  lancha  de  la  galeaza  á 
socorrerla,  que  él  iria  en  persona,  que  se  podía  hacer  y 
llevarle  una  áncora  y  cable;  y  el  dicho  Diego  Flores,  no 
sólo  no  quiso  hacerlo  ni  mandarlo,  pero  aun  se  enojó 
porque  se  lo  decia;  y  asi  se  perdió  la  fragata  en  las  pe- 
ñas y  arrecifes  de  la  Cruz,  de  Cádiz.  Y  viendo  Pedro 
Sarmiento  tanta  perdición  y  descuido,  no  mirando  á  su 
particular  enojo,  sino  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  y 
bien  de  todos,  no  redargüyó  á  Diego  Flores,  antes  se 
metió  en  un  batel  con  sus  criados,  que  aunque  Diego  Flo- 
res no  le  quiso  dar  batel  para  ir  allá,  y  fué  atierra  á  sal  vario 
perdido  de  la  fragata,  y  halló  que  el  piloto  se  habiahuido 
con  muchas  jarcias  y  fardos  de  (lazadas  (2)  hurtadas  y  el 
capitán  estaba  escondido  en  tierra.  Pedro  Sarmiento 
hizo  sacar  y  salvar  los  arcabuces  y  mosquetes  y  pipas  de 
vino  y  jarcias  y  otras  cosas  que  se  pudieron  aprovechar, 
porque  la  pólvora,  pan  y  otras  semejantes  cosas,  eran  ya 


(1)  Oarrar,  seguu  tenemos  esplícado,  escejarlaembarcacion^ 
cuando  se  ha  dado  fondo  y  el  ancla  no  agarra. 

(2)  Flazada  ó /razada,  mantu  peluda  para  la  cama. 
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desechas  en  el  agua,  y  otras  hurtadas,  y  sacóse  una  ó  dos 
piezas  de  artillería,  y  se  molieron  en  el  magazen  de  V.  M. 

Y  como  Pedro  Sarmiento  supo  de  los  hurtos  estar 
los  fardos  y  jarcias  en  una  cierta  casa  en  que  el  Maestre 
las  había  escondido  allí,  dio  Pedro  Sarmiento  noticia  á 
D.  Francisco  Tello,  y  él  al  Juez  de  la  Contratación  de  allí, 
para  que  lo  cobrase;  y  todo  se  solapó  y  no  se  cobró,  so- 
bre lo  cual  y  contra  Diego  Flores  hizo  el  corregidor  de 
Cádiz  información  para  informar  á  V.  M. 

Estando,  pues,  Pedro  Sarmiento  en  tierra,  ocupado 
en  estas  y  otras  semejantes  cosas,  tan  del  servicio  de 
V.  M.  y  provecho  de  su  Real  Hacienda,  á  que  tenia  gran- 
de obligación  Diego  Flores  á  acudir,  y  asi  mismo  estando 
recibiendo  Pedro  Sarmiento  muchas  herramientas  que  le 
iaviaban  de  la  Contratación  de  Sevilla  en  lugar  de  las 
perdidas,  pues  sin  ellas  no  se  podían  hacer  las  fortifica- 
ciones á  la  sazón;  y  pidiéndole  al  Almirante  el  batel  de 
su  nao  para  las  llevar  á  entregar,  nunca  se  lo  quiso  dar; 
y  porque  no  se  quedasen  perdidas  las  dichas  herramien- 
tas, Pedro  Sarmiento  dio  diez  ducados  á  un  barco  para 
llevarlas  á  la  nao  proveedora,  como  las  llevó;  y  con  sa- 
ber esto  Diego  Flores,  se  partió  sin  esperar  á  Pedro  Sar- 
miento, dejándole  en  tierra  y  saliéndose  á  la  mar  sin  él. 
Pedro  Sarmiento,  para  lo  alcanzar,  tomó  un  bergantín  que 
le  costó  otra  cantidad  de  reales,  y  le  fué  á  alcanzar  fue- 
ra, lejos  de  la  barra,  muy  metido  en  la  mar;  y  el  dicho 
Diego  Flores,  viendo  pagar  al  barquero,  se  rió  como  hol- 
gándose siempre  de  los  trabajos  y  gastos  de  Pedro  Sar- 
miento, el  cual  todo  lo  daba  por  bien  empleado  por  ser- 
vir á  V.  M.,  y  con  ello  la  vida. 

Partiendo,  pues,  de  aquí,  con  tantas  confusiones  de 
que  V.  M.  fue  avisado,  á  9  de  Diciembre  de  1581 ,  tu- 
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vimos  buenos  tiempos  hasta  Cabo  Verde,  donde  llegamos 
á  9  de  Enero  de  82,  donde  hallamos  los  portugueses,  ha- 
bitantes del  pueblo  y  ciudad  de  Santiago ,  á  devoción  de 
V.  M. ,  porque  el  gobernador  Gaspar  de  Andrada  los  ha- 
bia  puesto  en  razón  mostrándoles,  como  letrado  que  era 
y  buen  cristiano,  ser  V.  M.  natural  y  legitimo  heredero, 
señor  y  Rey  natural  de  Portugal  y  sus  anejos ,  uno  de 
los  cuales  eran  aquellas  islas ,  como  ambos ,  él  y  Pedro 
Sarmiento,  lo  habian  tratado  y  asentado,  cuando  Pedro 
Sarmiento  viniendo  el  año  pasado  del  Estrecho  pasó  por 
allí;  defendiendo  con  el  favor  de  Dios  aquellas  islas  de 
los  corsarios  franceses,  peleando  con  ellos  dos  veces  y 
la  una  á  ruego  deste  dicho  Gobernador  en  la  mar ,  y  los 
echó  de  todo  aquel  contorno  y  comarca.  Aaunque  el  Obis- 
po de  allí  estaba  de  otra  intención,  se  bendijo  el  estan- 
darte de  la  armada  y  se  hizo  buena  amistad  á  los  habi- 
tantes, con  que  se  tuvieron  por  contentos  y  se  confirma- 
ron en  el  servicio  dé  V.  M. 

Estando  aquí  Pedro  Sarmiento,  en  companíadel  Go- 
bernador de  la  tierra  y  de- Diego  Flores,  reconoció  Jos 
lugares  desta  ciudad  de  Santiago  y  de  la  playa,  y  con  el 
ingeniero  Antonelli,  los  midió  y  tanteó  todos  los  pasos  y 
sillos  peligrosos  para  repararlos  y  fortificarlos,  de  lo  cual 
hizo  descripción  y  diseño ,  y  describió  la  isla  y  pasos  fe- 
bles ,  de  lo  cual  y  de  los  aprovechamientos  y  cosas  nota- 
bles de  aquella  isla  y  de  las  adyacentes ,  y  de  Guinea, 
Tierra-Firme,  minas  y  secretos  della,  hizo  una  cierta  re- 
lación, comunicada  con  los  más  principales  de  la  isla,  en 
especial  con  el  Gobernador  y  Bartolomé  de  Andrada ,  su 
teniente  y  oidor  general ;  y  por  mano  del  dicho  Gober- 
nador la  invié  á  V.  M.,  y  el  Gobernador  le  dio  4  Diego 
Flpres  para  que  la  inviase  con  el  despacho  que  de  allí 
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invió  con  propio  en  una  carabela  á  España ;  y  el  dicho 
Diego  Flores  lo  hizo  perder,  porque  no  llegase  ante 
V.  M.  cosa  que  le  diese  contento  ni  fuese  su  servicio,  de 
mano  de  Pedro  Sarmiento ;  lo  cual  barruntando  V.  M. 
ser  malicia  de  Diego  Flores ,  cuando  recibió  letras  suyas 
y  no  de  Pedro  Sarmiento,  se  lo  dio  á  entender  en  la  que 
le  escribió  al  rio  de  Janeyro  con  D.  Diego  de  Alcega. 

En  Cabo  Verde  se  estuvo  un  mes,  y  partiendo  para 
el  rio  de  Janeyro,  en  el  camino  enfermaron  muchos  y 
murieron  más  de  ciento  y  cincuenta,  y  murieran  mu- 
chos más,  sino  fuera  por  la  misericordia  de  Dios  y  rega- 
los  de  buenas  personas ,  y  con  la  gracia  de  Dios,  Pedro 
Sarmiento  hizo  lo  que  pudo  enviando  á  diferentes  navios 
de  su  despensa  lo  necesario  á  los  pobladores  enfermos 
y  convalecientes ;  y  pesábale  tanto  desto  á  Diego  Flores, 
que  no  lo  pudiendo  disimular,  casi  se  lo  queria  impedir. 
Y  era  tanta  esta  sequedad  é  incaridad ,  que  diciendo  un 
•  dia  Pedro  Sarmiento  que  un  poblador  de  otro  navio  era 
muerto,  dijo  allí  luego:    «¡Ojalá  se  muriesen  todosl» 
Cosa  que  no  se  puede  creer  sino  es  oyéndolo  y  viéndo- 
lo, que  fue  un  notable  escándalo  á  todos  los  que  lo  oye- 
ron en  la  galeaza.  Lo  cual,  como  Pedro  Sarmiento  secreta 
y  dulcemente  se  lo  retrajese,  mostrándole  el  bien  que 
se  recresceria  en  el  servicio  de  Dios  y  V.  M.  poblando 
aquellas  tierras  con  aquella  gente,  y  cuánta  utilidad  y 
caridad  era  sustentarlas  y  alimentarlas,  respondió  tan 
mal  á  projíósito  que  dijo:  «No  sé  con  qué  título  tiene  6 
puede  tener  él  de  Rey  de  las  Indias. »  Y  viendo  Pedro 
Sarmiento  una  brutalidad  tan  grande ,  y  más  en  hombre 
grave  y  criado  de  V.  M.  y  tan  obligado  á  su  real  servi- 
cio, se  admiró;  y  queriéndole  enderezar  por  obligación, 
cada  vez  se  exasperaba  más ,  y  dándole  patentes  todos 
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los  títulos  que  V.  M.  divinos  y  humanos  tiene  á  las  In- 
dias ,  como  Fray  Francisco  de  Victoria  en  sus  relaciones 
escribe ,  y  otras  muchas  más  que  yo  averigüé  cuando 
hice  la  probanza  en  el  Piríi  délas  behetrías  (1)  antiguas  de 
aquellas  partes  y  tiranía  de  los  Incas  dellas,  de  que  invié 
á  V.  M.  historia  antigua  por  escripto  y  pintura  por  manq 
del  virey  D.  Francisco   de  Toledo,   mayordomo  de  la 
real  casa  de  V.  M. ,   tan  curioso  como  diligente  en  el. 
amor  y  servicio  de  V.  M.  y  aumento  de  su  real  corona, 
de  que  es  testigo  el  doctor  Pero  Gutiérrez,  oydor  de  su 
Real  Consejo  de  Indias ,  que  no  menos  trabajó  en  paz  y 
guerra  y  visitas  generales  durante  el  vireinado  del  dicho 
D.  Francisco  de  Toledo.  Trajo  estas  claridades  Hieróni- 
mo  Pacheco,  criado  del  dicho  Virey,  año  de  72,  y  todo 
no  bastó  á  persuadir  á  Diego  Flores  á  la  justa  razón, 
hasta  que  Pedro  Sarmiento  le  mostró  la  bula   y  motil 
proprio  y  cierta  sciencia  de  la  Beatitud  del  papa  Ale- 
jandro VI,  que  fue  la  primera  concesión,  nombramiento, 
donación  y  asignación  de  las  Indias  á  los  muy  altos  y 
bienaventurados  Revés  Católicos ,  de  gloriosa  v  eterna 
memoria,  bisabuetos  de  V.  M. ,  primeros  descubridores 
de  Indias  y  predicadores  del  Santo  Evangelio  á  los  natu- 
rales deilas,  y  á  sus  sucesores,  como  lo  es  V.  M. ;  y  di- 
ciéndole  que  quien  conlradixese  aquello,  contradecía  la 
potestad  del  Papa  y  manchaba  la  conciencia  real    y  era 
sospechoso  en  ambas  cosas ,  calló  y  no  concedió ,  de  lo 
cual  se  puede  colegir  con  cuánto  amor  andaba  en  el  real 
servicio  de  V.  M. 


(1)  Behetrías,  está  aqui  por  turbulencias  ó  desórdenes,  como 
los  que  solían  ocurrir  en  las  behetrías  ó  estado  libres  para  elegir 
señor  en  la  edad  media. 
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Llegamos  al  puerto  de!  rio  de  Janeyro,  á  24  de  Mar- 
zo de  1582,  donde  se  invernó,  conforme  á  la  orden  de 
V.  M.,  hasta  fin  de  Noviembre  del  mismo  año,  donde 
murieron  muchos  de  los  que  venían  enfermos  de  la 
mar,  y  enfermaron  muchos  otros  de  nuevo,  de  un  mal 
del  seso,  que  es  peste  de  aquella  tierra,  que  es  fácil  de 
curar,  entendiéndose,  y  si  no  se  entiende  ó  no  se  cura, 
pasados  dos  ó  tres  dias  sin  remediarlo,  es  incurable  y 
mata  con  bascas (1);  llárnanle  el  mal  de  la  tierra.  Enestas 
enfermedades  los  portugueses  de  la  ciudad  de  San  Se- 
bastian se  ofrecieron  de  curar  los  enfermos,  pidiendo  á 
Diego  Flores  algún  socorro  de  limosna,  de  la  hacienda 
real  que  V.  M.  enviaba  para  semejantes  y  otras  necesi- 
dades; y  Diego  Flores  dio  una  vez  algunos  reales,  po- 
cos, que  no  llegaron  ó  no  pasaion  deciento,  para  más  de 
doscientos  enfermos.  Y  haciendo  de  su  parte  el  gober- 
nador, Salvador  Correa,  y  los  vecinos  del  pueblo  lo  que 
era  en  su  posible,  siendo  pobrisimos,  nunca  más  Diego 
Flores  los  proveyó  ni  aun  de  ración  ordinaria  de  sanos, 
V  así  murieron  mas  de  ciento  v  cincuenta,  y  otros  vien- 
do  esto,  se  huyeron.  Pedro  Sarmiento,  viendo  el  peligro 
en  ía  mano,  hizo  alojar  los  pobladores  por  las  casas  de 
los  vecinos  de  la  tierra  ,  donde  fueron  recreados  y  cura- 
dos, y  no  murieron  cuatro;  y  para  los  oficiales  de  forti- 
ficación hizo  casas  de  ramada  de  palma  arrimadas,  á  las 
casas  de  su  morada,  donde  los  alojó,  y  visitaba  y  medi- 
cinaba todas  las  horas ,  conque  á  gloria  de  Dios  fueron 
guarecidos,  que  no  murió  sino  uno,  de  ciento  cincuenta 
y  tantos  que  eran. 

En  tanto  que  estábamos  en  esta  invernada ,  Pedro 


(1)    Bascas,  lo  mismo  que  ansias  ó  náuseas. 
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Sarmiento,  por  evitar  ociosidad  de  los  oficiales,  que  es  y 
suele  ser  causa  de  malos  pensamientos  y  no  buenas 
obras,  y  por  prevenir  provecho  para  lo  de  adelante,  con 
parecer  de  Diego  Flores,  hizo  labrar  dos  casas  de  made- 
ra, portátiles,  para  llevarlas  repartidas  en  las  naos  en 
piezas,  y  en  llegando  á  tierra  del  Estrecho  donde  se  hu- 
biese de  parar,  armarlas  en  poco  espacio  de  tiempo  y 
meter  en  ellas  las  vituallas  y  municiones  por  las  guardar 
y  beneficiar.  Y  el  gobernador,  Salvador  Correa,  proveyó 
de  madera  gruesa,  y  Pedro  Sarmiento  hizo  aserrar  la 
tabla,  que  fue  mucha,  concertada  á  su  costa ;  y  estando 
la  una  acabada,  grande  y  de  muy  buena  traza,  á  conten- 
to de  todos,  y  la  otra  comenzada,  fue  tanta  la  invidia  de 
Diego  Flores,  que  estorbó  acabarse  la  que  faltaba,  y  pro- 
puso de  las  tablas  hacer  cuezos  para  acarrear  tierra,  lle- 
vándolos de  munición,  de  cuero,  los  mejores  que  podian 
ser;  y  comenzándolos  á  hacer,  al  primer  dia  se  cansó  y 
lo  dejó,  como  no  le  salia  de  voluntad  pronta,  y  envió  á 
rogar  á  Pedro  Sarmiento  lo  prosiguiese  con  el  Almiran- 
te, y  Pedro  Sarmiento  por  hacer  la  hacienda,  disimulaba 
en  todo,  teniendo  por  mejor  perder  de  su  derecho  y  su- 
frir, que  por  presunción  y  orgullo  alborotarse  contra 
Diego  Flores,  que  por  momentos  le  ocasionaba ;  y  con 
este  curso  tornó  á  tomar  el  trabajo,  y  hizo  traer  los  cue- 
zos y  tapiales,  todo  lo  cual  con  las  dichas  piezas  de  casas 
embarcó  en  los  navios  á  la  partida  para  el  Estrecho. 

No  seria  servicio  de  V.  M.  pasar  en  sileucio  algo  de 
lo  que  se  hizo  aquí  durante  la  invernada,  cerca  de  disipar 
los  pertrechos  y  hacienda  real,  que  fue  cosa  de  notable 
lástima  y  dolor  del  ánima  acordarse  dello,  viendo  por 
mili  vias  hurtar  y  usurpar  todos  los  bastimentos ,  muni- 
ciones, pertrechos,  ropa,  lienzos  de  la  armada  que  iban 
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para  las  fortificaciones  y  poblaciones  y  sustento  de  la 
grille,  hasta  el  hilo  y  agujas;  final,  desdo  lo  más  hasta  lo 
menos.  De  manera,  que  aunla  mayor  parte  de  la  moneda 
de  V.  M.  que  iba  y  enviaba  para  aviamionto  de  la  gente 
y  armada,  se  dio  traza  entre  personas  que  viniese,  como 
vino,  á  sus  manos  y  poder  de  muchos  de  la  armada  por 
vía  ilícita,  todo  lo  cual  vendieron  á  los  vecinos  de  la  ciu- 
dad del  Rio  de  Janeyro  y  San  Vicente,  y  después  en  la 
bahía  de  Todos  Santos;  que  aun  los  vecinos  que  lo  com- 
jK'aban  tenian  vergüenza  y  dolor  de  ver  la  perdición  de 
mías  cosas  que  les  daban  á  menos  precio,  como  cosa  que 
les  había  costado  poco,  y  otras  muchas  cosas,  de  vino, 
hierro  y  acero  y  ropa,  dieron  á  trueco  de  palo  del  Bra- 
sil, para  traerá  España  á  vender.  Y  viendo  y  sabiendo 
estas  cosas  Pedro  Sarmiento,  que  tenia  su  habitación  en 
medio  de  la  playa  del  puerto  y  desembarcadero,  velaba 
de  noche  y  de  día,  y  de  noche  ponia  secretas  centinelas, 
las(  cuales  muchas  veces  cojieron  con  los  robos  en  las 
manos  á  los  que  los  sacaron  á  tierra  en  los  bateles  á 
vender  y  esconder,  y  si  tuviera  jurisdicción  sobre  ellos, 
es  cosa  muy  cierta  que  castigara  á  los  delincuentes  y  re- 
mediara el  daño;  y  como  no  podia  hacerlo,  avisaba  á  Die- 
go Flores  para  que  lo  remediase,  pero  era  dar  voces  al 
muerto,  porque  inlervenian  en  ello  muchos,  que  no  lo 
con  venia  descomponerlos,  etc.,  sino  fue  un  pobrete  solo 
•á  qaíen  hizo  proceso  y  no  le  castigó,  y  de  todo  lo  demás 
sereia.  Destos  advertimientos  Pedro  Sarmiento  le  hizo 
muchos  en  secreto  y  en  público,  y  todo  no  sirvió  de  más 
de  para  que  Diego  Flores  se  formalizase  contra  él,  en  fa- 
vor de  los  disipadores,  procurando  deshacer  la  jornada, 
amedrentando  la  gente  y  disminuyendo  los  pertrechos, 
ocupado  en  farsas  y  festines,  representando  á  todos  te- 
ToMo  V.  20 
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mores  é  imposibilidades,  diciéndotes  que  morirían  de 
trabajo  y  hambre,  sin  esperanza  de  ser  jamás  gratifica* 
dos  ni  pagados.  Y  cuando  entraba  en  el  taller  á  ver  los 
oficiales  que  trabajaban  en  lo  antes  dicho ,  en  lugar  de 
animarlos,  les  decia  á  voces  con  vehemencia:  «¡Oh  po* 
bres,  malaventurados  de  vosotros!  ¿Dónde  vais;  quién 
os  engañó  de  venir  á  morir  sin  provecho?»  Y  tras  esto 
les  quitaba  la  ración ,  lo  cual  fue  causa  que  muchos  se 
huyesen  y  escondiesen  por  las  montañas,  y  en  las  rosas 
de  los  portugueses,  que  los  escondian  y  ocultaban.  Y  no 
contento  con  esto,  el  mejor  carpintero  que  llevaba,  que 
podia  servir  de  ingeniero  y  trazador,  habiendo  recibido 
pagasdeV.M.jSelodióá  los  tea  tinos  (1),  y  queriendo  Pe- 
dro Sarmiento  sacarle ,  hizo  darle  el  hábito  de  lego  por* 
que  no  lo  pudiese  hacer. 

Para  comprar  carnes  y  harinas  en  las  villas  de  San- 
tos, San  Vicente  y  el  Campo,  invió  Diego  Flores  la  can- 
tidad de  moneda  de  V.  M.  que  se  sabe  ya  en  el  Consejo 
de  Indias,  con  Diego  de  la  Ribera  y  el  thesorero  de  la  ar- 
mada, inviando  también  mucha  cantidad  de  Henzo,  de  lo 
que  V.  M.  inviaba  con  Pedro  Sarmiento  para  proveer  á 
la  gente  que  hubiese  de  quedar  en  el  Estrecho,  y  ansí 
mismo  hierro  y  herramientas  y  otras  muchas  municiones; 
que  no  se  debia  hacer,  pues  habia  dinero  bastante  y  de 
sobra,  y  la  ropa  no  se  podia  haber  allí  por  no  haberla,  y 
faltando  la  ropa  y  pertrechos,  no  se  podia  cumplir  con  lo 


(1}  Teatinos:  orden  de  clérigos  regulares,  que  fue  la  primors 
aprobada  en  1524.  Se  les  llamó  asi  porque  D.  Juan  PedroCarrafft, 
quien  después  en  su  eleTacíon  al  pontificado  se  tituló  Paulo  lY  j 
ajudó  en  la  fundación  de  esta  orden  á  San  Cajetano,  habia  sidio 
arzobispo  de  Cliieti,  en  el  reino  de  Ñapóles,  que  antes  se  nombra^ 
ba   Teaíe, 
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qoe  Y.  M.  mandaba.  Y  á  vueltas,  llevaron  muchas  lonas 
de  vdas  nuevas  y  viejas ;   y  algunos  mandadores  de  la 
afinada,  capitanes,  escribano,    real  sargento  mayor  y 
proveedor,  llevaron  y  inviaron  vino  y  ropas,  para  que  en 
San  Vicente  diesen  aquello  en  pago  de  las  carnes  y  ha- 
rinas, y  el  dinero  que  los  portugueses  hubiesen  de  dar, 
k>luibiesen  ellos  entre  si.  Y  fue  asi,  que  al  tiempo  de 
pagar  las  harinas  y  carnes,  el  tesorero  puso  una  tienda 
como  buhonero,  coa  los  lienzos,  vinos  y  trapos  viejos  y 
nuevos,  hierro  y  aceío;  y  cuando  Diego  de  la  Ribera  les 
übraba  al  thesorero,  iban  á  él,  y  el  thesorero  les  hacia 
tomar  por  fuerza  lonas  viejas  á  precio  de  las  nuevas,  y 
tomaba  y  guardaba  el  lienzo  bueno  y  nuevo  de  la  niuni- 
oioQ  para  los  que  eran  de  su  compañía,  lo  cual  veiidian 
después  otra  vez  á  los  portugueses,  á  los  cuales  daban  la 
coarta  parte  en  dinero  y  lo  demás  en  estas  cosas  y  vino, 
diciendo  que  era  de  V.  M.,  y  con  esto  les  ponian  el  pre- 
cio qne  querían,  y  se  quedaron  sin  pagar  muchas  parti- 
da de  mucha  cantidad;  y  sobre  pedirlas,  hacian  fieros  á 
los  portugueses,  por  lo  cual  las  dejaban  perder.  Y  así  el 
qae  no  tenia  un  real,  vino  con  grandes  talegos  dellos  al 
Ko  de  Janeyro ,   y  cargados  de  azúcar  y  otras  cosas  de 
mercancías  para  llevar  á  España ,  como  más  menuda- 
mente el  que  fue  por  escribano  de  aquella  compra  podrá 
decir,  si  quiere  decir  lo  que  vido.  Y  á  mi  me  lodixoy 
di6  muchas  cosas  por  escripto,  que  invié  á  V.  M.,  encar- 
gándole al  dicho  diese  aviso  de  lodo  en  el  Consejo  de 
Indias,  como  lo  habrá  hecho;  y  si  se  hiciere  información 
en  todo  el  Brasil,  hallaran  muchos  más  y  mayores  robos 
y  hurtos  y  destruiciones.  Una  cosa  diré,  de  que  se  cole- 
girá sobre  esto  cómo  corría  este  oficio  por  todas  partes, 
y  es  que  después  que  vinieron  con  las  harinas  y  cecina 
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de  San  Vicente,  un  dia,  Pedro  Sarmiento  fué  á  casa  de 
Diego  Flores,  donde  estaban  pasando  las  cuentas  destofr 
gastos;  y  estaban  Diego  Flores,  Diego  de  la  Ribera,  the*» 
sorero,  contador,  proveedor  y  otros,  en  requesta(l)  sobre 
una  gran  partida  de  que  todos  se  echaban  la  culpa  unos 
á  otros;  y  como  vieron  á  Pedro  Sarmiento,  enmudecie- 
ron todos,  creyendo  los  habia  entendido,  y  no  trataron 
más  dello,  y  Pedro  Sarmiento  los  dejó,  porque  en  aquel 
menester  no  tenia  cargo,  y  ellos  quedaron  pelando  las 
barbas  (2). 

En  esta  invernada  del  RioJaneyro,  todos  los  navios  se 
pasaron  de  gusano  y  broma  y  se  pudrieron  recibiendo  no- 
table daño  y  perdición,  salvo  los  emplomados  de  V.  M., 
porque  la  gran  calor  y  lama  y  manglares  (3),  cria  esta  bro- 
ma, y  cuece  la  madera  y  jarcias  y  claves  de  los  navios; 
y  así  al  tiempo  de  la  partida  estaba  la  más  parte  hecha 
ceniza ,  y  aun  hasta  el  hierro  se  habia  de  tal  manera 
corrompido,  cosa  inaudita,  que  con  las  manos  se  podia 
moler,  y  así  lo  que  iba  labrado  de  palas  y  azadas  y  ha- 
chas, con  las  manos  se  deshacía  como  papel ,  y  al  menor 
golpecito,  se  deshacía  en  tierra.  Finalmente,  las  naos  se 
remediaron  como  se  pudo,  mas  luego  comenzaron  á  ha- 
cer agua  por  muchas  partes ,  de  manera  que  causó  mu- 
cho temor  á  todos ,  y  una  de  las  dichas  naos  echó  Diego 


(1)  Requesía,  lo  mismo  que  demanda  ó  busca. 

(2)  Pelarse  las  barbas,  según  Terreros,  es  tener  gran  senti- 
miento. Según  la  Academia:  manifestar  con  ademanes  grande  ira 
y  enojo. 

(3)  Zama  es  lo  mismo  que  cieno.  ~^an^/ar,  el  terreno  cu- 
bierto de  mangles,  árboles,  que  producen  una  especie  de  albarico- 
que  y  que  se  crian  en  sitios  pantanosos,  entretegiendo  y  propa- 
gando mucho  sus  raices. 
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Flores  al  través,  y  lo  mesmo  debiera  hacer  á  la  nw  Rio- 
la^  qoe  se  iba  disimuladamenle  á  fondo,  mas  disimuló 
COD  ella  por  oontemplacioD  del  capltaúi  Palomares,  el 
cual  se  engaíiór  enteadiendo  que  bastaba  embromalla  de 
presente,  y  aunque  Pedro  Sarmiento  avisó  á  todos  .^ue 
la  nao  era  feble  y  la  rtíar  de  altura  gruesa  y  se  habiei.de 
deshacer  y  repartirse  la  gente  y  cosas  della  por  las  otras 
naos,  y  que  la  echasen  al  través  ó  la  dkíjasen  porque 
corría  peligro ,  como  en  efecto  lo  corrió  y  se  perdió,  se- 
gún en  su  lugar  se  verá. 

Subcedió  tras  esto  una  cosa  digna  de  reprimir  y  cul- 
par, y  fue,  que  estando  las  naos  para  partir  la  via  del 
Estrecho,  muchos  de  los  maestres  y  capitanes  cargaron 
enlas.dichasnaosescondidamente,  de  noche,  mucha  can- 
tidad de  palo  del  Brasil  (1),  que  es  más  pesado  que  hierro  y 
^lañosísimo  á  las  naos,  que  las  quebranta  y  deshace ;  y 
así  cargaron  tanto,  que  las  naos  iban  metidas  en  el  fondo, 
y  por  meter  el  palo,  no  querían  meter  los  pertrechos  del 
Estrecho,  y  los  dejaban  en  parte  que  se  perdiesen  sobre 
cubierta  para  echarlos  á  la  mar,  como  lo  hicieron  en  la 
primera  frescura  de  tiempo.  Considere,  quien  supiere  de 
mar  y  celare  el  servicio  de  Dios  y  de  su  Rey,  tan  dañoso 
y  mal  hecho ,  y  qué  se  puede  colegir  del  sino  que  lleva- 
ban intento  de  que  en  el  primer  viento  Sur  arribarían  á 
España  sin  parar  en  el  Brasil  para  vender  su  palo ,  por- 
que si  no  llevaran  trazado  esto ,  no  habia  para  qué  car- 
gar las  naos ,  sino  dejar  allí  el  palo  y  á  l$i  vuelta  del  Es- 
trecho cargarlo,  aunque  lo  uno  y  Iq  otro  no  se  debia  hacer» 
siendo  soldados,  sino  llevar  los  navios  desembarazados 
para  la  gente  y   leves  para   correr   spbre  aguas  en  las 


(1)    £1  palo  del  Brasil  sirve  para  teñirse  encarnado. 
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tormentas/Así  dicen  cpie  la  nao  Riolacon  el  palo  que  lle- 
vaba, se  abrió  y  perdió;  y  sabido  esto  por  Pedro  Sar- 
miento, lo  blasfemó  y  reprendió  públicamente  V  y  hizo 
sobre  ello  diligencias  grandes  y  requerimientos ;  por  lo 
cual  Diego  Flores  mandó  entre  dientes  se  desembarcase 
el  dicho  palo,  y  se  desembarcó  de  algunas  naos  y  auá 
de  la  galeaza  y  Rióla;  mas  esa  misma  noche  lo  toraaron 
á  la  Rióla,  según  fue  público  y  notorio  que  les  costó  las 
vidas ;  y  el  Maestre  della  y  otros  viendo  que  la  causa  de 
haberles  hecho  desembarcar  era  Pedro  Sarmieuto ,  públi- 
camente dixeron  que  habían  de  echar  á  la  mar  todos  los 
pertrechos  del  Estrecho,  y  lo  hicieron  muchos  dellos 
siendo  hacienda  de  V.  M. 

Pesóle  tanto  á  Diego  Flores  esto  y  lo  que  Pedro  Sar- 
miento procuraba  conservar  la  real  hacienda  y  perse- 
guir los  ladrones,  que  aunque  hacia  apariencia  de  lo 
mismo,  no  remediaba  cosa,  antes  se  disimulaba  demasia- 
do. Y  tomó  tanto  odio  á  Pedro  Sarmiento  por  lo  dicho, 
que  contra  lo  que  V.  M.  mandaba  que  fuesen  juntos 
para  le  ayudar,  le  apartó  de  sí  y  1^  hizo  embarcar  en 
otra  nao,  donde  apenas  cabia  la  ropa  de  Pedro  Sarr 
miento. 

Decia  Diego  Flores  públicamente,  que  cosa  que  perte- 
neciese á  fortificación  ni  población  del  Estrecho,  no  '|ha- 
biande  ir  donde  él  fuese,  ni  la  quería  ver  ni  entender;  y  así 
los  oficiales  y  pertrechos  que  iban  en  la  galeaza  los  echó 
en  otras  naos,  con  gran  despecho  y  desden ;  cosa  increí- 
ble de  ver  cómo  procuraba  la  perdición  y  estorbo  de  pa 
jomada,  siendo  de  tanta  importancia  y  de  tanto  gusto Jy 
servicio  de  V.  M. 

Partió  esta  armada,  de  diez  y  seis  naos,  deste  Rio  de 
Janeyro,  mal  paradas  las  naos,  jarcias  y  otras  cosas,  for- 
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Dida(l),  de  harina,  raicee  y  carnes  en  salmuera  hechas 
efi  San  Vicente  y  aqui  en  este  rio  por  Todos  Santos.  Y  ca- 
minóse con  medianos. tiempos;  hasta  38  grados,  y  en  el 
primer  viento  qne  h^bo,  se  perdió  ell:)ergantin  y  lancha^ 
á  gran  culpa  de  Diego  Flores ,  porque  Pedro  Sarmiento 
habiendo  en  Sevilla  labrado  el  bergantin  y  embárcádole 
abatid  ed  piezas  para  le  armar  en  el  Estrecho,  Diego 
Flores  en  el  rio  de  Janeyro  lo  hizo  armar  y  coser  contra 
la  volumlad  de  Pedro  Sarmiento.  Y  diciendo  á  Antón  Pa« 
blos  Pedro'Sarmiento  que  la  mar  que  quedaba  por  pasar 
era  gruesa  y  aun  las  naos  tendrían  trabajo,  cuanto  más 
un  bergantin  de  media  vara  de  bordo  y  que  se  habia  de 
perder ,  Diego  Flores  se  burlaba  é  inaistió  en  hacerlo  y 
llevarlo  á  ia  vela  con  un  piloto  y  algunos  marineros  y  la 
lancha ;  y  al  primer  viento  que  comenzó  á  frescar,  los  que 
iban  en  el  bergantin  lo  desampararon  y  se  acogieron  á 
las  naos  y  lo  dejaron  perdido ,  y  llevando  la  lancha  con 
cabo  por  popa  de  la  galeaza,  le  picaron  el  cabo,  (2)  por 
mandado  de  Diego  Flores  y  quedó  también  perdida, 
donde  creyó  entonces  lo  que  le  habia  dicho  y  después  lo 
vido  mejor,  que  no  se  hartaba  de  santiguarse,  no  teni^n^ 
do  corage  aun  para  mirar  á  la  mar,  porque  en  habiendo 
tormenta,  luego  se  metia  debajo  de  cubierta. 

Estando,  como  es  dicho,  en  treinta  é  ocho  grados,  la 
nao  Rióla,  sin  tormenta,  una  noche  comenzó  á  hacer  tan* 
ta  agua,  que  no  la  pudo  vencer  con  dos  bombas,  y  ha* 
ciendo  gran  farol,  las  naos  la  acudieron  y  cercaron,  y 
supieron  el  peligro  en  que  estaba,  y  así  la  acompañaron 


(1)    Fornida:  provista. 

*(2)    Ze  picaron  el  cabo,  es  decir,  cortaron  la  amarra,  ó  cuerda 
con  que  la  lancha  iba  amarrada  al  bergantia. 
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mar  al  través  toda  la  noche,  v  cada  vez  iba  crecíenddjél 
agua.  Siendo  de  dia,  Diego  Flores  hxio  vela,  y  pensMido 
se  quería  acercar  á  la  Hiola  para  le  tomar  la  gente  ywe» 
partirla,  que  se  podia  hacer  paso  -por  ella,  y  diciéndole 
qtae  se  iban  á  fondo  y  que  los  socorriese,  sin  respondertes 
pasó  adelante,  huyendo  de  la  náe  Rióla  y  de  unpoquillo 
yientó  Oeste  que  comenzaba  á  ventar;  y  luego  la  BHoléY 
ías  demás  dieron  vela  tras  él,  y  tódafe  la  dejaron,  salvo 
la  nao  Vegona,  en  que  iba  Pedro  Sarmiento  y  d  capUaní 
Rada,  y  la  nao  almiranta,  de  Diego  de  la  Ribera,  qne 
siempre  le  ftieron  acompañando  á  la  popa,  animándolos 
de  cerca,  y  el  viento  y  mar  iban  creciendo^  aunque  no 
muclio.  Y  viendo  Pedro  Sarmiento  que  no  la  podia  re- 
mediar, pues  los  de  la  nao  no  se  echaban  en  batel  ni  bal- 
sa, para  los  recojer,  les  dijo  diesen  más  vela  y  alcaim^ 
sen  á  Diefifo  Flores  V  demás  naos  v  se  metiesen  entre 
ellas,  y  allí  se  echasen  á  la  mar  y  los  recojerían  en  las 
naos,  lo  cual  hicieron  y  alcanzaron  las  naos;  pero  Diego 
Flores  dio  más  vela  y  huyó  más  que  antes  por  no  socor- 
rerla, y  asi  la  dejaron  desamparada.  Y  el  Almirante  y 
Pedro  Sarmiento,  nopudiendo  alcanzarlas  por  no  tener 
navios  veleros,  las  perdieron  de  vista  y  quedaron  solos. 
Otro  dia  hallaron  la  jornada,  y  supieron  que  aquella  no- 
che habia  ido  á  fondo  la  nao  Rióla  v  ahoeádose  toda  la 
gente,  que  eran  más  de  trescientas  y  cincuenta  personas 
(Dios  haya  misericordia  de  sus  ánimas) ,  y  se  perdieron 
infinidad  de  pertrechos  y  municiones ,  porque  era  nao 
grande  y  de  más  de  quinientas  toneladas:  llevaba  muchas 
cosas;  esto  fue  por  Diciembre. 

Esta  lástima  subcedida  por  nuestros  pecados  y  ne- 
gligencia ,  Diego  Flores,  amedrentado,  sin  tormenta  ni 
consejo  ni  fuerza,  y  sin  decir  nada,  luego  comenió  á 
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volverse  y  huir  para  atrás  sin  querer  oir  á  Pedro  Sar- 
miento, y  así  vino  arribando  hasta  el  puerto  de  Don  Ro^ 
drigo,  que  esCá  en  veinte  é  ocho  grados»  y  navegó  tan 
rásticamente,  que  llegando  á  cuarenta  brazas  de  fondo 
cerca  de  la  oostadel  Yiaza,  no  se  reparó  de  noche  sin 
dar  bordo  á  lámar  ni  amainar  hasta  el  dia^  y  asi  estu- 
vieron todos  en  peligro  de  perderse,  y  se  perdió  la  nao 
Santa  Marta;  y  viéndola  Diego  Flores  en  pié  y  entera,  no 
paró  ni  hiio  diligencia  mas  de  que  Diego  de  la  Ribera  se 
quedó  y  envió  allá  bateles  y  un  barco  de  unos  frailes 
Franciscos  en  que  iba  fray  Juan  de  Riba  de  Neyra^  comi- 
sario del  Rio  de  La  Plata,  el  cual  acaso  topamos  allí  en 
aqad  barquillo,  que  iba  con  frailes  al  dicho  rio  de  La 
nata.  Dio  por  nuevas,  cómo  en  aquel  puerto  de  Don  Ro- 
drigo había  hallado  tres  naos  de  ingleses  corsarios,  que 
iban  al  Estrecho,  y  le  habían  rebado  lo  que  llevaban  y 
después  le  tornaron  su  barquillo,  y  los  ingleses  se  fueron 
rao  saber  dónde;  llamábase  el  capitán  de  los  ingleses 
Funtonuy,  según  nos  dijo  el  fraile.  Y  Pedro  Sarmiento, 
viéndose  on  cuarenta  brazas  aquella  noche,  hizo  dar  bor- 
do á  la  mar  con  poca  vela  hasta  el  día,  y  á  las  naos  que 
iban  cerca  hizo  hacer  farol,  y  habló  que  le  siguiesen 
hasta  la  mañana;  y  así  fue  Dios  servido  escapar  del  peli- 
gro ique  á  ciegas  se  perdió  aquella  nao  confiada  en  Diego 
Flores,  sin  sondar  ni  tormenta,  sino  con  la  mar  y  viento 
en  bonanza. 

En  este  puerto  de  Don  Rodrigo,  Pedro  Sarmiento, 
no  haciendo  cuenta  de  su  particular  injuria  por  el  bien 
común  y  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.,  fué  á  hablar  con 
Diego  Flores  y  le  animó  á  tornar  á  perseverar  la  jorna- 
da, ofreciendo  que  incontinenti  daría  orden  con  sus  ofi- 
ciales y  persona  de  adrezar .  las  faltas  que  hubiese  en  las 
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naos,  y  pues  el  tiempo  era  bueno  y  apacible ,  le  rogaba 
miraseelconlentode  Y.  M.  y  bien  común  de  España  y 
de  Indias,  de  donde  pendia  el  bien  y  mal  de  las  fuerjias 
de  la  real  corona;  y  que  todo  el  mundo  nos  estaba  mi- 
rando de  lejos  y  de  cerca,  y  que  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia, de  Dios  y  de  Y.  M.  se  regocijarían  de  nuestra  fla- 
queza y  perdición,  viendo  que  della  ellos  esperaban  su 
maldito  acrecentamiento  y  de  nuestra  perseverancia  y 
determinación,  su  perdición.  Diego  Flores  respondió  pa- 
recerle  aquello  de  perlas,  y  que  él  se  quería  ir  á  la  isla 
de  Santa  Catalina,  que  es  detrás  más  de  ocho  leguas,  y 
que  allí  platicarían  en  esto ;  y  todo ,  según  después  pare- 
ció, lo  hacia  por  alargar  el  tiempo  y  porque  el  invierno 
entrase  de  golpe  y  nos  acabase  de  impedir  el  viaje,  y 
nos  hubiésemos  de  volver  por  fuerza  al  Brasil  y  de  allí 
á  España,  acabados  de  perder. 

Final,  venimos  á  la  isla  de  Santa  Catalina,  donde 
luego  Pedro  Sarmiento  habló  á  Diego  Flores  acordándo- 
le lo  que  le  habia  dicho  y  él  prometido  en  el  puerto  de 
Don  Rodrigo,  ofreciéndose  de  armar  luego  las  fraguas  que 
llevaba  y  hacer  la  herramienta  necesaria,  y  con  los  car- 
pinteros de  blanco  y  de  ribera,  cortar  y  labrar  la  madera 
necesaria,  pues  habia  allí  bosques  para  reparar  los  na- 
vios, que  no  era  mucho  lo  que  era  necesario;  y  Diego 
Flores  no  lo  quiso  hacer,  esperando  viniesen  aquellas  naos 
á  menos  y  tener  más  ocasión  de  se  poder  volver,  porque 
en  esto  él  y  los  suyos  se  desvelaban  buscando  causas  y 
escusas  que  todas  eran  conti^a  su  honor.  Dende  á  pocos 
dias  invió  á  hablar  á  Pedro  Sarmiento  con  Diego  de  la 
Ribera,  el  cual  le  quiso  persuadir  de  su  parle  consintie- 
se en  volverse;  poniéndole  por  delante  muchos  inconve- 
nientes, falta  de  gente  y  de  pertrechos,  tiempos  recios. 
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menoscabo  de  los  navios  y  otras  impei^tinencias;  á  lo 
ooal  Pedro  Sarmiento  dixo  que  mientras  hubiese  una  ta- 
lóla en  que  ir,  nadie  ie  insistiera  en  no  cumplir  con  la  vo* 
luntad  de  Y.  M.,  que  se  fiaba  del,  y  que  la  misma  obli* 
gaeion  tenia  Diego  Flores,  y  más  por  llevar  más  mano  en 
la  mar  y  haberle  S.  M.  ofrecido  s^aiadas  mercedes  y 
liaber  enriquecido  y  sido  honrado  en  su  servicio.  Y  á 
la  falta  de  gente  que  para  los  que  babian  de  quedar  en 
el  Estrecho  y  para  volver  las  naos  habia  bastante  co- 
pia, y  que  para  la  falta  de  pertrechos,  Y.  M.  proveeria,  y 
entretanto,  nosotros  nos  remediaríamos  y  buscaríamos  re» 
jxiedío  en  la  tierra  con  el  favor  de  Dios.  Y  en  lo  de  los 
Ciempos  recios,  que  se  acordase  que  en  Sevilla  hacía  bur- 
la de  lo  que  habían  sufrido  él  y  sus  compañeros  en  el 
descubrimiento  primero,  y  que  pues  estaba  en  la  mano, 
<]ue  podría  ser  canonizado,  como  él  decía,  de  los  dichos 
&k  la  Contratación,  y  se  acordase  que  era  caballero  é  hi- 
ciiése  como  tal,  que  un  bel  morir  tota  la  vita  honor  a, 
"y  más  habiéndolo  prometido  y  Y.  M.  mandádoselo  y  pa- 
^ádoselo  muy  aventajadamente,  y  que  mientras  el  viento 
y  tiempos  contrarios  no  nos  forzasen,  que  perseverase  y 
^¡p.8e  ejemplo  á  los  otros.  En  cuanto  al  menoscabo  de  los 
navios,  que  él  tomaba  á  su  cargo  reparallos,  y  que  desta 
<t3eterminacion  no  le  sacaría  sino  Dios  y  Y.  M.  y  la  muer- 
^^;  y  con  esto  le  despidió.  Otro  día  le  tornó  á  inviar  al 
servicio  real  Pedro  de  Rada^  como  más  sátrapa,  y  llevó  la 
:misma  respuesta  y  más  viva;  y  tras  este  le  invió  á  Don 
:Alonso  de  Sotomayor,  como  amigo  que  se  fingía  de  Pe- 
<iro  Sarmiento,  el  cual  comenzó  á  hacer  del  marinero 
«n  entenderlo,  y  Pedro  Sarmiento  le  confundió  con  ra- 
biones; y  no  quiriéndolas  admitir,  ó  por  no  entenderlas  6 
j)or  desearse  ver  fuera  del  viaje,  Pedro  Sarmiento  se  re- 
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sumió  con  él  que  no  le  tratase  de  tal  vil  y  bsya  cosa  quien 
fuese  su  amigo,  que  antes  perdería  mil  vidas^  que  coa- 
sentir en  tal  bajeza,  y  con  esta  respuesta  se  fué  biea 
triste.  Y  porque  sin  el  paiecer  de  Pedro  Sarmiento  no 
se  podian  tornar  honestamente^  y  con  él  tenis^n  aparkuir 
ciá  de  disculpa  echándole  la  carga  toda  á  cuestas,  como  « 
quien  era  encargado  dello,  trataron  otro  modo  biea  dest 
ordenado  para  empachar  el  viaje,  en  la  forma  siguiente: 

Lo  primero  trataron  los  de  Diego  Flores,  con  él,,  de 
matar  á  Pedro  Sarmiento;  mas  Dios  fue  servido  de  evi* 
tarlo,  y  Pedro  Sarmiento  fue  avisado,  y  no  por  eso  se 
alteró  ni  dejó  su  paso  y  constancia,  ni  les  dio  á  entender 
que  lo  sabia,  puesto  que  andaba  recatado  y  sobre  sos 
guardas.  Esto  les  parecía  á  los  que  lo  trataban  que  era 
el  mejor  medio  para  quitar  de  en  medio  quien  los  atia- 
base y  se  pudiesen  volver  sin  contradicción;  gloria  sea  á 
Dios  verdadero  por  tanta  misericordia  como  usó  aquí  con 
este  pecador  indigno. 

ítem ,  para  obligar  á  Pedro  Sarmiento  á  que  quisiese 
volverse ,  echó  fama  que  tres  naos,  las  mejores  y  mayo* 
res,  que  eran  Almiranta,  Concepción  y  Begona  no  esta* 
ban  para  navegar  y  que  las  queria  echar  mar  al  travóci  ó 
enviarlas  al  Brasil.  Esto  hacia  Diego  Flores,  porque  fal- 
tando estas,  no  habia  en  qué  poder  llevar  los  pobladores 
y  frailes,  ropa  ni  municiones,  porque  eran  lasque  lle- 
vaban la  mayor  parte  de  bastimentos,  municiones,  per- 
trechos y  gente;  y  esto  faltando,  le  parecía  que  no. se 
podia  hacer  nada ,  y  así  se  hablan  de  volver  necesaria- 
mente ;  mas  claramente  se  entendió  su  designio ,  porque 
los  maestres  de  todas  tres  naos  repugnaron  contra  Di^o 
Flores  en  favor  de  sus  naos,  diciendo  estar  como  esta- 
ban fuertes  y  aptas  para  navegar ,  y  si  algo  les  faltase. 
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qpie  en  dos  días  se  ofrecían  á  lo  adreszar ;  y  es  cierto 

€jne  lo  estaban,  como  decian  los  maestres.  Para  satisfa* 

cueree  Pedro  Sarmiento,  las  visitó  dentro  y  fuera,  hasta  la 

qpiilla^  muy  despacio,  haciendo  dar  á  la  bomba  diferentes 

"v^^es;  y  la  una  era  en  que  navegaba  Pedro  Sarmiento^ 

kien  conocida  del,  que  era  la  más  segura  de  la  armada. 

^Eú  fin,  halló  que  los  maestres  decian  lo  que  era ,  que  es- 

^.aban  para  navegar  también  y  mejor  que  las  demás.  Y 

"%^iéndose  frustrado  Diego  Flores  de  su  treta ,  habló  por 

^í  interpósitas  personas  á  los  dichos  maestres ,  y  con  pro- 

amesas  de  que  les  haría  pagar  el  sueldo  con  que  se  vol- 

^^esen ,  les  hicieron  decir  lo  contrario  de  lo  que  habian 

^:licho  antes,  diciendo  que  sus  naos  no  podian  navegar,  y 

<3on  esto  quedó  muy  alegre  Diego  Flores  y  los  cómplices 

^suyos  publicaron  la  vuelta  de  los  tres  navios,  y  echaron 

epodos  los  pobladores  casados  en  tierra  y  los  más  de  los 

solteros  y  muchos  soldados  se  dieron  á  huir  á  los  bos- 

[ueSy  los  cuales  quedándose  alli,  fueron  después  comí* 

ios  de  los  indios  caribes  de  la  tierra  ñrme,  que  en  balsas 

casaron  á  la  isla ,  y  hallándolos  flacos  y  desfallecidos,  los 

~=Knataron  y  comieron.  De  presente  amotinaron  á  los  frailes 

^que  iban  al  Estrecho  y  los  hicieron  que  se  quedasen  en 

fierra  algunos  dellos.  Y  Pedro  Sarmiento  sabiendo  que 

A  comisario  dellos,  que  se  llamaba  fray  Amador,  estaba 

un  bosque  con  otro  fraile  llamado  fray  Martin  de  Tor- 

Blanca,  con  menos  aptitud  que  á  su  hábito  y  precepto 

^e  su  orden  y  comisario  general  y  mandamiento  de  V.  M. 

^convenía,  fué  allá  solo  con  otro  fraile  de  la  orden  y  dos 

criados  suyos,  á  les  suplicar  que  por  amor  de  Dios  se  vi- 

:iiiesen  á  las  naos  á  cumplir  con  su  obligación  y  mandado 

^e  su  orden.  Y  llegando  Pedro  Sarmiento  donde  esta- 

3>an,  se  huyó  el  comisario  al  bosque  y  el  otro  fraile  fue 
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alcanzado ,  y  rogándole  se  volviese  lo  hizo ;  y  aunque  el 
comisario  fue  llamado  y  rogado,  nunca  quiso  venir  hasta 
otro  dia ;  y  asi  se  quedaron  en  tierra  por  culpa  de  Di^;o 
Flores  tres  ó  cuatro  frailes,  que  después  tornaron  en  los 
naos  que  se  volvieron  con  los  pobladores  y  soldados. 

Otrosí ,  viendo  Diego  Flores  que  Francisco  Garre» 
que  iba  nombrado  por  thesorero  y  Heredia  por  contador 
del  Estrecho,  de  miedo,  lemiarf  la  carrera  y  no  querían 
proseguir  la  jornada ,  antes  decian  mal  della,  y  se  habían 
apartado  del  lado  de  Pedro  Sarmiento ,  su  gobernador, 
que  habia  importunado  y  rogado  á  Y.  M.  les  hiciese  las 
mercedes  que  fue  servido  hacerles ,  se  alió  con  ellos  y 
los  amotinó  contra  su  gobernador,  á  quien  tenian  obli- 
gación de  asistir  en  nombre  de  V.  M.  so  pena  de  mal 
caso ;  y  con  esto  ellos  comenzaron  con  el  comisario  de 
los  frailes  á  amotinar  la  gente. 

Resuelto  Diego  Flores  en  dejar  los  navios  y  poblado- 
res y  muchos  soldados  y  municiones  de  los  tres  navios, 
lo  hizo  así  y  envió  por  cabo  dellos  á  Andrés  de  Aquioo, 
contador  de  la  Armada,  á  quien  dio  cinco  mili  reales  para 
sustento  de  los  soldados,  de  los  .cuales  invió  más  de  tres- 
cientos de  los  mejores  de  ellos,  que  fue  otro  error  de  los 
más  notables  que  haya  hecho,  por  imposibilitar  del  todo 
la  fortificación  y  población  del  Estrecho  que  V.  M.  man- 
daba hacer.  Otrosí,  la  ropa  y  fardos  y  vestidos  y  tende- 
jones(l)que  V.  M.  inviaba  para  el  Estrecho,  iasinviaba  y 
dejaba  en  las  dichas  tres  naos;  lo  cual,  sabido  por  Pedro 
Sarmiento,  trabajó  por  sacarlas  de  las  dichas  naos ,  y 
procurando  con  los  maestres  de  las  naos  que  iban  al  Es- 

(1)  Tendejones,  aumentativo,  tienda  ordinaria,  de  campaña, 
como  las  que  sirven  para  la  tropa.  Otros  lo  toman  como  diminu- 
tivo, por  tienda  pequeña. 
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trecho  las  recibiesen,  ninguno  las  quiso  recibir,  por- 
que asi  lo  quería  Diego  Flores.  Viendo  Pedro  Sarmiento 
este  desorden,  y  que  oonvenia  llevarlo  para  si  quedase 
gente  en  el  Estrecho,  hubiese  con  qué  abrigarla  y  vestir- 
la, tuvo  por  bien  recibirla  él  y  embarcarla  en  la  galera, 
lo  cual  hizo  por  sus  manos  y  persona  y  con  su  gente  y 
criados,  y  sin  haber  quién  le  quisiese  ayudar  á  ello,  por 
no  desagradar  &  Diego  Flores,  que  sabian  desamaba  y 
aborrecia  este  viaje,  población  y  fortificación  del  Estre- 
cho, antes  deseaba  desbaratarlo ;  y  así  recibió  la  dicha 
ropa  la  mayor  parte  podrida  y  rota  y  desbaratada. 

Esto  asi  desbaratado  y  desordenado ,  dejando  Diego 
Flores  las  tres  naos  y  pobladores  y  soldados  dichos,  par- 
tió desta  isla  á  13  de  Enero,  habiendo  dejado  pasar  trece 
£as  continuos  de  brisas  galernas  (1),  con  los  cualespudie- 
ra  la  armada  llegar  al  Estrecho  ó  cuasi,  y  dejólas  pasar, 
aunque  fué  requerido  que  partiese,  porque  pasado  el  buen 
tiempo  viniese  el  malo  que  estorbase  el  viaje  y  jornada. 

Ai  salir  deste  puerto  se  perdió  la  nao  proveedora, 
que  dio  en  un  bajo;  y  viéndola  Diego  Flores ,  que  habia 
salido  primero,  no  quiso  esperarla  ni  socorrerla,  y  así  se 
quedó  perdida  la  nao  y  gente  y  cosas  que  llevaba  para 
el  Estrecho;  y  Andrés  de  Espino  y  proveedores,  sacaron 
muchas  pipas  de  vino  y  ropas  y  pertrechos ,  y  los  em- 
barcaron y  llevaron  á  San  Vicente,  donde  lo  vendieron 
y  desbarataron  y  consumieron ,  como  se  dirá  adelante. 
En  esta  nao  se  le  perdieron  y  usurparon  muchas  cosas  y 
pipas  de  vino,  que  aquella  nao  llevaba,  suyas,  para  su 
sustento  y  de  su  casa  y  pobladores  é  iglesias,  y  robadas 
desaparecieron  sin  que  se  pudiesen  cobrar. 


(1}     Brisas  galernas,  vientos  suaves  y  apacibles. 
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Partiendo,  como  es  dicho. ,  de  aquí ,  navegóse  oon 
buenos  tiempos  hasta  treinta  y  cuatro  grados  cerca  del 
rio  de  La  Plata,  y  en  este  paraje  se  descubrió  una  agua 
por  la  aleta  de  la  popa  de  la  galeaza  d  onde  iba  Pedro 
Sariniento  y  Diego  de  la  Ribera,  porque  Diego  Flores  se 
habia  embarcado  en  una  fragata  más  velera  y  estanca,  (1) 
por  ir  más  seguro  y  poder  mejor  escapar  y  huir  si  acaso 
topásemos  con  los  ingleses;  y  por  ir  más  secreto,  no  lle- 
vaba bandera  de  General  en  la  fragata  donde  é!  iba,  ni 
farol,  y  mandó  que  la  llevase  la  galeaza,  por  escusarse 
de  las  obligaciones  y  peligros  de  las  capitanas  al  tiempo 
de  pelear ,  que  fue  nota  muy  mal  tomada  y  juzgada  de 
todos  los  demás. 

Llegada  á  la  dicha  altura  y  descubierta  la  dicha  agua 
de  la  galeaza,  y  habiéndose  visto  sentido  el  árbol  del 
trinquete  de  la  misma  galeaza  y  sabido  esto  en  el  arma» 
da,  távose  por  cierto  que  Pedro  Sarmiento  vendría  con 
este  miedo  á  conceder  en  la  vuelta.  Y  para  intentar  esto 
y  para  complacer  á  D.  Alonso  de  Sotomayor,  llamó  Die- 
go Flores  á  Pedro  Sarmiento,  D.  Alonso  Diego  de  la  Ri* 
bera,  Antón  Pablos,  etc.,  á  su  fragata,  y  juntos,  Diego 
Flores  propuso  la  necesidad  de  gente,  naos,  vituallas  y 
la  presente  de  la  galeaza,  y  pidió  su  parecer  primero  á 
Antón  Pablos,  que  ya  estaba  corrompido  con  ruegos  y 
promesas,  habiéndole  V.  M.  por  suplicación  de  Pedro 
Sarmiento  hecho  grandes  mercedes  en  honras  y  rentas;  y 
respondió  que  en  ningún  caso  iría  al  Estrecho  en  la  ga* 
leaza  estando  ^omo  estaba  ^  con  lo  cual  todcs  los  pusilá- 
nimes se  alegraron,  pareciéndoles  que  aquel  parecer  lle- 
varla á  Pedro  Sarmiento  arrastrando;  pero  halláronlo  al 


(1)    Fragata  estanca^  la  que  do  hace  agua. 
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coarftCirario,  porque  yeiiído  á  Pedro  Sarmiento,  dijo  á  Diego 
FJo«~^5s  y  los  demás  presentes:  «Señores,  yo  nunca  cum- 
pls  <1^  palabras  sino  para  obligarme  á  las  obras:  el  Rey, 
niM^^^tvo  señor,  se  fió  de  mí  y  yo  le  piomelí  mi  servicio 
claim^^^ineote,  y  no  le  puedo  faltar,  yéndole  tanto  como  le 
vá  ^^«n  el  negocio  presente,  ni  mi  reputación  ni  condición 
ni  lai  de  ningún  hombre  de  valor  y  de  vergüenza  permi- 
tirirSi.    "v^olver  atrás  el  rostro,  mientras  los  tiempos  por  toda 

da  no  forzaren ,  y  aun  entonces,  se  debe  porfiar 
olaramente  no  ser  posible  más;  y  así  mientras  lu- 
viex-^  ^iday  salud  y  un  barco  en  que  poder  navegar,  con 
®^    *si.^vor  de.  Dios,  no  dejaré  de  proseguir  adelante  esta 

1,  conforme  la  voluntad  de  S.  M.,  hasta  acabar  la 

ó  la  vida,  cuanto  en  mí  fuere.  Y  si  yo  viniera  por 

^^     ^oJo,  como  vine  del  Perú  á  descubrir  el  Estrecho,  yo 

'^^'^i^ra  acabado  ya  el  viaje  ó  la  vida  sin  esperar  á  in- 

vei-i:^^^..  g^gj^  jjgQ  y  requiero,  que  vamos  adelante  á  lo 

acal>^^«  y  hacer  lo  que  S.  M.  nos  manda.  Y  ocúpanos  el 

paso    ^i  enemigo,  que  ya  sabemos  está  en  este  mar,  como 

^  "^ci re  fray  Juan  de  Ribadeneira,  que  presente  está, 

nos    Iq^  ha  dicho  y  lo  ha  visto,  que  vá  al  Estrecho  á  lo 

ocia  ji^i^j^  6  pasar  ó  robar  el  Perú  y  costas  del  mar  del  Sur, 

^*^^C5o  é  India,  como  lo  hizo  Draque;  lo  que  seria  gran-* 

uisioc^Q^  deservicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  ó 

íg^Oixiinia  nuestra  y  de  nuestra  nación.  Y  en  cuanto  á  la 

8     ^a^r-j^  ya  es  hallada  el  agua  y  se  está  remediando,  y 

^^Í3oqo  el  árbol  de  proa,  y  en  la  hora  de  agora  está 

^ .      ^^iado.  Y  pues  el  señor  general  Diego  Flores  no  vá 

^   ^^i^re  ir  en  la  galeaza,  no  tiene  que  temer  lo  que  yo 

^     ^^Odo,  pues  su  persona  vá  segura.» 

^  ^stas  palabras,  Diego  Flores  no  contestó  palabra, 

^^^  I^  •  Alonso  tomó  por  él  la  mano  para  ayudarle,   y 
To^^  V.  21 


N  , 
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dijo  que  le  dejase  ir  por  el  río  de  la  Plata,  como  lo  hizo; 
y  dijo  á  Pedro  Sarmiento,  que  pues  no  tenia  fuerzas, 
gente* ni  pertrechos,  no  podia  efectuar  lo  que  S.  M.  maa- 
daba,  y  así  lo  más  acertado  era  volverse.  A  esto  res- 
pondió Pedro  Sarmiento,  que  bien  mostraba  el  artifício 
que  habian  tenido  en  dejar  gente,   naos  y  pertrechos 
para  venir  á  decir  aquello;  pero  que  aun  con  lo  que  ha- 
bia,  se  ofrecia  hacer  mucha  parte  para  deslumhrar  al 
enemigo,  y  que  el  principio  es  la  mitad  de  la  obra;   y 
pues  en  el  Estrecho  no  habia  quien  nos  lo  estorbase,  bien 
se  podria  hacer  mucho  con  lo  presente ,  de  que  S.  M. 
seria  muy  servido,  y  los  reinos  de  España  é  Indias  muy 
alegres,  y  S.  M.  tendría  cuidado  de  ayudar  á  lo  que  se 
comenzase;  y  que  le  rogaba  no  se  metiese  en  materia 
que  no  le  era  cometida,  y  pues  no  entendía  lo  tocante  á 
la  navegación,  se  escusase  en  meter  la  mano  en  ello. 
Quedando  D.  Alonso  atajado,  se  enderezó  á  Diego  Flo- 
res diciéndolc  que  era  tenjeridad;  y  Diego  Flores,  sin 
quererlo  decir,  dixo  á  D.  Alonso:  «El  gobernador  Pedro 
Sarmiento  hace  loquees  obligado,  sí  puede.»  Diego  de 
la  Ribera  dixo  entonces:  «Pedro  Sarmiento,  habla  bien,  y 
mientras  el  tiempo  no  nos  forzare  á  volver,  prosigamos 
adelante.»  Con  todo,  Diego  Flores  dixo  á  PedroSarraien- 
to,  que  si  no  era  de  parecer  de  volverse,  que  D.  Alonso 
se  lo  daría  ñrmado  de  su  nombre  antes  que  saliese  de  la 
fragata.  Pedro  Sarmiento  le  replicó  que  no  haría  lo  que 
debia  en  guiarse  por  aquello  por  parecer  de  D.  Alonso, 
si  S.  M.  no  se  lo  mandaba,  pues  no  era  de  su  facultad 
tratar  de  navegar;  y  que  sí  por  su  parecer  errase,  no  se- 
ria fuera  de  culpa,  y  D.  Alonso  no  respondería  ni  paga- 
ría por  él  cuando  diese  cuenta  á  V.  M.  Diego  Flores  dixo 
á  Pedro  Sarmiento,  que  lo  que  él  asentase  lo  habia  de 
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sustentar;  y  Pedro  Sarmiento  le  respondió  que  si  fuese 
bienhecho,  él  le  ayudaría,  y  si  no  cada  uno  por  su  parte, 
y  ello  se  parecería  al  ño,  que  la  violencia  no  puede  ser 
perpetua.  Final,  á  gran  despecho  de  Diego  Flores  y  de 
D.  Alonso  y  piloto  mayor  y  de  los  más  que  deseaban  la 
vudlta,  se  asentó  que  se  prosiguiese  el  viaje  del  Estrecho 
y  lo  que  S.  M.  mandaba.  Yes  considerable,  que  acabado 
este  acuerdo  y  disputa,  teniendo  Diego  Flores  aprestado 
de  comer  para  todos,  se  entró  á  comer  en  su  camarote 
con  wlo  D.  Alonso  y  Antón  Pablos  que  habían  sido  de 
8«  opinión,  y  Pedro  Sarmiento  y  Diego  de  la  Ribera  que- 
daron ordenando  por  escrito  este  apuntamiento.  Y  tras 
esto  sobre  lodo  lo  pasado,  el  capitán  Gregorio  de  las 
Alas,  deseando  más  su  interés  temporal  que  dejaba  en  el 
Brasil,  que  el  punto  de  proseguir,  comenzó  á  persuadir  á 
Pedro  Sarmiento  con  dulzuras  para  que  se  volviese;  y 
Pedro  Sarmiento,  en  una  palabra,  le  rebatió,  diciéndole 
que  se  espantaba  que  caballeros,  que  pretendían  ser  hon- 
rados, y  acrecentados  de  V.  M.,  les  pasase  por  pensa- 
miento tal  flaqueza,  que  no  le  convenia  tratar  dello  ni  á 
él  el  oirlo;  y  asi  se  apartó,  pelándose  las  barbas. 

D.  Alonso  de  Sotomayor,  temiendo  la  carrera  del  Es- 
trecho, viendo  que  se  habia  de  ir  allá  ,  y  aun  sabiendo  y 
diciendo  que  él  sabia  que  no  se  Uegaria  allá ,  que  fue 
dar  á  entender  que  Diego  Flores  le  habia  dicho  que  iría 
por  cumplimiento ,  pero  que  sin  entrar  dentro  se  volve- 
ría con  la  primera  ocasión  de  viento  y  borrasca  contra- 
ria ,  pidió  á  Diego  Flores  le  dejase  ir  con  tres  navios  en 
que  iba  su  gente,  por  el  rio  de  La  Plata,  para  irse  por 
tierra  á  Chile ,  á  donde  iba  por  gobernador ,  lo  cual  le 
concedió  Diego  Flores  por  haber  sido  de  su  opinión  en 
volverse;  lo  cual  fue  no  conforme  á  la  orden  y  voluntad 
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de  V.  M.  y  de  SU  Real  Consejo  de  Indias ,  que  mandaban 
ir  á  D.  Alonso  por  el  Estrecho,  para  que  si  acaso  hallá- 
semos allá  al  enemigo ,  como  se  temia ,  nos  ayudase  á 
echarle  fuera  y  deshacelle  con  su  gente  que  llevaba.  Y 
entonces  era  más  necesario,  que  se  sabia  que  habian  lle- 
gado por  allí  los  enemigos  ingleses  é  iban  al  Estrecho, 
por  donde  dieron  á  entender  Diego  Flores  y  los  de  su 
opinión,  que  rehusaban  ver  al  enemigo  y  defender  el  paso 
del  Estrecho  ó  desocuparle  siendo  ocupado.  Y  como  en 
esto  no  consultaban  á  Pedro  Sarmiento ,  antes  de  hecho 
lo  ejecutaron,  y  no  le  incumbía  aquella  materia  por  no 
habérsela  V.  M.  encargado ,  no  la  pudo  resistir.  Así  sacó 
de  condición,  que  pues  se  iba  D.  Alonso  por  el  rio  de  La 
Plata,  debian  partirse  los  pertrechos  y  cosas  del  Estrecho 
y  gente  del  que  iban  en  las  dichas  tres  naos,  y  así  lo  pro- 
metió Diego  Flores  á  D.  Alonso.  Y  queriendo  Pedro  Sar- 
miento ir  en  los  bateles  por  ello ,  se  lo  impidieron ,  di- 
ciendo D.  Alonso  y  Diego  Flores  que  sin  falta  ellos  lo 
sacarían  é  inviarian  á  la  galeaza;  mas  no  lo  cumplieron, 
y  D.  Alonso  se  partió  este  día  para  el  rio  de  La  Plata,  qae 
estaba  treinta  leguas  de  allí ,  llevándose  muchas  muni- 
ciones de  pólvora ,  plomo ,  hierro ,  acero ,  cuerda  y  pie- 
zas de  artillería,  frazadas,  lienzos  y  muchas  azadas, 
frailes  y  oñ  cíales  y  otras  muchas  cosas  tocantes  á  la  for- 
tifícacion  del  Estrecho ,  lo  cual  vendieron  en  el  rio  de  La 
Plata  á  trueque  de  caballos  y  otras  cosas  á  su  voluntad, 
lo  cual  fue  un  notable  deservicio  de  V.  M.  v  disminocion 
de  su  real  hacienda ,  y  que  es  justísimo  se  pague  el  valor 
conforme  valia  á  donde  lo  vendieron.  Demás  de  consi- 
derar la  destruicion  que  hicieron  en  imposibilitar  nna 
ornada  y  obra,  tan  grande  y  necesaria  á  la  cristiandad  y 
á  toda  la  Corona  de  V.  M.,  como  era  la  fortiñcácíon  y 
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;iX)blacion  del  Estrecho,  contraviniendo  con  (anta  instan- 
cia el  mandamiento  y  voluntad  de  V.  M. ,  cosa  indigna 
de  fieles  criados  y  servidores  de  su  Rey,  muchas  lásti- 
mas se  ofrecian  aquí,  que  se  dejan  porproseguir  el  viaje, 
porque  aquello  no  tiene  ya  remedio. 

Partido  D.  Alonso  para  el  rio  de  la  Plata,  partimos 
nosotros  otro  dia  para  el  Estrecho ,  pudiendo  partir  á  la 
misma  hora  con  buen  tiempo,  con  gran  tristeza  de  Diego 
Flores  y  los  de  su  bando,  con  solas  dos  naos  y  tres  fraga- 
tas de  V.  M. ,  de  veinte  y  tres  que  habíamos  sacado  de 
Sanlácar  la  primera  vez;  y  navegamos  hasta  la  mesma 
boca  del  Estrecho  con*  muy  lindos  tiempos  y  vientos  ga- 
lernos. Y  en  todo  el  viaje,  aunque  Pedro  Sarmiento  salu- 
daba  á  Diego  Flores,  nunca  Drego  Flores  le  respondió  ni 
habló,  de  que  Pedro  Sarmiento  se  reía  y  pasaba  por  ello 
como  por  niñerías,  á  .trueco  que  se  hiciese  la  voluntad 
de  V.  M. 

Llegamos  á  la  boca  del  Estrecho  á  principio  de  Ene- 
ro; comenzando  á  entrar  por  ella  adentro,  vino  la  marea 
vaciante  y  con  ella  algún  viento ,  como  es  ordinario,  y 
echó  los  navios  fuera  la  corriente ;  y  calmando  el  viento 
y  tornando  la  creciente ,  tornamos  á  acometer  la  entra- 
da. Y  entrando  ya  entre  las  dos  tierras  del  Sur  y  Norte, 
tornó  otra  vez  la  marea  Sudeste  con  algún  viento,  y  pu- 
diendo anclar  al  abrigo  de  la  gran  barranda  del  cabo  de 
las  Vírgenes,  donde  ya  el  dia  antes  la  galeaza  habia  es- 
tado surta  y  las  demás  también ,  Diego  Flores  no  quiso 
hacerlo;  antes pareciéndole  buena  ocasión,  como  su  de- 
terminación era  no  hacer  nada  ni  entrar  en  el  Estrecho, 
sino  volverse  luego  al  mismo  punto,  sin  consultarlo  con 
pilotos  ni  con  Pedro  Sarmiento,  huyó ,  y  esperando  qué 
harían  las  otras  naos,  siguieron  al  dicho  Diego  Flores  al 
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Nordeste  yEsnordeste.  Y  Pedro  Sarmiento  hizo  cargaren 
vela,  por  alcanzar  á  Diego  Flores  que  se  detuviese,  pues 
la  tormenta  era  declinada,  y  pues  ya  sabia  de  esperiencia, 
que  calmando  el  Sur  ventaba  la  brisa,  que  no  podia  tardar 
á  lo  más  hasta  el  dia  siguiente,  para  volver  al  Esti*ecbo  y 
meternos  al  abrigo  de  la  costa,  que  era  segura  de  trave- 
sías.  A  lo  que  respondió  Diego  Flores:  «Yo  me  voy  al 
Brasil;  sígame  quien  quisiere,  que  yo  no  pararé  hasta 
allá.»  Y  Pedro  Sarmiento,  viéndole  precipitado  en  huir, 
ledixo:  «Señor  Diego  Flores:  bien  sabe  vuestra  merced 
la  falta  que  se  hace  en  arribar,  pudiendo  volver,  como 
podemos,  y  que  no  hay  escusa  doode  no  hay  fuerza,  ni 
hay  perdón  donde  no  se  hace  de  nuestra  parte  lo  posible, 
ni  aquí  valen  ignorancias  crasas,  ni  se  merece  palma  sin 
certamen.  Acuérdese  que  en  España  hacia  donaire  des- 
ta  navegación,  despreciando  á  los  que  la  habíamos  de&k 
cubierto ,  y  vuestra  merced  aun  no  ha  visto  flor  en  la 
mar,  ni  por  la  mar  del  Sur,  por  donde  se  tenia  por  impo- 
sible, y  Dios  ayudó  á  los  flacos  y  determinados  cuando 
lo  descubrimos  y  pasamos  con  la  gracia  de  Dios,  á  Él  mu- 
chas gracias;  y  algunos  van  aquí,  que  con  un  solo  y  pe- 
queño bajel,  lo  han  hecho,  á  gloria  y  honrado  Dios  Nues- 
tro Señor,  no  siendo  más  de  acero  ni  inmortales  que 
vuestra  merced,  y  cuanto  más  caballero ,  más  obligación 
hay  de  tener  constancia  en  los  casos  arduos.»  Á  lo  cual, 
Diego  Flores  no  respondió  sino  dar  vela  y  huir  al  Brasil, 
y  dende  á  una  pieza  de  tiempo,  hablando  con  Antón  Pa* 
blos,  le  dixo  qué  es  lo  que  á  él  le  .parecía,  y  él  le  dixo  quer 
lo  que  á  él  le  pareciese;  y  todavía  añadió  que,  si  le  pare-^ 
ciese,  se  llegase  ala  costa  del  Estrecho,  yconestarespues — 
ta,  Diego  Flores  cargó  en  vela  y  dixo:  «Síganme  al  Brasil^ 
que  yo  me  voy,»  lo  cual  todos  hicieron  de  voluntad. 
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Viendo  Pedro  Sarmiento  esta  resolución,  en  voz  muy 
\evantada,  que  lo  oyó  Diego  Flores  y  todos,  requirió  á 
Diego  Flores  en  forma,  de  parte  de  V.  M.,  que  parase, 
poes  ya  no  habia  viento  ni  mar  contrario ,  antes  podian 
volver  al  Paxarí,  al  Estrecho,  que  estábamos  á  vista  del, 
y  los  paxaritos,  gorriones  y  mariposas  de  tierra ,  venian 
y  estaban  en  los  navios;  y  de  no  lo  hacer ,  le  protestó  los 
daños  y  defetos  que  por  dejarlo  de  hacer  subcediesen, 
á  la  Corona  Real  como  á  su  hacienda  y  gente  particu- 
desta  armada,  de  lo  que  daría  noticia  á  Y.  M.,  y 
otras  machas  cosas;  de  que  pidió  al  escribano  real,  Pe- 
<iro  de  Rada,  le  diese  por  testimonio,  el  cual,  como  era 
de  la  mesma  devoción  de  Diego  Flores ,  en  volverse, 
dixoqae  no  lo  quena  hacer  ni  dar.  Y  Diego  Flores,  sin 
i^Mpooder  palabra,  dio  una  castañeta ,  y  cargó  más  en 
vela  y  prosiguió  su  via  al  Brasil ,  adelantándose  sin  tor- 
^*i^nla,  antes  con  bonanza  de  mar  y  viento,  (jue  ya  era  el 
Es-nordeste,  para  poder  volver  al  Estrecho  á  popa.  Y 
"*^go  comenzó  este  dia  la  brisa,  que  iban  las  naos  bor- 
^^ando  contra  viento ,  con  el  cual  podiamos  muy  des- 
fasadamente tornar  al  Estrecho  y  entrar  y  reconocerle, 
y  tueternos  en  buen  puerto  seguro;  y  nunca  quiso  hasta 
aperar  otro  Sur.  Y  yendo  en  esta  requesta  con  Diego 
^ores,  subcedió  que  Diego  de   la  Ribera,  almirante,  y 
*^aisa,  sargento  mayor,  y  el  thesorero  y  escribano  real, 
liada  y  Antón  Pablos,  como  se  deseaban  volver,  se  amo- 
tinaron contra  Pedro  Sarmiento,  diciendo  que  ellos  no 
cperian  tornar  al  Estrecho ,  sino  seguir  á  Diego  Flores, 
que  era  su  capitán  general ;  y  queriéndoles  Pedro  Sar- 
miento animar  al  servicio  de  V.  M. ,  se  animaron  contra 
él,  y  Diego  de  la  Ribera,  en  voz  alta ,  dixo  á  Pedro  Sar- 
miento: «Si  Dios  puso  ánimo  en  vuestra  merced,  no  lo 
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pu.«o  en  mi  palabra,  que  aun  cierto  Pedro  Sarmiento  se 
avergonzó  de  su  vergüenza.»  Y  Pedro  Sarmiento  le  con- 
testo, que  todos  tenian  buen  ánimo,  si  la  voluntad  fuese 
pronta,  y  aquello  no  era  causa,  pues  era  hombre  de  mar 
y  se  había  criado  en  ella.  Y  respondió  Diego  de  la  Ribe- 
ra, que  no  lo  queria  hacer,  á  lo  cual  Pedro  Sarmiento 
dixo,  que  V.  M.  lo  sabria  algún  dia  quién  le  servia;  y  el 
Diego  de  la  Ribera  respondió :  «No  se  me  da  nada  que 
lo  sepa  la  Reina.»  Cosa  cierto  indigna  de  un  hombre  de 
honor  y  que  había  antes  mostrado  alguna  constancia, 
como  se  ha  dicho.  Y  siguieron  el  viaje  al  Brasil,  y  nave- 
gando hasta  treinta  y  ocho  grados,  tornó  otra  vez  la 
brisa  muy  favorable  para  poder  tornar  al  Estrecho;  y  no 
solo  no  lo  quiso  hacer,  pero  tomó  las  velas  y  echó  mar 
al  través,  por  esperar  á  que  se  acabase  la  brisa  y  tornase 
á  ventar  el  Sur.  Y  recelándose  que  la  galeaza  donde  iba 
Pedro  Sarmiento,  y  la  fragata  del  capitán  Avendaño, 
con  el  viento  Nordeste  toinase  al  Estrecho,  invió  á  decir 
á  los  de  la  galeaza  con  Aveudaiio,  que  no  hiciesen  vela 
hasta  que  él  la  hiciese.  Y  es  de  saber,  que  la  nao  Maria^ 
donde  venia  su  yerno  Alvaro  del  Busto ,  dos  días  antes, 
quedando  atrás  perdida  de  vista,  nunca  la  quiso  esperar, 
que  á  trueco  de  huirse,  no  se  le  daba  nada  que  todo  el 
mundo  se  perdiese.  Así,  que  toda  esta  noche  estuvimos 
mar  al  través;  y  la  tarde  deste  día,  echó  fama  Diego  Flo- 
res que  su  fragata  hacia  un  poco  de  agua ,  y  sin  más  es- 
perar, y  aunsin  bonete  ni  chapeo  (1),  dejó  aquella  fragatay 
se  pasó  á  otra  que  era  más  velera.  Por  la  mañana,  cuan- 
do amaneció,  no  pareció  Diego  Flores  ni  la  otra  fragata 


(1)    Sin  bonete  ni  chapeo,  es  decir  sio  aguardar  á  ponerse  gorra 
ni  sombrero,  apresuradamente. 
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en  <iue  antes  veaia;  y  echaado  juicios,  dixeron  marineros 
y  pilotos  que  velaban  esa  noche  pasada,  que  habian 
visfo  un  farol  de  vuelta  del  Noroeste ,  y  que  por  alii  ha- 
bian de  seguirle,  como  le  siguieron  galeaza  y  fragata  de 
Avendaño,  sin  hallarle  hasta  el  puerto  de  San  Vicente» 
dónde  llegaron  por  Abril  la  galeaza  y  fragata  y  la  uao 
Maria,  que  ya  la  habian  hallado,  y  no  hallaron  á  Diego 
Flores  en  el  dicho  puerto  de  San  Vicente;  y  deciaso  que 
seria  perdido  por  falta  de  no  haber  sabido  navegar,  por- 
que por  tormenta  no  habia  recelo,  por  no  haberla  habido. 
Llegados  á  este  puerto  de  San  Vicente ,  hallamos  en 
él  las  tres  naos  que  se  habian  quedado  en  Santa  Catalina 
para  venir  al  RiodeJaneyro,  y  la  Begona  metida  en  fon- 
do hasta  medios  mástiles ;  y  supimos  que  cuando  aquí 
llegaron  estas  tres  naos  nuestras ,  hallaron  dentro  del 
puerto  dos  naos  de  ingleses,  de  las  tres  que  habian  roba- 
do al  fraile  que  arriba  sedíxo,  porque  la  otra,  que  era  un 
patax  que  habia ,  navegó  la  vuelta  del  Estrecho ,  y  en  la^ 
boca  del  rio  de  La  Plata,  según  el  año  adelante  supo  Pe- 
dro Sarmiento,  se  perdió  entre  isla  de  Lobos  y  Tierra 
firme,  y  escapándose  en  el  batel,  se  fuó  la  gente  á  Tierra 
firme,  y  los  indios  los  truxeron consigo;  y  dende  á  tiem- 
po al  capitán  que  se  llamaba  Juan  Drac ,  natural  de  Ple- 
mua(l),  y  el  piloto,  llamado  Guillermo  y  otro  se  huyeron  en 
una  canoa  v  se  metieron  el  rio  arriba  de  La  Plata  ó  Pa- 
raguay,  que  se  llama  esta  la  ciudad  de  Buenos- Aires, 
sesenta  leguas  de  la  mar  el  rio  arriba ,  y  de  allí  fueron 
llamados  de  los  Oidores  de  la  Audiencia  del  Perú. 


(1¡  E»te  Juan  Drac,  debia  ser  hermano  del  famoso  corsario 
Francisco,  llamado  el  Draque.— Plemua,  está  sin  duda  por  Pli- 
mouth. 
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Tornando  á  lo  que  en  el  puerto  de  San  Vicente  siib* 
cedió  á  los  nuestros  con  los  *  ingleses ,   en  entrando  Iw 
nuestros  por  el  puerto,  los  ingleses  estaban  en  tierra  ha- 
ciendo agua  y  los  nuestros  surgieron  lejos  de  los  ingle» 
ees.  Estos,  que  antes  se  tenían  por  perdidos,  viendo  que- 
los  nuestros  habían  hecho  alto ,  se  embarcaron  y  apresta*»*^ 
ron  sus  cañones  á  la  batalla,  por  noallegarse^los  nuestraa 
de  camino  á  ellas,  que  las  hallaban  casi  sin  gente  dentro. 
Y  después  queriéndolos  abordar,  llegó  la  jB^^ona,  cuyo- 
capitán  era  Rodrigo  de  Rada ,  y  estando  bordo  á  bordo 
peleando  con  la  capitana  inglesa ,  cañoneándose  sin  me- 
nearse las  otras  dos  nuestras  ^  la  inglesa  jugando  sus  pie- 
zas mató  alguna  gente  de  la  Begona,  y  con  las  piezas  del 
plan  (1)  la  metió  y  pasó  en  fondo,  y  la  gente  se  salvó  ea 
bateles  en  tierra,  y  el  contramaestre,  que  era  aragonés» 
se  fué  á  los  ingleses  y  fué  con  ellos,  y  sospecho  tornó  al  , 
Estrecho  con  el  corsario  Telariscandi  cuando,  año  de  86, 
fué  allá,  de  que  Pedro  Sarmiento  avisó  á  V.  M.  desde 
Inglaterra  y  desde  Francia. 

Otro  dia,  de  mañana,  tornaron  á  cañonearse  las  dos 
inglesas  y  las  dos  nuestras ,  y  se  entendió  que  la  alaii- 
ranta  inglesa  recibía  daño ;  y  en  ñn ,  los  ingleses  dejaron 
este  puerto  y  se  fueron  á  la  mar  á  la  vuelta  de  la  isla 
quemada,  que  está  ocho  leguas  de  allí  al  Sur-Sudoeste,  y 
otro  día  vieron  tornar  la  una  sola. 

Lo  demás  que  paso  en  esto  se  habrá  sabido  de  los 
que  lo  vieron ,  que  yo  no  me  hallé  presente  al  combate, 
por  estar  en  el  viaje  del  Estrecho ,  aunque  cuando  vine 
hice  averiguación  de  ello,  y  lo  envié  á  V.  M.  en  una 


(1)    Plany  es  el  madero  que  asienta  sobre  la  quilla  j  forma  el 
plan  ó  saelo  j  el  primer  asiento  de  la  naye. 
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particular  relación  de  leda  la  jornada,  con  el  capitán  don 
Jaan  de  Pazos,  basta  que  Diego  Flores  se  volvió  á  España. 
No  sé  si  habrá  corazón,  tan  de  tierra,  que  disimule  la 
falta  que  aquí  pasó  en  este  puerto  y  lo  que  el  que  dá 
esta  relación  vido  y  tocó;  y  es  que  habiendo  subcedido 
lo  que  es  dicho  del  inglés  enemigo,  el  cual  muy  de  su 
espacio  se  puso  en  la  misma  isla  de  Santo  Amaro  deste 
puerto  á  reparar  sus  navios,  donde  estuvo  más  de  ocho ' 
dias,  no  sólo  no  salieron  contra  él  con  las  dos  naos  tan 
superiores  nuestras  y  con  tanto  esceso  de  gente,  cañó-- 
nes,  arcabucerías  y  municiones,  antes  entraron  el  rio 
adentro  dos  leguas,  hasta  la  villa  de  Sanctos,  donde  co- 
menzaron á  mercadear  y  comprar  azúcares  y  cueros  de 
vaca,  vendiendo,  para  lo  comprar,  el  vino  y  otras  cosaer 
de  hierro  y  herramientas  de  las  naos  y  todas  las  cosas 
que  se  habían  salvado  de  la  proveedora  que  se  perdió 
en  Santa  Catalina,  y  así  las  de  S.  M.  que  iban  para  el  Es- 
ti'echo,  como  las  particulares  que  Pedro  Sarmiento  lleva- 
ba suyas  para  la  provisión  del  Estrecho.  Y  señaladamen- 
te Andrés  de  Aquino,  como  cabo  de  aquellas  naos  y  con- 
tador, vendió  en  el  pueblo  los  fardos  de  frazadas,  que 
iban  para  el  Estrecho,  á  más  de  cuarenta  reales,  según 
el  mismo  Aquino  confesó  á  Pedro  Sarmiento  y  á  Diego 
de  la  Ribera;  y  preguntándole  por  qué  lo  habia  hecho, 
respondió  que  para  dar  de  comer  á  la  gente,  lo  cual  no 
era  necesario,  porque  él  habia  recibido  en  Santa  Catali- 
na cinco  mil  reales  para  ello,  y  así  no  era  necesario  ven- 
derlas. Juzgue  Dios  las  intenciones,  pues  si  para  eso  las 
vendia,  nunca  después  que  allí  llegó,  dio  ración  á  los  po- 
bladores, antes  los  echó  de  su  compañía  y  les  dixo  se 
fuesen  donde  quisiesen,  que  no  les  daría  un  bocado  de 
comida,  como  lo  hizo.  Y  preguntándole  Pedro  Sarmiento 
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por  qué  lo  habia  hecho  así,  respondió  Andrés  de  Aquiao 
que  Diego  Flores  se  lo  habia  mandado  que  asi  lo  hiciese, 
y  asi  los  halló  Pedro  Sarmiento  muertos  de  hambre,  mi- 
serables, desbaratados  y  desnudos,  descalzos  hombres  y 
majeres,  unos  por  habérselos  perdido  sus  aderezos  y 
ropa  en  la  nao  que  fue  metida  en  fondo,  y  otros  por  ha- 
berlo dado  á  los  portugueses  del  pueblo  en  pago  de  la 
comida  para  sustentarse ,  que  era  una  grandísima  lásti- 
ma, que  no  era  quien  no  quebrara  el  corazón  verlos.  Y 
Pedro  Sarmiento,  con  el  favor  de  Dios,  los  recogió  y  aga- 
sajó los  que  pudo,  porque  algunos  se  habían  ido  á  otras 
villetas  á  pedir  de  comer  por  amor  de  Dios,  y  los  prove- 
yó de  comida,  y  les  dio  á  los  más  desnudos  algún  licmzOy 
así  de  la  munición  de  V.  M.,  como  de  su  hacienda,  para 
cubrir  sus  miserables  carnes,  y  los  sustentó  y  recreó  y 
los  tornó  á  embarcar,  é    hizo  darles  ración  y  curar  los 
enfermos  para  llevarlos  al  Rio  Janeyro,  con  intención  de 
tornar  al  Estrecho  con  ellos,   queriendo  Dios.  Y  no  los 
pudo  por  entonces  vestir  á  todos,  porque  veniendo  arri- 
bando del  Estrecho  esta  vez,  como  es  dicho,  Diego  de  la 
Ribera  tomó  los  vestidos  de  hombre,  ropetas  y  calzones 
que  iban  para  la  gente  del  Estrecho,  y  las  repartió  entre 
ios  soldados  de  la  galeaza,  sin  necesidad  urgente,  sin 
consentimiento  de  Pedro  Sarmiento,  aunque  se  halló  pre- 
sente escribiendo  á  quien  se  daba  cada  cosa;  y  lo  demás, 
de  calzas,  zapatos,  bonetes  y  otras  cosas,  se  habían  hur- 
tado, y  parte  perdido  en  h  Rióla  y  otras  naos.  Todos 
estos  buenos  medios  trazaba  Diego  Flores  para  acabar  de 
deshacer  esta  jornada.  Y  era  tan  estraña  la  despiedad 
suya  con  enfermos  y  pobres  y  todos  en  general,   que 
clara  y  públicamente  decía  algunas  veces,  que  como  él 
escapase,  no  se  le  daba  cosa  ninguna  de  los  demás;  tanto. 
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qae  faltando  una  vez  agua  en  la  galeaza  díxo  al  Maestre 
y  despensero  á  alta  voz:  «Mirad  lo  que  hacéis,  que  para 
mí  no  ha  de  faltar; »  y  desde  entonces  hizo  henchir  en  su 
cámara  una  gran  tinaja  de  agua  y  cerrarla  con  llave,  y 
no  había  dar  una  sed  de  agua  á  enfermo  ninguno.  Y  es 
cosa  admirable,  que  sacando,  á  escondidas  del,  un  mozo 
un  jarrillode  agua  de  su  cámara  para  su  mesmo  yerno  que 
estaba  malo  y  moría  de  sed,  le  topó  Diego  Flores  á  la 
puerta  y  se  lo  quitó  y  lo  tornó  á  la  tinaja,  y  metió  la 
llave  en  la  faltriquera.  Lo  mismo  hizo  de  algunas  cosillas 
que  llevaba,  de  almendras  y  cosas  de  enfermería,  y  una 
sola  no  dio  á  persona,  en  tiempo  que  habia  los  enfermos 
ya  dichos,  diciendo  que  las  guardaba  para  sí;  y  al  cabo 
se  las  volvió  á  España  cuando  se  tornó,  ó  se  le  pudrie- 
ron. Aunque  eran  niñerías,  son  cosas  estas  de  notar  en 
personaje  que  tiene  cargo  de  gente. 

Tornando  á  lo  deste  puerto ,  luego  que  los  ingleses 
salieron  del ,  Andrés  de  Aquino,  á  ruego  de  los  portu- 
gueses ,  según  él  decia ,  comenzó  á  tratar  una  manera  de 
bastión,  en  un  peñón  sobre  la  entrada  del  rio  deste  puer- 
to, para  defender  la  entrada  á  los  enemigos  si  tornasen,  y 
puso  en  él  algunas  piezas  de  artillería  y  soldados  arcabu- 
ceros, donde  se  acabaron  de  destruir  muchas  herra- 
mientas del  Estrecho.  Y  entre  tanto  que  trabajaban  en 
esto ,  los  demás  éapitanes  que  con  él  venían ,  estaban  en 
los  puertos  de  Sanctos  y  de  San  Vicente,  mercadeando, 
comprando  y  vendiendo  el  vino  en  públicas  tabernas,  y 
cargando  las  naos  de  azúcar  y  cueros  para  llevar  á  Espa- 
ña, con  la  mayor  bajeza,  fealdad  é  ignominia  que  se  pue- 
de pensar ;  de  lo  cual,  aun  los  portugueses  con  recebir 
provecho  dello,  burlaban  y  mofaban ,  y  tras  ellos  á  su 
exemplo,  iban  maestres  y  escribano  y  algunos  soldados. 
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Y  diciendo  Pedro  Sarmiento  á  Andrés  de  Aquino 
que  por  qué  vendía  las  municiones,  teniendo  moneda  de 
V.  M.  para  sustentar  la  gente,  respondió  Andrés  de 
Aquino  que  él  sabia  que  no  eran  menester,  por  tener  por 
cierto  y  saber  que  Diego  Flores  no  habia  de  tomar  el  Es- 
trecho aunque  pudiese,  ni  hacer  nada  en  él,  y  así  no  ha- 
bían de  ser  menester  y  él  daría  cuenta  dello.  Desto  se 
puede  colegir  y  creer  que  entre  Diego  Flores  y  Aquino 
y  sus  aliados  platicaron  esto ,  y  que  la  salida  de  Santa 
Catalina  no  era  sino  por  manera  de  cumplimiento,  vien- 
do que  Pedro  Sarmiento  insistia'en  proseguir  adelante;  y 
que  con  la  menor  ocasión  se  volvería ,  como  lo  hizo  sin 
ninguna. 

Habiendo  pues  los  capitanes  Alonso  de  las  Alas  y 
£stéban  de  las  Alas ,  proveedor,  y  otros  muchos  cargado 
los  navios  de  azúcar  y  cueros  para  llevar  á  España  á 
vender,  como  si  llevaran  palmas  de  victoria  y  tes  ar- 
mas tintas  en  sangre  del  enemigo,  muy  alegres  y  con- 
tentos, las  bolsas  que  sacaron  vacias,  tornándolas  cerra- 
das, ordenaron  partirse  al  Río  Janeyro,  donde  teníamos 
noticia  que  estaba  D.  Diego  de  Alcega  con  cuatro  naos 
que  V.  M.  nos  invíaba  cargadas  de  todo  género  de  bas- 
timentos y  socorro ,  como  monarca  y  señor  y  más  que 
padre  de  todos  y  con  entrañas  de  Santo ,  mostrando  la 
gran  voluntad  que  tenia  del  buen  subceso  y  efeclo  desta 
jornada,  tan  necesaria  á  todos  los  de  la  cristiandad  é  Igle- 
sia católica  y  aumento  de  la  Real  Corona  de  V.  M.,  á 
quien  Dios  inmenso  guarde  muchos  años,  y  después  le 
dé  el  cielo  como  sus  santas  obras  merecen.  Digo  que  iban 
muy  alegres,  llevando  ya  trazado  que  también  embolsa- 
rían otra  gruesa  de  moneda  de  los  navios  que  se  les  en- 
tregarían y  otras  cosas  de  aquella  nueva  provisión ;  cier- 
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to  y  no  se  pueden  bien  acordar  Mercurio  con  Marle ,  esto 
es  mercadear  y  robar,  con  procurar  honor  por  armas  y 
constancia  en  el  servicio  del  principe ,  porque  cuanto  lo 
uno  ensalza  el  ánimo,  tanto  la  bajeza  del  tráfico  lo  abate 
y  hace  caer  en  muchas  faltas ,  y  pierde  la  reputación 
propia  y  la  patria  con  la  autoridad  de  su  señor ,  porque 
en  lugar  de  despojar  al  enemigo  de  Dios  y  de  su  Rey,  de- 
suellan al  amigo  Rey  y  nación  de  la  hacienda ,  crédito  y 
honra.  Dios  lo  remedie  que  puede;  yo  confieso  de  mí 
ser  más  malo  que  los  malos,  pero  no  consintiendo  en  este 
género  de  defectos,  dando  la  gloria ,  honra  y  gracias  á 
Dios,  no  lo  disimularé,  ni  quiero  ni  debo  ni  lo  puedo 
acabar  con  mi  condición ,  aunque  esté  como  estoy  mal 
con  tales  hombres  por  amor  de  mi  Rey,  que  para  mí  es 
corona  de  triunfo,  y  los  buenos  amigos  de  V.  M.  todos 
me  lo  juzgan  como  se  debe  juzgar ,  y  me  animan  á  per- 
severar, lo  cual  con  la  gracia  de  Dios  yo  haré  cuanto  "en 
mí  fuere,  y  pésele  á  quien  le  pesare,  en  tanto  que  yo 
haga  el  deber  en  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.;  y  cuando 
por  mis  pecados  no  se  hiciese  merced  de  conocerse  de 
mí  esto ,  quedaré  ante  Dios  y  conmigo  muy  glorioso ,  y 
me  juzgaré  por  bien  remunerado  de  lo  temporal  en  esta 
vida ,  considerando  haber  servido  legal  y  fiel  y  aüciona- 
dísimamente  á  mi  Rey  y  señor,  natural  monarca,  tan  cris- 
tianismo, grato  y  liberal,  y  esto  me  servirá  de  corona, 
aunque  esté  como  estoy  in  puribus ,  y  los  que  ilícita- 
mente hayan  enriquecido  se  mofen  de  mí ,  que  siempre 
seré  U71US  et  idem,  queriendo  Dios. 

Y  habiendo  estado  en  este  puerto  algunos  dias,  tomando 
agua  y  leña  y  algunas  cosillas  de  sustento ,  y  sacado  al- 
guna pieza  de  las  perdidas  en  la  Begona ,  y  dejando  en 
el  fortezuelo  alguna  gente  y  recado  para  la  defender,  sin 


noc()MÍ(]nd,  salimos  dol  puerto  para  irnos  al  Rio  de  la- 
noyro;  y  &  la  salida  llegó  Diego  Flores  y  la  otra  fragata, 
quince  días  después  de  nosotros,  y  supimos  que  perno 
sabor  navegar  so  habian  tardado  tanto,  porque  los  tiem* 
pos  habían  sido  los  mismos  para 'todos,  y  las  fragatas  eran 
mAs  veleras  que  la  galeaza  y  los  otros  bajeles;  pero  como 
los  faltó  el  saber  navegar,  y  la  galeaza,  que  los  guiaba 
tomando  mil  vias  á  confusión ,  estuvieron  casi  descon- 
fiados de  [KKlor  llegar  al  Brasil,  que  parece  Dios  les  qui- 
so  mostrar  quo  lo  que  habían  procurado,  mal  abandonan- 
do su  obligación*  no  lo  habían  de  ver  conseguido.  Yaaf, 
sogun  dijeron  olios  mismos,  estuvieron  por  dar  con  las 
fragatas  ou  tierra  del  rio  de  La  Plata ,  por  salvar  las  vi- 
das«  donde  fueran  captivos  ó  comidos  de  caribes, 
guaraníes  y  guarayos:  mas  Dios ,  que  no  quiere  la  mina 
dol  |Hvador«  s'uno  que  se  convierta  y  viva,  hubo  piedad 
díalos  y  los  ln\jo  &  este  puerto.  Y  en  lugar  de  conocer 
do  Dios  t>sta  luerced  y  darle  gracias  por  ello ,  comenaó 
Diogo  Floros  á  bravear  y  hacer  del  león  en  tierra,  no  ha- 
bionitolo  siiio  en  la  mar,  donde  era  menesler :  y  prendió 
;i4l  |Hk^o  nuiyor  y  tino  con  el  almirante .  fingiendo  qne  le 
h^hian  iK^ja^io «  habiente  él  dejádolos  a  ellos .  oreyeiidó 
la  gakvjii;!  ^¡ae  perxioria ,  porque  P^edro  Sarmiento  si 
b¡*s^^  y  el  qmxiiíi:^^  sin  quien  le  requiriese  y 
e  hio¡^>!^^  el  deK*r.  Y  no  hablo  á  FNedro  Sanniemo. 
luo^^  k^  conKHiiv>  á  dañar  y  (vr^ecuir  k>>  p?l)recilQs 
(vM^iNne^.  y  k\$  iortK>  á  echar  de  bs  Dacfe^  y  qui!attes  h 
rJK^ocí  y  s«>íeci;o.  dk-iendoies  que  >e  fuesen  do«de 
$fi^^x).  que  no  erjun  urae$^er  para  cbKb .  s:  íi  jo 
$e  lüAbía  de  bjioer:  v  a$í  k>s  eebtv  oeu  firtíi  v  neiiid  5 
y  lufc^cigaa  ^ie  k^  q«e  k>>  v^füs  ¿r  Korasdc.  desoxay  hAit^ 
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úsíir  por   ser  general,  calló,  viendo  que  no  había  de 
iprovechar  nada,  y  por  evitar  escándalos  se  fué  á  la  villa 
le  Sanctos,  doDde  repartió  los  pobladores  por  casas  de 
vecinos  del  pueblo,  consolándolos  y  prometiéndoles  de 
-^otlrer  por  ellos  h  enviar  desde  el  Rio  de  Janeyro,  como 
Lo  hizo  después,  con  que  quedaron  consolados  algunos,  y 
>tros  torné  á  embarcar  y  los  proveí  de   lo  necesario, 
lufria  Pedro  Sarmiento  estas  y  otras  cosas ,  vejaciones  y 
molestias,  porque  en  la  instrucción  de  V.  M.  se  dice  qae 
^L-juieu  más  sufriese  más  le  serviría ;  lo  cual  alteró  más  á 
liego  Flores  y  le  desvaneció  de  manera  que  no  se  pue- 
le  creer;  y  mientras  más  humildad  le  mostraba,  más  se 
.e  ensoberbecían  y  decía  cosas  indignas  de  oir;  y  entre 
)tras,  fue  una,  que  habiendo  Diego  Flores  tratado  aspe** 
Idamente  sin  causa  á  un  poblador,  gallardo  soldado  y  muy 
^servidor  de  V.  M.  enFlandes  é  Italia  é  Indias,  y  había 
tenido  con  Pedro  Sarmiento  del  Perú  por  el  Estrecho, 
Pedro  Sarmiento,  rogándole  á  Diego  Flores  se  mode- 
lase y  no  se  formalizase  contra  sus  cosas ,  respondió  con 
''lina,  soberbia  increible :  a  Allá,  allá  en  el  Estrecho.»  Y 
^edro  Sarmiento  le  dixo:  «Allá,  muchas  gracias  áDios 
'y  áS.  M.»  Y  Diego  Flores  le  respondió:  «Y  aquí  mu- 
chas gracias  á  mí.»  Casi  preponiéndose  á  Diosyá  V.  M., 
y  que  él  haría  su  voluntad  sin  respeto  de  Dios  ni  el  Rey, 
como  hacia,  é  hizo.  Luego  comenzó  á  hacer  munipod¡os(l) 
y  conventículos  con  los  pusilánimes  mercantes  y  enemi- 
gos de  la  jornada,  contra  Pedro  Sarmiento,  diciendo  que 
era  imposible  hacerse,  y  que  Pedro  Sarmiento  era  des- 
esperado, y  que  si  supiera  lo  que  era  aquella  navega- 


(1)    MunijpodiOy  por  monipodio,  coqyodío  ó  contrato  de  perso- 
DES,  anidas  para  algún  fin  malo. 
Tomo  Y.  22 
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cien,  aunque  V.  M.  le  diera  todo  cuanto  tenia,  no  se  en- 
cargara della.  Y  cierto,  esto  me  dijo  á  mí  Diego  de  la 
Ribera,  venido  del  Estrecho  esta  vez,  que  cierto  es  ig- 
nominia ver  que  los  ladrones  ingleses  los  sufrían  y  i^asao 
y  les  era  fácil ,  y  á  los  vasallos  de  Y.  M. ,  tan  acostuni- 
brados  á  romper  A  puñadas  mares  y  tierras ,  les  parescía 
imposible.  Cierto,  en  esta  edad,  Y.  M.  se  debe  sentir 
desta  falta,  pero  no  es  bien  que  pierdan  los  buenoey 
valerosos  vasallos  de  Y.  M.,  que  son  muchos,  por  algu- 
nos inconstantes,  que  siempre  hubo  de  todo  en  el  mmii- 
do;  y  será  Dios  servido  que  los  buenos  recuperen  las  fal- 
tas de  los  no  tales. 

Y  para  del  todo  descomponer  las  cosas  del  Estrecho, 
quiso  aprovechai^se  de  la  ocasión  del  fortezuelo  que  halló 
comenzado,  y  adjudicó  aquello  que  había  hecho  Andrés 
de  Aquino  para  si,  porque  se  dixiese  que  había  hecho 
algo  y  cubriese  lo  que  no  tenia  cubierta.  Y  por  esto  dejó 
alh  al  ingeniero  que  iba  para  uno  de  los  fuertes,  y  por 
alcaide  á  Domingo  de  Garrí,  que  Pedro  Sarmiento  lleva- 
ba [lara  uno  de  los  fuertes  del  Estrecho,  más  grande  de 
cuerpo  que  de  buena  voluntad,  pues  por  miedo  de  ir  al 
Estrecho  [K)r  la  mar,  eligió  el  hacer  el  mandado  de  ao 
siervo  por  no  cumplir  al  del  señor,  que  era  Y.  M.,  que  le 
mandaba  ir  á  servir  al  Estrecho,  y  quedó  andar  abatido, 
descalzo  y  bajamente  tratado^  pudíendo  ser  hombre  de 
bien  en  el  Estrecho,  haciendo  la  voluntad  de  Y.  M.,  y 
por  capitán  un  sujecito  llamado  Miranda.  Ya  á  Diego  Flo- 
res le  i^reció  que  con  la  quedaila  de  aquel  alcaide,  qae 
habiéndose  ahogado  el  otro,  que  no  eran  más  que  dos, 
del  toilo  era  acabada  la  es^vranza  de  ¡.oder  haber  oti- 
cíales  para  la  fortiticaoion,  y  asi  se  ¿erderia  la  esperanza 
de  tratar  de  tornar  al  Estrecho;  v  asi  nüs-no  acrecentó 
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los  soldados  hasta  sesenta,  y  piezas  y  municiones  de  las 
del  Estrecho,  y  en  todo  cuanto  pudo  imaginar,  trabajó 
COQ  todas  sus  fuerzas  en  destruir  la  jornada;  y  por  más 
fatígar  á  Pedro  Sarmiento,  le  hizo  pasar,  con  molestia, 
déla  galeaza  d  otra  nao,  y  el  Diego  Flores  se  metió  en  la 
galeaza,  porque  ya  era  tiempo  de  bonanza,  y  cuando  pen- 
saba huir  de  tormenta  y  enemigos  en  la  fragata.  Y  Pe- 
dro Sarmiento,  sin  re|)l¡car  en  cosa,  lo  hizo;  y  queriendo 
Pedro  Sarmiento  poner  guarda  en  la  ropa  que  habia 
quedado  de  la  munición  de  V.  M.,  que  era  á  su  cargo  é 
iba  en  la  galeaza  desde  la  isla  de  Santa  Catalina,  Diego 
Flores  violentamente  se  la  quitó  y  dio  al  maestre  sin 
caeota  y  razón,  y  como  era  poderoso  no  se  le  pudo  re- 
sistir»  y  asi  se  quedó  con  ella  perdida,  como  robada  la 
hacienda  de  V.  M.,  que  habia  escapado  de  ladrones;  y 
queriendo  hacer  dello  testimonio  juntamente  con  reque- 
rímieato,  que  no  dejase  en  el  fuerte  las  cosas  pertene- 
cientes al  Estrecho,  ni  en  tierra  los  pobladores  perdidos, 

Y  dándoselo  al  escribano  Pedro  de  la  Roda  que  lo  auto- 
rízase, claramente  lo  solapó,  y  no  quiso  porque  era  uno 
de  los  que  se  aprovechaban. 

Con  esta  confusión,  salió  Diego  Flores  y  las  demás 
naos  de  San  Vicente  para  el  Rio  de  Janeyro,  con  más 
hiochazon  que  si  fuera  á  triunfar  de  las  victorias  de  Sci- 
pion.  Y  á  doce  leguas  está  la  isla  de  San  Sebastian,  pega- 
da casi  á  tierra,  que  hace  canal  estrecha  de  mar,  con 
grandes  corrientes;  y  siendo  nuestro  derecho  y  cierta 
camino  por  defuera,  que  podíamos  aquel  dia  anochecer 
en  el  Rio  de  Janeyro,  Diego  Flores,  que  antes  huia  de  la 
tierra  con  estar  lejos  della,  s'n  son  ni  para  qué,  se  quiso 
meter  por  una  canal  de  molino  co  i  carracas  y  galeaza. 

Y  haciendo  el  camino  para  ella,  yendo  sin  cuidado,  salió 
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de  la  isla  una  ráfaga  de  viento,  que  es  allí  ordinario,  y 
entonces  un  piloto  práctico  de  allí  que  iba  con  él,  le  acon- 
sejaba que  no  fuese  por  aquel  camino,  que  era  desatino, 
y  él  porfiando  se  metió,  y  la  ráfaga  los  embistió  con  las 
velas  arriba  por  delante,  que  estuvieron  todas  las  naos  en: 
peligro,  y  la  galeaza  el  un  bordo  casi  debajo  del  agua, 
tanto,  qué  desconfió  Diego  Flores  de  la  vida,  y  la  dili- 
gencia que  ponía  era  arrimado  torcerse  las  manos  y  de- 
cir: «Aquí,  aquí  hube  de  venir  á  perecer.»  Y  las  otras 
naos,  cortando  cabos  y  saltando  al  remedio,  sefavorecie* 
ron,  y  la  ráfaga  i)asó  presto  y  dejó  á  Diego  Flores  y  mer- 
caderes tan  espantados,  que  no  acababan  de  volver  en 
sí.  En  fin,  entraron  por  la  canal,  y  la  nao  Concepciofty 
que  era  grande  y  pesada,  en  dando  fondo,  la  corriente 
era  tan  furiosa,  que  haciéndole  tomar  de  oreja,  rompió 
el  cable,  y  antes  de  dar  fondo  á  otra  anchura,  dio  la  nao 
de  costado  al  través  en  tierra,  siendo  ya  noche,  y  todos 
se  hubieron  por  perdidos,  á  lo  menos  la  nao,  que  la  gen- 
te se  podia  salvar;  y  disparáronse  dos  piezas  para  que 
nos  socorriesen  con  bateles  de  las  otras  naos ,  y  con  es- 
tar cerquita,  no  acudieron  en  más  dedos  horas,  y  el 
maestre  y  marineros  de  la  nao,  Esteban  Cortados,  viendo 
la  nao  perdida  y  viendo  Pedro  Sarmiento  tal  perdición: 
y  que  la  nao  tocaba  de  sola  una  banda  y  la  tierra  allí  era 
acantilada  (1),  salteen  tierra,  y  haciendo  callará  losque  es- 
taban llorando,  hizo  portar  una  áncora  en  la  mar  con  un 
clave  y  virar  al  cabestrante  con  furia,  y  el  cable  se  rom- 
pió, y  luego  echaron  otra  y  viraron  al  cabestrante,  y 


'  (1)    Acantilada,  sa  llama  á  la  costa  del  mar,  que  es  de  peña  - 
biea  tajada,  y  tieoe  el  fondo  suñcieute  para  qae  se  arrimen  á. 
ella  las  embarcaciones. 
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fue  Dios  servido  que  la  nao  salió  sin  romperse,  gracias  á 
Dios.  Entonces  llegó  un  batel  sin  áncora  ni  clavo,  y  no 
teniendo  con  qué  poder  surgir,  Pedro  Sarmiento  hizo  na- 
vegar, aunq.ie  de  noche,  á  salir  de  la  canal  y   corrienr 
te  ala  mar  espaciosa,  como  se  hizo;  y  por  la  mañana 
partieron  las  otras  naos,   y  eran  tantas  las  corrientes  y 
embates  y  n^friegas  y  recalmones,  entre  unas  isletas  y  la 
de  San  Sebastian,  que  nos  detuvieron  en  media  legua 
dos  ó  tres  días.  Saliendo  y  tornando  al  final,  llegaron  al 
Rio  de  Janeyro  por  principio  de  Mayo,  donde  hallamos  6 
D.  Diego  de  Alcega  con  las  cuatro  naos  de  bastimentos, 
que  V.  M . ,  movido  de  piedad,  con  liberalisima  mano  nos  in- 
viaba,  llenas  de  muchas  y  muy  buenas  vituallas,  bizcocho, 
tocino,  haba,  vino  y  otras  muchas  cosas  muy  bien  acondi- 
cionadas y  sanas,  como  padre  de   todos  y  monarca  tan 
inmenso;  por  lo  cual  todos  echamos  tantas  bendicionesí, 
que  de  alegría  lloral>an.  los  buenos,  rogando  á  Dios  por 
V.  M.,    y  los  acrecentadores  rei^n  pensando  rehinchir 
algunos  rincones  de  las  bolsas,  que  les  parecía  aun  estar 
algo  flojuelas.  Solo  Diego  Flores  lo  suplía  todo,  que  en  la- 
gar de  dar  la  bienvenida,  y  graciasá  D.  Diego  de  Alcega, 
representó  con  él  tanto  estado  y  mal  rostro,  que  D.  Die- 
go, demohino,  se  apartó  de  su  conversación,  después  de 
haber  dado  por  cuenta  lo  que  llevaba  y  cumplido  hidal- 
gamente con  su  obligación,  y  ofreciendo  su  persona  y 
hacienda  para  la  prosecución  y   vuelta  del  Estrecho, 
ofreciéndose  así  mesmo  los  capitanes  D.  Juan  de  Pazos, 
mi  sobrino ,    y  Francisco  Morejon ,   á  seguirles  y   ayu- 
darles con  su  gente,  que  era  muy  granada  y  discipli- 
nada. Todo  lo  cual  Diego  Flores  no  arrostraba,    antes 
en  lugar  de  darles   gracias  los  desdeñaba  y   despre- 
ciaba sus  ofertas  ,  de  que  todos  quedaban  desabridos. 
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y  no  le  tornaban  á  hablar  más,  ni  aun  verle  ni  visitarle. 

Viendo  á  lo  que  V.  M.  enviaba  á  mandamos  por  le- 
tras reales  y  por  voz  viva  de  D.  Diego  de  Alc^a ,  el 
cual  dio  el  pliego  de  V.  M.  á  Diego  Flores,  y  á  Pedro  Sar- 
miento una  letra  en  que  le  bacía  merced  de  avisarle  de 
lo  que  se  lenia  entendido  de  Francia  de  api'estarse  cor- 
sarios para  el  Estrecho ,  y  que  en  lo  que  en  él  fuese, 
ayudase,  etc.,  en  conformidad  de  D.  Alonso  de  Soto- 
mayor  y  Diego  Flores,  la  cual  carta  luego  Pedro  Sar- 
miento comunicó  á  Diego  Flores ,  y  le  ofreció  su  persona 
é  inteligencia  con  alegre  y  sincera  voluntad,  no  mirando 
á  flaquezas  pasadas  por  hacer  el  mandamiento  presente 
de  V.  M. ;  y  él  respondió  que  no  era  menester,  como  á 
tirando  á  querer  decir  que  él  se  queria  volver  á  España 
y  no  haría  lo  queV.  M.  le  mandaba,  ni  era  obligado.  Mas 
Pedro  Sarmiento,  con  el  favor  de  Nuestro  Señor  Dios,  per- 
severando en  su  celo,  entonces  acrecentado  con  la  nueva 
fusión  de  V.  M.,  creció  en  la  constancia,  que  no  le  cabia 
el  corazón  en  el  cuerpo;  y  con  esto,  aunque  Diego  Flores 
se  desembarcó  con  ropas  nupciales  como  á  t-iunfar,  Pe- 
dro Sarmiento  se  quedó  en  la  nao  con  ropas  campestres 
y  marinas,  con  supuesto  de  no  salir  de  la  mar  hasta  tor- 
nar al  Estrecho,  conforme  al  mandamiento  y  voluntad 
de  V.  M. 

Diego  Flores,  vista  la  letra  de  V.  M.,  en  la  cual  re- 
firiéndole las  mercedes  que  V.  M.  le  habia  hecho  y  ofre- 
cía hacer,  aguijándole  á  la  prosecución  déla  jornada,  sig- 
nificándole la  necesidad  que  habia  do  efoctualla,  y  el 
gran  servicio  que  era  de  V.  M.  hacerlo,  con  palabras  que 
al  mayor  enemigo  del  mundo  obligara  y  al  más  cobarde 
animara ,  cuanto  más  á  un  vasallo,  caballero  ennoblecido 
y  enriquecido  por  la  real  mano  de  V.  M. ;  todo  no  bastó 
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para  que  hiciese  lo  que  era  tan  obligado  y  cualquiera 
bien  nacido  tuviera  por  gran  ventura ,  honra  y  felicidad 
que  se  le  mandara,  para  arriscar  mil  vidas  una  tras  otra 
por  servir  á  V.  M. ;  y  todo  no  sólo  no  bastó  é  le  mudar 
de  su  flaca  y*vergonzosa  y  medrosa  voluntad ,  pero  aun 
hizo  de  manera  que  á  quien  le  hablaba  de  trabajar  en  la 
jornada,  le  queria  comer  y  danzaba  con  el  que  le  quería 
decir  que  se  volviese ;  y  así  era  mudo  en  la  guerra  de  la 
mar,  y  setornóá  picaza  (1),  enelpaseodela  tierra;  y  final, 
lo  que  respondió  á  la  carta  de  V.  M.,  fue  que  no  queria 
volver  al  Estrecho,  sino  irse  á  España ,  tomando  por  cu- 
bierta que  queria  ir  á  echar  los  cinco  franceses  cojos  de 
la  Parayba. 

ítem ,  V.  M.  le  mandaba  que  comunicase  con  Pedro 
Sarmiento  una  carta  que  D  Bernardo  de  Mendoza  desde 
Inglaterra  habia  escrito  ú  V.  M.,  sobre  lo  que  habia  en- 
tendido del  viaje  que  hizo  Drac  cuando  entró  al  Estre- 
cho, y  no  lo  quiso  hacer,  diciendo  claramente  que  no 
queria,  y  que  no  era  menester. 

ítem  ,  notándole  V.  M.  de  que  se  entendía  en  el  Real 
Consejo  de  Indias  que  no  haber  recibido  letras  de  Pedro 
Sarmiento  desde  Cabo  Verde ,  habiendo  recibido  suyas  y 
de  otros,  debia  ser  la  causa  haber  diferencias  entre  am- 
bos, y  que  no  las  hubiese.,  porque  era  perjuicio  de  lo  que 
seprctendia,  casi  dándole  á  entender  que  las  letrasxie 
Pedro  Sarmiento  serian  ocultadas  por  DiegoFIores,  como 
lo  fueron  y  es  dicho  antes ,  mandándole  que  no  hubiese 
diferencias  ni  alteraciones.  Y  al  escribano  ó  escribiente 
que  vieron  este  capítulo ,  tomó  juramento ,  y  mandó  que 


(1)    Se  tornó  (¿  j^tcaza,  es  decir  se  vclvíd  hablador^  como  una 
picaza  d  urraca. 
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no  dixiesen  nada  á  Pedro  Sarmiento  hasta  que  fuese  fue- 
ra del  puerto,  donde  bien  dio  á  entender  haber  desen- 
caminado el  pliego  que  Pedro  Sarmiento  escribia  á 
V.  M.  y  á  su  Real  Consejo  de  las  Indias,  que  era  de  mu- 
cha importancia ;  y  por  ventura  si  Uegáijei^  manos  de 
V.  M.,  proveyera  de  manera  que  no  fuera  saqueada  la 
ciudad  de  Santiago,  como  después  lo  fue ,  porque  él  es- 
cribía muchos  secretos  de  tratos  de  la  tierra  y  el  modo 
de  fortificar  y  guardar  la  playa  y  otras  cosas  muy  del 
gusto  de  V.  M.  y  del  fruto  y  provecho  de  su  real  ha- 
cienda. 

Estando  Pedro  Sarmiento  embarcado,  esperando  que 
Diego  Flores  cambiase  de  su  propósito  con  la  carta  de 
V.  M.,  pues  habia  bastimentos  y  naos  y  municiones  y 
gente,  para  perseverar  con  mi  poco  trabajo  y  constan- 
cia, Diego  de  la  Ribera,  almirante,  visitó  á  Pedro  Sar- 
miento en  la  nao ,  y  le  dijo  que  Diego  Flores  estaba  re- 
suelto de  se  tornar  á  España ,  tomando  por  paliación  de 
su  flaqueza  decir  que  iba  á  echar  los  franceses  que  res- 
cataban el  Brasil  con  los  negros  de  la  Parayba,  cosa  im- 
pertinente á  su  cargo  y  contra  lo  que  le  era  mandado:  y 
que  los  de  Pernambuco  eran  prestos  á  acabar  los  pocos 
franceses  que  habian  quedado,  como  al  fin  lo  hicieron,  y 
de  su  ida  resultaron  grandes  daños  en  todo  el  Brasil  y 
Estrechos,  siendo  irrecuperables  los  perjuicios  que  de 
aUí  han  resultado.  Pedro  Sarmiento,  admirado  desto, 
les  dixo  que  él  quería  hablar  á  Diego  Flores,  y  saber  si 
S.  M.  le  mandaba  tornar ,  que  de  otra  manera  no  podia 
creer  que  tan  poca  fidelidad  y  gratitud  hubiese  en  quien 
tantas  mercedes  habia  recibido,  como  Diego  Flores,  de 
V.  M.,  ni  en  qué  se  podía  fiar  para  osar  parecer  en  la 
presencia  de  V.  M.,  volviendo  la  cara  á  su  voluntad  y 
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servicio;  que  no  podia  creer  sino  que  tenía  orden  de 
V.  M.  para  volverse,  secreta,  fuera  de  lo  que  en  púDlico 
se  sabia;  y  si  esto  era  así,  quería  saber  sí  V.  M.  le 
mandaba  á  él  volver  ó  quedar,  porqiie  era ,  como  es, 
tan  atado  á  la  voluntad  de  V.  M.,  que  ninguna  cosa  le 
será  posible  que  la  rehuse  por  el  gusto  de  Y.  M.;  y  aun 
esforzándose  ultra  sus  fuerzas,  como  siempre  lo  ha  he- 
cho y  estaba  determinado  á  hacerlo^,  de  todas  maneras, 
hasta  acabar  la  vida  y  muchas  vidas  si  Dios  se  las  diese. 
Mas  Diego  Flores  le  dixo,  que  V.  M.  no  le  mandaba  vol- 
ver, antes  proseguir  la  jornada  más  encargadamente  que 
nunca,  pero  que  Diego  Flores,  sin  embargo,  esíaba  re- 
suelto de  se  volver  contra  todas  las  órdenes  de  V.  M.; 
y  Pedro  Sarmiento  le  dixo  á  Diego  de  la  Ribera  aconse- 
jase á  Diego  Flores  cumpliese  con  su  obligación  y  no  tro- 
pezase tan  ignominiosamente  contra  su  honor,  que  tenia 
por  muy  cierto  que  lo  habia  de  sentir  en  su  honra  y 
quietud  eu  España,  asi  ante  Y.  M.  como  ante  toda  la  no- 
bleza y  gente  honrada.  Final,  Diego  de  la  Ribera  dixo 
era  predicar  en  desierto,  y  que  él  todas  estas  cosas  las 
habia  echado  en  la  alforja  trasera,  y  se  iba  pico  al  viento 
á España,  y  que  Pedro  Sarmiento  Y.  M.  no  ínnpvaba 
sino  que  fuesen  conformes  ambos  y  acabasen  la  jornada 
juntos.  Y  viendo  Pedro  Sarmiento  esto,  le  respondió: 
«¿Cómo  puede  esto  hacerse,  volviéndose  Diego  Flores  á 
España?  S.  M.  me  manda  que  asista  y  acompañe  á  Diego 
Flores,  para  le  ayudar  y  aconsejar  en  la  jornada  lo  que 
al  efelo  della  tocare,  lo  cual  yo  he  hecho  y  estoy  presto, 
con  el  favor  de  Dios,  á  hacer  cuanto  pudiere  y  en  mí 
fuere;  y  así  de  mi  parte  no  faltaré  hasta  la  muerte,  que 
yo  sé  que  S.  M.  se  fia  de  mi,  y  no  se  ha  de  frustrar  de 
la  confianza  que  de  mí  tiene,  ni  mí  sangre  ni  condición 
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lo  permitirán  ni  sufrirán;  y  conforme  á  orden  de  S.  M., 
yo  habria  cumplido  con  mi  obligación,  que  por  escripto 
tengo,  volviéndome  con  él  á  ilonde  él  fuere ;  y  pregun- 
tándome por  qué  os  volvisteis,  el  descargo  es  breve  y 
cierto  con  sólo  decir:  yo  he  hecho  lo  que  se  me  mandó 
aventajadamente,  y  agora  vengo  haciendo  lo  mesmo  en  ve- 
nirme tras  elcapitan  que  se  me  antepuso,  y  en  todo  hago 
loquese  me  mandó/ Mas  viendoqué  no  es  de  biennacidos 
andar  con  retruécanos  ni  cautelas  con  nadie,  cuanto  más 
con  los  principes,  he  de  acudir  á  la  razón  y  á  lo  que  yo 
sé  y  veo  que  es  la  voluntad  de  mi  Rey  y  señor  natural, 
á  quien,  demás  de  lo  que  Dios  me  manda ,  amo  más  que 
entrañablemente  y  mucho  más  que  á  mi,  como  V.  M.  es 
testigo ,  pues  ha  visto  que  me  he  puesto ,  por  hacer  su 
voluntad,  infinitas  veces  á  lo  que  por  mí  mismo  ni  por 
cosa  del  mundo  me  pusiera;  y  agora  Diego  Flores  y  tan- 
tos están  desfallecidos,  yo,  con  el  favor  de  Dios,  aunque 
más  flaco  que  todos,  tengo  más  filos  que  nunca,  y  cada 
hora  la  voluntad  más  pronta  y  la  determinación  más  ace- 
rada para  perseverar  en  la  conclusión  de  esta  jornada, 
porque  ejemplo  tomarán  los  miembros  viendo  la  cabeza 
blandear,  y  todos  tendrán  justa  escusa  diciendo:  mi  cau- 
dillo volvió  el  rostro,  yo  hice  mi  oficio  en  seguille.  Tras 
estos  los  mismos  aniquilarán  y  condenarán  al  capitán, 
notándole  de  inconstante  ante  todos.  Por  tanto,  si  Diego 
Flores  se  quisiere  ir  sin  orden  de  S.  M.,  yo  no  partiré 
hasta  tenerla  ó  haber  hecho  todo  lo  que  pudiere  y  más 
en  cumplimiento  desta  jornada,  conforme  á  su  voluntad. » 
Y  con  esto,  Diego  de  la  Ribera  se  fué,  y  dio  della 
parte  á  Diego  Flores,  el  cual,  ni  por  esto  se  quiso  co- 
municar con  Pedro  Sarmiento ,  temiendo  le  persuadiese 
á  quedarse;  antes  casi  violentamente  hizo  desembarcar 
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á  Pedro  Sarmiento  á  tierra  y  la  ropa  de  munición  del 
Estrecho,  que  V.  M.  enviaba,  que  en  San  Vicente  tomó 
á  Pedro  Sarmiento  sin  cuenta,  la  hizo  aquí  echar  en  tier- 
ra, sin  cuenta,  en  la  playa  perdida.  Y  Pedro  Sarmiento, 
aunque  conforme  á  la  ley  del  mundo  y  cuentas  ordina- 
rias, se  habia  de  holgar  dejalla  perder,  porque  Diego 
Flores  la  pagara;  pero  movido  de  lástima,  viendo  tanta 
perdición  y  desorden  y  desconocimiento  de  virtud  y 
llaneza,  la  recogió  y  guardó  y  hizo  beneficiar  como  si 
fueran  brocados  suyos  y  mejor,  y  eran  algunos  fardos  de 
lienzos  bastos.  Luego  que  Pedro  Sarmiento  fue  des- 
embarcado, que  era  lo  que  Diego  Flores  deseaba,  Diego 
Flores  publicó  su  partida  para  España  por  la  Bahía,  sin 
hablar  ni  comunicarlo  con  Pedro  Sarmiento ,  el  cual,  ha- 
blando con  D.  Diego  de  Alcega,  le  rogó  hablase  á  Diego 
Flores  y  le  quilase  lalfántasma  delcerbelo(l);  y  D.  Diego 
lo  hizo,  y  aun  le  dijo  y  se  ofreció  de  ir  con  él  al  Estre- 
cho, y  que  si  faltase  dinero,  le  prestaría  ocho  mil  duca- 
dos que  tenia  él  y  sus  amigos;  y  en  lugar  de  agrade- 
cérselo, riñió  con  él  y  le  quitó  la  habla,  como  si  le  inju- 
riara, y  esto  es  público  entre  los  de  la  armada. 

Tras  esto  Diego  de  la  Ribera  vino  á  decir  á  Pedro 
Sarmiento ,  que  pues  se  quería  quedar,  que  él  quedaría 
con  él  con  cinco  bajeles  y  algunos  bastimentos  y  pertre- 
chos y  gentes  para  ir  al  Estrecho  y  poblar,  pues  la  forti- 
ficación no  se  podía  hacer.  Pedro  Sarniiento  le  dixo  mi- 
rase bien  lo  que  hacia  y  que  se  obligase  á  cosa  que  cum- 
pliese, y  que  la  fortificación  no  se  debía  dejar,  que  era  el 
intento  que  V.  M.  pretendía  para  cerrar  aquel  paso;  y  que 
aunque  la  población  era   de  suma  consideración  para 


(1)    Cer6elOy  anticuado,  por  cerebro. 
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sustentar  la  fortificación  y  pacificar  la  tierra  y  convertir 
la  gente  della ,  el  motivo  fue  y  era  y  habia  de  ser  impe- 
dir aquel  paso  al  enemigo  de  Dios  y  de  V.  M. ;  y  Diego 
Flores  no  cumplia  con  esto  ni  con  quedar  y  volver  y  for- 
tificar, como  V.  M.  lo  mandaba.  Y  esto  le  dio  por  res- 
puesta; y  no  volviéndole  respuesta,  Pedro  Sarmiento, 
pospuesto  su  punto  por  anteponer  el  de  V.  M. ,  fue  á  ver 
á  Diego  Flores  á  su  posada,  y  habiéndole  saludado 
aparte,  entre  los  dos  solos ,  amigablemente  le  procuró 
persuadir  se  quedase  y  cumpliese  lo  que  V.  M.  le  man- 
daba, dándole  muchas  razones  cómo  lo  debía  y  debiaa 
ejecutar;  y  la  respuesta  que  dio  era,  que  Pedro  Sar- 
miento no  le  dixese  tal  cosa ,  que  él  sabia  lo  que  le  con- 
venia ,  y  no  le  habia  de  dar  cuenta ,  y  que  él  se  iria  y  no 
le  hablase  más  en  ello.  Y  vista  esta  tan  honrosa  respues- 
ta, Pedro  Sarmiento  le  hizo  un  largo  requerimiento  por 
voz  viva  y  por  escrito  ante  testigos  y  escribano  real,  cuya 
suma  era  con  mucha  cortesía,  que  no  dejase  ni  desani- 
mase la  jornada  ni  se  vo  Iviese  á  España,  hasta  concluir 
con  el  mandamiento  de  V.  M.  en  el  Estrecho,  expresán- 
dole los  bienes  de  hacerlo  y  los  inconvenientes  de  de- 
jarlo de  hacer  y  volverse ,  mostrándole  cuan  de  poco 
efecto  era  su  ída  á  la  Babia,  pues  aquel  ano  no  podia  ir 
á  la  Parayba,  (1)  y  entre  tanto  podia  ir  al  Estrecho,  y  á  la 
vuelta  hacer  en  el  Brasil  lo  que  pudiese  y  conviniese ,  y 
lo  del  Estrecho  era  de  obligación  y  lo  otro  ocasión  bus- 
cada para  faltar  á  su  cargo. 

ítem,  que  si  le  veian  irse,  todos  los  más  robustos  y 
amigos  de  tratos  y  aun  los  de  buenos  bríos  desrallecerian 


(1)    Bahia  y  Parayba  ó  Parahiba  son  dos  provincias  del  Braeil» 
cuyas  respectivas  capitales  llevan  los  mismos  nombres. 
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y  se  querrían  ir  con  él,  con  color  que  seguían  á  su  capi- 
tán, y  seria  imposibilitar  el  poderse  fiar  de  los  que  que- 
daban, que  serian  los  pobres,  descalzos  y  desnudos;  y 
sobre  todo  que  mirase  el  servicio  de  V.  M.  y  así  hiciese 
y  cumpliese.  Y  hecho  este  requerimienlo,  se  quedó  con 
él  en  la  mano ,  y  para  responder  á  él  hizo  un  banquete  al 
escribano  Pedro  de  Rada ,  que  era  su  abogado,  y  sus 
aliados  los  traficantes,  y  todos  tardaron  dos  días  en  res- 
ponder á  él,  y  no  se  lo  osó  dar  á  Pedro  Sarmiento  hasta 
estar  embarcado ,  y  después  de  ser  embarcado  se  le  en- 
vió; cuya  respuesta  en  suma,  contenia  que  Diego  Flores 
no  le  había  de  dar  cuenta  á  Pedro  Sarmiento  de  lo  que 
quería  hacer,  que  él  sabia  lo  que  convenia  y  daría  cuen- 
ta á  V.  M.,  casi  dando  á  entender,  que  tenía  orden  de 
V.  M.  de  volverse  á  España. 

Estando  para  partir  Diego  Flores ,  llegó  á  este  Rio  de 
Janeyro  el  capitán  Cubierta,  del  rio  de  La  Plata,  con  su 
nao  arrasada  hasta  la  segunda  cubierta ,  que  era  una  de 
las  tres  que  había  llevado  D.  Alonso  de  Sotomayor,  y 
dio  por  nuevas,  que  las  otras  dos.  se  habían  perdido  y 
D.  Alonso  había  vendido  las  municiones  del  Estrecho  á 
trueco  de  caballos  y  bastimentos ;  y  esta  nao  trajo  algu- 
nas piezas  de  las  otras ,  y  luego  la  comenzamos  á  tornar 
á  alzar  como  antes  era  y  mejor  y  para  servir  en  la  joma- 
da, como  lo  hizo. 

Y  es  para  advertir,  que  de  la  carta  de  D.  Bernardino 
de  Mendoza  que  V.  M.  le  invió,  tomó  un  motivo  para 
responder  á  este  requerimiento,  pareciéndole  disculpa  6 
descargo  á  tan  gran  despropósito,  que  el  más  rústico  del 
mundo  no  se  abroquelara  con  él,  sino  para  dar  materia 
de  risa;  y  es,  que  escribiendo  D.  Bernardino  de  Mendoza, 
embajador  de  V.  M.  en  Inglaterra,  lo  que  habia  colegido 
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de  alguno  que  había  ido  con  Drac  por  el  Estrecho,  decia 
que  le  habían  hecho  entender  que  Drac  no  había  salido 
por  donde  entró,  sino  que  había  entrado  por  la  boca 
glande,  de  cincuenta  y  dos  grados  y  medio,  y  salido  por 
San  Julián,  y  que  había  muchas  bocas  y  canales  en  el  Es- 
trecho, y  que  lodo  era  islas;  á  lo  cual  Pedro  Sarmiento 
res{>ondió  á  V.  M.  deshaciendo  esta  relación  con  palpa- 
ble demostración  y  esperiencia,  hecha  por  mis  manos  y 
pies,  y  de  mis  companeros  con  la  mayor  diligencia  que 
se  puede  imaginar,  y  después  aun  la  hizo  mayor,  como 
se  dirá  en  su  lugar.  Y  habrá  cuatro  años,  en  París,  co- 
municando este  punto  con  el  mismo  D.  Bemardino,  res- 
pondió este  á  Pedro  Sarmiento,  que  el  no  entendía  aquel 
menester,  y  que  él  creía  ¡e  habían  deslumhrado  en  la  in- 
formación, y  también  pudo  tomar  uno  por  otro,  etc.  Y 
no  es  de  maravillar,  que  corsarios  ladrones  siempre  pro- 
curau  desvariar  porque  no  les  tomen  tino  en  lo  hecho, 
por  guardarse  en  lo  venidero  de  lo  que  contra  ellos  se 
podría  prevenir.  V  á  esto  satisfice  en  relación  que  de 
todo  invié  á  V.  M.  con  ol  capitán  D.  Juan  de  Pazos,  des- 
de el  Río  de  Ja  neyro,  año  de  1583,  cuando  se  volvió 
Diego  Flores,  el  cual  procuró  en  la  Bahia  haberla  á  laa 
manos  por  terceras  personas,  porque  no  se  supiesen  sus 
cosas:  y  D.  Juan  de  Pazos  las  guardó  en  poder  del  Obis- 
po del  Brasil,  porque  no  se  le  hurtasen  sus  mismos  cama- 
radas,  aliados  de  Diego  Flores:  v  una  sola  cosa  de  las 
que  allí  iban  basta  paní  responder  á  la  dicha  información 
de  la  carta  de  D.  Bernardino.  y  es  que  Francisco  DraCy 
después  de  entrar  por  el  Estrecho  y  salir  al  mar 
del  Sur.  mnica  tornó  al  KstrechOj  porque  fue  por  el 
Maluco  1/  India  y  carrera  ordinaria  de  Cabo  de 
Buena  Esperan  <aj  por  donde  vie^ien  las  naos  de  la 
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India  de  Portugal.  Y  como  esto  sea  así,  no  se  puede 
decir  que  toroó  á  salir  por  aquella  ai  por  otra  boca. 

ítem,  otra  más  patéate,  y  es  que  el  puerto  de  Saa  Ju- 
lián, que  es  puerta  cerrado,  sin  canal,  con  solo  un  ria- 
chuelo de  agua  dulce  y  dos  islas  en  medio,  de  donde,  ha- 
biendo estado  invernando  hasta  Agosto,  salió  á  la  mar 
del  Norte  otra  vez,  y  fué  á  la  boca  de!  Cabo  de  las  Vír- 
genes, que  él  llamó  de  Buenaventura,  en  la  misma  mar 
del  Norte;  por  lo  cual  no  pudo  salir  ni  entrar  por  allí, 
porque  ambas  bocas,  á  las  que  eniró  por  el  Cabo  de  las 
Vírgenes  y  salió  en  la  mar  del  Sur  por  el  Cabo  Deseado 
y  puerto  que  yo  llamó  de  U  Misericordia  y  Drac  llamó 
de  la  Salud,  están  en  cincuenta  y  dos  grados  y  medio  al 
Sur,  y  el  puerto  de  San  Julián  en  cuarenta  y  tres. 

Kem,  Magallanes  y  Loaisa  y  Simón  de  Alcazaba,  en 
diferentes  tiempos,  yendo  al  Estrecho,  descubriendo  todas 
las  obras,  entraron  en  este  puerto ;  y  si  hallaran  canal 
para  pasallo  á  la  otra  mar,  lo  pasaran  y  ahorraran  cami- 
no, tiempo  y  pérdidas.  Yo  anduve  todo  el  Estrecho  por 
mar,  la  mayor  parte  por  tierra,  lo  que  no  pudiera  hacer 
por  tierra  á  pié,  si  hubiera  bocas  y  canales  que  salieran 
á  la  mar  del  Norte  por  la  tierra  del  Norte,  que  forzoso  lo 
habían  de  impedir;  y  es  cierto  que  el  más  gran  rio  que 
hallé  en  cien  leguas,  lo  pasamos  con  lanzas  atravesadas, 
quef  nos  sirvieron  de  puente,  y  por  esto  le  llamé  el  rio  de 
las  Lanzas,  que  entra  en  la  ensenada  de  la  primera  an- 
gostura, donde  es  la  traza  de  los  fuertes. 

Y  con  ser  esto  así,  como  Diego  Flores  vido  la  carta 
de  D.  Bernardino  de  lo  que  se  referia  del  corsario  Drac, 
según  se  ha  tocado,  quísolo  tomar  porcscudo  de  su  falta, 
y  decia  que  Pedro  Sarmiento  no  habia  salido  por  aque- 
lla boca  que  él  habia  visto,  cosa  que  él  decia  á  los  que 
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no  enteadian  navegación  ,  ni  á  loa  que  con  Pedro  Sar- 
miento navegaron,  sino  á  ignorantes  de  aquel  arte,  y  en 
ansencia  allá  ya¿á,  lo  cual  es  otra  mayor  simplecidad 
(óniar  por  reparo  su  cuchillo  (I).  Lo  primero,  Pedro  Sar- 
miento dio  por  relación  estar  la  boca  del  Estrecho  á  52 
grados  y  medio  al  Sor ,  y  el  día  que  Diego  Flores  y  Pe- 
dro Sarmiento,  á  7  de  Febrero,  estuvieron  en  la  boca  del 
Estrecho,  tomaron  la  altura  todos  los  pilotos  de  las  oaoa 
y  los  maestres  y  Pedro  Sarmiento,  en  52  grados  y  medio 
justos,  entrando  por  la  boca;  y  Uiego  Flores  aunque  toma 
el  astrolabio  en  la  mano ,  no  sabe  tomar  el  altura  ni  ha- 
cerle la  cuenta,  ni  entonces  entendía  el  regimiento  de 
marear  en  cosa  ninguna ,  n¡  echar  punto  en  la  carta ,  co- 
mo si  no  hubiera  visto  la  mar  en  su  vida. 

ítem  más ,  si  él  tenia  mala  voluntad ,  como  la  tenia  á 
Pedro  Sarmiento,  ya  que  allí  estaba,  si  pensaba  por  allí 
hacerle  agravio  porque  no  entraba  por  podello  decir  con 
verdad ,  y  si  aquella  no  era  la  boca  por  donde  salió  Pe- 
dro Sarmiento,  como  después  este  y  Diego  de  la  Ribe- 
ra y  todas  las  cinco  naos  llegaron  allá  y  entraron  por 
aquella  mesma  boca  y  después  una  nao  sola  por  el  der- 
rotero y  carta  de  Pedro  Sarmiento,  sin  haber  jamás  el 
piloto  entrado  allá ,  fué  por  él  y  lo  navegó  hasta  el  cabo 
de  Santa  Elena,  donde  Pedro  Sarmiento  pobló  la  ciudad 
del  rey  D.  Felipe ,  y  halló  en  el  dicho  cabo  y  punta  la 
cruz  que  allí  plantaron  Pedro  Sarmiento  y  Antón  Pablos, 
y  halló  los  carbones  que  alli  quemaron  para  dejar  allí 
una  carta ,   y  halló  una  daga  que  allí  había  entonces 


(1)  Tomar  for  reparo  i%  cuchUlo,  es  decir,  alegar  para  defen- 
sa lo  mÍGmo  que  probaba  su  igobrancía,  y  por  consiguiente  le 
-a^Bdenaba. 
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perdido  an  soldado  y  la  cruz  del  río  de  San  Joan ,  y  to- 
das las  oCras  señales  qae  habían  puesto  y  dejado,  como 
en  so  lagar  más  claro  se  verá,  y  V.  M.  ya  liene  relación 
delio,  qoe  íqtíó  Pedro  Sarmiento  el  año  de  1 58  i  desde 
Pemambucó  y  la  bahía  de  Sao  Maleo,  en  el  Brasil.  Y  asf 
queda  fácil  de  ver  la  feble  adverlencia  del  que  tomó  por 
disculpa  una  colpa  tan  pesada  que  había  de  macularle, 
conociendo  á  quien  sabía  que  respondería  puntualidades, 
porque  á  los  principes  no  se  les  han  de  decir  sino  cosas 
precisas,  ó  confesar  la  ignorancia,  que  vale  más  qoe  de- 
fender nuestras  faltas  con  invenciones. 

ítem ,  quedó  muy  contento  de  si  Di^o  Flores ,  di- 
ciendo que  informaría  del  y  de  Pedro  Sarmiento ;  el  cual 
le  respondió  de  palabra  y  escrito,  que  informando  real- 
mente le  quedaría  en  obligación ,  porque  de  alli  S.  M.  se 
tendría  por  servido  del:  y  apartándose  de  más  di^fHítas 
le  invió  á  decir  que  pues  no  se  acordaba  del  deber  y  se 
iba,  dejase  en  tierra  la  gente,  municiones  y  bastimentos 
necesaríos  y  especialmente  artillería,  pólvora,  plomo, 
arcaboces ,  piezas ,  mosquetes  y  todo  lo  que  iba  para  el 
Estrecho ,  y  lo  que  faltase  lo  supliese  con  lo  que  había  en 
las  naos  prímeras  y  de  las  que  había  traído  D.  Diego  de 
.\lcega ;  mas  fue  como  predicar  en  desierto ,  porque  se 
llevó  mil  cosas  de  los  pertrechos  del  Estrecho ,  y  aun 
fue  menester  que  Pedro  Sarmiento  inviase  á  sacar  de  la 
galeaza  diez  versos  (I)  del  Estrecho  que  alU  estaban  más  de 
tres  l^oas  de  la  mar.  Y  lo  que  Diego  Flores,  al  partir, 
dixoá  Diego  de  la  Ribera,  fue  que  no  fort¡6casen,  sino 
se  llegasen  allá  y  solo  Pedro  Sarmiento  hiciese  su  pobla- 
ción; y  considérese  el  cuidado  que  por  sí  y  por  otros  tuvo 

(1.     Téngase  presente  que,  según  hemos  repetido,  r#r«»  « 

¿on  de  Lozo  calibre. 
Tomo    Y.  23 
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jamás  de  hacer  el  mandado  de  Y.  M.,  que  era  fortificar. 

Final,  Diego  Flores  partió  del. Rio  de  Jaaeyro  con  la 
mejor  gente  y  la  mayor  parte  de  los  bastimentos  que  trajo 
Diego  de  Alcega  y  municiones,  y  con  las  mejores  naos, 
sólo  para  se  pasear ,  sin  despiedirse  de  Pedro  Sarmiento 
ui  decille  la  menor  palabra  del  mundo,  ni  del  gobernador 
de  la  tierra,  no  cabiendo  en  sí  de  contento  por  no  verle, 
con  la  mayor  alegría  que  pudiera  tener  quien  hubiera 
ganado  las  mayores  victorias  de  la  tierra  y  fuera  triun- 
fando dellas.  Y  quedó  en  el  Rio  de  Janeyro  Pedro  Sar- 
miento, con  mayor,  por  quedar  á  morir  ^n  el  servicio  de 
Y.  M.  para  efectiíar  su  voluntad,  y  Diego  déla  Ribera 
con  trescientos  soldados  y  los  pobladores  y  algunos  ofi- 
ciales que  habian  quedado ,  que  todos  serian  quinientas 
personas  chicas  y  grandes,  de  mar  y  tierra,  y  poblado- 
res, sin  treinta  criados  de  la  casa  de  Pedro  Sarmiento, 
determinada  gente.  Y  era  por  Junio  de  83,  de  todo  lo 
hasta  este  punto  subcedido  en  la  triste  jornada. 

Pedro  Sarmiento  invió  particular  informacioná  V.M. 
y  á  su  Real  Consejo  de  Indias,  con  el  capitán  D.  Juan  de 
Pazos ,  como  ya  otras  veces  es  dicho ;  y  viéndose  Pedro 
Sarmiento  desguarnecido  de  ropa  para  los  pobladores, 
escribió  en  el  armada  á  Manuel  Tellez  Barrete,  gober- 
nador del  Brasil,  con  quien  Y.  M.  mandó  tener  buena 
correspondencia  y  á  él  conmigo;  y  así  mismo  á  Cristo- 
bal*de  Barrios,  proveedor  de  Y.  M.;  á  la  Bahia,  de  lama- 
nera  que  quedaba  desapercibido  para  abrigar  la  gente 
que  habia  de  volver  al  Estrecho ,  pidiéndole  le  inviase 
algunas  piezas  de  paños  bajos,  cordellates  (l)para  cubrir 


(1)    Cordellaie,  paño  burdo  ó  basto  de  lana,  cuya  trama  haca 
cordoncillo. 
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las  caraes  á  los  desnudos  soldados  y  pobladores»  porque 
aim  entre  otras  buenas  obras  que  nos  bizo  como  servi- 
dor de  V.  M.  y^n  el  aviamientode  esta  jornada,  fue  que 
viendo  la  destruioion  y  robos  y  pérdidas  de  los  pBrtre- 
chos,  te  llevó  los  más  robustos  soldados  y  más  bien  ves- 
tidos. Y  principal  y  señaladamente  los  que  se  habían  ves- 
tido de  la  ropa  de  la  munición  de  Y.  M. ,  para  que  nom- 
bradamente no  quedasen  en  d  Estrecho  estos,  se  quiso 
llevar  todos,  y  dejólos  másQacos,  pobres,  desnudos  y 
miserables  con  lascarnos  de  fuera,  que  era  compasión 
verlos,  y  rompia  las  entrañas  pensar  lo  que  había  pasa- 
do; y  los  clamores  de  la  gente  que  quedaba,  clamaban á 
Dios  contra  Diego  Flores ,  y  los  que  de  su  parle  y  opinión 
con  él  iban.  Y  por  remate  y  enmienda  de  su  buena  vo- 
luntad, Diego  Flores,  al  tiempo  de  la  partida,  hizo  una 
bella  diligencia,  y  fue  que  viendo  los  mejores  y  más 
bien  tallados  y  vestidos ,  soldados  y  oficiales  de  guerra, 
con  voluntad  de  señalarse  en  servir  á  Y.  M .  se  hablan 
venido  á  ofrecer  á  Pedro  Sarmiento  para  ir  al  Estrecho  á 
trabajar,  como  hombres  honrados ,  Diego  Flores  á  los 
tales  tomó  tanto  odio,  que  algunos  metió  en  prisiones,  y  . 
los  reprendía  con  palabras  acedas,  y  después  les  prometía 
que  en  España  los  haría  hacer  capitanes,  y  que  en  la  car- 
rera de  Indias  los  haría  enriquecer.  Y  fué  de  nao  en*dao 
diciendo  á  voces:  (c¿Cuál  es  el  soldado  que  quiere  ir  con- 
migo? Yo  le  regalaré  y  vestiré  en  España,  y  déjense  de  ir 
al  Estrecho  á  morir  «como  perros. »  Y  con  e^to  sacó  mu- 
chos de  los  que  estaban  ya  embarcados,  para  quedarse; 
y  aun  después  que  estaba  ya  sabido  y  apartado  el  núme- 
,  ro  que  habia  de  quedar,  porque  quedaban  aun  algunos 
vestidos  y  valientes,  él  mismo  volvió  á  los  navios  y  los 
sacó,  bien  contra  la  voluntad  de  los  mismos  s:)^dados;  y 
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aun  de  los  pobladores,  se  llevó  algunos  escondidos.  Y 
cuando  algún  soldado  iba  á  decirle:  yo  irie  quiera  volver 
con  vuestra  merced,  le  alababa  y  abrazaba  y  regalaba, 
diciendo  que  hacía  como  caballero,  como  si  hubiera  me- 
recido corona  cívica  de  haber  librado  algún  ciudadano  ó 
ciudad. 

Desla  manera  nos  dejó  el  general  Diego  Floi^es  de 
Yaldés,  desnudos,  hambriebtos  y  desapei*cibidos,  por  su 
buena  orden  y  constancia  é  inteligencia  llenos  los  na- 
vios, y  las  bolsas  que  habían  ido  vacias,  atestadas  de  los 
reales  de  á  ocho  de  V.  M.;  y  los  que  habíamos  ido  aper- 
cibidos con  sumos  pertrechos  y  dinero  para  servir  á 
y.  M.  muchos  tiempos,  quedamos  sin  pellejo,  pero  no 
desnudos  de  coraje  para  consumir  los  que  restaban  con 
la  vida  en  efectuar  su  real  mandado  y  voluntad,  con  d 
favor  de  Dios  Nuestro  Señor,  sin  el  cual  nada  se  puede 
hacer  que  bueno  sea. 

ítem,  escribió  Pedro  Sarmiento  al  dicho  Gobernador 
y  Proveedor,  que  proveyesen  de  brea  para  las  naos  que 
quedaban  y  de  lonas  para  velas,  usando  para  esto  del  di-* 
ñero  de  V.  M.,  que  aun  había  quedado,  pues  Diego  Flo- 
res dejó  á  Diego  de  la  Ribera  cierta  cantidad,  bien  poca» 
para  comprar  lo  necesario  para  las  naos  en  la  invernada 
hast^  diciembre;  del  cual  dinero  envió  la  mayor  parte, 
como  ya  refirió  Pedro  Sarmiento  á  V.  M.  en  la  primera 
relación,  para  comprar  la  brea  y  otras  cosas.  Y  llegado  á 
la  dicha  Bahía,  el  Gobernador  y  Factor,  conforme  á  lo 
que  Pedro  Sarmiento  le  había  escripto,  proveyó  de  algu- 
nos cordellates  y  cariseas  ( 1 )  de  poco  precio,  conformeála 


(1)  CordellcUey  hemos  dicho  mas  arriba  lo  que  es.— Carnea, 
cierta  tela  de  lana,  á  modo  de  estameña,  que  se  fabrica  en  In* 
glaterra. 
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tierra,  y  de  la  brea;  iy  Diego  Flores,  en  lugiar  de  acretíen- 
tarlo,  k>  disminuyó,  y«l  dinero  que  llevaba  Alonso  de 
laa  Alas,  se  lo  tomó  otra  vez,  teniéndolo,  ya  dado  y  neci- 
bída  carta  de  recibo.  Edta  fue  la  gallarda  ayuda  que  pdr 
remate  nos  hizo,  y  dio  por  color  que  \o  tomaba  para  sus* 
tentar  \o^  soldados;  y  el^rusteoto  qae  les  daba,  fue  rna* 
tartos  de  hambre,  de  suerte,  que  se  le  huían  de  treí&ta  en 
treinta,  y  se  le  quedaron. los  mejores,  sólo  por  no  morir 
dk  hambre,  teniendo  mucho/bizoocho  y  hai^a,  y  estando 
en  ciudad  que  todos  le  favorecián.  Un  solo  hombre,  Ua* 
mado  Pedro  de  Arce»  le  prestó  cinco  mili  ducados,  de  su 
voluntad ,  en  comida ,  carnes  y  diaero ,  y  otras  personas 
que  á  él  le  sustentaron  y  festejaron  mientras  allí  estuvo,  y 
ék  le  trató  tan  desgustosa mente,  qne  se  pensó  se  alborota* 
rían  contra  él.  En  lo  que  la  hacienda  de  V.  M.  recibió 
grande  perjuicio,  y  la  hurtaron  y  vendieron  más  desver- 
gonzadamente que  hasta  allí ,  como  Pedro  Sarmiento  sü^ 
po  y  vido  piezas  en  la  Babia ,  allí  conocidas  con  la  marca 
de  y.  .M.,  cuando  alli  vino  y  dirá  en  su  lugar. 

Una  cosa  es  mala  de  callarse  para  comprobación  de 
cosas  pasadas  ya  dichas,  y  es  que  hablando  arriba  de  lo 
que  pasó  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  se  dijo  cómo  Diego 
Flores  invió  las  tresnaos  mayores,  Almiranta,  Concep- 
ción y  Begona  al  Brasil,  sub  pretexto  de  que  estaban 
desbaratadas  y  que  no  podían  navegar;  y  las  mismas 
naos  se  sustentaron  desde  entonces,  que  era  por  Hebrero, 
hasta  todo  aquel  invierno  y  año,  en  que  vinieron  á  Espa- 
ña, y  fueron  las  mejores  de  todas;  de  donde  se  entende- 
rá cuan  siniestra  intención  tuvo  cuando  las  dejó  y  envió, 
y  que  no  lo  hizo  Diego  Flores  sino  por  lo  que  en  aquel 
higar  queda  dicho,  que  es  por  obligar  á  Pedro  Sarmien- 
to á  que  viendo  naos  Y  pobladores  menos,  se  quisiese 
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volver  á  España;  esto  es  demostración  evidentísima. 

Y  aquí,  estando  en  la  bahia,  prosiguieron  sus  tráficos 
y  mercancías,  y  vendieron  en  el  Brasilia  pólvora,  vino 
de  munición  y  cnanto  les  querían  comprar  á  trueque  de 
pocos  precios,  como  cosa  que  ¡es  había  costado  poco;  y 
de  las  otras  cosas  que  aquí  pasaron  y  en  Femambuco  y 
Paraiba,  no  me  toca  ser  su  relator ;  yo  digo  lo  que  á 
nuestra  jornada  y  trabajos  incumbe  éaberse. 

Como  Pedro  Sarmiento  y  Diego  de  la  Ribera,  cotí  la 
gente  dicha,  quedaron  el  Rio  de  Janeyro  esperando tíem«^ 
po  para  navegar,  quedaron  juntamente  con  ellos  los  ca*^ 
pttanesP.  Gregorio  de  las  Alas  y  Pedro  Avendaño,  y 
Alonso  de  las  Alas,  que  fué  á  la  Bahia  por  contador;  y 
de  los  capitanes  que  iban  para  el  Estrecho,  Andrés  de 
Viezma  y  Pedro  íñiguez,  que  los  otros  dos  alcaides  y -ca* 
pitanes  se  habían  ahogado  en  \a  Rióla,  y  el  otro  seqoe^ 
dó  en  San  Vicente,  como  es  dicho,  con  color  de  fuerte, 
quedando  allí  también,  de  los  oficiales  que  iban  para  el 
Estrecho,  Francisco  Garcés,  que  iba  por  thesorero,  y  Ge- 
rónimo de  Heredia  por  contador,  y  de  doce  frailes  que 
V.M.  invíó,  solos!dos,  elí comisario  fray  Amador  y  Tor- 
reblanca  su  compañero,  quedaron,  porque  los  otros,  unos 
se  llevó  por  fuerza  D.  Alonso  de  Sotomayor,  y  otros  se 
huyeron  en  Santa  Catalina  y  se  vinieron  con  las  naos 
que  allí  quedaron  á  San  Vicente,  y  todos  estaban 
amotinados  contra  la  jornada ,  por  sedición  do  Diego 
Flores,  del  Comisario  y  de  Garcés. 

Viéndose  Pedro  Sarmiento  tan  estrecho  con  la  desnu- 
dez de  los  soldados ,  remedió  y  cubrió  las  desnudas  car- 
nes de  los  más  necesitados  con  algunas  ropillas  viejas 
que  habían  guardado  de  las  de  la  munición  y  con  el 
lienzo ,  dándoles  camisetas  y  zaragüelles  y  comprándoles 
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cueros  de  vaca  y  haciéndoles  en  su  casa  zapatos  á  su 
costa.  Y  así  los  remedió ,  gloria  á  Dios  y  gracias  á  V.  M., 
que  con  las  migajas  de  V.  M.  casi  podridas  y  bien  guar- 
dadas, quedaron  en  fin  alegres,  consolados  y  animados, 
que  saltaban  de  placer,  rogaudo  á  Dios  por  V.  M.  ydK- 
ciendo  que  luego  querían  ir.  Débaseles  concertadanoíenle 
su  ración  al  principio ,  y  andaban  sanos ,  gordos  y  con- 
tentos. 

Asimismo  envió  á  San  Vicente  por  los  pobladótes 
que  allá  quedaron,  y  vinieron  casi  todos ;  y  asi  mismo 
fueron  reparados  y  reformados  y  aposentados  por  los  ve- 
cinos de  la  ciudad ,  y  el  Gobernador  y  vecinos  los  agasa- 
jaron y  favorecieron  y  de  las  naos  se  les  ayudaba  óon 
orden.  Sólo  faltaron  de  venir  tres  ó  cuatro  casas  de  po- 
bladores casados  y  algunos  solteros,  pervertidos  por  los 
frailes  que  allí  habían  quedado,  y  por  Garrí,  el  que  quedó 
en  el  fortezuclo ,  que  como  habían  sido  levadura  de  Die- 
go Flores,  durábales  aquel  vinagre.  Sólo  permanecieron 
dos  de  los  frailes,  el  uno  llamado  frav  Antonio  Rodri- 
guez  y  el  otro  fray  Gerónimo  Portugués ;  los  demás  todos 
prevaricaron  contra  la  obediencia  de  su  comisario  gene- 
ral y  la  voluntad  y  orden  de  V.  M.,  sin  la  menor  ocasión 
del  mundo  sino  el  exemplo  de  Diego  Flores  y  otras  cosi- 
llas ,  que  por  honra  del  hábito  del  bienaventurado  seráfi- 
co San  Francisco,  no  es  decente  decirse  públicas.  Todos 
estos  inconvenientes  y  otros  innumerables  foríó  y  causó 
la  buena  conslaiicía  de  Diego  Flores  y  los  que  siguiéndo- 
le blasonaban  en  la  paz,  quee^en  tierra,  y  enmudecieron 
en  la  guerra,  que  es  la  mar. 

No  será  sin  propósito  decir  una  menudencia  por  lo 
que  della  dependió;  y  fue  que  V.  M.  fue  servido  hacer 
merced  entre  otras  muchas  y  grandes  á  Pedro  Sarmiento, 
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por  parlicalar  cédula,  de  cien  ducados  al  mes  de  ayuda 
de  coBta,  lodo  el  tiempo  que  durase  la  jornada,  y  le  man- 
dó dar  en  España  en  dos  veces  seiscientos  ducados,  que 
recibió  en  Sevilla  y  Cádiz ,  y  la  demás  percepción  la  ha- 
Jt»a  de  haber  de  los  oficiales  de  la  armada ;  y  desde  que 
la  armada  salió  de  Cádiz,  nunca  Pedro  Sarmiento  la  ha- 
bía  querido  demandar ,  porque  no  se  disminuyese  la  mo- 
neda que  V.  M.  enviaba  para  sustento  de  la  gente.  Y  lo 
podia  sufrir,  porque  gracias  á  Dios  tenia  buena  cantidad 
de  dineros  y  haciendas  de  lo  que  le  habia  quedado  de  lo 
poco  que  trajo  del  Perú ,  aunque  gastó  mucho  en  aquel 
primer  viaje ,  y  de  lo  que  habia  habido  en  España  de 
parientes  del  presidente  Pazos ,  y  de  cosas  suyas,  y  de 
mili  ducados  de  que  Y.  M.  le  hizo  merced  en  Sevilla,  de 
ayuda  de  costa,  demás  de  otros  en  Lima  que  nunca  re- 
cibió, y  de  muchos  dineros  que  le  fiaron.  Y  asi  llevaba 
ropas  y  bastimentos ,  pertrechos  de  mar  y  tierra  para  for- 
tificación, poblacio.í  y  socorros  para  gentes,  pobladores, 
y  muchos  criados   y  armas  para  muchos  años,  como 
hombre  práctico  de  Indias  y  conquistas ,  y  especialmen- 
te sabiendo  la  tierra  que  iba  á  regir  y  poblar,  donde  no 
habia  recurso  ni  se  podia  esperar  en  mucho  tiempo.  Y 
conocia  los  socorros  y  tratos  de  Indias,  y  por  eso  se 
proveyó ,  de  suerte,  que  no  se  atrevió  Diego  Flores  á  me- 
ter en  la  galeaza  la  ropa  de  Pedro  Sarmiento  hasta  fuera 
del  puerto ,  diciendo  que  la  metería  tanto  en  fondo,  que 
no  podria  salir  por  la  barra ,  aunque  todo  era  fingimien- 
to. Y  así  mismo  en  muchas  naos  de  las  otras  metió  en 
cada  una  un  pedazo ,  que  todo  valia  más  de  quince  mili 
ducados  de  costo ,  demás  de  lo  que  en  Sevilla  dio  á  po- 
bladores, que  metió  sin  sueldo  de  V.  M.,  como  lo  prome- 
tió á  Y.  M.,  vistiendo  á  unos  y  dando  al  mes  dineros  á 
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Otros  y  sustentando  á  los  muy  pobres  de  posadas  y  bas- 
timentos mientras  estuvieron  en  Sevilla ,  y  esto  fue  á 
muchos,  y  de  ordinario  la  proveia  en  los  mesones,  de  ca- 
mas y  comidas.  Y  cuando  embarcó  los  pobladores  y  ofi- 
ciales en  Sevilla,  les  dio  todo  lo  necesario  h^sta  Sanlúcar, 
y  metió  fraguas  y  boticas  y  herramientas  y  oficiales  su- 
yos á  su  costa,  allende  los  que  V.  M.  mandó  proveer  y 
pagar,  que  al  fin  estos  fueron  los  que  sustentaron  el  peso 
á  la  sombra  y  tabla  de  Pedro  Sarmiento.  Y  en  Cabo 
Verde,  por  recrear  la  gente ,  en  veinte  y  cuatro  días  que 
allí  estuv.o  el  armada,  por  animarla  gente,  siempre 
Pedro  Sarmiento  hizo  tabla  á  los  pobladores  y  frai- 
les ,  alcaides  y  capitanes  del  Estrecho  y  oficiales  de  la 
armada,  haciendo  matar  muchas  vacas  y  terneras,  de 
que  mandaba  dar  abasto  á  los  que  no  podían  venir  y  es- 
taban en  sus  alojamientos  y  naos  enfermos ,  con  que  la 
gente  se  regocijó  y  animó  á  seguir  la  jornada;  en  que 
gastó  mucha  suma  de  ducados,  que  era  su  gloria,  todo 
por  servir  á  V.  M.  y  acariciar  y  animar  la  gente  á  su 
servicio,  como  se  hace  en  Indias.  Y  aquí  vistió  á  muchos 
casados  y  niños  pobladores,  á  Dios  infinitas  gracias,  que 
lo  daba  y  proveia;  y  Diego  Flores  con  su  cordura,. no 
hacía  esos  desórdenes  ni  gastos ,  antes  se  acomodaba  las 
más  veces  con  el  Gobernador  de  la  isla  y  otras  se  apro- 
vechaba en  la  nao  de  la  ración  real. 

Y  cuando,  en  la  navegación  de  Cabo  Verde  al  Río  de 
Janeyro,  hubo  muchos  enfermos,  Pedro  Sarmiento,  por 
amor  de  Dios,  hizo  lo  que  pudo,  proveyendo  de  su  ha- 
cienda y  bastimentos ;  que  metió  en  Cabo  Verde  de  re- 
fresco muchas  pipas  de  carne  de  vaca  y  tocino  á  su  cos- 
ta, y  para  los  enfermos,  gallinas  y  otras  cosas  necesarias, 
porque  Diego  Flores  no  metió   una  sola  gallina  para  en- 


362  DOTCCMENOS    INÉDITOS 

fermos,  siendo  avisado  dello ,  ni  aan  en  Cádiz ,  ni  Sevi- 
lla, ni  Sanlucar,  y  así  padecieron  los  enfermos,  que  mu- 
chos murieron  por  falla  de  refrigerio;  y  Pedro  Sarmien- 
to, acudió  á  todos  lo  más  que  pudo.  Y  cierto  es  cosa  de 
lástima,  que  le  pesaba  á  Diego  Flores ,  y  gemia  cuando 
vía  que  Pedro  Sarmiento  daba  y  proveía  las  necesidades 
á  los  que  padecian  y  le'inviaban  de  las  otras  naos  á  de- 
mandar algún  socorro  ó  regalo,  como  si  á  él  se  lo  hurta- 
ran; cosa  que  no  se  puede  creer,  y  es  certísimo  y  públi- 
co entre  todos  los  pobres  de  la  armada.  Y  con  todos  es- 
tos gastos,  que  fueron  esccsivos  para  un  hombre  particu- 
lar, nunca  Pedro  Sarmiento  quiso  pedir  su  ayuda  de  costa^ 
deque  V.  M.  le  hizo  merced  por  la  causa  dicha;  pero 
viendo  que  Diego  Flores  se  volvía,  y  toda  la  hacienda  y 
dineros  de  V.  M.  la  repartía  como  cosa  de  despojo  á  la 
partida,  presentó  la  cédula  de  V.  M.  á  los  oficíales  de 
la  armada,  á  quien  V.  M.  mandaba  pagarme;  y  aunque 
requerí  con  ella  á  Andrés  de  Aquíno,  contador,  y  Este- 
ban de  las  Alas,  proveedor,  y  álllescas,  thesorero,  nunca 
la  quisieron  cumplir,  diciendo  que  el  general  Diego  Flo- 
res tenía  el  dinero  de  V.  M.,  y  no  quería  que  se  me  pa- 
gase. Y  no  hablé  más  en  ello;  y  después  Diego  de  la  Ri- 
bera me  dio  cíen  ducados  á  la  cuenta,  que  yo  luego  re- 
partí entre  pobladores  y  soldados  necesitadísimos,  por- 
que no  se  huyesen  ó  se  muriesen,  y  dejaron  de  socorrer 
al  thesorero  y  contador  é  ingeniero  del  Estrecho,  por  lo 
cual  se  amotinaron,  renegando  de  todo  el  mundo.  Y  Pe- 
dro Sarmiento,  para  que  supliesen  sus  presentes  necesi- 
dades, les  dio  cien  varas  de  lienzo  é  hizo  dar  una  pipa  de 
vino  á  Diego  de  la  Ribera,  que  allí  lo  uno  y  lo  otro  valia 
mucho  dinero,  por  ser  tierra^en  que  no  lo  hay,  y  suplie- 
ron su  necesidad  por  entonces,  ofreciéndoles,  cuando  fal- 
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tase,  que  Pedro  Sarmiento  les  proveería  hasta  darles  lá 
camisa,  cuando  otra  cosa  no  tuviese. 

Y  estando  para  darles  Diego  de  la  Ribera  y  Pedfó 
Sarmiento  buen  socorro  de  dinero ,  ese  mismo  dia  qóe 
los  llamaron  para  dárselo,  no  mirando  á  su  obligacioii  y 
oficios  tan  honrosos,,  que  V.  M. ,  por  hacer  merced  ¿ 
Pedro  Sarmiento,  á  su  suplicación  les  habia  dado,  pos- 
puesta toda  honra  y  presunción,  bajamente  se  huyeron 
con  un  negro  ladrón  á  los  montes;  y  siendo  Pedro  Sar- 
miento á  la  hora  advertido  dello,  fué  á  buscarlos  '  óoa 
gente,  y  no  hallándolos  en  su  casa,  supo  haberse  ido  ctíii 
el  favor  de  los  frailes.  Comisario  y  compañero,  y  dé  un 
clérigo  del  Rio  de  Janeyro ,  llamado  Inocencio ,  donde 
Pedro  Sarmiento  y  Diego  de  la  Ribera  hallaron  algunas 
preseas  que  le  habian  dejado  á  guardar,  que  eran  unas 
cartas  que  dejaron  escripias  de  desvergüenzas.  Y  lo  prin- 
cipal que  decian  era  que,  pues  Diego  Flores*  se  habia 
huido  y  vuelto  las  espaldas,  que  ellos  no  tenian  obliga- 
ción de  proseguir  el  viaje.  Aquí  se  considerará  que  del 
buen  exemplo  de  Diego  Flores  salían  tales  discípulos» 
los  cuales,  antes  que  se  huyesen,  habian  hecho  huir  ochó 
pobladores,  y  entre  ellos  tres  casados ,  al  monte.  Pedro 
Sarmiento  los  hizo  buscar  y  traer ,  pero  los  dichos  the- 
sorero  y  contador,  se  metieron  en  la  montaña ,  muy  fa- 
vorecidos del  negro  y  clérigo  y  otros  portugueses ,  y  Pe- 
dro Sarmiento,  como  era  obligado  á  su  cargo,  junto  con 
Diego  de  la  Ribera,  hizo  sus  diligencias  para  cobrarlos, 
y  no  pudiéndolos  haber,  los  llamó  por  orden  judicial,  y 
en  rebeldía  los  hizo  proceso,  en  que  se  les  probó  que  to- 
do su  conato  ponían,  en  el  viaje  y  en  tierra,  en  amotinar 
los  soldados  para  que  no  fuesen  al  Estrecho,  por  mil 
vías,  y  cuando  habia  tiempos  contraríos,  daban  albricias 
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y  convidaban  al  que  se  lo  decía,  y  bailaban  y  cantaban  y 
tañian ;  y  cuando  habia  buen  tiempo,  blasfemaban  de  Pe- 
dro Sarmiento  y  del  Rey  y  de  todos  los  que  deseaban  y 
procuraban  el  viaje.  Especialmeale  Francisco  Garc^, 
decia  á  todos  infinitos  males  de  la  tierra  del  Estrecho^ 
para  los  enemistar  con  la  jornada,  por  unos  términos  dia- 
bólicos. Acuerdóme  que  dixo  al  espitan  Andi*és  de  Yiez- 
ma,  viéndole  constante:  u Señor  Capitán,  sepa  que  el 
diablo,  por  engañar  una  ánima ,  no  se  atreverá  á  entrar 
en  el  Estrecho.»  Cierto,  igual  manera  de  encarecer  una 
mentira  y  colorar  una  maldad  tan  perniciosa ,  no.se  debe 
haber  oido  entre  hombres ,  aunque  sean  los  más  inv^a- 
cioneros  de  maldades  del  mundo.  Dios  nos  libró  de  tales 
lenguas;  y  de  su  deslealtad  y  falta  (le  fée  á  su  Rey  y  se- 
ñor natural  se  hizo  proceso,  contestado  con  mucho  nú- 
mero de  testigos ,  y  fueron  en  rebeldía  sentenciados,  y 
el  .procesó  y  Bxecucion  remitidos  al  Real  Consejo  de 
Indias. 

Tras  esto,  Diego  de  la  Ribera  envió  á  San  Vicente  á 
comprar  harinas  de  raices  y  algunas  carnes  para  el  via- 
je, con  algún  dinero  y  hierro  y  vino  de  la  munición,  y 
trajeron  lo  que  pudieron .  Y  estando  cansado  de  referir 
latroniciosy  mercancias,  hago  alto,  no  quiriendo  contar 
las  tabernas  públicas  que  esta  vez  hubo  y  azúcares  que 
compraron  con  ello  á  vueltas  de  la  carne,  que  al  mun- 
do era  y  es  enfadoso. 

Traidos  los  paños  y  brea  de  la  Babia,  y  las  harinas  y 
carne  salada  de  San  Vicente ,  y  los  bajeles  calafateados 
y  adrezados,  nos  embarcamos;  y  Pedro  Sarmiento  em- 
barcó los  pobladores  y  algunas  novillas  y  cabras  y  ove- 
jas vivas  para  cria,  y  plantas  de  frutales  y  viñas  y  horta- 
lizas para  plantar  y  sembrar,  con  semillas  de  todas  suer- 
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tes.  Partimos,  pues,  del  Rio  de  Janeyro ,  con  cinco  baje- 
les y  la  gente  dicha,  á  2  de  Diciembre  de  583 ,  habiendo 
comprado  fragnas  y  pertrechos  de  fortificación ,  pagadas 
con  su  dinero  y  ropa  de  vestir,  hasta  la  ropa  de  su  cama. 
Llevó  dos  frailes ,  llamados  el  uno ,  fray  Antonio  Rodri-* 
guez,  y  el  otro  fray  Gerónimo,  porque  el  Comisario  y 
su  compañero  fray  Martin,  se  amotinaron  y  no  quisieron 
embarcarse  por  ruegos,  dádivas  ni  halagos,  contraía 
provisiondeV.  M. ,  y  amotinaban  á  los  demás  nichü 
omimis:(l)  y  dieron  comisión  para  compeler  á los  otro» 
frailes,  que  se  habían  quedado  en  San  Vicente,  que  eran 
cuatro. 

Llegados  á  Sanctos  y  San  Vicente,  Pedro  Sarmiento 
fué  á  tierra  y  embarcó  algunos  pobladores  que  allí  se 
habian  dejado ,  y  los  tres  frailes  se  huyeron  la  tierra 
adentro,  quedando  dos,  el  uno  llamado  fray  Gerónimo. 
Pedro  Sarmiento  le  rogó,  por  amor  de  Dios,  se  embarca- 
se, y  lo  hizo  luego  de  su  voluntad;  y  al  otro,  llamado 
fray  Bartolomé,  le  pidió  con  grandes  ruegos  quisiese 
hacer  el  viaje,  pues  habia  venido  para  ello,  y  no  faltaba 
nada  de  lo  necesario  para  vestir,  calzar,  comer  y  beber, 
y  para  el  oficio  eclesiástico;  y  mientras  más  le  rogaba, 
más  se  estrañaba.  Pedro  Sarmiento  le  rogóse  resolviese 
á  ello  dentro  de  aquel  dia,  y  haria  caridad  á  nosotros  y 
servicio  á  Dios,  en  acompañar  á  sus  dos  compañeros, 
porque  los  unos  y  los  otros  no  careciésemos  de  confeso- 
res y  administradores  de  los  Santos  Sacramentos.  En- 
tretanto, con  cartas  de  censuras,  descubrió  los  ornamen- 
tos de  la  Iglesia,  que  los  otros  frailes,  fray  Joan  de  Car- 
vajal y  fray  Amador,  habian  vendido,  siendo  de  V.  M., 


(1)    Por  nihilominus. 
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y  cobró  dos  ornamentos  eoteros  con  sus  aras  y  cálices 
de  plata;  y  tornando  á  apercibir  al  fray  Bartolomé,  ro- 
gándole se  quisiese  embarcar,  no  lo  quiso  hacer,  habien- 
do dado  la  palabra  ya  de  que  lo  haria.  Y  tenia  una  gran 
provisión  de  lienzo  y  paño  4e  hábitos,  que  se  le  habia 
dado  como  á  los  demás  para  el  viaje;  y  el  Comisario 
habia  guardado  mucho  dinero  de  lo  que  se  le  dio  en  Se- 
villa por  mandado  de  Y.  M.  para  la  provisión  de  todos^ 
y  lo  gastaron  y  vendieron  muchas  piezas  del  paño  que 
se  habia  comprado  para  hábitos,  y  damascos  para  casu- 
llas, y  el  Comisario  embolsó  el  dinero,  y  lo  despendían 
fuera  de  orden.  Asi  mesmo,  muchas  limosnas  que  les 
dieron  para  el  viaje,  de  comidas,  harinas,  carnes  y  toci- 
nos, en  gran  cantidad,  las  vendieron  y  guardaron  el  dine- 
ro para  se  huir  é  ir  á  otras  partes  y  dejar  el  camino  que 
su  obediencia  y  Y.  M.  les  mandaban  y  ellos  habian  pro- 
metido y  seguido  hasta  alli.  Y  final,  Pedro  Sarmiento, 
por  reverencia  del  hábito,  no  quiso  compeler  al  fray 
Bartolomé,  aunque  lo  podía  hacer  por  comisión  y  por 
tener  alli  á  fray  Gerónimo,  que  era  ya  mayoral  que  lo 
podía.  Mas  tornando  el  fray  Bartolomé  á  la  posada  de 
Pedro  Sarmiento  con  desenvoltura,  haciendo  burla  de 
todos,  Pedro  Sarmiento,  usando  de  la  comisión,  le  rogó 
se  embarcase  luego  con  el  chapeo  en  la  mano,  y  ei  fraile 
se  turbó  y  se  embarcó  en  una  canoa  y  fue  acompañado  á 
la  nao  capitana  con  los  otros  dos  religiosos,  cosa  que  al 
pueblo  y  gente  de  las  naos  fue  agradable  sobremanera, 
por  causas  justas.  Y  acabando  aquí  de  embarcar  las  ha- 
rinas y  carnes,  y  quitadas  las  tabernas,  y  tomadas  algunas 
pipas  de  vino,  que  aun  aquí  al  atar  de  los  trapos  se  ha- 
bian sacado  á  vender  un  morejon,  y  otros,  nos  partimos 
al  Estrecho  con  el  favor  de  Dios,  á  8  de  Diciembre,  Y 
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navegando  con  buenos  vientos  y  tiempos,  gracias  á  Dios» 
llegamos  al  Estrecho  sin  contraste,  I  /  de  Febrero  de 
384,  dia  de  la  PuriQcacion  de  Nuestra  Señora;  y  entran* 
do  con  viento  y  marea,  y  aun  la  misma  marea  sin 
parar ,  llegamos  á  la  primera  angostura,  y  la  p^sa- . 
mos  con  alguna  alegría.  Y  estando  en  la  segunda  ba- 
hia>  entre  el  cabo  de  San  Gregorio  y  la  dicha  angos- 
tura, cuatro  leguas  delta,  se  acabó  la  marea  y  co- 
menzó la  corriente  á  menguar  y  ser  contraria,  por  lo 
cual  nos  fue  forzoso  surgir,  por  no  poder  navegar  contra 
corriente,  para  esperar  otra  creciente;  y  una  de  las  fra- 
gatas llevaba  con  un  cabo  por  popa  un  barcón  grande, 
que  habíamos  comprado  en  el  Rio  de  Janeyro ,  para  des- 
cubrir y  reconocer  el  Estrecho  y  servir  á  lo  necesario; 
y  como  la  fragata  surgió  y  viró  para  hacer  cabeza  á  la 
corriente,  cogió  el  barcón  debajo  del  espolón,  que  nunca 
le  pudieron  zafar,  y  arfando  la  fragata  hizo  al  barco  mi- 
gajas como  un  dedo,  y  casi  como  harina.  Final,  (l)lodo  lo 
desmenuzó,  y  la  gente  que  iba  en  él  se  metió  en  la  fra- 
gata y  perdió  su  ropa,  que  allí  llevaban. 

Tras  esto  creció  la  marea  y  corriente,  que  las 
amarras  estaban  cimbrando  como  cuerdas  de  vihuelas 
templadas  á  reventar;  y  los  indios  que  nos  vieron,  hicie- 
ron tantos  humos,  que  cubrían  la  mar  y  tierra ;  y  tras 
esto  se  levanto  un  viento  de  las  sierras  nevadas,  tempes- 
tuosísimo ,  con  el  cual  y  corriente,  reventáronlas  amarras 
v  se  tornó  á  dar  fondo  a  otras  áncoras.  Y  era  tanto  el 
arfar  y  barbear  de  las  naos  sobre  la  amarra,  que  no  ha- 


(1)  ^j;)(?/(?n  osla  punta  de  proa.— i4r/ar,  levantarse  ya  á  la 
popa  ya  a  la  proa,  sucesivamente.— Za/ar  ó  za/arse,  ea  evitar  6 
huir  una  cosa. 
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bia  quien  se  pudiese  tener  en  pié  en  las  naos,  y  cierto 
creyeron  ser  anegados,  haciéndose  las  naos  pedazos  sobre 
el  ferro;  y  tanto  trabajaron,  que  la  una  fragata  rompió  el 
segundo  clave  y  fue  llevada  de  las  corrientes  y  viento  á 
árbol  Seco  á  desembarcar  otra  vez  por  la  angostura.  Y 
la  nao  Trinidad,  que  era  donde  iba  Pedro  Sarmiento,  es- 
taba en  la  canal  de  la  más  furiosa  corriente,  y  por  tanto 
la  laboraba  más  que  todas,  por  ser  mayor  y  más  pesada  y 
cargada  de  pertrechos  y  gente  y  artillería;  y  así  todos,  el 
piloto  y  dueño  de  la  nao,  lloraban  temiendo  se  deshiciese 
sobre  el  clave  y  todos  se  anegasen.  Y  era  tanto  el  temor, 
que  algunos  se  confesaron  pensando  perecer,  y  por  esto 
el  capitán  del  navio  quiso  cortar  el  cable,  para  saUr  otra 
vez  el  Estrecho  afuera,  y  Pedro  Sarmiento  se  lo  impidió, 
viendo  que  ya  iba  la  marea  de  medio  abajo ,  y  porfiando 
el  Zubieta  quererla  picar  (1),  Pedro  Sarmiento  le  requirió 
por  escripto  de  parte  de  V.  M.  no  lo  hiciese,  protestándo- 
le el  daño  que  viniese  de  no  poblar  por  salirse  de  allí  á 
fuerza ,  y  no  estimó  el  requerimiento,  por  lo  cual  Pedro 
Sarmiento  le  detuvo,  pues  nó  quería  por  razón  y  justicia 
que  picase  el  amarra.  Tanto  era  el  miedo  que  Diego 
Flores  habia  metido  en  todos,  que  con  ser  este  vizcaíno, 
de  cuya  nación  hay  esperiencia  ser  determinada  y  ani- 
mosa en  la  mar ,  este  temblaba .  Así  que  estando  en  esto, 
picaron  la  am  arra  y  echando  fama  que  se  habia  roto  con 
la  fuerza  de  la  corriente,  quedamos  atravesados  á  la  cor- 
riente, que  nos  comenzó  á  sacar  la  vuelta  de  la  angostu- 
ra; y  aunque  trabajó  Pedro  Sarmiento  para  que  bordea- 
sen bástala  creciente  marea,  que  seria  dende  á  dos  horas, 
y  aquella  bahía  era  limpia  en  diez  leguas  de  tierra  á  tier- 


(1)    Picar  es  lo  mismo  que  cortar. 
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ra,  nunca  el  piloto  8e  atrevió,  y  Í08  marineroái  y  capiiaQ» 
deturbodosy  do  acertaban  con  los  cabos  del  marear,  E9». 
tábamos  á  esta  hora  veíate  y  dos  leguas^el  Estrecho  adeü^ 
tro,  pasada  la  primera  angostura»  á  vista  de  tres  lempas 
del  cabo  de  Saa  Gregorio ,  que  ea  hora  y  media  llegaran  . 
allá,  venida  la  marea,  donde  era  surgidero  seguro,  y  se 
había  allí  de  descargar  y  hacer  la  primera  población  y 
principio  para  la  fortiQcacion,  por  muchas  comodidades 
qoe  allí  hay ,  de  buena  tierra  y  puerto  y  agua ,  y  leña  y 
gente  de  la  tierra ,  una  legua  de  aUi«  Asi  quedó  allí  la  nao 
Marta ,  donde  iba  Diego  de  la  Ribera  y  Antón  Pabl09y  . 
que  surgió  más  á  tierra,  y  trabajaba,  menos;  y  como 
traía  más  amarras  y  ajustes ,  aunque  rompió  algunos, 
tuvo  con  que  repararse  ella  y  otra  fragata.  Y  luego  te 
desamarró  otra  fragata,  y  volviendo  á  desbordar  el  an^ 
gestara,  á  la  mitad  dolía  nos  encontró  la  marea,  que  otra 
vez  entraba  y  crecia ,  y  era  tan  recia ,  que  con  llevar  el 
trinquete  dado  toda  la  noche,  no  pudimos  romper  medio 
cuarto  de  legua ,  con  viento  que  silbaba  en  la  vela.  Por 
la  mañana ,  á  i  de  Hebrero ,  tornando  la  vaciante,  pasa- 
mos la  angostura ,  y  la  nao  Maria  también  con  la  otra 
fragata  se  desamarraron  y  salieron  de  la  angostura,  y 
bordeando  en  lo  ancho,  catorce  leguas  antes  de  salir  de  - 
los  cabos  del  Estrecho  ,^tu vimos  habla  Diego  de  la  Ribe-. 
ra,  Pedro  Sarmiento  y  Antón  Pablos;  y  Pedro  Sarmiento 
les  dixo  que  tornasen  á  acometer  con  la  marea ,  y  sino 
pudiéséhíios  por  viento  contrario  embocar  otra  vez  la  «jn- 
gostura ,  surgiésemos  en  la  ensenada  del  Norte  de  la  aa- 
gostura,  donde  se  había  de  fortiñcar,  que  era  á  unalegu^ 
de  donde  bordeaban  las  naos,  lo  cual  se  hizo.  Y  llegando 
á  la  canal  de  la  angostura,  desembarcaba  un  viento  Oeste 
tan  fresco ,  que  no  fue  posible  embocar  ni  pasar  ade- 
ToMo  V.  24 
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laate  á  surgir  á  la  ensenada;  y  acomeliendo  otras  dos 
veces»  cada  vez  descaían  las  naos  y  iban  saliendofuerade 
toda  la  tierra  del  Estrecho.  Tornando  Pedro  Sarmiento  á 
hablar  á  los  ya  dichos  capitanes ,  viendo  la  contrariedad 
del  tiempo,  y  no  teniendo  ya  casi  amarras,  para  obviar 
más  estorbos  de  tiempo,  que  iban  ya  entristeciendo  y 
amedrentando  la  gente,  acordaron  que  en  la  tierra  baja 
del  cabo  de  las  Vírgenes ,  que  es  la  entrada  primera  del 
Ebtrecho ,  catorce  leguas  de  la  angostura,  se  surgiese  al 
socaire  (1)  della.  Pedro  Sarmiento  fuese  á  tierra á  recono- 
cerla para  hacer  alto  en  ella ,  y  así  se  hizo  con  el  favor 
de  Dios ,  que  á  5  de  Hebrero  surgimos  delante  de  aqae* 
lia  tierra ,  y  en  un  instante  se  echaron  los  bateles  fuera. 
Y  Pedro  Sarmiento  y  el  capitán  Gregorio  de  las  Alas  y 
Antón  Pablos  fueron  á  ti^^.rra ,  llevando  Pedro  Sarmiento 
una  buena  cruz  grande  al  hombro,  con  lo  cual,  en  nom- 
bre de  la  Santísima  Trinidad,  saltó  el  primero  en  tierra  y 
los  demás  tras  él ,  con  ocho  arcabuceros ,  y  con  la  cruz 
alta,  de  rodillas,  dixeron  un  Te-Deumlaudamus.  Y  re- 
conocida una  gran  llanura  de  yerbas  oloriferas  y  conso- 
latorias, y  poniendo  mano  á  la  espada,  en  el  divino  nom- 
bre de  la  Santísima  Trinidad,   Padre,  Hijo   y  Espíritu 
Santo ,  solemnemente  tomó  la  posesión,  en  nombre  de 
V.  M.,  de  sus  subcesores  y  herederos,  por  Castilla  y  por 
León;  y  en  señal  de  posesión  real,  cortó  yerbas  y  mudó 
piedras  é  hizo  con  sus  manos  un  gran  mojón  y  montoa 
de  piedras  y  guijarros,  á  lo  cual  le  ayudaron  los  demás 
que  allí  estaban,  y  luego  plantó  en  él  la  cruz  que  traía 
en  el  hombro,  y  cantaron  el  himno  de  la  cruz  Vexilla 


(1)    Socaire  en  la  marina  se  llama  á  la  parte  por  donde  la  vela 
•espele  el  viento. 
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regiSj  etc.;v  y  puso  por  bandera  ea  la  misma  cruz  un 
paño  blanco  que  llevaba ,  haciendo  de  todo  instrumento 
de  posesión  para  et  derecho  de  Y.  M..  Hecho  lo  cual,  el 
capitán  Gregorio  de  las  Atas  quiso  que  Pedro  Sarmiento 
tornase  á  las  naos  á  comunicar  lo  hecho  con  Diego  de  la^ 
Ribera.  Pedro  Sarmiento  le  di xo:  «Señor  Capitán,  á  glo- ' 
riade  Dioa,  yo  hasta  hoy  mientras  pude,  nunca  desam- 
paré lo  que  una  vez  pisase  en  el  descubrimiento  de  In- 
dias. Yo  he  plantado  la  cruz  de  Cristo  en  nombre  del  Rey 
Nuestro  Señor,  y  no  la  desampararé,  con  el  favor  de 
Dios,  mientras  no  hubiere  quien  me  constriña  más  que 
agora.  Yo  espero  en  Dios  que  cuando  no  hubiere  más 
que  los  que  aquí  estamos,  aqui  sustentaremos  la  tierra 
con  la  gracia  divina.»  Y  así  invíó  Pedro  Sarmiento  al  ca- 
pitán Gregorio  délas  Alas,  á  que  desembarcasen  pobla<- 
dores  y  soldados  y  municiones,  con  diligencia ;  y  Pedro' 
Sarmiento  se  quedó  en  tierra  solo  con  ocho  soldados,  es- 
perando. Y  luego  echaron  todos  los  bateles  á  la  mar ,  y 
salieron  los  primeros  los  capitanes  de  Pedro  Sarmiento  y 
los  de  su  casa  y  pertrechos,  y  luego  arboló  un  estandar- 
te real,  con  las  armas  de  V.  M.  de  una  parte  y  un  crucifi- 
jo en  la  otra.  Como  fueron  saliendo,  fue  metiendo  la  gen- 
te en  batalla,  y  al  momento  armó  ciertos  tendojores  (1) 
en  forma  de  plaza  de  armas  é  hizo  una  alta  trinchera  al- 
rededor y  alojó  la  gente,  habiendo  primero  hecho 
muestra  y  reseña  y  escriptos.  Y  en  Una  gran  tienda  me- 
tió aprisa  bizcocho  y  cajas  de  ropa  y  hato,  y  abrigó  este 
dia  la  gente,  con  alegría  de  todos,  lo  mejor  que  fue  posi- 
ble, y  refrigerándoles,  fueron  recreados.  Y  hizo  hacer 


(1)     Tendejores,  así  en  la  copia;  probablemente  por  tendejones^ 
ó  sea  tiendas  de  campaña  ordinarias. 
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luego  uii  pozo  y  envió  escuadras  á  buscar  aguas  á  la  eo- 
tnarca,  que  allí  no  las  había;  y  á  cuarto  de  legua  se  ha- 
laron en  un  vallecico  cinco  fueules  de  perpetua  agoa^ 
muy  delicada ,  por  lo  cual  lo  llamó  el  Valle  de  las*  Fueqr 
tes,  y  á  este  piimcr  asiento,  la  Purificacíoo  de  Nuestra 
Señora. 

.  Otro  día,  vistió  á  los  que  estaban  desnudos^  déodo- 
les  á  todos  paño  para  ropetas  y  zaragüelles  y  algún  lieorr 
zo,  hilo  y  as;ujas,  las  cuales,  no  habiéndolas  de  mual- 
cion,  uno  tenia  ciento,  y  Pedro  Sarmiento  se  las  compnó^' 
árealcadd  una  y  las  repartió,   entre  cuatro  una  agujai<: 
Digo  esto,  porque  se  veael  abundancia  que  habia.  Mas 
luego  proveyó  Dios  que  en  desembarcando  la  ropa  del 
Gobernador ,  repartió  dello  todo  lo  necesario ,  de  fi>  que 
faltaba ,  y  les  proveyó  de  chapeos  y  camisas,  á  uno*  por 
hoHibre,  y  alpargatas  de  munición,  con  que  luego  se  vis^ 
tieron;  y  parecían  bien,  gloria  á  Dios.  A  esta  sazón  ha- 
bían desembarcado  trescientas  personas  y  quedaban  aun 
por  desembarcar  más  y  casi  todas  las  municiones  de  pólr  ^ 
vora  y  lodos  los  cañones ;  y  esa  misma  noche  sobrevino 
un  temporal  y  corriente  del  Estrecho ,  que  obligó  á  las 
naos  á  levarse  y  salir  fuera  á  la  mar  tres  dias ;  y  creyen- 
do habrían  desgarrado  al  Brasil,  luego  el  Gobernador 
habló  á  sus  compañeros,  díciéndoles  que  ya  estaban  las 
manos  á  la  labor  que  tanto  hablan  deseado,  y  que  estén-, 
diesen  los  ojos  y  considerasen  tanta  multitud  de  tierra  y 
provincias  como  teniaa  por  delante,  lo  cual  todo  seria  de 
aquellos  que  mostrasen  valor  y  constancia  para  gozar  de 
tantas  mercedes,  como  Dios  y  Y.  M.  les  hacían;  y  que 
poniendo  su  confianza  en  Dios  y  procurando  su   santo 
servicio,  nos  daría  su  gracia  para  prevalecer  y  durar  en 
el  trabajo  y  que  á  los  buenos  es  honra  que,  en  aquellas 
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parles  trae  juntamente  proyecho  para  les  pre^nté^^^ 
^eaceadientesr  Y  que  ya  DOihiciesen  'cuenta  de  lá»t  nao¿ 
fues  eran  idas,  y  que  wiestros  padres  y  trejes  habiáte  tf6 
mr  iMiesttx)s  puños  y  pie¿^  con  coustatíte-  coraje;  y  pót 
tantO)  desde  luego  pusiesen  faldas  en  cinta,  'para  pobi^M^y 
prepararnos-  de  choias  y  :bu8ear  de  comer  y  abríganü6b 
farael  inviernoy  que  estaba  á  ia  puerta.  Y  todos  tes- 
fondieron,  que  estaban  prestos  para  le  obedecer  y  segnür 
«1  cabo  del  mundo,  y  que  pues  no  tenían  otro  padre ,  lé 
rogaban  "hiciese  loque*deoia,  porque  ellos  trabajariati  y 
perseverarían  con  él,  pues  de  otra  manera,  no  se  podían 
conservar. 

Ai  punto  que  estopase,  no  tentamos  mantenimiento 
para  cuatro  dias,  sino  harina  de  raices  del  Brasil  y  das 
costales  de  bizcocho;  y  buscando  por  aquellos  despobla- 
dos, raices,  hallamos  unaSy  dulces  y  sabrosas  comochiri- 
TÍas,(l)quepodian  servir  de  pan,  asadas  y  cocidas,  y  unas 
delgaditas,  que  cierto  género  de  confites  de  piñones  no 
es  más  gustoso  ni  dulce  ni  cordial.  Hallamos  tanta  canti^ 
dad  de  uvas  negras,  de  espino,  sabrosas  y  de  sustento, 
(fue  á  grandes  sacos  las  traian  y  comian .  Con  este  refirió 
gerio,  que  otro  más  sustancial  entonces  no  lo  habia,  P6- 
dro  Sarmiento  eligi6  el  valle  de  las  Fuentes ,  al  piéde^- 
llas  y  de  una  barranca,  inedia  legua  del  cabo  de  las  Yír- 
genes,  en  el  lugar*  más  abrigado  y  cómodo  de  aquel  ter*- 
ritorio,  de  poblar;  y  así,  con  el  favor  de  la  bantísimíá 
Trinidad,  llevó  allá  la  gente  en  procesión ,  con  cruz  alta 
y  candelas  encendidas,  y  tomando  posesión  en  forma  de- 
bida, por  V.  M.  y  su-Real  corona  de  Castilla  y  León  y  de 
sus  subcesores,  eligió  en  aquel  sitio  una  población ,  que 


(1)    La  cliirivia  es  una  especie  d&  nabo  dulce  y  aromático. 
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nombró  la  cí  udaddel  Nombre  de  Jesús,  con  aditamento,  (1 ) 
y  luego  arboló  una  cruz  donde  había  de  ser  la  iglesia,  y 
en  la  plaza  puso  el  árbol  de  la  ejecución  de  justicia.  Tra* 
x^  luego  la  iglesia,  que  nombró  de  la  Purificacioil  de 
Nuestra  Señora,  pon  llegar  al  £s(recbo  taldia  y  por  voto 
particular  y  haberla  tomado  por  nuestra  abogada ;  y  el 
Gobernador,  con  una  azada  eb  las  manos ,  cavó  los  pch- 
meros  golpes  para  el  cimiento  del  altar  mayor ,  en  nonr 
bre  de  la  Santísima  Trinidad,  y  tras  él  los  frailes  revestir 
dos,  y  luego  descubrieron  tierra  los  capitanes  y  oficia- 
les de  guerra,  nombrando  su  santo  y  abogado ;  y  Pedro 
Sarmiento  puso  en  el  hoyo  la  primera  piedra  ,  en  el  nom- 
bre de  Jesucristo  Nuestro  Señor  y  en  nombre  de  V.M., 
y  puso  una  gran  moneda  de  plata,  con  las  armas  y  nom- 
bre de  y.  M.,  con  año  y  día,  testimonio  é  instrumento» 
escripto  en  pergamino  embreado  entre  carbón,  por  ser 
incorruptible,  en  una  botija,  con  el  testimonio  de  la  pose- 
sión. Y  luego  se  hizo  el  altar  y  la  cerca  de  la  iglesia,  de 
estado  y  medio  de  alto ,  bendiciéndola,  como  se  acos- 
tumbra ,  los  religiosos ,  asperjándola  con  agua  bendita* 
cubriéndola  con  una  vela  de  navio,  porque  de  presente 
no  había  otra  materia,  y  puestas  imágenes  y  una  cruz  y 
campana ,  se  bendijo  el  estandarte  real  de  V.  M.  y  se 
dijeron  visperas  de  la  Santísima  Trinidad  y  de  la  Purifi- 
.cacion  de  Nuestra  Señora,  que  era  la  advocación  de  la 
iglesia,  é  hízose  procesión,  con  la  letanía,  al  derredor 
della. 

Luego  repartió  el  Gobernador,  á  lOs  lados  de  la  plaza 
señalada,  calles  y  casas  por  cuadras,  haciendo  chozas  de 


(1)    Con  aditamento  ó  añadidura,  es  decir,  con  otros  nombres 
de  misterios  ó  santos. 
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palos  y  tierra  y  yerbas;  y  luego  $e  hizo  la  casa  de  la 
jdudícíoq  de  Y.  M.,  á  ud  lado  de  la  iglesia,  grande  y  es- 
paciosa, para  meter  todas  las  municiones.  El  dia  siguió- 
te, nombró  regimiento  y  cabildo,  formado  conforme  las 
ordenanzas  de  Y.  M.,  convocado  el  cual»  el  Gobernador 
mostró  la  provisión  y  titulo  de  Y.  M.,  de  gobernador  y 
capitán  general;  la  cual  provisión,  recibiéndola  la  justi- 
cia y  regimiento  con  mucha  reverencia  ^en  sus  manos,  la 
besaron  y  pusieron  sobre  sus  cabezas,  y  la  obedecieron 
y  recibieron  al  dicho  Pedro  Sarmiento  por  su  gobernador 
y  capitán  general, 

Eran  ya  elegidos  dos  alcaldes,  y  el  Gobernador  los 
conñrmóen  nombrede  Y.  M.,  con  los  demás  oficios  de 
república. 

Así  mismo  instituyó  Sarmiento,  á  gloria  y  honra  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  de  la  gloriosísima  Yírgen  Santa 
María,  su  madre,  abogada  y  señora  nuestra,  fiesta  per- 
petua solemne,  con  procesión  y  paseo  de  estandarte  á 
vísperas  y  misa,  el  dia  de  la  Purificación,  en  memoria  de 
la  fundación  de  la  iglesia  y  ciudad;  y  esto  asentóse  y  fir- 
móse en  el  libro  del  cabildo,  y  luego  ese  día  hizo  la  pri- 
mera fiesta.  Hizo  su  hospital  para  los  enfermos  é  impedi- 
dos, que  no  podían  de  presente  edificar  moradas. 

Y  juntamente  hizo  el  Gobernador  que  los  labradores 
y  hortelanos,  que  llevaba  á  su  costa  y  sueldo  para  culti- 
var la  tierra,  comenzasen  á  romper  tierra  cerca  de  la 
ciudad;  y  los  labradores  sembradores,  sembraron  canti- 
dad de  habas  de  España,  aunque  mojadas  de  agua  salada. 

Y  los  hortelanos  hicieron  unos  jardinitos  alrededor 
de  las  fuentes,  donde  plantaron  las  plantas  de  sarmientos 
que  Pedro  Sarmiento  llevaba,  nacidas  y  verdes,  en  barri- 
les, y  toda  suerte  de  hortaliza  y  algunos  frutales  barba- 
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dos(l)  para  fructificar;  y  se  hito  un  estanque  para  servido 
de  la  ciudad,  donde  los  poWadores'y  sus  mujeres  y  ser- 
Tício  se  beneficiaba,  y  quedaron  regocijados.  Pedro  Sar- 
miento echó  gente  por  todas  aquellas  costas  á  busc«ir  de 
comer,  porque  no  lo  había ,  ya  que  las  naos  no  eran  tor- 
nadas ni  se  es[»eraban  que  tornarían;  y  hallóse  cantidad 
de  garbanzos  en  las  matas,  dulces  como  miel,  menorea 
que  los  de  España,  y  mucho  mariscó  de  mixollones  (2), 
en  un  brazo  de  mar  y  estero  que  se  descubrió  cerca  del 
pdeblo,  donde  se  hallaban  tollos  y  cazones^  en  seco  dfe 
bajamar,  (3)  que  hubodia  que  los  soldados  todos hubieroü 
parte,  y  tal  soldado  hubo,  que  á  manostomó  más  de  cien- 
to muy  grandes,  que  sacó  para  su  provisión.  Con  esta» 
cosillas se  iban  entreteniendo  alegres,  aunque  ya  dea^ 
confiados  de  que  volverían  las  naos,  mas  muy  confiados 
en  Dios  y  en  valerse  por  sus  manos. 

Mas  Dios,  que  <á  los  qne  en  él  confian  nunca  desam- 
para, trajo  las  naos  otra  vez  al  mismo  surgidero,  á  13  de 
Febrero;  y  como  aquella  playa  sea  mar  de  tumbo,  cuan* 
do  es  el  viento  de  la  mar,  como  entonces  lo  era,  no  se 
puede  desembarcar  nada  sin  peligro  de  perderse  la  ropa 
y  batel,  y  los  mantenimientos  mojarse  y  gastarse,  Pedro 
Sarmiento  fué  á  la  nao  de  Diego  de  la  Ribera ,  que  era 
cabo  de  las  naos,  y  acordaron  que  la  nao  Trinidad j  que 
era  la  mayor,  y  cargada  de  harinas  y  municiones  y  arti- 
llería, varase  en  seco  en  tierra,  en  un  creciente,  y  que 


(1)  Barbados,  es  decir,  cod  retoños. 

(2)  Miaolloncs,  por  TJMjillone^^  especie  de  ostras. 

(3)  Tollo  es  un  pez,  cuja  piel  presenta  tal  aspereza,  que  algu- 
nos le  confunden  con  la  \\}2i.—Caion,  otro  pescado  del  que  se  sa- 
ca la  colpéz  ó  cola  de  pescado.  También  se  llatna  así  i  los  tibu* 
roñes  pequeños,  que  son  comestibles. 


desta  manera  se  aprovecharía  la  harina,  artillería  f  de- 
más míonicioDeSy  para  llevarlas  después  por  bateles  .y  por 
tierra  en  -carros  á  la  angostura;  y  que  dejase  la  nao  Jtfit- 
fia  surta  con  ios  soldados  y  municiones  que  restabais 
para  que  Pedro  Sarmiento  la  metiese  el  Estrecho  adentio^ 
para  poblar  otra  ciudad  al  pió  de  la  ti^ra,  donde  ba^ 
madera  y  grandes  cantidades  de  pescado,  cata,  frutas, 
aves  y  otras  muchas  cosas,  para  permanecer  en  medie 
de  la  gente  grande  y  mediana.  Esto  así  asentado,  se  me- 
tió en  las  otras  dos  naos  lo  que  faltaba  y  había  en  kfi 
otras  tres  fragatas.  Y  entretanto  que  PedroSarmiento  inivió 
|K)r  capitanes  para  poner  en  ellas,  los  que  eran  en  ellasy  se 
habiaode  quedar,  hurtaron  y  sacaron  dellas  muchas  co- 
sas. Finalmente,  Pedro  Sarmiento  puso  en  Ja  Muría  por 
capitán  á  JoanXuarez  de  Quiroga,  caballero,  su  deudo^ 
muy  determinado  y  servidor  de  V.  M.,  y  en  la  Trmih 
dad  Á  Andrés  de  Yiezma,  capitán  de  la  artillería  pCNr 
Y.  M.,  hombre  anciano,  virtuoso  y  cursado  en  g^ierras 
de  Flandes,  y  de  buena  determinación.  Y  estando  para 
efectuar  el  negocio,  como  se  ha  dicho,  esa  misma  nodu? 
sobr^ventó  un  mal  Sudeste,  que  los  arrancó  del  surgide- 
TO  todos  y  los  sacó  á  la  mar  furiosamente,  y  esto  fue  por 
cuatro  veces,  y  la  ultima  corrieron  hasta  cuarenta  y  aue^ 
ve  grados,  que  no  pensaron  poder  volver;  y  al  oaba  da 
cinco  días  fue  Dios  servido  darles  buen  tiempo,  y  vol» 
vieron  todos  al  mismo  surgidero.  Hízolo  esto  Diego  d^la 
Ribera  muy  varonilmente  y  como  deseoso  de  servir  á 
Y.  M.:  es  justo  dar  á  cada  uno  lo  suyo,  y  que  lo  bueno 
se  publique  y  lo  malo  se  repruebe.  En  este  exemplo  ae 
verá  si  Diego  Flores  pudiera  volver,  si  quisiera,  cuando 
Pedro  Sarmiento  se  lo  requirió  mili  veces,  pero  él,  no  mi- 
rando adelante,  tornó  huyendo  atrás. 
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Loego  que  esta  vez  sorgieroa  las  naos,  habiendo  ve- 
nido Diego  de  la  Ribera  á  tierra  y  visto  los  indios  de  la 
-tierra,  y  habiendo  Pedro  Sarmiento  ido  á  las  naos»  acor- 
daron que  osa  noche,  á  la  plea  mar,  que  allí  sube  mi»- 
cho,  Pedro  Sarmiento  estaría  en  tierra  y  haría  fuegos  *Á 
la  plea  mar,  para  que  trajesen  la  nao  Trinidad  á  varar, 
y  que  los  de  la  tierra,  ayudando  con  cabos,  dexasen  la  nao 
en  tierra  derecha  y  de  baxa  mar,  quedaría  muy  en  seco, 
y  á  pié  enjuto  se  sacase  lo  que  en  ella  estaba.  Y  aunque 
Pedro  Sarmiento  estuvo  toda  la  noche  en  tierra  velando 
y  haciendo  lumbres,  los  de  la  mar  no  hicieron  lo  qao 
habian  quedado  en  hacer,  que  fue  mal  heclio  y  dañoso^ 
como  se  pareció.  Luego  por  la  mañana,  llevó  Antón  Pa- 
blos la  nao  Trinidad^  y  la  baxa  mar  dio  con  ella  en  noa 
braza  de  agua,  y  allí  la  dejó  en  medio  de  la  reventazón, 
perdida  y  desamparada,  y  se  fué  á  comer,  sin  más  asistir 
al  remedio.  Y  Pedro  Sarmiento ,  viendo  la  perdición  y 
que  la  gente  y  la  hucienda  estaba  en  peligro  de  perderse 
todo  entre  mar  y  tierra,  acudió  corriendo  á  un  batel, 
aunque  estaba  una  legua  de  allí  roto  en  tierra,  y  en  un 
momento  le  adrezó  por  sus  manos,  con  el  favor  de  Dios, 
y  á  manos  los  soldados  le  echaron  al  agua,  y  entrando 
en  él,  vinieron  á  la  nao,  que  daba  mil  balances  abrién- 
dose, y  era  peligroso  que  del  balance  de  la  mar  se  ane- 
gase y  todos  se  perdiesen,  gente  y  pertrechos.  Y  estando 
Pedro  Sarmiento  dando  orden  en  aseguralla  para  Uevalia 
con  la  marea,  que  ya  crecía,  á  ponerla  en  lo  alto,  y  que 
quedara  del  todo  segura  y  en  seco,  lexos  d^l  mar,  Antón 
Pablos  llegó  furiosamente,  y  sin  considerar  la  marea, 
hizo  dar  con  la  dicha  nao  en  seco  del  todo,  y  al  momento 
la  nao  comenzó  á  perejar  y  á  balancearse  con  los  mares 
que  en  ella  quebraban,  que  todos  la  tuvimos  por  perdida 
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€oa  los  pertrechos  que  della  nose  hacia  mucha  caeata, 
flíiio  pan  hacer  de  las  tablas  casas  y  puertas.  Y  todavía 
estabandentro  soldados  y  pobladores»  y  coa  ellos  el  ca.- 
pitan  Yiezma,  que  á  cada  balaDce,  los  arrojaba  de  si.  y 
loegotti  tocando  la  nao,  se  abrió  por  la  quilla,  que  entra- 
ba y  «día  el  agua  ea  ella  libremente.  Y  Antón  Pablos, 
wtmmdo  destOj.se  huyó  á  su  nao>  sin  procurar  remediar 
jQOsa  alguna  él  ni  nadie  de  los  otros;  y  cierto,  Antón  Pa- 
Uos  teoia- más  obligación,  por  las  mercedes  que  Y.  M.  le 
habift  hecho,  por  suplicación  de  Pedro  Sarmiento;  y  hui- 
do el  piloto  mayor,  los  demás  pilotos  hicieron  lo  mismo* 
Y  un  dia  antes  desta  perdición,  yendo  Pedro  Sarmiento 
á  la  sao  .Marta,  á  acabar  de  espedir  estas  acciones  con 
Diego  déla  Ribera,  Antón  Pablos  presentó  un  escripto 
de  certificación  para  Y.  M.,  eécripto  y  notado  por  él 
«ismo,  en  que  habia  alguiias  cosas  contra  el  mismo  Pe- 
dro Sarmiento  y  en  abono  suyo^  pidiendo  se  las  íirmase; 
y  Pedro  Sarmiento,  por  le  contentar  y  obligar  á  que  per- 
severase en  el  servicio  de  Y.  M.  y  pusiese  bien  aquellas 
naos,  DO  solamente  lo  disimuló  y  firmó,  mas  aun  de  su 
propia  letra,  abajo  de  todo,  escribió  suplicando  á  Y.  M. 
le  hiciese  merced  encarecidamente,  porque  asi  suele  y 
sabe  Pedro  Sarmiento  animar  ¿  los  flacos  en  los  reales 
servicios  y  ocasiones  dubdosas  y  difíciles,  á  los  que  en 
8ok>  interés  humano  vée  poner  su  punto ,  y  siempre  es 
como  la  tablilla  del  mesón,  que  abriga  á  los  que  pasan  y 
se  queda  al  sereno  siempre,  gracias  á  Dios  Nuestro  Se» 
ñor,  sea  loado  por  todo.  Así  mismo,  Diego  de  la  Ribera 
entonces  me  dixo  que  escribiese  á  Y.  M.  certificación  por 
él,  y  por  le  agradar  y  obligar ,  dije  lo  haría  con  letras  de 
oro.  Mas  Antón  Pablos,  cuando  tuvo  la  suya,  faltó  á  todo 
á  V.  JVf.,  dejando  su  servicio  luego  y  la  nao  sin  remedio, 
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y  ¿  Pedro  Saf miento  sin  mad  ayudarle  y  perdido,  y  Die^ 
go  de  la  Ribera,  haciéndole  entender  que  las  tres  üragataa 
no  se  podían  sustentar  sobre  Ija  amarra  oon  calmai 

Y  con  esta  buena  trasa,  esa  misma  npcbey  an  \éeato 
fii corrientes,  á  la  Bordarse  ^rtieronDiegpde  la  Ríiierm  y 
los  demás,  sin  esperar  las  letras  ni  razón  de  <  Pedro  Sar- 
miento, que  tenia  escriptas  para  Y.  M.  y  para  sa  Red 
<k)nsejode  Indias;  á  lo  cual  insistió'  la  prisa  ¡del  Anttm 
Pablos,  y  pensar  que  cerno  la  nao  TrifUdad  habia  sido 
asíiabandonada,.  sin  to  aprovechar  deUa,  temiéroiisé^pie 
Pedro  Sarmiento  fuese  á  las  nao¿-  y  les  quitase  los  basti- 
mentos  y  lo  que  Itevaban  demasiado  y  les  pertrechos  y 
momciones  del  Estrecho,  que  aun  habia  mochas  enlas 
fragatas  por  desembarcar ,  y  se  las  traxeron  al  Brasil^  y 
aun  la  ropa  y  vestidos.  Algunos  de  los  que  estaban  eai<> 
barcados  deseaban  quedarse  á  poblar ,  pero  les  persmi- 
dian  no  lo  hiciesen,  y  esto  aun  á  los  mismos  pobladores^ 
y  así  se  tornaron  muchos,  poixiue  les»  decian  que  no  se 
volvieran  hombres  de  honra  pcM*  simples  persuasiones, 
y  casi  por  fuerza,  los  volvieron..  Y  pidiéndole  á  Diego  de 
la  Ribera  un  piloto,  para  andar  en  el  navio  que  qupda*- 
ba,  nunca  lo  quiso  dar,  habiendo  cuatro  vacos;  de  suer- 
te, que  le  fue  forzoso  á  Pedro  Sarmiento  concertarse  con 
un  marinero  portugués,  para bacer del  piloto ,  ensenin- 
dolé  á  tomar  la  altara,  y  con  todo ,  le  prometió  seiscien* 
tos  ducados  de  salario  al  año ,  á  su  costa ,  y  pasados  á  la 
mar  del  Sur,  si  fuese  necesario,  cien  ducados  al  mes, 
como  se  usa  en  aquel  .mar;  todo  por  servir  á  V.  M. 

Finalmente,  esa  misma  noche  se  hicieron  á  la  vela, 
callando,  sin  viento  ni  fuerza,  maliciosamente;  y  pruéba* 
se  que  fue  así,  pues  la  nao  Maria,  que  liabía  de  quedar, 
se  quedó  sosegada,  sin  menearse,  no  teniendo  por  amar* 
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raatno  solo  ud  calabrote  delgado  y  un  andote  (i)tuerio^  dé. 
barco»yla6  fragatas  teoian  dos  asiarpas^,  como  dello.se 
hizo  probaf^a  cod  los  mismos  de  las  oaos  y  de  la  Maria 
en  el  Rio  da  jai^yro,  y  !se  envió  á  Y-  M.  desde  Fei> 
nambuco.  Y  el  ovig^inal  desta  probanza,  es  la  que  aquí  se 
preseota»  hecha  por  Pedro  Sarmiento,  y  para  quitar  toda 
diibdfi  y  sospecha,  ratific^a  ante  el  gobernador  del  Rio 
de  JaneyrO)  Salvadior  Conrea  de  Saa,  y  de  su  escribano 
de  Qámara  y  ciudad  de  San  Sebastian. 

Volviendo,  pues,  á  la  nao  Trinidad  y  á  la  nao  Jfo- . 
ría,  como  Pedro  Sarmiento  vído  la  dicha  nao  Trinidad 
perdida  y  que  se  acababa  de  deshacer  con  los  balancea 
y  golpes  de  la  mar ,  que  rompía  bravamente  en  ella,' 
luego  le  hizo  cortar  los  másieles ,  y  amarrando  cabos  á , 
ellos,  con  fuerza  de  trescientos  hombres  de  tierra,  la  fir-< 
mó  sobre  el  costado, de  tierra  con  áncoras,  y  así  quedó 
segura.  Y  luego  de  las  velas  hizo  hacer  costales,  y  en  dos 
horas  sacaron,  toda  la  harina  que  habia  quedado  seca, 
porque  mucha  se  habia  mojado  con  el  agua  salada  que 
habia  entrado  en  la  nao,  y  otros,  por  otra  mano,  sacaron 
carne  y  grano  y  algún  vino;  lo  cual ,  puesto  en  custodia» 
luego  echaron  mano  á  las  piezas  de  artillería,  que  eatre 
chicas  y  grandes ,  fueron  veinte  y  dos  las  que  se  salva- 
roa,  y  entre  ellas,  dos  culebrinas  y  dos  medios  capones,  . 
y  bastardos  y  hierro  y  acero.  Perdióse  la  mitad  de  la  hat 
riaa  y  vino  y  algunas  herramientas,  y  acabada  de  des- 
cargar, otro  día  fue  la  marea  gruesa  y.  la  desmenuzó  en- 
ti^ra;  y  la  madera  y  jarcia  y  clavazón ,  que  se  pudo 
aprovechar,  se  aprovechó  con  suma  diligencia.  Luego 


(1)    Calabrote  y  andote,  nombres  de  cables  ó  amarras  de  (dis- 
tintos gruesos. 
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hicimos  carretones  y  se  llevó  todo  á  lai  ciudad,  á  bra¿ds 
de  gente  y  á  cuestas,  y  seroetió  en  el  magacen  de  V.  M., 
entregándose  por  cuenta  al  alférez  Garnica,  que  Pedro 
Sarmiento  nombró  por  tenedor  de  bastimentos  y  al  capi- 
tán Viedma ,  teniente  de  gobernador  y  proveedor ,  que 
era  hombre  muy  honrado  y  diligente  y  de  conciencia ,  y 
por  maese  de  campo ,  al  capitán  Pedro  íñignez ,  para 
que  asistiese  en  la  ciudad,  porque  los  indios  venían  ma- 
chas veces  y  de  noche  acometían  á  saltar  el  pueblo  de- 
terminadamente. 

Entre  tanto  que  en  esto  de  la  Trinidad  se  ocupaban 
tos  de  la  tierra ,  Pedro  Sarmiento  mandó  que  los  qae 
estaban  en  la  nao  Maria  en  la  mar  se  ocupasen  en  reco- 
ger loscabos  rotos,  anclas,  rejones,  roldanas  ( 1 )  y  cosas 
de  la  Trimdad  perdida,  para  aprovecharse dellas  la  nao 
Maria ;  y  que  con  los  bateles  de  una  y  otra  descubriesen 
en  la  mar,  en  el  sitio  donde  las  que  se  habian  ido  habían 
estado  surtas,  las  boyas  de  algunas  áncoras  y  pedazos 
de  cables  con  que  amarraron  mejor  la  Maria.  Asegura- 
da, luego  ese  dia  Pedro  Sarmiento  dio  de  vestir,  déla 
munición  de  V.  M.,  á  los  pobres  soldados  y  marineras 
que  habian  quedado  en  la  Maria ,  mAndándoies  no  se 
doisembareasen.  porque  habiai»  de  entrar  al  Estrecho  con 
el  navio,  á  poblar  dentro  dét «  como  se  dirá ;  así  mismo 
vistió  á  los  que  habian  quedado  de  la  nao  Trimdad. 

Mientras  estaba  Podro  Sarmiento  en  la  mar  haciendo 
estas  cosas .  los  indios  una  noche  dieron  un  asalto  con 
mucha  flecheiia  en  el  pneblo.  basta  llee»'  á  las  guardas 
quo'elal^n.  e  hirieron  nn  español  en  un  muslo,  y  Pedro 
Iñ^ei .  que  \  elaba  con  poca  gente .  los  rebatió  y  poso 


£x  MU.  bamis  de  hierro.— XM-iAkAT,  ¿^TTocbms. 
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en  huida;  y  aunque  vinieron  después,  no  osaron  acome* 
ter  con  tanta  furia  como  la  primera  vez. 

Luego  se  mejoraron  las  chozas  y  comenzaron  á  la- 
brar herreros  y  carpinteros,  adrezando  los  arcabuces  en- 
dos  fraguas  que  Pedro  Sarmiento  habia  comprado  á  peso 
de 01*0,  porquetas  de  munición  eran  perdidas;  y  se  traxe* 
róndela  mar  cuatro  sacres  (l)para  defensa  de  la  ciudad, 
la  cual  se  cercó  de  trinchera  y  vallados,  como  se  pH- 
do  y  el  tiempo  dio  lugar ,  haciendo  vigilante  centinela 
de  noche  y  de  dia,  por  los  indios,  que  son  muy  atre* 
vidos. 

Á  20  de  Febrero,  Pedro  Sarmiento  instruyó  al  capi- 
tán Juan  Xuarez  de  Quiroga,  que  era  del  navio  Maria,  y 
al  piloto  del,  Antonio  González,  cómo  habiande  navegar 
por  el  Estrecho  adentro,  y  les  dio  la  carta  de  marear, 
del  que  V.  M.  vido,  con  derrotero  y  señas  por  escrito, 
ordenándoles  que  navegasen  hasta  el  pié  de  la  montaña, 
á  unos  puertos  que  Pedro  Sarmiento  habia  nombrado  los 
Rincones,  á  la  punta  de  Santa  Ana ,  la  primera  vez  que 
por  allí  vino  del  Perú;  y  que  allí  esperasen  con  el  navio 
y  cortasen  madera  buena,  mientras  él  iba  por  tierra  con 
copia  de  gente  á  los  hallar  y  poblar.  La  nao  entró  hasta 
la  primera  angostura,  y  al  medio  della,  la  rebatió  un 
Oeste  contrario  y  corriente,  que  la  forzaron  á  tornar  al 
surgidero  de  la  ciudad;  y  surgiendo,  esa  misma  noche, 
la  hizo  volver  atrás  y  salir  de  todo  el  Estrecho ,  y  sur- 
giendo en  la  playa  de  la  ciudad  de  Jesús,  esa  misma  no- 
che, la  desamarró  otra  vez  y  la  llevó  de  mar  en  fuera 
toda  la  noche;  y  siendo  Dios  servido,  otro  dia  por  la 


(1)    Sacre,  especie  de  canon  6  ctllebrina,  que  servia  para  dispa- 
rar balas  de  á  seis  libras. 
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maiana.  tomó  con  buen  viento.  Y  viéndola  Pedro  Sar- 
miento ,  la  hizo  hacer  señas  que  no  surgiese,  sino  que 
coD  la  misma  marea ,  pasase  adelante  á  embocar  la  an- 
gostara, y  el  Capitán,  entendiéndolo,  no  paró  y  prosi- 
guió sondando  con  cuidado,  y  asi  navegó,  por  la  orden 
que  le  habia  dado  Pedro  Sarmiento,  con  algunos  con- 
trastes,  pero  no  para  tornar  atrás.  Y  era  el  concierto, 
que  Pedro  Sarmiento  esperaba  tres  dias,  á  ver  si  volvía 
la  nao,  y  si  dentro  dellos  no  volviese,  al  cuarto,  partiría 
de  la  ciudad,  por  tierra,  con  gente,  como  es  dicho.  Y 
entretanto  que  aguardaba,  vinieron  indios  á  la  ciudad» 
y  parando  en  lo  alto  de  las  fuentes,  comenzaron  á  hablar 
su  lenguaje  y  por  señas ;  y  saliendo  Pedro  Sarmiento  á 
les  hablar,  nunca -se  aseguraron  ni  quisieron  Uegar;  mas 
dio  orden  como  fuese  tomado  uno,  y  traido  á  él,  le  vis- 
tió'una  camisa  y  le  dio  algunas  cosas.  Y  cuando  el  padre 
del  indio,  que  lo  estaba  mirando  y  esperando ,  á  lo  que 
pareció,  á  verlo  que  del  hacian,  Pedro  Sarmiento  lo 
soltó,  para  que  se  fuese  con  los  suyos ,  de  lo  cual  reci- 
bieron los  demás  tantp  contento,  que  et  padre  tomó  lue- 
go una  cabija  (l)de  pellejos  de  martas,  que  tenia  cubier- 
ta, y  cubriéndosela  así  mismo  á  su  hijo,  se  vinieron,  muy 
confiados,  derechos  al  Gobernador,  y  por  señas  agrade- 
ció el  favor  qne  habia  hecho  á  su  hijo ,  y  le  echó  oncima 
su  manto,  y  Pedro  Sarmiento  le  dio  al  padre  cosas  de 
vidrio  y  un  chapeo,  y  para  su  señor  le  dio  un  espejo, 
del  cual  él  se  espantaba,  viendo  so  figura  en  él.  Y  con 
esta  fomiliaridad  vinieron  los  otros,  y  á  todos  dio  algunas 
cosas,  dándoles  á  entender  que  era  su  amigo  y  que  lla- 
masen á  su  cacique,  lo  cual  ellos  prometieron  por  señaá^ 


(1)    Oébija,  probablemente  por  cobija  é  eabierta. 
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y  que  denüo  de  dos  dias  vendrían  con  el  y  traerían  al- 
gunas comidas ,  y  se  fueron. 

Pedro  Sarmiento,  pasados  luego  los  tres  dias  que  el 
navio  era  {)artido,  habló  á  los  del  puehlo,  animándoles  á 
perseverar  en  la  población  y  amistad;  y  dejándoles  cier- 
tas ordenanzas  para  la  buena  conservación  y  servicio  de 
Dios  y  de  V.  M.,  hizo  la  fiesta,  que  habia  instituido,  de  la 
fundación  de  la  ciudad,  á  vísperas  y  misas,  con  la  solem- 
nidad que  le  fue  posible.  Y  á  4  de  Marzo,  partió  con  cien 
hombres,  arcabuceros  y  rodeleros,  llevando  cada  uno  ra- 
ción para  ocho  dias,  y  habiendo  dado  zapatos  y  alparga- 
tas nuevas  á  todos  y  algunas  lanzas,  y  despidiéndose  de 
todos,  encomendó  el  pueblo  al  capitán  Viezma  y  á  Pedro 
íüiguez.  Se  partió  con  lágrimas  de  los  que  quedaban,  lle- 
vando á  fray  Gerónimo  y  dejando  á  fray  Antonio,  porque 
á  fray  Bariholomé,  Diego  de  la  Ribera  se  lo  habia  lleva- 
do, dejándoles  la  comida  y  cosas  necesarias  para  algún 
tiempo,  y  prometiéndoles  de  volver  á  verlos  y  llevar  al- 
gunos de  los  casados,  en  habiendo  poblado  la  ciudad  que 
iba  á  poblar;  y  que  dentro  de  quince  dias  el  Teniente  le 
inviase  un  sargento  con  treinta  ó  cuarenta  hombres,  si- 
guiendo el  camino  que  dejase  hecho  con  señales,  para  lo 
que  allá  se  ofreciese.  Es  cosa  notable  que  Pedro  Sarmien- 
to comenzado  á  caminar,  el  ganado  que  había  traído  y  los 
perros,  tomaron  la  delantera  y  comenzaron  á  seguir  ade- 
lante, que  no  fue  posible  hacerles  volver  al  pueblo,  y 
caminaban  lauto  y  tan  aprisa  como  la  gente,  siempre  sin 
aguijarles,  que  parecía  cosa  de  milagro,  y  siempre  de 
noche  se  alojaban  en  el  medio  del  cuerpo  de  guardia. 

Caminando  por  tierra  en  orden,  se  pasaron  algunos^ 
trabajos:  Pedro  Sarmiento   iba   siempre  delante  descu- 
briendo el  camino,   y  á  donde  habia  duda  de  brazos  y 
Tomo  V.  25 
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golfos  de  mar,  dejaba  la  gente  é  iba  con  algunos  á  des- 
cubrir primero,  por  no  fatigar  la  gente.  Muchas  veces 
hallaba  pasos  de  mar  y  tierra ,   que  para  los  pasar  era 
menester  rodear  cuatro  y  diez  y  seis  y  alguno  treinta  le- 
guas, y  tornaba  con  los  compañeros,   y  siempre  iba  con 
aguja  de  marear  en  la  mano,  porque  no  habia  caminos 
claros,  sino  desiertos,  y  iba  marcando  la  tierra,  para  siem- 
pre volver  sobre  la  canal  del  Estrecho,  que  algunas  ve- 
ces nos  era  forzoso  apartarnos.dél  mucho  camino,  diez  y 
doce  y  quince  leguas,  porhallar  pasaje.  Era  cosa  maravi- 
llosa que  hallábamos  rastro  y  huella  de  infinita  gente, 
chicps  y  grandes,  y  en  más  de  cuarenta  leguas  no  se  nos 
mostró  persona  ni  humo,  soliendo  otros  dias,  estando  en 
la  mar  del  Estrecho,  ver  todos  los  canjpos  llenos  de  hu- 
mos; por  esto  creíamos  que  lo  hacian  los  naturales,  ó 
por  se  esconder,  que  no  los  iiallásemos,  ó  por  espiarnos 
secretamente,  y  si  nos  descuidábamos,  dar  en  nosotros  y 
matarnos  caminando.  Pues  cuando  íbamos  por  tierra,  vi- 
mos campos  muy  apacibles,  de  yerbas  olorosas,  y  mucha 
caza  de  venados,  gatos  cervales  de  hermosos  pellejos, 
pelo  y  colores,  muchos  avestruces,  cuyos  huevos  hallamos 
por  el  campo,  que  comian  con  uno  cuatro  y  seis  hombres 
suficientemente,  una  vez  hallamos  por  los  campos  cantidad 
de  yerbas  tendidas,  como  grama,  que  producen  uña  frutilla 
como  gruesos  granos  de  granada,  dulces  y  sabrosos  y 
provechosos  al  estómago,  y  otros  gruesos  que  llamába- 
mos cerezas,  por  parecerse  á  ellas,  en  lanía  cantidad, 
que  caminando,  sin  parar,  á  puñados  las  cogíamos  y  sa- 
tisfacíamos el  hambre;  la  cual  era  más  que  mediana, 
porque  la  ración  que  se  sacó  era  para  ocho  dias,  de  biz- 
cocho, á  media  libra  por  dia  á  cada  uno,  y  un  cuartillo  de 
vino  para  todo  el  tiempo,  porque  ya  no  habia  vino   de 
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munición,  sino  lo  que  le  habia  quedado  al  Gobernador, 
que  por  guardallo  para  misas  y  enfermos,  no  conveaia 
consumí  lio.  Y  los  soldados,  como  eran  mozos  y  no  acos- 
tumbrados á  aquellos  trabajos  y  aquel  caminar,  los  más 
se  lo  comieron  en  dos  dias,  sin  mirar  adelante,  y  comen- 
zaron luego  á  desfallecer;  y  Dios  nos  socorria  con  aque- 
llas frutillas  y  huevos  de  cuando  en  cuando ,  y  cuando 
abaxábamos  á  las  costas  de  mar  con  marisco  y  mixillones 
y  yerbas  marinas,  que  cocíamos  en  un  caldero,  que  Pe- 
dro Sarmiento  llevaba  para  el  efecto,  como  quien  sabia 
las  necesidades  de  tierras  nuevas,  y  con  algún  venado 
que  se  mataba.  Antes  de  llegar  á  la  primera  angostura, 
no  se  halló  agua  en  dos  dias,  y  entristeció  mucho  la  gen- 
te, por  ser  nuevos,  que  en  Indias  llamanchapetones(l),  y 
luego  se  aflijcn,  hasta  que  se  hacen  á  los  trabajos.  Y  fue 
la  causa,  que  los  rioa  que  vienen  de  la  tierra  adentro  á 
la  mar;  se  hunden  debajo  de  tierra,  sumiéndose  en  lle- 
gando á  los  arenales,  y  por  debajo  de  tierra  salen  á  la 
mar;  y  nosotros  yendo  por  las  playas ,  no  hallábamos 
agua  dulce  por  esta  causa.  Fue  Dios  servido  que  cami- 
nando una  baja  mar  junto  al  mar  salado,  buscando  maris- 
co en  la  playa,  que  quedaba  descubierta  del  mar,  corrían 
golpes  de  agua,  la  cual  gustándola  por  curiosidad  Pedro 
Sarmiento,  la  halló  dulce,  y  diciéndolo  á  todos,  bebieron 
y  se  consolaron,  que  pensaban  perecer,  y  con  esto  ya 
no  tenian  sed.  Hay  por  aquí  gran  cantidad  de  piedra  ne- 
gra, que,  echándola  en  el  fuego,  arde  como  aceite  mucho 
tiempo,  mejor  que  carbón  de  piedra  de  Francia. 


(l)  Chapetón^  vale  tanto  como  decir  aprendiz;  en  América  sa 
<lesignaba  coi  este  nombre  al  europeo  que  llegaba  á  aquella» 
tierras  pobre  y  mísero. 
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Llegados  á  la  primera  angostura,  donde  se  debía  for- 
linear  desde  liona,  la  reconocimos  ser  muya  propósito, 
V  hav,  (i  ciiarlo  de  lefi:ua,  una  dehesa  de  más  de  cuatro 
leguas  de  largo  y  redonda,  cosa  de  grande  recreación,  de 
yerbas  para  ganado  y  lagunas  y  leña ,  y  cerca  de  la  an- 
gostura,  un  riachuelo  de  buena  y  bastante  agua ,  que  va 
á  desaguar  en  una  ensenada,  que  hace  bueno  y  seguro 
puerto  para  naos  grandes  y  chicas,  y  arrimado  á  la  mis- 
ma angostura.  Llamamos  á  este  rio  de  las  Lanzas,  por- 
que, siendo  angosto ,  atravesamos  las  lanzas  largas  que 
llevábamos,  y  por  c¡ma<lellas  pasamos  y  seguimos  nues- 
tro camino.  Hay  por  aquí  grandes  marismas  (1)  y  lagu- 
najos, (2)  para  hacer  sal  en  verano,  y  minas  de  salitre,  á 
lo  que  nos  pareció. 

Pasada  la  primera  angostura,  que  es  catorce  leguas 
del  Nombre  de  Jesús,  llegamos  á  una  gran  bahía  del  Es- 
trecho, donde  habia  grandísima  suma  de  huesos  de  ba- 
llenas, disformes  de  grandes,  que  entrando  á  parir  por  el 
estío,  dan  á  la  costa  v  mueren ,  v  así ,  los  naturales  de 
allí  comen  de  aquella  carne  y  de  lobo  marino,  que  es 
para  ellos  sustento  ordinario.  Y  desde  aquí,  comenzamos 
á  hallar  mucho  v  sabroso  marisco  de  mixillones,  con 
muchas  perlas  menudas,  aunque  pardas ,  por  la  mayor 
parte  algunas  buenas  y  algunas  negras,  como  azabache 
bruñido  y  reluciente,  que  es  cosa  maravillosa  de  ver. 

Caminamos  por  la  costa  desta  bahía,  nombrada  de  la 
Victoria,  por  la  que  hubimos,  cuando  la  primera  vez  pasó 
por  aquí  Pedro  Sarmiento,  victoria  conseguida  así  de  los 


(1)  Marisma,  es  la  tierra  cenagosa  que  queda  con   las  idas  y 
venidas  de  agua  de  rio  ó  mar. 

(2)  Lagunajo,  lo  míemo  que  charco  <5  pantano. 
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indios,  como  de  salvarnos  Dios  de  los  grandes  peligros 
de  mar  que  aquí  padeció.  A  las  diez  leguas,  llegamos  al 
cabo  de  San  Gregorio,  que  es  en  la  segunda  angostura, 
que  tiene  asedia  legua  de  ancho.  Esta  tierra,  es  alegre  y 
fértil  y  muy  apacible  y  de  mucha  frutilla,  así  de  las  ce- 
rezas coloradas,  como  de  uvas  de  espino  y  muchos  mixí- 
llones  sabrosos  y  sustanciosos ,  y  hay  mucha  y  muy  va- 
liente gente,  á  media  legua  de  allí,  que  todo  lo  corren  y 
nos  estaban  aguardando  en  emboscada.  Aquí  tuvo  Pedro 
Sarmiento  refriega  con  algunos  indios,  cuando  la  prime- 
ra vez  que  lo  descubrió,  viniendo  del  Perú,  por  Enero 
del  año  de  1580.  Y  esta  vez,  estos  indios  nos  dejaron 
pasar  como  una  legna  adelante  de  su  tierra,  y  caminan- 
do nosotros  sobre  la  barranza  ( I )  del  mar,  nos  alcanzaron 
diez  valentísimos  indios,  muy  grandes  de  cuerpo,  con  un 
caudillo  muy  más  grande  que  el  grande,  que  Peílro  Sar- 
miento trajo  la  primera  vez  que  á  V.  M.  vido  en  Badajoz 
ese  mismo  año.  Y  traian  perros  de  ayuda,  barcinos  (2)  de 
trailla,  muy  mayores  que  los  grandes  de  Irlanda,  que  hay 
muchos  en  aquella  tierra,  y  los  usan  traer  para  la  guer- 
ra, y  pelean  perros  contra  perros  y  aun  contra  los  hom- 
bres contrarios.  Lle.faron,  pues,  estos  indios,  desnudos, 
con  arcos  y  flechas,  con  pañetes  y  madejas  de  hilos  de 
lana  de  las  llamas,  que  son  ovejasdel  Perú,  de  que  sacan 
las  piedras  bezares  (3);  y  hay  allí  mucha  cantidad,    que 
ponen  en  la  cabeza  por  llanto,  que  así  se  llama  en  el  Pe- 


(1)  Asi  en  el  origiual,  sin  duda  por  barranca,  según  otras 
^eces  hemos  dicho. 

(2)  Barcino,  lo  mismo  que  vario  en  colores;  generalmente  \ee 
da  este  nombre  á  los  animales  de  color  blanco  y  neg''o. 

(3)  Piedras  bezares  ó  bezoares,  son  las  que  se  hallan  en   el 
vientre  de  algunos  animales. 
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r6  lo  qae  traen  en  la  cabeza  por  chapeo  ó  caperuza,  y 
muchas  sartas  de  cuentas,  cañutos  de  piedras  de  hijada 
y  restaña  sangre  al  cuello  y  á  las  muñecas  hasta  medios 
brazos.  Llegaron  diciendo  á  voces:  «Jesús,  María,  cruz, 
capitán,))  que  admiró  á  todos  los  que  no^  conjeturaban 
de  qué  pod.ia  proceder  aquella  novedad;  y  el  caudillo  de 
los  dichos  indios,  se  fue  derecho  al  Gobernador,  dicien- 
do: «Capitán,  ho,  ho,  ho,))  alzando  las  manos  al  cielo, 
fingiendo  contento.  Pedro  Sarmiento  le  abrazó  y  mostró 
á  él  y  á  todos  amor,  y  por  senas  y  algunas  palabras  que 
entendía ,  y  con  cosillas  que  le  dio  de  peines  y  cuentas, 
que  para  eso  llevaba,  y  bonete  colorado  y  un  espejo, 
dándole  á  entender  para  qué  era  cada  cosa.  Alostraroa 
todos  quedar  contentos,  y  nos  convidaban  fuésemos  á 
sus  pueblos ,  señalándonos  que  nos  darían  de  comer,  y 
que  no  fuésemos  por  donde  íbamos ,  que  nos  matarían 
otros  que  habia  adelante,  y  nos  señalaron  que  nuestro 
navio,  que  íbamos  á  buscar,  había  pasado  adelante  por  ia 
segunda  angostura,  con  que  todos  nos  holgamos,  porque 
estábamos  sospechosos,  por  no  le  haber  hallado  ni  rastro 
del.  Y  este  gran  indio,  por  nos  hacer  fiesta,  ó  por  ven- 
tura por  espantarnos,  tomó  una  flecha  de  más  de  cuatro 
palmos  de  largo,  delgada  como  un  virote  de  ballesta  (1); 
y  quitándole  el  casquillo  de  pedernal,  se  metió  la  flecha 
por  la  boca  y  garganta  en  el  cuerpo ,  hasta  esconder  las 
plumas  en  la  boca,  y  después  la  tornó  á  sacar  con  un 
poco  de  sangre  en  la  punía,  cosa  la  más  espantable  que 
se  puede  imaginar;  y  luego  se  dio  una  gran  palmada  en 
el  pecho,  que  sonó  como  quien  dá  en  un  pandero ,  y 
fras  esto  dio  un  gran  sallo,  y  con  una  terrible  voz,  que- 


(1)     Virote,  especie  de  saeta  que  se  tiraba  con  la  ballesta. 
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dó  muy  alegre ,  y  abrazando  á  Pedro  Sarmiento,  fingió 
tornarse.  Pedro  Sarmiento  siguió  su  camino,  á  buscar  la 
nao  á  la  punta  de  Santa  Elena ,  tomando  la  vanguardia, 
como  siempre,  avisando  al  alférez  Guerníca,  que  iba  en 
la  retaguardia,  llevase  consigo  seis  rodeleros  y  seis  arca- 
buceros listos,  y  que  en  viendo  venir  los  indios ,  no  los 
dejase  llegar;  porque  es  costumbre  do  los  indios,  ala 
primera  vez,  venir  de  paz  por  reconocer,  y  tornar  la  se- 
gunda de  guerra,  y  que  inviase  la  palabra  de  mano  en 
mano.  Y  habiendo  caminado  como  mili  pasos,  los  mis- 
mos indios  tornaron,  y  los  que  íbamos  delante,  los  vimos 
primero,  y  traian  muchas  Hechas  en  los  llantos  de  las  ca- 
bezas y  los  arcos,  con  sendas  flechas  en  las  manos.  Lue- 
go Pedro  Sarmiento,  apercibiéndolo,  volvió  corriendo  á 
la  retaguardia,  con  espada  y  rodela  y  algunos  arcabu- 
ceros; y  por  presto  que  llegó,  ya  los  indios  habían  des- 
cargado una  ó  dos  rociadas  de  flechería,  y  habian  muer- 
to un  soldado,  que  le  dieron  por  la  espaldilla  y  le  salió 
al  corazón,  pasándole  unas  alforjas  que  llevaba  á  cues- 
tas, llenas  de  camisas  y  zapatos  y  alpargatas,  que  es  de 
maravillar,  y  habian  herido  otros  diez  soldados  por  mus- 
los y  brazos  y  cuerpo,  de  terribles  heridas.  Y  tan  sober- 
bios acometieron,  que  aun  pensaban  matar  y  atar  á  to- 
dos; pero  acudiendo  Pedro  Sarmiento,  por  Ja  misericor- 
dia de  Dios,  hizo  tornar  el  rostro,  á  algunos,  que  no 
habiéndose  visto  en  otra,  aguijaban  temerosos,  y  arreme- 
tió al  capitán  indio  con  un  pedernal  un  soldado,  rode- 
lándole  Pedro  Sarmiento,  y  le  pasó  por  los  pechos,  y 
juntamente  Sarmiento  le  dio  un  buen  golpe  de  espada, 
con  que  fué  cayendo.  Y  es  cosa  de  admiración,  que  yen« 
do  cayendo  el  indio,  iba  flechando  furiosamente,  que 
hacia  ir  casi  la  flecha  silbando  por  entre  las  yerbas,  y 
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cortándolas.  El  capitán  indio  murió,  y  los  indios  anojaron 
y  fueron  heridos  todos,  y  los  que  pudieron  huyeron, 
yendo  cayendo  á  trechos.  Y  fue  de  notar  una  cosa:  que. 
los  perros  de  los  indios  y  los  nuestros,  arremetieron  los 
unos  contra  los  otros  rabiando,  y  llegando  á  cuatro  pa- 
sos los  unos  de  los  otros,  tornaron  hu vendo  los  unos  á 
una  parte  y  los  otros  á  otra,  sin  tocarse,  y  nunca  más 
los  pudimos  hacer  que  se  embistiesen. 

Enterrado  el  español  y  los  heridos  curados  con  un 
poquito  de  aceite,  prosiguióse  el  camino  con  muchos 
trabajos,  de  los  archipiélagos  y  senos  de  mar,  que  salian 
del  Estrecho ;  en  lo  que  el  Gobernador  padeció  lo  que  no 
se  puede  creer  por  descubrir  camino,  que  cada  vez  se 
acrecentaba  y  prolongaba  por  lo  dicho,  y  por  faltar  los 
mantenimientos  y  zapatos,  que  era  lo  que  desesperaba  á 
la  gente ;  y  tras  esto,  los  heridos  que  los  llevábamos  á 
vuela-pié  y  algunos  á  cuestas.  Y  tal  hubo  de  los  heridos, 
que  no  quiso  ir  adelante,  sino  quedarse  entre  unos  jun- 
cales á  morir,  y  con  dolor  de  todos ,  no  pudiendo  hacer 
más,  se  quedó.  Caminando,  solo  se  comia  déla  frutilla  de 
las  yerbas  y  apio ,  y  algunos  se  alteraban  desfalleciendo; 
y  por  confortarlos,  Pedro  Sarmiento  malo  una  cabra  y 
cada  mañana  repartió  un  cuarto  entre  los  enfermos,  sin 
dar  á  hombre  sano  un  bocado  ni  tomarlo  para  sí.  Y  aca- 
bada aquella  obra,  con  lo  cual  cobraron  fuerzas  para  ca- 
minar ,  á  Dios  gracias ,  es  de  considerar  que  carne  de 
cabra,  que  á  los  sanos  hace  mal  allí ,  á  los  heridos  y  en- 
fermos fue  sanidad ;  y  de  los  pellejos  repartió  pedazos 
páralos  descalzos.  Así  caminamos,  rodeando  por  senos  y 
l^olfosde  mar  y  montañas  sin  camino,  con  el  aguja  de  ma- 
rear en  la  mano,  hasta  tornar  á  caer  á  la  canal  del  Estre- 
cho ;  y  en  todo  este  camino  era  ordinaria  la  murmuración 
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contra  Pedro  Sarmiento,  diciendo  que  iba  errado,  y  que 
nunca  toparían  el  navio  y  morirían  sin  remedio  todos;  y 
Pedro  Sarmiento,  aunque  lo  entendia,  disimulaba  y  los 
animaba,  siguiendo  su  camino  hasta  tomarla  costa  del 
Estrecho. 

Y  habiendo  andado  por  tierra  setenta  leguas,  que 
por  el  Estrecho  apenas  serian  treinta,  llegamos  á  los  bos- 
ques de  Serranía ,  donde  hay  buenos  rios  y  mucho  ma- 
risco de  mixilloncs,  con  muchas  perlas ;  y  dejamos  la 
tierra  de  la  gente  grande  y  llegamos  á  la  de  la  peíjueña, 
donde  se  mataron  algunos  venados,  de  que  hay  mucha 
cantidad,  de  sabrosa  y  sana  carne ,  con  que  la  gente  se  re- 
formó, y  los  descalzos  hicieron  abarcas  do  los  cueros, 
porque  ya  casi  todos  íbamos  descalzos,  y  muchos  se  que- 
daran perdidos  de  despeados,  sino  pOr  un  costal  de  zapa- 
tos de  vaca,  que  llevaba  el  Gobernador,  hechos  en  la  ciu- 
dad de  Jesús ,  que  costó  cada  par  á  más  de  tres  ducados, 
con  que  se  remediaron  los  más  necesitados  y  flacos.  Y 
con  todo,  hubo  algunos  tan  desconfiados,  que  se  metían 
secretamente  por  los  bosques,  y  se  quedaban  escondidos 
á  morir.  Y  para  remediarlo,  Pedro  Sarmienlo  puso  pena 
de  la  vida  al  que  viese  á  su  caraarada  salir  de  la  orden 
y  no  diese  noticia  luego ;  con  lo  cual  se  reparó  osle  mal, 
y  se  tornaron  á  cobrar  algunos  de  los  que  se  habían  que- 
dado á  morir  escondidos. 

Caminando  por  la  playa,  con  aflicción,  por  no  ver  el 
navio,  nos  subcedió  este  trabajo.  Y  fue  que  en  los  árboles 
había  unos  racimos  de  agallones  verdes ,  blandos,  de  sa- 
bor de  castañas ;  y  los  soldados,  hallándolos'sabrosos,  los 
comían  como  pan,  de  que  á  muchos  se  les  vino  á  hin- 
char la  barriga  basta  reventar ,  y  se  hacían  como  piedras 
en  el  estómago.  Con  lo  cual  y  la  desconfianza,  iban  tan 
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desfallecidos  los  más,  que  á  23  de  Marzo,  todos  juntos 
dixeron  que  no  estaban  para  pasar  ua  paso  adelante  y  se 
querían  todos  quedar  allí  á  esperar  la  misericordia  de 
Dios  ó  morir ;  y  así  se  arrojaron  por  tierra  los  más  dellos. 
¿Quién  podrá  aquí  creer  el  scntímieuto  del  Gobernador, 
viendo  á  sus  compañeros,  á  quícn  amaba  como  á  si  hics- 
mo,  del  todo  fallos  de  confianza  y  desfallecidos,  oyendo 
láslimas  y  miserias  de  enfermos,  heridos  y  cansados? 
Con  todo,  los  juntó  y  dio  un  bocado  de  carao  á  cada  uno, 
y  algunas  raices ,  y  les  habló  animándolos  con  exemplos, 
mostrándoles  una  punía  de  tierra,  que  no  estaba  de  allí 
tres  cuartos  de  legua,  prometiéndoles  que  con  el  iavor 
de  Dios,  antes  de  llegar  á  la  dicha  punía,  llamada  de  Santa 
Ana,  hallarían  el  navio ,  y  que  se  quedasen  allí  con  el  al* 
ferez  Guerníca ,  y  que  él  iría  con  los  más  dispuestos  á 
buscarlos  y  tornaría  por  ellos.  Mas  lodos  crüian  ser  im- 
posible, y  así  Pedro  Sarmiento  otro  día,  en  anianecien- 
do,  con  diez  ó  doco  de  su  casa  se  partió  de  los  cunipañe- 
ros,  y  anles  de  halicr  andado  doscientos  pasos  por  la 
playa,  descubrió  un  batel  que  venía  hacia  donde  nos- 
otros estábamos;  y  luego  Pedi'o  Sarmiento  conoció  ser  el 
batel  del  navio,  y  envió  á  decirlo  á  los  que  quedaban, 
los  cuales  con  solooirlo  se  alegraron  tan  de  veras,  que 
los  bastó  á  poner  ánimo  y  se  levantaron;  y  unos  á  galas 
y  otros  cojeando,  vinieron  á  la  playa ,  donde  ya  el  batel 
era  arribado  con  gran  alegría  de  los  unos  y  de  los  otros, 
y  se  al)razaron  y  supieron  que  el  navio  quedaba  én  un 
puerto,  á]tiro  de  arcabuz  de  allí.  Y  Pedro  Sarmiento  invió 
por  ¿izcoQho  y  vino  y  alguna  carne,  la  cual  con  diligen- 
cia trajeron ,  y  dando  á  cada  uno  un  bocado  y  una  vez. 
,  ilevino,  fueroncoiiforladosyalegres,  yá  los  más  flacos 
á  en  dos  bateles ,  y  él  con  los  oti-os  fué  por 
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tierra  al  navio  y  pasó  á  otra  anconada,  donde  estaba  en 
cabañuelas  la  gente  del  navio ,  donde  con  gran  regocijo 
se  abrazaron  todos,  y  dieron  gracias  á  Dios  de  haberlos 
escapado  de  tan  claros  peligros  de  muerte ,  y  lo  mismo 
los  del  navio ,  que  se  vieron  perdidos  dos  veces  en  la 
segunda  angostura  y  encallados  en  bajos.  Después  el  ca- 
pitán Xuarez ,  habiendo  desembarcado  en  tierra ,  con  el 
batel,  fue  sondando  y  buscando  los  puertos,  hasta  que  halló 
el  mismo  que  Pedro  Sarmiento  le  habia  dicho  que  bus- 
case ,  y  tornó  á  buscar  el  navio,  que  quedaba  con  el  pi- 
loto, mal  marinero  y  tan  desconGado  ¡como  los  de  tierra 
de  hallar  puerto ,  sobre  lo  cual  hubo  motines  para  matar 
al  capitán ,  como  se  supo  después. 

Finalmente,  Pedro  Sarmiento  luego  incontinenti,  hizo 
cortar  madera,  é  hizo  por  sus  manos  una  gran  choza,  en 
que  metió  y  abrigó  toda  la  gente  que  habia  traido ;  y  los 
más  heridos  y  enfermos  metió  en  el  navio,  é  hizo  curar 
dellos  y  darles  la  refección  necesaria ;  y  así  fueron  lodos 
recreados,  que  solo  uno  murió ,  habiendo  muerto  tres  en 
el  camino,  uno  de  las  heridas  de  los  indios,  y  dos  que 
se  quisieron  quedar  á  morir,  uno  huido  á  escondidas  y 
otro  que  no  fue  posible  pasalle  adelante  de  donde  se 
quedó. 

Era,  tuandoaqui  llegó  Pedro  Sarmiento,  á20  de  mar- 
20  de  lo84,  y  puesto  recado  en  los  enfermos  y  sanos, 
luego  otro  dia,  reconoció  los  lugares  y  sitios  comarcanos, 
hasta  el  rio  de  San  Juan  y  bahia  de  Santa  Brígida,  donde, 
cuando  vino  del  Perú  la  primera  vez,  estuvieron ;  donde 
halló  todas  las  señales  que  habia  entonces  dejado  de  cru- 
ces y  piedras;  y  en  la  punta  de  Santa  Ana  halló  derriba- 
da la  cruz  que  allí  dejó,  á  causa  de  los  vientos ,  y  halló 
una  daga  que  habia  allí  perdido  un  hombre,  cuando  fué 
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á  lomar  posesión  por  V.  M.  Y  es  certísimo  que  ea  toda 
el  camino,  que  por  tierra  anduvimos,  desde  la  ciudad  de 
Jesús  á  aquí ,  hay  por  tierra  casi  cien  leguas  por  las  en- 
senadas (le  mar ,  y  no  hay  rio  grpnde,  sino  arroyos  dul- 
ces, de  donde  quedan  probadas  las  dos  cosas  arriba  to- 
cadas, que  son:  no  haber  otra  boca  por  la  mar  del  Norte 
por  donde  salir  ni  entrar  al  Estrecho ,  sino  la  de  52  grc^- 
dos  y  medio ,  como  se  ha  dicho ,  por  donde  ha  entrado  y 
salido  cinco  veces  Pedro  Sarmiento ;  y  así  queda  confu- 
tada la  malicia  ignorante  de  Diego  Flores,  que  dixo  no 
ser  aquella  la  boca  por  donde  Pedro  Sarmiento  salió, 
cuando  vino  del  Períi ,  por  disculparse  de  no  haber  teni- 
do constancia  para  entrar  por  ella,  cuando  estuvo  en  ella, 
y  se  quiso  á  sabiendas  volver  y  huir  como  lo  hizo.  ítem, 
se  confuta  la  información  siniestra,  que  en  Inglaterra  di- 
xeron  al  embajador  D.  Bernardino,  de  haber  muchas  bo- 
cas y  haber  salido  Drac  por  San  Julián,  como  ya  se  dixo; 
y  así  acerca  desto  no  hay  que  tratar  más  que  lo  que  Pe- 
dro Sarmiento  tiene  certificado,  y  esto  es  certísimo  sin 
ninguna  dubda. 

Reconocidas  todas  las  costas,  y  viendo  que  hasta 
aquí  no  había  lugar  de  más  comodidades  de  puerto  y 
madera  para  edificar  y  llevar  á  la  fortificación  de  la  pri- 
mera angostura,  que  está  de  aquí  veinte  y  cinco  leguas, 
y  es  camino  por  agua  de  una  marea  ó  poco  más ,  y  ha- 
ber mucha  caza  de  venados  grandes,  que  esperan  hasta 
llegar  á  ellos ,  y  hubo  soldado  que  en  una  hora  trajo  cin- 
co, como  novillos,  y  mucha  volatería ,  que  es  señal  de 
haber  muchas  frutas  en  la  montaña ,  y  lo  que  es  más  de 
notar,  muchas  bandas  de  papagayos  verdes,  que  hasta  en- 
tonces no  se  habían  visto  sino  en  tierra  caliente,  y  mucho 
marisco  de  mixillones,  que  en  muy  breve  tiempo  traian 
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caridades  los  bateles  dellos  cada  dia ,  y  los  soldados  y 
marineros  los  comian  á  calderadas,  guisados  coa  mucha 
cantidad  de  canela  salvaje,  aunque  muchos  dellos  son 
llenos  de  perlas,  que  descontentaba  á  la  gente  pgr  quitar- 
les el  no  poder  comerlos  en  mucha  cantidad  de  pescado 
chico  y  grande. 

Cuando  aquí  llegó  la  nao,  había  casas  de  indios  pes- 
cadores, y  en  llegando  la  nao,  se  huyeron.  Aquí  es  la  mi- 
tad y  estremo  entre  las  dos  naciones  de  indios,  loa  gran- 
des y  pequeños;  y  la  mitad  de  la  tierra  rasa  y  *lana  ba- 
cía el  mar  del  Norte,  montañosa  y  selvática  hacia  la  mar 
del  Sur.  Por  esta  y  otras  causas  eligió  aquí  Pedro   Sar- 
miento, con  parecer  de  todos,  sitio  para  poblar;   y  así  á 
2o  de  Marzo,  con  la  divina  gracia,  en   el  nombre  de  la 
Santísima  Trinidad,  tomó  posesión   en  formapor  V.  M., 
ut^upra,  y  eligió  regidores  y  c^|jildo,  'y  ello»  ulcaldes 
ordinarios,  los  cuales  confirmó  el  Gobernador  en  nombre 
deV.  M.,  eligiendo  luego  árbol  de  justicia,  y  trazó  la, 
ciudad,  la  cual  nombró  el  Rey  D.  FelipCr  V  luego  se  cot 
menzó  por  la   orden  dicha  la  iglesia,  y  la  nombró  la 
Anunciación  de  Nuestra   Señora,   ó   instituyó  en  el  re- 
gimiento fiesta  perpetua  cada  año  aquel  dia,  con  vísperas 
y  misa,  á  honor  de  la  dicha  fiesta  y  fundación  de  la  ciu- 
dad; ó  hízose  la  iglesia  de  muy  linda  madera,  alia  y  fuer- 
te, y  la  capilla  del  altar  mayor,  de  piedra,  que  todos  tra- 
jeron á  cuestas,  y  Pedro  Sarmiento  el  primero,  y  el  que 
más  podia  traer,  se  tenia  por  más  honrado;  y  lo  mismo  al 
corlar  y  acarrear  la  madera.  Tejóse  de  buena  paja  de 
avena,  de  que  hay  mucha  cerca  de  allí,   que  traían  con 
los  bateles,  y  luego  comenzó  á  hac^r  el  oficio  divino  to- 
dos los  días.  Luego  se  trazó  la  plaza  con  los  oficios  de 
herrería  y  carpintería;  comenzóse  la  casa  real ,  de  cien 
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pasos  de  largo,  con  fuertes  gruesos  y  muy  altos,  made* 
ros  de  robles  y  hayas  y  otros,  que  parecen  hueso  y  mar- 
fil, V  embarróse  sobre  la  madera,  v  cubrióse  de  la  dicha 
paja.  Era  de  \m  sobrado  de  atto,  en  el  cual  cabian  más 
de  quinientos  hombres;  aquí  se  metieron  todas  las  muni- 
ciones, bizcocho,  harina,  carne,  vino,  habas,  pólvora, 
plomo,  cuerda,  balas,  yerro,  acero  y  otros  pertrechos,  y 
todo  lo  que  en  la  nao  venia;  y  se  entregó  por  cuenta  al 
íilférez  Guernica,  que  era  tenedor  de  bastimentos.  Orde- 
nóse dar  raciones  tasadas,  porque  las  cosas  que  se  halla- 
ban en  mar  y  tierra,  suplían  mucho  la  falta  de  las  cosas 
<le  España,  y  andaban  todos  contentos  y  fuertes  con  e! 
trabajo. 

Hecha  la  iglesia  y  esta  casa  y  hospital ,  se  trazó  la 
plaza  en  cuadro,  rodeándola  de  arlx)leda,  trazando  las 
casas  y  Paites  por  cuadras.  Tenia  por  la  frente  la  plaia  á 
la  mar,  un  gracioso  puerto  para  cargar  y  descargar  ba- 
teles, y  á  un  lado  un  seguro  puerto  de  á  cuatro  brazas 
dé  baja  mar,  y  tlel  otro  lado  btro  de  menos  agua,  y  en 
cada  uno  agua  dulce  y  sana,  corriente,  con  muchas  diver- 
sidades de  aves  en  lindUs  arboledas ,  de  gran  recreación 
para  verano. 

Trazadas  las  casas  á  orden  y  puestas  las  manos  á  la- 
bor con  mucha  diligencia,  se  hicieron  de  la  misma  ma- 
dera junta  y  cerrada  y  embarrada,  tejados  de  rama  me- 
nuda por  la  brevedad,  que  ya  era  por  fin  de  Abril  y  co- 
menzaba el  invierno,  que  allá  es  Abril  lo  que  acá  Octu- 
bre, que  allá  comienza  el  otoño  y  acá  el  verano,  y  en 
cada  casa  se  alojaban  cuatro  de  camarada,  dando  las  ca- 
sas [K)r  suertes,  por  no  agraviar  á  nadie.  Asi  mismo  se 
hizo  la  casa  del  cabildo  v  trazó  el  hospital  v  casa  de  reli- 
giosos  y  sitio  de  una  casa  de  San  Francisco,  á  un  lado  del 


DEL  AñCHIYO   DE   INDIAS.  399 

paeblo.  Quedó  la  plaza  muy  agraciada  coala  salida  á  la 
mar  apacible;  y  entretanto  que  esto  se  hacia,  se  rozó  cam- 
po, junto  á  la  ciudad  ,  para  sembrar,  y  se  sembró  can- 
tidad de  baba  y  nabo  y  todas  hortalizas  y  algunos  granos 
de  trigo,  aguardando  sembrar  el  maiz  para  tiempo  calu- 
roso, y  luego  engranó  toda  la  semilla,  que  fue  señal  de 
fértilísima  tierra,  como  lo  es.  Luego  se  cercó  el  pueblo 
de  palizada  y  se  alzó  un  bastión  sobre  la  mar,  para  defen- 
der el  puerto  de  los  navios  y  desembarcadero,  y  se  plan- 
taron seis  piezas  de  á  veinte  quintales  en  planchadas  (1) 
cubiertas;  nombró  por  capitán  de  la  artillería  al  alférez 
Guernica,  soldado  viejo,  y  al  capitán  Juan  Xuare2  de 
Quiroga,  por  corregidor  y  alcalde  mayor. 

La  gente  se  sustentaba  muy  bien  con  marisco  y  lobos 
marinos  y  algunos  pescadillos.  Hay  mucha  sardina  y  pes- 
cado cecial  (2),  muchos  avestruces  y  gallinas  de  papada; 
hacíase  provisión  de  jKiscado  fresco  para  el  invierno. 

Sobre  todo  esto ,  subcedió  que  cieilos  soldados,  á 
quien  más  el  Gobernador  habia  regalado  y  honrado,  tra- 
taron de  alzarse  con  el  navio,  matando  al  capitán  del,  y 
tornarse  al  rio  de  La  Plata,  forzando  al  piloto  que  los  lle- 
vase, y  sobre  cuál  dellos  habla  do  ser  cabeza,  dejaix)a 
de  ejecutarlo;  y  también  porque  Pedro  Sarmiento,  rece- 
lándose, como  escocido  de  cosas  pasadas,  proveyó  de  al- 
guna gente  de  confianza  que  asistiese  cerca  del  Capitán, 
y  asi  se  remedió.  Y   estando  la  nao  para  perderse  en  el 


(1)  Planchada,  voz  de  náutica  que  designa  el  entarimado  quo 
sil  ve  para  igualar  la  cubierta  y  sentar  coa  proporción  la  arti- 
Ucria. 

(2)  Pescado  cecial  es  la  merluza  ú  otro  pescado  parecido  á 
ella,  seca  y  curada  al  aire. 
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Estrecho,  lo  quisieron  tornar  á  hacer,  y  no  osaron,  por 
estar  el  navio  encallado  y  no  tenor  en  qué  poderse  esca* 
par,  y  con  todo*  tuvieron  las  armas  en  la  mano  para 
ello. 

Estaba  entre  ellos  un  hombre  con  hábito  de  clérigo»;, 
que  lo  habla  tomado  en  el  Rio  de  Janeyro  siendo  solda- 
do, por  librarse  de  la  [)rision  en  que  lo  tenia  la  justicia 
por  delito  grave.  Este  levantó  a  un  Antonio  Rodriguez, 
natural  de  Villacastin,  para  que  se  huyese  con  el  batel  y 
la  gente  que  pudiese,  amotinándola,  haciéndole  entender 
que  el  Gobernador  ya  sabia  el  tralo ;  y  así  anduvo  enga-* 
ñando  á  muchos,  lo  cual  se  vino  á  saber  y  probóse  bas- 
tantemente. Trataban  de  matar  al  Gobernador  y  á  lo» 
que  no  se  querian  ir  con  él;  fueron  presos  Antonio  Ro- 
di'iguez  y  los  culpados  más  principales,  y  contestado  el 
proceso  y  confesado  el  delito,  se  hizo  justicia  de  Antonio 
Rodríguez,  y  su  cabeza  puesta  en  la  picota,  y  de  los  de-  ' 
más  $0  hizo  más  leve  castigo. 

Hecho  esto  y  cercado  el  pueblo,  entró  el  invierno  taa 
de  golpe,  que  en  quince  días  continuos  no  hizo  sino  ner 
var  de  noche  y  de  día,  y  todos  los  bosques  perdieron  la 
'^  hqja. dentro  dedos  días.  Aquí  se  vido  una  cosa  maravi- 
llosa, y  fue  que  con  quedar  todos  los  árboles  desnudos 
de  la  hoja,  quedaron  de  entre  ellos  muchos  tan  verdes 
como  primero  que  nevase;  y  yendo  á  ver  qué  árboles 
fuesen,  hallaron  que  co^  más  de  diez  pasos  á  la  redon- 
da, no  llegó  la  nieve  á  ellos.  Y  queriendo  más  especular- 
lo, se  vido  ser  la  corteza  canela  fortísima,  v  el  fructo 
clavo  de  lo  de  Gilolo.  Estaba  en  flor  á  la  sazón,  que  es 
como  jazmín  blanco,  y  dentro  de  ocho  días,  caída  la 
flor,  quedó  el  clavo  verde,  del  tamaño  del  que  se  come, 
de  catorce  á  diez  y  seis  en  cada  punía  de  rama,    y  en 
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medio  una  madre  gruesa;  y  dendc  á  veinte  dias  estaba 
rojo,  y  comenzaba  á  madurar  y  ponerse  negro.  No  lo 
pudo  ver  Pedro  Sarinienlo  maduro,  porque  vino  antes  de 
sazón. 

Habia  Pedro  Sarmiento  prometido  á  los  de  la  ciudad 
de  Jesús  de  lomar  á  visitarlos  después  de  poblada  la  ciu- 
dad,  que  se  ha  dicho;  y  así  por  esto,  como  por  comenzar 
á  traer  alguna  artillería  gruesa  á  la  primera  angostura, 
pai-a  comenzar  los  fuerles  del  pasaje  del  Estrecho,  se 
embarcó  en  la  nave  con  treinta  hombres,  dejando  recau- 
do bastante  en  la  ciudad,  y  así  partió  á  2o  de  Mayo, 
antes  del  dia.  Y  á  este  punto  subcedió  un  eclipse  total  de 
hma,  de  color  cetrino,  que  duró  dos  horas  y  media  en 
tinieblas.  Este  eclipse  no  es  notado  ni  calculado  en  las 
efemérides  ni  repertorios  destas  partes. 

Este  mismo  dia  llegó  Pedro  Sarmiento,  al  fin  de  la  - 
noche,  al  surgidero  de  la  ciudad  de  Jesús,  é  invió  luego 
á  la  ciudad  á  que  se  diese  orden  de  embarcar  lo  que  se 
habia  de  llevar  á  la  ciudad  de  Don  Felipe.  Y  estando  em- 
barcando algunas  cosas,  sobrevino  un  viento  tan  furioso,, 
que   rompió  un  solo  cablote  que  tenia  á  la  mar,  y  así 
quedó  la  nao  sin  remedio  para  poder  tornar  á  surgir.  Y 
creciendo  !a  tormenta,  duró  forzosa  veinte  y  tantos  dias, 
con  que  la  nao  por  fuerza  hubo  de  tornar  al  Brasil,  á  San 
Vicente  y  Rio  de  Janeyro,  coh  sola  media  pi[)a  de  harina 
de  raices;  y  con  el  frió   y  hambre,  cegaron  alf!;unos,  y 
otros  perdieron  los  dedos  de  los  pies;  y  en  San  Vicente, 
Pedro  Sarmiento  vendió  sus  vestidos  para  dar  de  comer 
y  sustentar  la  gente  que  traia.  Aquí  estuvo  la  nao  enca- 
llada, y  ofreciéndola  Pedro  Sarmiento  á  Nuestra  Señora, 
de  Guadalupe,  fue  Dios  servido  salvarla. 

En  el  Rio  de  Janeyro  halló  Pedro  Sarmiento  cartas 
Tomo  V.  26 
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de  Diego  de  la  Ribera  para  el  dicho  Pedro  Sarmiento,  en 
que  le  decía  cómo  venia  corto  á  España,  no  trayendo  le- 
tra suya  para  V.  M.,  y  que  allí  le  dejaba  las  municiones 
queseliabia  traído  en  fragalas  pertenecientes  al  Es- 
trecho. 

Luego  Pedro  Sarmiento,  con  ayuda  del  gobernador, 
Salvador  Correa,  ordenó  de  inviar  un  barco  de  harina  al 
Estrecho,  con  un  piloto  que  allí  iialua  dejado  Diego  de 
la  Ribera  para  elio;  y  dejado  recado  para  todo,  y  hecho 
un  cable  de  cortezas  de  árboles,  y  buscada  áncora,  se 
partió  para  Fernaml)uco  á  buscar  brea ,  bastimentos  y 
ropas,  para  tornar  al  Estrecho  con  ello.  Y  para  esto, 
llovó  mili  quintales  de  palo  del  Brasil  en  la  nao,  la  cual 
no  pudiendo  entrar  por  la  barra  del  puerto  de  Fernam- 
buco,  por  falta  de  fondo,  con  parecer  de  Martín  Carba- 
llo,  proveedor  de  V.  I\I.,  se  echaron  más  de  trescientos 
quintales  á  la  mar,  y  con  todo  esto,  no  hubo  piloto  que 
so  atreviese  á  meter  la  nao,  hasta  que  Pedro  Sarmiento, 
en  el  batel,  fué  á  sondar,  é  hizo  señal  á  la  nao  con  una 
bandera,  y  la  nao  vino  y  entró  segura,  y  tras  ella,  otra 
nao  grande  de  la  bahía,  cargada  de  azúcares,  en 
que  venia  Gabriiíl  Xuarez,  que  al  presente  está  en  esta 
corte. 

En  Fernambuco,  el  dicho  proveedor ,  viendo  las  cé- 
dulas de  V.  M.,  de  recomendación  y  correspondencia, 
proveyó  de  algunos  paños  y  bayetas  y  pipas  de  vino  y 
otras  menudencias  y  nueve  cajones  de  brea,  con  lo  cual 
Pedro  Sarmiento  determinó  de  venir  á  la  Bahía  á  adrezar 
el  navio  y  comprar  harinas  y  cueros  de  vaca  y  paños, 
para  el  Estrecho.  Y  para  esto  dio  al  dicho  iMartin  Carba- 
llo  setecientos  quintales  del  Brasil,  con  que  se  pagaron 
muchas  cosas,  que  de  aUí  se  habían  tomado,  y  desto  se 
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hizo  asiento  en  libro  Real,  firmado  de  Pedro  Sarmiento 
y  escribanos. 

Estando  aquí,  hubo  tanto  escándalo  en  la  ciudad, 
entre  Martin  Carballo  y  el  Obispo  del  Brasil  con  Martin 
Leyton,  oidor  general,  que  vino  el  negocio  por  parte  del 
capitán  Francisco  Morejon  á  las  armas,  y  los  clérigos  y 
todo  el  pueblo;  y  si  Pedro  Sarmiento  alli  no  se  hallara, 
hubiera  muchas  muertes,  porque  hizo  que  la  justicia 
fuese,  y  halló  que  no  osaba,  y  el  dicho  Pedro  Sarmien- 
to, con  la  espada  en  la  mano,  fué  delante  de  la  justicia, 
á  do  estaban  en  la  Rúa  Nueva,  como  en  batalla,  más  de 
quinientos  hombres,  y  con  buenas  palabras  los  aplacó  á 
todos;  y  al  Oidor  general,  que  queria  prender  á  Martin 
Carballo,  estando  con  el  Obispo,  lo  aplacó,  y  después  los 
hizo  amigos  por  entonces,  que  fue  servicio  de  Dios  y  de 
V.  M.  notable;  de  todo  lo  cual  y  lo  antes  pasado  en  el 
viaje,  invié  dos  pUegos  á  V.  M.  por  la  via  de  Lisboa. 

Partiendo  Pedro  Sarmiento  de  Fernambuco  para  la 
Bahía,  por  fin  de  Septiembre,  llegó  cerca  del  puertode  la 
dicha  Bahía,  y  quiriendo  entrar  en  él,  súbitamente  se 
levantó  una  gran  tempestad  de  travesía,  que  sin  reme- 
dio arrojó  el  navio  á  la  costa,  y  se  hizo  pedazos  y  luego 
se  llenó  de  agua.  Y  Pedro  Sarmiento,  echando  dos  bate- 
les á  la  mar,  metió  toda  la  gente  impedida  y  que  no  sa- 
bían nadar,  en  ellos,  para  que  se  salvasen ,  quedándose 
él  el  postrero  de  todos,  á  la  misericordia  de  Dios,  con  al- 
gunos que  sabían  nadar,  para  que  se  ayudasen;  y  en  lle- 
gando los  bateles  á  tierra,  se  hicieron  pedazos,  sin  poder 
volver  ai  navio,  y  así  quedó  sin  remedio  humano,  é 
hizo  clavar  dos  tablas  y  en  ellas  se  echaron  él  y  un  clé- 
rigo; y  en  apartándose  del  navio,  la  mar  era  tan  gruesa, 
que  mil  veces  los  anegó,  y  Pedro  Sarmiento,  aferrando- 
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se  á  las  tablas,  se  di6  muchas  heridas  eti  el  cuerpo  y 
piernas  con  les  clavos,  y  todos  los  que  sabían  nadar  los 
desampararon,  si  no  fue  un  negro  suyo ;  y  fue  Dios  ser- 
vído  salvarle,  por  su  infínita  misericordia,  á  El  muchas 
gracias'por  siempre  jamás.  Perdióse  lodo  lo  que  iba  en 
la  nao,  si  no  fueion  dos  ó  t;^es  pipas  de  vino  y  una  pieza 
de  artiileriii,  pcíjueña.  Luego  la  nao  se  hizo  como  ceci- 
na, y  Pedro  Sarmiento,  vista  su  perdición  y  haberse  aho- 
gado algunos,  como  llegó,  consoló  á  sus  compañeros 
como  pudo.  Estuvieron  ese  dia  y  la  noche  siguiente  sin 
comer  ni  beber,  porque  no  lo  había ,  y  escribió  ix  unos 
tea  tinos,  (l)que  estabaná  cuatro  leguas,  pidiéndoles  refri- 
gerio, y  vino  uno  de  ellos  con  alguna  harina  de  raices  é 
indios,  con  qué  Dios  los  consoló.  Y  cqu  esto  se  fueron  á 
una  heredad,  cuatro  leguas  de  allí,  donde  se  repararon 
dos  días,  v  el  Gobernador  de  la  Bahía  invió  un  caballo- 
ro  á  visitar  á  Pedio  Sarmiento  y  llevarlo  á  la  ciudad,  á 
donde  llegó  á  3  de  Octubre  con  sus  compañeros,  que 
fueron  piadosamente  recibidos  del  Gobernador  y  factor 
de  V.  M. ,  á  los  cuales  Pedro  Sarmiento  pidió  favor  para 
tornar  al  Estrecho,  v  le  dieron  un  navio  de  cincuenta  á 
sesenta  toneladas,  y  seiscienlos  alcayres(2)  de  harina  de 
mandioca  (3)  y  algunas  bayetas  y  palmillas  desechadas  y 
otras  cosas  de  menudencias  para  provisión  del  Estrecho; 
y  tomó  acredito  suyo  muchas  cosas  de  municiones,  y 
de  uno  solo,  llamado  Pedro  de  Arce,  compró  seiscienlos 
ducados  de  pólvora  y  otras  cosas;  y  esta  dicha  pólvora. 


(1)  Véase  lo  que  sobre  esta  orden  se  ha  dicho  en  la  nota  de  la 
página  306  de  este  tomo. 

(2)  A*:í  ea  el  original,  sin  duda  por  alcahices. 

(3)  La  harina  de  mandioca,  se  saca  de  unas  raices  del  mismo- 
nombre,  después  de  bien  exprimido  su  jugo,  que  es  venenoso. 
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«ra  de  y.  M.  y  tenia  su  marca,  y  cuando  los  navios  con 
Diego  Flores  estuvieron  aquí,  la  hurtaron  de  las  naos  y 
«e  la  vendieron,  y  yo  se  la  compré  á  medio  ducado  la 
libra. 

Habiendo  aprestado  el  navio  y  sacado  una  pie^a  de 
artillería,  délas  dos  perdidas  en  el  navio ,  y  dada  pof 
cuenta  de  V.  M.  dX  proveedor  de  la  Bahía  para  que  1^ 
guardase,  y  escriplo  á  V.  M.  y  á  su  Real  Consejo  de  In- 
dias por  dos  vías,  por  mano  del  gobernador  Manuel  Te- 
Hez  Barrete,  partió  Pedro  Sarmiento  desle  puerto  y  fué 
al  del  Espíritu  Santo,  donde  tomó  algún  lienzo  de  algo- 
don  y  doscientas  arrobas  de  cecina  de  vaca.  Era  aquí  s^ 
bernador  Coutiño,  portugués,  aficionado  al  servicio  de 
V.  M.  y  que  poco  antes  había  resistido  á  la  nao  de 
Funtons,  inglés,  cuando  aquí  llegó,  desbaratada,  de  San 
Yiceni)e,yse  entendió  haber  él  recibido  daño  y  él  k 
herido. 

Desde  este  puerto,  tornó  á  escribir  cosas  importan- 
tes, y  partió  al  Rio  de  Janeyro  á  1 3  de  Enero;  y  había  an 
mes  que  era  partido  el  barco  para  el  Estrecho  con  hari- 
nas y  otros  refrigerios,  y  tomando  las  municiones  y  her- 
ramientas, que  aquí  había  dejado,  y  algún  ganado  para 
cria,  partió  para  el  Estrecho  en  tiempo  trabajoso,  por  el 
amor  que  tenia  de  socorrer  á  sus  compañeros,  por  servi- 
cio de  Dios  y  de  V.  M. 

Navegamos  con  buenos  tiempos,  hasta  treinta  y  tres 
grados,  donde  nos  dio  tal  tormenta  del  Oesle  y  Sudoeste, 
á  13  de  Febrero,  tan  espantable,  que  fue  juzgada  por  la 
más  terrible  que  hubimos  visto ,  que  todos  los  elemen- 
tos andaban  hechos  un  ovillo.  Y  comentó  con  un  trueno 
y  rayo  que  quebró  sobre  nuestras  cabezas,  tan  bajo  y 
horrible,  que  pareció  haberse  abierto  el  mar  en  un  abis- 
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mo  de  fuego,  quedando  todos  atronados  y  fuera  de  sea- 
tido,  y  mirándonos  unosá  otros,  no  nos  conocíamos;  y 
cada  ola  nos  comía,  y  una  nos  encapilló  (l)por  la  cuadra 
siniestra  de  popa,  y  metió  el  bordo  de  la  diestra  hasta 
media  puente,  debajo  de  la  mar.  Entonces  iodos  nos  tu- 
vimos por  anegados,  y  llamando  á  Dios,  nos  pusimos  á 
trabajar,  echando  á  la  mar  el  ganado  y  lo  demás  que 
estaba  sobre  cubierta,  cajas  y  vestidos  y  cueros;  y  con 
esto,  la  naveta  comenzó  á  endrezars^oor  la  misericordia 
de  Dios,  y  comenzamos  á  correr ,  árbol  seco ,  donde  el 
viento  queria.  Y  fueron  tan  terribles  los  golpes  de  la 
mar,  querebentólosbarraganetes(2)del  navio  y  lo  abrió, 
de  suerte  que  jugaba  la  cubierta  de  popa.  Y  viéndonos 
sin  remedio  humano,  confiados  en  Dios,  desnudos,  echa- 
mos á  la  mar  la  mayor  parte  de  la  harina  y  con  cablotes 
de  yerba  que  echamos  por  debajo  del  navio,  lo  ligamos 
porcima  coa  torlores(3)y*garrolcsú  fuerzas  de  cabestran- 
te. Desfa  manera  íbamos  por  debajo  de  la  mar,  y  como 
el  vienlo  fue  Sudoeste,  la  tormenta  creció,  v  con  este  fu- 
ror,  por  la  misericordia  de  Dios,  tornamos  cincuenta  y 
un  dias,  hasta  entrar^en  el  Rio  de  Jancyro;  gracias  á 
Dios,  que  nos  salvó  deslas  como  de  otras. 

Llegados  aquí  desnudos  y  descalzos,  y  el  navio  hecho 
en  piezas,  hallamos  un  consuelo,  qae  fue  haber  tornado 
el  barco  que  había  ido  con  harinas  al  Estrecho,  y  había 
tornado  arribando  con  tormenta,  de  lo  cual  Pedro  Sar- 


(1)    Ks  decir,  nos  entrófde  golpe. 

12)  ^arra^onWfx,  soD,  eD,*]la  marina,  Tsnos  maderos  que  vas 
subiendo  In  obra  para  bacerIaJmas¡aUa. 

(3)  ToricreSy  toz  marica  qi:e  sii  ve  para  designar  les  pedazos 
de  calabrotes  con  quef^e 'fortalecen  los  costados  mal  tratados 
del  na  TÍO. 
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miento  pensó  reventar  de  enojo;  pero  considerando  que 
i  los  varios  y  repentinos  subcesos  del  mundo,  no  es  par- 
le prudencia  ni  fuerzas  humanas  á  reparar,  conformóse 
cenia  voluntad  de  Dios ,  cuyas  obras  y  secretos  son  ma- 
ravillosos é  incomprensibles.  Luego  hizo  decir  algunas 
misas  por  todos,  y  tornó  á  remediar  el  navio;  y  para  pa- 
gar los  oficiales,  vendió  hasta  las  camisas  que  le  queda- 
ban, en  que  le  ayudó  el  gobernador  Salvador  Corroa, 
Bwyservidor  de  V.  M.;  y  para  la  clavazón,  |)on|ue  no 
la  habla,  Pedro  Sarmiento  con  sus  compañeros  deshizo 
en  pedazos  un  navio  anegado,  y  quemándolos,  se  apro- 
vechó de  aquellos  clavos  viejos,  de  que  hizo  hacer  nue- 
W,  con  lo  que  se  entabló  el  navio  todo  de  nuevo ;  y 
porqae  no  había  brea,  invió  un  hombre  á  la  Bahia,  á  don- 
ífehabia  mucha  y  barata,  con  crédito,  y  el  Gobernador 
ta  detuvo  hasta  Abril ,  que  ya  no  era  tiempo  do  poder 
Mvegar  el  Estrecho,  y  asi  vino  tarde. 

Para  sustentar  la  gente,  que  eran  treinta  y  dos  pcr- 
■  wnas  y  los  oficiales ,  no  l)astando  ya  los  pellejos  de  Po- 
""^  Sarmiento ,  acudió  á  los  trapos  viejos,  que  habian 
V'^fido  de  las  palmillas  y  bayetas,  que  se  llevaban  para 
^Estrecho  á  buenos  precios;  pagó  con  ello  y  sustentó  la 
í"^te,  dándoles  de  ración  vaca,  fresa,  pescado,  harina 
"^  ''aices  y  vino  de  miel  de  cañas. 

Venida  la  brea,   faltábala  grasa  y  aceite  para  ella, 

P^  lo  cual  Pedro  Sarmiento  dio  orden  con  los  marineros 

^"^íUatar  alguna  ballena;  y  mataron  dos  en  el  puerto,  de 

9^®  resacó  cantidad  de  aceite,  y  del  tomó  lo  necesario, 

P^SHtidolo  á  los  marineros,  y  con  esto  se  pudo  brear  el 

línlre  estas  calamidades,  subcedió  otra  á  Pedro  Sar- 
^^^íito,  y  no  la  menor,  y  fue  que  los  marineros  con  sor 


408  DOCUMENTOS  1 NEDIT08 

repalados  de  comida,  paga  y  vesíidos,  de  loque  álli  era 
posible,  no  pudiendo  más  permanecer,  se  alteraron  de 
inanera  que  determinaron  de  prender  á  Pedro  Sarmiento 
y  matarlo.  Y  sabido  el  caso  ,  Pedro  Sarmiento  prendió  al 
amotinador  en  el  navio,  debajo  de  cubierta;  y  otro  dia, 
estando  Pedro  Sarmiento  en  misa ,  los  amotinados  rom- 
pieron la  puerta  de  la  cárcel  y  lo  sacaron;  y  siendo  Pe- 
dro Sarmiento  avisado,  acudió  prontamente  con  bub 
criados  y  entró  en  el  navio,  donde  los  halló  puestos  ea 
arma ,  rebelados  y  desvergonzados ,  negando  el  servicio 
de  V.  M. ,  mostrando  quererse  alzar  con  el  navio  y  hm"r- 
se.  Y  aunque  los  habló  mansamente  por  aplacarlos,  no 
bastó;  viendo  lo  cual  Pedro  Sarmiento  no  pudo  dejar  de 
acudirá  la  fuerza,  y  metió  muño  á  la  espada,  con  la  cual 
á  todos  metió  debajo  de  cubierta  á  cuchilladas ,  hiriendo 
al  más  atrevido,  y  al  piloto,  que  era  la  cabeza  disimula- 
da, le  dio  una  puñalada ,  y  prendió  y  arremetió  á  los 
otros,  que  eran  veinte  y  tres  ó  veinte  y  cuatro,  los  des- 
armó y  los  hizo  venir  más  blandos  que  cera.  Y  al  más 
delincuente  desterró  al  fuerte  de  San  Vicente ;  v  cuando 
ios  otros  f)ensaban  que  los  habia  de  castigar ,  se  los  so- 
breseyó y  perdonó  y  los  trató  bien ,  porque  no  era  tiera* 
po  de  rigor,  sino  de  indulgencia,  so  penado  quedarse  solo 
y  sin  marineros,  considerando  también  que  tanto  trabajo 
los  hacia  desesperar,  y  tomando  ejemplo  en  Diego  Flores, 
decian  que  pues  él  se  habia  vuelto ,  ellos  también  se 
querían  volver ;  y  así  mismo  se  huyó  un  piloto  y  un  al- 
férez, que  habia  dejado  Diego  de  la  Ribera  para  tornar  áf 
ICslrecho. 

Finalmente,  viendo  Pedro  Sarmiento  el  tiempo  pa- 
sado y  en  el  Brasil  no  haber  remedio  para  volver ,  y  ha- 
biendo hecho  más  de  lo  posible ,  con  parecer  del  gober- 
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nador,  Salvador  Correa  y  de  la  Cámara  de  aquella  ciu- 
dad y  de  todos  generalmente,  se  determinó  serio  más 
necesario  y  forzoso  venir  á  dar  cuenta  á  V.  M.  de  lo  he- 
cho, para  que  informado,  maadase  proveer  lo  que  más 
fuese  de  su  Real  servicio  en  aquellas  partes;  y  con  infor- 
maciones y  probanzas  de  todo,  partió  á  26  de  Abril  para 
Espaiía  y  llegó  á  laBahia  á  1  ideMayo,  muy  indispuesto, 
pero  siempre  sobre  cubierta,  recelándose  de  alguna  vuel- 
ta de  los  marineros. 

El  Gobernador  de  la  Bahia  pidió  socorros  de  muni- 
ciones, porque  le  habian  muerto  mucha  gente  los  indios 
y  pensaba  hacerles  guerra.  Pedro  Sarmiento,  con  su  po- 
breza ,  le  dio  seis  barriles  de  pólvora. 

Salimos  de  la  Bahia  á  il  de  Junio  de  1580,  y  á  1 1  de 
.\gosto,  llegado  Pedro  Sar/niento  entre  la  isla  Tercera  y 
la  isla  de  San  Jorge,  vio  tres  baxeles  de  ingleses,  que  en 
los  dos  venian  treinta  y  cuatro  piezas  de  artillería  y  cien- 
lo  setenta  arcabuceros  y  mosqueteros,  y  dos  lanchas  ar- 
madas. Cercáronlo  y  tiráronle  algunos  cañonazos  y  mu- 
cha mosquetería,  y  sin  poderee  resistir  ni  desviar,  vinien* 
do  con  solos  veinte,  mancos  (1),  fue  preso  y  robado  de  lo 
poco  que  traia,  y  desnudado  él  y  todos,  y  llevados  á  la 
fragata  inglesa  capitana,  donde  los  tornaron  á  desnudar 
en  cueros,  y  descalzar  y  darles  tales  tormentos  con  fuego 
y  garrotes,  (2)  que  les  rompían  las  puntas  y  cabezas  de  los 
dedos  de  las  manos,  para  que  dixesen  si  traian  plata  ó 
monada.  Final,  queriendo  ya  el  capitán  inglés  soltar  á 
Pedro  Sarmiento  por  algunos  bastimentos  que  le  hiciese 
dar,  el  mismo  piloto   que  traia,  portugués,  le  vendió  y 


(1)  AíuncQf  sigaifica  aquí  poco  hábil,  incapaz. 

(2)  Tormento  de  garrote,  el  que  se  daba  con  ligaduras  de  cuerda. 
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dixo  quién  era,  y  aun  encareció  más  de  lo  que  era,  por 
hacerle  más  mal;  y  con  esto  soltaron  el  navio  y  á  los  de- 
más, y  llevaron  á  Pedro  Sarmiento  y  al  piloto  y  á  otro» 
dos  á  Inglaterra,  presos.  Llegamos  á  Plemut,  (I)  postrera 
de  Agosto,  estuve  aquí  preso  y  desnudo  hasta  11  de  Sep- 
tiembre, y  este  dia  llegó  aquí  el  general  Joan  de  Aquí» 
nes,  inglés,  con  veinte  y  dos  naos,  galeones  de  la  Reina 
y  fragatas,  con  cuatro  mili  hombres  de  tierra  y  mar,  á 
correr  la  mar  y  costas  de  España,  y  robar.  Y  cuando  aquí 
llegó,  habia  cuatro  dias  que  un  corsario  inglés,  llamado 
Telariscandi,  habia  partido  con  cinco  baxeles  para  el  Es- 
trecho, habiendo  vendido  toda  su  hacienda  para  armar; 
y  desde  á  ocho  dias,  arribó  á  Arfamua,  y  oyendo  que  el 
Estrecho  quedaba  fortificado,  estuvo  determinado  de  de- 
jar la  jornada,  como  de  presente  la  dejó  por  entonces, 
hasta  que  después,  sabiendo  la  prisión  de  Pedro  Sarmien- 
to en  Francia,  se  tornó  á  determinar  y  salió  de  la  costa 
de  Inglaterra  para  allí. 

De  todo  esto  avisó  Pedro  Sarmiento  á  V.  M.  des- 
de Inglaterra,  por  via  de  Lisboa,  en  una  nao  vene- 
ciana que  se  perdió  en  el  cabo  de  Finisterre.  Después 
de  preso  en  Gascuña  de  Plemut,  le  llevaron  á  Anto- 
nes, á  14  de  Septiembre,  y  de  allí  á  Guinsar  á  15 
del  mismo,  donde  estaba  la  reina  Elisabet  de  In^^laterra. 
El  que  le  llevaba  preso  le  presentó  á  un  gentilhombre 
privado  de  la  Reina,  que  era  señor  de  los  baxeles  que  le 
prendieron,  el  cual  hizo  alegre  recibimiento  al  prisionero. 
Y  hablando  entrambos  en  latin,  Pedro  Sarmiento  le  razo- 
nó áe  manera,  que  luego  fue  Dios  servido  que  le  ganó 


(1)  Plemui  ó  Plymouih;  ttiuto  este  como  los  demás  nombres 
ingleses  y  franceses  que  hay  en  esta  relucion  están  escritos  según 
stienanalpronunciarse.yijosegunsecscribenenlalenguRinglesa. 
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buena  voluntad,  y  así  luego  le  comenzó  á  honrar  y  á 
sentar  á  su  lado,  y  le  dio  casa  particular  y  un  gentil- 
hombre suyo,  quesabia  hablar  español,  para  que  le  acom* 
pañase  y  guardase.  Desta  comunicación  y  amistad,  don 
Antonio  de  Ocrato  (1)  tomó  tantos  celos,  porque  toda  su 
confianza  tenia  en  Guaterales,  y  se  temia  le  desquiciase 
della,  como  lo  hizo. 

D.  Antonio  se  quejó  desto  á  la  Reina,  diciendo  que 
le  llamaba  bastardo  Pedro  Sarmiento,  y  que  estando  de- 
bajo de  su  protección,  habia  obligación  de  desagraviar- 
le; y  no  haciéndolo,  el  le  haría  un  juguete  que  le  coscase 
la  vida,  de  que  la  Reina  so  alteró  coléricamente,  y  man- 
dó á  Guaterales  pusiese  á  Sarmiento  en  prisión,  y  Gua- 
torales  de  parte  de  Sarmiento  habló  á  la  Reina,  de  suerte 
que  el  odio,  que  contra  él  tenia,  le  volvió  contra  D.  Anto- 
nio, por  lo  cual  el  D.  Antonio  trató  de  matar  á  Pedro 
Sarmiento  por  medio  de  Antonio  de  Vega,  portugués, 
su  privado,  que  al  présenle  está  en  esta  corte,  el  cual 
advirtió  dello  á  un  Bernaldo  Luis,  mercader  portugués 
en  Londres,  que  al  presente  está  así  mismo  en  esta  cor- 
te, y  este  se  lo  advirtió  á  Pedro  Sarmiento,  y  así  no 
huboefetola  voluntad  de  D.  Antonio,  el  cual  sintió  la 
respuesta  vivamenle. 

Final,  la  Reina  quiso  hablar  á  Pedro  Sarmiento,  el 
cual  fue  llamado  de  Londres  para  ello ,  y  habló  con  ella 
un  coloquio  de  más  de  hora  y  media,  en  latin ,  en  que  es 
elegante  la  Reina,  y  lo  que  allí  pasó,  es  para  más  parti- 
cular relación  para  V.  M.  solo;  y  así  mismo  habló  con 
el  gran  thesorero  y  presidente  Burgulley(2),  que  bienco- 


(1)  El  pretendiente  al  trono  de  Portugal. 

(2)  Probablemente  Burleigh. 
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noce  V.  M. ,  sobre  lo  mismo  que  la  Reina.  Tambíea  tra- 
tó con  Pedro  Sarmiento  el  Almirante  y  Guaterales,  como 
-ya  V.  M.  tiene  noticia,  y  Riendo  servido,  verá  poc  la  re- 
lación dcllo.  Lo  cual  hecho  y  asentado  con  otras  cosas 
•considerables,  con  pasaporte  y  gracia  de  la  Reina,  hubo  li- 
bertad Pedro  Sarmiento  para  venir  á  España  y  volver  á 
Inglaterra,  si  fuese  necesario,  por  lo  que  se  sabe ,  habien- 
do dado  un  presente  de  mili  escudos  en  piezas  y  perlas 
de  la  India,  que  le  prestó  Bernaldo  Luis  á  Guaterales,  se 
partió  de  Londres  á  30  de  Octubre  de  1 S86 ,  habiendo 
redibido  en  aquella  tierra  mucha  cortesía  de  toda  suerle 
de  gentes,  á  Dios  gracias ,  porque  barruntaban  la  vo- 
luntad de  la  Reina  de  libertar  á  Pedro  Sarmiento ,  que 
era  demostración  de  quererse  humillar  demiedoá  V.  M. 

Vioo  áCalé  (1)  y  de  allíáDunquerquc  enFlandes,  por 
ver  si  habia  algo  que  traer  á  V.  M. ,  y  para  avisar  al  Du- 
que de  Parma  de  cosas  de  Inglaterra  que  le  convenia  sa- 
berlasy  para  endrezar  algunas  cosas  de  la  guerra,  como 
lo  hizo.  Visitado  aquel  puerto  y  su  capacidad  y  á  Mr.  de 
la  Mota,  en  Vergas,  tornó  á  Calé,  donde  comunicó  á 
Mr.  deGordan,  gobernador  por  el  rey  de  Francia  en 
aquella  villa,  y  le  halló  aQcionado  á  las  cosas  de  V-  M., 
apretándome  muchas  veces  la  mano,  de  donde  sentí  su 
gran  aQcion  á  nuestra  nación;  y  Sarmiento  le  regració  (SI) 
con  ceremonias  necesarias,  de  que  Gordan  mostró  coa- 
lentaipiento  haciendo  lo  mesmo. 

Llegó  á  París  á  21  de  Noviembre,  y  estuvo  noeve 
días  con  el  embajador  D.  Bernardino  de  Mendoza,  que  te 
acreditó  de  dineros  para  su  pasaje ,  y  partiendo  de  allí 


(1)  Calais. 

(2)  Le  mostró  su  agradecimiento. 
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por  la  posta  con  parecer  del  Embajador  y  pliegos  suyos 
para  V.  M,  llegó  á  Burdeos,  y  entro  osla  villa  y  Bayo- 
na fue  prc«so,  á  9  de  Diciembre  por  un  capitán  de  Van- 
doma,  vizconde  de  Bearno,  con  una  compañía  de  arca- 
buceros, estando  en  un  mesón  durmiendo.  Y  á  1 1  del  di- 
cbo  le  llevaron  á  la  villa  de  JMondemarsan ,  de  donde 
Vandoma  es  vizconde,  y  le  presentaron  á  IMr.  de  Castel- 
nao,  coronel  de  aquel  partido,  que  allí  residia  con  cinco 
compañías  de  guarnición  y  cincuenta  corazas ,  caballos 
ligeros,  con  los  cuales  hacia  la  guerra  á  los  católicos  de 
las  villas  de  Dac  y  S.  Seve ,  de  donde  es  gobernador 
un  Mr.  de  Poyarna,  cathólico  valeroso,  y  hacia  la  guerra 
contra  herejes  y  fautores  dellos. 

Cuando  Pedro  Sarmiento  fue  preso ,  le  cogieron  los 
pliegos  que  eran  para  V.  M.  y  los  papeles  propios,  y  el 
trujamán  (l)quo  le  guiaba,  natural  de  Irun,  porque  le  sol- 
tasen, dixoá  los  luteranos  que  Pedro  Sarmiento  era  un 
gran  personaje,  mucho  más  de  lo  que  era,  y  que  le  guar- 
dasen bien ,  que  habrían  dól  mucha  suma  de  escudos  de 
talla  (2);  llámase  Ramos,  criado  de  Juan  de  Arbelaez, 
correo  de  Irun ;  Dios  le  perdone  el  daño  que  hizo  á  gran- 
des y  á  chicos. 

Donde  á  pocos  dias  mataron  al  capitán  y  soldados, 
que  prendieron  á  Pedro  Sarmiento,  por  lo  cual  hubo 
diferencias  entre  el  coronel  y  oti*os  capitanes,  y  el  pro- 
pio Vandoma ,  sobre  quien  comería  al  pobie  prisionero; 
el  cual  scribió  al  dicho  vizconde  de  Bearne,  que  estaba 
en  la  Rochela,  dándole  á  entender  la  injuria  y  sin  razón 


(1)  Trujamán,  trujiman  o  truchimán  lo  mismo  que  intérprete. 

(2)  Talla^  está  aqui  por  el  precio  que  6e  pone  ¿or  algún  res- 
cate. 
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que  se  le  hacia  no  habiendo  guerra,  antes  paz  confirma- 
da y  guardada  entre  las  coronas  de  Francia  y  de  España 
y  principes  dellas,  presentándole  el  pasaporte  de  la  Rei- 
na de  Inglaterra ,  su  aliada,  que  debia  de  ser  bastante 
para  pasar  libre  por  tierra  de  aliados  y  confederados, 
suplicáudole  atento  á  esto  le  pusiese  en  libertad,  desha- 
ciendo el  tuerto  que  se  le  hacia.  Y  el  dicho  Yandoma 
respondió  á  Pedro  Sarmiento  con  cortesías  ficticias,  y  di- 
ciendo al  cabo  que  no  lo  podia  hacer,  porque  le  habia 
dado  á  los  parientes  y  amigos  de  Mr.  de  la  Noue  para 
librará  Telini,  su  hijo,  preso  en  Flandes,  y  al  padre 
Mr.  de  la  Noue,  que  de  su  fée  habia  dado  á  V.  M.  pala- 
bra de  no  hacerle  la  guerra.  Y  Pedro  Sarmiento  replicó 
al  dicho  Yandoma  y  al  coronel  Castelnao  y  al  que  le  te- 
nia en  guarda,  que  no  habian  tomado  buen  camino  para 
conseguir  efecto  de  su  voluntad ,  porque  él  era  indigno 
de  aquel  trueque,  ydesproporcionada  la  comi)aracion,  por 
ser  Sarmiento  hoiibre  de  paz,  y  Telini  de  guerra,  tirano, 
y  preso  con  las  armas  en  la  mano ,  perpetrando  su  tira- 
nía in  fraganli ;  demás  de  que  Y.  M.  no  haria  cuenta  del 
más  que  de  un  gusano ;  y  aunque  yo  fuera  un  gran  señor 
de  España,  permitiera  antes  que  le  quemaran  vivo,  que 
doblar  su  volunlad,  lo  cual  ellos  bien  debían  conocer,  y 
asi  se  engañaban  en  todo ,  y  en  lugar  de  buscar  lil)erta(i 
á  Telini,  ganarían  la  muerte  para  ambos. 

Con  todo,  compelieron  á  Sarmiento  á  que  lo  suplica- 
se á  V.  M.,  como  lo  hizo  bien  contra  su  voluntad:  v  no 
habiendo  lugar,  Pedro  Sarmiento  habló  al  dicho  Yando- 
ma en  Marsan,  y  le  dio  las  letras  que  tenia  de  respuesta 
desla  corte,  y  sobre  todo,  le  quisieron  compeler  que  tor- 
nase á  continuarlo.  Y  Pedro  Sarmiento  le  contestó,  que 
antes  moriría  en  la  prisión  que  tornar  á  importunar  á 


I>IL  ARCHIVO   DK  IXDUS  415 

quien  era  obligado  á  servir ;  sobre  lo  cual  el  coronel 
Caslelnao,  desmesurándose  ,  dixo  algunas  libertades  mal 
á  propósito  contra  la  autoridad  de  un  monarca,  á  quien 
Pedro  Sarmiento  ama  más  que  á  sí;  y  no  pudiendo  escu- 
sarlo  Pedro  Sarmiento,  le  desmintió  y  retó  con  las  armas 
en  la  mano,  de  que  Castelnao quedó  tan  cortado,  que  no 
respondió  palabra;  lo  cual  si  Pedro  Sarmiento  no  hiciera, 
mereciera  ser  notado  de  desleal  y  mal  caballero  y  des- 
conocido criad  o  de  V.  M.,  puesto  que  algunos  lo  juz- 
guen á  temeridad. 

Por  esto  Pedro  Sarmiento  fue  agraviado  de  los  here- 
jes, que  para  él  es  gloria  y  honra ,  y  tanto  más  cuanto  más 
público  fue,  delante  de  todos  los  gentiles  hombres  do 
aquella  villa  y  un  Cristóbal  de  Morales,  español,  que  co- 
noció D.  Juan  de  Idiaquez,  y  se  lo  dixo.  Luego  le  fue  qui- 
tada la  copiado  ir  á  misa  y  de  la  comunicación,  y  pusie- 
ron llaves  y  guardas  dobladas,  amenazándole  con  la 
•  muerte  á  cada  hora;  pero  Dios  proveyó  de  sufrimiento 
en  la  cruel  prisión,  donde  de  la  humidad  fue  tullido,  y 
encaneció  y  perdió  los  dientes ,  y  por  recreación  y  alivio 
le  pasaron  á  un  castillo  y  lo  metieron  en  tinieblas  infer- 
nales ,  privado  do  toda  comunicación  humana ,  acompa- 
ñado de  música  de  sapos  y  ratones,  en  una  fosa  del  cas- 
tillo, arrimada  al  inñerno  donde  estaba  preso ,  tan  he- 
diondo,  que  no  lo  podian  sufrir  los  que  le  llevaban  de 
comer.  Aquí  estuvo  otros  trece  meses  con  sentencia  de 
que  habia  de  dar  quince  mili  escudos  y  cuatro  caballos, 
ó  había  de  ser  echado  en  el  rio,  como  liacidRí  á  otros  sus 
propios  naturales  cada  dia.  Al  cabo  de  muchas  porfías 
sobre  esto ,  le  notificaron  definitivamente  que  diese  seis 
mili  ducados  y  cuatro  caballos  escogidos,  ó  la  vida .  Lo 
cual  viendo  Pedro  Sarmiento,  por  no  perecer  miserable 
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entre  herejes,  y  por  ver  si  podia  hacer  algún  servicio  ^ 
Dios  y  á  V.  M. ,  lo  aceptó,  confiado  en  la  misericordia  de 
Dios  y  grandeza  de  V.  M.,  á  quien  supliqué  humilde- 
mente me  redimiese,  no  por  mis  raérilos,  que  son  ningu- 
nos, sino  por  su  admirable  liberalidad ,  largueza  y  mise- 
ricordia. V.  M.  tuvo  por  bien  socorrerme  y  s¿icarme  de 
aquel  infierno,  de  donde  solo  Dios  y  V.  M.  pudo  sacar- 
me para  el  ministerio  de  buenos  cristianos ,  celosos  de 
Dios  y  de  V.  M. ;  gloria  á  Dios,  que  me  trajo  delante  del 
acatamiento  de  V.  M.,  con  el  corazón  tan  pronto  como 
siempre  y  más,  si  es  más  posible ,  para  su  Real  servicio 
en  cosas  de  su  mayor  gusto.  Y  de  presente  infinitas  ve- 
ces con  toda  humildad  besa  Pedro  Sarmiento  sus  Reales 
pies  y  manos ,  suplicando  á  Dios  Todopoderoso  que  por 
tanta  humanidad,  misericordia  v  liberalidad  comoV.  M. 
usó  con  él ,  proveyéndole  de  los  seis  mili  escudos  y  cua- 
tro caballos,  demás  deotras  muchas  y  grandes  mercedes, 
que  durante  la  prisión  V.  M.  le  hizo,  tenga  por  bien 
usar  de  su  misericordia  divina  con  V.  M. ,  dándole  su 
santísima  gracia,  para  que  por  muchos  y  alegres  tiempos 
gobierne  sus  cristianísimos  estados  y  monarquía  con  au- 
mento della,  sustentando,  como  sustenta,  la  sacrosanta 
Iglesia  calhólica,  romana,  y  fée  cathólica  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo ,  cuyo  amparo,  protector,  defensor  y  columna 
única  es  V.  M.,  de  tal  manera,  que  conclusa  la  felicísima 
vida  temporal,  reciba  de  Dios  la  eternidad  celestial, 
amen.  (I) 

Cuando  los  ingleses  prendieron  á  Pedro  Sarmiento 


(l)  Lo  que  sigue  hasta  la  conclusión  de  este  documento  ,  asi 
como  la  Ürmn,  está  escrito  de  mano  de  Pedro  Sarmiento.— /"iVo^ii 
d$  Muñoz.) 
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entre  las  islas  Tercera  y  laGrac¡osa(í),  viendo  que  no  po- 
día escapar  de  ser  preso,  echó  á  la  mar  muchos  pape- 
les de  secretos  de  navegaciones  y  descubrimientos,  aih 
vertimienlos,  noticias,  relaciones,  procesos  y  proban- 
zas, tocantes  á  la  jornada  del  Estrecho,  espe;pialmente  un 
libro  grande  de  descripciones  en  pintura  y  arte  de  Geo- 
graphia,  de  las  sierras  de  nuevo  descubiertas  y  recono- 
cidas, y  derroteros  por  escripto,  porque  no  viniesen  á 
manos  del  enemigo,  que  viniendo  en  su  poder,  podían 
dañar  á  nuestras  navegaciones.  Solamente  se  salvaron 
algunas  que  venían  en  cifra,  que  no  podían  entender,  de 
las  cuales  ha  logrado  rescatar  algo  de  lo  perdido,  y  lo 
demás,  andando  el  tiempo,  se  podrá  recuperar  con  ayu- 
da de  Dios. 

De  las  naos  Trinidad  y  Maria,  que  quedaron  en  el 
Estrecho,  es  necesario  advertir  lo  siguiente.  La  Trinis 
dad,  habiéndola  de  echar  al  través,  trataron  de  tasalla, 
y  fue  nombrado  Pedro  Sarmiento  por  tasador  de  parte 
del  dueño  de  la  nao ,  y  antes  que  se  tasase,  se  partieron 
para  España ,  como  ya  se  dijo ,  que  se  vino  Diego  de  la 
Ribera  sin  letras  de  Pedro  Sarmiento ;  y  en  el  rio  de  Ja- 
neyro  oyó  Pedro  Sarmiento  que  la  tasaban  excesiva- 
mente asi  la  una  como  la  otra ,  de  que  Pedro  Sarmienta 
hace  gran  escrú|)ulo  de  conciencia,  sino  advirtiese  dello; 
y  á  V.  JI.  advertirá  que  hay  en  ello  gran  engaño  contra 
la  hacienda  de  V.  M.,  asi  en  esto  como  en  otras  cosas, 
por  escriplo  y  de  palabra. 

Viniendo  Pedro  Sarmiento  del  Estrecho  v  del  Brasil 
á  dar  cuenta  á  V.  M.  de  lo  subcedido  en  la  jornada,  y  de 


(1)    Ambas  están  en  el  archipiélago  Atlántico,  y  forman  parte 
de  las  Azores. 

Tomo  Y.  27 
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las  poblaciones  hechas  en  él,  é  informar  de  la  necesidad 
de  aquellas  tierras,  y  de  sus  fieles  y  leales  y  constantes 
vasallos  que  en  ellas  quedihan,  tan  necesitados  de  ser 
socorridos  para  pod^  sustenta  rías  y  fortificar  aquel  paso 
y  guardia,  conforme  á  la  voluntad  de  V.  M.  ,  fue  preso 
de  corsarios  ingleses.  Y  sioiido  libre  de  aquella  captivi- 
dad,  viniendo  |)or  Gascuña  á  lo  proseguir,  fue  otra  vez 
preso  por  los  herejes  de  Voudoma ,  desde  la  cual  prisión 
advirtió  á  V.  M.  de  cosas  tocantes  á  su  Real  servicio,  y 
especialmente  suplico  á  V.   M.  se  sirviese  acordarse  de 
socorrer  á  aquellos  sus  leales  y  constantes  vasallos  y 
cibdades  del  dicho  Estrecho,  lo  que  V.  M.  habrá  hecho, 
como  cosa  tan  importante  á  su  Real  servicio  y  Corona.  Y 
porque  habiéndome  Dios  hecho  tanta  misericordia  y  mer- 
cedes, por  mano  de  V.  M.,  de  ser  en  libertad  paralo  po- 
der solicitar  personalmente,  y  siendo  obligado  por  mí 
cargo á  proseguirlo,  me  seria  bien  notado  dexar  de  lo 
procurar,  especialmente  viendo  cuan  notable  servicio  es 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  la  cristiandad,  que  está  á 
cargo  de  V.  M. ,  cuyo  servicio  y  contentamiento  preten- 
do y  deseo;  humildemente ,  en  nombre  de  las  dichas  cib- 
dades de  V.  M.  y  mió,  beso  sus  Reales  pies  y  manos,  y 
le  suplico,  por  amor  de  Nuestro  Señor  Dios,  sea  servido 
continuarlo ,  y  que  no  sean  parte  otras  ocupaciones  á 
impedirlo  ni  detenerlo,  pues  para  todo  la  Real  mano  de 
V.  M.  es  bastantísima  con  el  favor  de  Dios.  Y  este  ne- 
gocio  debe  ser  prepuesto  á  otros  muchos,  porque,  este 
impedido,  se  impiden  los  mayores  de  acá  y  se  pone  en 
riesgo  la  bolsa  con  que  todo  se  alimenta.  Y  así  ya  V.  M. 
catholica  está  obligado  en  conciencia  á  socorrer  sus  va- 
sallos y  cibdades,  con  cuyo  servicio,  mediante  Dios  ,  la 
Real  Corona  de  V.  M.  será  servida  y  sustentada  y  con- 
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servada  por  aquellas  partes,  en  lo  que  á  las  Indias  del 
mar  del  Sur  ,  Molucas  y  Filipinas  é  India  toca,  de  donde 
andando  el  tiempo,  resultarán  muy  grandes  aprovecha- 
mientos, que  excedan  á  los  gastos  presentes.  Y  para  la 
execucion  dello,  si  este  flaco  vasallo  y  criado  de  V.  M. 
prestare  (1)  de  algo,  non  recuso  labor em  sobre  todos  los 
pasados ,  lo  cual  con  alegre  rostro  y  pronta  voluntad 
con  losíilos(2)  que  siempre,  y  más  agora,  que  es  más  ne- 
cesario, con  mis  industrias,  mediante  Dios,  abrazaré  has- 
ta lo  acabar  ó  la  vida ,  habiendo  de  dar  solo  la  cuenta 
dello;  que  cierto  no  conviene  al  servicio  de  V.  M.  dar 
yo  cuenta  de  faltas  agenas,  pudieudo  apenas  darla  de  las 
mias.  Y  como  quiera  que  mi  voluntad  no  sea  otra  que  la 
de  V.  M.,  esa  seguiré,  con  el  favor  de  Dios,  en  mar  y 
tierra,  aquí  y  en  toda  parle,  suplicando  con  todo  por  la 
sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  se  acuerde  de  aque- 
llos sus  pobres  vasallos ,  y  no  se  contente  V.  M.  de  les 
haber  enviado  algún  remedio,  hasta  los  poner  enfirmeza, 
y  espantar  los  enemigos  de  Dios  y  de  V.  M.  con  cerrar 
aquel  paso ,  á  lo  cual  yo  me  ofrezco  con  el  favor  de 
Dios  y  de  V.  M.,  dándome  Dios  vida.  Esto  suplico  con 
tanta  instancia,  porque  me  obliga  la  conciencia;  y  des- 
pués que  yo  lo  haya  significado  á  V.  M.,  queda  sobre  la 
de  V.  M.,  á  quien  Dios  Todopoderoso  dé  muy  larga  vida 
y  salud,  con  aumento  de  monarquía  para  su  santo  servi- 
cio y  después  el  cielo,  amen. 

En  el  Escurial  y  San  Lorenzo  el  Real,  lo  de  Septiem- 
bre de  1589. — Besa  los  Reales  pies  y  manos  de  V.  M. 


(1)  Es  decir,  sirviese  de  algo. 

(2)  FilOf  está  aquí  tomado  en  el  sentido  de  disposición,  vo- 
luntad. 
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este  vasallo  humilde  y  de  los  más  leales,  indigno  criado 
de  V.  M. — Pedro  Sarmiento  de  Gamboa.  (1). 


Relaciondel  descubrimiento  del  estrecho  de  Anian,  (2)qür 

HICE  YO,  KL  CAPITÁN  LORENCIO  FeRRER  MaLDONADü,  EL  AÑO 

1588,  en  la  cual  está  la  óuden  de  la  navegación  y  la 
dispusicion  del  sitio  y  el  modo  de  fortalecerlo,  y  así 
mismo  las  utilidades  desta  navegación,  y  los  daños,  que 

de  no  hacerla,  se  siguen.  (3) 


Señor: 

Ante  todas  cosas ,  conviene  saber  cuáles  son  las  co» 
modidades  que  se  pueden  conseguir  por  la  navegación 
del  estrecho  de  Anian  al  mar  del  Sur;  y  habiendo  consi- 
deradola  navegación,  que  hasta  ahorase  ha  tratado,  para 
las  Philipinas,  China  y  Japón  y  las  otras  partes  de  aquel 
mar,  parece  por  buena  cosmografía  y  geografía,  que  na- 
vegando por  este  lístrecho,  se  ahorra  casi  la  mitad  del 


(1)  Copiado  del  original  que  existe  en  el  Archivo  de  Siman- 
cas — (Nota  de  Muñoz.) 

Pinelo,  en  su  Epítome  de  la  biblioteca  oriental  y  occidefital,  dá 
las  siguientes  noticias  acerca  del  ilustre  autor  de  esta  relación^ 

Pedro  Sarmiento  de  Gamboa:  derrotero  y  viage  de  Lima  á  Es- 
paña por  el  Estrecho  de  Magallanes:  el  año  de  1579  hizo  el  viage 
por  drden  del  virey  D.  Francisco  de  Toledo.  £1  derrotero  presen- 
tó en  el  Real  Consejo  de  las  Indias,  que  le  mandó  guardar  en  la 
casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  3L  S.  Castellano. 

(2)  El  estrecho  do  Anian,  llamado  también  de  Behríüg,  desde 
1728,  en  que  le  dio  á  conocer  este  famoso  marino,  es  el  que  sepa- 
xa  el  Asia  de  America 

(3)  Colección  de  Muñoz,  tomo  xx.xviii. 
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camiao.  Donde  esto  se  conoce  bien,  es  en  un  globo  ter- 
restre, ó  en  un  mapa  que  tenga  el  polo  por  centro ,  y  no 
ea  las  cartas  planas,  las  cuales  tan  grande  y  dilatado  mues- 
Iran  el  punto  del  polo,  como  es  la  línea  de  la  equinocial;  y 
poresla  razón,  en  ellas  no  puede  parecer  menor  el  un 
camino  que  el  otro.  Y  supuesto  que  esta  doctrina  quiere 
prúcfica  visible,  es  escusado  tratarla  aquí;  basta  decir 
que  por  esle Estrecho  se  ahorra  la  mitad  del  camino,  poco 
menos.  Fuerade  que  tiene  otra  comodidad  mucho  mayor, 
yes  que  de  una  embarcación  (1)  sepuede  irdesdeEspañaá 
las  Phili[)inas,  y  esto  no  puede  ser  por  donde  agora  se 
camina,  por  haber  de  desembarcar  en  la  Nueva-España 
y  caminar  cíenlo  y  cincuenta  leguas  por  tierra;  y  e^tb  es 
causa  que  la  más  de  la  gente,  que  se  envia  á  aquellas 
partes  para  los  presidios  y  socorros,  se  quede  en  la 
Nueva-España,  ó  cansados  del  mar,  ó  asidos  á  las  delicias 
de  aquellas  tierras. 

Fuera  desto,  tiene  otra  notabilísima  utilidad,  y  es 
que  puede  V.  ^f.,  navegando  toda  la  especería  (del  iMa- 
luco  y  todo  el  archipiélago  y  otras  partes)  por  este  Es- 
trecho, hacerse  total  señor  della  con  mucha  facilidad; 
porque  almacenándola  en  la  ciudad  de  Sevilla,  le  impor- 
tará más  de  cinco  millones  por  año,  obligando  á  muchas 
naciones  que  vengan  á  España  por  ella,  y  en  su  recom- 
pensa traigan  abundantemente  todas  las  cosas  necesarias 
á estos  reinos;  con  lo  cual  se  escusará  llevarse  toda  la 
plata,  que  cada  año  viene  de  las  Indias,  poniendo  el  reino 
en  tanta  necesidad. 

Así  mismo  se  considera  que  haciéndose  este  Estrecho 
navegable,  se  muda  el  trato  y  comercio  que  tiene  la  Chi- 


(1)    K^to  es,  sin  desembarcar. 
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na  con  las  Indias,  y  se  pasa  á  España;  la  cual  comodidad 
alcanza  á  las  Philipinas  y  á  todas  aquellas  partes,  porque 
el  trato  de  la  China  con  las  Indias  ha  sido  dañosísimo 
para  España,  tanto,  que  ha  impedido  la  mayor  parte  del 
que  solia  tener;  lo  cuafestá  probado  con  que  V.  M.  (por 
este  respecto)  tiene  agora  estrechado  el  comercio,  que  la 
China  y  Philipinas  tienen  con  las  Indias,  tanto,  que  e& 
imposible  sustentarse  aquellas  partes ,   como  es  razón, 
para  resistir  sus  enemigos,  que  son  muchos;  y  de  nece- 
sidad aquellos  reinos  han  de   venir  á  disminución  y  no 
poderse  "sustentar.  Y^  por  el  contrario,  podrian  por  este 
camino  y  navegación,  crecer  y  aumentarse  en  tanto  nú- 
mero y  posibilidad  por  sus  riquezas,  que  traerian  flotas 
en  esta  carrera,  tan  grandes  como  las  que  van  á  las  In- 
dias, trayendo  á  España  mucha  abundancia  de  riquezas 
de  la  gran  China  y  Tartaria  y  de  otras  partes,  que  serian 
muy  baratas,  porque  de  solo  oro  se  pueden  traer  dos 
millones  cada  año,  en  que  se  puede  conseguir  muy  gran- 
de interés ,  porque  el  oro  vale  en  la  China  menos  de  la 
mitad  de  lo  que  aquí  vale;  y  junto  con  esto  se  traerian 
otras  muchas  cosas,  de  las  cuales  agora  estos  reinos  se 
proveen  de  mano  de  sus  propios  enemigos,  con  lo  cual 
se  enriquecen  y  cobran  fuerzas  para  hacer  guerra. 

Es  de  mucha  consideración  así  mesmo  proveer  de 
gente  de  guerra  aquellas  partes,  para  la  defensa  de 
aquellos  reinos,  y  hacerlo  con  tanta  facilidad,  como  por 
este  camino  se  puede,  con  lo  cual  se  impide  que  los  ene- 
migos se  puedan  hacer  señores  dellos,  como  es  posible 
hacerse,  por  falta  de  gente  y  socorro.  Y  siendo  Dios  ser- 
vido de  que  nosotros  hagamos  semejante  navegación,  se 
abre  con  ella  una  puerta,  por  la  cual  se  facilita  la  con- 
versión de  aquellos  gentiles  habitadores  de  aquellas  par* 
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tes,  por  cuyas  almas  quiso  Dios  padecer,  que  no  es  esta 
la  menor,  sino  la  mayor  utilidud. 

Otras  muchas  puede  ofrecer  el  discurso  del  tiempo, 
empero  la  más  esencial  de  todas,  conocidamente,  es  pre- 
venir los  grandes  daños  que  podrían  sobrevenir  por  no 
reconocer  el  estrecho  de  Anian  y  fortalecerlo ;  porque 
siendo  verdad  que  lo  hay ,    como  yo  testifico  haberlo 
visto ,  seria  notabilísimo  el  daño  que  podría  suceder,  sí 
fuese  hallado  y  fortalecido  de  los  enemigos,  los  cuales 
con  mucho  cuidado  desean  hallarle ,   pues  sabemos  que 
el  año  pasado  de  608,  salieron  unos  navios  de  Inglaterra 
á  le  buscar.  Porque  siendo   tomado  de  enemigos,  pue- 
den desde  allí  hacer  muy  grandes  daños,  que  por  la  ve- 
cindad que  tienen  sus  tierras  con  aquel  lístrecho ,  les  se- 
ria cosa  fácil  enviar  por  él  una  armada ,  la  cual  repartida 
de  treinta  en  treinta  naves,  se  enseñorearán  de  las  tier- 
ras de  Nueva-España  y  Perú ,  en  donde  publicando  an- 
cha conciencia  y  libertad  de  indios ,  podría  ser  que  mu- 
chos y   aun  todos  seles  viniesen  á  las  manos,  y  de  tal 
suerte  encastillarse  en  todo  aquel  mar,  que  no  tiniendo 
por  donde  inviar  breve  socorro ,  quedasen  por  señores 
del  irremediablemente.  Y  tanto  se  puede  lemer  este  pe- 
ligro,  que  cuando  no  supiéramos  por  cierta  ciencia  y 
vista  de  ojos,  tener  esta  entrada  el  mar  del  Sur,  la  había- 
mos de  buscar  para  fortalecerla ,  ó  para  desengaño  sino 
la  hay,  y  quedar  sosegados  los  corazones  sin  temer  este 
peligro.  Y  aquí  se  advierte,  que  si  los  enemigos  no  tienen 
hechos  muy  grandes  daños  en  aquel  mar,  es  por  no  te- 
ner todo  el  puerto  que  sea  de  consideración ,  como  lo  es 
el  que  tiene  el   estrecho  de  Anian,  según  adelántese 
dirá.  Y  porque  agora  i)arece  tratarse  de  seuiejante  na- 
vegación, por  mandado  de  Y.  ^I.  y  su  Consejo  de  Estado, 
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y  del  modo  de  fortificar  el  Eslrocho,  parece  ser  cosa  al 
propósito  hacer  relación  de  las  derrotas  de  la  navega- 
ción, el  sitio  y  puerto  de  aquella  parle,  con  todos  los  dis- 
cursos de  mi  viaje.  Y  habiendo  de  comenzar  por  la  na- 
vegación, se  advierta  la  doctrina  siguiente,  según  la 
cual  todo  buen  marinero  la  podrá  hacer. 

Pártese  de  España,  y  j)resup6nese  que  es  desde  Lis- 
boa, desde  adonde  conviene  ponerla  proa  al  Noroeste, 
por  camino  de  cuatrocientas  y  cincueiila  leguas,  hasta  lle- 
gar á  los  GO  grados  de  altura  del  polo  ártico ,  á  donde  se 
dará  vista  á  la  isladeFrislandia(l),  antiguamente  nombra- 
da Tyle  ó  Tule.  Es  una  isla  pocomenor  que  b^landa,  desde 
la  cual  se  tome  la  vuelta  del  Oeste,  corriendo  por  los  GO 
gi-ados  de  altura,  por  navegación  de  cienlo  y  ochenta  le- 
guas, hasta  llegará  la  tiena  del  Labrador,  (2)  que  es, 
adonde  comienza  el  estrecho  del  Labrador,  ó  estrecho 
Davis  (3),  cuya  entrada  es  bien  ancha  por  más  de  treinta 
leguas;  y  la  tierra  que  tiene  á  la  parle  del  Labrador, 
ques  al  ueste,  es  baja;  mas  la  parte  contraria,  ([uc  es 
aquella  de  la  cual  se  forma  aquella  boca  del  l^slrecho,  es 
de  montes  muv  altos.  Allí  se  muestran  dos  bocas,  en  me- 
dio  de  las  cuales  están  aquellos  montes  altísimos,  y  la 
una  dellas  corre  al  Es-Nordeste,  v  la  otra  al  Noroeste:  v 
así  conviene  dejar  la  que  corre  al  Es-Nordeste ,  que  es  la 
que  está  á  la  mano  derecha,  mirando  al  Norte,  porque 


(lí    Frislandia,  proviücía  de  los  Países  Bajos,  que  en  ospañol 
se  suele  nombrar  Fribia. 

(2)  Tierra  del  Labrador,  vasta  peiiíasula  de  la  parte  oriental 
de  la  Nueva  Bretaña,  en  la  America  Septentrional. 

(3)  El  estrecho  de  Davis,  es  el  brazo  de  mar  que  separa  la 
Groelandia  de  Nueva  Bretaña; 
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esta  boca  lahacca  la  Grullanilia(l)y  unas ]islas por  donde 
últimamente  se  torna  al  mar  de  la  Frislandia.  Y  de  esta 
suerte,  lomando  la  otra  boca,  se  ha  de  poner  la  proa  en 
el  Noroeste,  entrando  por  aquel  Estrecho,  por  cainino 
de  ochenta  leí^uas,  hasta  llegar  á  los  64  grados  escasos 
de  altura.  Allí  hace  el  Estrecho  otra  vuelta  al  Norte  por 
ciento  y  veinte  leguas,  hasta  llegar  á  los  72  grados  de 
altura ,  y  allí  torna  aquel  Estrecho  á  hacer  otra  vuelta  al 
Noroeste ,  por  la  cual  se  ha  de  navegar  noventa  leguas, 
hasta  llegará  los  7»)  grados  de  altura,  algo  escasos;  con 
lo  cual  queda  desembocado  todo  el  estrecho  del  Labra- 
dor, que  como  dicho  es,  comienza  en  60  grados  y  acaba 
en  75,  y  tiene  de  largo  doscientas  y  noventa  leguas,  ha- 
ciendo tres  vueltas  muy  grandes:  la  primera  y  última  se 
corren  de  Noroeste  á  Sudeste ,  y  la  de  oomedio  de  Norte 
á  Sur,  y  es  por  donde  más  angosto,  de  veinte  leguas,  y 
por  donde  más  ancho  de  cuarenta ,  y  hace  muchos  puer- 
tos, calas  y  abrigos,  que  pueden  ser  de  socorro  de  cual- 
quiera necesidad.  Ilasla  los  73  grados  pareció  ser  habita- 
do de  algunas  gentes,  porque  en  muchas  partes  de  aque- 
llas costas  se  vieron  humos,  así  de  la  una  parle  como  de 
la  otra. 

Parcceles  á  algunos  inconsideradamente  ser  impo- 
sible navegar  por  tan  grande  altura  de  polo.  A  esto  se 
responde  quelos  auí^iáticos  (2)viven  eu72gradosdealtu- 
ra,  en  cuyo  puerto,  que  es  el  de  San  Miguel  y  en  toda 


(1)  Gruíliindia,  6  Groelandia,  grande  conxarca  de  la  América 
septentrional,  cuyos  límites  no  están  bastante  determinados. 

Í2;  AnsidCiros  ó  fius>éíii'ico3f  se  llaman  los  habitantes  de  las 
ciudades  alemanas  conocidas  con  el  nombre  do  ansiáticas,  que 
están  unida::  por  el  comercio. 
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aquella  bahía  de  San  Nicolás ,  entran  todos  los  años  casi 
mil  naves  de  trato,  las  cuales  para  haber  de  pasar  al  mar 
d)B  Flandes ,  de  necesidad  han  de  subir  á  75  grados  de 
altura  para  dar  la  vuelta  sobre  la  Dinamarca. 

Habiendo  desembocado  el  estrecho  del  Labrador ,  se 
comienza  á  bajar  de  aquella  altura,  navegando  al  Oeste, 
'  cuarta  al  Sudoeste,  por  trescientas  y  cincuenta  leguas,  y 
se  llega  á  los  71  grados  de  altura,  que  es  adonde  en 
nuestro  viaje  (al  tiempo  que  volvimos)  descubrimos  una 
tierra  altísima,  sin  que  se  pudiese  entender  si  era  tierra 
firme  ó  isla ;  mas  hácese  consideración  que  si  es  tierra 
firme,  será  contra-costa  de  la  Nueva-España 

Desde  esta  tierra,  vista  á  71  grados  de  altura,  se  ha 
de  caminar  la  vuelta  del  Oes-Sudoeste  por  cuatrocientas 
y  cuarenta  leguas,  hasta  bajar  á  los  60  grados ,  á  donde 
ha  de  ser  hallado  el  estrecho  de  Anían ,  con  lo  cu;  1  será 
observada  la  misma  navegación  que  yo  hice,  á  lo  menos 
desde  la  Frislandia.  Porque  es  de  saber,  que  yo  partí  de 
ios  Bacallaos  en  demanda  desta  isla,  por  llevar  necesidad 
de  bastimentos ,  los  cuales  tomó  en  unas  islas  que  están 
cerca  della,  llamadas Gelandi lias,  que  siendo  tres,  sola- 
mente es  habitada  la  una ,  y  las  otras  dos  son  pastos  para 
los  ganados  de  aquella  gente,  que  es  muy  rústica,  aun- 
que parecían  ser  católicos ciistianos. 

Tornando  á  nuestra  navegación,  digo,  según  mi  pare-^ 
cer,  quesera  más  acertado,  cuando  se  haya  desembocada 
el  estrecho  del  Labrador,  costear  toda  la  contra-costa  de 
la  Nueva-España ,  por  dos  razones :  la  una  por  entender 
qué  poblaciones  tiene,  y  la  otra  para  buscar  en  ella  es- 
calas y  refresco  para  las  armadas,  que  por  este  camino 
han  de  navegar. 

Según  la  relación  hecha ,  parece  haber  de  España  á 
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la  Frislandia  cuatrocientas  y  cincuenta  leguas ,  y  desde 
allí  al  Labrador  ciento  y  treinta ,  y  hasta  desembocar  el 
Estrecho  suyo,  doscientas  y  noventa ,  que  todas  son  nue- 
vecientas  y  veinte  leguas;  las  cuales  sumadas  con  sete- 
cientas y  noventa,  que  hallamos  desde  la  boca  septentrio- 
nal del  estrecho  del  Labrador  hasta  el  estrecho  de  Anian-, 
hacen  mil  setecientas  y  diez  leguas ,  que  tanto  es  lo  que 
hay  desde  España  al  estrecho  de  Anian. 

El  tiempo,  en  que  desembocamos  el  estrecho  del  La- 
brador, fue  muy  rigoroso  por  ser  en  los  [irincipios  de 
Marzo ,  porque  por  el  Estrecho  se  navegó  parte  de  Febre- 
ro. Así  padecimos  grandísimos  trabajos  de  oscuridades, 
fríos  y  tormentas,  porque  el  dia  era  breve  en  todo  aquel 
tiempo,  y  el  frió  tan  grande,  que  el  agua  del  mar,  que 
salpicaba  en  el  costado  del  navio,  se  helaba,  de  tal  suerte, 
que  parecia  ser  aquel  navio  hecho  de  cristal ,  y  habia 
necesidad  de  picar  los  hielos,  porque  se  iban  engrosando 
de  tal  suerte,  que  algunas  veces  los  hallamos  de  más  de 
un  palmo  de  grueso.  Es  grande  yerro  pensar  que  aquel 
mar  se  puede  helar  todo,  porque  como  es  grande  y 
aquel  Estrecho  de  grandes  corrientes ,  estas  y  las  gran- 
des olas,  por  su  continuo  movimiento,  no  le  dejan  helarse; 
mas  eii  las  orillas  y  partes  á  donde  el  mar  está  quieto, 
creo  que  se  puede  he^ar,  según  pareció  en  nuestra  nave, 
que  el  agua  que  salpicaba  se  helaba.  Solamente  se  sabe, 
y  así  nos  fue  dicho  por  aquellas  gentes  de  las  Gelandillas, 
que  un  estrecho  de  mar,  que  hay  entre  la  Frislandia  y  la 
Grutlandia,  está  helado  la  mayor  parte  del  año ,  porque 
está  en  medio  de  grandes  montes,  y  ser  los  de  la  parte 
de  la  Frislandia  altísimos  y  no  dan  lugar  á  los  rayos  del 
sol,  y  por  estar  abrigado  dé  altísimos  montes,  no  tiene 
combate  de  vientos  que  le  inquieten  sus  aguas;  y  así  el 
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continuo  sosiego  le  hace  estar  helado ,  como  dicho  es ,  y 
no  se  puede  navegar,  y  lo  mismo  es  en  la  gran  bahia. 
Mas  cuando  tornamos  por  aquel  estrecho  del  Labrador, 
que  fue  por  el  mes  de  Junio  y  pa»  le  de  Julio ,  siempre 
gozamos  de  continua  claridad;  y  tanto,  que  cuando  llega- 
mos á  cortar  el  círculo  ártico ,  que  se  hace  en  GG  grados 
y  medio,  comenzamos  á  no  perder  el  sol  de  vista,  ni  ja- 
más se  cubrió  por  el  horizonte,  hasta  que  otra  vez  lo  tor- 
namos á  cortar  en  medio  del  estrecho  del  Labrador ;  y 
así,  de  la  continuación  del  sol  sobre  el  horizonte,  estaba  el 
aire  tan  caliente ,  que  nos  causó  más  calor  que  el  que 
hace  en  la  parte  que  mayor  es  en  España ;  mas  no  por- 
que, cuando  nos  poníamos  al  sol,  sus  rayos  ofendiesen 
mucho.  Corriéronnos  siempre  vientos  largos  del  Norte, 
con  los  cuales  se  desembocó  fácil  y  prestamente  el  estre- 
cho del  Labrador.  Verdad  es  que  sus  grandes  corrientes 
de  flujo  y  reflujo  ayudan  mucho  al  entrar  y  salir,  aunque 
sean  los  vientos  contrarios,  porque  allí,  como  son  muy 
contimios  los  del  Norte ,  hay  necesidad  á  la  ida  de  Espa- 
ña á  Anian  do  valerse  de  las  mareas ;  con  la  cual  relación 
se  concluye  lo  que  es  de  las  derrotas  de  esta  navegación 
y  sus  accidentes. 

El  Estrecho  que  descubrimos  en  GO  grados  de  al- 
tura, (jue  está  mil  setecientas  diez  leguas  de  Es{)aña, 
parece,  según  tradición  antigua,  ser  el  que  los  cosmó- 
grafos nombran  en  sus  mapas  de  Anian ;  y  si  es  verdad 
que  lo  es,  de  necesidad  lo  ha  de  hacer  Estrecho  de  la 
una  parte,  la  Asia,  y  de  la  otra ,  la  América,  lo  cual  pa- 
rece ser  así,  según  el  discurso  siguiente: 

Después  que  hubimos  desembocado  por  el  mar  gran- 
de, fuimos  costeando  por  la  parte  de  la  América  por  más 
de  cien  leguas,  la  proa  en  el  Sudeste,  hasta  llegar  á  los 
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55  grados  de  altura,  en  la  cual  costa  no  se  halló  po- 
blación ni  boca  del  mar,  que  fuese  indicio  de  otro 
Estrecho,  por  el  cual,  pasando  del  mar  de!  Sural  mar 
del  Norte,  pudiese  aislar  aquella  parte;  y  de  aquí  se  co- 
ligió ser  toda  aquella  costa  de  la  América,  y  que  conti- 
nuándola, podia  llegar  brevemente  á  Quivira  (1)  y  cabo 
Mendocino  (i).  Dejamos  esta  parte,  lacual,  comodicho  es, 
conocimos  que  se  iba  continuando,  y  puesta  la  proa  en 
el  Oeste,  caminamos  cuatro  dias  con  viento  tasado,  tal, 
que  se  pudieran  contará  treinta  leguas  por  singladura;  (3) 
y  habiendo  caminado  ciento  veinte  leguas,  según  esta 
fantasía  y  punto  de  la  caria  estimado,  (aunque  de  aquel 
mar  no  la  teníamos),  descubrimos  una  grandísima  tierra 
y  de  grandes  sierras ,  con  una  larga  y  continuada  costa, 
de  la  cual  nos  apartamos,  por  convenir  así  á  nuestro  in- 
tento, siempre  enmarados,  (4)  navegando  unas  veces  al 
Nordeste,  otras  al  Nornordeste  y  otras  al  Norte,  de  adon- 
de nos  pareció  por  mayor  que  se  corría  aquella  costa 
Nordeste-Sudoeste.  No  pudimos  conocer  las  cosas  par- 
ticulares della,  por  ir,  como  dicho  es,  tan  enmarados;  y 
así,  solamente  [)uedo  afirmar,  que  tiene  poblaciones  hasta 
muy  cerca  del  lístrecho,  porque  en  muchas  partes  se 
vieron  salir  humos.  Asi,  según  buena  cosmografía,  nos 
pareció  ser  tierras  de  tártaros  ó  del  Catai,(»5)  y  que  apocas 


(1)  Quicira,  provincia  del  nuevo  Méjico  en  la  América  sep- 
tentrional. 

(2)  B I  cabo  mendocino,  esta  en  la  cesta  N.  O.  de  Méjico» 

(3)  Singladura,  es  decir,  la  jornada  de  un  navio. 

(4)  Enmarados,  esto  es,   muy  apartados  de  la  tierra  en  alta 
mar. 

(5)  Catai  ó  CUhay,  antiguo  nombre  de  la  parte  septentrional 
de  la  China. 
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leguas  de  aquella  costa  estaría  la  gran  ciudad  de  Camba- 
lú,  metrópoli  del  gran  Tártaro. 

Finalmente,  siguiendo  la  dicha  costa,  nos  hallamos 
ev  la  boca  del  mismo  estrecho  de  Anian,  por  donde  quin- 
ce dias  antes  habíamos  desembocado  al  mar  grande,  el 
cual  reconocimos  ser  el  del  Sur,  donde  son  Japón,  Chi- 
na, Mojucas,  India  y  Nueva  Guinea,  con  el  descubri- 
miento del  capitán  Quirós,  y  toda  la  costa  de  Nueva  Es- 
paña y  Perú. 

En  la  boca  que  hace  el  Estrecho,  por  donde  des- 
emboca al  mar  del  Sur,  hay  un  puesto,  á  la  banda  de  la 
América,  capaz  de  quinientas  naves,  aunque  en  cierta 
parte  de  él  es  desapacible  y  de  mal  surgidero ,  á  causa 
de  las  corrientes,  que  en  la  marea  que  baja  del  Norte  al 
Sur,  entran  por  la  boca  del  y  baten  fortisi mámente  en 
una  parte  que  hace  el  puerto  cerca  de  la  boca,  entrando 
en  él,  á  mano  derecha;  porque  se  ha  de  entender,  que  la 
boca  del  puerto  está  abierta  al  Norte,  y  entra  haciendo 
una  espira  ó  caracol.  Pareció  no  haber  sido  tocado  aquel 
puerto  de  pies  humanos,  digo  sus  orillas,  porque  en 
cierta  parle  del,  tiene  un  remanso,  en  cuya  orilla  se  ha- 
llaron infinidad  de  cascaras  de  huevos  de  las  aves  ma- 
rítimas, que  á  las  orillas  del  mar  suelen  deshovar;  y  es- 
tos parecieron  ser  traídos  de  las  corrientes  del  Norte,  y 
eran  en  tan  grande  numero,  que  hacían  un  muro  de  una 
vara  de  alto  y  ocho  pasos  de  ancho.  Hallóse  en  este 
puerto  un  rio  de  agua  dulce,  muy  grande ,  y  tan  honda- 
ble,  que  se  pudo  entrar  con  nuestro  navio  á  hacer  agua 
en  él,  y  me  parece  que  pudiera  entrar  una  nave  de  qui- 
nientas toneladas. 

La  mayor  parte  deste  puerlo  es  arenisco ,  particu- 
larmente á  donde  se  hace  este  rio,  y  á  donde  baten  las 
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corrientes;  mas  por  la  banda  del  Norte,  tiene  un  aÍ3rigo 
de  penas  cortadas,  de  más  de  dos  picas  en  alto,  en  algu- 
nas partes,  sobre  las  cuales  se  hace  un  sitio  llano,  largo 
y  angosto,  al  cual  circunda  el  mar,  dejándole  un  poco 
de  tierra  Grme  por  la  banda  del  Este,  en  el  cual  sitio  se 
puede  hacer  una  grandísima  población,  y  por  agora  un 
fuerte,  que  será  de  mucha  consideración.   • 

La  tierra  que  es  contingente  con  este  puerto,  es  muy 
apacible  y  tiene  llanos  grandísimos ,  á  la  parte  del  Sud- 
Este,  haciendo  punto  en  el  puerto,  y  estos  son  poblados 
de  un  monte  bajo,  que  en  algunas  partes  dél  se  hallaron 
romeros,  los  cuales  llanos,  siendo  desmontados,  pueden 
servir  de  lindas  labranzas  y  huertas,  porque,  según  su 
disposición,  se  pueden  regar  la  mayor  parte  dellos.  Por- 
que es  de  saber,  que  aunque  esta  tierra  está  en  59 
grados  de  altura  de  polo,  es  de  muy  gracioso  tem- 
peramento, porque  todo  aquello  que  está  á  la  banda 
del  Sur  y  le  abrigan  y  defienden  los  montes  que  tiene  á 
la  banda  del  Norte;  es  muy  templado,  adonde  el  frío  del 
invierno  no  es  con  esce^o,  sino  muy  moderado,  porque 
siempre  está  descubierto  á  los  rayos  del  sol  y  libre  de  los 
vientos  del  Norte,  y  solamente  le  soplan  los  del  Sur, 
cuando  corren,  que  estos  siempre  son  templados,  y  más 
allí,  que  vienen  por  cima  del  mar,  que  es  lo  que  suele 
hacer  caliente  el  aire.  El  efecto  fue  conocido  por  los  gé- 
neros de  frutas  que  allí  se  hallaron ;  y  es  de  considerar 
que,  aunque  esta  tierra  está  en  t^nta  altura,  no  por  eso 
dejará  de  ser  muy  buena  de  habitar,  pues  lo  son  otras 
muchas  que  corren  por  este  paralelo,  como  es  Edimbur- 
go de  Escocia  y  los  principios  de  Suecia,  Hapsalia  (1)  y 


(1)    Hapsalia  ó  Ilapsal  y  Riga,  ciudades  y  puertos  de  Rusia. 
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Riga,  ciudades  de  la  Libonia,  Dublin  é  flibernia,  y  Ni- 
drosia,  ciudad  de  Noruega,  y  muchas  partes  de  ia  Mos- 
covia y  otras  tierras  muy  buenas,  que  son  habitadas  y 
tratadas  y  conocidas,  que  aunque  están  apartadas  del 
calor  de  la  costa,  son  de  frió  tolerable. 

El  mayor  dia  del  verano  en  esta  tierra  es  de  diez  y 
ocho  horas  y  media,  y  lo  mismo  la  mayor  noche  de  in- 
vierno; y  por  esta  razón  es  la  noche  del  verano  de  cinco 
horas  y  media,  y  el  dia  del  invierno  de  otras  tantas.  En 
el  rio,  que  entra  en  el  puerto,  y  en  otro,  que  está  raás 
abajo,  á  la  banda  del  Sudoeste,  hay  muchos  y  grandísi- 
mos árboles,  y  los  más  dellos  frutales,  de  frutas  buenas, 
y  algunas  semejantes  á  las  de  España,  como  son  manza- 
nas, peras  y  ciruelas  silvestres,  y  otras  no  conocidas,  de 
diversas  formas.  Y  así  por  no  caer  en  algún  grande  pe- 
ligro, como  fuera  posible,  ordené  á  mi  gente  no  comiese 
de  la  fruta,  que  primero  no  se  hallase  en  alguna  pa'te  pi- 
cada y  comida  de  las  aves,  y  con  esto  se  conoció  no  ha- 
ber fruta  dañosa,  y  todas  las  más  dellas  eran  pasadas  en 
sus  mismos  árboles  del  año  pasado,  porque  en  aquella 
sazón  no  habia  frutas  maduras,  por  ser  el  tiempo  que 
allí  estuvimos  parte  de  Abril  y  todo  Moyo  y  parte  de  Ju- 
nio; y  así  de  conservarse  las  frutas  de  un  año  para  otro, 
pasadas  en  sus  árboles,  se  conoció  no  haber  sido  su  in- 
vierno muy  rigoroso. 

Halláronse  en  un  valle,  que  el  rio  de  abajo  hace,  que 
era  hondo  y  parecía  ser  muy  templado ,  vides  de  uvas 
silvestres  y  Icchias,  que  es  una  fruta  sabrosa  de  la  India^ 
que  siempre  se  halla  en  tierras  templadas. 

Por  cima  del  puerto ,  mirando  entre  el  Norte  y  el 
Este  por  toda  aquella  cuarta  de  aguja,  hay  unos  montes 
DO  muy  altos,  sino  muy  tratables,  y  abundantes  de  todo 
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género  de  caza,  adonde  se  hallaron  perdices  y  conejos, 
algo  diferentes  de  los  de  España,  venados  pintados  de 
pintas  blancas  y  negras  sobre  lo  pardo,  y  por  cucanps  (1) 
unas  grandes  palas,  aunque  algunos  no  las  tenian.  Vié- 
ronse  dos  géneros  de  puercos,  los  unos  como  los  que 
se  crian  en  las  Indias ,  que  tienen  en  el  espinazo  el  om- 
bligo, aunque  mayores;  los  otros  como  los  javalies  de 
España,  grandísimos.  Halláronse  algunos  búfalos  y  otros 
muchos  animales,  mas  no  se  vio  ninguno  que  fuese  feroz. 

El  mar  es  abundantísimo  de  pescado  y  de  todo  ma- 
risco, muy  bueno  y  sabroso,  aunque  mayor  que  el  que 
acá  conocemos,  porque  se  lomaron  cangrejos,  de  media 
braza  de  través,  siendo  los  de  nuestras  costas  no  mayo- 
res que  la  palma  de  la  mano. 

La  parte  frontera,  que  es  á  la  banda  de  la  Asia  ó  Tar- 
taria, tiene  montes  altísimos,  tanto,  que  en  algunas  par- 
tes de  su  mayor  altura,  se  sustenta  la  nieve  todo  el  año, 
particularmente  aquellos  que  miran  al  Norte;  y  estos  5on 
tan  montuosos,  ásperos  y  fragosos,  que  parece  imposi- 
ble poderlos  tratar,  y  la  mayor  parte  de  sus  árboles, 
son  pinos  muy  altos,  los  cuales  nacea hasta  en  la  orilla 
del  mar. 

En  la  misma  parte  del  Asia,  en  frente  de  la  boca  del 
puerto,  se  hace  un  remanso  del  agua  del  mar,  adonde 
hay  un  cañaveral  muy  grande  de  carrizos,  que  nacen 
dentro  de  la  misma  agua,  cerca  del  cual  hallamos  ser  la 
mayor  pesquera  de  todas  aquellas  partes-  Allí  se  ma- 
taron muchos  pescados  y  muy  grandes,  y  algunos  cono- 
cidos, como  son  corvinas,  (1)  congrios,  lenguados  y  otros 


(1)     Cucanos,  así:  acaso  por  cuernas. 

12)    Corvinaj  pescado  parecido  al  congrio. 

Tomo  V.  '  28 
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semejantes,  aunque  mayores  que  los  que  por  acá  se  ha- 
llan. Viéronse  pasar  algunas  veces  grandísimos  pescados, 
los  que  iban  del  mar  del  Sur  al  mar  del  Norte,  y  entre 
estos  se  conocieron  ballenas  y  bufad  ores  y  otros  mons- 
truos muy  grandes;  y  pareció  que  la  razón  de  hacer  se- 
mejante tránsito,  era  que  síenclo  entrada  de  verano,  de- 
jaban las  aguas  calientes  del  mar  del  Sur,  por  gozar  de 
las  frescas  del  mar  del  Norte. 

El  estrecho  de  Anian  es  de  quince  leguas  de  largo, 
por  el  que  fácilmente  se  desemboca  y  pasa  con  una  ma- 
rea que  dura  seis  horas,  y  estas  mareas  son  allí  recísimas 
escesivaraente.  Tiene  seis  vueltas  en  todo  este  largor,  y 
las  dos  bocas,  que  tiene  de  entrada  y  salida ,  se  miran  la 
una  á  la  otra  por  la  línea  del  Norte-Sur.  La  boca  que  tie- 
ne á  la  banda  del  Norte,  que  es  por  donde  nosotros  en- 
tramos, tiene  menos  de  medio  cuarto  de  legua  de  anchu- 
ra, y  de  la  una  y  otra  parte  tiene  dos  peñones  corta- 
do¿,  aunque  la  peña  que  tiene  á  la  parte  de  la  Asia  es 
más  alta  y  más  pendiente  que  la  otra,  de  tal  suelte,  que 
hace  debajo  de  sí  un  abrigo,  en  tal  modo,  que  ninguna 
cosa,  que  cayese'de  la  parte  alta,  podrá  dar  en  el  pié 
della. 

La  boca  que  sale  al  mar  del  Sur,  por  junto  al  puerto, 
es  de  más  de  un  cuarto  de  legua  de  anchura,  y  desde  allí 
se  van  siempre  ensanchando  y  abriéndose  aquellas  dos 
costas. 

Tiene  el  Estrecho  en  medio  de  sí,  en  el  fin  de  la  ter- 
cera vuelta,  un  grande  peñón  ó  isleta  hecha  de  una  peña 
tajada,  de  tres  estados  de  altura  poco  más  ó  menos,  y 
porque  es  en  forma  redonda,  muestra  ser  su  diámetro 
de  doscientos  pasos,  juzgándola  desde  aparte.  Está  dis- 
tante de  la  tierra  firme  de  la  Asia  un  muy  breve  espa- 
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cío,  mas  todo  es  de  bajíos  ( 1 )  y  arrecifes,  y  no  se  puede  na- 
vegar sino  con  barcos;  mas  aquello  que  hay  desde  la  ís- 
leta  á  la  tierra  firme,  frontera,  que  cae  á  la  bauda  de  la 
América,  es  su  anchura  menos  de  medio  cuarto  de  le- 
^ua,  y  aunque  su  canal  es  tan  hondable  que  dos  naves  y 
aun  tres  pueden  pasar  juntas  por  él,  es  hacia  las  orillas 
de  los  bajíos,  sobre  los  cuales  con  una  fácil  diligencia  se 
pueden  le vantar  y  fundar  dos  baluartes  ensangostando  (2) 
la  canal  á  tiro  de  mosquete.  Sobre  esta  islota,  ó  sobre  los 
bajíos  que  se  podrían  levantar,  y  sobre  la  contraria  costa, 
se  pueden  hacer,  como  dicho  es,  dos  baluartes,  los  cua- 
les con  la  artillería,  podrán  muy  seguramente  guardar  y 
defender  el  Estrecho ;  y  si  las  corrientes  no  fueran  taa 
grandes,  se  le  pudiera  poner  uua  cadena,  que  fuera  de 
grande  importancia,  aunque  ya  se  podría  hacer  con  tal 
industria,  que  pudiese  sustentarse  y  resistir  á  las  cor* 
ríentes. 

La  disposición  del  Estrecho  es  en  tal  forma,  que  con 
tres  atalayas,  que  se  miren  la  una  á  la  otra,  se  pueden 
descubrir  treinta  leguas  dentro  del  mar  del  Norte,  y  con 
ahumadas  dar  aviso  á  los  baluartes  y  al  fuerte  del  puer- 
to, sí  desc\ibrieren  navios ,  para  que  se  les  impida  el 
paso,  sí  fueren  de  enemigos;  y  teniendo  en  el  puerto  con- 
tinuamente dos  navios  aprestados  para  semejantes  nece- 
sidades, podrán  estos  atravesarse  entre  los  dos  baluar- 
tes, que  para  todo  tendrán  tiempo,  supuesto  que  el  que 
quisiere  entrar,  ha  de  esperar  de  necesidad á  la  marea  y 
allí  entretener  y  embarazar  á  los  navios  enemigos,  en  el 


(1)  Bajio.es  un  banoo  de  arena  peligroso,  que  suele  haber  en 
algunas  partes  del  mar. 

(2)  Bn$ango8tar^  lo  mismo  que  angostar. 
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Ínter  que  los  baluartes  los  cañonean  y  ponen  á  fondo. 
Porque  es  de  saber,  como  ya  está  dicho,  que  aunque 
vengan  muchas  naos  enemigas,  no  podrán  pasar  más  de 
dos  6  tres  por  la  canal;  y  si  conviniere  descubrir  el  mar 
del  Sur,  aunque  pienso  no  ser  necesario  por  ahora,  tiene* 
el  Estrecho  dos  montes  altos,  uno  á  la  parte  de  la  Asia  y 
otro  á  la  parte  de  la  América,  los  cuales  se  miran  el  uno 
al  otro,  y  ambos  juntos  al  fuerte  y  á  las  atalayas;  y  esto& 
descubren  ambas  las  dos  costas,  en  contrario  puesto  cada 
uno,  los  cuales  podrán  dar  aviso  de  todos  los  bajeles,  qoe 
se  descubrieren  por  el  mar  del  Sur,  para  que  se  haga  la 
prevención  ya  dicha.  Con  lo  cual  será  este  Estrecho  de- 
fendido, y  solos  los  españoles  lo  podrán  navegar  con 
grande  seguridad  y  gozgrr  de  las  grandes  utilidades  que 
promete;  porque  verdaderamente  no  sé  yo  qué  puerto 
hay  en  todo  lo  descubierto,  que  así  tenga  corresponden- 
cia con  casi  todas  las  tierras  del  mundo,  como  este,  por- 
que desde  allí  se  puede  navegar  á  todas  ellas;  y  así  se 
puede  presumir,  que  vendrá  á  hacerle  el  tiempo  una 
grandísima  y  riquísima  población. 

La  boca  del  Estrecho,  por  la  banda  del  Norte,  es  di- 
ficilísima de  conocer,  porque  tiene  una  costa  continuada 
de  Este-Oesle,  y  las  dos  partes,  que  hacen  elEstrecho,  se 
encubren  la  una  con  la  otra,  porque  su  entrada  y  vuelta 
primera,  se  describe  Nordeste  Sudoeste,  y  no  se  deja 
ver  desde  el  mar  afuera;  y  por  esta  causa ,  no  es  mucho 
que  no  se  haya  hallado  por  los  que  le  han  buscado,  por- 
que cuando  nosotros  llegamos  á  él,  no  le  conocimos  en 
algunos  días,  que  allí  estuvimos  barloventeando  por  aque- 
lla costa,  con  tener  una  muy  buena  relación  de  Juan 
Martinez,  mi  piloto,  que  era  un  portugués,  natural  de  Al- 
garbe,  hombre  muy  viejo  y  de  mucha  esperiencia;  mas 
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faltábanle  las  señales  de  aquellos  montes,  que  son  las 
que  yo  tomé  y  pinté  para  hacer  otra  segunda  navega- 
ción, si  se  me  ofreciera,  como  creí  ofrecérseme,  portjue 
aunque  sabíamos  haberle  de  hallar  en  los  sesenta  grados 
de  altura,  por  ser  aquella  costa  muy  larga  de  Este-Oeste, 
nos  hizo  estar  en  dudas,  tanto,  que  al  piloto  le  pareció 
no  haber  llegado  á  él  por  más  de  cien  leguas ,  según  la 
fantasía  de  su  derrota,  y  a  mí  me  pareció  que  ya  estába- 
mos sobre  él,  como. sucedió,  que  saltando  en  una  chalu- 
pa á  costear  la  orilla  del  mar,  la  misma  corriente  me 
embocó  por  el  Estrecho,  con  que  fue  conocido.  La  razón 
por  donde  me  pareció  haber  llegado  al  Eslrecho  y  estar 
sobre  él,  fueron  las  grandes  corrientes  que  allí  hallé, 
las  cuales  venían  de  la  tierra  y  tornaban  á  ella,  tanto, 
que  algunas  veces,  estando  nuestro  navio  enmarado  y 
mar  en  través,  muy  d[)artado  de  la  costa,  lo  hallamos 
junto  á  ella,  y  otras  veces,  estando  junto  á  la  tierra,  lo 
hallábamos  muy  enmarado. 

Tienen  aquellos  montes,  junto  al  Estrecho,  una  pena 
altísima,  sobre  un  alto  monte,  á  la  banda  de  la  Asia,  de 
color  blanca,  y  siendo  la  peña  tajada  y  en  forma  inacce- 
sible, tiene  en  su  mayor  altura  tres  muy  grandes  árboles, 
que,  mirados  de  Norte-Sur,  se  ven  bien  distintos  el  uno 
del  otro,  y  de  la  una  y  otra  parte  desta  altísima  pena, 
muestran  los  montes  una  perspectiva,  á  manera  de  dos 
gandes  sillares  muy  conocidos. 

Una  legua  de  la  boca  del  Estrecho,  á  la  banda  del 
Oeste,  hay  un  peñón  alto  y  pelado,  al  cual  circunda  el 
mar,  y  en  la  hora  que  está  la  marea  más  baja ,  me  pare- 
xje  que  distará  de  la  tierra  Brme  cuatro  picas  de  largo. 
A  la  banda  del  Este  de  la  boca  del  Estrecho,  hay  un 
^ande  y  hermoso  rio,  de  linda  agua  y  de  muchos  árbo- 
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les,  adonde  hicimos  agua,  porque  allí  tiene  un  mediano 
abrigo  con  dos  grandes  peñones,  que  se  hacen  en  una 
punta.  Hay  otro  rio  una  legua  anfes  de  llegar  á  este,  de 
buena  agua,  aunque  carece  de  árboles. 

Los  montes  que  se  descubren  á  la  parte  de  la  Asia, 
por  esta  banda  del  Norte,  son  altísimos  mirados  desde  la 
mar  del  Norte,  y  tienen  grandes  arboledas,  y  llegado 
cerca,  parece  ser  todo  pinares;  mas  los  montes  de  la 
parle  de  la  América,  son  más  bajos  y  de  árboles  meno- 
res, mas  no  parecía  haber  frutales  en  ninguna  de  estas 
despartes. 

En  el  puerto  á  donde  nuestra  nave  surgió ,  que  es  el 
que  está  dicho,  en  la  boca  del  Estrecho,  á  la  banda  del 
Sur,  estuvimos  desde  los  principios  de  Abril  hasta  me- 
diado Junio;  y  en  este  tiempo,  vino  por  allí  una  nave 
grande,  de  Qchocientas  toneladas,  de  la  parte  del  mar  del 
Sur,  á  embocar  por  el  Estrecho,  con  la  cual  tuvimos 
ocasión  de  ponernos  en  arma ;  y  habiéndonos  apacigua- 
do los  unos  con  los  otros,  tuvo  aquella  gente  gusto  de 
darnos  algunas  cosas  de  las  que  traían  por  carga  y  mer- 
cancía, que  era  mucha,  y  toda  conocidimente,  ó  la  ma- 
yor parte  della,  eran  cosas  semejantes  á  las  de  la  China, 
como  son  brocados,  sedas,  porcelanas,  plumas,  caxones, 
piedras,  perlas  y  oro.  Esta  gente  pareció  ser  ansiáticos, 
que  son  los  que  habitan  en  la  bahía  de  San  Nicolás  (1)  ó  en 
el  puerto  de  San  Miguel;  (2)  y  para  noejor  nos  entender  con 
ellos,  nos  fue  forzoso  hablar  latín,  los  que  lo  sabían,  con 


(1)  San  Nicolás,  ciudad  de  los  Países-Bajos,  provincia  de  la 
Flandes  oriental. 

(2)  San  Miguel,  puerto  del  Atlántico  en  la  costa  S.  E.  del 
Labrador. 
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machos  de  ellos  que  lo  sabían  hablar;  mas  no  pareció 
ser  católicos,  sino  luteranos.  Declan  venir  de  una  ciudad 
muy  grande,  que  estaba  poco  más  de  cien  leguas  del 
Estrecho,  que  aunque  no  me  acuerdo  bien  de  su  nom- 
bre, mepareceque  la  nombraban  Roba,  (l)óun  nombre  á 
este  modo,  la  cual  dijeron  ser  de  un  muy  gran  puerto  y 
'm  rio  navegable,  y  que  era  sujeta  al  gran  Kan,  porque 
%ron  ser  de  Tartaria ,  y  que  en  aquel  puerto  dejaban 
^os  otra  nave  de  su  misma  patria . 

^o  pudimos  informarnos  más  desta  gente,  porque 
sittDpre  procedieron  con  recato  y  poca  conQanza,  temién- 
"^  de  nuestra  gente ;  y  por  esta  causa  nos  dividimos 
*^  unos  de  los  otros ,   y  habiéndolos  dejado  cerca  del 
«írecbo,  dentro  del  mar  del  Norte,  nos  vinimos  la  vucl- 
^  de  España.  Es  cosa  muy  de  creer  que  estos  fuesen  an- 
swicos,  porque  como  habitan  en  7á  grados  de  altura, 
*^es  cosa  fácil  y  á  propósito  tratar  este  Estrecho  y  na- 
'^^acion.  Y  pues  bastantemente  queda  hecha  relación 
*^  todas  las  cosas  particulares  desta  navegación ,  la  dis- 
P^iciondel  sitio  y  su  fortificación,  y  las  utilidades  que 
*^  semejante  navegación  se  siguen ,  y  los  daños,  que  de 
^0  hacerse  se  pueden  ofrecer,  parece  ser  cosa  puesta  en 
^ou  tratar  cuáles  sean  las  cosas  que  ha  de  prevenir  la 
persona,  á  quien  le  fuere  encomendado  este  negocio ,  y 
saber  los  gastos  que  en  semejantes  prevenciones  se  pue- 
den ofrecer,  para  que  con  esto  tenga  efecto  el  inlcnto  de 
y.  31.  V  su  Real  servicio. 


(1)  Roba  6  Robat,  varias  ciuHaies  y  provincias  de  Persia  lie- 
vaa  este  Dombre  pero  es  difící^determinar  cuál  á%  ellas  sea^por 
ja  vaguedad  con  que  el  autor  de  lu  relación  se  espresa. 
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Prevenciones  y  gastos  deste  viaje. 


Primerarnente  conviene  hacer  tres  navios,  la  Capita- 
na, de  ciento  y  cincuenta  toneladas,  y  los  otros  dos  cada 
uno  de  á  ciento ;  y  estos  sean  hechos  con  unos  caxones 
debaxo del  agua,  según  la  traza  que  para  ello  se  dará  á 
su  tiempo,  y  con  esto  se  escusa  irse  á  fondo  una  nave, 
aunque  se  abra  por  la  parte  de  abaxo,  porque  solamente 
se  hinche  de  agua  aquel  caxon,  que  responde  ala  rotura, 
y  los  demás  no ,  por  ir  todos  calafateados ,  y  también  que 
si  recibiese  el  navio  algún  lombardazo  entre  dos  aguas, 
por  donde  el  agua  entrare,  por  alli  tornará  á  salir  sin 
echarle  á  fondo,  como  me  consta  por- experiencia  del 
mismo  navio,  con  que  hice  la  dicha  navegación  y  descu- 
brimiento. Estos  navios  han  de  ser  de  contra-costado  y 
emplomados,  hechos  con  muchos  y  muy  gruesos  corba- 
tones  y  pernees  muy  largos,  cuya  forma  ha  de  ser  cerra- 
dos por  la  parte  alta,  digo,  metidos  de  bordo,  y  por  la 
parte  baxa  chatos  y  muy  bien  lastrados. 

Siendo  fabricados  deste  modo ,  podrá  cualquiera  de 
ellos  salir  orciando  (1)  contra  el  viento,  si  se  hallare  cerca 
de  la  tierra  en  alguna  tormenta,  con  viento  de  travesía, 
que  es  el  mayor  peligro  en  que  una  nave  se  puede  hallar, 
porque  siempre  estos  navios  son  grandes  bolineros  y 
pueden  meterse  del  O.  cinco  cuartas.  Y  si  por  desgracia 
viniese  á  encallar  en  algún  bajio,  por  ir  por  mares  no  co- 
nocidos, podrán  salir  mejor  que  otros,  porque  como  son 


(1)    OróiandOf  por  orzando,  es  decir,  yendo  contra  el  viento. 
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chatos  de  abaxo,  no  se  trastornan,  y  pueden  esperar  so- 
corro de  los  suyos  y  de  la  plea  mar. 

Así  mesmo  conviene  llevar  dos  lanchas ,  una  armada 
y  otra  desarmada,  en  madera,  para  armarla  al  tiempo  de 
la  necesidad ,  si  la  que  va  armada  se  perdiese ;  y  estas 
han  de  llevar  remos  para  mejor  llegar  á  sus  navios  en 
todos  tiempos ,  ó  hacer  otras  cosas  que  se  pueden  ofre- 
cer ,  porque  esta  lancha  ha  de  ir  cerca  de  la  costa  y  á 
vista  de  los  tres  navios ,  los  cuales  siempre  han  de  ir 
apartados ,  metidos  cuatro  leguas  á  la  mar ,  y  les  avise 
de  todas  las  cosas  particulares  y  señaladas,  que  hallaren 
en  la  costa;  y  por  esta  razón,  conviene  que  su  capitán  sea 
hombre  esperto ,  hábil,  animoso,  prevenido  y  muy  fiel. 
Esta  lancha  ha  de  ser  tan  grande,  que  pueda  en  una  ne- 
cesidad hacer  veinte  pipas  de  agua,  la  cual  y  los  tres 
navios  y  la  lancha  desarmada,  lodos  envelados  (1)  y  pues- 
tos á  punto  de  navegar ,  bien  enjarciados,  costarán  ocho 
mil  ducados. 

E^  bien  llevar  en  estos  navios  seis  piezas  de  artille- 
ría reforzadas,  para  la  amura,  (á)  porque  siendo  ellos  muy 
fuertes ,  como  dicho  es ,  muy  bien  las  podrán  sustentar, 
y  más  otras  doce  menores ,  las  cuales  diez  y  ocho  piezas 
se  repartan  en  los  tres  navios,  que  costarán  mil  y  qui- 
nientos ducados. 

Más,  doscientos  mosquetes,  á  trq3  ducados  cada  uuo, 
costarán  seiscientos  ducados. 

Más,  ciento  y  cincuenta  arcabuces,  para  si  seofrecie- 
ra  saltar  en  tierra  en  alguna  ocasión,  de  muchas  que  se 


(1)    Envelados t  es  decir,  bien  provistos  de  velag. 
í¡¿)    Amura  ó  amuradat  lado  ó  costado  del  navio. 
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ofrecen  en  los  descubrimientos,  á  dos  ducados  cada  ar- 
cabuz ,  valen  trescientos  ducados. 

Picas,  pólvora,  plomo,  cuerda,  bombas,  artificios 
de  fuego,  balas  de  artillería  y  toda  munición ,  setecientos 
ducados. 

Hay  necesidad  de  tres  pilotos ,  hombres  cuerdos ,  fie- 
les, vigilantes  y  españoles,  y  sus  ayudantes,  y  dos  do- 
cenas de  bonísimos  marineros,  que  vayan  repartidos  por 
todos  los  tres  navios,  los  cuales  quedan  deste  viaje  dies- 
tros para  ser  pilotos  desta  carrera ;  y  finalmente ,  es  bien 
llevar  de  toda  suerte  de  gente,  doscientos  hombres,  y  que 
estos  sean,  lo  más  que  se  j)udiere,  hombresde  mar,  por- 
que el  marinero,  cuando  es  menester,  sirve  de  soldado,  y 
el  soldado,  no  sabe  en  ninguna  ocasión  servir  de  marine- 
ro ;  todos  los  cuales  se  han  de  repartir  en  esta  forma: 
que  en  la  Capitana  vayan  ochenta  hombres,  y  en  cada 
navio  á  cincuenta ,  y  los  veinte  restantes  en  la  lancha, 
'  para  que  si  se  ofreciere  tomar  el  remo  en  las  manos» 
haya  gente  para  ello.  Y  toda  esta  gente  vaya  pagada  por 
un  año ,  dándoles  á  los  pilotos  mil  ducados  á  cada  uno, 
y  á  todos  los  doscientos  hombres  á  cuarenta  y  ocho  duca- 
dos cada  uno,  que  es  á  razón  de  cuatro  ducados  cada  raes, 
que  montan  nueve  mil  y  seiscientos  ducados  porun  año. 

Y  porque  entre  estos  doscientos  hombres  hay  aven- 
tajados oficiales  de  guerra  y  mar,  y  acompañados  de  los 
pilotos,  me  parece  que  podrán  montar  las  ventajas  de  un 
año  tres  mil  ducados. 

Hánse  de  llevar  respectos  de  jarcias,  cables,  ánco- 
ras, lona,  brea,  estopa  y  lodo  velamen,  herramientas, 
clavazón  y  telas  de  plomo,  para  reparar  algún  daño  de  la 
artillería  enemiga,  que  todo  montará  mil  y  quinientos 
ducados. 
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Más,  doscientos  ducados  de  hachotes  de  cera  para  el 
farol  de  la  Capitana  y  Almiranta,  que  por  ser  en  esta 
navegacioQ  los  días  muy  largos  y  las  noches  breves,  no 
pongo  más,  pues  es  sin  duda  que,  en  muchos  dias,  no  se 
verá  cubrir  el  sol. 

Repártanse  en  todas  las  naves  doscientos  ducados  de 
botica. 

Y  porque  las  cosas  del  mar  son  dudosas,  es  bien  lle- 
var bastimentos  para  dos  años,  porque  á  lo  menos  lo  que 
es  el  vino,  puede  servirá  la  vuelta;  y  así,  guardando  la 
orden  de  las  raciones  ordinarias,  son  necesarios  para  los 
tres  navios,  dos  mil  y  doscientos  quintales  de  bizcocho, 
que  pagados  á  cuatro  ducados,  montan  ocho  mil  y  ocho- 
cientos ducados. 

Y  porque  suele  dañarse  el  bizcocho,  y  por  esta  falta 
venir  la  gente  á  padecer  grandes  trabajos,  es  bien  llevar 
cuatrocientos  quintales  de  harina,  que  pagados  á  dos  du- 
cados, montan  ochocientos  ducados. 

Las  raciones  del  vino  en  dos  años,  suman  nueve  mil 
ciento  y  veinte  y  cinco  arrobas,  que  pagadas  á  razón  de 
seis  reales,  hacen  cuatro  mil  y  novecientos  y  setenta  y 
siete  ducados. 

De  toda  carne,  cecina,  tocino  y  gallinas  para  los  en- 
fermos, dos  mil  y  quinientos  ducados.  Más  cuatrocientos 
ducados  de  todo  pescado.  De  aceite,  vinagre  y  legum- 
bres, seiscientos  ducados.  Más  trescientos  ducados  de 
queso.  Más  cien  ducados  de  sal,  porque  es  de  mucha  im- 
portancia llevar  buena  cantidad  de  ella,  porque  en  las 
necesidades  suele  aprovechar,  que  ó  bien  tomando  algu- 
na gran  cantidad  de  pescado,  como  suele  acaecer,  ó  lle- 
gando á  donde  se  puede  hacer  alguna  carne,  con  la  sal 
se  sustenta  para  todo  el  viaje. 
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Todas  las  cuales  dichas  partidas  y  gastos ,  suman 
cuarenta  y  siete  mil  y  setenta  y  siete  ducados,  y  esto  es 
lo  más  que  puede  costar  el  despacho  destos  navios,  aun- 
que dejo  alguna^  cosas  menudas,  que  se  pueden  ofrecer 
y  no  se  pueden  escusar;  y  mirando  bien,  se  compra  har- 
to barato  un  beneficio  tan  grande,  que  es  uno  de  los  ma- 
yores que  agora  se  pueden  ofrecer,  y  se  escusan  grandí- 
simos daños,  como  de  no  hacerse  se  podrian  ofrecer  á 
los  reinos  de  V.  M.;  y  finalmente,  es  bien  tomar  todo  lo 
que  otro  puede  tomar  y  hacernos  daño  con  ello,  porque 
no  sé  yo  por  qué  es  bien  hecho  que  la  parte  descubierta 
y  conocida  por  hombre  español,  la  dejemos  tomar  al  es- 
tranjero,  y  más  si  con  ella  nos  puede  dañar  y  hacer  guer- 
ra. Y  no  solo  esto,  sino  que  si  la  toma,  es  sin  duda  que 
este  tal  le  dará  al  demonio  las  mejores  primicias  de  aque- 
llos reinos,  que  son  las  almas  de  sus  naturales,  sembran- 
do entre  ellos  su  mala  y,  perversa  secta,  que  todo  este 
riesgo  tiene  desamparar  esta  navegación  y  dejarla  que 
la  haga  el  enemigo,  para  que  por  ella  se  venga  á  apode- 
rar de  todos  aquellos  reinos,  y  más  fácilmente  de  aquel 
nuevo  descubrimiento  de  la  Nueva  Australia,  que  siendo 
tan  grande  y  tan  dilatado,  como  nos  informan,  aquel  que 
se  hiciese  señor  de  él,  lo  será  de  todo  el  mar  del  Sur.  Y 
pues  habiendo  de  caminar  por  tan  largo  y  prolixo  cami. 
no,  como  es  el  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  han  tenido 
mediólos  enemigos  para  tener  en  la  India  y  en  aquellas 
partes  siete  factorías,  como  se  dice  que  las  tienen  hoy 
dia,  y  hecho  fuerte  en  la  isla  de  Terrenate,  con  tanto  per- 
juicio de  la  Hacienda  Real  de  V.  M.,  claro  está  de  en- 
tender que  si  hallasen  este  camino  tan  breve  y  puerto  tan 
acomodado,  que  seria  mucho  mayor  el  daño  que  podrian 
hacer.  Por  lo  cual  parece  ser  cosa  mas  justa  atender  ai 
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daño,  que  puede  suceder  de  no  tomar  y  fortalecer  este 
Estrecho,  que  no  á  los  gastos  que  de  hacerlo  se  pueden 
ofrecer;  porque  quien  quisiese  tener  y  gozar  grandes  ha- 
ciendas, grandes  y  diversos  son  los  gastos  que  ha  de  te- 
ner, y  grandísimos  los  cuidados  que  ha  de  padecer. 

Finalmente,  si  V.  M.  se  hiciese  señor  del  mar,  lo  será 
de  la  tierra,  y  si  no  con  dificultad  sí  podrá  conservar  lo 
que  se  posee;  y  esto  digo  como  hombre  que  conozca 
mucho  de  las  cosas  del  mar,  y  sé  cuánto  vale  el  imperio 
de  ella,  sin  el  cual  es  imposible  gozar  el  imperio  de  la 
tierra.  Y  estas  últimas  razones  basten  para  los  que  saben 
entender  materia  de  Estado,  y  para  que  si  hay  quien  se 
descuidé,  dispierte  y  se  ponga  en  vela;  que  pienso  que 
son  muchos  los  enemigos  púbücos  y  secretos,  y  muchas 
las  naciones  que  aborrecen  á  España.  Y  no  diga  nadie, 
como  pienso  que  se  ha  dicho,  que  no  hay  dineros  para 
hacer  semejantes  prevenciones,  porque  V.  M.  está  nece- 
sitado; y  si  alguno  ló  dijere,  y  hallare  estar  su  Rey  con 
necesidad,  ayúdelo  con  parte  de  su  hacienda,  y  advierta 
que  le  estará  mejor  gastarla  en  esto,  que  por  no  hacerse 
se  la  quite  toda  otro  dia  el  enemigo,  que  por  mucho  que 
él  ponga,  pondrá  más  el  que  se  hiciere  cargo  de  poner  en 
execucion  un  negocio  tan  arduo,  que  yo,  como  marinero, 
no  ignoro  cuan  grande  es  y  cuántos  peligros  tiene;  y  solo 
puede  conocer  esto,  el  que  supiere  cuan  grande  es  labra- 
veza  del  mar  del  Norte  y  su  grande  inquietud. 

Es  verdad  que  navegando  de  golfo,  lanzado  con  tan 
buenos  navios,  como  para  este  efecto  se  han  de  hacer,  no 
hay  que  temer  al  mar,  por  muy  bravo  que  sea;  mas  aquí 
se  ha  de  costear  por  las  razones  atrás  referidas,  y  el  cos- 
tear en  un  mar  tan  inquieto,  es  sumamente  peligroso,  y 
tanto,  que  no  habrá  marinero  á  quien  no  haga  temblar 
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el  corazón,  solo  el  pensarlo;  y  así  me  parece  que  si  se 
hallare  quien  lo  acepte,  no  lo  pierdan  de  vista,  porque  si 
hay  uno,  creo  que  no  habrá  dos,  y  adviértese  que  seme- 
jante jornada  no  le  puede  ser  de  ningunos  provechos  al 
que  la  hiciese,  sino  de  muchos  trabajos,  porque,  lo  ques 
aprovechamiento,  no  sé  yo  que  lo  tenga  por  esta  primera 
vez,  y  no  hay  que  confiar  en  que  los  enemigos  no  han  de 
hallar  esta  entrada,  ó  otra,  si  la  tiene  el  mar  del  Sur,  pues 
sabemos  que  son  muy  marineros  y  tan  animosos  como  yo 
para  arrojarse,  como  yo  me  arrojé.  Y  digo,  señor,  que  es 
tanto  el  cuidado  que  tienen  de  hallar  alguna  entrada,  que 
tengo  entendido,  por  relación  que  dello  me  hizo  el  capi- 
tán Baltasar  de  la  Just,  residente  en  Fuenlerrabia,  estan- 
do tratando  conmigo  de  este  particular,  á  7  dias  del  mes 
de  Julio  de  este  año  de  1609,  cómo  los  franceses  tieneo 
hecho  un  fuerte  en  el  rio  de  Canadá,  que  está  trescientas 
leguas  metido  la  tierra  adentro  de  los  Bacallaos,  confia- 
dos en  hallar  desde  allí  entrada  que  pase  al  mar  del  Sur. 
Digo  esto,  no  porque  entiendo  que  j)or  allí  puedan  ha- 
llar entrada,  porque  es  imposible  que  puedan  atravesar 
aquel  rio,  y  más  de  mil  leguas  que  hay  de  travesía,  y  tam- 
bién porque  yo  costeé  casi  todo  lo  que  estaba  por  descu- 
brir de  la  costa  de  América,  por  el  mar  del  Sur,  y  no 
hallé  ninguna  entrada  ni  boca  de  rio  que  fuese  de  consi- 
deración; mas  digo  lo,  señor,  porque  se  entiendan  las 
grandes  diligencias,  que  hacen  los  enemigos  para  entrar. 
Así  mesmose  advierte,  que  si  V.  M.  mandare  hacer 
este  descubrimiento,  sea  con  secreto,  y  de  tal  suerte  or- 
denado, que  los  pliegos  y  la  instrucción  no  los  abra  el 
cabo  de  los  navios,  hasta  haber  entrado  cuarenta  leguas  á 
la  mar;  porque  con  esta  disimulación  se  pueden  desmen- 
tir las  espías,  fingiendo  que  se  arma  para  otro  efecto.  Y 
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queriendo  Dios  que  nos  sea  otra  vez  descubierto  el  Es- 
trecho, conviene  luego,  al  primer  año  siguiente,  inviaiioá 
fortificar,  porque  se  ha  de  entender  ser  cosa  imposible 
que  tanta  gente,  como  será  en  este  descubrimiento,  ha- 
yan de  callar  tanto  y  ser  todos  tan  prudentes,  que  no  se 
publique  esta  navegación  y  sus  derrotas,  y  siendo  enten- 
didas de  los  enemigos,  por  ellas  mismas  lo  buscarán  y 
hallarán  y  fortificarán  de  tal  suerte,  que  sea  menester 
mucho  y  muchos  gastos  y  hombres  para  quitárselo;  y 
asi  conviene  llevar  esta  mira  desde  el  dia,  que  se  dé  el 
despacho  para  descubrirlo  (1). 


Relación  de  la  fundación,  capítulos  y  elecciones,  que 

SE  HAN    tenido  EN  ESTA    PROVINCIA    DE    SaNTIAGO    DE    ESTA. 

Nueva  España,  de  la  orden  de  predicadores,  hecha. 

AÑO  DE  1569  (2). 


Reverendísimo  Padre  nuestro : 

Por  gran  favor  tuvimos  en  esta  nuestra  provincia, 
acordarse  V.  R.P.  (3)  della  y  destos  sus  hijos,  tan  solos 
y  apartados  de  su  presencia,  y  querer  ser  informado  del 
estado,  fundación  y  trabajos,  que  en  ella  han  pasado, 


(1)  Este  documouto  ha  sido  sacado  del  ejemplar  en  4®  MS«, 
acaso  de  letra  del  mismo  autor,  que  posee  elExcmo.  señor  duque 
del  Infantado.— f^o/a  de  Muñoz  ) 

(2)  Colección  de  Muñoz,  tomo  lxxxix. 

(3)  Son  las  iniciales  do  Vuestra  Reverendísima  Paternidad. 
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porque  aunque  de  per  se,  los*  que  alguna  buena  obra 
hacen,  ó  algunos  trabajos  padecen  por  Dios ,  no  han  de 
pretender  ser  por  ellos  loados,  sino  solo  agradar  á  aquel 
por  cuyo  amor  los  padecen,  parece  que  el  querer  ser 
asi  informado  y  tenerlos  en  algo,  será  para  animar  los 
presentes  y  lo  mismo  á  los  futuros,  viendo  que  son  te- 
nidos en  algo,  en  especial,  que  por  la  carta  que  V.  R.  P. 
escribió  al  Provincial  pasado  á  esta  provincia,  parece  no 
solo  parar  ahí  su  buen  deseo ,  sino  pasar  muy  adelante  y 
dar  noticia  á  S.   S.   y  sublimar  y  engrandecer  nuestros 
pequeños  y  flacos  trabajos ,  para  que  los  flacos  se  es- 
fuercen, y  lo  otro,  sean  tenidos  en  algo,  y  dellos  y  por 
ellos  sea  gloriücado  el  dador  del  auxilio  para  los  pasar, 
el  cualhadadoel  ser  á   la  obra  y  edificio  que  está  he- 
cho. Y  ansí,  vista  estalan  sana  voluntad,  y  el  precepto 
que  al  dicho  mi  predecesor  V.  R.  P.  envió,  acordé,  con 
toda  fidelidad ,  dar  relación  del  principio ,  fundación  y 
prosecución  della;  y  ansí,  comunicados  los  religiosos  más 
antiguos  desta  provincia,  y  que  más  noticia  tenian  della, 
se  hizo  la  presente  relación,  la  cual  terna  V.  R.  P.  por 
cierta,  sin  que  se  añada  de  propósito  ninguna  cosa  á  la 
verdad  del  hecho,  pues  en  semejantes  cosas  y  para  se- 
mejante fin,  no  se  sufre  añadir  ni  quitar,  y  si  no  fuera 
tan  copiosa  y  particularizada  como  ha  pasado,  será  por 
evitar  prolixidad;  y  si  más  larga  y  copiosa  V.  R.  P.  la 
quisiere  cumplir,  sea  para  otra  flota,  avisándonos  dello, 
cuya  ánima  y  vida  y  salud  Nuestro  Señor  nos  guarde 
por  muchos  tiempos. 

Para  comenzar  á  tratar  de  la  primera  jornada  y  ve* 
•  nida,  que  los  religiosos  de  nuestra  orden  de  Santo  Do- 
mingo hicieron  á  estas  incógnitas  é  indianas  partes,  es 
necesario  tomar  la  corrida  de  un  poco  atrás.  Y  es,  qua 
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el  año  de  1318,  llegó  á  esta  Nueva  España  y  Nueva 
Mundo,  ana  armada  de  gente  para  conquistarlo  y  suje- 
tarlo, de  la  cual  ya  tenia  noticia  el  emperador  Carlos  V. 
No  trajeron  consigo  predicadores,  porque  entonces  no 
se  tenia  tanta  cuenta  con  predicar  el  Evangelio,  coma 
Jesucristo  lo  ordeno,  sino  que  venian  á  sojuzgar  estas 
gentes  y  poblar  estas  tierras,  como  lo  hablan  becho  en 
otras  parles  destas  Indias,  de  donde  vinieron  los  espió- 
les para  esta  Nueva  España,  trayendo  por  capitán  á  Her- 
nando Cortés,  como  parece  esto  y  lo  demás  sucedido  en 
la  guerra,  en  la  Historia  de  la  conquista  general  de  las 
Indias;  solamente  diré  la  calidad  della. 

Es  tierra  muy  larga;  toda  pobladísima  de  innumera- 
ble gentilidad ,  en  grandes  ciudades  y  pueblos.  Adora- 
ban en  diversidad  de  animales  y  figuras  humanas,  es- 
culpidas en  piedras  y  metales.  Sacrificaban  á  estos  ído- 
los, por  la  mayor  parte,  hombres  vivos  en  mucha  can- 
tidad, cada  uno  según  los  moradores  que  habia.  Tenian 
fiestas,  donde  se  juntaban  muchos  pueblos ,  donde  sa- 
crificaban doscientos  y  trescientos  y  mas,  sacándoles  el 
corazón  y  rociando  con  la  sangre  dellos  los  altares  y  ros- 
tros délos  ídolos,  con  otras  innumerables  supersticio- 
nes, que  seria  imposible  referirlas. 

Entrados  los  españoles  en  esta  tierra  y  aposesiona- 
dos en  la  gran  ciudad  de  Méjico,  metropolitana  y  cabeza 
destas  partes,  donde  residía  el  señor  universal  dellas, 
túvose  noticia  en  España  dello ,  y  los  primeros  religio- 
sos que  á  esta  tierra  de  la  Nueva  España  vinieron,  fueron 
de  San  Francisco,  á  los  cuales,  delante  de  los  indios 
della,  el  dicho  Hernando  Cortés  hizo  gran  acatamiento, 
y  les  besó  la  mano,  y  dio  á  entender  á  los  indios  genti- 
les, que  aquellos  eran  siervos  de  Dios,  que  les  venian  á 
Tomo  V.  29 
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predicar  y  á  enseñar  el  caraino  de  su  salvación,  y  que 
los  habian  de  tener  en  gran  veneración.  En  esta  coyun- 
tura, habia  ya  en  las  islas  de  Santo  Domingo  de  la  Espa- 
ñola, antes  deslas  parles,  frailes  de  nuestra  orden,  que 
habian  venido  allí,  primero  enviados  por  los  Reyes  Cató- 
licos, y  por  capitán  y  perlado  dellos,  el  egregio  Padre 
fray  Pedro  de  Córdoba,  hijo  de  San  Esteban  de  Sala- 
manca, varón  de  gran  santidad  y  doctrina,  y  entre  ellos 
un  fray  Domingo  de  Betanzos,  su  segundo,  que  fue  el 
primer  fundador  desta  provincia,  santo  varón. 

Oído  por  estos  religiosos  sobredichos,  cómo  esta  tier- 
ra estaba  descubierta ,  determinaron  de  venir  á  ella  con 
el  celo  de  la  predicación  de  tantas  gentes,  se  prepararon 
de  las  armas,  que  para  esta  conquista  tomaron,  que  fue- 
ron grandes  ayunos,  abstinencias  y  grandísima prolixidad 
de  vigilias  y  oraciones ,  y  de  la  rigorosa  y  estrecha  ob- 
servancia de  sus  constituciones  y  regla,  en  tal  manera, 
que  parescia  esceder  á  la  austeridad  de  los  antiguos  pa- 
dres del  yermo ;  y  fue  por  principal  y  caudillo  dellos  el 
dicho  fray  Domingo  de  Betanzos. 

Llegados  á  este  Nuevo  Mundo,  después  de  muchos 
trabajos  por  mar  y  por  tierra,  el  año  de  1526,  se  fueron 
á  aposentar  al  monesterio  de  San  Francisco  desta  ciu- 
dad ,  donde  fueron  recibidos  como  si  fueran  propios  re- 
ligiosos de  su  orden.  Al  presente,  en  esta  tierra  no  habia 
caballos,  sino  muy  poquitos  entre  los  españoles;  para  la 
guerra  no  habia  otras  bestias  sino  los  indios  naturales, 
que  llevaban  las  cargas  á  cuestas  de  los  fardajes  de  los 
españoles;  y  ansí  ni  por  entonces,  ni  por  otros  muchos 
tiempos,  se  imaginaba  ningún  religioso  ir  á  caballo,  ca- 
minando largos  caminos  y  asperísimas  sierras,  délas 
cuales  hay  infinitas  en  estas  tierras.  Agora  en  estos  fla- 
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eos  tiempos,  por  las  necesidades ,  se  dispensa  con  alga- 
nos  que  anden  á  caballo ;  j  k)  que  digo  desto ,  digo  tam- 
bién del  comer  de  la  carne  y  de  otras  austeridades,  que 
por  graves  enfermedades  que  hubiese,  esias  cosasy  cerí- 
monias  se  guardaban  con  gran  rigor. 

Llegados  que  fueix)n  estos  religiosos ,  que  por  núme- 
ro eran  doce,  como  hemos  dicho,  á  esta  provincia,  de- 
llos  se  volvieron  y  detlos  se  murieron ,  y  quedó  solo  el 
dicho  fray  Domingo  de  Betanzos  con  dos  religiosos  nue- 
vos, llamados  el  uno  fray  Gonzalo  Lucero,  diácono,  hijo 
de  San  Pablo  de  Sevilla ,  y  el  otro  fray  Vicente  de  las 
Casas,  profeso  nuevo.  Los  ciudadanos.  Justicia  y  Regi- 
dores de  la  ciudad  de  Méjico ,  les  dieron  un  buen  sitio  en 
lo  mejor  de  la  ciudad,  y  muy  grande,  en  que  fundasen 
su  monesterio,  y  ayudáronles  con  gente  para  edifi- 
carlo, para  lo  cual  el  Emperador  envió  á  mandar  les  fue- 
sen dados  ciertos  pueblos  de  indios  que  lo  edificasen ,  y 
ansí  fue  hecho. 

En  este  tiempo  comenzaron  algunos  de  los  españoles 
á  tomar  el  hábito,  y  ansidéstos,  como  de  religiosos  que  de 
España  venian,  se  comenzó  á  fundar  la  religión  y  co- 
menzáronse á  estender  por  los  pueblos  de  los  indios  na- 
turales de  la  tierra ,  ministrándoles  todos  los  Sacramen- 
tos, para  lo  cual  tenian  muy  amplia  autoridad  de  los  Su- 
mos Pontífices ,  concedida  ansí  para  esto  como  para  dis- 
pensar con  ellos  en  cualesquier  casos  y  edificar  iglesias, 
y  para  todo  lo  demás  que  puede  hacer  un  ordinario ,  ex* 
cepto  dar  órdenes  mayores. 

Comenzaron  los  indios  á  cobrar  gran  amor  á  los  re- 
ligiosos y  á  tenerlos  en  gran  veneración ,  viendo  cuan  di- 
ferente era  su  modo  de  vivir  al  de  los  españoles ,  y  vien- 
do cómo  los  favorecían  y  defendian  tan  determinadamen- 
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le  contra  los  mismos  españoles,  sus  contrarios,  y  con- 
tra la^  injurias,  que  por  ellos  les  eran  hechas,  lo  cual  en- 
tonces los  religiosos  podian  hacer ,  porque  los  Reyes  y 
los  que  gobernaban  la  república,  holgaban  dello,  y  como 
á  personas  que  no  pretendían  sino  solo  el  bien  de  la  re- 
pública, les  era  dado  todo  crédito  y  autoridad. 

Viviendo  los  religiosos  de  esta  manera,  y  acrecen- 
tándose cada  dia  la  religión,  eran  tenidos  en  gran  ve- 
neración del  pueblo,  por  la  aspereza  de  su  vida  y  peni- 
tencia que  hacían,  y  santidad  que  en  ellos  conocían,  y 
aunque  no  les  faltaba  de  los  mantenimientos  que  había 
en  la  tierra,  porque  de  los  de  España  no  había  ninguno» 
como  el  intento  de  los  religiosos  era  armarse  contra  las 
tentaciones  de  la  carne,  mundo  y  demonio,  para  las  cua- 
les en  esta  tierra,  más  que  en  otra,  hay  ocasiones  siem- 
pre, se  armaban  ellos  con  el  escudo  de  la  penitencia  y 
abstinencia,  quitando  aun  de  lo  necesario;  porque  así  en 
casa,  como  caminando  á  pié,  sin  tener  vino  ni  pan  de 
Castilla,  porque  en  esta  tierra  habia  muy  poco,  ni  que- 
brantaban ayuno  de  la  orden,  ni  dexaban  sus  ejercicios 
espirituales,  por  muy  cansados  que  fuesen,  ni  daban 
ningún  descanso  á  sus  cuerpos  ,  recreando  las  almas  con 
larga  oración,  la  cual,  en  esta  tierra  y  provincia,  se  tomó 
y  tuvo  por  principal  intento  y  fin,  ansí  en  nuestra  orden 
como  en  las  demás,  mediante  la  cual,  entre  tan  innume- 
rables peligros  y  facilidad  de  caídas,  como  en  esta  tierra 
hay  para  los  religiosos,  esta  les  ha  sustentado  y  tenido 
en  pié. 

Comenzaron  luego  los  religiosos  á  aprender  las  bár- 
baras lenguas  de  estos  indios,  de  las  cuales  hay  infinidad 
y  muy  distintas,  para  {)oderles  predicar  en  sus  lenguas  y 
hacer  fruto  en  ellos,  porque  sin  ellas,  era  cosa  imposible^ 
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porque  era  may  difícil  de  que  aprendiesen  todos  ellos 
nuestra  lengua,  aunque  alguna  en  particular  bien  pu* 
dieran.  Y  ansí,  unos  en  seis  meses  y  otros  en  un  año, 
otros  en  más  y  menos  tiempo, ^deprendieron  sus  lenguas, 
en  las  cuales  les  predicaban  y  confesaban ,  por  lo  cual 
los  indios  cobraban  mayor  afición  á  las  religiosos,  y 
porque  andaban  entre  ellos  sin  fausto  y  sin  darles  pesa- 
dumbre, comiendo  de  sus  mantenimientos  lo  que  les  • 
daban,  sin  importunarles  por  otra  cosa.  Entre  loa  es-' 
pañoles,  como  gente  que  no  pretende  sino  su  interés, 
metidos  en  la  guerra  y  entre  muchos  tesoros  y  deleites 
de  comidas  y  fiestas  apacibles  á  la  sensualidad,  que  ha- 
bia  y  hay  en  esta  tierra ,  comenzáronse  á  engendrar 
entre  ellos  muchos  vicios  en  juegos  y  blasfemias,  y  agra- 
vios muy  grandes  que  hacían  á  los  indios,  teniendo  cada 
uno  pueblos  para  que  les  tributasen  y  sirviesen  en  ma- 
cha cantidad,  agraviándolos  cada  día. 

A  todo  esto  obiaban  los  religiosos  con  su  predica- 
ción y  doctrina  y  con  castigos,  porque  el  sobredicho 
fray  Domingo  de  Betanzos,  fue  el  primer  inquisidor 
desta  tierra,  en  la  cual  aun  no  se  habian  creado  obis-^ 
pos,  y  los  religiosos  tenian  la  autoridad  que  hemos 
dicho. 

Aumentados  de  la  manera  sobredicha  los  reUgíosos, 
comenzaron  á  tiatar  qué  modo  se  ternia  asi  en  la  pre- 
dicación de  los  naturales  indios,  como  en  el  provecho  y 
conservación  de  nuestra  religión,  para  que  ambas  á  dos 
cosas  se  conservasen.  Dividiéronse  en  dos  pareceres, 
el  uno,  fue  que  se  hiciese  un  gran  convento,  donde  es- 
tuviesen todos  los  religiosos,  y  de  allí,  de  dos  en  dos, 
fuesen  por  los  pueblos,  entre  los  indios,  á  los  doctrinar 
y  ministrar  los  {Sacramentos;  y  deste  fue  fray  Domingo 
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de  Betanzos,  y  para  él  procuró  y  comenzó  á  ordenar 
que  el  convento  se  ediñcase  grande  en  demasía;  y  otros 
fueron  de  parecer  que  se  fuesen  á  morar  entre  los  in- 
dios, pues  tan  contíniui  Ikabia  de  ser  la  administración 
d<&  los  Sacrament03  y  cuidado  dellos.  Yansí,  prevaleció 
este  parecer,  asi  en  nuestra  orden  como  en  la  de  San. 
Francisco  y  San  Agustín,  que  otras  no  hay  acá ,  y  co- 
.  menzarpn  á  hacer  vicarías  entre  los  indios,  de  cuatro  en 
cuatro  y  de  dos  en  dos  religiosos^  como  agora  vivimos. 
Cuál  fuese  el  mejor  parecer  destos,  ya  se  ha  visto  y 
esperímentado,  que  el  primero  era  mejor  para  conser* 
varnos  en  religión,  y  el  segundo  mejor  para  el  bien  de 
los  naturales  y  por  muchos  convenientes ,  que  aquí  no 
se  ponen  por  evitar  prolixidad. 

Comenzando  así  los  religiosos  á  Joyahitar  entre  los  in- 
dias» comenzaroo  de  tropel  á  bautizarse  innumerables 
dellos,  y  á  edificar  iglesias  y  monasterios  para  los  reli- 
giosos, con  gran  voluntad  y  con  deseo  de  tenerlos  en 
sus  pueblos  de  asiento.  La  vida  y  ejercicio  de  los  reli- 
giosos en  aquellos  tiempos,  eran  grandesirabajos,  sin  co- 
mer pan  ni  beber  yino,  sino  comiendo  tortillas  del  maiz 
de  jia  tierra,  asadas  al  fuego;  y  como  no  habia  pesque- 
rías, como  las  hay  agora ,  contentábanse  los  religiosos 
con  unos  huevos  cocidos  y  ana  escudilla  de  cocina,  sin 
aceite  ni  manteca,  porque  no  Já  habia  en  la  tierra,  y  por 
e^te  modo  las  demás  cosas  de  sus  mantenimientos,  en  lo 
cu^l  90  echaban  de  ver,  con  el  fervor  del  espíritu  que 
los  regia,  olvidados  de  sí  y  empleados  en  aquellos  santos^ 
ejercicios. 

Pasados  casi  tres  años  deste  modo  de  vivir,  y  estan- 
do sujetos  á  la  provincia  de  España,  comenzaron  á  venir 
perlados  enviados  por  el  Reverendísimo  General,  el  pri- 
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mero  de  los  cuales  fue  un  vicario  general ,  llamado  fray 
Vicente  de  Santa  M^ría,  hijo  de  San  RstóbandeSalaman*- 
ca  (1).  Este,  aunque  era  letrado  y  buen,  predicador,  aflojó 
el  rigor  que  halló,  fundado  por  el  sanio  varón  fray  Do- 
mingo de  Betanzos. 

Para  tratar  agora  lo  quequeda  deinforroar  á  V.  R.  P., 
es  menester  decir  con  brevedad  la  vida  y  costumbres  del 
sobredicho  fray  Domingo  de  Betanzos ,  fundador  desla 
provincia.  Fue  natural  de  la  ciudad  de  León,  hijo  de  pa- 
dres cristianos  y  limpios.  Después  de  haber  estudiado 
gramática,  fue  enviado  por  ellos  á  Salamanca,  y  allí^oyó 
cánones,  para  ser  eclesiástico,  porque  ansí  lo  deseaban 
sus  padres,  y  aunque  estaba  ocupado  en  el  estudio, 
-no  se  olvidaba  de  lo  principal  tocante  á  su  salvación, 
porque  él  y  un  estudiante  compañero  que  tenia,  hacían 
grande  penitencia,  dando  de  su  ordinario  á  los  pobres,  y 
comiendo  ellos  pan  y  agua  muchas  veces.  Tenían  los  dos 
un  despensero,  que  les  daba  de  comer,  y  á  la  hora  que 
lo  habían  de  hacer,  traian  dos  pobres  y  dábanles  lo  que 
tenian  aderazado,  y  ellos  pasábanse  con  pan  y  agua,  y 
muchas  veces  les  daban  sus  mismas  camas,  en  que  dur- 
miesen, y  ellos  se  contentaban  con  el  suelo.  Exercitando 
estas  obras  de  caridad  y  de  penitencia,  no  fueron  tan  se- 
cretas que  no  fuesen  notorias  á  muchos ,  y  por  huir  el 
siervo  de  Dios  la  vanidad  del  mundo,  trató  con  el  buen 
compañero  de  ir  á  buscar  un  lugar  solitario,  donde  con 
más  libertad  pudiesen  servir  á  Dios,  y  dejando  al  com- 
pañero en  Salamanca,  se  partió  en  hábito  de  romero  (2) 


(1)  Esto  es,  que  había  profesado  en  el  Coavento  de  S.  Este- 
ban de  la  ciudad  de  Salamanca. 

[2)  Quiere  decir,  en  trage  de  peregrino  que  vá  á  Roma. 


456  BOGUMKKTOS     INÉDITOS 

á  buscar  este  lugar  tan  deseado ;  y  desla  manera  llegó  á 
Roma,  y  pidió  licencia  al  Sumo  Pontífice  para  poder  vivir 
en  soledad.  Y  habida,  buscando  este  lugar,  fuéá  parará 
la  isla  de  Ponza  (1),  seis  leguas  de  Ñapóles,  y  allí  estuvo 
en  una  cueva  junto  á  la  mar,  dos  años,  que  por  ser  hú- 
meda, encaneció  antes  de  tiempo,  que  con  ser  entonces 
de  treinta  años,  estaba  medio  cano.  Dejó  aquel  lugar  y 
atravesó  la  isla,  y  al  otro  cabo  della  halló  otra  cueva  moy 
enjuta  y  muy  á  su  propósito,  donde  «stuvo  ca^  otros  tres 
años^  y  estando  allí  consolado  en  aquella  vida  y  conten- 
to del  lugar,  determinó  volver  á  Salamanca  á  dar  noticia 
al  compañero,  al  cual  halló  fraile  de  nuestra  orden. 

No  quiero  collar  lo  que  en  el  camino  le  acaeció,  vi- 
niendo vestido  con  una  muceta  (2)  desde  la  cintura  á  las 
rodillas,  y  otra  desde  los  hombros  hasta  poco  más  de  la 
cintura.  Vestido  de  esta  manera,  pasó  p.or  casa  de  su  pa- 
dre, y  sentado  á  su  puerta,  vino  cabalgando  su  padre  de 
fuera,  y  allí  al  entrar  le  pidió  limosna,  y  él  y  sus  mozos 
maltrataron  al  siervo  de  Dios,  diciéndole  que  pues  tenia 
fuer^zas,  que  sirviese  á  un  amo  que  le  diese  de  comer;  y 
de  esta  manera  se  entró  el  padre  en  su  casa,  y  él  siguió 
su  camino  á  Salamanca;  y  antes  que  á  ella  llegase,  pasó 
por  casa  de  otro  muy  amigo  suyo,  á  quien  él  babia  sus- 
tentado en  el  estudio  hasta  hacerle  licenciado,  y  le  pidió 
así  mismo  limosna,  y  respondióle  lo  mismo  que  su  pa- 
dre le  había  respondido;  y  salido  de  allí,  le  escribió  una 
carta  en  latín  diciéndole  quién  era,  y  que  otra  vez  no 


(1)  La  mayor  de  las  islas  de  este  nombre,  en  mar  tirreno. 

(2)  Muceta^  género  de  vestidura  á  modo  de  esclavina  que  se 
ponen  los  prelados  sobre  los  hombros  y  se  abotona  por  la  parte 
de  adelante. 
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menospreciase  níngoa  pobre ,  que  viniese  á  su  puerta,  el 
cual  después  que  supo  por  la  carta  quién  era  y  las  bue* 
ñas  obras  que  le  habia  hecho,  y  la  poca  necesidad  que 
tenia  de  pedir  limosna,  quedó  confuso,  y  por  diligencias 
que  hizo,  no  lo  pudo  haber. 

Otros  actos  de  humildad  pasó  en  el  camino,  que  por 
no  ser  prolijo  dejo  de  decir,  que  por  su  boca  él  mismo 
dixo  y  contó  muchas  veces  á  sus  amigos. 

Llegado  á  Salamanca,  halló  á  su  compañero  fraila 
de  nuestra  orden,  donde  á  persuasión  suya  tomó  allí  el 
hábito,  haciendo  la  vida  que  antes  ejercitaba. 

Oida,  pues,  la  fama  del  descubrimiento  destas  Indias, 
determinó  de  pasar  á  ellas;  y  ansí  de  una  tierra  en  otra, 
llegó  á  esta  provincia  de  la  Nueva-España  con  los  frailes 
sobredichos.  Su  comida  ordinaria  eran  pan  y  agua  y  le- 
che aceda,  escepto  Jas  Pascuas  y  fiestas  principales,  por 
cuyo  honor  comia alguna  vez  unos  huevos.  Su  vestido  era 
sayal  muy  vasto  y  corto;  su  conversación  era  muy  llana 
y  alegre,  comojde  hombre  en  quien  parecia  morar  Dios. 
Su  oración  era  muy  larga  en  las  noches  y  muy  intensa,  y 
donde  quiera  que  iba,  pareciair  siempre  haciendo  ejer- 
cicios con  el  espíritu.  Recibía  tres  disciplinas  cada  no- 
che, á  imitación  de  nuestro  Padre:  sus  palabras  eran  en- 
cendidas; nunca  nadie,  que  del  fuese  castigado  y  repren- 
dido, parecia  estar  mal  con  él,  sino  recibirsus  correccio- 
nes con  paciencia,  y  ansí  por  el  consiguiente,  todas  sus 
obras  eran  desta  manera. 

Tornando  á  proseguir  lo  comenzado,  desabrido  el 
siervo  de  Dios  de  ver  caer,  lo  que  con  tanto  trabajo  ha- 
bía levantado,  determinó  de  ir  á  fundar  la  religión  en  la 
provincia  de  Guatemala,  y  con  dos  compañeros,  ápié,  y 
con  sus  ejercicios  y  abstinencias,  llegó  allá,  que  son  dos- 
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cientas  y  cincuenta  leguas  desta  ciudad  de  Méjico,  doD-r 
de  para  ir  allá  se  pasan  grandísimas  sierras^  oalidísimas  y 
trabajosas  tierras  en  supremo  gi^do ,  pasando  la  mayor 
parte  del  camino  {>or  lugares  de  indios  bárbaros;  y  llega* 
do  allá,  fue  muy  bien  recibido  y  fundó  un  convento. 
Estando  allí  de  asiento  y  sosegado ,  como  los  reUgiosos 
desta  provincia  sintieron  la  falta  que  hacia  su  ausencia,  y 
cómo  caia  el  rigor  que  habta  puesto,  enviáronlo  á  llamar 
para  que  viniese  á  ayudar,  regir  y  gobernar  lo  que  ha- 
bla fundado,  y  para  esto  le  obligaron  la  conciencia ;  el 
cual  vino,  y  vista  la  necesidad  questa  provincia  tenia  de 
asiento,  deta^minó  de  pasar  en  Es[>aña  á  negociar  con  el 
Sumo  Pontífice  y  con  el  emperador  Carlos  V  las  cosas, 
que  vido  convenir  para  esta  tierra,  con  los  cuales  negó- 
ció  felicísimamente,  v  volvió  á  esta  tierra  con  mucha» 
concíísiones  y  Breves  de  favor  del  Su  no  Pontífice,  y  del 
Emperador  mucho  favor  {)ara  con  los  que  gobernaban 
la  tierra;  en  el  cual  viaje  pasó  muchos  trabajos,  yendo  á 
pié  hasta  Roma,  pidiendo  limosna  61  y  su  compañero;  y 
aunque  llevaba  algunas  cosas  destas  Indias  para  presen* 
tar  al  Sumo  Pontífice  y  á  otros  señores,  enviándolas  por 
otra  parte,  él  se  fué  pobre  y  mendigando ,  como  hemos 
dicho. 

Ansí  raesmo  en  este  viaje  negoció  con  el  Reverendí- 
simo General  la  división  desta  provincia  de  la  de  Santa 
Cruz,  y  ansí  se  dividió,  donde  por  razón  de  haber  esta- 
do subjeta  á  la  provincia  de  España,  esta  de  Santa  Cruz, 
de  las  islas  de  la  Española  nunca  se  habia  tenido  en  ella 
Capítulo  provincial.  En  esta  vuelta,  que  volvió  de  Espa- 
ña, trajo  consigo  siete  ú  ocho  religiosos,  que  de  cuaren* 
taque  había  juntado,  solos  estos  le  quedaron,  á  causa  de 
los  naufragios  y  tormentas,  que  tuvieron  á  la  salida  de 
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España,  y  estos  que  le  quedaron  hicieron  en  esta  tierra 
grande  frocto. 

Estando  este  varón  de  Dios  en  Roma  entendiendo  en 
estos  negocios,  vino  el  Provincial  de  la  provincia  de 
Santa  Cru2 ,  que  se  llamaba  Tray  Tomás  de  Berlanga ,  que* 
después  fiíe  obispo ,  á  gobenaar  esta  tierra ;  de  que  hubo 
algunas  contradicciones  de  su  venida,  de  tal  nranera, 
que  los  religiosos  determinaron  volverse  á  España ,  y 
ansí  lo  pusieron  por  obra ,  y  á  ruego  de  tos  españoles  y 
de  los  que  gobernaban ,  se  volvieron  del  camino,  y  el 
Provincial  se  volvió  luego  á  España. 

En  este  tiempo  hurtaron  el  Santísimo  Sacramento  de 
nuestra  casa,  que  nunca  más  pareció,  ni  se  halló  quien 
lo  hubiese  hecho ,  aunque  los  religiosos  deste  eonvento 
con  muchas  oraciones  y  petritendas  to  buscaron ,  supli- 
cando á  Dios  se  lo  mostrase ,  y  hasta  hey  no  ha  habida 
rastro. 

Venido  que  fué  á  esta  provincia  este  siervo  de  üios^ 
halló  electo  en  Provincial  á  fray  Francisco  de  San  Mi- 
guel ,  hijo  de  la  pi-ovincia  de  Sanfa  Cruz ,  que  estaba  en 
esta  tierra,  y  prior  deste  convento  de  México,  el  cual, 
sabiendo  la  división  desta  provincia ,  sin  hacer  otras  ce* 
nmonias,  que  se  suelen  hacer  en  las  elecciones,  lo  eli- 
gieron en  Provincial ,  que  hasta  entonces  no  lo  habia 
habido. 

Trayendo  el  dicho  fray  Domingo  de  Betanzos  auto- 
ridad de  Vicario  General ,  llegado  que  fué  á  México ,  y 
hallando  que  el  nuevo  Provincial  no  regia  como  él  qui- 
siera, se  absolvió  del  provincialato ,  y  luego  por  la  orden 
de  nuestras  sagradas  constituciones ,  convocaron  los  vo- 
cales y  eligieron  por  Provincial  al  dicho  fray  Domingo 
de  Betanzos ,  que  fue  el  primer  Capítulo  provincial  que 
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hubo  en  esta  tierra.  Electo  según  nuestias  sagradas  coas- 
tituciones ,  que  hasta  entonces  habian  pasado  nueve  ó 
diez  años  en  esta  abanera  de  vivir ,  fue  electo  el  dicho  el 
año  de  lo3o ;  en  el  cual  Capitulo  se  ordenó  que  en  esta 
provincia  se  vistiesen  los  religiosos  de  sayal,  sayas,  es- 
capularios y  túnicas ,  lodo  corto  y  estrecho ,  y  que  traje- 
sen alpargates  de  cnerda,  y  no  zapatos,  que  no  trajesen 
calzas  conpeal  (1),  sino  amanera  de  una  manga  de  capote; 
que  no  trajesen  sayos,  sacos,  ni  almillas,  sino  solo  la 
saya  y  la  túnica  y  escapulario ,  lo  cual  se  usó  muchos 
tiempos,  y  lo  demás  dello  se  usa  agora,  y  en  todas  las, 
demás  cosas  pertenecientes  al  cuerpo,  se  guardaba  se- 
mejante rigor.  Para  que  los  religiosos  no  pudiesen  tomar 
ocasión  alguna  de  importunar  á  sus  parientes  ni  á  otros 
seglares,  ordenaron  que  hubiese  disciplina  ordinaria 
cada  noche,  después  de  maitines, lo  cual  se  guarda  basta 
hoy,  salvo  las  ñestas  solemnes.  En  la  pobreza  se  puso 
grandísimo  rigor,  de  suerte  que  ni  una  pluma,  ni  una 
aguja ,  ni  hebra  de  hilo ,  ni  un  pliego  de  papel  podía  dar 
un  religioso  á  otro  sin  licencia.  Esto  todo  era  endereza- 
do y  ordenado  asi ,  porque  aquel  santo  varón  y  aque- 
llos padres  fundadores  entendían  la  grosedad  de  la  tier- 
ra á  cerca  de  las  riquezas ,  y  porque  no  se  ensuciasen  los 
religiosos  con  desordenadas  codicias ;  lo  cual  asi  mismo 
duró  muchos  años  en  esta  tierra ,  y  dura  gran  parte  dello, 
y  se  pone  gran  diligencia  eñ  que  se  guarde ,  porque  los 
predicadores  puedan  hablar  con  libertad. 

Acabado  el  tiempo  del  provincialato  del  padre  fray 
Domingo  de  Betanzos,  en  el  cual  se  guardó  y  tuvo  gran- 


(I)    Peales  la  parte  de  la  media  que  cubre  el  pié. 
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disímo  rigor  en  esta  provincia,  luego,  el  año  de  1538, 
fue  electo  por  Provincial  fray  Pedro  Delgado,  varón 
apostólico.  Este  religioso  fue  hombre  de  gran  santidad, 
y  en  tal  posesión  tenido  y  estimado  en  toda  la  provincia, 
cuya  vida  y  conversación,  muchos  de  los  que  vivimos, 
conocimos.  Fue  hijo  de  San  Esteban  de  Salamanca;  no 
podríamos  en  breve  esplicar  sus  virtudes  y  religión ,  por- 
que ansí  del,  como  de  las  demás  cosas  de  la  provincia, 
no  se  pretende  sino  dar  á  V.  R.  P.  una  breve  relación 
y  no  dar  noticia  por  estenso.  Rigió  la  provincia  con  gran 
vigor,  y  sustentóse  en  su  tiempo  toda  la  austeridad  de  la 
fundación  y  observancia  de  las  cosas  muy  menudas  de 
la  Constitución.  En  aquellos  tiempos  no  se  usaba  salir  . 
frailes  á  visitar  en  la  ciudad  á  seglares  amigos  y  parien- 
tes ,  sino  era  el  Prior  y  un  fraile  viejo ,  á  los  devotos  de 
casa,  y  ansí  no  se  encontraban  frailes  por  las  calles,  sino 
era  á  confesar  enfermos  y  á  predicar.  Pedian  limosna  los 
sábados  con  las  alforjas  al  hombro,  por  las  calles,  y  pan 
de  casaren  casa  como  los  padres  Franciscos,  que  ya  había 
en  esta  tierra  pan  de  Castilla  aunque  poco.  Teníase  tal 
rigor  en  los  que  iban  á  pedir,  que  jamás  se  pudiesen 
perder  de  vista.  ' 

En  este  tiempo  ya  habian  tomado  el  hábito  muchos 
religiosos ,  los  cuales  vivian  y  sustentaban  la  provincia 
en  las  casas  de  Vicaria,  que  estaban  entre  los  indios.  Es- 
tos, aunque  no  eran  muy  doctos,  deprendieron  la  lengua 
de  los  indios,  y  como  eran  varones  espirituales,  enseña- 
dos en  gran  oración  y  en  gran  abstinencia  y  en  gran  re- 
cogimiento, con  esto  y  con  la  vida  que  hacian  y  la  len- 
gua que  tenían ,  hacian  gran  fructo  en  los  naturales ,  para 
con  los  cuales  no  es  menester  ser  muy  doctos,  los  cua- 
les todos  han  pasado  desta  vida ,  y  los  nombres  de  algu- 
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nos  fueron:  fray  Francisco  Martin ,  fray  Francisco  de  San 
Bernardo ,  fray  Francisco  de  Aguilar ,  que  hoy  vive,  fray 
Bernardo  de  Salinas ,  fray  Domingo  de  Santa  Maria,  que 
fue  dos  veces  Provincial ,  y  otros  religiosos  que  no  tene- 
mos memoria.  Este  varón ,  fray  Pedro  Delgado,  murió 
en  Santo  Domingo  de  México ,  con  gran  sentimiento  de 
toda  la  ciudad  y  de  toda  la  provincia ,  como  pérdida  de 
una  gran  cosa ,  como  á  la  verdad  lo  era ,  á  cuyo  enterra- 
miento acudió  toda  la  ciudad. 

En  el  año  de  1341,  fue  electo  en  Provincial  el  maes- 
tro fray  Domingo  de  la  Cruz,  hijo  de  Santa  Cruz  de  Se- 
govia,  compañero  que  fue,  en  la  Universidad  de  Alcalá, 
del  maestro  fray  Domingo  de  Soto.  Este  varón,  era  de 
muy  grande  humildad,  y  su  observancia,  de  lo  muy  me- 
nudo de  la  religión;  y  en  su  tiempo,  el  primero  y  se- 
gundo año,  tomaron  el  hábito  en  esta  casa  más  de  cin- 
cuenta frailes,  de  la  mayor  parte  de  los  cuales  está  ago- 
ra poblada  esta  provincia,  y  habia  ya  casi  cuatro  años 
que  no  se  tomaba  novicio,  aunque  con  muchas  discipli- 
nas y  oraciones  se  suplicaba  á  Dios  que  nos  ampliase,  lo 
cual  tuvo  por  bien  S.  M.  de  conceder.  En  este  Capitulo, 
donde  fue  elegido  este  padre,  se  ordjBnaron  muchas  co- 
sas; que  no  se  dijese  misa  en  casa  de  seglar ,  si  no  fuese 
al  Virey;  que  ningún  religioso  entrase  ni  saliese  solo  de 
la  ciudad,  cuando  iban  ó  venian  de  camino,  ó  con  su  bácu- 
lo y  sombrero;  y  cuando  se  ofrecia  venir  solo  alguno  de 
camino,  enviaba  al  convento  por  dos  compañeros,  que 
con  él  entraseis  y  que  estos  tales,  no  entrasen  en  casa 
alguna  hasta  primero  venir  al  convento,  porque  no  an- 
duviesen vagueando  por  la  ciudad ;  teníase  en  menos 
que  no  viniese  un  religioso,  que  no  que  viniese  á  ca- 
ballo. 


DEL  ARCHIVO  DE  IlfDIAS.  463 

Ordenóse  también,  que  los  conventos  que  se  edifica- 
sen, que  fuesen  muy  humildes.  También  se  mandó,  de- 
bajo de  precepto,  lo  cual  se  ha  guardado  y  se  guarda 
siempre,  que  ningún  religioso,  habiendo  de  ir  á  España, 
llevase  dineros,  ni  su  valor,  sino  lo  que  el  Provincial  le 
señalase  para  su  viático  (1),  ni  tampoco  lo  inviase.  Orde- 
nóse también  en  este  Capítulo  y  en  el  Capítulo  provincial, 
que  llamamos  de  entre  medias  de  trienio,  otras  muchas 
cosas,  para  conservar  el  rigor  de  la  constitución,  las  cua- 
les, si  no  era  con  gran  necesidad,  no  se  quebrantaban, 
ni  se  dispensaba  en  ellas.  Este  religioso,  ya  al  cabo  de 
su  provincialato,  fué  á  España  con  los  provinciales  de 
las  otras  órdeaes,  á  negociar  con  el  Emperador  cosas 
convenientes  para  estas  tierras,  á  donde  estuvo  cantidad 
de  años,  fatigado  de  muchas  enfermedades,  y  finalmen- 
te, después  de  muy  viejo  y  enfermo,  deseando  morir  en 
esta  tierra,  por  la  gran  afición  que  tenia  á  la  conversión 
destos  naturales,  se  volvió  á  ella,  solo  á  morir,  para  que, 
pues  ya  de  viejo  y  enfermo  no  podia  trabajar,  á  lo  menos 
fílese  ejemplo  á  los  venideros,  y  ansí,   en  breves  días, 

murió . 

El  año  de  loii,  se  celebró  Capítulo  provincial  en  el 

convento  de  México,  donde  fue  elegido  por  Provincial  se- 
gunda vez,  el  sobredicho  padre  fray  Pedro  Delgado;  aca- 
bó su  triennio,  y  rigió  la  provincia  muy  mejor  que  antes 
y  más  á  sabor  de  todos ,  porque  como  era  prudente,  si 
en  alguna  cosa  la  primera  vez  habia  errado ,  la  segunda 
lo  acertó  y  enmendó.  Cuando  acabó  de  Provincial,  le 
hicieron  maestro  de  novicios  en  Santo  Domingo  de  Mé- 
xico, el  cual  oficio  de  buena  gana  aceptó,  y  usó  muy  bien 


(l)    Quiere  decir,  para  su  viaje. 
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y  con  gran  ejemplo  y  sin  mucha  pesadumbre,  porque 
con  su  presencia,  corregia  los  defectos  más  que  con  cas- 
tigos, aunque  no  lo  dejaba  de  dar  al  que  lo  merecía. 
Eligiéronle  tercera  vez  por  Provincial,  y  no  lo  quiso  acep- 
tar, aunque  se  lo  mandaron  con  rigor,  porque  decía, 
que  no  podía  regir  la  provincia  como  perlado ,  por  causa 
del  modo  de  vivir  que  teníamos  entre  los  indios,  ansí  de 
tres  en  tres,  como  de  cuatro  en  cuatro,  y  ansí,  fínalmea- 
te,  no  aceptó,  y  falleció  como  y  cuando  hemos  dicho. 

Hasta  estos  tiempos,  en  que  esto  pasaba,  no  había  ha- 
bido estudios  en  nuestra  orden  en  esta  tierra,  sino  gra- 
mática y  algunoscasos  de  conciencia;  y  ansí,  los  religio- 
sos, como  iban  tomando  el  hábito  y  estudiando  un  poco, 
los  iban  sacando  entre  los  indios,  por  la  gran  necesidad 
que  habia  de  ministros,  y  ahora  hay.  Los  que  á  la  sazón 
estaban  en  el  convento  de  México,  en  el  cual  solamente 
se  criaban  novicios,  porque  no  teníamos  aun  otro  prio- 
rato, aun  no  eran  para  salir  al  oficio  de  la  predicación 
y  estaban  estudiando,  y  habia  ya  lecciones  de  artes  y 
teología ,  que  leían  religiosos  que  habian  venido  de  Es- 
paña, y  ya  parecía  que  comenzaba  á  haber  ejercicio  de 
letras  en  la  provincia,  y  que  comenzaba  á  tomar  algún 
lustre. 

En  este  tiempo,  se  celebró  otro  Capítulo  provincial 
de  entremedias,  donde  entre  otras  cosas  buenas  y  san- 
tas que  se  ordenaron,  fue  que  se  tuviese  gran  cuenta  con 
la  conformidad  v  amistad  de  las  otras  órdenes;  v  ansí, 
por  donde  quiera  que  caminábamos  y  pasábamos  por 
*  casas  de  otras  órdenes,  y  ellos  por  las  nuestras ,  nos  reci- 
bíamos y  recibimos  unos  á  otros  con  toda  caridad ,  la 
cual  dura  hasta  hoy.  Para  conservar  esta  amistad,  fue 
acordado  entre  las  órdenes,  que  cuando  algún  religioso 
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muriese,  cada  orden  le  dijese  sus  misas  cantadas,  y  en 
lo  tocante  á  las  misas,  que  se  han  de  decir  por  los  frailes 
difuntos,  se  tiene  tal  orden  en  esta  provincia,  que  á 
cualquier  religioso  que  muere,  de  cualquier  casa  y  con- 
vento que  sea,  cada  religioso  desta  nuestra  |)!Ovincia, 
le  dice  las  tres  misas  de  la  Constitución;  y  ansí  para  esto, 
como  para  otras  muchas  cosas,  no  se  tiene  cuenta  ea  mi- 
rar de  qué  casa  es  hijo  el  religioso,  sino  todos  nos  teñe- 
mos  por  hijos  de  un  convento. 

EL  año  de  1547  se  tuvo-  Capítulo  provincial  aquí  en 
Méxiqo,  y  fue  electo  en  él  por  Provincial  el  sobredicho 
padre  fray  Diego  de  Santa  María,  hijo  desta  provincia. 
Este  religioso  fue  la  primera  lengua  que  hubo  en  nación 
misteca;  fue  hombre  de  mediana  ciencia  y  de  mucha  ca- 
ridail,  y  muy  devoto  y  apacible  ea  su  conversación;  fue  de 
los  primeros  hijos  desta  provincia,  y  ansí  en  este  Capítu- 
lo como  en  los  demás,  se  ordenaron  cosas  muy  conve- 
nientes á  la  provincia. 

El  ano  siguiente  de  lo48  hubo  el  Capitulo  de  entre- 
medias, donde  entre  otras  cosas  que  ordenaron,  fue  en- 
viar al  santo  viejo  fray  Domingo  de  Betanzos  á  España, 
por  el  l)ien  desta  provincia,  y  por  su  compañero  á  fray 
Vicente  de  las  Casas,  para  traer  religiosos  y  otras  cosas 
convenientes  á  ella;  y  luego  que  llegaron  á  España,  mu- 
rió el  santo  viejo  á  lí  de  Setiembre  de  loi9,  y  el  cora- 
pañero  hizo  los  negocios,  y  trajo  muchos  religiosos  con 
gran  favor  de  los  Reyes  de  España. 

Hubo  en  estos  tiempos  dos  religiosos,  grandes  siervos 
de  Dios;  el  uno  se  llamaba  fray  Gonzalo  Lucero,  hijo  de 
San  Pablo  de  Sevilla,  del  cual  hemos  hecho  mención  ar- 
riba, v  el  olro  frav  Tomás  de  San  Juan.  El  frav  Gonzalo 
Lucer(í  vino  diácono,  co.i  los  primeros  religiosos  que  á 
ToMoV.  30 
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esta  tierra  vinieron,  liste  fue  religioso  de  graa  perfec- 
ción y  simplicidad,  de  gran  castidad  y  honestidad,  y  mu- 
cha caridad  v  muv  afecto  á  la  conversación  de  los  na  tu- 

vi  b 

rales  de  la  tierra.  Nunca  rezaba  el  oficio  divino,  aunque 
caminase,  sino  era  de  rodillas;  nunca  jamás  daba  su 
mano  á  que  mujer  se  la  besase,  sino  era  debajo  del  esca- 
pulario. Decia  en  la  semana  tres  ó  cuatro  veces  misa,  y 
estas  con  grande  aparejo  de  oración ;  fue  Vicario  general 
en  esta  tierra;  no  era  hombre  de  mucha  ciencia:  era  muy 
mirado,  muv  cortés  v  muv  ir)acible  en  su  conversación: 
los  castigos  y  correcciones  que  daba,  eran  llenos  de  cari- 
dad. Aborrecia  y  reprendia  asi  á  los  religiosos  como  á 
.  las  demás  personas,  lodos  Id^  actos  que  tiraban  á  desho- 
nestidad; supo  la  lengua  de  los  indios  para  poderlos  con- 
fesar: finalmente,  viviendo  desta  manera  ,  acabó  la  vida 
v  durmió  en  el  Señor. 

El  otro  religioso,  fray  Tomás  de  San  Juan ,  fue  hijo 
de  San  Ginés  de  Talavera';  vino  á  esta  tierra  sacerdote 
y  predicador;  fue  hombre  de  racionable  ciencia;  predi- 
caba por  obra  y  palabra:  fue  hombre  muy  abstinente  y 
devoto,  de  grandísima  oración,  porque  después  de  mai- 
tines hasta  el  dia  se  estaba  en  oración,  donde  femaba 
muchas  disciplinas,  y  hacia  otros  ujuchos  actos  de  peni- 
tencia para  despertar  á  ella.  Era  (Ievotísin}o  de  Nuestra 
Señora;  traia  siempre  su  rosario  al  cuello,  el  cual  siem- 
pre le  predical):\;  hizo  instituir  e.-ta  santa  cofradía  del 
Rosario:  donde  quiera  (jue  estaba,  persuadía  á  todos  &  la 
devoción  della;  era  hombre  admirativo  y  ponderativo  de 
las  obras  de  Dios;  predicaba  en  las  cárceles  y  en  los  hos- 
pitales: era  reputado  de  todos  por  sanio  varón;  nunca 
andaba  á  caballo,  nunca  comía  carne,  aunque  estuviese 
enfermo,  si  no  se  la  daban  molida  ó  por  engaño.  Probó  6 
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volverse  á  España,  y  llegando  al  puerto,  dióle  una  grave 
enfermedad,  y  conociendo  ser  casligo  de  Dios,  se  volvió 
y  nunca  nías  lo  intentó.  Fallesció  en  esta  casa  de  Santo 
Domingo  de  México,  habrá  seis  ó  siete  anos;  murió  como 
vivió,  cuyas  virtudes  no  podemos  bienesplicar,  y  cuando 
salió  desta  vida,  muchosansí  seculares  como  frailes,  pro- 
curaban tomar  alguna  cosa  suya,  ó  algún  pedazo  de  su  ves- 
tidura para  lo  Iraer  consigo,  como  cosa  de  hombre  santo. 

Kl  año  de  1530,  á  8  de  Setiembre,  se  tuvo  Capitulo 
provincial  en  este  convento  de  Santo  Domingo  de  Méxi- 
co, en  el  cual  fue  electo  provincial  fray  Andrés  Moguer, 
hijo  de  San  Esteban  de  Salamanca,  hombre  docto  y  es- 
tudioso y  muy  trabajador,  asi  en  la  orden  como  acerca 
de  los  naturales,  observanle  y  recogido  y  de  pocas  pala- 
J)ras,  hombre  de  muy  buen  e\emplo  y  de  oración,  rigo- 
roso consiíío,  V  con  los  demás  rcillí^iosos  muv  caritativo. 
Fue  confesor  del  visorev,  D.  Antonio  de  Mendoza,  es 
presentado,  y  hoy  os  vivo;  aunque  viejo,  es  antiguo  en 
la  orden.  En  su  trienio  rigió  la  |)rovincia  con  rigor,  pro- 
curando (juc  se  sustonlase  el  que  habia  antiguo;  era  aG- 
cionado  i\  los  religiosos  virtuosos,  y  muy  amigo  de  la  con- 
versión  de  los  indios  y  que  todos  trabajasen  en  ello;  am- 
pliáronse en  su  tiempo  algunos  monasterios  en  la  pro- 
vincia; andaban  pié  y  guardaba,  como  hemos  dicho,  el 
rigor  de  la  Constitución.  Este  fue  el  décimo  Capilulo,  que 
onesta  provincia  so  tuvo. 

En  el  año  lo')3,  en  11)  de  Seliembre,  se  celebró  Ca- 
pítulo provincial  en  la  ciudad  de  México,  en  el  cual  fue 
electo  por  Provincial  fray  Bernardo  de  Albur([uer(jue, 
que  ahora  es  obispo  en  esta  tierra;  fue  el  séptimo  provin- 
cial desta  provincia;  os  hijo  de  Sin  Ivstéban  de  Salaman- 
ca; es  religioso  do  medianas  letras  y  de  buena  vida,  hu- 
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milde  y  pocitico  y  de  muy  buen  exemplo,  amador  de  la 
pobreza;  fue  y  os  la  primera  lengua,  que  hubo  en  su  obis- 
pado de  los  naturales  del,  que  se  llaman  zapolecas;  fue 
Irabajador  con  los  indios  y  aficionado  á  elios.  Bautizó  y 
convirtió  la  mayor  parte  de  aquel  su  obispado;  rigió  la 
provincia  en  [)az,  y  acabado  su  tiempo,  fue  nombrado  por 
obispo,  lo  cual  aceptó  a  ruego  de  los  religiosos,  porque 
en  él  hay  veinte  conventos  nuestros,  y  pretendimos  tener 
obispo  de  nueslra  profesión,  especialmente  tal  religioso, 
por  vivir  en  paz  con  los  clérigos,  porque  de  otra  manera, 
creo  que  no  [)udiéramos;  persevera  en  su  virtud  y  po« 
breza,  y  vive  religiosamente,  como  lo  hiciera  en  la  orden, 
y  nos  favorece  en  lo  que  puede. 

En  el  Capítulo  provincial  de  entremedias,  que  este 
Provincial  tuvo,  se  ordenaron  muchas  cosas,  entre  las 
cuales  fue  una  que  ningún  religioso,  sino  fuese  lector  6 
predicador,  tuviese  más  de  hasta  una  docena  de  libros, 
por  evitar  la  cobdicia  de  ios  religiosos;  y  otra  cosa  seme- 
jante á  está ,  que  ningún  religioso  vendiese  libro  ni  lo 
comprase,  aunque  fuese  entre  los  mismos  frailes,  sin  li- 
cencia del  mismo  Provincial,  para  que  se  sepa  los  libros 
que  cada  uno  tiene  á  uso. 

En  el  año  de  looG,  á  20  de  Setiembre,  se  celebró  en 
esta  ciudad  de  México  Capítulo  provincial,  en  el  cual  fue 
electo  segunda  vez  fray  Domingo  de  Santa  Maria,  de 
quien  ya  habernos  hecho  mención ,  y  fue  octavo  Provin- 
cial, por  lo  cual  no  hay  que  decir  más  de  que  en  su  tiem- 
po envió  religiosos  por  dos  veces  á  la  tierra  nueva,  que 
se  llama  la  Florida.  La  primera  vez,  fueron  solos  cuatro 
religiosos  y  un  donado  (I),  donde  en  esta  ida  mataron  los 


(1)    DonadOy  es  el  hombro  que  ha  entrado  por  sirviente  en  al 
guna  orden  religiosa. 
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indios  cruelmonle  á  los  dos  v  al  donado,  v  volviéronse 
los  otros  dos  huyendo.  La  segunda  vez  fueron  seis  reli- 
giosos, y  por  Vicario  general  dellos  fray  Pedro  de  Feria, 
hijo  de  San  Esteban  de  Salamanca,  y  fueron  con  ellos 
cuatrocientos  ó  quinientos  españoles.  Murió  allá  el  un  re- 
ligioso, y  volviéronlos  demás  sin  hacer  fructo,  después 
de  haber  padecido  nuíchas  hambres  y  trabajos. 

En  el  año  de  lo38,  á  15  de  Enero,  se  celebró  el  Ca- 
pitulo de  entremedias  de^tc  Provincial,  en  la  ciudad  de 
Anguillan,  en  la  nación  uíisleca,  en  el  cual  como  las  co- 
sas se  iban  entendiendo  cada  dia  más,  y  la  provincia  esta- 
ba más  ampliada  de  convt^nlos  y  vicarias  y  número  de 
religiosos  en  ellos,  en  que  cuasi  habia  cuarenta  casas, 
como  más  se  parecían  las  necesidades,  se  ordenaron  co- 
sas muy  con>'enicnles,  y  delorminaron  de  enviar  otra  vez 
á  España  á  fray  Vicente  de  las  Casas,  religioso  antiguo 
desta  provincia,  ansí  á  traer  religiosos,  como  á  otras  co- 
sas necesarias  para  ella.  Alcanzó  merced  del  Emperador, 
rey  de  Castilla,  que  se  hiciese  á  costa  suya  la  iglesia  de 
nuestro  convento  de  ^léxico,  la  cual  ha  ya  once  años  que 
se  comenzó,  y  está  en  tcrminosdeacabar.se;  es  muy  so- 
lemne y  de  gran  .^untuosidad.  Y  porque  aquí  hemos  to- 
pado este  punto,  diré  las  mercedes  y  hmosnas,  que  así 
el  Emperador  (que  haya  gloria)  como  el  rey  D.  Phelipe, 
su  hijo,  que  agora  vive,  nos  ha  hecho  siempre,  y  hace  á 
esta  provincia  y  á  todas  las  demás  órdenes,  acerca  de  los 
edificios,  casas  é  iglesias  de  toda  esta  tierra.  Manda  dar 
la  tercia  parle  de  los  gastos,  y  lo  demás  se  reparte  entre 
clseñor  del  pueblo  y  los  indios  naturales;  y  si  es  suyo  el 
pueblo,  dá  las  dos  tercias  partes,  una  por  ser  Rey  y  otra 
por  ser  señor  del  puel)lo.  Manda  dar  seis  arrobas  de  acei- 
te, cada  año,  para  la  lámpara  del  Santísimo  Sacramento, 
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donde  quiera  (¡110  lo  hubiere,  que  continuamente  vale  el 
arroba  á  cuatro  ducados  y  medio,  y  esto  á  cada  monos- 
terio;  y  para  cada  religioso  sacerdote,  arroba  y  media  de 
vino  cada  año  para  solo  celebrar,  que  comunmente  vale 
a  cinco  ducados  el  arroba,  y  dá  más  para  el  sustento  de 
los  religiosos,  que  viven  en  las  vicarias  entre  los  indios,  á 
cada  uno  cien  pesos  cada  año,  que  son  ochocientos  rea- 
les, y  más  cincuenta  hanegas  del  trigo  desta  tierra,  que 
se  llama  maiz;  de  manera  que  una  vicaría,  donde  hay 
cuatro  religiosos,  tiene  para  su  sustento  cuatrociealos 
pesos  y  doscientas  hanegas  de  maiz,  sin  las  limosnas  do 
misas  y  otras  cosas  que  dan  los  indios,  los  cuales,  aunque 
son  elios  en  sí  pobres,  como  son  muchos,  siempre  son 
ayuda  para  sustentar  los  religiosos,  aunque  las  cosas  va- 
len caras. 

Vm  el  año  de  loo9,  por  el  mes  de  Setiembre,  se  tuvo 
Capítulo  provincial  en  la  ciudad  de  México,  en  el  cual  fue 
electo  fray  i^edro  do  la  Peña ,  que  fue  el  nono  Provin- 
cial, y  es  agora  obispo  de  Quilo,  en  el  Pirú;  y  estando  eu 
la  elección,  murió  su  predecesor  fray  Domingo  de  Santa 
iülaria,  de  una  grave  enfermedad,  donde  le  corlaron  una 
pierna,  aserrada  por  bajo  de  la  rodilla,  porque  se  cemia 
dccáncor,  y  finalmente  dio  el  alma  á  Dios.  Este  fray 
Pedro  de  la  Peña  es  hijo  de  San  Pablo  de  Búi^gos;  es 
maestro  y  docto  y  buen  predicador  y  solícito  para  el  re- 
gimiento: fue  confesor  de  D.  Luis  de  Velasco,  visorey 
desta  Nueva  España;  fue  por  definidor  desta  provincia  al 
Capitulo  general ;  andaba  á  pié  visitando  la  provincia; 
ejercitó  bien  el  oficio  de  Provincial,  el  cual  antes  que 
acabase,  fué  á  España  con  los  demás  provinciales  de  las 
órdenes  á  negocios  tocantes  á  esta  provincia,  ansí  delante 
del  Rey  como  del  Sumo  Pontitíce,  donde  el  Rey  le  señaló 
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por  obispo  (lo  Quilo,  comcí  hemos  dicho.  En  este  tiempo 
y  Capítulo  se  ordenaron  cosas  convenientes  al  bien  co- 
OHin,  espcciahnente  que  los  reli.Ljiosos  sin  licencia  de  su 
Provincia!  no  saliesen  de  su  distrito,  porque  no  anduvie- 
sen vagueando  p(ir  la  provincia.  También  se  ordenó  en 
este  Ca[)itulo,  como  en  todos  los  demás  se  habir*^  ordena- 
do ,  (jue  se  tuviese  gran  cuenta  en  el  recibir  de  los 
novicios,  y  que  sin  licencia  del  Provincial  no  se  diese  el 
hábito  á  ningmi  hijo  de  español,  nacido  en  esta  tierra, 
porque  ó  [)or  el  clima  destas  partes,  ópor  oirás  causas  á 
nosotros  incógnitas,  wo  nos  parecen  tan  cabales  para  el 
estado  de  la  religión,  como  es  menester.  Acerca  deste 
Capítulo  no  se  oíVeco  otra  cosa. 

En  el  ano  l'M]2,  estando  la  [)rovincia  sin  Provincial, 
por  ausencia  del  so'jre  liciio  fray  Pedro  de  la  Peña,  se 
tuvo  Capítulo  eií  el  convento  de  México,  [)or  el  mes  de 
setiembre,  en  el  cual  fue  oléelo  en  Provincial  frayChris- 
tóbal  de  la  Cruz,  (¡ue  fue  el  dH^imodesla  provincia,  y 
hijo  desíe  convento  do  Santo  Dominico  de  iMcxico.  l'lste 
religioso,  lomó  el  hábito  siendo  ck'rigo.y  ya  hond)re, 
era  canonista,  de  buena  vida,  recogido  y  estudioso,  el 
cual  después  Jiizo  profesión,  (lomo  era  de  tjuí  buena 
vida,  le  hicieron  macslro  de  novicios,  el  cual  ollcio  hizo 
muv  bien  v  crió  riui^'iu).-;  rel¡L¡:iosos,  ({ue  ahora  sustentan 
la  provincia,  y  a:ula::í!o  el  tiempo,  fue  elecío  en  prior 
del  mismo  convenio;  (lióle  una  enfeiinedad  contagio^a^ 
como  lepra,  con  la  cual  vivia  ahora,  muriciulo  desfigu- 
rado y  lleno  de  lla!;as  y  manchas,  y  con  tal  paciencia, 
que  dudo  yo  hailai-se  oiro  después  de  Job.  Si  las  particu- 
laridad(is  (1<^1  modo  de  su  vivir  y  santidad  (piisié.^emos 
ex[)lic;n',  ¡lo  podiiamos  en  l)re\e;  era  manso  y  pacifico 
ypruden!e;  [jara   el   regir,  tenia  uiurho  soriego,  nunca 
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castigiiha  Gouira;  pretendía  y  procuraba  llevar  los  reli- 
giosos por  bien,  por  el  camino  de  la  santidad  y  de  la  de- 
voción, y  esla  les  enseñaba;  era  de  mucha  y  grande  ora- 
ción y  de  gran  sinijilicidad,  aunque  cnlendia  y  calaba 
muy  bien  cualquiera  cosa;  los  pareceres,  que  tenia  y 
daba,  eran  muy  sólidos  y  seguros;  era  hombre  que  se  re- 
gocijaba santa  y  honestamente  con  los  regocijados,  y  llo- 
raba con  los  que  lloraban:  tenia  otras  muchas  virtudes. 
Este  roiigioso,  notí^niendo  sino  quince,  ó  diez  y  seis  años 
de  háJ  lío.  V  estando  enfermo,  como  hemos  dicho,  notan- 
do  sus  virtudes  y  no  mirando  á  las  fuerzas  cor¡)orales. 
auní]iie  r^on  muy  necesarias  para  los  que  han  de  regir, 
fue  por  lodos  eiegiilo  en  Provincial,  el  cual  oficio  eii 
ninguna  manera  queria  aceptar ,  porque  le  pareeia  qiio 
no  era  para  ello,  asi  portas  fuerzas  que  le  fallaban,  como 
ponjiíe  ereia  que  no  aprovecliaria  en  la  provincia:  Final- 
menle,  después  de  haber  hecho  grande  resistencia,  y  for- 
zado con  las  importunaciones  de  todos  los  capitulares, 
por  no  parecer  que  era  protervo  (l)é  inobediente,  lo  acep- 
tó; el  cual,  aunque  así  eníérmo,  andando  á  caballo,  visi- 
tó la  provincia,  y  puso  sus  vicarios  provinciales,  y  la  ri- 
gió en  paz,  porque  de  todos  era  muy  amado  y  tenían  cu 
mucho  lo  que  él  decía,  entendiendo  que  era  lo  más 
acertado. 

Túvose  Capítulo  de  entremedias,  en  un  pueblo  de  in- 
dios, llamado  Cuixtlabac,  y  acabó  su  oficio  con  harto  tra- 
bajo; y  aunque  j)rocuró  que  le  fuese  quitada  la  carga,  y 
lo  envió  á  suplicar  á  V.  R.  P.,  no  lo  pudo  alcanzar,  y 
ansí  i)asó  su  carrera  como  los  demás.  Kstá  agora  en  la 
enfermería  de  Santo  Domingo  de  México ,  donde  le  cura 


(1)    Prolervo,  lo  mismo  qu3  tenaz. 
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y  sirve  un  religioso,  enfermero  muclios  años  há  :  y  aun- 
que no  está  extra  septa  monasterii,  ha  liccho  Nuestro 
Señor  por  amor  del  tan  gran  merced,  que  á  nadie  se  le 
ha  pegado  aquella  enfermedad,  ni  á  nadie  es  penoso,  an- 
tes  conversan  los  religiosos  con  él,  sin  asco,  por  el 
grande  amor  (¡ue  todos  le  tienen ;  no  decimos  más  del, 
por  acabar ,  que  ha!)ia  de  qué. 

En  el  año  do  15üf),  por  el  mes  de  Setiembre ,  se  ce- 
lebró Capítulo  [)rovinc¡al  en  este  convento  de  Santo  Do- 
mingo de  México,  en  el  cual  fue  electo  por  Provincial, 
fray  Pedro  do  Feria,  hijo  de  San  Kstéban  de  Salamanca; 
no  era  fraile  anticuo:  en  la  tierra  fue  el  undécimo  Pío- 
vincial  desla  provincia.  Kra  y  es  enfermo  de  un  mal  de 
asma,  que  cobró  en  la  Florida,  cuando  fué  allá ,  como 
liemos  dicho.  Ks  medianamente  docto,  religioso,  obser- 
vante, G:ran  amÍ!:::o  de  la  pobreza  v  reliiMon:  es  buena 
lengua,  de  una  provincia  que  se  dice  la  Zapoteca,  (1) 
donde  hav  doce  ó  trece  conventos,  v  ha  hecho  una  dotri- 
na  para  los  indios,  enlapropialengua;  es  hombre  pacifico, 
(luieto  V  lemoroso  de  Dios,  v  bien  acondicionado  al  tiem- 
po  (|ue  lo  eligieron.  Rehusó  lo  (pie  pudo  el  CcUgo,  por 
ver  su  enlormedad  y  conocer  (jue  eran  necesarias  fuer- 
zas para  hí)(.*er  sustentar  el  rigor  de  la  religión.  Final- 
mente, constreiVido  p')r  los  religiosos  doclos  y  por  estar 
ya  elegido,  y  porque  no  se  siguiese  algunadisension  en  el 
(capitulo,  aco|>tó.  Uigió  la  provincia  en  [)az,  poniendo 
sus  vicarios  provinciales  en  las  partes  remólas,  de  las 
cuales  siemj)re  hay  dos*en  las  partes  de  la  provincia,  y 
en  la  o!ra,  que  son  tres,  reside  él,  ó  está  atl  tenipus. 


(1)     IjI\  provincia  Zapolfca  estsl  situatla  cq  el  estudode  0«jacji, 
«a  Méjico. 
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Aquí  es  necesario  que  V.  R.  P.  nolc  que  lad¡liíj;encia,  que' 
se  ha  siempre  puesto  en  esta  provincia,  es  que  en  las 
elecciones  solo  se  pretendiese  el  bien  común,  y  que  se 
eligiesen  perlados  (pie  sustentasen  el  primer  rigor  de  su 
fundación;  lo  cual  lia  sido  causa  que  esta  provincia,  en- 
tre las  que  iiay  eii  las  Indias,  se  haya  sustentado  en  i'eli- 
gion,  lo  cual  no  ha  sido  ni  es  poco,  según  el  modo  que 
tenemos  de  vivir,  y  las  ocasiones  que  hay  en  ellas  de  cui- 
das en  todo  írénero  de  vicios.  Ansí,  que  elegido  este  re- 
ligioso, |)asü  su  tiem[)o  como  los  demás;  y  ordenóse  en 
el  Capitulo  intermedio  de  su  l¡emi)0,  que  ningún  religio- 
so comiese  carne  delante  de  seglar  ni  de  religioso  do 
otra  orden,  so  graves  penas.  Ilem,  para  la  [)az  nuestra  y 
conservación  della,  se  mandó,  so  graves  penas,  que  na- 
die tratase  en  las  elecciones  de  elegir  á  uno  por  ser  hijo 
de  Castilla,  óá  otro  por  serlo  desta  (¡erra.  Ordenáronse 
otras  muchas  cosas  v  confirmáronse  oirás  aníii^qias.  Fi- 
nalmente,  acabó  su  tiempo  en  paz,  y  agora,  por  causa  de 
su  enfermedailjSe  le  hadado  licencia  para  irseá  Kspaña. 

En  el  ano  de  1  íiíiS,  por  el  mes  de  Setiembre,  se  tuvo 
Capítulo  provincial,  en  este  nuestro  convento  de  Santo 
Domingo  de  México,  que  lúe  el  Capitulo  provincial  vi- 
gésimo secundo,  que  en  esta  provincia  se  ha  tenido,  en 
el  cual  fue  electo  en  Provincia^  fray  Juan  de  ÍAudoba, 
hijo  desta  provincia,  el  cual  vive  agora.  En  este  Capítu- 
lo, se  ordenaron  muchas  cosas,  pertenecientes  á  nuestra 
conservación,  así  como  en  los  demás.  TicMiese  el  rigor 
que  se  puede,  en  |)r()curar  que  se  tenga  la  observancia  y 
sustente  la  costumbre  y  rigor  aní;iguo,  en  cuanto  buena- 
mente se  puede  tener. 

Lo  de  hasta  aquí,  hemos  dicho  sumaiiamenle  por 
evitar  prolijidad;  ¡o  que  será  adelante,  no  lo  sabemos; 
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se  ha  do  procurar  de  guardar  el  decoro  de  la  religión,  lo 
mejor  que  podamos.  De  otros  muchos  religiosos  y  sier- 
vos  de  Dios,  que  de  treinta  anos  á  esta  parle  han  toma- 
do el  hábito,  no  hacemos  mención  ;  de  los  antiguos,  hay 
tres  ó  cuatro,  fray  Vicente  de  las  Casas,  fray  Francisco 
de  Aguilar,  fray  Domingo  de  la  Anunciación,  fray  Juan 
de  la  Cruz,  todos  son  grandes  siervos  de  Dios,  y  en  ellos 
se  muestra  el  rigor  antiguo,  que  habia  en  tiempo  de  su 
crianza. 

Agora  que  hemos  tratado  de  los  Capítulos  y  eleccio- 
nes, que  ha  habido  en  la  provincia,  diremos  en  breve  el 
modo  que  se  tiene  de  vivir  al  presente. 

El  convento  de  México,  es  casa  muy  observante  y 
recogida;  guárdase  el  rigor  en  los  manjares;  nadie  bebe 
vino,  si,no  es  algún  viejo;  es  casa  de  estudio  general, 
donde  se  lee  teología,  arles  y  gramática;  hay  predicado- 
res y  gran  concurso  del  pueblo;  dicese  el  oficio  divino 
muy  solemnemente;  hay  la  cofradía  del  Rosario,  donde 
concurre  mucha  gente,  y  la  cofradía  de  los  Juramentos; 
hay  muchos  novicios,  y  hay,  sin  hacer  injuria  á  nadie, 
religiosos  legos,  que  no  los  hay  mejores,  en  toda  la  or- 
den, hombres  de  gran  oración  y  penitencia;  hay  muchos 
religiosos,  antes  y  después  de  maitines,  en  el  coro,  de 
woclie,  en  oración;  sacadas  las  fiestas  dobles,  se  toma, 
des[)ues  de  maitines,  una  disciplina  de  cordel  en  común, 
comenzando  el  hebdomadario  Miserere  mei,  etc.;  esta 
no  es  forzosa,  sino  voluntaria  [)or  el  que  quiere. 

En  el  convento  de  I-i  ciudad  de  Antequera  y  en  el  de 
la  ciudad  de  (iuaxaca  (1),  digo,  de  la  ciudad  de  los  Ange- 


(1)    Anlequera  es  el  nombre  puesto  por  los  españoles  á  la  an- 
tigua ciudad  de  Oaxaca  ó  (luaxnca. 
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les,  (1)  que  son  de  hasta  (reinta  religiosos,  se  guardan  las 
máscosasdelas  sobredichas.  Aeslos  tres  convenios,  por 
estaren  pueblos  de  españoles,  traen  á  curar  los  religiosos 
que  enferman  entre  los  indios,  donde  se  les  hace  tanta 
caridad,  como  si  fuesen  propios  conventuales,  porque 
nos  reputamos  todos  una  misma  cosa ,  y  ansí  en  el  favo- 
recerse unos  á  otros  y  ayudarse  de  las  cosas  tempora- 
les, hay  gran  largueza  y  caridad. 

Los  vicarios  que  viven  entre  los  indios,  duran  de  Ca- 
j)itulo  á  Capíiulo,  y  tienen  lugar  infidelinm,  eslo  por 
concesión  de  los  Reverendísimos:  tienen  voló  en  las 
elecciones,  de  manera  que  en  esl a  elección  última  pasada* 
hul:o  cuarenla  v  cnialro.  ó  cuarenla  v  seis  votos,  v  el 
modo  de  vivir  enlrc  los  indios,  va  lo  hahemos  dicho  en 
parte,  que  es  (eniendo  oficio  de  curas  y  aflministrándo- 
les  los  Sacramentos,  aunque  siempre  se  ha  prohibido  en 
los  Ca[)ílulos  que  castiguen  á  los  indios,  porque  no  co- 
bren odio  á  los  religiosos,  antes  con  amor  oyesen  su  pre- 
dicación; y  eslo  en  lodos  los  Capítulos  se  ha  prohibido, 
porque  hemos  tenido  experiencia  dello,  ansí  en  nuestra 
órdon  como  en  las  demás,  y  ansí  los  indios  aman  y  quie- 
ren í\  los  religiosos,  y  más  á  los  que  son  ejemplares:  y 
como  ven  el  diferente  vivir  suyo  del  de  los  españoles, 
donde  quic  ra  que  los  encuentran,  los  reverencian  y  be- 
san la  mano ;  y  con  todo  esto,  no  nos  han  faltado  perse- 
cuciones de  infamias  muy  grandes  por  parte  de  los  espa- 
ñoles, nuestros  hermanos,  por  habernos  siempre  opuesto 
contra  ellos  por  favorecer  á  los   indios,  así  en*general 


(l)  La  ciudad  de  los  Angeles^  conocida  también  por  ol  nombre 
de  La  Puebla  de  los  Angeles,  o .  la  capital  del  estado  de  su 
nombre. 
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ocurriendo  al  Rey  y  á  los  justicias ,  como  en  particular 
donde  quiera  que  los  hemos  visto  hacer  á  ios  indios 
agravies. 

Todos  los  domingos  y  solemnidades  de  la  Iglesia,  se 
les  predica  en  sus  lenguas,  y  hay  conventos  donde  liay 
tres  ó  cuatro  sermones  de  diferentes   lenguas;  júntase 
gran  cantidad  de  gente ;  y  hay  nionesíerios,  en  especial 
las  fiestas  solemnes,  que  se  juntón  en  algunas  parles  seis, 
siete  y  ocho  mil  indios,  es  tanto  el  crédito  que  han  to- 
mado de  los  religiosos,  en  especial  los  (jue  están  aparta- 
dos de  españoles,  y  no  han  participado  ^e  sus  malicias, 
que  lo  (jue  los  religiosos  les  dicen,  tienen  por  verdadero 
y  casi  como  por  fée,  en  especial,  si  como  hemos  dicho, 
han  cobrado  del  que  se  lo  dice  bucíia  opinión,  de  donde 
sacará  V.  R.  P.  el  daño  que  hace  y  el  gran  castigo  que 
ha  de  recibir  el  religioso,  que  con  algún  mal  ejemplo  los 
escandalízale,  porque  es  gente  que  anda  mirando  lo  que 
el  religioso  hace,  y  aquella  es  la  regla  de  sus  actos.  Siem- 
pre andan  los  religiosos. visiUndo  y  discurriendo  de  un 
pueblo  en  otro,   cada  uno  en  su  districto,  haciendo  el 
oficio  que  hemos  dicho;  y  ansí  por  razón  deste  crédito  y 
amor  que  tienen  los  indios  á  los* religiosos,  sirviéndolos 
á  do  quiera  que  van,  y  dándoles  de  lo  que  tienen,  se  ha 
prohibido  y  prohibe  en  las  actas  que  aunque  se  dispense 
que  los  religiosos  puedan  pedir  alguna  limosna  á  los  se- 
glares españoles,  en  ninguna  manera  se  pida  á  los  in- 
dios, porque  seria  causa  de  grandes  males. 

Otras  muchas  cosas  Vanlas  y  buenas  podríamos  con- 
tar, que  se  han  hecho  y  hacen  en  esta  provincia,  que  por 
evitar  prolixidad,  lo  dejamos.  V.  R.  P.  se  acuerde  siem- 
pre de  nosotros  y  de  suplicar  siempre  á  nuestro  santo 
pastor  y  Sumo  Pontífice,  que  nos  favorezca  como  padre. 
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para  que  esta  obra  vaya  adelante,  porque  hay  o(rav«^  mu- 
chas tierras  comarcanas  á  estas  que  descubrir  y  poblar, 
y  podría,  andando  el  tiempo,  hacerse  fruclo.  Y  aunque 
no  hubiese  sido  más  que  el  que  ha  habido  de  los  niños 
bautizados,  que  han  ido  al  cielo  de  cincuenta  años  á  esta 
parte,  que  creemos  que  son  mas  de  diez  millones,  era 
muv  fijrande. 

Guarde  Nuestro  Señor  la  Reverendísima  persona  de 
A^  P.  por  muchesañosen  su  servicio.  Kn  México  á  10 
de  Hebrero  de  1569  años.  (1). 


RbLACION  anónima,  al  VlUl5Y  DBL  PlSttÚ  80I3UK  LOS  DESCüBRI- 
MlliNTOS  HECHOS  EN  LA  OTRA  PARTE  DE    LA    CORDILLERA  LLA- 
MADA DE  LOS  Andes.  (2) 


Excmo.  Sr. 

Esta  es  la  suniaria  relación  que  V.  E.  me  mandó  ha- 
cer de  los  que  han  hecho  y  pretendido  hacer  descubri- 
mientos y  [)oblaciones  en  Ja  tierra ,  que  es  la  del  otro 
cai)0  de  la  cordillera,  que  comunmente  llaman  de  los  An- 


(1)  Ksta  relación  se  enviú  al  R.  Muestro  general  de  la  Orden 
de  y^TedicfidoTea.  —Simancas,  Descripciones  y  pjblncioniís. — f^oia 
de  Muñoz,) 

(2)  Colección  do  Muñoz,  tomo  lxxxix.  \.ií  Cordillera  de  los 
Andes  es  la  inmensa  cadena  de  montes  que  se  cstiende  del  S.  al 
N.  en  dirección  paralela  á  las  costas  occidentales  de  la  América 
meridional,  desde  el  cabo  Froward,  en  el  estrecho  d'».  Magalla- 
hasta  el  Istmo  de   Darien. 
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des,  vertieiiíos  al  Levante  y  mar  del  Norte,  que  tieno 
por  trrniinos  al  Xorle  el  rio  Mano,  y  por  otro  nombre 
(le  Taño,  y  fortaleza  de  Üpolari,  y  al  Sur  el  valle  do 
(lochahumba,  á  que  llaman  la  entrada  dií  los  Mojos. 

Para  inteligencia  de  esto  son  menester  algunos  fun- 
damentos. 

líl  primero,  que  las  lepnas  de  las  demarcaciones,  que 
aqui  diré,  se  han  de  enloníler  por  altura,  porfpie  las  otras 
medidas  son  inciertas  v  frustratorias  de  limites  v  térmi- 
no5,  aunque  sean  medidas  por  g(»ometria. 

Kl  segundo,  que  estas  demarcaciones  van  por  gra- 
duación y  altura  de  longitud  y  latitud, 

Kl  tercero,  las  puertas  de  la  cordillera  por  donde 
han  entrado  y  pueden  entrar. 

I^a  cordillera  grande,  que  parte  limites  entre  el  Pirú 
y  las  jornadas  aut3  se  han  hecho  desde  el  ano  lo37  á  esta 
parte,  que  está  entre  la  fortaleza  y  lago  deOpotari,  en  los 
Andes  de  Tono,  hasta  el  valle  de  Cochabamba,  corre 
Norte-Sur,  por  la  mayor  parte  tiene  setenta  leguas  por 
el  altura,  aunque  por  el  camino  hay  muchas  más. 

Kl  sitio  de  Opotari  está  en  trece  grados,  y  el  valle  de 
('ocliahamba  en  diez  y  siete  grados  de  Norte-Sur,  y  por 
cada  grado,  son  diez  y  siete  leguas  y  media,  que  suman 
las  dichas,  setenta  leguas  por  ^alturas. 

Las  puertas  y  entradas  principales  que  hay  en  esta 
cordillera,  son  cuatro:  la  primera  es  Oj)otari,  por  el  rio 
IMano  abajo,  treinta  leguas  del  Cuzco;  la  segunda  es  en 
los  términos  de  Carabaya ,  por  Sandia  y  San  Juan  del 
Oro,  treinta  y  tantas  leguas  por  altura,  al  Sur  de  la  pri- 
mera puerta  y  entrada  de  Opotari. 

La  tercera  entrada  es  i)or  Camata ,  diez  y  ocho  6 
veinte  leguas  más  arriba  de   Sandia:  la  cuarta  por  Co- 
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cliabamba,  veinte  y  tres  leguas  por  altara  más  arriba  de 
(lamata.  Estas  son  las  principales ,  aunque  por  detrás  del 
Pueblo  Nuevo  y  por  San  Gabán ,  han  intentado  entrar, 
más  hasta  ahora  no  se  ha  descubierto  camino,  que  se 
pueda  andar,  sino  por  estas  cuatro  entradas. 

Por  estas  dichas  puertas  han  entrado  ocho  capitanes, 
desde  que  los  españoles  entraron  en  este  reino  del  Perú, 
por  la  orden  siguiente. 

El  marqués  Francisco  Pizarro  tuvo  noticia  de  la  tier- 
ra de  la  otra  parte  déla  cordillera  délos  Andes,  y  de- 
seando descubrirla  y  poblarla,  el  año  de  1539,  envió  al 
capitán  Candia  con  ducientos  hombres  para  que  entrase 
por  los  Andes  de  Tono.  Llegó  Candia  á  Opolari,  á  don- 
de halló  un  pueblo  grande  y  de  mucha  gente:  está  Opo- 
lari tres  leguas  de  Tono  y  treinta  del  Cuzco.  Desde  este 
sitio,  por  las  grandezas  de  los  rios,  y  por  la  aspereza  y 
grima  de  las  montañas,  parociéndoles  imposilíle  romper 
por  alli,  se  volvió  á  salir  al  Pirú,  y  llegado  que  fué  á 
Cangalla,  hubo  faiua  (|uc  un  caudillo  del  Candia,  (jue 
llamaban  Mesa,  venia  alzado  con  la  gentíí,  por  la  cual 
Hernando  Pizarro  á  la. sazón  oslaba  \)ov  gobernador  en 
el  Cuzco  [)or  su  hermano,  y  lo  mató  y  quitó  la  gente,  y 
así  cesó  la  jornada  de  Candia,  sin  mas  efecto  ipie  gastar 
grandísima  suma  de  moneda  én  lo  dicho. 

Luego  (pie  Hernando  Pizarro  (piiló  la  gente  á  (San- 
dia, la  entregó  á  Peranzures  con  aquella  y  otra  mucha 
que  juntó.  El  dicho  Peranzures  procuró  seguir  ¡a  jorna- 
da, y  porque  ya  sabian  la  aspereza  del  rio  de  Opotari, 
entió  por  Camata,  y  siguiendo  la  vuelta  de  Levante,  lle- 
gó al  rio  de  los  ümapalcas,  que  sale  de  la  montaña  de  los 
Mojos;  pasó  por  los  indios  Chirial)onas,  y  llegó  á  los 
Marquires,  de  la  otra  parte  del  dicho  rio  de  los  Omapal- 
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cas;  y  porque  aquí  supo  que  para  la  tierra,  ca  cuya  de- 
manda iba,  era  forzoso  navegar  por  el  rio  de  los  Orna- 
palcas  abajo ,  y  para  esto  era  menester  tablazón ,  y  allí  no 
la  habia ,  determinó  volver  atrás  á  los  alojos  á  hacer  ta- 
blas y  maderazon ,  y  como  á  la  ida  habia  ido  destruyendo 
la  tierra,  hallóla  á  la  vuelta  sin  bastimentos,  y  ansí  en  el 
camino  murieron  de  hambre  muchos. 

Llegados  á  los  Mojoo,  por  la  ruin  tierra  y  poca  gente 
y  menos  comidas,  perecieron  los  más  de  los  que  queda- 
ban; y  así  sin  esperanza  de  hacer  hacienda  por  entonces, 
se  salió  Peranzures  al  Pirú,  y  yendo  á  España  por  la  jor- 
nada, murió  en  el  camino.  Eniró  Peranzures  la  tierra 
adentro  sesenta  leguas  por  altura,  por  camino  claro  y 
abierto  del  Inga,  en  el  dicho  año  de  1339. 

En  el  año  de  I06I,  á  14  de  Diciembre,  el  conde  de 
Nieva,  visorey  deste  reino,  dio  comisión  á  Gon^ez  de 
Tordo  ya,  para  que  entrase  por  el  rio  de  Tono  abajo  a 
descubrir  y  poblar,  con  título  de  Gobernador,  Capitán 
general  y  Justicia  mayor,  con  término  de  cíenlo  y  cin- 
cuenta leguas  hacia  Levante  de  longitud,  contadas  desde 
Tono,  y  cien  leguas  de  latitud  y  por  altura  de  Norte-Sur, 
las  cincuenta  á  una  mano,  y  las  cincuenta  á  la  otra  de 
Tono,  mas  ni  entró  ni  lomó  posesión,  i)orque  luego  el 
mismo  conde  de  Nieva  se  la  suspendió,  y  se  lo  notificó  en 
persona  por  ciertos  bullicios,  deque  dieron  aviso  al  dicho 
Conde,  y  sobre  ello  prendieion  á  unos  y  doslerraron  á 
otros,  y  así  cesó  la  jornada  de.  Tordoya. 

Luego  el  dicho  año  de  l'iíJl  ,  á  2i  de  Diciembre,  el 
conde  de  Nieva  dio  comisión  á  Juan  Nieto  para  que  entra- 
se á  descubrir  y  poblar  por  Caniata,  con  titulo  de  Capitán 
y  Justicia  mayor  con  esta  demarcación:  dc^le  Ayaviri-  - 
cañe,  cincuenta  leguas  de  longitud  hacia  la  mar  del 
Tomo  V.  í]  1 
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Norte  y  oirás  cinciie:ita  de  Norte-Sur,  las  veinte  y  cinco 
á  la  una  mano  y  las  veinte  y  cinco  á  la  otra  de  Ayaviri- 
canc;  de  manera  que  su  distrito  y  término  empezase  des- 
de Ayaviricane,  para  que  en  toda  esta  comarca  poblase 
un  pueblo  no  más,  donde  le  pareciese  mas  convenible. 
Mas  no  llegó  Juan  Nieto  á  Ayaviricane,  ques  el  padrón 
de  su  jurisdicción,  porque  pobló  en  Apolabamba,(l)  ocho 
leguas  más  de  Ayaviricane,  á  donde  estuvo  trece  meses, 
al  cabo  de  los  cuales,  despobló  y  se  salió  al  Pirú.  Entró, 
estuvo  y  salió  sin  guerra;  que  ni  al  entrar  le  resistieron, 
ni  al  salir  le  echaron,  antes  le  llamaban  y  convidaban  los 
chuncIios(2)consutierra.  Entró  diez  y  siete  leguasadelan- 
ledeCamata,  ques  el  postrer  pueblo  de  los  términos 
deste  reino,  por  aquella  parte:  fucle  dada  la  comisión, 
hasta  tanto  que  S.  M.  otra  cosa  proveyese. 

Año  de  15G2,  Antón  de  Gastos,  con  poca  gente,  entró 
en  Cocliabaniba,  y  dio  vista  al  rio  de  los  Mojos;  salióse 
sin  hacer  más  efecto,  porque  creo  no  llevaria  comisión; 
entró  como  veinte  y  tantas  leguas  de  altura  en  la  tierra. 

Año  de  lo63,  el  dicho  conde  de  Nieva  dio  comisión 
á  Diego  Alemán  para  que  entrase  á  los  Mojos,  de  los 
cuales  tenia  cierta  parte  encomendados  con  título  de  Ca- 
pitán y  Justicia  mayor.  La  demarcación  fue  cincuenta  le- 
guas hacia  la  mar  del  Norte,  pasados  los  términos  de  la 
ciudad  de  la  Paz,   y  de  las  provincias  de  Cochabamba, 


(i)  Ápolabamba,  provincia  del  Vireinato  del  rio  de  La  Plats, 
lindando. el  E.  con  la  provincia  de  Alojos,  j  al  O.  con  la  de  Oars- 
baja. 

(2)  Los  iludios  chuuchoSf  como  todos  los  que  habitaban  en  las 
frontera^  de  lus  Andes,  Moxos  y  Chiriguanal,  eran  gentes  bárba- 
ras y  belicosas,  muchos  de  los  cuales  comian  carne  humana. 
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Climica,  Sepisepiy  Pocona,  (l)y  cuarenta leguasdelatitud 
de  Norte-Sur  por  altura,  sin  perjuicio  de  las  poblaciones 
encomendadas,  hasta  tanto  que  S.  M.  proveyese,  y  para 
que  en  la  dicha  coinarcacion  poblase  un  pueblo,  donde 
raejorle  pareciese.  Entró  por  Cochabamba,  llegó  á  Yu- 
roma,  aquí  tomó  guia,  la  cual  le  pasó  por  la  montaña  con 
ocho  ó  diez  hombres,  y  llegado  al  primer  pueblo  de  Cau- 
ca (2)  de  los  Pomainos,  fue  muerto  y  los  que  con  él  iban. 
Escapóse  la  guia  y  un  hombre,  que  herido  vino,  á  donde 
habian  quedado  ciertos  compañeros  haciendo  alto.  Este 
sacó  señal  de  oro  de  la  tierra,  mas  no  la  gozó ,  porque 
en  acabando  de  entrar  lo  que  habia  pasado,  murió  de  las 
heridas.  Entró  Diego  Alemán,  la  tierra  adentro,  sesenta 
leguas,  y  no  ha  faltado  quien,  después  acá,  ha  dicho  que 
Diego  Aloman  le  tienen  los  indios,  vivo  y' aun  cortados 
los  pulgares:  historia  es;  por  tanto,  se  debe  dar  crédito 
al  que  con  él  entró  y  salió  sin  él,  y  á  la  guia. 

Año  de  lo65,  Luxan,  con  comisión  de  la  Audiencia 
de  los  Charcas,  entró  por  Cochabamba  á  buscar  minas  con 
ocho  hombres,  y  los  mataron  á  todos;  entró  veinte  leguas. 

Año  de  1567,  el  licenciado  Castro,  gobernador  deste 
reino,  contrató  con  Juan  Alvarez  Maldonado,  vecino  del 
Cuzco,  que  descubriese  y  poblase  toda  esa  tierra,  que 
está  detrás  de  toda  la  cordillera,  que  empieza  en  Opotari, 
con  titulo  de  Gobernador,  Capitán  general  y  Justicia  ma- 
yor, con  la  demarcación  siguiente:  desde  el  lago  y  for- 
taleza de  Opotari,  hasta  la  mar  del  Norte,  ochocientas  cin- 


(Ij  Dependencias  las  tres  últimas,  de  Cochabamba,  en  el  alto 
Perú. 

(2)  Cauca  de  los  Pomainos  pueblo  situado  an  la  rivera  del 
rio  de  aquel  nombre. 
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cuenta  leguas  por  altura  de  Este-Oeste,  y  ciento  y  veinte 
de  latitud  desde  Opolarí  a  la  mano  derecha  al  Sur.  Dio- 
selaporsuvula  y  la  de  un  sucesor  suyo;  lomó  posesión  de 
su  jurisdicción  en  Opotari,  y  allí  pobló  un  pueblo,  que 
llamó  el  Bicrzo;  y  envió  á  poblar  con  treinta  hombres 
otro  pueblo,  pasadas  todas  las  montañas,  ol  cual  pobló  en 
los  Tormenes,  setenta  leguas  de  Levante  de  Opotari,  y 
tuvo  su  comisión  de  [)az  en  muchas  provincias  comarca- 
nas; y  por  la  entrada  de  Tordoya  sucedió  la  muerte  de 
Tordoya  y  de  Escobar,  y  de  toda  la  gente  de  entrambos,  y 
no  escapó  sino  un  herrero,  que  dio  noticia  de  lo  subcedU 
do;  y  el  dicho  Juan  Alvarez  -Maldonado  se  partió  por  el 
mal  tiempo  y  avenidas  del  rio,  y  de  hambre  y  heridas  se 
le  murió  la  mayor  parte  de  la  gente  que  llevaba;  y  por 
esto,  y  porque  supo  la  muerte  de  su  capitán  Escobar,  li- 
nieiido  por  imposible  sustentarse  con  tan  poca  gente,  he- 
rida y  desarmada,  y  estando  los  indios  soberbios  por  la 
victoria,  con  acuerdo  de  todos,  se  salió  al  Piríi  por  San 
Juan  del  Oro.  Anduvo  doscientas  leguas  por  la  entrada  y 
salida,  y  entró  en  la  tierra  más  de  setenta;  desde  Opota- 
ri, que  es  el  primero  de  su  gobernación,  descubrió  las 
savauas,  y  rompió  las  montañas  por  el  rio,  cosa  hasta  allí 
tenida  por  imposible.  Pasó  grandes  trabajos  de  hambres- 
y  heridas,  caminos,  desnudez  y  pérdida  de  hacienda  en 
guerra  y  en  navegación.  Tuvo  cierta  y  entera  noticia  d^l 
rio  y  laguna  del  Paipite  y  provincia  de  los  Coroceros  y 
de  las  3Iujeres,  porque  fue  el  que  más  ha  entrado  en 
aquella  tierra,  y  más  cerca  estuvo  de  las  dichas  noticias. 
Llamó  á  toda  la  tierra  que  descubrió  la  Nueva  Andalu- 
cía; tomó  posesión  de  toda  ella;  puédesele  dar  crédito  a 
la  relación  que  dá,  porque  llevó  pilotos,  que  tomando  sus 
alturas  y  derrotas,   se  vé  que  todo  el  rio  Mano  corre 


DEL  ARCHIVO  DE  INDUS.  483 

Este-Oesle,  y  vá  por  altura  de  trece  grados  y  medio;  sal¡6 
a\  año  pasado  de  15G0. 

El  dicho  año  de  1569,  un  Cuellar  y  un  Ortega,  sin 
comisión ,  entraron  con  setenta  hombres  por  Cochabam- 
ba,  y  llegaron  al  rio  de  Yuroma,  término  de  los  Mojos, 
ú  donde  se  desbarataron,  y  se  salieron  al  Piríi ,  porque 
los  notificaron,  de  parte  del  Audiencia  de  los  Charcas,  que 
se  saliesen. 

Estos  son  los  que  desde  el  año  de  37  han  entrado  y 
procurado  entrar  en  esta  tierra ,  donde  tantas  ánimas 
Dios  tiene  criadas,  y  tantos  siglos  el  demonio  las  tiene 
opresas ;  y  no  han  sido  parte  los  tales  capitanes  á  plan- 
lar  entre  ellos  la  Iglesia  de  Dios,  porque  no  procuraron 
primero  el  reino  de  los  cielos,  ni  se  movieron  con  cari- 
dad de  prójimos,  y  ansí  se  les  puede  decir  por  los  fines, 
que  algunos  dellos  tuvieron ,  lo  que  Dios  dixo  á  David: 

^iNon  edificabis  milii  íemplurUy  quia  vir  sanguiuis 

est. ))  Mas  yo  espero  en  la  Divina  Majestad  que  estos 
<ios  tan  importantes  negocios,  están  guardados  para  que 
Y.  E.  les  dé  cima,  como  aventura,  que  no  puede  ser  aca- 
bada, sino  por  quien  se  armare  de  liábito  tan  cristiano  y 
de  seso  tan  maduro,  y  de  ánimo  y  pensamientos  tan  al- 
tos como  en  Y.  E.  resplandecen,  y  todos  echan  de  ver, 
en  el  orden  que  Y.  E.  muestra  de  gobernar,  oyendo  con 
atención,  respondiendo  con  paciencia  y"sentenciando  con 
justicia  y  execulando  con  misericordia,  finalmente,  con- 
solando á  todos,  que  son  las  cosas,  que  Platón  en  sus  le- 
jps  enseña  que  hacen  al  Príncipe  recio  on  el  gobierno, 
poderoso  en  el  mando,  bien  quisto  en  la  vida,  amado  de 
los  naturales  y  temido  de  los  estraños;  y  por  esto  no 
dudo  que  en  estos  felicisimos  tiempos,  en  que  para  repa- 
ro de  la  ruina  desta  huérfana  patria,  Jesucristo  y  S.  M. 
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encomendaron  á  V.  E.  tan  amplio  y  rico  cetro,  como  el 
de  estos  reinos,  será  Dios  servido  que  V.  E.  descubra  y 
pueble  muchas  grandes  y  riquísimas  tierras,  y  aun  otro 
nuevo  mundo,  en  que  el  Sagrado  Evangelio  sea  predica- 
do, el  Rey  engrandecido,  sus  vasallos  prosperados,  los 
vagamundos  entretenidos ,  y  lo  que  no  es  poco,  V.  E. 
de  tantas  demandas  y  pesadumbres  descargado  (I). 


Sobre  los  alcaldes  de  corte  en  el  Perú.  (2) 


El  primero  que  proveyó  los  oficios  de  la  justicia  de! 
crimen,  que  llamaron  Alcaldes  de  Corte,  en  el  reino  del 
Pirú,  que  es  en  las  Occidentales  Indias,  fue  el  rey  D. 
Phelipc,  segundo  de  este  nombre,  rey  de  Castilla  y  do 
las  Indias.  Este  Rey ,  entendiendo  las  grandes  sedicio- 
nes, bullicios  y  alborotos,  que  en  aquel  reino  cada  dia 
habia  y  se  levantaban,  y  deseando,  como  buen  Prínci- 
pe cristiano ,  el  sosiego  y  quietud  de  sus  vasallos  y  rei- 
nos ,  y  que  los  malos  fuesen  castigados ,  y  los  buenos 
viviesen  en  paz,  j;  seguros  en  sus  tierras,  para  el  reme- 
dio dello,  proveyó  y  señaló  por  Alcaldes  de  Corte  dos  le- 
trados juristas,  singulares  hombres,  tales,  cuales  para 
tan  grandes  cargos  y  negocios  convenían ,  que  fueron 
el  uno  llamado  el  doctor  Gabriel  de  Loarle ,  que  habiíf 
sido  su  Oidor  en  la  Audiencia  de  Panamá ,  y  presidida 


(1)    Archivo  de  iS^t matK^a^-^Descripcíones  y  poblaciones. 
(2]    Colección  de  Muñoz,  tomo  lxxxix. 


DEL  ARCHIVO   DE   IXDIAS.  487 

eo  la  Audiencia  real  de  Quilo ,  de  donde  io  sacó ;  y  d 
otro,  llamado  el  licenciado  Valenzuela,  inviado  de  Casti- 
lla. Eslos  fueron  los  primeros  Alcaldes  de  Corle  que 
hubo  en  aquel  reino,  los  cuales  usaron  sus  cargos  y  ofi- 
cios con  lanía  prudencia  y  sagacidad ,  que  castigaron  la 
tierra  y  la  pusieron  lan  pacífica  y  sosegada ,  como  si  fue- 
ra una  aldea  de  España,  siéndola  mas  belicosa  lierra 
que  hay  hoy  en  lo  descubierlo,  tanto,  que  es  llamada  la 
Nueva  Italia  por  los  desafíos ,  guerras  y  motines  y  so- 
faerbíaade  las  gentes,  que  en  ella  residían  ónuevamenlo  á 
ella  iban ,  y  se  les  criaban  unos  ánimos  iracundos  y  so- 
berbios. Eslos  cargos  son  los  que  con  el  Rey  son  mas  es- 
timados después  de  Vireyes;  y  porque  haya  grandes  le- 
trados y  hombres  de  buenos  juicios,  que  quieran  aceptar 
estos  ofícios,  los  ha  mucho  honrado  y  sublimado  el  Rey, 
€X)n  grandes  poderes  que  les  dá ,  sacándolos  de  Oidores 
y  Presidentes  para  aquel  efecto ,  á  los  cuales  dá  salarios 
aventajados  y  particulares  mercedes.  Fueron  hechos  es- 
tos primeros  ofícios,  año  de  lo70  de  Christo  (1). 


Varias  noticias  curiosas  sobre  la  provincia  dk 

POPAYAN  (2). 


El  primero  que  descubrió,  conquistó  y  pobló  la  pro- 
vincia que  llaman  de  Popayan,  por  otro  nombre  llamada 


(1)  Tomado  á^l ^Espejo  de  las  Variedades.*  MS.  queso  conser- 
ea  la  biblioteca  deS.  Acasio  de  Sevilln.— /^A'o/a  de  Muñoz.) 

(2)  (Colección  de  Muñoz.— Tomo  lxxxix.)  La  provincia  de  Po- 
payan está  situada  en  Colombia,  en  la  parte  oriental  del  depar- 
tamento del  Canea. 
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de  Benalcazar.  fue  uno  liamado  Sebastian  de  Benalcazar, 
siendo  capitán  de  Francisco  Pizai  ro.  Este  llamó  á  esta 
provincia  de  Benalcazar,  porque  61  era  natural  de  un 
pueblo  de  Estremadura,  que  se  llama  Benalcazar,  y  por 
su  memoria  lo  intituló  ansí. 

Llamóse  esta  provincia  de  Popayan,  por  el  nombre 
del  Rey  y  señor  principal  de  aquella  provincia,  que  se 
llámala  el  Popayan.  La  cabeza  desta  provincia  es  la  ciu- 
dad que  se  llama  Po|)ayan,  donde  era  el  scüor  natural; 
os  cabeza  del  obis])ado,  y  cu  ella  está  la  silla  episcopal. 

Ganóse  esta  provincia  con  muy  grandes  trabajos  de 
hambres  y  guerras  con  los  indios,  cerca  de  los  años  del 
Señor  de  1333,  poco  más  ó  menos.  En  esta  provincia, 
tierra  muy  asperísima  y  de  muchos  ríos,  y  una  de  las 
más  ricas  de  oro,  que  hay  en  lodo  lo  descubierto  de  las 
Indias,  i)orque  en  término  de  doscientas  leguas  que  tie- 
ne, en  cada  pueblo  de  los  indios,  y  en  cada  rio  y  arroyo 
ó  cerro,  hav  mucho  v  muy  Gno,  de  donde  se  saca  cada 
dia,  y  se  ha  sacado  grandísima  cantidad. 

Las  gentes  desta  provincia  son  idólatras  y  muy  bár- 
baras y  crueles  en  comerse  unos  á  otros;  son  muy 
grandes  borrachos  y  hechiceros,  que  hablan  y  convocan 
al  demonio.  Es  gente  que  los  hombres  todos  andan  des- 
nudos en  cueros,  sin  honestidad  ninguna,  en  muchas  par- 
tes trayendo  sus  vergüenzas  defuera;  son  muy  viles  y 
acobardados  y  mentirosos  y  muy  inconstantes  y  fáciles  de 
¡persuadir  á  cualquier  cosa.  Es  gente  sin  caridad  ningu- 
na; tienen  por  costumbre  en  algunas  partes,  que  en  ca- 
yendo uno  enfermo,  aunque  sea  padre  ó  madre,  mujer  ó 
hijo,  hermano  ó  amigo,  no  le  curan  ni  le  visitan,  y  le 
dejan  todos  en  cama,  y  se  van  todos  de  allí,  ó  le  mudan  á 
otra  parte,  donde  aun  para  darle  de  comer  y  beber,  aua 
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110  le  tíeneo  que  ver;  y  así  ha  de  sanar,  ó  vivir  ó  morir. 
Cuando  mueren,  tienen  por  costumbre  enterrar  consigo  lo 
que  tienen,  y  aun  algunas  de  sus  mujeres  vivas  y  pages, 
que  les  sirvan  allá  donde  dicen  que  van.  Esto  hacen  los 
señores  principales,  caciques,  que  es  como  decir  reyes. 
Mn  sus  mortuorios,  en  lugar  de  lloros,  hacen  grandes  arei- 
tos,  (l)que  llaman  borracheras,  y  danzan,  cantan  y  bai- 
lan, y  bel)en  tanto,  quesecaen  borrachos,  y  esto  dura  mu- 
chos dias  y  noches,  conforme  es  grande  el  indio  por 
quien  se  hace.  A  uuos  entierran  debajo  de  tierra,  á  otros 
ponen  al  humo,  donde  se  seca,  y  asi  seco ,  le  guardan. 
En  las  guerras  entre  ellos,  usan  Se  unos  palos  de  pal- 
ma negra,  muy  duro,  largos  de  braza  y  media,  que  lla- 
man macanas,  ancho  de  cuatro  dedos,  con  dos  filos  á  un 
cabo  y  á  otro,  y  juegan  á  dos  manos  esta  macana,  como 
nosotros  el  montante.  Son  diestros  y  ligeros  con  ella,  que 
de  un  golpe  pueden  matar  un  hombre.  Usan  de  unos 
dardos  arrojadizos  que  tiran  de  estos  palos  con  puntas 
tostadas  al  fuego;  y  son  buenos  braceros,  que  pasan  con 
uno  á  un  hombre  por  el  cuerpo;  y  usan  de  unas  astas 
largas  como  [úcas,  para  pelear  á  pié  como  piqueros ,  de 
esta  niadeía  de  palma,  sin  hierros,  pero  hechas  en  ellas 
unas  puntas  agudas  tostadas  al  fuego,  con  que  ofenden 
mucho.  Usan  de  honda  y  piedra,  y  los  que  se  captivan 
entre  ellos,  cómense  unos  á  otros,  y  por  trofeos  y  armas 
])onen  las  calaveras  á  las  puertas  de  sus  casas,  hincadas 
en  palos  altos,  y  los  cueros  de  los  cuerpos,  que  han  co- 
mido, desollados,  henchidos  de  ceniza,  tienen  arrimados 
á  las  paredes  de  sus  casas  como  personajes,  y  de  algu- 
nos destos  cueros  hacen  alambores,  con  que  tañen.  En» 


(1]    Areitos  son  bailes  indios. 
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tran  con  gran  alarido  en  la  guerra,  de  voces  y  flautas  y 
cornetas  y  unos  caracoles  grandes,  que  llaman  fotutos, 
que  tocan  muy  recio  y  se  oyen  mucho,  y  con  muchos 
plumajes  de  plumas  de  papagayos,  que  hay  muchos  ea 
aquella  lierra,  y  sobre  sí  puestos  collares  de  oro,  y  en 
los  pechos  una  armadura  de  oro,  de  grandor  de  un  plato, 
que  llaman  patenas,  y  lodo  el  cuerpo  desnudo  y  pintado 
de  colorado,  negro  y  amarillo,  por  las  caras ,  brazos  y 
piernas,  que  juntos  en  escuadrón,  parecen  bien  y  aun  po- 
nen temor  a  quien  los  vé  nuevamente. 

En  sus  casamientos  usan  de  muchas  maneras  el  to- 
mar las  mujeres.  Eif  unas  parles  desta  provincia,  la  ma- 
dre de  la  novia  ha  de  corromperla  con  sus  dedos,  prime- 
ro que  la  entregue  al  marido.  En  otra  parte,  el  que  se  ha 
de  casar  se  ayunta  carnalmente  con  muchas  mozas  de 
lasque  se  quieren  casar,  y  en  un  convite  que  hace  á  sus 
padres  y  parientes,  largo,  que  dura  quince  ó  veinte  días, 
en  cada  dia  y  noche  duerme  con  cada  una  de  aquellas 
mozas,  y  la  que  le  contenta  más  deltas  y  le  parece  que 
queda  preñada,  aquella  toma  por  mujer.  Y  otros  tienen 
por  costumbre,  que  después  de  casados,  la  mujer  puede 
dar  su  cuerpo  á  cualquiera  que  se  lo  pague,  y  si  se  lo 
paga  el  marido,  lo  tiene  por  bueno,  y  si  no  lo  paga  el 
marido,  le  tiene  por  malo  y  se  queja  dello.  Otros  com- 
pran las  mujeres,  dando  por  ellas  á  sus  padres  algu- 
nas cosas  de  las  que  ellos  tienen,  y  sirviéndoles  y  ayu- 
dándoles en  sus  trabajos  algún  tiempo,  y  después  le  dan 
la  hija.  El  que  más  mujeres  puede  sustentar  y  dar  de  co- 
mer, más  tiene.  En  algunas  partes  desta  provincia  sacri- 
fican al  demonio  los  prhneros  hijos  varones,  que  les  nasce 
de  la  mujer  que  es  primeriza  en  el  parir. 

Entre  estas  gentes  no  heredan  los  hijos  primogénitos 
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los  señoríos,  sitiólos  sobrinos,  hijos  de  las  hermanas.  En 
otra  parte,  hacia  la  tierra  que  llaman  de  Antioqula,(l)  es  la 
gente  raás  cruel  y  bárbara  de  cuantas  naciones  se  saben 
en  el  mundo,  los  cuales  tienen  mujeres  que  se  sirven 
dellas  de  solo  parirles  hijos,  que  ellos  empreñan,  y  des- 
pués que  el  hijo  ó  hija  nasce,  á  cabo  de  un  mes,  ó  más  ó 
menos,  como  se  les  antoja,  toman  al  niño  y  le  tuestan  al 
fuego  en  una  cazuela,  como  quien  asa  un  lechen,  y  se 
lo  come  el  padre,  y  después  cuando  le  parece,  hace  otro 
tanto  de  la  madre.  Y  son  tan  grandes  carniceros  de  co- 
mer carne  humana,  que  tienen  en  muchas  partes  carni- 
cería pública,  entre  ellos,  de  indios  é  indias,  que  matan 
para  comer  y  los  venden  á  pedazos  á  los  otros  indios  é 
indias,  que  lo  van  á  comprar,  como  entre  nosotros  en  la 
carnicería  de  carnero,  vaca  ó  puerco;  y  aun  los  venden 
vivos  en  pié,  y  otros  enteros  muertos,  chicos  y  grandes, 
según  como  es,  así  dan  el  precio.  Lo  cual  yo  he  visto  coa 
mis  ojos,  andando  soldado  en  aquella  'ierra,  y  quitado 
algunos  indios  que  llevaban  para  este  efecto. 

Las  casas,  en  que  viven  todas  estas  gentes  desta  pro- 
vincia, son  muy  viles,  hechas  en  algunas  partes  de  paja 
y  en  otras  de  hojas  de  cañas  y  bihaos ,  que  es  unas  hojas 
de  árboles  como  unas  adargas,  á  hechura  de  unas  caba- 
nas de  viñaderos,  que  las  más  dellas  pueden  mudarlas 
de  una  parte  á  otra.  Viven  cada  casa  por  sí,  desviados 
unos  de  otros  á  trecho  de  un  tiro  de  arcabuz,  y  á  un 
cuarto  de  legua  y  á  media  legua  y  á  más  y  á  menos,  que 
casi  no  se  hallarán  pobladas  dos  casas  juntas,  ni  aun  se 
tratan  ni  conversan  casi  unosxon  otros,  por  lo  cual  hay 
tanta  barbaricen  sus  lenguas,   que  de  una  legua  unos  á 


(1)    Antioguia,  provincia  del  nuevo  reino  de  Granada. 
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Otros  no  se  entienden >  y  habla  cada  uno  su  lengua;  es 
cierto  haber  más  lenguas  diferentes  unas  de  otras,  que 
leguas  hay  en  toda  la  provincia. 

Es  de  un  temple  estraño,  cual  otro  jamás  se  vio,  que 
en  unas  partes  es  muy  cálida,  y  á  media  legua  es  fria,  y 
á  otro  cuarto  de  legua  es  demasiado  caliente,  y  de  allí  á 
dos  leguas  nieva  que  se  hielan  los  hombres,  y  junto  allí 
á  poco  camino  es  muy  templado;  y  desta  manera  no  se 
andarán  dos  leguas  de  camino,  que  no  se  hallen  dos  ó 
tres  temples  de  tierra. 

Es  esta  gente  que  se  sustenta  en  su  mayor  parte  muy 
débilmente  con  yerbas  y  raices;  la  sal  tienen  en  mucho, 
y  á  trueco  de  ella  dan  cualquier  cosa  que  tengan.  Son 
tantas  las  cosas,  que  habia  que  decir  desía  provincia  -y 
destas  gentes  bárbaras  delta,  que  ninguna  de  las  gentes 
descubiertas  hasta  hoy,  no  tiene  tanto  que  decir;  lo  cual 
parte  dello  he  querido  tocar  aqui  por  ser  cosas  tan  es- 
quisitas  y  fuera  del  orden  natural,  si  así  se  puede  decir, 
como  testigo  de  vista  de  más  de  veintiocho  años  de  es- 
tada entre  ellas;  en  el  cual  tiempo,  por  la  gran  bondad 
de  Dios,  se  ha  ido  mucho  enmendando  por  medio  de  los 
buenos  prelados  y  jueces,  que  Dios  fue  servido  enviarles 
á  aquellas  gentes,  que  hoy  los  han  vuelto  de  los  más 
cristianos,  y  han  puesto  las  cosas  en  orden  y  policía,  sa- 
cándolos del  barbarismo  en  que  vivían;  entre  los  cuales 
fueron  dos  peisonas  de  gran  loor  y  fama  y  mérito  con 
Dios^  el  primer  obispo  que  tuvieron  y  el  primer  visitador 
del  Rey  que  á  ella  vino,  llamados  D.  Juan  Valle,  de  bue- 
na memoria,  y  el  licenciado  Tomás  López,  oidor  que  fue 
de  S.  M.  en  las  Indias;  varones,  cierto,  perfectos  y  he- 
roicos en  toda  virtud,  pues  voluntariamente  amaron  la 
pobreza  pudiendo  ser  ricos,  dexando  como  dexaron  sus 
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salarios,  oficios  y  dignidades,  paresciéndoles  con  cuanto 
hacian  no  poder  cumplir,  como  debian,  en  la  administra- 
ción dellos. 

Esta  provincia,  por'una  parte  confina  con  h  provin- 
cia del  Quito,  tierra  delPiríi,  y  por  otra  parte,  con  la 
provincia  de  Bogotá ,  llamada  el  Nuevo  reino  do  Grana- 
da, y  por  otra  parte,  con  el  Darien  y  Uraba  (1) ,  que  fue 
llamada  Castilla  del  Oro ,  y  por  oiro  cabo  con  la  mar  del 
Sur,  el  rio  de  Sant  Juaa  y  sierras  que  llaman  de  la  Bue- 
naventura, donde  tiene  el  puerto  de  mar  por  donde  se 
provee  toda  aquella  provincia  de  las  cosos  mas  necesa- 
rias que  no  hay  en  la  tierra ,  y  se  traen  de  Nicaragua  y 
de  la  costa  del  Pirú  (2). 


Sobre  el  licenciado   Juan  Valle,  pniMBR  obispo  pe 

POPAYAN. (3) 


El  primero  Obispo  y  cargo  de  protector  para  los  na- 
turales de  las  provincias  de  Popayan  de  las  Indias  occea- 
nas  que  hubo,  fue  un  clérigo  llamado  D.  Juan  Valle,  na- 
tural de  un  lugar  de  tierra  de  Segovia,  que  se  llama 
Monzoncillo.  Fue  hijo  de  pobres  padres ,  labradores  hon- 
rados, el  cual  se  aplicó  y  dio  tanto  á  la  virtud  de  las  le- 


(1)  Uraba,  golfo  del  mar  de  las  Antillas,  cerca  del  cual  habita 
la  tribu  de  los  indios  Urabas. 

(2)  Es  tí  documento  está  tomado  del  ^Espejo  Je  Variedades.:^ 
(3j    Colección  de  Muñoz,  tomo  lxxxix. 
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Iras,  que  vino  á  ser  graduado  por  París  y  Salamanca  de 
maestro  en  Sancta  Theologia.  Fue  grandísimo  predicador 
y  philosopho ,  tanto,  que  por  excelencia  fue  llamado  en 
sus  tiempos  Spiritu  de  Aristóteles ;  fue  este  prelado  de 
tal  ejemplo ,  vida  y  doctrina ,  que  pone  cargo  á  los  es- 
criplores  para  que  digan  alguna  cosa  de  sus  muchas  vir- 
tudes; y  especial  á  mí,  pone  esta  obligación  por  ser  cria- 
do particular  de  su  casa  y  servicio,  todo  el  tiempo  que  fue 
obispo ,  desde  que  fue  electo  hasta  que  Dios  le  llevó, 
que  fueron  catorce  años,  como  testigo  de  su  vida.  Puso 
en  orden  y  razón  las  cosas  de  aquella  provincia.con  su 
buena  doctrina  y  diligencia ,  ejemplo  y  vida ,  así  entre 
los  cristianos  españoles  que  en  ella  vivían ,  casi  como  di- 
cen, como  moro  sin  señor ,  desde  su  poblazon  primera, 
como  entre  los  bárbaros  naturales  indios  de  aquellas 
provincias. 

Fue  el  que  primeramente  introdujo  que  hubiese  doc- 
trina evangélica  entre  los  indios  y  se  les  predicase ,  por 
cuya  causa  y  gran  diligencia,  vino  á  ser  coavertida  ala 
fée  de  Chrislo  y  á  ser  baptizados  casi  todas  aquellas  gea- 
tes  y  provincia ,  que  es  muy  grande ,  de  más  de  dosciea- 
tas  leguas. 

Introdujo  la  orden  de  los  casamientos  entre  ellos, 
conforme  á  como  lo  tiene  ordenado  la  Sancta  xMadre 
Iglesia ;  y  dióles  orden  cómo  se  habian  de  confesar,  ayu- 
nar y  disciplinarse  por  penitencia  de  sus  pecados.  Qui- 
tóles muchas  idolatrías  y  abusos  que  tenían ,  especial 
flsran  familiaridad  y  h^abla  con  el  demonio,  que  los  tenía 
engañados.  IIízolos  poblar  juntos  en  forma  de  pueblos  y 
policía,  fundando  iglesias  en  sus  pueblos,  donde  Dios  fue- 
se alabado.  Dióles  á  entender  cómo  habian  de  pegar  tri- 
butos á  sus  encomenderos,  y  que  esle  habia  de  ser  el 
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que  el  Rey  lasase,  y  así  hizo  que  hubiese  tasa ,  que  has- 
ta allí  no  la  habia.  Dio  orden,  siendo  el  protector  de  los 
indios ,  como  no  se  cargasen ,  como  se  cargaban  de  unos 
[)ueblos  á  otros ,  con  dos  y  tres  arrobas  de  peso  &  cuestas 
como  bestias,  de  lo  cual  raorian  muchos.  Dio  muchas  re- 
glas y  mandatos  á  los  rspañoles,  cómo  descargarian  sus 
conciencias  con  sus  indios,  de  lo  que  se  les  habían  lleva- 
do, sin  tener  entre  (íIIos  doctrina  ni  lasa .  v  cómo  se  ha- 
bian  de  haber  de  allí  adelante  en  la  reslílucion  que  les 
debian  de  hacer.  Puso  escuela  y  esludio,  donde  se  de- 
prendiesen las  letras,  y  se  enseñase  á  los  indios  así  á  leer 
comoá  escribir  y  contar,  y  la  gramática  y  la  música  de 
voces.  Hizo  este  prelado  el  primero  sígnodo  y  constitu- 
ciones signodales,  que  se  habían  hecho  hasta  tillí  poi* 
ningún  otro  prelado  en  las  Indias,  para  el  bien  vivir  de 
los  clérigos  y  reformación  de  los  vicios  y  pecados  de  los 
legos ,  de  donde  lomaron  otros  prelados  muchas  reglas  y 
sánelos  avisos. 

Tenia  entre  otras  sánelas  costumbres  que  ordinaria- 
mente cada  día  decia  misa  ,  y  lodos  los  domingos  y  fies- 
tas, predicaba  íi  los  españoles  á  la  hora  acostumbrada  «n 
el  pueMo  donde  se  hallaba,  y  á  las  lardes  á  los  indios; 
y  comb  no  pedia  personalmente  predicar  en  cada  pue- 
blo, escribíales  y  enviábales  cartas  escripias,  exhortán- 
doles en  ellas  al  servicio  de  Dios,  y  amonestándoles  lo 
que  debian  hacor  para  se  salvar,  á  la  orden  y  manera 
que  las  escribía  Sant  Pablo ,  salvo  que  estas  epístolas 
iban  escripias  en  romance ,  muy  acotadas  con  ejemplos 
y  autoridades  de  la  Sagrada  Escriptura,  las  cuales  al 
tiempo  del  ofertorio,  en  la  misa  mayor,  tenía  cuidado  cada 
cura  de  los  pueblos  é  iglesia  de  las  leer  como  sermón, 
con  lo  cual  suplía  su  ausencia  y  hacia  grande  edifica- 
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cion,  porque  muchos  que  deseaban  su  salud,  tomaban 
treslados  de  aquellas  epístolas  y  las  tenian  en  mucho. 

Tuvo  este  prelado  muchas  cosas  de  santo  varón ,  y 
al  fin,  visto  por  él  que  le  parecía  que  sus  ovejas  no  so 
descargaban  de  las  grandes  restituciones,  que  debían  á 
tos  indios  del  tiempo  de  sus  conquistas ,  y  de  lo  que  sin 
doctrina  y  tasa  les  hablan  llevado,  y  que  la  pobreza  do 
todos  era  muy  grande ,  movido  de  celo  de  buen  pastor, 
quiso  ir  á  comunicar  el  negocio  con  el  Sumo  Pontífice 
Romano,  para  que  diese  alguna  composición  en  ello ,  y 
proponer  algunas  duhdas  que  llevaba  en  el  Santo  Conci- 
lio Tridenlino  para  la  declaración  dellas ,  posponiendo 
su  vida,  salud,  cuerpo  y  alma,  cumpliendo  con  el  Sáne- 
te Evangelio  por  la  salud  espiritual  que  pretendía  darles, 
quiso  Dios  llevarle  para  sí  en  el  camino;  mostrando  bien 
en  su  muerte  cuanto  en  el  mundo  amó,  la  pobreza  que 
siempre  tuvo  y  siguió,  pues  no  se  le  hallaron  ni  conocie- 
ron otros  bienes  más  de  lo  que  consigo  llevaba  para  es- 
trechamente mantenerse ,  que  fueron  hast^  mili  duca- 
dos ,  por  darlo  todo  á  los  pobres  como  siempre  lo  dio, 
diciendo  que  los  bienes  de  los  obispos,  era  el  pn  de  los 
pobres,  y  que  no  se  debian  de  retener ,  pues  no  eran 
suyos. 

Fue  este  prelado  señalado  y  nombrado  para  obispa 
por  el  emperador  Carlos  V,  rey  que  fue  de  España  y  de 
las  Indias,  año  de  mili  y  quinientos  y  cuarenta  y  siete 
años(l). 


(1)    Tomado  del  Espejo  de  Variedadei.—  'XoU  de  Muñoz.) 
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Mrmobial  octavo  dado  k  S.  M.  por  el  capitán  Pedro  Fer- 
nandez DE  QüIRÓS  EN  1606  sobre  SUS  DESCUBRIMIENTOS   (1). 


La  grandeza  de  las  tierras  ouevamente  descubiertas, 

juzgando  por  lo  que  yo  vi  y  por  lo  que  el  capitán  D.  Luis 

Vázquez  de  Torres,   almirante  de  mi  cargo,    avisó  á 

y.  M.  á  buena  razón,  y  su  longitud  es  tanta  como  la  de 

foda  Europa,  Asia  menor  y  hasta  el  Carpió,  y  la  Persia 

con  todas  las  islas  de  Mediterráneo  y  Occéano,  que  en  su 

contorno  se  la  arriman,  entrando  las  dos  de  Inglaterra  é 

Irlanda.  Aquella  parte  oculta  es  cuarta  de  todo  el  globo, 

y  tan  capaz,  que  pueden  caber  en  ella  doblados  reinos  y 

provincias  de  todas  aquellas  de  que  Y.  M.  al  presente  es 

señor;  y  esto,  sin  avecindar  con  turcos  ni  moros,  ni  con 

otra  de  las  naciones  que  suelen  inquietar  y  perturbar  las 

agenas. 

Todas  las  tierras  vistas  caen  dentro  de  la  tórrida 
zona,  y  hay  parte  della  que  toca  á  la  equinocial,  cuya 
latitud  puede  ser  de  noventa  grados,  y  otras  de  poco 
menos,  y  si  suben  como  promelen,  habrá  tierras  que 
sean  antípodas  de  lo  mejor  de  la  África  y  de  toda  la  Eu- 
ropa ,  y  de  lo  demás  de  toda  el  Asia  mayor. 

Advierto  que  las  tierras  que  vi  en  quince  grados, 
son  mejores  que  España,  como  luego  se  verá,  y  que  las 


(1)     Colección  de  Muüoz,  tomo  xxxviii. 
•    Tomo  V.  32 
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Otras  que  en  altura  se  opusieren,  deben  ser  en  su  tanto 
un  paraíso  terrenal. 

J.a  gentecs  mucha,  sus  colores  son  blancos,  loros,  (1) 
mulatos,  indios  v  mezclas  de  unos  v  de  otros.  Unos  lie- 
nen  los  cabellos  negros,  crecidos  y  sueltos;  los  oíros  son 
frisados  (2)  y  crespos;  otros  vienen  rubios  y  delgados,  cu- 
yas diferencias  son  indicios  de  grandes  comercios  y  con- 
cursos: por  lo  cual  y  [)or  la  bondad  de  la  tierra,  y  por  no 
tener  artillería  ni  oíros  instrumenlos  de  fuego  conque 
matarse,  y  porque  no  labran  minas  de  plata  y  por  otras 
muchas  razones,  es  de  creer  ser  muchísimos  esta  gente, 
á  la  cual  no  se  la  conoce  arto  mayor  ni  menor,  muros  ni 
fuerzas,  rey  ni  ley,  ni  son  más  de  unos  simples  gentiles, 
divididos  en  parcialidardes  y  poco  amigos  entre  sí.  Sus 
armas,  son  las  ordinarias,  arcos,  flechas  sin  yerbas,  ma- 
zas, bastonC'S,  lanzas  y  dardos  de  palo.  Es  gente  que  cu- 
bre las  parios;  es  limpia,  alegre  y  racional,  y  tan  grata 
(íomo  la  he  esperfmentado.   Por  todo  lo  cual,  se  debe 
esperar,  mediante  la  providencia  divina  y  medios  sua- 
ves, que  han  de  ser  facilísimos  de  pacificar,  doctrinar  y 
contentar,  con  ser  tres  cosas  bien  necesarias  en  los  prin- 
cipios, para  después  encaminarlas  todas  á  aquellos  tan 
santos  fines,  cuanto  deben  ser  pretendidos  en  lo  más  y 
en  lo  menos,  con  todas  las  veras  de  las  veras.  Las  casas 
son  de  madera,  cubiertas  con  hojas  de  palmas;  usan  de 
ollas  de  barro;  tienen  telares,  traxinallos  y  otras'  redes; 
labran  piedra,  mármol,   flautas,  tambores,  cucharas  de 
palo  embarnizadas;   tienen  oratorios  y  entierros  y  ha- 


(l)    Y\  color  loro  es  como  amulatado,  ó  de  un  moreno  que  tira 

negro. 

(2y    Es  decir,  retorcidos. 


a  negro. 
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ciendas  mtiy  puestas  en  razón,  cercadas  y  empalizadas; 
áprovéchanse  mucho  de  las  conchas  de  nácar  y  de  ellas 
haeeo  gubias,  ( 1 )  escoplos,  formones,  sierras,  anzuelos  y 
patenas  mayores  y  menores,  que  traen  colgadas  de  los 
cuelloa. 

Los  isleños,  tienen  sus  embarcaciones,  bien  obradas 
y  bastantes  para  navegar  de  unas  tierras  á  otras ;  y  todo 
junto,  es  cierto  indicio  de  vecindad  de  gentes  de  más 
policía,  y  no  es  de  menor,  castrar  los  puercos  y  los 
poHos. 

El  pan  que  tienen,  son  tres  diferencias  de  raices ,  de 
qaehay  muy  grande  suma,  y  pasan  sin  trabajo,  que  no 
tienen  más  beneficio  que  asarlas  y  cocerlas;  son  gusto- 
sas, sanas  y  de  buen  sustento  y  mucha  dura,  y  las  hay 
de  vara  de  largo  y  inedia  de  grueso.  Las  frutas,  son  mu-  ' 
chas  y  muy  buenas ;  plátanos  de  seis  géneros,  grande 
número  de  almendras  de  cuatro  suertes,  grandes  obes, 
<pie  es  fruta  casi  del  tamaño  y  sabor  de  melocotones, 
mochas noeces  de  la  tierra  y  naranjas  y  limones,  que  no 
los  comen  los  indios,  y  otra  estremada  y  grande  fruta, 
y  otras  no  menos  buenas,  que  se  vieron  y  comieron  con 
■wchas,  y  muy  grandes  cañas  dulces,  y  noticia  de  man- 
zanas é  infinitas  palmas,  de  las  cuales  se  puede  luego 
sacar  juba,  de  que  se  hace  vino,  vinagro,  miel,  sueros, 
y  las  palmitas  son  muy  buenas.  Estas  mismas  palmas,  el 
froto  que  dan  son  cocos;  cuando  eslán  verdes,  sirven  de 
cardos,  y  el  meollo  como  natas;  cuando  maduros,  es  sus- 
tento de  comida  y  bebida  por  mar  y  por  tierra ;  cuando 
viejos,  dan  aceite  para  alumbrar  y  curar  tan  bien  como 


(1)     Oubia,  formón  de  medía  caña,  dol^jado,  usado  por  los  car- 
pÍAtoros. 
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el  bálsamo,  y  para  comer;  cuando  nuevos»  sus  cascos  son 
buenos  vasos  y  frascos ,  los  capullos  son  estopas  para 
calafatearlas  naos  y  para  hacer  todos  los  cables  y  jar- 
cias y  las  cuerdas  ordinarias  y  de  arcabuz ;  de  lo  mejor 
de  las  hojas,  se  hacen  velas  para  las  embarcaciones  pe- 
queñas y  esteras  finas  y  petates  (1),  con  que  se  aforran  y 
cubren  casas,  que  se  arman  con  los  troncos,  que  son  de- 
rechos y  altos,  y  de  ellos  se  sacan  tablas  y  lanzas  y  otros 
géneros  de  armas,  y  remos  y  otras  muchas  cosas  bue- 
nas para  el  servicio  ordinario.  Y  es  de  notar,  que  esos 
palmares  son  como  una  viña,  que  todo  el  año  se  disfruta 
y  se  vendimia  y  que  no  pide  beneficio,  y  que  así  ni 
gasta  dinero  ni  tiempo. 

Las  hortalizas  que  se  vieron,  son  calabazas,  grandes 
>  bledos  (2)  y  muchas  verdolagas  (3)  y  se  tuvo  noticia  de 
habas. 

Las  carnes  son  muchas;  puercos  mansos  como  los 
nuestros,  gallinas,  capones,  perdices  de  la  tierra,  patos 
realeo,  tórtolas ,  palomas  torcaces  y  cabras,  que  vio  el 
otro  Capitán,  y  los  indios  nos  dieron  noticia  de  vacas  y 
de  búfalos. 

Los  pescados  son  muchos;  pargos,  peces  reys,  lizas, 
lenguados,  salmonetes,  meros,  zabalos,  macabiz,  cazo- 
nes, pámpanos,  sardinas,  xayas,  palometas,  chitos,  vie- 
jas ,  anguilas ,  peces  puercos,  chapines,  rubias,  almejas, 
camarones  y  otros  géneros ,  de  que  no  me  acuerdo  los 


(1)  Petate^  es  la  estera  ordinaria  que  hacen  y  usan  los  indios 
de  Nueva  Españs. 

(2)  Bledos^  planta  anua  que  echa  los  tallos  rastreros  de  me- 
dio pié  de  largo. 

(3)  Verdolaga^  planta  que  se  estiende  por  la  tierra ,  de  tallos 
gruesos  j  fuertes. 
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nombres,  y  debe  de  haber  muchos  más ,  pues  todos  los 
referidos  se  pescaron  junto  á  las  naos.  Y  si  bien  se  con- 
sidera lo  escrito,  hallarse  ha  que  demás  de  tantos  y 
Can  buenos  bastimentos,  se  puede  gozar  luego  de  mu- 
chos regalos  de  mazapanes,  conservas  de  muchas  suer- 
tes, sin  ser  necesarias  cosas  de  fuera.  Habrá  para  mata- 
lotaje, pemiles  de  tocino,  botijas  de  manteca  y  lo  demás 
que  de  grandes  puercos  se  saca,  sin  faltar  agrios  ni  es- 
pecias. 

Es  de  advertir,  que  muchos  de  los  dichos  géneros 
«on  semejantes  á  los  nuestros,  y  que  puede  haber  mu- 
chos más,  y  que  en  esto  muestra  la  tierra  ser  muy  pro- 
pia para  criar  todas  las  oirás  cosas,  que  produce  la  Eu- 
ropa. 

Las  riquezas  son  plata  y  perlas,  que  yo  vi,  y  oro, 
que  vio  el  otro  Capilan,  como  dice  en  su  relación.  Hay 
muchísima  nuez  de  especias,  maza,  pimienta  y  xenxí- 
bre,  que  habernos  visto  los  dos.  Hay  noticia  de  canela  y 
puede  ser  que  haya  clavo.  Hay  con  que  se  pueda  criar 
seda.  Hacen  pita,  azúcar,  añil;  hay  buen  ébano,  infini- 
tos maderos  para  fabricar  cuantas  naos  quisieren,  con 
todas  sus  velas  y  xárcias,  de  tres  géneros,  el  uno  pare- 
cido á  nuestro  cánamo,  v  con  el  aceite  de  los  cocos  se 
puede  hacer  la  galala,  con  que  se  excusa  la  brea.  Y  se 
vio  cierta  resina,  de  que  los  indios  se  aprovechan  para 
brear  las  piraguas ;  y  pues  hay  cabras  y  noticia  de  va- 
cas, habrá  cordobanes  y  corambre  (1)  y  sebo  y  carneen 
abundancia;  habrá  miel,  pues  se  han  visto  abejas  y 
cera. 


(1)    Corambre,  los  cueros  ó  pellejos  de  los  animales,  curtidos  ó 
sin  curtir. 
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Domas  de  todo  lo  cuál,  asegura  de  otras  muchas  .ri' 
quezas  el  sitio  y  disposicipn  de  la  tierra »  y  la  ^iaduslrifi 
de  los  españoles ,  asi  en  criar  las  ,$iuyas  como  las  uw^ 
tras,  que  pretendo  luego  llevar,  con  más  las  ^sejores  y 
más  provechosas  que  se  crian  en  el  Pirú  y  en  la  Nueva 
España. 

Parece  que  todo  junto  hará  tan  rica  la  tierra,  que 
solo  ella  por  sí  baste  á  sustentarse  y  juntamente  á  la 
América,  y  á  engrandecer  y  enriquecer  áEspaña,  como 
lo  mostraré,  si  soy  de  otros  ayudado.  Y  digo  que  por  ser 
orillas  del  mar  lo  visto  y  referido,  se  espera  del  corazón 
de  la  tierra  tales  y  tantas  grandezas  y  riquezas,  cuales 
van  siendo  las  mue^stras. 

La  comodidad  de  tan  buena  tierra,  negra,  gruesa  y  de 
gran  migajon,  y  con  que  se  puede  desde  luego  labrar  te- 
xa,  ladrillo,  y  juntamente  con  las  buenas  canteras  que  tie- 
ne se  pueden  labrar  muy  buenos  y  sumptuosos  edificios, 
ayudaodo  la  mucha  cantidad  de  madera;  puédense  ha- 
cer muchas  aceñas  y  molinos,  pues  hay  tan  caudalosQjS 
ríos;  hay  también  salinas,  muchos  cañaverales  y  tan 
buenas  cañas,  que  hay  cañutos  de  cinco  ó  seis  palmos, 
y  el  fruto,  el  canto  delgado  y  duro  y  lisa  la  tez;  hay 
muy  buenos  pedernales. 

La  bahía  de  San  Phelipe  y  Santiago,  tiene  veinte  le- 
guas de  orilla;  es  toda  limpia  y  libre,  para  poder  entrar 
de  día  y  de  noche ;  tiene  en  su  contorno  muchas  pobla- 
ciones, y  en  ellas  y  muy  lexos  se  ven  de  dia  muchos 
humos,  y  de  noche  muchos  fuegos.  Su  puerto  de  la  Vera- 
cruz,  es  tan  capaz,  que  pueden  caber  en  él  más  de  mil 
naos;  su  fondo  es  limpio  y  de  arena  negra ;  no  se  ha 
visto  bruma;  puédese  surgir  en  las  brazas  que  quisieren, 
de  cuarta  hasta  á  media  entre  dos  rios,  el  uno  tan  gran- 
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de  como  Guadalquivir  por  Sevilla,  con  barc^  de  más  de 
desbrazas,  por  donde  pueden  entrar  unas  fragatas  y  pa- 
taches(l);  en  el  otro,  entra  ron  francas  nuestras  barcas  y  de 
ellas  se  cogia  el  agua,  que  es  lindísima,  en  cualquiera 
parte  de  las  muchas  que  hay.  El  desembarcadero  es  una 
playa  de  tres  leguas,  y  lo  más  de  ello,  un  guijarral  ne- 
gro, menudo  y  pesado,  bonísimo  para  lastrar  los  navios. 
La  playa,  por  no  tener  ruinas  ni  quiebras  y  estar  verdes 
las  yerbas  de  su  orilla,  se  entendió  no  ser  batida  de  ma- 
1^;  y  porque  los  árboles  que  tiene,  estaban  todos  dere- 
chos y  sin  azotes  ni  muchos  desgajes,  sojuzgó  no  halier 
grandes  temporales  en  el  puerto. 

Se  hallan  al  romper  del  alba  y  después,  mucha  ar- 
nooQiade  millares  de  diversos  pajarillos,  al  parecer  mi- 
nores, mirras,  calandrias,  jilgueros,  infinitas  golondri- 
nas, periquitos  y  un  papagayo  que  se  vio. 

Oliéronse  muchos  olores  de  flores  como  de  azahar; 
por  lo  cual  se  juzgó  ser  allí  clemente  el  cielo,  y  que  guar- 
da sa  orden  naturaleza. 

Tiene  este  puerto  cercanas  muchas  islas,  en  especial 
B^}  que  boxean  doscientas  leguas ;  la  una  tiene  cin- 
cuenta y  dista  doce;  es  muy  fértil  y  poblada. 

Digo  que  estaba  y  hay  puerto  de  quince  grados  y  un 
íercio  de  elevación  de  polo  antartico,  donde  se  puede 
""^o  edificar  una  muy  grande  y  populosa  ciudad,  cuyos 
^''^dores  gozarán  de  las  sobredichas  comodidades,  y  de 
^  ^ue  no  puede  mostrar  mi  poco  ingenio  y  de  las  que 
^  fenipo  mostrará,  y  se  pueden  comunicar  con  las  pro- 
vincias de  Chile,  Piríi,  Panamá,  ¡Nicaragua,   Guatimala, 


W      Patache^  embarcacíoD  antigua  de  guerra,  destinada  á  re- 
locer  las  costas  jr  guardar  las  entradas  de  los  puertos. 
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Nueva  España,  Tcraale,  Philipinas,  de  las  cuales  esta 
tierra  es  la  llave  y  vendrá  á  ser,  en  lo  que  es,  trato  dé 
mucho  provecho  y  de  cosas  muy  curiosas.  Ni  me  alai^o, 
si  dijere  que  puedo  desde  luego  acomodar  y  ^ustehtar^ 
doscientos  mil  españoles. 

En  suma,  aquel  es  el  mundo  de  que  España  vá  siea* 
do  el  cetro,  y  en  lo  que  es  cuerpo  es  la  uña,  y  nótese 
Bien  este  punto. 

El  temperamento  y  bondad  del  aire  es  tal  cual  se  vé 
en  todo  lo  dicho,  y  en  que  siendo  los  nuestros  todos  es- 
tranjeros,  ninguno  cayó  enfermo  con  tan  ordinario  tra- 
bajar, sudar  y  mojarse,  sin  guardarse  de  beber  agua  en 
ayunas,  ni  de  comer  todo  cuanto  la  tierra  cria,  ni  del  se- 
reno, sol  ni  luna;  y  el  sol  no  era  muy  ardiertte  de  día,  y 
de  media  noche  abajo,  pedia  y  se  sufria  muy  bien  ropa 
de  lana.  Y  los  naturales  en  común  son  corpulentos  y  de 
grandes  fuerzas,  y  algunos  dellos  muy  viejos,  y  viven  eu 
casas  terreras,  (1)  que  es  grande  indicio  de  la  mucha  sani- 
dad, porque  á  ser  tierra  enferma,  las  levantarían  del  sue- 
lo, como  lo  hacen  en  las  Philipinas  y  otras  parles,  que  yo 
vi.  Y  el  pescado  y  la  carne  se  conserv^aban  sin  se  cor- 
romper sin  salarlos,  dos  y  más  dtas;  y  las  frutas  que  de 
allí  se  traxcron,  como  se  puede  ver  por  dos  que  aquí 
tengo,  están  sanísimas,  con  ser  cogidas  de  árbol  sin  sa- 
zón .  Y  no  se  han  visto  arenales ,  ni  género  alguno  de 
cardones  ni  árboles  (espinosos,  ni  que  tengan  raices  sobre 
la  tierra,  ni  manglanares(2)  anegadizos,  ni  pantanos,  ni  nie- 
ve en  las  altas  sierras,  ni  cocodrilos  en  los  rios,  ni  en  las 
montañas  sabandijas  ponzoñosas,  ni  hormigas,  que  sue- 


(1)    Es  decir,  bajas  y  de  poca  eleTacion. 

(2}    Sitio  donde  se  crian  los  árboles  llamados  mangles. 
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len  ser  muy  dañosas  en  las  casas,  ni  garrapatas,  ai  mos- 
quitos, que  os  esta  una  escelencia  muy  grande  para  nues- 
tra pretensión,  y  (^n  digna  de  estimarse,  que  hay  mu- 
chas tierras  en  las  Indias  que  por  solas  estas  plagas  íe 
pueden  evitar,  y  otras  donde  se  padece  mucho  por  ellas. 

Estas  son,  señor,  las  grandezas  y  bondad  de  las  tier- 
ras que  descubrí,  de  las  cuales  tomé  la  posesión  en  nom- 
bre de  V.,  M.  debajo  de  vuestro  estandarte  Real,  y  asi  lo 
dicen  las  actas  cfue  aquí  tengo. 

Lo  primero,  se  levantó  una  cruz  y  se  armó  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  Lorelo,  donde  se  dixeron  veinte 
misas,  y  se  ganó  el  jubileo  coijcedido  al  día  de  Pentecos- 
tés, y  se  hizo  una  solemne  procesión  el  dia  de  Corpus 
Christiy  en  la  cual,  el  Santísimo  Sacramento,  siendo  su 
guión  el  estandarte  de  V.  M.,  paseó  y  honró  aquellas 
ocultas  tierras,  donde  enarbolé  las  Reales  banderas  de 
campo  y  mostró  las  dos  columnas  al  lado  de  nuestras  ar- 
mas Reales;  con  que  puedo  decir  con  razón,  en  lo  que 
es  parte,  aquí  se  acabó  plus  ultra,  y  en  lo  que  es  con- 
tinente más  adelante  y  atrás 

Y  todo  esto  y  lo  demás  ha  sido  hecho  como  de  leal 
vasallo  que  soy  de  V.  M.,  porque  V.  M.  pueda,  luego 
que  suene  esta  grandeza,  añadir  el  título  de  la  Austra* 
lia  del  Espíritu  Santo,  para  más  gloria  del  mismo  Se- 
ñor, que  me  llevó  y  me  la  mostró  y  me  trajo  á  la  presen- 
cia de  V.  ]\I.,  donde  estoy  con  la  misma  voluntad  que 
siempre  tuve  á  esta  causa  que  crié,  y  por  S.  A.  y  todo 
merecer,  la  amo  y  la  quiero  infinito. 

Bien  creo  del  prudeute  consejo,  grandeza  de  ánimo 
y  piedad  cristiana  de  V.  M.,  el  mucho  cuidado  que  le 
dará  saber,  tan  cierto  como  conviene,  la  población  de 
aquellas  tierras  ya  descubiertas,   siendo  la  causa  más 
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piri^cip^l  que  debe  obligar  á  no  , dejarlas  desiertas,  ser 
este  el  medio  para  qpe  en .  todas ,  eltos  sea  Dios  Nuestro 
SéDk)r  conocido ,  creido,  adoyado  y  servido,  siéndolo 
ailí^tanto  el  demonio;  y  másiambiqn,  aporque  haide  ser 
la  .puei,*ta  por  donde  á  tantas  geates.  del  cango  de  V.  M. 
les  ha  de  entrar. todo  su  .bien  y  remedio^  y  Jos  muchos 
más  cuidados  que  daria^  slá  ella  fuesen  enemigos  de, la 
Iglesia  romana,  á  sembrar  sus  falsas  doctrinas  y  convertir 
todos  los  bienes,  que  represento,  en.mayoresmales,ylIa- 
amrse  señores  de  las  Indias  y  arruinarlas  todas. 

También  creo  que  V.  IM.  está  muy  advertido  que  un 
daSo  tan  pernicioso,  cuanto  lo  es  el  que  suena,  ó  otro 
cualquier  desmán,  si  lo  hubiere  al  presente  ó  adelante» 
ha  de  costar  millones  de  oro  y  millares  de  hombres,  y 
elaudoso  el  remedio  del  gana.  Y.  M.  pida  las  albricias 
de  una  tan  señalada  y  grande  merced  de  Dios,  guardada 
para  vuestro  felice  tiempo. 'Yo,  Señor,  las  pido  y  por 
ellas  mí  despacho,  que  están  los  galeones  prestos  y  es 
mucho  lo  que  tengo  que  andar,  que  aprestar  y  que  ha- 
cer, y  muchísimo  lo  espiritual  y  temporal  que  á  cada 
hora  se  pierde,  que  jamás  se  ha  de  cobrar. 

'  3i  á  Cristóbal  Colon  sus  sospechas  le  hicieron  porfia- 
do, ^  mi  me  hacen  tan  importuno  lo  que  vi  y  lo  que  palpé 
y  lo  que  ofrezco;  para  lo  cual,  mando  Y.  M.  que  de  tan- 
tos medios  cuantos  hay ,  se  dé  uno  para  que  pueda  con- 
seguir lo  propuesto,  advirtieudo  que  en  todo  me  hallarán 
muy  reducido  á  la  razon^  y  daré  satisfacción  en  todo. 

Señor,  grande  obra  es  esta ,  pues  el  demonio  le  hace 
tan  mortal  guerra ,  y  no  es  bien  que  pueda  tanto,  siendo 
V.  M.  el  defensor  de  ella  (1). 


(1)    Ck^nsérvase  este  documento  on  la  Biblioteca  colombina  de 
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Memorial  dado  k  S.  M.  por  kl  capitán  Pkduo  Fe^^íandrí 

DE  QUIBÓS  EN   EL    AÑO    1609.    (1). 


Señor : 

El  capitán  Pedro  Fernandez  deQuirós,  vuelvo  (2)  a  mi 
tema  y  digo:  que  se  tiene  por  cierto  que  cuando  se  des- 
cubrieron las  Indias  del  Occidente,  habia  en  ellas  treinta 
millones  de  sus  naturales,  y  que  si  el  particular  interese 
é  inadvertencia  con  que  se  dio  principio  á  tan  grande  y 
singular  obra,  diera  lugar  á  que  fuera  buscado  el  modo 
que  convenía  para  atraer  y  enseñar  aquellas  gentes  á  go- 
zar de  los  bienes  de  ambos  géneros ,  y  por  la  via  de  con- 
viniencia  diera  cada  un  natural  un  solo  ducado  de  feudo, 
habiendo  dado  y  dando  hoy  de  tributo  de  cuatro  á  once 
pesos,  sin  los  demás  que  les  sacan  por  otras  vias,  y  á 
muchos  el  servicio  personal  de  toda  la  vida ,  que  tuviera 
hoy  Y.  M.  treinta  millones  de  renta,  y  que  gastándose 
los  diez  en  tan  gran  beneficio  espiritual  y  temporal  de 
los  mismos,  como  se  dexa  entender,  quedaban  á  V.  M. 
veinte  millones  cada  un  año ,  y  que  estos  se  han  perdido 
tan  de  atrás  y  sin  remedio  se  perderán  adelante. 


la  Santa  Iglesia  de  Sevilla,  en  un  tomo  en  4.^  de  Papeles  varios 
que  empieze:  Privilegios  del  rey  D,  Alonso  el  Sabio  á  los  cuarenta 
caballeros  de  Xercz.  -  fXota  de  Muñoz.) 

(1)    Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxviii. 

(2j     Así. 
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No  se  deben  tener  por  muchos  los  treinta  millones 
de  naturales  que  digo,  pues  yo  mismo  vi  escrito  en  un 
convento  de  San  Francisco ,  que  está  en  un  lugar  que  se 
llama  Suchimilco ,  cinco  leguas  más  acá  de  la  ciucíad  de 
México,  que  solos  los  frailes  de  su  orden  bautizaron  diez 
y  seis  millones  dellos ,  y  estos  juntados  con  los  que  bau- 
tizaron todos  los  otros  sacerdotes ,  y  con  los  que  no  se 
bautizaron,  y  con  más  catorce  millones  que  se  dice  ha- 
bía en  las  islas  Española ,  Cuba ,  Jamayca,  Puerto-Rico 
y  otras,  parece  que  serian  sesenta  y  más  millones;  y  se 
debe  creer  que  fuese  ansí,  pues  se  dice  que  en  la  China, 
con  ser  tantas  veces  menor  provincia  que  la  América, 
liene  hoy  vivos  sesenta  millones  de  hombres. 

El  descubrimiento  de  las  Indias  há  ciento  diez  y  siete 
anos  que  se  hizo,  y  según  el  orden  natural,  habían  hoy 
de  ser  sus  naturales  quizás  mas  de  cien  millones,  sien- 
do, como  lo  es,  la  tierra  capaz  para  se  poder  estender  y 
sustentar  lodos  en  ella,  y  V.  M.  tuviera  los  mismos  cien 
millones  de  renta;  y  no  parezcan  muchos,  haciendo  com- 
paración á  la  China,  tan  falta  de  minas  de  plata,  y  la 
América,  con  mil  y  más  leguas  dolías;  dexo  las  demás 
riquezas. 

L'is  Indias  son  un  grano  de  tierra  de  más  de  ocho 
mil  leguas  de  circuito,  sin  tener  vecindad  de  las  nacio- 
nes, que  saben  inquietar  y  perturbar  las  agenas,  y  con 
esto  y  con  que  sus  naturales  estuvieran  dotriuados  en  la 
manera  que  pudo  ser ,  demás  de  que  fueran  hoy  todos 
cristianos,  estuvieran  tan  disciplinados  en  todas  las  artes 
y  ciencias,  que  por  sí  solos  se  pudieran  defender  de 
toda  ofensa  y  persecución,  que  se  intentara  contra  ellos, 
como  gente  con  ojos,  manos  y  corazón:  mucho  digo  y 
mucho  más  pudiera  decir,  como  digo,  que  ia  falta  de  en- 
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señaaza  ha  sido  la  causa  de  acabarse  tantos  millones  de 
aquellos  naturales. 

Bien  podían  estar  hoy  aquellos  reinos  tan  floridoa 
como  voy  representando,  y  para  el  trato  y  gasto  de  sus* 
gentes,  que  habían  de  ser  políticas,  bien  fueran  menea* 
ter  más  ropas  y  cosas  de  las  que  labra  y  produce  Euro-^ 
pa;  y  fueran  tan  buenas  las  correspondencias,  tantas  y 
tan  crecidas  las  armadas  y  flotas,  y  tan  grandes  los  dere- 
chos, y  tanto  el  poder  por  (ierra  y  mar,  que  no  hubiera 
nación  que  se  atreviera  en  él  á  ofender  navio  de  España» 
y  V.  M.,  quizá,  codiciara  ir  á  vivir  á  las  Indias,  sabien- 
do de  su  grandeza  y  riqueza;  y  entiendo  que  la  grande  y 
larga  ausencia  dellas,  ha  sido  causa  de  la  falta  de  los  bie- 
nes que  refiero. 

Y  no  tan  solamente  se  podrían  defender  y  conservar 
por  sí  solas,  sino  que,  con  un  poco  de  su  tan  gran  po- 
der y  riquezas  y  con  tanto  aparejo  como  tienen  de  todo 
lo  menesteroso,  podrian  hacer  y  armar  grande  numera 
de  naos,  y  venir  á  vengar  á  España  de  todos  los  enemi- 
gos de  que  está  cercada  y  amenazada,  con  que  no  fuera 
necesario,  pues,  con  tantos  millones  de  oro  que  había  de 
tener  sobrados,  de  los  que  dieran  las  Indias ,  no  solo  se 
bastara  á  defenderse,  sino  ú  ganar  al  turco  y  moro  la 
que  tienen. 

Más,  pudiera  aquella  gente  defender  la  Iglesia  de 
Dios,  y  hacer  que  con  muy  grande  gloria  suya  triunfase 
de  lodos  cuantos  la  persiguen;  y  no  solo  esto,  sino  cre- 
cerla de  tal  manera,  que  en  toda  la  redondez  de  la  tierra 
fuera  Dios  conocido  y  adorado  de  todas  sus  criaturas,  y 
todo  lo  dicho,  se  hiciera  mucho  mexor  siendo  ayudados 
de  nuestros  españoles,  ó  por  mejor  decir,  de  Dios,  que 
es  tan  poderoso  para  hacer  lo   que  digo  y  mucho  más». 
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por  medio  dcllos,  como  lo  ha  sido  y  es  para  hacer  cuan- 
to ha  hecho  y  hace  por  medio  de  los  pocos  españoles. 

Y  bien  se  debe  advertir,  que  España  fue  las  Indias  de 
pbenices  y  romanos,  y  sus  naturales  no  tan  sabios  como 
agora;  y  se  debe  considerar  que  los  indios  chichimecos 
de  la  Nueva  España,  por  no  les  poder  conquistar,  se  apa- 
ciguaron á  partido,  y  que  los  chilenos  se  defienden  va- 
lerosamente y  ganan  tierra,  siendo  pocos  unos  y  otros,  y 
faltar  á  todos  armas  de  fuego  y  hierro ,  la  disciplina  mi- 
litar y  otras  cosas  que  convienen  para  en  los  tiempos  de 
guen*a,.  defender  y  ofender. 

Y  cuando  aquellos  indios  no  fueran  hoy  más  que  so- 
los los  treinta  millones  referidos ,  se  podría  hacer  muy 
bien  todo  lo  dicho ,  y  fuera  tanta  la  ventaja  de  flotas  y 
derechos,  cuanta  hay  de  ir  para  menos  de  dos  millones 
qué  hoy  viven,  y  no  visten  ni  calzan  á  los  treinta  que 
habia  cuando  su  descubrimiento,  que  habian  de  gastar 
cómo  políticos,  y  aunque  no  lo  fueran. 

Este  daño ,  Señor ,  asi  de  atrás  como  de  presente  y 
veittdero ,  en  los  bienes  de  almas  y  cuerpos  y  perdidas 
dfe  lo^  provechos  apuntados  y  por  apuntar,  es  inconta- 
ble; y  apretando  más  este  punto ,  digo,  que  si  aquellas 
tierras  y  gentes  fueran  descubiertas  hoy,  y  hubiera  para 
con  ellas  el  debido  amor  y  cuidado ,  más  frutos  para  el 
cielo  y  tierra  se  habian  de  coger  en  diez  años  venideros, 
que  en  todos  los  ciento  diez  y  siete  pasados ,  y  que  con 
crecidísimas  ventajas  durarían  en  cuanto  el  mundo 
durara. 

Es  tanto  lo  que  vale  cuanto  aquí  represento ,  y  es 
tanta  la  fuerza  que  me  hace  toda  junta  la  pérdida  de 
tantos  bienes,  la  ganancia  de  tantos  males,  y  tanto  el  te- 
mor que  tengo  de  que  mi  causa  no  venga  á  otro  tal  pa- 
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radeix),  y  tanto  el  cuidado  en  que  vivo,  que  no  puedo 
dejar  de  decir  que  todo  lo  que  se  perdió  en  la  América 
pretendo  ee  gane  en  la  Australia  del  Spiritu  Santo,  á 
quien  suplico  humildemente  se  sirva  de  dar  á  aquella  su 
tierra  un  gran  principio  y  un  fin  muy  dichoso,  y  que  lo 
demás  referido  sirva  para  escarmiento: 

Parece  que  guardó  Dios  para  la  postre  las  mejores  y 
nicis  ricas  tierras  y  un  hombre  de  tan  buena  voluntad; 
despacho,  Señor,  despacho  medido  á  la  grandeza  y  ne- 
cesidad desta  causa ,  pues  ha  de  ser  por  una  vez  (1). 


Mkmorial  dul  capitán  PeduO  Fuunandbz  de  QaiBÓa  al 
Real  Consejo  de  Indias  en  el  año  de  1610  (2). 


El  capitán  Quirós  dá  intención  de  contentarse  con 
que  aquí  no  se  le  den  los  hombres  particulares  que  ha^ 
pedido,  pero  muchos  de  ellos  se  entiende  que  le  segui- 
rán á  su  costa;  el  dicho  Capitán  dice  qué  quiere  Ileyjar 
á  la  suya  suya  seis  capuchinos.  El  fin  que  en  esto  deben 
de  llevar,  es  que  presentando  al  Virey  el  despacho  tan 
firme,  como  se  le  ha  ofrecido,  y  viendo  él  allá  tanta  gente 
honrada,  no  dejará  de  acudir  con  lo  necesario,  para  qiie 
se  les  logren  sus  esperanzas. 

En  cuanto  al  título,  dice  que  el  menor  que  se  le  pue- 


(1)  El  original  (le  este  documento  existe. en  el  Archivo  de.  Bi- 
mancas,  Estado  misito ,  leg,  Bspañaj  Ca^iilla^  ^jio  1609,  eesto  de 
este  año,  número  2\^.^(Nota  de  Muñoi.J 

(2)  Colección  de  Muñoz, ^Tomo  xxxvui. 
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de  dar,  es  el  de  Gobernador  y  Capitán  general,  pero  que 
si  este  parece  mucho,  se  le  dé  el  que  S.  M.  fuere  ser- 
vido, como  se  le  dé  potestad  bastante  para  que  le  obe- 
dezcan, y  para  la  obra. 

En  cuanto  á  la  ayuda  de  cos(a ,  dice  que  se  haga  la 
cuenta  de  lo  que  habrá  menester  para  llegar  allá,  y  que 
no  quiere  más,  y  dá  intención,  que  por  lo  menos  han  de 
ser  ocho  mil  ducados. 

Pide  dos  mil  arcabuces  y  mil  mosquetes,  porque  en 
las  Indias  no  hay  armas  para  la  gente  que  se  le  ha  de 
dar,  ni  para  la  que  fuese  después  en  su  socorro  y  la  que 
fuere  criando. 

Pide  también  seis  mil  quintales  de  fierro,  y  dice  que 
con  el  beneficio deste  arbitrio,  pensaba  llevar  todos  los 
hombres  particulares  que  habia  pedido,  y  ahorrar  mucho 
para  S.  M. 

Este  hombre  anda  muy  descontento  y  sospechoso, 
por  habérsele  negado  lo  de  la  gente ;  y  pénese  en  consi- 
deración, si  por  no  traer  engañada  tanta  gente,  ó  por  es- 
cusar  los  inconvenientes  que  podrían  resultar  de  que  fue- 
sen allá  y  anduviesen  desesperados,  seria  mejor  que 
llamare  á  este  Capitán  un  ministro,  y  le  dixese  que  S.  M. 
le  estima  en  mucho  y  le  quiere  conservar  para  esta  em- 
presa, pero  que  agora  no  se  halla  en  disposición  de  ha- 
cerla como  conviene,  ni  de  darle  aquí  lo  que  se  vé  que 
es  necesario;  que  lo  que  importa  es  questo  se  haga  con 
mucho  fundamento,  y  quizá  habrá  comodidad  para  ello 
de  aquí  á  dos  ó  tres  años;  que  en  el  inter  se  informará 
también  S.  M.  si  el  Virey  del  Pirú  tiene  allá  comodidad 
de  dinero,  gente  y  baxeles  para  la  jornada,  y  en  esc  me- 
dio, le  dará  S.  M.  á  él  ún  entretenimiento  bien  pagado  en 
la  corte,  ó  donde  pareciere. 


I 
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Esto  se  propone  por  k)  más  conveniente ;  en  lo  de- 
más  hay  muchas  dificultades. 

Acuerdo  del  Consejo. — Que  se  consulte  esio  apre- 
tadamente (1). 


Memoeial  dado  k  S.  M.  por  D.  Fbknando  ds  Ca&tqo  con 

TRA   EL  CAPITÁN  PeDRO  FERNANDEZ  DE    QüIRÓS  EN  EL 

AÑO  1608.    (2) 


V.  ]M.  se  sirvió  de  mandar  que  Pedro  Fernandez  de 
Quirós  viniese  á  este  reino  del  Pirú  el  año  de  604,  para 
que  de  aquí  le  despachasen  á  descubrir  la  tierra  que  se 
entiende  procede  del  estrecho  de  Magallanes,  por  la  par- 
le del  Sur,  y  también  las  demás  tierras  de  aquella  parte 
que  no  estuviesen  descubiertas.  Vino,  y  el  conde  de  Mon- 
ferey,  virey,  le  despachó  con  mano  larga,  como  V.  M. 
lo  mandaba,  y  muy  bien  fue  el  dicho  Pedro  Fernandez 
de  Quirós ;  y  habiendo  dejado  en  el  viaje  su  almiranta, 
él  se  volvió,  y  según  me  han  dicho,  está  en  esa  corte 
pretendiendo  que  V.  M.  se  sirva  de  hacerle  mercedes,  y 
euQspecial  pide  la  población  y  pacificación  de  las  islas  que 
llaman  do  Salomón ,  sobre  lo  cual  me  pareció  hacer  este 
breve  aviso,  por  lo  que  puedo  importar,  hasta  la  flota, 
que  entonces  le  daré  más  verdadero  y  más  largo. 


••'(1)    Archico  de  /S'mancaí.— Estado   misivo.— Leg.  España.— 
Castilla.— Año  1610.— Número  223.— (A^o/a  d$  Muñoz.) 

(2)    Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxvin. 

Tomo  V-  33 
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Los  frailes  que  fueron  con  el  dicho  Pedro  Fernandez 
de  Quirós,  que  él  dejó  de  vuQlla  de  viaje  en  el  puerto  de 
Acapulco  (l)de  la  Nueva  Kspaüa.,  han  Jlegado  á  eata  su 
provincia,  y  dicen  (|ue  el  dicho  Quirós  no  cumplió  lik  ios- 
Iruccion  (jue  llevaba  de  V.  M. ,  y  que  en  ocasiones  don- 
de se  creia  que  hallaria  en  breves  horas  lo  que  buscaba, 
habia  vuelto  las  espaldas  contra  las  opiniones  de  los  más 
entendidos  que  con  él  iban ,  y  cerrando  los  oídos  á  re- 
querimientos, que  los  que  iban  en  oficios  cerca  de  su  per- 
sona y  cxpenmentados,  le  hicieron,  dicen  que  la  (ierra 
que  descubrió,  de  que  tomóla  posesión  en  nombre  de 
V.  M.,  es  de  la  Nueva  Guinea,  que  há  mas  de  cuarenta 
años  eslá  descubierta ,  y  después  acá  vista  por  muchos, 
que  por  aquel  pasaje  han  navegado  á  las  Filipinas  y  al 
descubrimiento  de  las  islas  de  Salomón ,  que  es  muy  ve- 
cina á  ellas,  y  las  señales,  quede  la  gente  y  tierra  dan, 
son  verdaderas  como  las  de  la  Nueva  Guinea ;  de  mane- 
ra que  conforme  á  esto  no  descubrió  nueva  fierra,  y 
cuando  lo  fuera,  por  ahora  no  tiene  camino  de  poderse 
|ioblar,  como  el,  dicen,  que  pretende.  Las  razones  desto^ 
que  son  muchas  y  de  cuerpo ,  escribiré  en  la  flota  pri- 
mera. 

Las  islas  de  Salomón,  que  como  dije,  son  muy  veci- 
nas á  esta  tierra  de  la  Nueva  Guinea ,  están  á  mi  cargo. 
y  la  población  y  pacificación  de  ellas,  por  muerte  del 
adelantado  Alvaro  de  Mendaña,  como  consta  de  papefes 
qué  por  mis  agentes  eslán  presentados  en  ese  Real  Con- 
sejo. Y  yo  estoy  de  partida  para  esos  reinos,  á  dar  razón 
de  esto  ,y  para  suplicar  á  V.  M.  se  disponga  esto  como 


;1]    ÁcapulcOj  ciudad  db  la  mtendencía  de  Méjico,  á  orillas  del 
iirnnde  Océano. 
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convenga^  para  que  aquellas  islas  se  pueblen,  pUQS  son 
de  V.  M.,  por  posesión  pacífica  que  el  Adelantado  de 
raucbas  de  ellas  tomó.  Para  esto,  ya  tengo  licenciado 
Y.  M.,  y  solo  me  resta  juntar  mi  hacienda ,  que  espero 
oo  Nuestro  Señor,  será  dentro  de  año  y  medio. 

Suplico  á  V.  M,5  se  sirva  de  no  consentir  qqe  ci  dir 
dio  Pedro  FeroandeE  de  Quí ros,  pida  en  mis  términoa' 
cosa  que  me  agravie,  porque  acá,  cuaodo  venga,  be  de 
pedir  mi  justicia  y  su|>licar  á  V.  M.  se  sirva  de  oírme  y 
se  hallará  el  dicho  Pedro  Fernandez  de  Quirós  embar* 
gado  y  se  pasará  mucho,  tiempo  sin  provecho,  que  sí 
Dios  fuere  servido  que  yo  pueda,  con  la  brevedad  que. 
deseo,  llegar  á  esa  corto  ^  de  una  vez  se  tratará  de  todo, 
y  se  podrá  disponer  como  convenga  al  servicio  de  Nues- 
tro Señor  y  de  V.  M.,  ain  agravio  de  nadie. 

Guarde  Dios  Nuestro  Señor  á  V.  M. — Lima  y  Di- 
ciembre 29  de  608  años. — D.  Fernando  de  Castro. 

Acuerdo  del  Consejo. — En  28  de  Septiembre  de 
1609. — ^Dése  copia  de  esta  carta  al  Sr.  Andrés  de  Prada, 
para  que  cslé  advertido  de  lo  que  contiene  tocante  á 
Quirós  (1). 


Memorial  k  S.  M.  sobre  unos  papeles  impresos  por  el  "ca- 
pitán Pedro  Fernandez  de  QüiRós  EN  BL  año  1610(2). 


I 


Señor: 
El  capitán  Pedro  Fernandez  de  Quirós,  á  quien  V.  M. 


(1)  Archivo  de  Simancas. --Pfkj^lQS  mod<rüo?.  Secretaría  del 

Perú. 

(2)  Colección  de  Mxiñoz,  tomo  xxxvni. 
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ha  mandado  despachar  ppra  que  vuelva  al  Pira  para  pro- 
seguir el  descubrimiento  y  población  de  la  tierra  incóg- 
nita y  parte  austral ,  ha  impreso  en  esta  corte  diversos 
memoriales,  y  últimamente  uno  muy  largo,  en  que  hace  un 
discurso  de  aquella  jornada  y  viaje  que  hizo ,  y  trata  in- 
distintamente de  otras  muchas  cosas  del  gobierno  de  las 
Indias  y  materias  bien  escusadas;  y  ha  dado  y  distribui- 
do estos  memoriales  entre  diferentes  personas  naciona- 
les y  extranjeros ,  cosa  que  se  tiene  por  de  muy  grande 
inconveniente ,  así  por  la  noticia  que  por  61  pueden  sacar 
los  extranjeros,  viniendo  de  mano  en  mano  á  las  suyas 
noticias  de  aquellas  tierras  y  navegación ,  como  por  ser 
cosas  las  más  de  las  que  trata  en  el  dicho  memorial  sin 
fundamento;  y  así  ha  parescido  que  conviene  que  V.  M. 
se  sirva  de  mandar  que  se  recojan  todos  estos  memoria- 
les y  papeles  que  ha  impreso  y  los  borradores ,  y  que  se 
le  ordene  que  no  publique  otro  ninguno  sin  licencia  de 
V.  M.  y  del  Consejo. 

V.  M.  mandará  lo  que  sea  servido. — En  Madrid  ,  á 
último  de  Octubre  de  1610. 

Decreto  en  la  stibscripcion.  (1) 

Dígasete  al  mismo  Quirós  que  él  recoja  estos  papeles 
y  los  dé  con  secreto  á  los  del  Consejo  de  Indias ,  porque 
no  anden  por  muchas  ^anos  esas  cosas.  (2) 


(1)  Está  d6  letra  del  Sr.  Phelipe  III. 

(2)  Archivo  de  iS'maffca^.— Papeles  modernos.  Secretaría  de 
Perú.— fiVo/a  de  Muñoz,) 
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Memorial  DE  D.  Diego  db  Prado,  dirigido  kS.  M.  bn  1613^ 

SOBRE   EL  capitán  QüIRÓS  (1). 


Señor : 

Envió  á  V.  M.  el  descubrimiento  de  la  Magna  Mar- 
garita, tierra  austral,  que  hizo  Luis  Vaez  de  Torres,  al* 
mirante  de  Pedro  Fernandez  de  Quirós,  porque  ya  es 
tiempo  que  llegue  á  manos  de  Y.  M. ;  cuya  tardanza,  ha 
sido  por  causa  del  gobernador  de  Manila,  D.  Juan  de  Sil- 
va, que  más  mira  su  propio  interés,  que  lo  que  conviene 
al  servicio  de  V.  M.,  de  que  daré  cuenta  á  su  tiempo.  Por 
no  tener  con  qué  embarcarme  en  la  nao  en  que  va  el  virey 
Ruy  Lorenzo  de  Tavora,  por  haberlo  perdido  con  la  nao 
San  Andrés,  he  determinado  de  irme  á  Hormuz  (2)  y  de 
allí,  por  tierra,  con  la  casilla  de  los  mercaderes  vene- 
cianos, y  peregrinando  poco  á  poco  hasta  Alepo  (3)  ydeallí 
á  Venecia  y  otras  partes,  hasta  llegar  á  esa  corle  y  be- 
sar las  manos  de  V.  M.,  y  darle  cuenta  de  todo  muy  en 
particular,  y  que  entienda  V.  M.  que  todo  lo  que  dice 
Pedro  Fernandez  de  Quirós,  es  mentira  y  falsedad,  por- 
que por  su  culpa  no  se  descubrió  lo  que  más  estimaba 


(1)  Colección  de  Muñoz,-— Tomo  xxxviii. 

(2)  Bormut,  ciudad  y  puerto  de  Persía,  provincia  de  Kerman* 

(3)  ÁlepOf  ciudad  de  la  Turquía  asiática  en  Siria. 
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el  conde  de  Monlerey,  que  es  la  coronilla  del  polo  antar- 
tico, pues  estuvimos  tan  cerca  della.  Y  no  dé  V.  M. 
crédito  á  un  hombre,  que  sufrió  en  su  nao  un  motin  tal 
cual  hicieron  sus  marineros,  habiendo  sido  avisado;  y 
así,  le  trataron  como  quien  es,,  que  basta  ser  de  la  Rúa- 
nova  de  Lisboa,  in  CKJUS  ore,  no  hay  sino  embuste, 
mentira  y  deslealtad.  Y  así,  aviso  á  V.  M.  que  fíe  del 
como  de  un  escribano  de  nao  de  mercader,  y  que  fue 
este  hombre  causa  que  el  adelantado  Avendaño  se  per- 
diese con  su  armada;  esto  dicho  por  el  capitán  Felipe 
Corso,  justicia  mayor  de  la  punta  de  Cavite  de  Manila. 

Aviso  esto  á  V.  M.,  porque  no  gaste  su  4iacienda  con 
semejantes,  cuya  persona  Nuestro  Señor  guarde  iargoa 
años,  como  este  su  fiel  criado  desea. — De  Goa,  25  det 
Septiembre  de  1613. — D.  Diego  de  Prado. 

Acuerdo  del  Consejo. — Que  se  guarden  estas  car- 
tas, por  loque  conviene  tener  entendido  lo  que  con*^ 
tienen  (1). 


C¿DULA.DB  11     DB  FeBREBO  DB  1^8   SOBBE   LOS    DESCUBRÍ-» 
MIENTOS  DE  TIERRAS  HECHOS  EN  LA  PROVINCU  DE   VENEZUELA. 

POR  Felipe  de  Hüten,  su  muerte  alevosa  y  varios  asun- 
tos DE  LOS  Belzares  (Í2). 


El  Rey: 
Presidente  y  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias: 


(1)  Archivo  de  Simancas, ^'Kíifiáo  intsivo.<^Leg.  España.  Cas- 
tilla. Año  1613.  Número  ^^.—fNota  de  Muñoz.) 

(2)  Colección  de  Afuñot.^Tomo  lxxxix. 
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Por  parle  del  reverendo  obispo  de  Ay8tet(l)yGuillermode 
Halen,  su  hermarto,  y  Bartolomé  y  Antonio  líelzores.  Nos 
ha  sido  hecha  relación  de  Felipe  de  Huten,  hermano 
del  dicho  obispo  ytle  Guillermo  que  pasó  con  licencia 
nuestra  á  la  provincia  de  Venezuela  y  Cabo  de  la  Vela,  en 
el  armada  que  llevó  el  gobernador  Jorge  Hohernuil,  etc. 
Habiendo  llegado  y  desembarcado  en  la  dicha  pro- 
vincia, el  dicho  Gobernador  fué  á   un  descubrimiento, 
donde  murió,  y  por  sn  fin  y  muerte,  la  Audiencia  que  re- 
side en  la  isla  do  Santo    Domingo  proveyó  por  Ca{>itan 
general  de  la  dicha  provincia  al  dicho  Felipe  de  Huten, 
el  cual  entró  la  tierra  adentro ,  en  que  se  ocupó  cinco 
años,  y  descubrió  muchas  tierras  y  provincias  muy  ricas. 
Volviendo  el  dicho  Felipe  el  año  f)asado  de  46  á  dar  no- 
ticia de  su  descubrimiento,  halló  que  el  año  antes  los  Oi- 
dores de  la  dicha  Audiencia,  sin  saber  que  fuese  vivo  ó 
muerto,  ni  tener  comisión  ni  nombramiento  de  los  dichos 
Belzares,  habian  proveido  por  Gobernador  y  Capitán  ge- 
neral do  la  dicha  provincia  á  un  Juan  de  Carvajal,  el  cual 
sabido  que  el  dicho  Felipe  de  Hulen  venia  rico,  y  habia 
descubierto  tierras  y  provincias  ricas,  con  desordenada 
cobdicia  y  maldad  prendió  al  dicho  Felipe  de  Hut-en,  y 
en  su  compañía  á  Bartolomé  Belzar,  el  mozo,  y  á  Alonso 
Homero  y  Gregorio  de  Plasencia,  á  todos  los  cuales,  sin 
causa  alguna,  el  dicho  Juan  de  Carvajal  los  degolló,  por 
tomar  y  robar  lo  que  el  dicho  Felipe  de  Huten  traia,  ó 
por  gozar  él  del  dicho  descubrimiento,  lí  que  aunque  el 
licenciado  Tolo3a,  juez  de  residencia  de  la  dicha  provin- 
cia, hizo  posquisa  é  información  del  dicho  delito,  y  ave- 


(1)     Así  en  el  original,   acaso  por  A  i  sey,  ciudad  de  Francia, 
departamento  de  la  costado-Oro. 
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riguada  la  verdad,  arrastró  y  ahorcó  al  dicho  Juao  de 
Carvajal 9 xjaado  por  leales  vasallos  y  servidores  nuestros 
á  los  dichos  Felipe  de  Huten  y  Bartolomé  Belzar  el  mozo, 
no  hizo  justicia  de  los  otros,  que  fueron  en  Consejo  y  he- 
cho de  la  dicha  maldad  y  traición  que  cometió,  ni  man- 
dó restituir  los  bienes,  que  quedaron  del  dicho  Felipe  de 
Huten  y  Bartolomé  Belzar  el  mozo,  y  los  otros  dos  que 
con  ellos  murieron,  á  sus  herederos,  debiéndolo  hacer. 
Suplicáronnos  mandásemos  que  demás  del  dicho  Juan 
de  Carvajal,  se  hiciese  rigurosa  justicia  contra  todos  los 
que  fueron  en  dicho  hecho  y  consejo  de  la  muerte  de  las 
sobredichas  personas,  é  que  todos  aquellos  que  se  halla- 
ren culpables  en  ella,  se  traigan  presos  y  á  buen  recaudo 
á  estos  reinos,  para  que  vosotros  hagáis  justicia  en  su 
causa,  conforme á  derecho,  para  que  á  ellos  sea  castigo  y 
á  Qtros  exemplo,  é  que  también  se  mandase  al  dicho  li- 
cenciado Tolosa  y  á  otras  cualesquier  personas,  que  el 
oro,  plata,  joyas  é  otras  cualesquier  cosas  que  á  los  di- 
chos Felipe  de  Huten,  Bartolomé  Belzar  el  mozo ,  Alonso 
Romero  y  Gregorio  de  Plasencia  pertenescian  en  cual- 
quier manera,  asi  de  sus  repartimientos,  como  de  otras 
cosas,  liquidando  y  averiguando  la  verdad,  lo  envien 
luego  á  buen  recaudo,  con  relación  cierta  y  verdadera 
de  todo  ello  á  los  nuestros  oficiales  de  la  casa  de  la  Con- 
tratación, que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla,  para  que 
se  acuda  con  ello  á  quien  de  derecho  lo  hubiere  de 
haber. 

Por  ende  Nos,  vos  mandamos  que  en  el  primer  ar- 
ticulo se  haga  cumplimiento  de  justicia  con  toda  breve- 
dad, y  con  la  demostración  que  el  caso  requiere:  por  ma- 
nera, que  todos  los  que  se  hallaren  culpantes  en  el  dicho 
delito,  sean  punidos  y  castigados,  y  no  tengan  justa  causa 
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las  partes  de  agraviarse  ni  ocurrir  más  á  Nos  sobre  ello. 
E  eo  lo  que  toca  á  los  bienes  que  pertenescian  á  los  di- 
chos difuntos,  veáis  que  se  averigüe  y  sepa  la  verdadera 
suma  y  cantidad  que  es,  y  se  traiga  sin  dilación  á  la  dicha 
casa  de  la  Contratación,  conforme  á  lo  que  está  ordena- 
do, para  que  de  allí  se  acuda  á  quien  de  justo  lo  hu- 
biere de  haber. 

Asi  mismo  Nos  han  suplicado  los  dichos  Belzares,  que 
porque  ellos  ocurren  continuamente  á  este  Consejo  sobre 
negocios  y  cosas  tocantes  á  las  gobernaciones  de  la  dicha 
provincia  de  Venezuela,  mandásemos  fuesen  favoresci- 
dosen  ellos,  pues  han  gastado  gran  suma  de  dineros  en 
las  armadas  que  allá  han  enviado,  sin  haber  tenido  hasta 
agora  ningún  provecho ;  ó  así  por  este  respecto,  como 
por  lo  que  Nos  han  servido  y  sirven,  especialmen- 
te después  que  esta  última  vez  pasamos  á  estas  partes, 
tenemos  voluntad  de  hacerles  merced ,  y  os  encargamos 
tengáis  por  encomendado  lo  que  cerca  desto  les  tocare, 
mirándolo  y  favoreciéndolo  en  lo  que,  mediante  justicia, 
hubiere  lugar,  que  en  ellos  Nos  tememos  por  servido. 
De  Augusta  1 1  de  Febrero  de  1 548  años. 

Demás  de  lo  sobredicho,  los  dichos  Belzares  Nos  han 
informado  que  los  jueces  que  han  ido  de  la  Audiencia  de 
Santo  Domingo ,  y  otros  que  en  este  Consejo  se  han  pro- 
veído, han  sido  causa  de  suceder  muchos  inconvenien- 
tes y  que  ellos  no  hayan  podido  cojer  fructo  de  esta  ne- 
gociación, suplicándonos  mandásemos  proveyésedes  que 
el  licenciado  Tolosa,  á  quien  enviasteis  por  Gobernador 
y  Capitán  general  de  la  dicha  provincia,  que  en  pasando 
los  dos  años,  dexe  el  dicho  cargo,  y  se  provea  á  Juan  de 

• 

Villegas,  que  está  en  aquella  tierra  y  es  de  los  poblado- 
res antiguos  della ,  á  quien  conforme  á  la  capitulación  y 
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cédulas  nuestras,  qiic  tienen,  nombran  para  el  dicho 
dargo,  para  que  de  .  nuevo  puedan  proveer  más  gente, 
bdétímen(o  ,í  nipniciones  y  oirás  cosas  que  son  menester, 
•pues  do  otra  manera  la  dicha  jw-ovincia  so  acabará  de 
despohlai^  y  [)erder,  y  se  irán  los  pocos  conquistadores 
-y  pobladores  que  agora  liay  en  ella,  deque  á  Nos  y  á 
ellos  vernia  mucho  daño.  É  Nos  acatando  lo  sobredicho, 
vos  mandamos  vcais  la  dicha  capitulación  y  cédulas,  que 
los  dichos  Belzares  tienen  para  hacer  el  dicho  nombra- 
miento, y  guardándolasy cumpliéndolas,  proveáis  de  ma- 
nera que  en  esto  no  reciban  agravio. 

Data  ut  supra.-^Yo  el  Rey. — Por  mandado  do  S.  M. 
-—Francisco  de  Eraso. — A  los  del  Consejo  do  las  Indias, 
acerca  de  lo  que  los  Belzares  han  suplicado  sobre  las 
cosas  de  la  provincia  de  Venezuela. 


Carta  del  licenciado  Cakuasco,  electo  obispo  de  í,kon, 
PROVINCIA  DE  Nicaragua,  sobre  reformas  que  se  debbk 

INTRODUCIR  en  LA    MISMA  (1). 


limos,  y  muy  magníficos  Señores: 

Primero  día  del  presente,  llegué  á  esta  cibdad  de 
León  con  salud,  aunque  algunos  de  mi  familia  murieron, 
y  hallé  la  tierra  tan  escandalizada,  á  causa  de  Iq3  malos 
tratamientos  que  han  recibido,  y  cada  dia  reciben  de  los 
Alcaldes  mayores,  que  la  Audiencia  aquí  les  provee,  que 
muchos  se  han  ido  a  vivir  al  Pirú  y  otras  partes,  y  ñau- 


(1}    Coleecion  de  Muñoz,  tomo  Lxxxur. 


DKL  ÁBCHIVO  DE  llfDlAS.  5S3 

chos  Otros  están  á  punió  de  se  partir  y  la  tierra  de  ke 
despoblar,  porque  con  ser  la  más  fértil  tierra  que  acá 
hay,  está  la  más  pobre  y  raiseraWe  de  todas  las  Indias, 
y  esto  á  cansa  de  los  dichos  Alcaldes  mayores.  Porque 
como  son  proveidos,  por  ser  apit)vechados  y  comunmen- 
te  personas  idiotas  y  no  competentes  para  la  judicatora, 
y  los  vecinos  son  tan  pocos,  que  no  llegan  á  ciento  en  toda 
la  provincia ,  pocos  ó  ninguno  queda  que  no  le  alcance 
parte  de  los  agravios  que  hacen,  por  enriquecer  en  ei 
breve  tiempo  que  aquí  les  permifen  esiar. 

.Porque  son  tantos  los  Alcaldes  mayores  que  se 
proveen,  que  en  tres  años  se  han  provcido  cinco  ó 
seis,  y  traen  poder  de  visitar  la  provincia,  de  siterte; 
que  toda  la  vida  es  visita  y  continua  molestia  de  AU 
caldos  mayores ;  y  los  pobres  de  los  indios  gastan  su» 
haciendas  en  hacer  arcos  triunfales  para  los  recibir,  y 
en  criar  aves  para  les  dar.  Bastaria ,  como  en  !a  pror 
vincia  de  Honduras  y  en  otras  partes,  que  hubiese  Al- 
caldes ordinarios;  estando  como  está  establecido  que 
un  Oidor  de  la  Audiencia  salga  de  tres  en  tres  años  á 
visitar  cada  una  destas  provincias,  y  de  esta  manera 
se  escusarian  los  agravios  dichos  y  mili  ducados  que- 
traen  de  salario,  que  serian  más  bien  empleados  en  otras 
necesidades  que  la  tierra  tiene,  y  más  cumplideras  al 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.;  y  tan  excusados  serian  otro» 
cuatrocientos  ducados  que  se  dan  sin  propósito  al  Corre* 
gidor  de  Cazaloaque,  que  es  una  congregación  de  mili 
indios,  que  está  á  seis  leguas  de  esta  cibdad,  y  otros, 
cuatrocientos  al  Corregidor  de  Nicoya,  que  es  una  con- 
gregación de  quinientos  indios;  lo  cual  todo  se  debe  de 
ordenar  en  el  Audiencia ,  á  fin  de  aprovechar  á  muchos 
en  perjuicio  de  los  naturales  y  vecinos,  y  sin  respeto  á  la 
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justicia ,  de  que  es  necosario  proveerse ,  pues  do  las  di- 
chas provisiones  tanto  daño  se  sigue. 

Halló  asi  mismo  en  esta  iglesia  al  licenciado  D.  Juan 
Alvarez ,  arcediano  y  provisor,  el  cual  por  ser  ya  viejo 
y  por  ser  honrado  y  celoso  del  bien  de  esta  iglesia  y 
provincia,  ha  permanecido  con  harto  trabajo  y  pobreza; 
que  todos  los  demás  que  V.  S.  proveyó  aquí,  viendo  el 
poco  interese,  se  han  ido  al  Pirú  y  á  otras  partes ,  don- 
de están  prósperos.  Y  con  toda  su  pobreza  y  trabajo,  lo 
hubiera  sufrido  con  paciencia  y  contento,  si  no  hubiera 
sido  tan  molestado  y  perseguido  de  algunos  de  los  ^Al- 
caldes mayores,  que  aquí  han  venido,  por  hacer  bien  su 
oñcio  y  por  irles  á  la  mano,  en  algunas  cosas  que  mal 
hacían,  y  por  no  haber  prelado  que  le  favoreciese,  ni 
Juez  superior  á  quien  ocu  rriese ,  por  estar  ciento  y  vein- 
te leguas,  y  se  quedaban  por  castigar  estos  agravios,  y 
porque  algunas  veces  se  dio  noticia  á  la  Audiencia  y  no 
se  remedió.  Y  porque  á  V.  S.  conste  de  alguno  de  ellos, 
envió  con  esta  uno  que  hizo  un  Teniente  de  Alcalde  ma- 
yor contra  el  dicho  Provisor,  de  que  se  dio  noticia  al 
Audiencia  y  no  se  remedió;  y  á  esta  causa,  si  yo  tan 
presto  no  viniese,  hallara  la  iglesia  sola.  Suplico  á  V.  S. 
sea  servido  de  mandar  que  lo  uno  y  lo  otro  se  remedie. 

Como  esta  tierra  se  va  cada  dia  despoblando ,  los 
diezmos  se  van  cada  dia  disminuyendo ;  y  aunque  en 
algún  tiempo  valió  más,  bá  muchos  años  que  la  cuarta 
que  perteneceálos  prebendados  y  mesa  capitular,  no  pasa 
de  trescientos  y  ochenta  pesos,  con  la  cual  uno  apenas 
se  puede  sustentar.  Porque  la  careza  dcsta  provincia  es 
tanta,  que  por  estar  tan  pobre  y  no  haber  dinero  con 
qué  comprar,  valen  aquí  más  caras  las  cosas  que  en  to- 
das las  Indias;  porque  una  arroba  de  vino  vale  doce 
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pesos,  y  una  vara  de  paño  diez  pesos ,  y  una  vars^  de 
rúan,  (1)  quince  reales,  y  por  esta  vía  las  otras  cosas.  Si- 
quiera para  que  en  esta  iglesia  se  celebre  el  culto  divina 
como  en  la  más  pobre  iglesia  parroquial  de  España,  es 
necesario  que  V.  S.  mande  proveer  una  petición  que 
sobre  este  caso  envió. 

Pues  que  estando  por  consagrar,  no  puedo  usar  de  la 
jurisdicción,  más  de  la  queS.  M.  me  puede  dar,  y  aun 
deesa,  quitan  acá  los  oficiales,  diciendo  que  no  se  le» 
puede  tomar  por  mi  la  cuenta  de  los  diezmos  que  S.  M. 
manda,  suplico  á  V.  S.  mande  dar  órdert  cómo  presto  se 
me  envíen,  porque  estas  cuentas  de  los  diezmos  y  haber 
venido  sin  se  consagrar  fue  principio  y  ocasión  de  la 
desastrada  muerte  de  mi  antecesor  ;  porque  siendo  con- 
sagrados, por  no  ser  favorecidos  de  las  justicias  segla- 
res, no  estiman  en  esta  tierra  en  nada  á  los  prelados,  y 
todos  se  les  atreven,  cuanto  más  no  siendo  consa- 
grados. 

A  mi  antecesor  se  dio  una  cédula,  para  que  el  Presi- 
dente de  la  Audiencia  de  los  Confines  partiese  igualmen- 
te los  obispados,  porque  cómodamente  se  pudiesen  visi- 
tar y  no  fuesen  defraudados  los  que,  por  culpa  de  negli- 
gentes Gobernadores,  habian  dejado  perder  sn  derecho, 
y  porque  parece  dislate  la  división  que  está  hecha,  por- 
que la  Churuteca  está  veinte  leguas  de  León,  y  poséela 
el  obispo  de  Guatemala,  que  está  ciento  y  no  puede  por 
via  alguna  visitarla,  y  lo  mismo  es  San  Miguel.  Envió 
sobreesté  petición;  suplico  á  V.  S.  la  mande  proveer. 

Esta  provincia  es  la  más  fértil  y  aparejada  para  ser  * 
rica  que  hay  en  todo  lo  descubierto,  y  está  la  más  pobr^ 


(Ij    Ryían^  especie  de  tela  de  la  ciudad  del  mismo  Dombre. 
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que  hay  ea  todas  las  Indias,  y  en  toda  ella  no  hay  un 
hombre  que  alcance  un  i^al ,  y  el  que  más  tiene ,  debe 
ipucbos  dineros;  y  en  ella  se  han  hecho  á  S.  M.  sánala- 
do^  servicios,  como  se  presentará  con  bastante  p.roban* 
za^r  y  está  á  punto  de  se  despoblar  y  consumir  del  todo, 
si  S.  M.  no  lo  remedia  con  hacer  merced  á  esta  provia- 
cia  de  ias  cosa^  siguientes,  con  las  .cuales,  3in  pender 
S,  M.  cpsa:íilguna,.esta.  pwviacia  sq  restaurará  y  las  ren- 
tas* reales  se  acrecentarán  grandemente. 

La  primera,  que  S.  M.  mande. dar  licencia  «para  seis* 
cientos  mil)  negros ,  y  los  <  mande  dar  pagados  en  tre& 
años  por  el  coste»  con  los  cuales  se  podrian  hacer  gran- 
des heredamientos  de  cacao,  que  es  la  riqueza  de  las 
Indias;  y  en  esta  provincia  se  han  perdido  grandes  here- 
damientos dello,  por  se  haber  consumido  cuasi  todos  los 
ii^ros,  y  no  habia  antes  otra  riqueza.  Esta  es  la  provincia 
de  Guatemala,  rica  solo  por  tener  cacao  tres  ó  cuatro 
pueblos  de  indios,  que  llaman  los  Izalcos,  en  solo  espa- 
cio de  tres  leguas,  y  tiene  esta  provincia  sesenta  leguas 
continuadas  y  mucho  mejor  tierra  para  cacao. 

Podríanse  hacer  grandes  heredamientos  de  seda  y 
grana  y  de  otras  muchas  cosas,  que  valiesen  mucho  ea 
todas  las  Indias  y  en  España,  y  por  falta  de  negros  no 
hay  hombre  en  toda  la  provincia  que  tenga  heredamien- 
to alguno  de  ninguna  cosa,  porque  los  indios. solo  sirven 
para  hac^r  sus  mai^les  (1)  y  algodón  ps^ra  pagar  sus 
tributos,  y  aun  para  esto  no  $on. 

.  ítem,  introdujese  en  esta  provincia  la  marca  del 
Leoncillo  con  autoridad  de  S.  M.;  v  un  Oidor  de  la  Au- 
diencia  de  los  ConGnes,  que  aquí  vino,  la  quitó  á  instan- 


(1)    .Esto  os,  BUS  tierraE  sembradas  da  marz. 
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cia  de  lo8  ofíciales  de  S.  M.,   por  ser  ellos  pagados  en 
buena  moneda,  de  lo  cual  se  ha  seguido  á  esta   (ierra 
¿grandísimo  daño,  seguu  que  se  piiesenturá  muy  proba- 
do.. Conviene  que  S.  M.  dé  3ü  Real  provisión,  para  que* 
cu  diez  y  siete  ó  quince  quilates  fie  eche  la  dicha  üaiK^A». 
por  las.  razones  que  ante  S.  M.  se  prqsentaráa.  '■  ;  i  . 

£)u  todos  los  puen(os  da  la  mar  del  Sur  bo  sepagüt^ 
almoiuirifazgo  ( 1  )de  las  cosasqueeni(>rau  de  fuera  en  la:tiei> 
ra  para  la  provisión  della,  sino  es  en  este  punto  del  Red" 
lejo,  ó  de  la  Poseaiop,  que  ansí  se  dice.  Y  esto  introduje-i 
ron  los  oficiales  sin  autoridad  ni  mandato  de  S.  M.,  y 
allende  desto,  por  su  parecer,  van  subiendo  el  almoxari- 
fazgo  según  que  suben  las  mercadurías;  de  que  se  ha  se- 
guido que  ni  los  vecinos,  que  eran  tratantes,  quieren  me-* 
ter  mercadurías  en  la  tierra,  ni  menos  los  de  fuera,  y 
ansí,  ó  no  se  halla  lo  que  es  necesario  para  la  sustenta*- 
cion  de  la  vida,  ó  vale  en  carísimo  precio,  habióndoae 
como  se  han  proveído  en  gran  abundancia  las  otras  par- 
tes des(06  reinos  y  del  Pirú  de  las  cosas  que  aquí  se  cria^ 
ban  y  se  han  sacado.  Es  necesario  que  S.  M.  mande  li- 
milar  el  almoxarifazgo  en  un  conveniente  precio,  que  no 
se  pueda  alterar,  ó  que  no  sé  pague  según  en  los  otros 
puertos,  de  las  cosas  que  entraren  para  proveimiento  de 
la  provincia,  á  lo  menos  del  cacao,  por  ser  moneda  cor- 
riente. 

Iteu),  que  presupuesto  que  S.  M.  haga  merced  á  esta 
provincia  de  lo  dicho,  que  los  indios  que  de  aquí  ade- 
lante vacaren,  y  se  dieren á  personas  que  no  fueron  con- 


(1)  Voz  tomada  del  árabe,  que  sirve  para  designar  el  derecho 
que  se  paga  de  las  mercaderías  ó  géneros  que  salea  y  entran  ea 
territorio  esptiñol. 
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quistadores,  y  á  los  que  los  tienen,  que  no  son  conquista- 
dores, se  encomendasen  con  carga  dé  hacer  alguna  gran* 
gerfa  de  cosas  que  valiesen  fuera  de  la  provincia,  pues  ta 
tierra  es  tan  dispoesta,  y  no  habrá  hombre  que  no  tomase 
los  indios  coh  este  cargo ,  ó  con  cargo  que  tuviese  caá* 
drilla  de  negros  en  mioas  de  la  tierra,  y  que  los  negros 
que  S.  M.  repartiese,  fuesen  ansí  mesmo  con  el  dicho 
cargo,  cada  uno  según  la  cantidad  de  negros  que  toma- 
se, á  lo  cual  con  todo  rigor  fues^^n  competidos;  y  desta 
manera  la  tierra  reviviria  y  v^rnia  en  mucho  crecimien- 
to, y  ansí  mesmo  las  rentas  Reales. 

ítem,  que  porque  los  señores  de  cuadrillas,  que  en 
esta  provincia  labran  las  minas  del  oro,  por  no  perder 
los  jornales  de  los  negros  y  por  no  arriesgar  el  tiempo, 
unos  por  otros  no  se  dan  á  buscar  nuevas  minas,  ha- 
biendo disposición  y  apariencia  en  la  tierra  de  ricas  mi- 
nas, se  están  atenidos  á  la  pobreza  de  las  minas  viejas, 
y  ansí  se  saca  muy  poco  oro,  que  S.  M.  proveyese  que 
sus  oficiales  tengan  asalariados  uno  ó  dos  ó  mas  mineros 
hábiles,  los  cuales  proveídos  de  lo  necesario,  catasen  y 
probasen  minas,  en  las  cuales  S.  M.  se  escotase  como 
persona  particular,  como  los  descubridores  acostum- 
bran, lo  cual  seria  aumento  de  su  Real  hacienda  é  reme- 
dio grande  desta  tierra,  y  en  esto  se  podría  convertir 
alguna  parle  de  las  ayudas  de  costa  supérfluas  que  aquí 
se  dan  á  los  que  no  son  vecinos  é  pobladores. 

ítem,  que  S.  M.  prorogue  por  el  tiempo  que  fuere 
servido,  la  merced  que  por  nueve  años  tiene  fecha  á  toda 
esta  provincia  y  las  demás  de  las  Indias,  de  que  la  fun- 
dición del  oro  ó  de  la  plata,  sea  al  diezmo,  la  cual  se  aca- 
ba por  el  mes  de  Agosto  deste  presente  año,  y  que  corra 
dendo  que  esotra  se  acabare. 
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Nuestro  Señor^  la  ilustrísima  persona  dé  V.  S.  guar- 
de y  acreciente  en  el  estado  que  sus  servidores  desea* 
mos. — limo.  Sr. — Muy  cierto  servidor  y  capellán  de 
V.  S.,  que  sus  ilustrísimas  manos  besa. — El  licenciado 
Carrasco,  electo  obispo  de  León  (1). 


Noticias  sobre  bl  nuevo  reino  de- Granada  (2). 


El  primero  que  descubrió  la  provincia  que  se  llama 
el  nuevo  reino  de  Granada,  fue  el  licenciado  Giménez  de 
Quesada.  Este  descubrió  esta  provincia,  que  se  llamó  por 
otro  nombre  de  Bogotá,  porque  el  Rey  y  señor  principal 
se  nombraba  Bogotá,  y  por  esto  llamaron  á  la  provincia 
de  Bogotá.  Llamóse  cuando  se  descubrió,  el  valle  de  los 
Alcázares;  después  el  postrero  nombre  que  se  le  puso 
poblando  esta  tierra,  se  llamó  el  nuevo  reino  de  Grana- 
da, porque  este  su  descubridor  era  de  Granada. 

La  ciudad  más  principal,  que  en  esta  provincia  hay, 
se  llama  Santa  Fóe,  porque  está  asentada  en  un  llano  á 
imitación  de  la  otra  que  está  en  la  vega  de  Granada.  En 
esta  ciudad,  que  es  la  principal,  está  la  Chancillería  Real 
y  silla  arzobispal,  que  despuas  se  puso.  Es  tierra  muy 
rica  de  oro  y  de  muchas  esmeraldas  muy  finas  y  de  gran 


(1)  Archivo  de  lyímaMcaí.— Descripciones  j  poblaciones.  —[Nota 
de  Muñoz.) 

(2)  Coleccvm  de  Muñoz.— Tomo  lxxxix. 

Tomo  V.  34 
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valor  y  grandeza,  y  muy  abundante  de  todo  género  de 
bastimento  y  ropa  de  algodón,  y  muy  poblada  de  indios. 
Era  este  rey  Bogotá  hombre  muy  avisado  y  acatado  de 
los  suyos,  y  representaba  gran  magestad.  Tenia  cuatro- 
cientas mujeres;  volvíanle  las  espaldas  por  no  le  mirar  á 
la  cara,  de  la  reverencia  que  le  tenian;  cuando  eocupia,  se 
hincaban  de  rodillas  los  más  principales  á  tomar  la  saliva 
en  unas  toallas  de  algodón  muy  blancas.  Cada  uno  de  los 
de  su  reino  puede  tomar  por  mujer  cuantas  puede  sus- 
tentar, pero  no  habían  de  ser  parienfas. 

Eran  las  gentes  desta  provincia,  más  pacíficos  que 
guerreros;  no  tienen  yerba  ni  muchas  armas;  son  de 
gestos  muy  ajudiados,  juslifícanse  mucho  en  sus  guerras, 
piden  á  sus  ídolos  respuesta  del  subceso  dellas;  dos  ve- 
ces en  el  año  tienen  dicta ,  como  Cuaresma,  en  los  cua- 
les, ni  tocan  á  mujer  ni  comen  sal.  Tienen  unos  como 
monesteríos,  donde  se  crian  y  encierran  muchos  mu- 
chachos y  mozas  ciertos  anos;  castigaban  mucho  los  pe- 
cados públicos,  como  era  el  hurtar  y  matar  y  la  sodomía. 
Azotan,  desorejan,  desnarigan  y  ahorcan  en  pena  de  los 
delitos;  á  los  nobles,  cortan  el  cabello  por  castigo,  ó  le 
rasgan  las  mangas  de  la  camisa,  que  es  grande  infamia. 

La  tierra,  de  donde  se  sacan  las  esmeraldas,  están  es- 
téril de  mantenimientos,  que  crian  unas  hormigas  para 
comer.  En  esta  provincia  hay  diferentes  gentes  unos  de 
otros,  en  todas  sus  cosas,  pero  todos  son  idólatras.  Está 
esta  provincia  cerca  de  la  tórrida  zona  y  es  templada  (1). 


(1)    Tomado  del  M  S.  titulado  ^«^é^yo  de  las  Variedades. 
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Noticias  sobre  el  Rio  Grande  (1). 


El  primero  que  descubrió  el  rio  que  llaman  Grande, 
y  navegó  por  él,  fue  uno  que  llamaron  el  licenciado  Gi- 
ménez de  Quesada,  natural  de  la  ciudad  de  Granada,  en 
España.  Este  subió  por  el  rio  arriba,  más  de  ciento  cin- 
cuenta leguas.  Según  dicen ,  este  rio  es  muy  grande  y 
navegable  para  con  bergantines ;  su  nascimienlo'es  de 
una  sierra  alta,  que  divide  las  dos  provincias  de  Popa- 
yan  y  Bogotá;  trae  su  corriente  este  rio  por  una  y  otra 
parte  deslas  dos  provincias,  por  las  cuales  baja  hasta 
entrar  en  la  mar,  á  diez  ó  doce  leguas  de  Santa  Marta, 
y  hacia  Cartagena  más  de  seiscientas  leguas. 

Entra  con  tanta  fuerza  en  la  mar  del  Norte,  que  rom- 
pe la  mar  más  de  quince  leguas  dentro,  y  los  navios 
que  le  atraviesan,  que  es  muy  ordinario,  corren  riesgo  y 
los  trastorna  muchas  veces.  Tiene  este  rio  muy  muchos 
cocodrillos,  (2)que  en  las  Indias  llaman  caimanes  ó  lagar- 
tos, y  no  así  como  quiera,  sino  en  tanta  cantidad,  que 
hay  infinitas  islas,  en  este  rio,  de  arena,  que  •llegando 
cerca  de  ellas,  parescen  estar  cubiertas  de  palos  ó  toco- 
nes(3)  secos;  y  son  todosdestoscaimanes,  extrañamente 


(1)  Colección  de  ñfuños.— Tomo  lxxxix. 

(2)  Asi  en  el  original. 

(3)  Tocón,  es  la  parte  que  queda  á  la  raiz  del  tronco  d«  un 
árbol,  cuando  le  cortan  por  el  pie. 
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grandes  y  de  tanta  fuerza,  que  cada  uno  solo  por  sí  toma 
un  toro  ó  un  caballo  por  un  pié,  y  lo  tiene  y  lo  mata  y 
se  locóme  (1). 


Memoria  de  las  cosas  y  costa  y  indios   de  la  Flouida, 
que  ninguno  de  cuantos  la  han  oosteado,  no  lo  han  sabido 

declarar  (2). 


Muy  Poderoso  Señor: 

Las  islas  de  Yucayo  y  de  Ahite,  caen  á  un  lado  de 
la  canal  de  Bahama ,  y  no  hay  indios ,  y  está  entre  la  Ha- 
bana y  la  Florida ,  aunque  hay  otras  islas  más  cerca  de 
Tierra  Firma  que  corren  de  Poniente  á  Oriente,  que  se 
dicen  «Los  Mártires.»  Dícense    «Los  Mártires»  porque 
han  padecido  muchos  hombres,   y  también  porque  hay 
unas  peñas  salidas  debajo  de  la  mar,  que  dende  lejos  pa- 
recen  hombres  que  están  padeciendo ;  y  en  estas  islas 
hay  indios  grandes  de  cuerpo,  y  las  mujeres  muy  dis- 
puestas y  de  buen  rostro.  En  estas  islas  hay  dos  pueblos 
de  indios ,  el  un  pueblo  se  llama  Guarugunve ,  que  quie 
re  decir  en  romance  «pueblo  de  llanto,»  y  el  otro  poblé 
zuelo  Cuchiyaga|,  que  quiere  decir  «lugar  martirizado. 
Estos  indios  no  tienen  oro  y  menos  plata  y   menos  ve 


(1)  Tomado  del  M.  S.  S.  titulado  Espejo  de  las  Variedades. 

(2)  Colección  de  Muñoz ^  tomo  lxxxix.  Véaee  lo  que  dice  el 
Muñoz  en  la  nota  final  do  esta  relación,  sobre  la  falta  de  ord^ 
confusa  relación  de  la  misma. 
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tido,  que  andaa  en  cueros,  síqo  solamente  unos  brague- 
ros tejidos  de  palma,  con  que  los  hombres  cubren  sus 
vergüenzas ,  y  las  mujeres  unas  yerbas  que  nacen  de 
unos  árboles;  estas  yerbas  parecen  lana,  aunque  son  di- 
ferente. Su  comida  ordinaria  es  pescado,  y  tortugas  y 
caracoles ,  que  todo  es  pescado ,  y  atunes  y  ballenas ,  se- 
gún vi  estando  entre  ellos ;  y  algunos  destos  indios  co- 
men lobos  marinos ,  aunque  no  todos ,  porque  hay  dife- 
rencia entre  mayores  y  menores.  Hay  otro  pescado  que 
acá  llamamos  langostas ,  y  otro  como  á  manera  de  cha- 
pin ;  también  digo  que  en  estas  islas  hay  muchos  vena- 
dos y  unos  animales  que  parecen  raposos,  y  no  lo  son, 
sino  otra  cosa  diferente,  son  muy  gordos  y  buenos  de 
<^mer ,  y  en  otras  islas  hay  osos  muy  grandes.  Y  digo  que 
como  estas  islas  corren  de  Poniente  á  Oriente ,  y  la  tier- 
ra lirme  de  la  Florida  corre  hacia  Oriente,  estas  islas  de- 
ben causar  el  haber  los  osos ,  porque  acerca  con  ellos  y 
deben  de  pasar  de  isla  á  isla.  Pero  lo  que  á  algunos  cau- 
tivos que  allí  y  en  otras  partes  estábamos  era  maravilla, 
era  el  haber  venados  enlasislasdeCuchiyaga,  pueblo  que 
tengo  dicho.  En  estas  islas  hay  también  una  madera  que 
acá  llamamos  el  palo,  y  sirve  para  muchas  cosas,  como  los 
físicos  saben ,  y  también  hay  mucha  de  diversas  mane- 
ras, que  no  lo  contaré  porque  no  acabaria.  Hacia  Ponien- 
te destas  islas,  hay  una  canal  grande,  que  ningún  piloto 
se  atreve  á  pasar  con  navio  grueso,  porque,  como  digo, 
de  la  otra  parte  hay  uoas  islas  hacia  Poniente  sin  árboles; 
astas  islas  son  nacidas  de  arena,  que  en  algún  tiempo 
debían  ser  tierra  de  cayos(l),  quela  comió  lámar  conan- 
daluvios,  y  ansí  quedaron  sin  árboles  y  llanos  en  arena; 


(1;    Es  decir,  de  peñascos  é  isletas. 
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liámanlas  las  islas  de  las  Tortugas ,  porque  las  hay  y  mu- 
chas, que  salen  de  noche  á  desgüevar  en  la  arena.  Son 
las  tortugas  del  tamaño  de  una  adarga ,  tienen  tanta  car- 
ne como  una  vaca ,  y  es  pescado. 

Desde  la  Habana  á  la  Florida ,  corriendo  de  Sur  á 
Norte ,  y  en  derecho  destas  islas ,  hay  á  las  Tortugas  y  á 
los  Mártires  cuarenta  leguas  de  través ,  veinte  leguas  á 
los  Mártires ,  y  de  allí  á  la  Florida  otras  veinte.  La  pro- 
vincia de  Carlos,  provincia  de  indios,  quiere  decir  en 
su  lenguaje  «pueblo  feroz,»  y  lo  dicen  por  ser  bravos  ó 
diestros,  que  lo  son;  señorean  mucha  parte,  hasta  un 
pueblo  que  llaman  Guacata ,  en  la  laguna  de  Mayaími. 
Llámase  laguna  de  Mayairai  porque  es  muy  grande,  y 
en  redondos  hay  muchos  poblezuelos,  como  adelante 
diré.  Tornando  déla  Habana,  para  las  leguas  que  hay 
desde  la  Habana  á  la  otra  parte  del  cabo  de  las  islas  de 
los  Mártires,  que  casi  ajunta  con  la  Florida,  hay  sesenta 
leguas  de  travesía  á  las  islas  postreras ,  porque  las  islas 
tienen  cercado  setenta  leguas,  y  ansí  corren  de  Ponien- 
te á  Oriente.  Esta  canal  tiene  muchas  maneras  de  trave- 
sías y  muchas  diferencias  de  bajuras  y  canalejas,  aunque 
la  canal  principal  es  bien  hecha ,  y  por  parte  de  enmedio, 
hacia  las  islas  do  la  Bermuda^  de  donde  tengo  una  poc^. 
de  memoria  de  dichos  indios,  pero  no  lo  quiero  alargar, 
voy  á  lo  que  trataba  del  cabo  de  las  islas  de  los  Mártires 
hacia  el  Norte.  Fenecen  estas  islas  junto  á  un  lugar  de 
indios,  que  han  por  nombre  Teguesta,  que  está  á  un  lado 
de  un  rio  que  entra  hacia  la  tierra  dentro ;  este  rio  corre 
hasta  quince  leguas,  y  sale  á  otra  laguna  que  dicen  al- 
gunos indios  que  la  han  andado  más  que  yo ,  que  es  un 
brazo  de  la  laguna  de  Mayaimi ,  y  sobre  esta  laguna  que 
corre  [)or  enmedio  de  la  tierra  adentro,   tiene  muchos 
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pueblos,  aunque  sonde  treinta  y  cuareuta  vecinos,  y 
otros  tantos  lugares.  Tieneu  pan  de  raices ,  ques  la  comi- 
da ordinaria  la  mas  parte  del  tiempo  ^  aunque  por  caso 
de  la  laguna ,  que  crece  mucho ,  no  alcanzan  estas  raices 
por  estorbo  de  la  mucha  agua ;  y  ansí  dejan  de  comer 
algún  tiempo  este  pan.  Hay  pescado  mucho  y  muy  bue- 
BO,  y  oirás  raices  á  manera  de  turmas^  y  oirás  diferen- 
tes de  muchas  maneras;  mas  cuando  hay  caza,  ansí  de 
venados  como  de  aves ,  entonces  comen  carne  ó  ave. 
También  digo  que  hay  en  aquellos  ríos  de  agua  dulce 
enñnitisimas  anguillas ,  muy  ricas,  y  truchas  grandísi- 
mas, casi  tamaño  de  un  hombre,  las  anguillas  gordas 
como  el  muálo  y  menores;  comen  también  lagartos  y  cu- 
lebras y  unos  como  ratones  que  andan  en  la  laguna,  y 
galápagos  y  otras  muchas  sabandijas,  que  si  las  hubié- 
ramos de  contar,  no  acabaríamos.  Estos  indios  viven  en 
tierra  muy  fragosa  y  pantimosa ;  no.  tienen  cosa  de  minas 
ni  cosa  doste  mundo,  andan  desnudos,  y  las  mujeres 
con  un  mantellin  de  unas  palmas  rajadas  y  tejidas;  son 
vasallos  de  Carlos,  y  páganle  tributo  de  todas  estas  cosas 
que  he  dicho  arriba ,  de  comida  y  raices  y  pellejos  de  los 
venados  y  otras  cosas.  \ 

El  oidor  Lúeas  Vázquez,  vecino  en  Santo  Domingo, 
y  otros  seis  vecinos  suyos,  me  parece  que  partieron  con 
navios  con  algunos  indios  de  las  islas  de  Jeaga,  á  ver 
aquella  tierra  y  rio  de  Santa  Elena,  siete  leguas  más  al 
Norte,  á  donde  está  un  pueblo  que,  por  decir  Orizta, 
dijeron  Chicora  los  que  fueron,  y  el  otro  pueblo  por  lla- 
malle  Guale,  lo  llamaron  Gualdape;  y  no  vieron  más 
pueblos,  porque  no  pesquisaron  más,  ó  no  entraron  ni 
costearon  de  veras ,  por  miedo  de  no  tocar  y  perderse; 
y  ansí  no  alcanzaron   más,  aunque  es  verdad   que  no 
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hay  oro  ni  pladi,  ftino  muy  lejos  de  allí,  sobre  sesenta  le- 
f^iiHA,  iluñiU't  dicnn  quo  huy  minas  de  oro  y  cobre,  hacia 
la  tierra  corrida  adentro  al  Norte;  al  pié  de  un  rio  y  la- 
guna», están  puehloH  de  indios,  Otapali  y  Olagotano  y 
otr/is  niuf^hos;  ni  son  cliichiniecas  ni  jordaneros;  llámase 
el  Rey  mayor  y  gran  señorón  nuestra  lengua ,  y  en  lea- 
Kuaje  de  ios  indios  darlos  Zertepe.  Este  cacique ,  es 
eliiHiyorílelosriíyes,  ydelafanuideMolesunna,  peroádon- 
4le  fuA  liftras  Va/(|nez  y  otros  españoles,  son  gente  mi- 
Heru,  aunipio  hay  alji^unasperlecillas  en  algunas  conchas; 
comen  pt^scado,  oslioiies  asados  y  crudos,  venados,  cor- 
tos y  otros  animales;  y  al  tiempo  que  los  matan  ellos, 
li^s  nuijores  acarrean  liMla  y  aj^ua,  para  cocer  ó  asar  eo 
parrillas;  y  si  al}<un  oro  hallaron  ,  seria  venido  de  lejos 
dostas  tierras  y  Rey  (|ue  arril>a  digo. 

JuanTonoe  deL(H)n,  fué  A  buscar  el  rio  Jordán  (l)á  la 
Florida.  eit>vendoá  los  indios  de  Cubav  á  otros  de  San- 
lo  domingo,  6  por  tener  que  entender,  ó  por  valer  más 
y  acabar  do  morir,  ques  lo  más  cierto,  6 sino  para tor- 
narst^  moxo,  lavántiose  en  tal  rio,  que  es  lo  que  hace  al 
caso,  que  tixlo  oso  enin  devociones  de  los  indios  de 
{\\\U\  Y  do  toda  aipiolla  comarca,  que  poi*  cumplir  su 
ley»  deoiau  tpio  ol  río  Jonhm  eslal>a  en  la  Florida.  A  lo 
menos^  estando  yo  captivo,  en  muchos  ríos  me  baoé, 
(iero«  |K>r  mi  dosgi^cia,  nunca  atarte  con  él.  En  la  pro- 
vincia de  rárkv^,   anlíi:uameule,  a)>ortaron   muchos  in- 


{V  Hiftv  ^iVotivíimeate  en  U  Fiorida  un  rio  que  tiene  este 
iiombr#«  s^tttt  UQ0<»  porque  bsñáuJo:^  en  su5  «j^nms  cretmn  los 
iwlm  qu#  s#  rv'juTentxnaa.  y  ;^<f^uQ  otrvs  por  ürnaarse  JonisA 
ik^i»  vl#!  U«  0^(Mt)itt<^  nÍií  1o$  vi^  uaTio;$,  <^?n  que  el  licenciado Lji- 
C4b>  VMqu#4  de  .\vl  on  hís.'  el  des^'ubr'miento  d^  astas  islas. 
(Y<Ñk)s  Herrvra^  I^áJm  ti$  l*iii:is.  Cv^m.  I,  p^t;^.  259.| 
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dios  de  Cuba ,  en  busca  deste  rio ;  y  el  padre  del  rey 
Carlos,  que  se  llamaba  Senquene,  los  tomó  y  hizo  ito 
pueblo  de  ellos,  que  hasta  hoy  día  está  la  generación,  y 
por  las  mismas  causas  que  ellos,  partieron  otros  de  sus 
tierras,  que  venían  á  buscar  el  rio  Jordán.  Tomaron  lea»- 
gua  todos  los  reyes  y  caciques  de  la  Florida,  como  per* 
Bonas,  aunque  salvajefe ,  Á  ver  qué  rio  podia  ser  aqueK 
que  tan  buena  obra  hacia  de  tornar  los  viejos  y  viejas 
mozos,  y  tan  de  pechos  lo  lomaron,  que  ni  quedó  arroyó 
ni  rio  en  toda  la  Florida,  hasta  las  lagunas  y  pantanos» 
que  no  se  bañaron,  que  hasta  hoy  dia  porfían  de  hallalle 
y  nunca  acaban,  y  los  de  Cuba,  votaban  á  morir  por  esa 
mar  á  cumplir  su  ley,  que  así  debió  de  ser,  que  délos 
mismos  que  pasaron  á  Carlos,  se  hizo  un  pueblo,  porque 
fueron  tantos,  que  hoy  dia  se  hallan  los  hijos  y  viejos 
engañados  y  hánse  muerto  muchos;  y  es  cosa.de  risa  lo 
que  Juan  Ponce  de  León  fué  á  buscar  al  rio  Jordán,  en 
la  Florida. 

Digamos  de  la  parte  de  Abalachi,  que  es  cerca  de 
hacia  Panuco,  adonde  se  suena  la  muchedumbre  de  las 
perlas;  y  cierto  háilas.  Entre  Abalache  y  Olagale,  hay  un 
rio,  que  llaman  los  indios  Guavaca-Esguí ,  que  quiere 
decir  a  rio  de  cañas»  en  nuestra  plática.  En  este  rio  y  boca 
de  mar  y  costa  de  la  mar,  hay  las  perlas,  á  do  se  cojen 
unas  hostias  y  conchas  y  se  llevan  á  todas  las  provincias 
y  lugares  de  la  Florida ,  y  principalmente  á  Toco-baja, 
que  está  más  cerca,  porque  en  este  pueblo  está  el  Rey 
casi  mayor  de  aquella  comarca,  hacia  mano  derecha,  á 
la  venida  para  la  Habana.  Llámase  Toco-Laja-Chile, 
tiene  muchos  vasallos  y  es  Rey  por  sí;  vive  á  cabo  pos- 
trero del  rio,  hacia  la  tierra  adentro,  que  hay  de  rio  más 
de  cuarenta  leguas,  á  do  Hernando  de  Soto  pensó  poblar 
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y  por  su  muqrte  no  se  pobló  y.  se  desbarató  la  gente  de 
guerfjai,  y  se  fueron  por  tierra»  y  de  camino  ahorcaron 
los  españoles  al  cacique  de  AbaUchi,  porque  no  les  qui* 
so  dar  maiz  para  mantenimiento  del  camino  >  ó  porque» 
dicen  los  indios  de  aquel  pueblo  de  ^balachi,  que  el  ca- 
cique suyo  tenia  al  cuello  unas  perlas  gruesas  y  en  mediio 
deilas  una  muy  grande,  que  seria  tan  gruesa  como  un 
huevo  de  paloma  torcaza,  quelas  hay  yañidan(l)enunos 
árboles  por  tiempos;  y  esto  es  lo  que  dicen  los  indios. 
No  hay  minas  do  oro  ni  plata,  y  si  las  hay,  no  las  cono^ 
cen.  El  comer  destos  indios,  es  maiz  y  pescado,  muy 
mucho;  matan  venados  y  corzos  y  otros  animales,  que 
ellos  comen,  pero  lo  ordinario,  es  pescado.  Uacon  pan 
de  unas  raices  que  nacen  en  unos  pantanos,  como  arriba 
tengo  dicho,  y  muchas  Jfiutas  de  diversas  maneras;  po- 
nellas  aquí,  era  no  acabar.  Estos  indios,  no  visten  ropa, 
ni  menos  las  mujeres;  andan  desnudos  los  hombres,  si 
no  es  unos  pellejos  de  venado  curtidos,  con  que  hacen 
unos  bragueros  y  se  cubi*en  solamente  sus  vergüenzas, 
y  las  mujeres,  unas  j>ajuelas  que  nacen  de  los  árboles, 
á  manera  de  estopa  ó  lana,  y  no  es  blanca,  sino  parda,  y 
con  aquellas  yerbas,  se  cubren  dellasá  la  redonda  déla 
cinta. 

Dejemos  á  Tocobaga  y  á  Valachi  y  á  Olagale  y  á  Mo- 
coso, que  son  reinos  por  si,  y  contare  los  lugares  y  pue- 
blos del  cacique  Carlos,  ya  difunto,  que  le  mató  el  capi- 
tán Reynoso  por  culpado.  Primeramente,  un  lugar  que 
se  dice  Tampa,  pueblo  grande,  y  otro  pueblo  que  se 
llama  Tomo,  y  otro  Juchi,  y  otro  Soco,  y  otro  que  há 
nombre  Non  y  quiere  decir  pueblo  querido,  y  otro  Sioa- 


(1)    Asi  por  aniciaa. 
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pa,  y  Otro  Sinaesta,  y  otro  Metamapo,  y  otro  Sacaspada, 
y  otro  Calal)oe,  y  otro  Estame,  y  otro  Yagua,  y  otro 
Guaya,  y  otroGuevu,  y  otro  Muspa,  y  otro  Casiloa,  y 
:Otro  Tatesta,  y  otro  Goyo  vea,  y  otro  Jutum,  y  otro  Te- 
quemapo,  y  otro  quehá  nombre  Comachica,  y  otros  dos 
pueblos  desta  comarca,  que  no  me  acuerdo  porque  há 
seis  íiños  que  vine;  mas  hay  otros  por  la  tierra  adentro, 
en  la  laguna  de  Mayaimi,  y  es  el  pueblo  Cutespa^  y  otro 
Tabaguerane,  y  otro  Tomsobe,  y  otro  Enempa,  y  otros 
veinte  pueblos  que  no  me  acuerdo  sus  nombres;  y  más 
hay  otros  dos  pueblos  en  las  islas  Incayos,  que  son  su- 
jetos á  Carlos,  que  se  llaman  Guarunguve  y  el  otro  Cu- 
chiaga.  Carlos  y  su  padre  eran  señores  destos  cincuenta 
pueblos,  hasta  que  le  mataron,  como  tengo  dicho;  y  ago- 
ra reina  un  D.  Pedro,  hijo  de  Sebastian;  Uáraanse  así, 
porque  Pedro  Melendez  los  trujo  á  la  Habana  para  rega- 
latlos  y  los  mandó  nombrar  ansí,  pero  (ornáronse  ansí 
peor  que  antes,  por  el  regalo  que  les  hizo,  y  más  peor  fue- 
ra, si  fueran  bautizados;  pero  porque  yo  no  quise,  no  los 
bautizaron,  porque  en  su  plática  los  entendí  que  no  fuera 
legítimo  el  bautismo  en  ellos,  que  fueran  herejes  como  se 
han  alzado  otra  \'ez  y  peores  que  antes;  saben  la  mayor 
parte  do  nuestras  mañas,  son  flecheros  y  hombres  de 
fuerza.  No  hay  hombre  que  tanto  sepa  de  aquella  comar- 
ca como  yo,  que  la  presente  escribo,  porque  estuve  cau- 
tivo entro  ellos  desde  niño  de  trece  años  hasta  que  fui 
de  treinta  años;  se  cuatro  lenguas,  sino  es  la  de  Ais  y  de 
Jeaga,  ques  tierra  que  nunca  anduve. 

Quiero  decir,  que  es  gran  pueblo,  rico  de  perlas  y  de 
poco  oro,  porque  están  lejos  las  minas  de  Onagatano, 
ques  en  las  sierras  nevadas  de  Onagatano ,  vasallo  de 
Abalachi  y  Olagatano,  de  Olagali  y  de  Mogoso,  que  di- 
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cen  los  indios  que  son  muchos  y  grandes  hombres  de 
guerra,,  aunquo  andan  desnudos  y  vestidos^  ayunos  de- 
Ilos  con  pellejos;  son  pintores,  que  cuanto  ven  pintan;  llá- 
manse  Cafiogacúlas,  que  quiere  decir  gente  bellaca,  sin 
respeto  y  valientes  de  flecha,  pero  las  buenas  armas  de 
los  españoles  todavia  los  vencerian  con  muy  buenas  ba- 
llestas y  escopetas,  y  rodelas  y  espadas  anchas  y  agudas 
y  buenos  .caballos  y  escupiles,  y  una  ó  dos  personas  que 
los  entiendan  y  que  sean  las  lenguas ,  personaa  buenas  y 
fieles,  y  no  como  el  Viscaino  que  quiso  vender  á  Pedro 
Melendez  á  los  indios;  y  sino  fuera  por  mí  y  un  mulato 
que  descubrimos  la  traición,  fueran  todos  muertos  y  yo 
con  ellos,  v  no  muriera  Pedro  Melendez  en  Santander 
sino  en  la  Florida,  en  la  provincia  de  Carlos.  Porque  no 
hay  rio  ni  bahia  que  se  me  pueda  esconder,  y  si  me  tra- 
taran como  yo  merecia,  hoy  dia  fueran  los  indios  \a8a- 
llos  de  nuestro  poderoso  rey  D.  Felipe,  que  Dios  guarde 
muchos  anos.  Ya  tengo  dicho  queste  cacique  es  señor  de 
aquel  rio  de  las  Cañas,  donde  hay  las  perlas  y  minas  de 
azul,  y  el  oro  lejos,  y  es  también  su  vasallo  el  pneblo  de 
Olagale. 

Un  D.  Pedro  Viscaino,  á  quien  S.  M.  hizo  merced  de 
tener  cuidado  de  los  cisnes,  fue  cativo  en  esta  provincia; 
si  él  fuera  más  hombre,  pues  S.  M.  le  hizo  tanta  merced» 
los  indios  de  Ais  y  Guacata  y  Jeaga  y  sus  vasallos,  fue- 
ran ya  domados,  y  aun  muchos  dellos  cristianos;  pero 
fue  hombre  para  poco  y  de  poco  entendimiento,  y  ansí 
no  hay  que  hablar.  D.  Pedro  Viscaino  sabe  muy  bien 
esta  lengua  de  los  Ais  y  los  demás  nombrados ,  y  aun 
hasta  Mayaca  y  Mayajuaca  desotra  parte  del  Norte,  pero 
yó  creo  que  como  por  mandado  de  Pedro  Melendez  lo 
mandó  ahorcar  por  una  falsedad  que  le  levantaron  á  Do- 
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mingo  Ruiz,  conipauerode  D.  Pedro  Viscaino,  leespan* 
taron  y  se  vino  á  España  con  las  nuQvas  de  la  Florida,  y 
no  curó  de  volver  más,  y  sí  volvió,  seria  por  traer  un 
hijo  que  tenia  entre  los  indios,  se^n  lo  irujo,  y  no  vol-^ 
vio  más,  y  por  ver  el  mal  tratamiento  queá  las  lenguas- 
se  hacia,  no  quiso  volver  como  nosotros  hemos  hecho, 
y  sin  paga  hasta  hoy  dia,  y  venimos  rotos;,  y  ansí  acá 
dio  poca  gana  de  volver  á  la  Florida  á  servir  sin  medra 
ninguna. 

Estosreyes  de  Ais  y  Je;  ga  son  indios  pobres  de  latier* 
ra,  que  no  hay  minas  de  oro  ni  meno&  plata,  y  para  de- 
cir por  enteros  son  ricos  de  lámar,  que  muchos  navios, 
se  han  perdido  muy  cargados  de  plata  y  oro;  como  «e 
perdió  Farfan  y  el  mulato  con  su  urca  y  el  navio  del  Vis- 
caino, adonde  venia  Antón  Granado,  que  fue  pasajero  y 
cautivado,  y  el  navio  de  Juan  Cristóbal,  maese  y  capi- 
tán, y  mataron  los  indios  á  D.  Mairtin  de  Guzman  y  al 
capitán  Hernando  de  Andino,  procurador  de  la  provincia 
de  Popayan,  y  Juan  Ortiz  de  Zarate,  factor  de  Santa  Mar- 
ta. Perdióse  este  navio  en  el  año  de  31,  y  venian  en 
esta  nao  dos  hijos  de  Alonso  de  Mesa  y  su  tio  con  ellos, 
todos  ricos,  que  el  que  menos  traia  fui  yo,  pero  con  todo 
eso  traía  veinte  y  cinco  milL  pesos  en  oro  fino,  porque 
quedaban  en  Cartagena  mi  padre  y  madre,  que  fueron 
comenderos  y  sirvieron  á  S.  M  en  aquellas  partes  del 
Pirú  y  después  en  la  ciudad  de  Cartagena,  y  poblaron  en 
ella,  donde  yo  y  otro  hermano  nacimos,,  y  de  allí  nos  en- 
viaba á  España  á  estudiar,  y  nos  perdimos  en  la  Florida 
como  tengo  dicho,  y  otros  navios  y  la  armada  de  la 
Nueva  España,  adonde  dicen  que  venia  el;  hijo  de  Pero 
Mclendez  por  general,  porque  los  indios  tomaron  un  es-r 
pañol  que  salió  á  tierra  y  le  cogieron  muerto  de  hambre. 
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é  yo  te  vi  vivo  y  hablé  con  él  y  un  Juan  Rodriguez,  na- 
tural de  Nicaragua,  y  nos  dijo  que  venia  de  la  Nueva 
España  y  iban  para  Castilla,  y  que  era  d  general  un  hijo 
dé  Pero  Melendez,  asturiano,  y  él  que  venia  por  marine- 
ro de  otra  nao,  y  que  no  supieron  unos  de  otros  hasta 
que  los  indios  se  armaban  para  ir  á  la  costa  de  Ais,  y  los 
vido  ir  y  volver  con  mucha  riqueza  de  barras  de  plata  y 
de  oro  y  costales  de  reales  y  mucha  ropa;  y  como  era  re- 
cien cautivado  ó  hallado,  no  entendia  la  lengua  de  los 
indios. 

Consuelo  era,  aunque  triste,  para  los  que  después  se 
perdian,  en  hallar  delante  compañeros  cristianos  con  que 
pasar  los  trabajos  y  entenderse  con  aquellos  brutos.  Mu- 
chos españoles  escaparon  las  vidas  por  hallar  adelante 
compañeros  cristianos,  porque  los  indios  que  los  toma- 
ban, les  mandaban  bailar  y  cantar  y  no  lo  entendian;  y 
como  los  indios  son  tan  bellacos,  y  más  los  de  la  Florida, 
pensaban  que  no  lo  qüerian  hacer  por  rebeldía;  los  ma- 
taban y  decian  después  á  su  cacique  que  por  bellacos  y 
rebeldes  los  mataban,  que  no  querían  hacer  lo  que  les 
mandaban;  preguntando  el  cacique  por  qué  les  mataban, 
respondian  esto  que  tengo  dicho. 

Y  un  dia  yo  y  un  negro  y  otros  dos  españoles  recien 
cautivos,  tratando  el  cacique  con  sus  vasallos  y  grandes 
señores  de  su  corte  lo  que  tengo  dicho  arriba,  preguntó- 
me el  cacique,  que  yo  era  el  más  ladino  de  todos,  dicien- 
do: «Escalante,  decidnos  la  verdad,  pues  ya  sabéis  que 
os  quiero  mucho;  ¿cuando  mandamos  á  estos  vuestros 
compañeros  bailar  y  cantar  y  otras  cosas,  porqué  son 
tan  bellacos  y  rebeldes  que  no  lo  quieren  hacer,  óhacenlo 
porque  no  estiman  la  muerte,  ó  por  no  torcer  su  brazo  á 
gente  contraria  de  su  ley?  Decídmelo,  y  sino  lo  sabéis, 
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preguntádselo  á  esos  recien  caativos,  que  por  su  culpa 
son  cautivos,  agora  que  por  dioses  los  teníamos  abajados 
del  cielo.»  Y  respondiéndole  á  rai  amo  y  señor,  dixele 
luego:  ((La  verdad,  señor,  á  lo  que  entiendo  no  son  re- 
beldes ni  lo  hacen  de  mal  propósito,  es  porque  no  los  en- 
tienden y  ellos  rabian  por  en  tendel  los.»  Díjome  que  no 
era  verdad,  que  muchas  veces  se  lo  decian  y  algunas  ve- 
ces lo  hacian,  y  otras  veces  no  querían,  por  más  que  se 
lo  dixesen.  Dije  yo:  «Con  todo  eso,  señor,  no  lo  hacen  á 
drede  ni  por  rebeldia,  por  no  entender  lo  hacen;  por  eso 
habladles  que  lo  vea  yo  y  este  negro  horro  (l)vuestro.  j>  Y 
el  cacique  riéndose,  díjoles:  <(Se  le  lega,  recien  venidos;» 
ellos  preguntaron  aue  qué  les  decia  el  cacique;  y  el  ne- 
gro que  estaba  junto  á  ellos,  rióse  y  dijo  al  cacique: 
«Señor,  verdad  os  dice  Escalante,  que  no  lo  entienden  y 
le  han  preguntado  á  Escalante  que  qué  es  lo  que  decís, 
y  no  se  lo  quiere  decir  hasta  que  se  lo  mandéis.»  Enton- 
ces creyó  el  cacique  la  verdad  y  dijo  á  Escalante:  «De- 
cláraselo, Escalante,  que  agora  os  creo  de  veras. »  Yo  se 
lo  declaré,  que  quiere  decir  «se  le  tega,»  corre,  mira  si 
viene  gente  al  miradero.  Miradero  quiere  decir  Tejihue, 
abrevian  más  ea  la  palabra  que  nosotros  los  de  la  Flori- 
da. Y  visto  por  el  cacique  la  verdad,  dijoá  sus  vasallos, 
que  cuando  hallasen  cristianos  ansí  perdidos  y  los  cogie- 
sen, que  no  les  mandasen  nada  hasta  avisar,  para  que 
fuese  uno  de  los  que  entendiese  la  lengua.  Y  an^ifue  este 
el  primero  arriba  declarado  que  había  nombre  Pijiguini, 
en  lengua  nuestra  quiere  decir  Mai  tinez,  marinero  arriba 
declarado,  que  venia  en  la  flota  de  México  y  se  perdió. 
Dejando  esto  aparte ,  quiero  hablar  de  las  riquezas 


(1)    Lo  mismo  que  libre. 
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que  los  indios  de.,Ais  hallaron ,  que  seria  hasta  uo  iDfUoO: 
y  más  en  barras  y.  en*  oro  y.  otras  Qosas  de  joyas,  bpr 
chande  manos  dQ indios  mexicanos  que  traian  los  pasa-* 
jeros ;  las  cuales  se  repartieron  el  cacique  de  Ais  y  Jea- 
ga  y.GuacaU  y  ilayaguaci  y  May  acá,  y  él  tomó  loqae 
le  pareció  ó  1q  mejor.  Con  estos  navio3  y  otros  dichos  <  y 
carabelas  perdidas,  y  indios  de  CuUa  y  de  Hondui'^ 
perdidos  en  busca  del  rio  Jordán,  que  venian  neos,  y 
los  cogian  Carlos  y  el  de  Ais  y  Jeaga  y  las  islas  de  Goa» 
rugumbe,  son  ricos,. como  tengo  dicho,  de  la  mar  y  no 
de  la  tierra.  Desde  Xocovaga  hasta  Santa  Elena ,  que  ha» 
brá  de  costa  seiscientas  leguas,  no  hay  oro  ni  menos  pla- 
ta de  natural  de  la  tierra  ,  sino  es  lo  que  tengo  dicho  por 
la  mar.  No  quiero  decir  si  hay  tierra  para  habitar,  pues 
los  indios  viven  en  ella ;  si  os  abundosa  para  ganados  y 
para  sembrar  azúcar  caña,  no  lo  sabré  de  cieito,  algu* 
ñas  sembraron  y  nacieron ,  pero  como  no  estaba  yo  de 
sosiego  cuando  se  sembraron ,  no  vi  lo  que  pasó.  En  to- 
das estas  provincias  que  he  dechirado ,  desde  Tocovaga- 
Chile  hasta  Santa  Elena ,  son  grandes  pescadores,  y  nan- 
ea les  falta  pescado  fresco ;  son  grandes  flecheros  y  trai- 
dores ,  y  tengo  por  muy  cierto  que  jamás  serán  de  paz^ 
ni  menos  cristianos ;  yo  lo  íirmaré  de  mi  nombre  por 
muy  cosa  cierta,  porque  lo  sé;  sino  toman  mi  consejo,  será. 
trabajo  y  peor  que  antes  que  los, cojan  á  buena  abanera 
convidándoles  la  paz  y  melellos  debajo  de  las  cubiertas  ít 
maridos  y  mujeres  y  repartillos  por  vasallos  á  las  ¡slas^ 
y  aun  en  tierra  firme  por  dineros,  como  algunos  señores^ 
en  Espaüf^  compran  al  JRey  .va^sallos ,  y  desía  manera  ha^, 
bria  maña  amenguándolos,  Y  esto  digo  quesería  cosa 
acertada  y  podrían  hacer  los  españoles  unas  granjerias 
para  criar  ganados  y  guarda  de   tantos   navios  como  se 
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pierden  en  la  provincia  de  Soloril)a ,  puerto  de  San  Agiis- 
tiayrío  de  San  Maleo,  á  do  los  lulheranos  de  Francia 
teoian  hecho  fnerte  é  rincón  para  robar  á  todos  cuantos 
venian  de  Tierra  Firrae ,  ora  de  México  ó  del  Pirú ,  ora 
de  otras  partes,  como  lo  hacian,  y  recogíanse  al  rio  de 
San  Mateo,  como  tengo  dicho ,  donde  reside  este  cacique 
traidor  de  Sotoriba  y  Alimacani  y  otros  lugares  sus  va- 
sallos. En  medio  del  rio  de  San  Mateo ,  sesenta  leguas  á 
la  tierra  adentro ,  hay  otro  cacique ,  rey  por  sí  y  señor 
de  su  tierra ,  que  se  llama  ülina ,  y  Saravay  y  Moloa  y 
otros  muchos  sus  vasallos  hasta  llegar  á  jNIayajuaca,  tier- 
radeAis,  hacia  el  cañaveral,  que  dicen  los  pilotos  ne- 
gros que  navegan.  Con  estos  dos  caciques  tomó  paces 
Pero  Melendez ;  no  tienen  oro ,  ni  plata ,  ni  perlas ;  son 
miserables  y  grandes  bellacos,  traidores  y  (lecheros, 
suidan  desnudos  como  los  demás  que  arriba  tengo  di- 
cho. Por  este  rio  de  San  Mateo  pueden  ir  á  Tocovaga,  de 
la  otra  banda  de  la  Florida  hacia  Poniente ,  y  no  digo 
que  siempre  por  el  rio  sino  de  esta  manera :  entrar  por 
la  barra  de  San  Mateo  y  llegar  á  Saravay ,  que  está  cin- 
cuenta ó  sesenta  leguas  la  tierra  adentro  del  río  arriba, 
ó  ala  provincia  de  Utina,  y  de  allí  desembarcaré  ir  por 
ía  banda  de  Poniente,  tomando  por  arriba  de  pueblo  en 
pueblo,  y  dar  consigo  á  la  Caííoga-cola ,  vasallos  de  To- 
covaga,  y  de  allí  al  lugar  mismo  de  Tocovaga,  en  que 
^tra  otro  rio  muy  grande ,  donde  Soto  estuvo  y  murió. 
Y  con  esto  fenezco  y  no  diré  más,  porque  si  fuera  pre- 
tenderla conquista  desta tierra,  no  diera  más  relación  que 
tengo  dada,  aunque  á  S.  M.  le  conviene  para  la  seguri- 
^d  de  sus  armadas,  que  van  al  Pirú  y  á  la  Nueva  Espa- 
^^  y  á  otras  partes  de  Indias ,  que  pasan  por  fuerza  por 
^qtiella  costa  y  canal  de  Bahama,  y  se  pierden  muchos 
Tomo  V.  35 
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navios  y  perece  mucha  gente  ,  porque  los  indios  son  coo- 
Irarios  y  muy  flecheros;  y  ansí  como  digo,  conviene  ha- 
cer alguna  fci  tczuela  por  do  pudiesen  asegurar  aquella 
canal  con  alguna  renta  que  se  pudiese  sacar  de  México  y 
del  Pirú,  y  de  las  islos  de  Cuba  y  de  todas  partes  de  In- 
dias, jiara  el  remedio  y  mantenimiento  de  los  soldados 
de  guarda  de  tal  portezuela;  y  esto  es  lo  que  conveuia, 
y  otra  cosa  más  de  ir  á  buscar  las  perlas,  pues  otra  ri- 
queza no  hay  en  aquella  tierra;  y  para  ello  concluyo  y 
si  fuere  necesario  lo  firmo. — Hernando  de  Escalante 
Fontaneda. 


Junto  con  la  relación  antecedente,  en  un  pliego  suel- 
to que  le  sirve  de  cubierta,  va  lo  siguiente  (I). 


Colon  descubrió  las  islas  de  Yucavo  y  de  Achiti  v 
parte  de  la  Florida  con  otras  vecinas  de  Sanio  Domingo. 

Las  islas  Lucavo  son  de  tres  sueríes ,  v  es  desta  raa- 
ñera:  lo  primero  las  islas  de  Bahama ,  lo  segundo  las  is- 
las de  los  Órganos ,  lo  tercero  las  islas  de  los  Mártires, 
que  confinan  con  unos  cabos  de  las  Tortugas,  hacia  Po- 
niente ,  y  estos  cabos  son  desarena ,  y  como  son  de  are- 
na, no  se  ven  de  lejos,  y  por  esta  causa  se  pierden  ma- 
chos navios  en  toda  aquella  costa  de  la  canal  de  Bahama 
y  las  islas  Tortugas  y  de  los  Mártires. 

La  Habana  está  hacia  el  Sur ;  la  Florida  está  hacia  el 
Norte;  y  entre  la  una  tierra  de  la  Habana,  isla  de  Cuba, 
para  Tierra  Firme,  están  estas  islas  de  Bahama  y  Órganos 


(1)    Nota  de  Muñoz* 
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y  islas  de  los  Mártires  y  Tortugas ;  hace  una  canal  de 
ancho  por  lo  más  estrecho  veinte  leguas  de  la  Habana  á 
los  Mártires,  y  de  los  Mártires  á  la  Florida,  catorce  le- 
guas entre  islas  hacia  España ,  para  decir  mejor ,  hacia 
Oriente,  y  por  lo  más  ancho  deste  pasaje,  hacia  Ponien- 
te, hay  cuarenta  leguas.  Hay  muchos  bajos  y  canales 
hondas,  pero  no  hay  pasaje  para  navios  ni  bergantines, 
aunque  sean  menores,  sino  hay  pasaje  para  canoas  y  no 
más,  y  esto  es  hacia  Oriente;  pero  por  Poniente,  para 
venir  á  la  Habana  y  ir  á  la  Florida,  hay  pasaje,  pero  no 
para  venir  á  España ,  sino  es  por  la  canal  principal  de 
Bahama  entre  los  Má  rlires  y  la  Habana ,  islas  Yucayos  y 
punta  del  Cañaveral ,  y  otra  cosa  no  se  halla  para  más 
atajar.  Por  atajo,  se  podria  hacer  por  enmedio  de  la  Flo- 
rida ,  por  el  rio  ancho  de  Tocovaga  al  rio  de  San  Mateo, 
de  Poniente  á  Oriente ,  y  no  con  navios,  sino  por  tierra, 
y  por  mar  sirviéndose  los  unos  navios  á  los  otros  de  una 
banda  á  la  otra  para  venir  á  España. 

Otra  memoria;  declararé  generalmente  de  las  cosas 
de  la  Florida  y  de  un  rio  que  dicen  el  rio  Jordán,  que 
está  á  la  banda  del  Norte;  y  también  diremos  de  la  parte 
de  Poniente,  donde  murió  Hernando  de  Soto  y  el  capitán 
Salinas  y  también  Francisco  de  Reinosa  y  otros  frailes, 
que  padecieron  y  de  los  que  fueron  cautivos,  que  des- 
pués vi  algunos  dellos  vivos  y  en  cautiverio;  y  también 
juremos  declarando  los  tragos  y  comidas  y  vestidos  de 
los  indios  de  Abalachi  y  de  Mogoso  y  otros  lugares  más 
abajo,  que  son  Tocobaga,  Osiguevcde,  Carlos,  Ais,  Lon- 
sobe  y  otros  muchos  que  declararé,  aunque  no  todos,  y 
cada  cosa  por  su  capitulo,  y  primero  declaro  el  capitulo 
arriba  de  las  islas  Lucayos  y  islas  de  los  Mártires. 

De  Abalachi  que  andan  desnudos  los  indios,  y  las  ía* 
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días  con  pampanillas  (1)  de  heno,  nacidas  de  los  árboles, 
que  es  como  lana,  que  adelante  declararé;  y  comen  ve- 
nados y  zorros  y  vacas  lanudas  y  otros  muchos  animales; 
y  estos  indios  cobran  ciertos  tributos  de  oro  bajo,  que 
estc'i  mezclado  en  oro  fino,  y  muchas  gamuzas  pintadas; 
y  en  un  rio,  que  este  pueblo  tiene,  hay  perlas  que  adelan- 
te tiene  declaradas,  y  son  flecheros,  pero  llevándolos  de 
España,  y  con  una  lengua  avisada  y  diestra,  se  ganaria  fá- 
cilmente, y  mejores  son  indios  de  la  Florida  que  los  de 
Tocovaga,  Carlos,  Ais  y  Tegesta  y  otros  que  tengo  de- 
clarados adelante,  hasta  el  rio  Jordán,  que  dicen,  como 
adelante  particularmente  declaro  cada  cosa. 

Los  indios  de  Avalachi  son  sujetos  á  los  indios  de 
Olagale  y  Mogoso  y  otros  de  hacia  la  tierra  de  la  sierra 
de  ^ite,  que  son  los  más  ricos  indios,  y  estos  lugares 
son  de  más  valor.  Estuve  yo  dos  años  entre  ellos,  por 
oro  bajo  y  oro  fino,  pero  en  toda  la  costa,  que  adelante 
declaro  en  el  memorial,  no  hay  oro  bajo  ni  menos  fino, 
porque  lo  que  ellos  tienen  es  de  los  navios  que  se  pier- 
den do  la  Nueva  España  y  del  Piró,  que  les  dá  tormenta 
en  la  canal  de  Bahama  y  dá  con  ellos  en  el  Cañaveral  ó 
en  los  Mártires,  que  se  llama  Chichijaya,  cabo  de  los 
Mártires,  hacia  las  islas  de  las  Tortugas,  frontero  á  los 
Mártires  y  la  Habana  hacia  el  Sur;  y  la  propiedad  de 
todo  y  sustancia  de  todo  adelante  lo  declaro,  aunque  no 
todos  los  lugares,  por  tener  diversos  nombres  que  no 
me  acuerdo  cómo,  y  en  esto  ceso  (2). 


{\)  Pampanilla,  cobertura  que  por  la  decencia  natural  usan 
los  indios,  llamada  así  porque  suele  ser  de  pámpanos. 

(2)  Simancas.  (Descripciones  y  poblaciones.)— Muy  buena  re- 
lación^ aunque  de  hombre  que  no  conocía  el  arte  de  escribir,  j 
así  quedan  muchos  períodos  sin  sentido.— /Wb/a  de  Muño%.) 
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Demarcación  del  Maluco,  hbcha  pou  elmabsteo 

Medina.  (1) 


Muy  Poderoso  Seuor: 

El  maestro  Pedro  de  Medina  declarando  y  verifican- 
do  los  dos  puntos  susodichos,  que  son  el  primero  de  la 
partición  y  demarcación  del  universo  entre  V.  M.  y  el 
serenísimo  rey  de  Portugal ,  y  el  segundo  punto  que  es  lo 
que  toca  al  empeño  de  las  islas  de  Maluco  y  de  las  otras 
á  ellas  cercanas, 

A  lo  primero  digo:  que  los  sabios  antiguos  dividieron 
la  redondez  del  mundo  en  trecientos  y  sesenta  grados, 
de  tal  manera,  que  imaginada  una  línea  del  polo  ártico  al 
antartico,  que  se  estiende  del  Norte  al  Sur,  la  cual  se 
llama  linea  de  la  latitud  ó  anchura  del  mundo ,  é  imagi» 
nada  otra  línea  por  medio  del  mundo,  igualmente  aparta- 
da de  los  dichos  polos,  la  cual  llamamos  línea  de  la  Ion- 
gura  del  mundo,  que  es  traída  de  Levante  á  Poniente, 
que  llamamos  línea  equinocial,  cada  una  destas  dos  li- 
neas, así  la  del  Norte  al  Sur  como  la  de  Levante  á  Po- 
niente, tiene  en  redondez  los  dichos  trecientos  y  sesenta 
grados.  A  cada  uno  de  estos  grados,  según  la  común 
opinión,  se  dan  diez  y  siete  leguas  y  media  de  camino. 


(1)    Colección  de  Muñoz^  tomo  xxxiii. 
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Tenido  esto ,  digo  que  en  el  año  del  nascimiento  del 
Señor  de  1492,  los  reyes  de  Castilla,  D.  Fernando  y 
Doña  Isabel,  comenzaron á  descubrir  este  universo  por 
la  parte  de  Poniente  con  la  navegación  que  hizo  Cristó- 
bal Colon ,  y  el  rey  D.  Juan  de  Portugal  á  descubrir  por 
la  parte  del  Levante;  y  luego  en  el  año  de  1493,  nuestro 
muy  Santo  Padre  Alexandro  VI ,  porque  este  descubri- 
miento se  continuase,  para  que  las  bárbaras  naciones  fue- 
sen traidas  y  enseñadas  en  conocimiento  de  la  santa  fée, 
concedió  por  su  bula  apostólica  á  los  dichos  reyes  que, 
echado  un  meridiano  de  un  polo  á  otro,  el  cual  se  si- 
tuase y  contase  desde  cien  leguas  al  Poniente  de  la  isla 
de  San  Antón,  que  es  una  de  las  islas  que  llamamos  de 
Cabo  Verde,  que  de  allí  á  la  parte  del  Poniente  donde 
el  rey  de  Castilla  iba  descubriendo ,  tuviese  y  fuese  de 
su  conquista  y  descubrimiento  ciento  y  ochenta  g'^ados 
de  longitud  de  la  dicha  equinocial ,  que  es  la  mitad  do  los 
dichos  trecientos  y  sesenta  grados  de  la  longura  del  mun- 
do; y  que  el  rey  de  Portugal  tuviese  á  la  paite  del  Le- 
vante, donde  asimismo  descubría, por  la  misma  manera 
otros  ciento  y  ochenta  grados  de  longitud ;  así  que  entre 
ambos  reyes  se  incluyese  el  descubrimiento  de  los  tre- 
cientos y  sesenta  grados  de  la  redondez  dgl  universo. 

Después  de&to  en  el  ano  del  Señor  de  1494,  el  dicho 
rey  D.  Juan  de  Portugal,  parecicndole  que  la  dicha  línea 
de  las  cien  leguas  al  Poniente  de  la  isla  de  San  Antoa, 
no  estaba  situada  á  su  voluntad,  reclamó  dclla,  y  los  Re- 
yes Católicos  por  le  complacer,  y  por  bien  de  paz  y  deu- 
do, que  en  medio  habia ,  tuvieron  por  bieu  añadir  en  el 
sitio  de  la  dicha  linea  otras  doscientas  y  setenta  leguas 
más  adelante,  á  la  parte  del  Poniente;  por  manera  que 
como  primero  estaba  cien  leguas  de  la  isla  de  San  Aa- 
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ton,  quedase  perpetuamente  puesta  y  señalada  á  tres* 
cien  tas  y  setenta  leguas  de  la  dicha  isla  al  Poniente. 

Así  del  dicho  tiempo  hasta  agora,  esta  línea  se  ha  te- 
nido y  tiene  por  principio ,  límite  y  término,  donde  co- 
mienza el  dicho  descubrimiento,  así  de  la  parte  de  Po- 
niente como  de  la  de  Levante,  llamándose  como  de  to- 
dos es  llamada,  línea  de  demarcación. 

Pues  dando  principio  á  la  declaración  del  primer 
punto  susodicho ,  digo  que  lo  que  la  Magostad  del  rey  de 
Castilla  ha  descubierto  en  la'longura  de  los  dichos  ciento 
y  ochenta  grados,  que  á  su  parte  competen ,  es  lo  qué 
se  coniprcnde  desde  la  dicha  línea  de  demarcación  hasta 
el  meridiano  de  Zebú  (1) ,  en  que  hay  ciento  y  sesenta  y 
ocho  grados  contados  desta  manera. 

De  la  dicha  hnea  al  meridiano  de  México,  cincuenta 
y  nueve  grados;  de  •México  al  puerto  de  la  Navidad,  (2) 
nueve  grados. 

Del  puerto  de  la  Nanidad  á  la  isla  de  Zebú,  cien 
grados;  los  cuales  todos  suman  los  dichos  ciento  se- 
senta y  ocho  grados.  Estos  números  de  grados  que  hay 
de  distancia  de  unas  parles  á  otras,  aquí  nombradas,  ten- 
go yo  ser  así,  por  lo  que  tengo  sabido  de  muchos  años 
que  he  dado  obra  á  la  cosmografía  é  aríe  de  navegación, 
de  la  cual  escribí  el  libro  que  se  llama  Arte  de  navegar, 
y  otro  llamado  Regimiento  de  pilotos,  con  que  los  na- 
vegantes hacen  sus  navegaciones  á  las  Indias  ó  á  otras 
partes,  sin  peligros  de  ignorancia.  Así  mismo,  he  hecho 
cartas  é  otros  instrumentos  de    navegación,  de  muchos 


(1)  Zebúy  una  de  las  islas  del  archipiélago  ülipioo. 

(2)  Pequeño  pueblo  del  reino  de  Méjico,  estado  de  Xalisco,  si- 
tuado en  la  costa  del  Grande  Occéano. 
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años  Á  esla  parte;  é  puesto  que  los  caminos  del  mar  soa 
difíciles  de  precisar ,  como  la  experiencia  lo  muestra,  é 
lo  tengo  visto  en  lo  que  he  navegado,  todavía  la  larga 
investigación  dello,  da  conocimiento  de  la  verdad.  Para 
todo  lo  susodicho,  he  imitado  muchas  relaciones  de  pi- 
lotos expertos,  que  estas  mares  han  navegado,  que  ten- 
go vistas,  y  hallo  ser  las  distancias  de  los  dichos  lugares, 
en  los  números  de  grados  que  dicho  tengo. 

Por  manera,  que  lo  descubierto  por  la  parte  de 
S.  M.,  son  los  dichos  ciento  y  sesenta  y  ocho  grados, 
donde*  cía  ro  parece  tener  otros  doce  grados  adelante, 
para  cumplimiento  de  los  ciento  y  ochenta  grados  que 
le  competen  de  su  descubrimiento,  en  los  cuales  dichos 
doce  grados,  están  las  islas  de  Maluco,  Borney,  Gilolo  é 
islas  Philipinas,  é  otras  muchas  á  ellas  cercanas,  las  cna- 
les,  todas  se  comprenden  debajo  de  los  ciento  y  ochenta 
grados  que  dichos  son;  y  esto  es  lo  que  yo  entiendo  en 
(*uanto  al  primer  punto. 

Segundo  piüiío. 

A  lo  segundo,  digo :  que  por  escritura  auténtica,  pa- 
rece que  la  Magostad  del  emperador  D.  Carlos  V,  señor 
nuestro,  empeñó  al  dicho  Rey  de  Portugal,  como  cosa 
suya  y  de  su  Real  Patrimonio  las  dichas  islas  de  Maluco 
por  trescientos  y  cincuenta  mil  ducados,  y  parece  por 
una  cláusula  de  la  capitulación,  que  del  dicho  empeño  se 
hizo,  que  dice  que  S.  M.  empeña  al  dicho  señor  Rey  de 
Portugal  las  islas  de  Maluco  y  las  otras  á  ellas  cercanas; 
y  que  tiene  por  bien  que  trescientas  leguas  de  mar  de 
la  que  cae  en  su  demarcación ,  cercana  á  las  dichas  is- 
las, á  la  parte  de  la  Nueva  España ,  ningunos  navios  de 
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castellanos  naveguen  por  la  dicha  mar,  ni  lleguen  á  lasi 
dichas  islas,  ni  perturben  á  los  que  en  ellas  habitaren.,  Y 
digo,  que  navios  ni  gente  de  Castilla  no  deben  navegar 
en  la  dicha  niar,  ni  entrar  en  las  dichas  islas,  antes  guar- 
dar la  dicha  capitulación,  que  entre  S.  M.  y  el  dicho  se- 
ñor Rey  de  Portugal  se  asentó.  Y  en  este  punto,  esto  es 
lo  que  me  parece,  por  lo  c  ual  lo  escribí  y  firmé  de  mi 
nombre. — El  maestro  Medina  (1). 


Capítulos  de  una  carta  de  phay  Diego  Sarmiento,  obispo 
DE  Cuba,  fecha  en  la  villa  del  Bayamo  (2)  A  20  de  Abril 

DE  1556.  (3) 


Tantas  son  las  calamidades  y  miserias ,  que  han  so- 
brevenido á  esta  isl^  en  los  tiempos  pasados,  que  pa- 
rece que  por  sus  pasos  contados  se  vá  acabando. 

Ha  faltado  el  sacrificio  de  la  misa  algunas  veces  por 
falta  de  vino,  y  con  estar  en  estremo  pobre  de  dineros, 
venida  la  flota  el  dia  de  hoy ,  vale  una  vara  de  cañamazo 
un  castellano,  y  un  pliego  de  papel  un  real,  y  todo  lo  de 
España  y  aun  lo  que  la  tierra  produce,  es  muy  caro. 
Todos  están  alterados  por  dejar  la  tierra,  y  los  pocos  es- 
pañoles que  hay  en  ella,  si  no  la  dejan,  es  porque  no  hay 


(1)  El  original  de  este  documento  existe  en  el  Archivo  de  Si  - 
«anra/.— Maluco.— ¿^iVo/a  de  Muñoz.) 

(2)  Está  situada  bsta  villa  en  la  parte  oriental  de  la  isla  do 
Cuba. 

(3)  Colección  de  i^ttwoí.— Tomo  lxxxviii. 
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despacho  en  ella,   aunque  uno  quisiese  vender  lo  que 
vale  diez  en  tres. 

Los  indios  se  van  acabando  y  no  se  multiplican,  por- 
que los  españoles  y  mestizos,  por  falta  de  mujeres,  se  ca- 
san con  indias,  y  el  indio  que  puede  haber  una  de  ocheo- 
ta  años,  lo  tiene  á  buena  ventura.  Y  paréceme  que  para 
la  restauración  desta  isla,  convernia  se  diese  orden  cómo 
déla  Florida  trajesen  indias,  para  que  las  casasen  con 
estos  indios.  Dígolo,  porque  muy  en  breve  desde  la  Ha- 
bana podrían  ir  á  la  Florida,  y  sin  peligro  ninguno,  se- 
gún se  cree,  las  podrían  traer  á  esta  isla. 

Pues  tanto  daño  han  hecho  v  dellos  es  tan  deservido 
V.  A.,  lícito  me  parece  que  seria  redimir  V.  A.  tan  gran 
vejación,  como  sus  vasallos  han  recibido  y  que  se  cree 
que  recibirán  dellos  los  tiempos  venideros,  si  no  se  man- 
da remediar  por  V.  A. 

Los  daños  que  los  franceses  en  esta  isla  han  heclio, 
son  muy  grandes.  Habrá  dos  años  que  entró  en  la  mitad 
del  día  un  capitán  francés  en  el  puerto  de  Santiago  con 
doscientos  franceses,  y  traía  dos  carabinas  y  un  pata\(l), 
y  llegaron  un  tiro  de  arcabuz  del  pueblo,  y  se  aferraron 
en  una  nao  muy  buena,  que  por  mal  tiempo  entró  en  San- 
tiago, y  todos  los  vecinos  se  fueron  para  defender  su 
pueblo  al  Ixiluarte.  y  jugó  hasta  la  noche  la  artillería  nues- 
tra. É  yo  por  les  animar,  me  alcé  mis  faldas  y  los  esfor- 
cé cuanto  pude,  y  los  absolví,  según  que  el  tiempo  lo  re- 
quería, y  me  puse  en  un  lugar  peligroso  que  convenia 
para  la  deíensa,  porque  rehusaron  algunos  de  estar  en 
aquella  defensa.  Aprovechó  el  coraje  que  les  mostraron, 
tanto  que,  aunque  llevaron  el  navio,   no  osaron  entrar 


(1;    Asi  en  el  original,  sin  duda  por  patache. 
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eo  el  pueblo.  A  esta  sazón  entró  un  batel  de  una  carabe- 
la que  venia  del  Nombre  de  Dios,  que  rae  traia  ciento 
setenta  y  cuatro  pesos  de  los  que  V.  A.  me  manda  pro- 
veer  en  tierra  firme;  á  ojos  vistas  de  todos,  cogieron  el 

batel  y  prendieron  á  I09  marineros 

Después  que  pasó  esto  dos  meses,  entraron  en  San- 
tiago doscientos  cincuenta  vascos,  del  ducado  de  Guiana, 
y  fue  de  esta  manera:  que  saltaron  en  tierra  como  un 
cuarto  de  legua  del  baluarte,  entre  dos  luces  de  la  ma- 
ñana, y  sin  ser  sentidos  prendieron  á  las  guardas,  que 
janto  al  baluarte  andaban  paseando,  y  aun  entraron  se- 
gorosy  prendieron  de  los  más  honrados  hombres  y  mu- 

• 

jerés  del  pueblo  muchos.  Osaria  decir  que  lo  que  roba- 
^^0  y  lo  que  hubieron  de  rescate,  interesó  bien  ciacuen- 
^  ínil  ducados.  Esta  vez  ir.e  tomaron  todo  el  ajuar  de 

^^  casa  que  traje  de  España 

Tuvieron  estos  todo  respecto  á  las  iglesias,  y  no  toma- 
ron dellas  cosa  alguna,  sino  unas  va  ras  de  plata  del  Saii- 
^  Sacramento,  que  las  hallaron  en  casa  del  mayordo- 
^^'  Estuvieron  los  franceses  en  Santiago,  como  en  sus 
^^^s,  treinta  y  seis  dias. 

Después  de  la  entrada  de  Santiago,  en  tres  meses  ó 
^'^^tro,  vino  un  francés  á  Macaca,  que  es  veinte  y  cinco 
*^^5is  del  Bayamo,  y  poniendo  una  bandera  de  paz,  co- 
sieron á  los  de  Bayamo  cuanto dinei'O  habia  en  él;  y  des- 
P^^s  desto  se  apoderaron  los  franceses  de  la  Habana  en 
^  ^e  Julio  de  lo35  años,  y  demás  de  que  la  quemaron 
y  ^Virasaron,  hubo  grande  pérdida  do  gente  y  no  pcrdo- 
^^on  á  cosa  sagrada,  y  hicieron  sacrilegios,  que  si  tur- 
^^^  fueran,  dudo  si  tan  feas  cosas  hicieran  ( I ). 

^^)    Copiado  del  tomo  de  Cartas  de  varios,  del  Archivo  de  Sevi- 
%>  de  551-56.— fiVo^a  de  Muñoz.) 
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Tres  capítulos  db  cartas  de  Hernán-Cortés,  dirigidas  al 
Emperador  Carlos  V,  pidiéndole  religiosos  y  otras  cosas 

concernientes  a  esto  (1). 


Sigúese  un  capítulo  de  una  carta  que  él  famoso  car 
pitan  Hernando  Cortés  escribió  á  la  sacra  magestad 
del  emperador  D.  Carlos  ^  nuestro  Rey  y  señor  y  cuya 
fecha  es  en  la  ciudad  de  México ,  ó  por  otro  nombre 
Tenochtitlany  á  15  dias  del  mes  de  octubre  de  1524 

años. 

Conversión   y  doctrina. 

Todas  lasvecesque  áV.  S.  M.  he  escrito,  he  dicho  á 
Y.  A.  el  aparejo^ que  hay  en  algunos  de  los  naturales  de 
estas  partes,  para  se  convertir  á  nuestra  Santa  Fée  Ca- 
tólica y  ser  cristianos,  y  he  enviado  á  suplicará  V.S.  M. 
para  ello  mandase  proveer  de  personas  religiosas,  de 
buena  vida  y  ejemplo;  y  porque  hasta  agora  han  venido 
muy  pocos,  ó  casi  ningunos,  y  es  cierto  que  harían 
grandísimo  fruto,  lo  torno  á  traer  á  la  memoria  á  V.  A., 
y  le  suplico  lo  mande  proveer  con  toda  brevedad,  con 
que  de  ello  Dios  Nuestro  Señor,  será  muy  servido  y  se 
cumplirá  el  deseo,  que  V.  A.  en  este  caso  como  católico 
tiene.  Y  porque  con  los  dichos  procuradores  Antonio 

(1)    Colección  de  Vargas  Ponce,  en  la  Real   Academia  de  la 
Historia,  tomo  lyi. 
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de  Quiñones  y  Alonso  Dávila,  los  Consejos  de  las  villas 
de  esta  Nueva  España  y  yo,  enviamos  á  suplicar  á  V.M. 
mandase  proveer  de   obispos  ú  otros  prelados  para  la 
administración  de  los  oficias  y  culto  divino,  y  entonces, 
pareciónos  que  así  convenia,  y  agora,  mirándolo  bien, 
háme  parecido  que  V.  S.  M.  los  debe  mandar  proveer 
de  otra  manera,  para  que  los  naturales  de  estas  partes  más 
aína  se  conviertan  y  puedan  ser  instruidos  en  las  cosas 
de  nuestra  Santa  Fée  Católica.  Y  la  manera  que  á  mí  en 
este  caso  me  parece  que  se  debe  tener,  es  que  V.  S.  M. 
mande  que  vengan  á  estas  partes  muchas  personas  reli- 
giosas, como  ya  he  dicho,  y  muy  celosas  deste  fin  de  la 
conversión  destas  gentes,  y  qiie  destos  se  hagan  casas  y 
y  monasterios  por  las  [)rovincias,  que  acá  nos  pareciese 
que  conviene,  y  que  á  estos  se  les  dé  los  diezmos,  para 
hacer  sus  casas  y  sostener  sus  vidas,  y  lo  demás  que 
rentaren  de  ellos  sea  para  las  iglesias  y  ornamentos  de 
los  pueblos,  donde  estuvieren  los  españoles ,  y  para  clé- 
rigos que  los  sirvan;  y  que  estos  diezmos  los  cobren  los 
oficiales  de  V.  M.  y  tengan  cuenta  y  razón  dellos,  y  pro- 
vean dcllos  á  los  dichos  monasterios  y  iglesias,  que  bas- 
tará para  todo  y  aun  sobra  harto,  de  que  V.  M.  se  pue- 
de servir.  Y  que  V.  A.  suplique  á  S.  S.  conceda  á  V.  M. 
los  diezmos  destas  partes  para  ese  efecto,  haciéndole 
entender  el  servicio ,  que  á  Dios  Nuestro  Señor  se  hace 
en  que  esta  gente  se  convierta ,  y  que  esto  no  podría 
hacer  sino  por   esta  via,   porque  habiendo  obispos  y 
otros  prelados,  no  dejarían  de  seguir  !a  costumbre  que 
por  nuestros  pecados  hoy  tienen,  el  disponer  de  los  bie- 
nes de  la  Iglesia,  que  es  gastarlos  en  pompas  y  en  otros 
vicios  y  en  dejar  mayorazgos  á  sus  hijos  6  parientes;  y 
aun  scjia  otro  mayor  mal,  que  como  los  naturales  destas 
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partes  tenían  en  sus  tiempos  personas  religiosas,  que  en 
tendían  en  sus  ritos  y  ceremonias,  y  estos  eran  tan  re- 
cogidos, asi  en  honestidad  como  en  castidad,  que  si  ai 
guna  cosa  fuera  de  esto  á  alguno  se  le  sentia,  era  punidc 
con  pena  de  muerte ,  y  ei  ahora  viesen  las  cosas  de  1í 
Iglesia  y  servicio  de  Dios,  en  poder  de  los  canónigos  ( 
otras  dignidades,  y  supiesen  que  eran  ministros  de  Dios, 
y  los  viesen  usar  de  los  vicios  y  profanidades,  que  ahon 
en  nuestros  tiempos  en  esos  reinos  usan,  seria  menos 
preciar  nuestra  Santa  Fée  y  tenerla  por  cosa  de  burla,  j 
seria  tan  gran  daño,  que  no  creo  aprovecharía  alguns 
otra  predicación  que  se  les  ^jiciese.  Y  pues  que  tanto  er 
esto  va.  y  la  principal  intención  de  V.  M.,  es  y  debe  sei 
que  estas  gentes  se  conviertan,  y  los  que  acá  en  su  rea 
nombre  residimos,  la  debemos  seguir,  y  como  cristianoí 
tener  de  ellos  especial  cuidado,  he  querido  en  esto  avi 
sar  á  V.  S.  M.  y  decir  en  ello  mi  parecer,  el  cual  supli 
coa  V.A.  reciba  como  de  persona  subdita  y  vasalk 
suyo,  que  así  como  con  las  fuerzas  corporales  trabajo  j 
trabajaré,  que  los  reinos  y  señoríos  de  V.  M.  por  estaí 
partes  se  ensanchen,  y  su  real  fama  y  gran  poder  entn 
estas  gentes  se  publique ,  que  así  deseo  y  trabajaré  coi 
el  ánima,  para  que  V.  A.  en  ellas  mande  sembrar  nues< 
tra  Santa  Fée,  porque  por  ello  merezca  la  bienaventu 
ranza  de  la  vida  perpetua,  y  porque  para  hacer  órdenes 
y  bendecir  iglesias  y  ornamentos  y  olio  y  crisma  y  otras 
cosas,  no  habiendo  obispos,  seria  dificultoso  ir  á  buscaí 
el  remedio  de  ellas  á  otras  partes.  Así  mismo  V.  M.  déin 
suplicar  á  S.  S.,  que  conceda  su  poder  y  sean  sus  sub 
delegados  en  estas  partes  las  dos  personas  principales d( 
religiosos  que  á  estas  partes  vinieren ,  uno  de  la  órdei 
de  San  Francisco,  y  otro  de  la  orden  de  Santo  Domingo, 
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cuales  tengíin  los  mas  largos  poderes  que  V.  M.  pu- 
diere, porque  por  ser  estas  (¡erras  tan  apartadas  de  la 
Iglesia  romana,  y  los  cristianos,  que  en  ellas  residimos  y 
residieren,  tan  lejos  de  los  remedios  de  nuestras  con- 
ciencias y,  como  humanos ,  tan  sujetos  á  pecados ,  hay 
necesidad  que  en  esto  S.  S.  con  nosotros  se  entienda  en 
dar  á  estas  personas  muy  largos  poderes,  y  los  tales  po- 
deres sucedan  en  las  personas  que  siempre  residan  en 
estas  parles,  que  sea  en  el  general  que  fuere  en  estas 
tierras,  ó  en  el  Provincial  de  cada  una  de  estas  ór- 
denes. 

^uese  otro  capítulo  de  la  misma  cartay  acerca  del 
fin  que  los  españoles  pretenden  en  las  Indias. 

Como  á  mí  me  convenga  buscar  (oda  la  buena  orden 

quesea  posible,  para  que  estas  tierras  se  pueblen  y  los 

^pañoles  pobladores  y  los  naturales  dellas  se  conserven 

y  perpclüen,  y  nuestra  Santa  Fée  en  todo  se  arraigue, 

pues  V.  M.  rae  hizo  merced  de  me  dar  cuidado,   y  Dios 

nuestro  Señor  fue  servido  de  me  hacer  medio  por  donde 

^'^iíese  á  su  conocimiento  y  debajo  del  imperial  yugo  de 

^'  A.,  hice  ciertas  ordenanzas  y  las  mandé  pregonar;  y 

porque  de  ellas  envió  copia  á  V.  M.,  no  terne  que  decir 

**«io  que  á  todo  lo  que  acá  yo  he  podido  sentir,  es  cosa 

''^^'y  conveniente  que  las  dichas  ordenanzas  se  cumplan. 

"^  algunas  de  ellas  los  españoles,  que  en  estas  partes  re- 

*^^^íi,  no  están  muy  satisfechos,  en  especial,  de  aquellas 

^^^  los  obligan  á  arraigarse  en  la  tierra,  porque  todos  6 

^s  más  tienen  pensamientos  de  se  haber  con  estas  tier- 

^^,  como  se  han  habido  con  las  islas  que  antes  se  pobla- 

^n,  que  es  esquilmarlas  y  destruirlas,  y  después  dejar- 
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las.  Y  porque  me  parece  que  seria  muy  gran  culpa  á  los 
que  de  lo  pasado  tenemos  espcriencia,  no  remediar  lo 
presente,  y  por  venir  proveyendo  en  aquellas  cosas,  por 
donde  nos  es  notorio  haberse  perdhlo  las  dichas  islas, 
mayormente  siendo  esta  tierra,  como  ya  muchas  veces  á 
V.  M.  he  escrito,  de  tanta  grandeza  y  nobleza,  y  donde 
tanto  Dios  Nuestro  Señor  puede  ser  servido,  y  las  Reales 
rentas  de  V.  M.  acrecentadas,  suplico  á  V.  M.  las  mande 
mirar. 

Sígnese  otro  capítulo  de  otra  carta ,  que  antes  de 
esta  escribió  el  mismo  Hernando  Cortés  á  S.  M., 
cuya  fecha  es  en   Cuyoacan  (1),  á  15  de  Mayo 

de  1522  años. 

Por  una  carta  mia  hice  saber  á  V.  M.  cómo  los  na- 
turales de  estas  partes  eran  de  mucha  más  capacidad 
que  no  los  de  las  otras  islas,  y  que  nos  parecían  de  tanto 
entendimiento  y  razón,  cuanto  á  uno  medianamente  bas- 
ta para  ser  capaz;  y  que  á  esta  causa,  me  parecia  cosa 
grave  por  entonces  compelerlos  á  que  sirviesen  á  los  es- 
pañoles de  la  manera  que  los  de  las  otras  islas ,  y  que 
también  cesando  aquesto,  los  conquistadores  y  poblado- 
res de  estas  partes,  no  se  podrían  sustentar;  y  para  no 
constriñir  por  entonces  á  los  indios  y  que  los  españoles 
se  remediasen,  me  parecia  que  V.  M.  debia  mandar  que 
de  las  rentas  que  acá  pertenecen  á  V.  M.,  mandase  pro- 
veer lo  que  fuese  más  servido,  según  que  de  todo  más 


(1)  Cuyoacan,  lugar  pióximo  á  Méjico,  tan  predilecto  del 
ilustre  conquistador,  que  ordenó  en  su  testamento  que  después 
de  su  muerte  le  depositasen  en  él,  disposición  que  no  se  llevó  á 
efecto. 
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largamente  fice  á  V,  M.  relación.  Después  acá,  vistos  los 
muchos  y  continuados  gastos  de  V.  M.,  y  (¡ue  antes  de- 
bíamos |)or  todas  vías  acrecentar  sus  rentas  que;  djr  cau- 
sa á  las  gastar,  y  visto  también  el  muclio  tiempo  que  ha- 
bíamos andado  en  las  guerras  y  las  necesidades  y  deu- 
das, que  á  causa  dellas  todos  estamos  puestos,  y  la  dila- 
ción que  habia  en  lo  (¡ue  en  esle  caso  V.  M,  podia 
mandar,  y  sobre  todo  la  mucha  importunación  de  los 
oficiales  de  V.  M.  y  de  todos  los  españoles,  y  que  en  nin- 
guna manera  me  podia  excusar,  fueme  casi  forzado  de- 
[iosilar  los  señores  y  naturales  (\v.  estas  partes  á  los  espa- 
ñoles, considerando  en  ello  las  personas  y  los  servicios, 
que  en  estas  partes  á  V.  M.  han  hecho,  para  que  en 
tanto  que  otra  cosa  mande  proveer  ó  confirmar,  estos  los 
dichos  señores  y  naturales  sirvan  y  den  á  cada  español, 
á  quien  estuvieren  depositados,  lo  que  hobierea  menes- 
ter para  sustentación  (1). 


Relación  de  la  navegación  del  ESTREcno  de  Magallanes^ 

DE  LA  BANDA  DEL  NoRTE  (2). 


%• 


La  altura  del  rio  de  La  Plata  para  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes. 

Primeramente,  tomé  el  sol  en  el  mes  de  Noviembre 


(1)    Copia  simple  existente  en  el  Archivo    de  Indias,  núm.  3, 
del  legajo  1  de  Cortés. —fyota  de  Vargas  Ponce.J 
¡2)     Colección  de  Muñoz ,  tomo  xxxvi. 
Tomo  V.  36 
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de  1539.  Tomé  el  sol  á  11  del  dicho  en  ciialro  grados, 
y  aquí  estábamos  en  fondo  de  treinta  é  cinco  brazas,  sin 
ver  tierra,  y  el  fondo  era  baga  (1)  suelta. 

En  12  del  dicho  tomé  el  sol  en  treinta  é  cuatro 
grados  y  un  tercio,  y  éramos  en  fondo  de  treinta  é  dos 
brazas,  y  el  fondo  de  concha  menuda,  é  salió  duit),  sin 
ver  tierra. 

En  13  del  dicho,  éramos  en  fondo  de  veinte  brazas, 
arena  limpia,  y  no  vimos  tierra,  ni  se  tomó  el  sol. 

Á  1 4  del  dicho,  tomé  el  sol  en  treinta  é  cinco  grados 
y  dos  tercios,  y  éramos  en  fondo  de  cuarenta  brazas, 
arena  limpia,  sin  ver  tierra. 

Á  1 3  del  dicho,  tomé  el  sol  en  treinta  é  seis  grados 
y  un  tercio,  y  éramos  en  fondo  de  cuarenta  é  cinco  bra* 
zas,  limpio,  sin  ver  tierra. 

A  16  del  dicho,  soldamos  en  fondo  de  cincuenta  bra- 
zas,  sin  ver  tierra,  ni  se  tomó  el  sol. 

A  17  del  dicho,  tomé  el  sol  en  treinta  é  siete  grados 
y  un  sesto,  é  soldamos  en  fondo  de  veinticinco  brazas, 
limpio,  sin  ver  tierra ;  é  aquí  pescamos  é  hallamos  mu* 
cho  pescado. 

A  18  del  dicho,  soldamos  en  fondo  de  sesenta  bra- 
zas, arena  limpia,  sin  ver  tierra. 

A  19  del  dicho,  tomé  el  sol  en  treinta  é  ocho  gra* 
dos  escasos,  é  soldamos  en  fondo  de  cincuenta  brazas; 
é  aquí  hay  pesquería;  sin  ver  tierra. 

A  20  del  dicho,  tomé  el  sol  en  treinta  é  nueve  grados. 

A  los  ^2  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  dos 
grados  y  un  cuarto ,  é  soldamos  en  setenta  brazas,  sin 
ver  tierra. 


(1)    Lo  D3ismo  que  base. 
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Á  23  del  dicho,  soldamos  en  fondo  de  diez  é  nueve 
'  veinte  brazas,  sin  ver  tierra,  é  no  se  tomó  el  sol;  en 
ste  paraje,  echamos  muchas  balsas  de  curióla,  é  mu- 
has  aves  gaviotas  grandes  é  a1cati*ayes. 

A  los  2G  del  dicho,  tomé  «1  sol  en  cuarenta  é  dos 
rados  é  tres  cuartos,  é  soldamos  en  Tondo  de  cuarenta 
•razas,  sin  ver  tierra. 

A  los  27  del  dicho ,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  (res 
dos  tercios,  é  no  soldamos  ni  vimos  tierra. 

Á  los  28  del  dicho  mes,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é 
uatro  grados  é  medio,  é  soldamos  en  cincuenta  brazas, 
aqui  matamos  muchas  pescadas. 

Año  1 540,  ítóí  mes  de  Enero. 

De  Enero  á  1 .'',  soldamos  á  fondo  en  sesenta  brazas, 
ir  ver  tierra,  é  no  se  tomó  el  sol. 

Á  2  del  dicho,  tomó  el  sol  en  cuarenta  é  seis  gra- 
os, sin  ver  tierra;  soldamos  en  veinte  é  seis  brazas; 
[)ca  con  burgatlao. 

Á  3  del  dicho,  tomé  el  sol  én  cuarenta  é  seis  grados 
medio;  en  este  día  vimos  tierra,  é  de  la  entrada  del 
¡o  Cananor,  ques  una  bahía  grande  y  entra  al  Oes- 
broeste,  y  acosta  de  la  banda  del  Norte;  es  tierra  alta; 
á  la  parte  del  Sudoeste  é  del  Sud-Sudoeste  hasta  el 
ur,  es  tierra  baja  como  isla,  é  vieno  á  la  mar  ocho  le- 
nas, hacia  un  cabo  como  isleos,  y  corre  el  rostro  del 
ibo  Este-Oeste,  é  departe  del  Este  amuestra  seis  ó  sie- 
I  barreras,  blancas  como  de  yeso;  é  soldamos  en  cua- 
jnla  é  ocho  brazas:  roca  y  piedra. 

A  los  4  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  siete 
rados  y  dos  tercios,  á  la  vista  de  tierra. 
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r 

A  los  6  del  dicho ,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  nuev& 
grados,  sin  ve  tierra;  soldamos  en  sesenta  brazas. 

r 

A  los  8  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  nueva 
grados  y  un  cuarto,  á  vista  de  tierra;  soldamos  en  cua- 
renta brazas,  arena  limpia. 

A  los  9  del  dicho  tomé  el  sol  en  cincuenta  grados- 
largos,  á  vista  de  licrra. 

r 

A  10  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cincuenta  grados  é  un 
cuarto,  el  vista  de  tierra,  y  hacia  reconocencia  de  dia  de 
pe  (1)  de  Inglaterra,  con  muchas  barreras  blancas,  y  vi- 
mos muchos  humos. 

Á  los  12  del  dicho,  tomé  el  sol   en   cincuenta  é  un 
grados  é  un  scslo,  á  visla  de  una  punta  de  tierra  rasa, 
dos  leguas  á  la  mar,  é  hacia  muchas  barreras  blancas. 
En  este  dia,  á  la  tarde,  corriendo  lejos  de  tierra ,  solda- 
mos sobre  un  bajio  que  bota  de  la  punta  del  Sudeste  y 
Oes-Sudesíe,  y  en  ellos  hallé  seis  ó  siete  biazas  de  agua^ 
y  duran  á  la  mar  dos  leguas,  y  al  Oeste  dellos  es   la  en- 
trada del  rio  de  Santa  Cruz,  y  el  rio  se  corre  á  Noroeste 
y  Sudeste,  y  anduvimosal  pairo  (2),  é  aquí  corrimos  á 
luengo  de  cosía,  que  se  corre   Norte-Sur  hasta  el  cabo 
de  las  Vírgenes. 

A  los  12  del  dicho,  surgimos  junto  con  el  cabo  de 
las  Vírgenes,  que  está  en  cincuenta  é  dos  grados  largos^ 
y  de  allí  vimos  la  entrada  del  estrecho  de  Magallanes,  6 
tiene  por  seña ,  conviene  á  saber:  el  cabo  bentallado, 
con  barreras  blancas,  y  bota  al  Sur  una  punía  de  tierra 
rasa,  y  dura  una  legua,  con  una  playa  do  arena;  y  aquí 


(1)  Así  en  el  Qx\%\Ví2\.—(Nota  de  ñltiñozj. 

(2)  Andar  al  pairo  6  estñT  al  pairo  se  dice  cuando  el  navio- 
está  quedo,  con  la»  velas  tendidas  y  largas  las  escotas. 
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ensoldamos  una  legua  de  tierra  en  diez  ó  ocho  brazas,  á 
donde  surgimos  en  arena  prieta.  É  luego,  aquella  noche 
nos  dio  contraste  de  la  tierra,  que  nos  botó  á  la  mar,  y 
anduvimos  al  pairo. 

A  los  lo  del  dicho,  tomó  el  sol  en  cincuenta  ó  uno 
é  medio  ,  ó  seríamos  de  tierra  cuarenta  leguas. 

A  los  16  del  dicho,  lomó  el  sol  en  cincuenta  é  uno 
grados ;  seríamos  de  tierra  sesenta  leguas. 

A  los  19  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cincuenta  é  una 
grados  ó  medio ,  ó  seríamos  de  tierra  diez  leguas ,  á  vis- 
ta della    soldamos  en  cuarenta  brazas,  arena  prieta. 

En  20  dol  dicho,  tomó  el  sol  á  vista  de  tierra,  una  le- 
gua fuera  de  la  punta  de  la  tierra  del  cabo  de  las  Vír- 
genes, en  cincuenta  ó  dos  grados  ó  medio,  ó  soldamos 
en  veinte  brazas,  roca  con  burgallao. 

En  nombre  de  Jesús.— De  la  entrada  del  Estrecho. 

En  20  del  dicho,  empezamos  á  embocar  en  el  Estre- 
cho, y  á  legua  ó  media  de  la  entrada,  soldamos  en  un 
banco  de  ochenta  ó  nueve  brazas,  en  sonda  burgallao 
como  habas,  ó  arribamos  al  Este  y  al  Noroeste,  ó  hasta 
que  llegamos  á  veinte  é  á  veinticinco  brazas  de  arena 
prieta,  á  tanto,  que  fuimos  tanto  avante  como  la  punta  de 
la  tierra  delgada,  que  sale  del  cabo  de  las  Vírgenes.  Vimos 
en  tierra  una  cruz  muy  alta,  que  podía  haber  una  le- 
gua, ó  dentro  desta  cruz  está  una  ensenada  que  dura  dos 
leguas;  y  de  allí  vimos  una  punta  de  tierra  al  Oeste,, 
cuarta  de  Noroeste;  ó  de  allí  se  corre  la  tierra  al  Oes- 
Noroeste,  obra  de  seis  leguas;  y  al  cabo  dcllas,  hallamos 
un  Estrecho,  que  no  tiene  más  de  ancho  que  tres  cuar- 
tos en  legua ,  el  cual  corre  dura  dos  leguas ,  é  se  corre 
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Nordeste  é  Sudoeste;  en  él  corren  mucho  las  aguas. 

A  22  del  dicho,  una  hora  anles  del  d¡a,  se  perdió  la 
nao  capitana  á  la  salida  deste  Estrecho ,  y  salvó  la  gente. 

A  27  del  dicho,  torné  a  acometer  y  embocar  á  boca 
del  Estrecho;  y  siendo  dos  leguas  de  la  boca,  medió 
tanto  contraste,  queme  hizo  arribar  á  popavia,  y  corrí 
hasta  el  cabo  de  las  Vírgenes. 

A  los  29  del  dicho,  torné  á  acometer  y  embocar 
para  ir  á  tomar  el  Capitán  General  y  otra  gente,  y 
por  haberla  buena,  surgí  por  el  viento  ser  contrario  é 
calma. 

A  los  31  del  dicho,  antes  deldia,  nos  dio  tanto 
viento  Sud-Sudcste,  que  era  travesía  en  la  costa,  y  por 
la  mucha  mar,  se  nos  quebró  la  amarra,  é  me  hice  á  la 
vela,  y  anduvimos  bordexando;  é  cuando  fue  dia  nos 
hallamos  tan  metidos  en  tierra,  en  que  estuvimos  en  pun- 
to de  cortar  los  más  leles,  y  quiso  Dios  que  abonanzó  el 
tiempo. 

A  los  4  del  dicho  y  año,  de  mañana  por  la  mañana, 
vimos  tierra,  la  cual  nos  paresció  unas  ocho  ó  nueve  is- 
las, que  en  la  carta  están,  é  por  sernos  ya  metidos  en- 
tre tierras,  qiie  teníamos  tierra  al  Nor-Nordeste  por  la 
parte  de  babor,  y  también  nos  salla  tierra  por  el  Sur.  E 
ansí  por  nos  parescer  é  á  mí  é  á  todos  ser  en  las  dichas 
islas ,  nos  dejamos  ir  corriendo  ,  paresciéndome  que  en- 
tre ellas,  según  amostraba  la  carta,  habia  canales  para 
poder  pasar ,  por  estar  en  la  carta  sentadas  cada  isla  so- 
bre si,  é  todas  limpias  sin  ningún  bajo.  Y  nos  ansí  yendo 
á  horas  de  mediodía,  vimos  ser  toda  la  tierra  una  sola- 
mente, que  metia  adentro  grandes  ensenadas  con  unas 
montañas  muy  altas,  á  manera  de  islas,  é  luego  miramos 
en  olro  bordo,  para  ver  si  podríamos  doblar  la  tierra  que 
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víamos  al  Noroeste.  Velejamos  (1)  todo  aquel  día  hasta  la 
noche  sin  la  poder  doblar,  é  viniendo  la  noche,  virarnos 
en  la  vuelta  del  Sur,  por  sí  por  la  otra  parte  podíamos 
pasar;  en  aquella  noche  refrescó  tanto  el  tiempo ,  que  en 
la  travesía  no  pudimos  con  la  vela.  En  este  día,  en  la  tar- 
de, vimos  por  proa  una  punta  de  tierra,  é  parosciéndo- 
me  no  haber  más  tierra  que  doblar  que  aquella  punta 
que  habíamos  visto  al  Sur,  la  doblamos  con  harto  tral>a- 
jo,  porque  la  punta  botaba  unos  bajos  á  la  mar,  y  fuimos 
corriendo  muy  cerca  dellos,  y  dCvspues  de  doblada  esta 
putita,  sobre  tarde,  vimos  otra  de  tierra  que  salía  al 
Sudoeste.  Entre  aquella  tierra  vimos  una  ensenada  muy 
grande,  é  de  dentro  muchas  montañas  altas,  que  toda- 
vía parescian  islas ,  por([ue  metían  grandes  brazos  de 
mar  entre  una  montaña  y  otra. 

En  este  dia,  en  la  tarde,  vio  el  maestre  de  )a  gabia 
y  le  paresció  que  vía  una  canal  abierta  al  Sur,  por  donde 
podíamos  salir,  é  hasta  aquel  dia,  sobre  tarde,  vimos  toda 
la  tierra  cerrada,  é  tovimos  por  buen  consejo  surgimos 
aquella  noche  en  un  arenal  que  paresció;  é  por  no  tener 
ningún  áncora,  surgimos  con  seis  berzos,  y  después  nos 
hicimos  á  la  vela,  y  anduvimos  de  una  banda  á  otra,  y 
ansí  fuimos  corriendo,  como  digo,  hasta  ser  abrazados 
con  tierra,  ((ue  demoraba  al  Sur;  é  de  allí  tomamos 
lávela  mayor. 

É  corroso  esta  sierra  v  ensenada  della,  do  Este  á  Oeste, 
é  toma  una  cuarta  de  Noroeste  v  Sudeste;  v  hace  en  sí 
muchos  rios  é  brazos,  conviene  á  saber  al  Sur,  y  entra 
mucho  por  la  tierra  dentro.  En  todos  estos  brazos  é  rios 
nunca  i)udiinos  entrar,  porque  se  nos  hacia  siempre  el 


(1)    Esto  es,  usumoB  di  las  velrs. 
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\  ionio  por  cima  de  la  tierra;  y  ansi  fuimos  corriendo  por 
ilontro  (loí^la  ensenada,  hasta  que  vimos  por  la  parte  del 
Nordeste  un  brazo  pequeño,  que  tenia  un  cuarto  de  le- 
gua por  la  tierra  adentro,  el  cual  ñiimos  corriendo  po- 
pavia;  y  como  fuimos  cerca  de  él  y  conosciendo  que  Dios 
hacia  milagro  por  nosotros,  corlamos  el  mástil  mayor  y 
corrimos  con  el  tragúele  (1)  por  el  brazo  adentro  hasta 
ver  el  cano  del,  en  el  cual  habla  poco  hondado  y  era 
arena  l¡ni|)ia.  en  donde  por  el  mar  ser  llano  y  la  nao 
ir  miiy  paso,  encallamos  sin  peligrar  la  nao,  y  allí  estu- 
vimos con  pruices  y  escoras  (2),  en  que  estuvimos  sobre 
ellaochodias.  Yalotrodia,  que  era  14  del  dicho  mes,  nos 
dio  tanto  viento  y  mar,  que  se  nos  quebraron  las  esco- 
ras de  la  una  parte,  y  luego  dcshecimos  las  obras 
muertas  de  la  nao,  y  entramos  más  adentro.  Y  este  puer- 
to donde  encallamos,  le   puse  por  nombre  el  puerto  de 

m 

Las  Zorras,  por  respecto  de  que  habia  muchas  en  ella;  y 
esta  tierra  me  paresce  ser  punta  de  tierra  firme,  convie- 
ne á  saber,  déla  tierra  que  está  al  Sur,  cuando  emboca 
en  el  Estrecho,  y  paresce  ansi,  ponjue  la  tierra  que  sale 
desta  punta,  corre  al  Oeste,  y  esta  punta  está  Este-Oeste 
con  la  boca  del  Estrecho.  Y  hallamos  en  la  punta  desta 
tierra  muchas  matas  é  montañas  que  habian  sido  que- 
mpdas,  y  ansí  toda  la  madera  que  sale  del  Estrecho  vie- 
ne á  parar  á  esta  ensenada,  porque  á  donde  nosotros  es- 
tábamos, vinoá  tener  una  esculruele  la  nao  Capitana,  que 
en  el  Estrecho  habíamos  perdido,  é  ansí  otras  cosas. *a 


(1)  Abí  en  el  original,  probablemente  por  trinquete. 

(2)  Escoras,  palos  que  sirven  en  la  Marin-  para  sostener  el 
navio,  cuando  se  fabrica  ó  compone:  á  veces  significan  también 
áncoras. 
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toda  esta  tierra  es  rasa,  sin  ninguna  arboleda  y  muy  ven- 
losa  é  demasiado  fria,  porque  ocho  meses  del  año  siem- 
pre nieva,  y  los  más  vientos  que  allí  avientan,  son  Sud- 
oestes é  Oestes  é  Noroestes,  porque  muy  pocas  veces 
avientan  otros  vientos.  En  toda  esta  tierra  habia  muchos 
patos,  ansí  de  la  montaña  como  de  la  marina,  é  ansí  hay 
muchos  lobos  marinos,  en  que  habia  cuero  de  ellos  en 
treinta  é  seis  pies  de  largo,  y  hay  en  esta  tierra  mucha 
madera  de  cedro.  A  la  redonda  de  esta  tierra  hay  mu- 
chas islas  pequeñas,  conviene  á  saber,  la  tierra  donde 
perdimos  los  berzos  es  isla,  y  en  la  ensenada  están  mu- 
chas, y  ansí  muchos  bajos,  é  por  todo  hay  muchos  bra- 
zos de  mar,  y  entran  mucho  por  la  tierra  adentro.  Y  aquí 
dura  el  verano  no  más  de  cuatro  meses,  Enero  y  Febre- 
ro, é  Marzo  y  Abril,  y  en  Mayo  comienza  la  fuerza  del 
invierno,  é  nieva  mucho  hasta  fin  de  Diciembre. 

En  esta  tierra  hay  mucha  caza,  patos  y  zorras  y  lo- 
bos marinos;  y  aquí  estuvimos  seis  meses,  y  después  to- 
mamos agua  y  leña  y  aderezamos  nuestro  navio  para  ir 
la  vuelta  de  España. 

Ítem,  partimos  de  este  puerto  de  Las  Zorras  á  24  del 
mes  de  Noviembre,  con  viento  Nordeste  y  bonanzas,  y 
tanto,  que  descubrimos  un  golfo  y  nos  dio  tanto  viento 
Norte  y  Nordeste,  que  por  no  poder  barloventear,  nos  fue 
forzado  arribar  á  una  bahía  que  nos  demoraba  al  Sur,  á 
donde  los  marineros  habían  venido  á  pescar,  cuando  es- 
tábamos invernando.  É  por  me  decir  que  habia  buenos 
puertos,  entramos  dentro  en  aquel  propio  día,  é  vimos  á 
la  parte  del  Sudeste  un  buen  puerto,  que  era  todo  cerra- 
do, amanera  de  un  muelle,  y  habia  diez  ó  doce  brazas  de 
baja;  c  allí  surgimos,  y  después  del  dia  de  San  Andrés 
nos  dio  tanto  viento  Norjeste  é  Oeste,  que  nos  hicieron 
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desgarrar  las  áacoras,  en  lo  que  estuvimos  en  gran  pe- 
ligro. Este  puerto  era  isla  cercada  de  dos  brazos  de  mar; 
habia  en  ella  mucha  caza,  é  no  habia  zorras,  por  lo  cual 
muestra  el  otro  primero  puerto,  donde  habíamos  partido, 
era  punta  y  cabo  de  tierra  firme.  En  el  cabo  de  un  bra- 
zo de  esta  isla  se  halló  mucha  madera  y  se  halló  un  pe- 
dazo de  tabla  nueva  que  vino  del  Estrecho,  á  donde  se 
nos  perdió  la  nao  Capitana.  Este  puerto  es  cerrado;  es 
puerto  para  cualquiera  nao,  á  donde  quisiere  invernar, 
que  quisiere  acometer  á  pasar  el  Estrecho  por  tierra  se- 
gura é  no  haber  indios  en  elh.  Hay  en  ella  mucha  leña 
y  buena  agua  y  buen  abrigo  de  todos  los  vientos  que  en 
aquella  tierra  avientan,  y  por  un  bi^zo  de  los  que  tiene, 
puede  meter  á  pruiz  naos  y  navios,  y  tienen  salida  am- 
bos dos  brazos  por  la  parle  del  Oeste,  y  do  allí  amuestra 
correr  toda  la  tierra  y  costa,  cuanto  se  puede  alcanzar  á 
la  vista  al  Oeste ;  y  entre  esta  isla  del  puerto  cerrado  y 
la  boca  del  Estrecho,  hay  un  golfo  que  dura  ocho  ó  nue- 
ve leguas.  En  este  puerto  estuvimos  ocho  ó  nueve  dias 
de  vuelta  para  España. 

ítem,  partimos  de  este  puerto  á  los  3  de  Diciembre 
de  la  dicha  era  de  1 340,  y  salimos  con  buen  tiempo  Sur 
y  Suroeste;  y  fuimos  así  corriendo  con  viento  largo,  has- 
ta doblar  la  isla  donde  perdimos  los  berzos,  y  luego  se 
hizo  el  viento  Sudoeste;  con  él  corrimos  dos  dias  á  bus- 
car la  tierra  firme  de  parte  del  Norte. 

ítem,  á  6  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  nueve 
grados  é  un  sesto  de  grado. 

ítem,  á  los  II  del  dicho  mes,  corrimos  con  mucho 
tiempo  Sudeste  y  Sud-Sudeste,  travesía  en  la  costa,  y 
.  éramos  en  la  boca  de  la  bahía  de  Canano,  y  en  esta  no- 
che siguiente  se  hizo  el  viento  al  Sur,  y  al  otro  día  te- 
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loda  esta  tierra  es  rasa,  sin  ninguna  arboleda  y  muy  ven- 
U)sa  é  demasiado  fria,  porque  ocho  meses  del  año  siem- 
pre nieva,  y  los  más  vienlos  que  allí  avientan,  son  Sud- 
oestes é  Oestes  é  Noroestes,   porque  muy  pocas  veces 
avientan  otros  vientos.  En  toda  esta  tierra  habia  muchos 
patos,  ansí  de  la  montaña  como  de  la  marina,  é  ansí  hay 
duchos  lobos  marinos,  en  que  habia  cuero  de  ellos  en 
treinta  é  seis  pies  de  largo,  y  hay  en  esta  tierra   mucha 
'oadera  de  cedro.  A  la  redonda  de  esta  tierra  hay  mu- 
chas islas  pequeñas,  conviene  á  saber,  la  tierra  donde 
|>erdimos  los  berzos  es  isla,  y  en  la  ensenada  están  mu- 
chas, y  ansí  muchos  bajos,  é  por  todo  hay  muchos  bra- 
cos de  mar,  y  entran  mucho  por  la  tierra  adentro.  Y  aquí 
<l«ra  el  verano  no  más  de  cuatro  meses,  Enero  y  Febre- 
ro, é  Marzo  y  Abril,  y  en  Mayo  comienza  la  fuerza  del 
invierno,  é  nieva  mucho  hasta  fin  de  Diciembre. 

En  esta  tierra  hay  mucha  caza,  patos  y  zorras  y  lo- 
bos marinos;  y  aquí  estuvimos  seis  meses,  y  después  to- 
mamos agua  y  leña  y  aderezamos  nuestro  navio  para  ir 
la  Vuelta  de  España. 

ítem,  partimos  de  este  puerto  de  Las  Zorras  á  2i  del 
•^^s  de  Noviembre,  con  viento  Nordeste  y  bonanzas,  y 
^^nto,  que  descubrimos  un  golfo  y  nos  dio  tanto  viento 
^orte  y  Nordeste,  que  por  no  poder  barloventear,  nos  fue 
"^^^ado  arribar  á  una  bahia  que  nos  demoraba  al  Sur,  á 
^^Qde  los  marineros  habían  venido  á  pescar,  cuando  es- 
^«bamos  invernando.  É  por  me  decir  que  habia  buenos 
P^^rios,  entramos  dentro  en  aquel  propio  día,  é  vimos  á 
'^  parle  del  Sudeste  un  buen  puerto,  que  era  todo  cerra- 
"^»  amanera  de  un  muelle,  y  habia  diez  ó  doce  brazas  de 
"^j^;  c  allí  surgimos,  y  después  del  dia  de  San  Andrés 
^os  dio  tanto  viento  Noryesle  é  Oeste,  que  nos  hicieron 
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Relación  hboha  poi  bl  liobnciabo  Palacio  al  Rbt  D.  Pr-* 

UPB  II,  EN  LA  QUB   DBflCBlBB  LA  PBOTINClA  DB  GUATBMALA, 
LAB  C06TD1IBBB8  DB  LOS  INDIOS  T  OTRAS  COSAS    NOTABLES  (I)« 


C«  R.  M. 

Por  vuestras  cédulas  y  provisiones  está  mandado  y 
ordenado  á  los  Vireyes ,  Presidentes  y  Gobernadoros 
destas  partes,  hagan  larga  y  verdadera  relación  de  la 
posición  de  tierras ,  indios ,  lenguas ,  costumbre^ ,  rios^ 
montes  y  raridades  y  cosas  de  sus  distritos,  de  que  deba 
darse  cuenta á  Y.  M.  y  ponerse  por  memoria,  que  a^l* 
se  debe  creer  lo  habían  fecho,  y  como  cosa  cuinplida  no 
trataré  de  ella;  por  otras,  manda  ansí  mesmo  V.  M.  que 
uu  Oidor,  por  su  turno,  ande  visitando  las  provincias  de 
su  partido  para  el  bien,  conservación  é  pulícía  destos  na* 
turaies ,  y  desagraviarlos  de  las  sinjusticias  y  vexacio- 
oes  que  padecen,  y  vayan  á  componer  y  hacer  justicia 
en  las  dqmás  cosas  que  entre  ellos  se  ofrecen.  En  cuyo 


(1)    Colección  de  Aíuño^j  tomo  xxiix. 
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cumplimiento  esta  Y.  R.  (1)  Audiencia  de  Guatemala  me 
nombró  para  la  dicha  visita  y  señaló  alguoas  provincias 
de  su  distrito,  donde  vi  y  averigüé  algunas  cosas ,  que 
de  raras  v  de  consideración,  me  han  forzado  á  dar  caen- 
ta  á  V.  M. ,  aunque  con  rudo  estilo. 

Conocida  cosa  es  que  del  ámbito  del  mundo,  que  se- 
gún la  común  opinión  es  de  cinco  mil  seiscientas  vein- 
ticinco leguas ,  posee  y  gobierna  V.  M.  la  mayor  parle, 
como  consta  por  su  posición ;  porque  ain  esos  vuestros 
reinos  de  España,  Italia  y  Flandes,  hay  á  laaislaj^  <te.l 
Poniente,  do  vuestros  ejércitos  van  ampliando  V.  R.  Co- 
rona, tres  mil  cuatrocientas  cinco  leguas,  regulados 
los  paralelos  y  fecha  la  computación  á  las  comunes  espa- 
ñolas, en  que  se  incluye  este  distrito,  que  comienza  de 
los  postreros  términosde  Teguantepeque,  (2)  y  acaba  en  los 
de  Costa-Rica (3);  corre  á  Sudeste-Noroeste  trescientas  y 
más  leguas.  Está  dividido  en  trece  provincias  principa- 
les, sin  otras  más  menudas,  que  en  ellas  se  incluyen»  que 
don:  Chiapa ,  Soconusco ,  Sochitepeques,  Cuaahtemáia, 
Verapaz ,  Izalcos ,  San  Salvador ,  San  Miguel ,  Hondoras, 
Chaluteca,  Nicaragua,  Tagux-6alpa,  Costa-Rica,  yon 
cada  una  de  ellas  hay  y  hablan  los  naturales  diferentes 
lenguas ,  que  parece  fue  el  artificio  más  mañoso  quel  de- 
monio tuvo  en  todas  estas  partes  para  plantar  discordia» 
confundiéndolos  con  tantas  y  tan  diferentes  lenguas  oobo 
tienen,  que  son: 


(1)  F  R.,  iniciales  de  Vuestra  Real. 

(2)  Teguantepeque  6  Tecoantepec,  que  en  lengua  iadSa  signU 
fea  Cerro  de  Tigre,  es  al  nombre  de  una  provincia  j  de  tu  ca- 
pital del  vireinuto  de  Méjico. 

(3)  Costa'Rica,  la  más  oriental  j  al  misnao  tiempo  la  más  me- 
ridional de  las  provincias  de  Guatemala,  descubierta  por  algn* 
■os  españoles  de  Panamá  en  UKíd. 
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' '  Gh  ta  de  Chiapa,  lá  chiapaneca ,  hoqoe,  mexicana, 
ibzií,  zeldal^eten. 

'  TBüíáde  Soconusco,  la  mexicana  corrupta  y  la  mtí- 
ik^fúh  6  bebétiatiéca. 

En  la  de  los  Suchitépequés  y  Ctiaabtemalá  la  mamey, 
ik\My  caaáhtemalteca  /  hutateÜa  y  chiri(;hota. 

iLós ízateos  y  costa  de Guazacápan  lá  popbluca  y  pipil. 
'  ta  Verapaz,  la  popoticht,  cáechi  y  colchí. 

la  de  San  Salvador  la  pipil  y  chontal. 

£1  valle  de  Hacacevástlan  f  el  de  Chünula  de  la  Sier- 
ra, la  hácacebáslleca  y  apay. 

Éñ  la  dé  San  Miguel,  Póton,  Itautepa  y  Ulna,  la  cho- 
ftltéca ,  ¿aligue  y  chbntal. 

Éil  Hóndursts  ía  atbá,  cÜoñtal  y  pipil. 

ÍÉn Nicaragua, Tá  pipil  corrupta,  mangué,  maribio, 
^toü  y  chontal. 

Én  la  de  Táguz-Gat^,  lá  materna  y  mexicana. 

En  lá  de  Costa-Rica,  la  inifcbya ,  materna  y  mangue. 

De  las  cuáles  comencé  á  visitar  la  de  Guazacapán  ( 1 ) 
há^elribde  Lempa,  que  corfe  cincuenta  leguas  al 
MSté  por  la  costa  ¿el  Sur,  y  á  lo  ancho  hasta  Chiquimu- 
til  déla  Sierra ,  que  corre  treinta  leguas  de  Norte-Sud,  en 
íjíte  visité  ciento  cincuenta  y  seis  lugares  de  españoles  é 
iéíAos,  y  entre  ellos- repartí  setenta  y  ocho  de  los  que  los 
ñtitüraíes  deben  pagar  de  tributó  en  cada  un  año  á  sus 
emioménderos. 

La  dicha  coáta  comienza  desde  el  rio  de  Mitíhiatoya 
y  Tenece  y  acaba  éñ  el  de  Aguachapa ;  es  abundante  de 
itíbñtes ,  aguas,  ¿aza  y  pesca  de  todas  suertes ,  tiene  mu^ 


(1/    Puebla  de  Guatemala,  estado  de  este  nombre,  dependen 
•i*  deEfeeuintlfi.  ' 
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chos  frutales  de  la  tierra  y  de  Castilla ,  bonísimas  naram- 
jas  y  algunos  higos  y  melones ;  es  tierra  de  cacao  y  de 
buenas  tierras  para  maiz  y  las  demás  legumbres  y  semi- 
llas, que  los  indios  usan ;  tiene  comodidad  toda  ella  para 
hacer  sal ,  aunque  la  hacen  con  mucho  trabajo  y  riesgo 
de  su  salud  ;  sacan  la  salmuera ,  que  para  hacella  han 
menester ,  de  la  tierra  que  la  mar  baña  en  siis  crecien- 
les ,  y  cuécenla  en  hornos  semejantes  á  los  que  los  cam- 
paneros usan ;  gastan  mucha  lena  y  ollas  para  cocerlas, 
pof  manera,  que  aunque  se  podría  hacer  mucha  ^  es  cos- 
tosa ,  enferma  y  trabajosa  de  hacer ;  tiene  muchos  este- 
ros, (l)de  que  se  aprovechan  grandes  pesquerías  de  todo 
género  de  pescados  y  tortugas,  aunque  tienen  y  estia 
llenos  de  caimanes,  que  propiamente  son  los  cocodríllos, 
porque  tienen  las  elecciones  que  dellos  cuentan  los  natu- 
rales ,  y  espanta  pescar  en  ellos ,  porque  allende  de  la 
firmeza  que  muestran  y  grandeza  que  tienen ,  estái»  al- 
gunos muy  encarnizados  y  cebados.  Y  ha  acontecido»  que 
pasando  un  gran  toro  por  un'rio,  le  asió  uno  de  la  cola, 
y  era  tan  grande»  que  aunque  saliere  el  toro  á  la  orilla,  él 
tiró  lo  que  pudo  para  desasirse  y  salir  á  tierra ,  y  no 
pudo,  porque  el  caimán  era  tan  grande  y  feroz,  que  le 
tornó  al  agua  y  mató.  Otros  estragos  y  daños  han  hecho 
en  diversas  partes  destas  proviucias,  que  admiran,  aun- 
que con  toda  su  fiereza  hay  muchos  indios  que  se  echan 
al  agua,  y  chapuzados  debajo ,  le  atan  pies  y  manos,  y 
d^n  cabo  á  otros  indios  que  quedan  en  tierra,  y;  ansí  los 
^can  fuera  del  agua  y  los  matan.  Y  llegando  yo  á  un  lu- 
gar, por  me  regalar  me  convidaron  para  que  lo  viese;  no 
lo  quise  aceptar  por  el  riesgo  que  parece  ofrece  la  bra- 


íl,     Ks  decir,  lagunas,  rebalsts,  j  también  bracos  de  -iáar. 
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vexa  de  un  animal  tan  espantoso ,  los  cuales,  sin  que  yo 
lo  supiese,  fueron  y  ataron  uno /como  dicho  es,  y  me 
lotrujeron.  Hay  algunos  de  diez^  veinte,  treinta  y  más 
pies,  muy  gruesos,  de  gruesos  pies  y  manos,  la  cola 
gruesa  y  recia ,  hieren  con  ella  bravísimamenle;  tienen 
muchas  conchas ,  y  no  las  pasa  un  arcabuz ;  á  veces  la 
boca  muy  grande  con  dieutes  fíerísimos ,.  repartidos  en 
tres  andanadas ;  yo  conté  á  uno  treinta  y  cuatro  dientes 
en  cada  una ,  sin  los  colmillos  con  que  atraviesa  el  hoci- 
co superior  por  dos  agujeros,  que  naturaleza  le  hizo.  Ti^ 
ne  toda  esta  costa  muchas  praderías ,  que  acá  llaman  sa- 
vanas,  grandes  y  de.mucho  pasto,  y  en  ellas  algunas  es- 
tancias de  vacas,  aunque  no. las  que  podría  haber,  seffo^ 
su  grandeza  y  grosedad. 

Es  tierra  enferma  por  ka  muoha  calor  y  humedad  que 
en  ella  hay ,  de  que  se  suelen  causar  grandes  calenturas 
y  otros  males  pestilenciales,  n^osquitos  de  cuatro  géne- 
ros, que  de  dia  desasosiegan  y  enfadan ,  y  de.  noche  no 
dejan  dormir ,  muchas  moscas  y  avispas  de  diversos  gé- 
neros, malas  y  venenosas,  que  en  picando  hacen  ron- 
cha ,  y  si  la  rascan,  llaga.  Yo  vi  que  un  mozo  cayó  de 
una  picadura  aturdido  y  amortecido  por  más  espacio  de 
dos  horas.  Hay  alacrán^  y. unos  gusapos . peludos ,  que 
con  cualquiera  cosa  que  de  su  cuerpo  toquen ,  emponzo- 
ñan y  á  veces  matan ,  y  otros  que  llamap  ciento  pies,  tan 
malos  y  tan  venenosos  como  los  dichos ,  grandes  cule- 
bras ó  víboras  malísimas  y  otras  sabandijas  pestilenciales 
y  muy  dañosas,  de  diferentes,  especies,  que  espantan 
con  Jos  malos  efectos  que  ellas  y  con  ellas  haqen.  ^y 
unas  que  crian  un  cornezuelo  en  la  cabeza ,  de  que  los 
malos  usau  para  sus  sucias  lujurias,  de  efecto  estrano^  y 
para  lo  mesmo  hay.  unos  escarabajos., muy  grande,  los 
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aíertíós  9e  loé  cuáles  butl  son  péotés  y  de  m4s  tnala  upe- 
ratiioti.  Yo*  hablé  á  un  sácek^dote  á  quie#  atiós,  sus  toscos 
amigos  le  hicieron  con  la^tbedúras  de  uno,  una  bufia  fan 
pééñáa,  qué  ni  bañarse ,  rii  Qtñ^ento  rociado,-  iii  sangilar 
teSprovechÓ  ImVmás  de  veintítcüatrd  horas.  Hay  en  está 
(itoVincía  abejas' btancfai^ ,  aunque  pocas;  hacen  lattiiel  y 
déra'itiu y  blanca;  rto  {Hcaii  tan  mM* como  ias  otras  ordi- 
naWás. 

Hay  enloda  esita  tierra  un  árbol  oomun,  que  noR- 
oth)s  Ilámanfos  cirnetos,  y  los  indios  cotes;  que  peítlieá- 
do  Ihs  hojas,  sin  ellas  crian  y  producen  y  dan  su  fV^uéto, 
y  después  dé  dado,  ecKan  hcyb  y  se  paran  muy  fréseos 
yiófanos,  cotno'  yocándóse  tíél  fructo  que  han  dado. 

El  dicho  rio  de  Michiatoya,  dónde  é^  pWvincia  do- 
ibiénza ,  riáce  y^es  iin  desagtyaderú  dé  la  la^na  dé  Áma- 
(?tan*;  ébálró'le^uas  de  Cruafértwiía,  y  para  caet  á  la  di- 
cha provincia  hace  uti  saltó  tan  grMde,  que  un  arcabdk 
parece  no  podria'ltegbrde  ábájó  arriba,  y  una  concavi- 
dad entre  el  agua  y  peña  dohde  dáe,  ínuy  g:ránde,  ele  ma- 
ofefi^  que  se  crían  en  él  gtún  suniá  de  papagayos  de  di- 
féreñtés  suertes ,  y  tantos  miirciélagbeí'^üe  eá  maravilla; 
^'sonlan  malos,  qtie ^  dañé  topánuna ternera, latoalañ 
é^desañgran.'Cuélgañse  tú'\a  da^htióue^'a  unos  dé  otros, 
yHácén  racintos  y  cofgajM  idietyorés  qué  un  sombrero, 
y  en  algunas  paV-tes  se  hañf  desdoblado  estanciaá  de  ganádd 
t)6f' ét  tñtit^ho  dafió  que  hátíítfn  en  las  dichas  ternera'. 

En  un  Inundé  aqfffetla  provincia ,  que  se  llama  Né6^ 
Képaló'Vbay  unos  lagotf  que  parece  salen  de'  mineros  de 
añfré,  dé  W(a  agua  y  hedionda,  salen  á  sus  orillad  pe- 
ddrzds  del  dicho  dhit>e  cuajados  y  cOn¿?^ados  de  lét  gra- 
vedad del  agua ,  ean  limpió  y  puríticadó ,  como  lo  me- 
jor quetteñe  dé  Atemafia,  y  el  paato  queri^  las  rtírr 


ámtes  deata  agua,  es4aa bueno  p«ra,)lp^  ciaballas  y  ea- 
gordao  tanto,  quede  muy  perdidos,  y,  Qacos,.  00  pocos 
d^us  vuelven  en  sí  y.  se  paran  muy  hermosos  y rgordo^. 
<  Los  indias  desla  proviacia  san  hüAiildies  (^  ile  biiena 
ooodicion ;  corre  entreiellos  la. lengua  mexicsi^a  >  íMaque 
la*  propia  es  pO|>oluca;  en  su  (^utilidad  qsahau.  d^  Iojei 
ritos  é  idolatrías,  sueños. y  super$iieioaes  de  ios  pi-. 
piles  y  chontales,  sus  vecinos»  de  que  trataré  adelante; 
en  los  (ü'ós  lugares  se  conocen  sus  señores  naturales^'  y 
eran  poco..|K)derosos ;  valia«  é  maodal>a  eqtre  ellos  iiiás, 
d  que  más  podia  ó  tenia  ipás  hombres  de  guerra. 

Está  repartida  en  seis  partidos  de  clérigos;  son  jDpeh 
dianamente  instruidos  en  la  doctrina  cristiana;  en  la  po- 
licía van  tcinibien  aprovechando ,  aunque  como  -gente 
nneva  en  nuesti*as  costumbres ,  si  se.  descuidan  dellos, 
saben  á  la  pega  de  su  gentilidad.  Allí  se  me  querelló  iMi 
indio  de  que  un  su  Alcalde,  sin  su  pedimento,  tipbia  proicj9- 
dido  contra  su  muger  y  castigádola  por  ocho  adulterios^ 
jf  fbriádole  áél  á  que  pagase  la  condenación  que  pot 
dios  le  había  fecho ,  por  manera  que  allende  de  su  afren* 
ta  le  llevaban  su  dinero.  Bl  caso  es  que  entiempo  d^  sn 
infidelidad,  era  costumbre  que  cuando  alguna  muger. es- 
taba de  parto,  la  comadre  hacia  le  confesase  y  dixese 
lodos  los  pecados,  pai*a  que  habiéndolos  confesado,  pat- 
ríese mejor;  V  cuando  habiéndolo  fecho  la  tal  mujer  no 
paría  ^  llamaban  á  su  marido  y  hacíanle  confesare  él  los 
«oyos,  y  si  ésto  no  aprovechaba,  quitábanle  al  tal  mari- 
dofA  maxtli  é  pañetes,  quetraia  calsados,  é  poníalos  ea 
4a0  renes  (l)de  la  preñada»  y  si.ealo  no  aprovechaba  para 


:   ■!•  . 


(1)    Renes ,  voz  anticuada  ,  cuyo  significado  es  el  mismo  qxre 
rutones. 
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qae  pariese ,  la  propia  comadre  sacaba  sa  sangre  y 
criflcábala,  asperjando  con  ella  los  cuatro  vientos,  ha- 
ciendo algunas  invocaciones  y  cerimonias.  Sucedió  que 
estando  la  mujer  del  •  querellante  de  parto  se  xsonfesó, 
oyéndolo  un  alguacilejo  que  estaba  escondido ;  dixo  que 
habia  cometido  adulterio  con  los  ocho  referidos ,  y  des- 
pués de  sana ,  el  dicho  alguacil  la  acusó  ante  el  Alcalde 
de  los  dichos  delitos ,  y  per  ellos  la  prendió ,  castigó  é 
penó. 

Están  aun*  siempre  •  estos  naturales  en  algunos  yer- 
ros y  cerimonias  antiguas ;  placerá  á  Dios »  que  con  la 
diligencia  que  se  pone ,  poco  á  poco  vayan  olvidándose 
de  su  perdición  antigua  y  tomando  el  camino  verdadero 
para  salvarse. 

No  tiene  esta  provincia  puerto ,  sino  uno  que  llaman 
de  l2tapa ,  donde  antiguamente  el  adelantado  Pedro  de 
.  Alvarado  hizo  ciertos  nayíos  pequeños.  Han  querido  al- 
gunos decir  que  será  cómodo,  que  si  V.  M.  fuere  servi- 
do, se  pase  por  estas  provincias  la  cootratacion  del  Pera 
y  se  corresponda  con  él,  lo  cual  es  imposible  por  muchas 
razones.  Su  entrada  es  playa  de  mucho  tumbo (1),  desa- 
brigada y  de  mala  facción  para  pnerto;  hace  la  mar  una 
harra  en  la  tierra  harto  grande  y  honda  en  la  entrada ,  y 
la  boca  es  muy  baja,  porque  cuando  e&mar  muerta,  aun 
no  hay  un  estado  de  agua ,  y  hay  resaca ;  la  dicha  boca 
se  muda  cada  año  á  donde  la  fueraa  de  los  tiempos  hiere 
más  recio.  Dicen  algupos ,  que  para  que  la  barra  no  se 
mude,  ^  podría  hacer  un  muelle ,  que  la  fuerce  siempí^ 
á  eslar  en  un  lugar  y  no  mudarse;  parece  raion  de  poca 
consideración,   porque  allende  que    aunque  estuviera 


(1)    Ea  decir,  de  gran  avenida  de  agua. 
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siempre  en  on  lagar  y  oo  mudase,  es  baxa  y  de  poca 
agua ,  desabrigada,  y  que  coa  los  tiempos  tiene  más  .6 
menos  arena  por  falta  de  cimiento ,  que  no  tiene  por  ser 
arena  gruesa  y  lavada,  n9  ti^e  Y.  M.  hacienda  en  esta^ 
provincias  para  podello  hacer  en  veinte  años.  J)¡íq^ 
también,  que  en  la  dicha  barra  se  podría  echar  un  río  que 
con  su  corriente  haga  mayor  barra  y  boca ,  y  más  hondo 
y  mejor  puerto;  tampoco  es  bien  considerado,  porque 
allende  que  será  muy  costoso  y  ppco  ñrme,  según  lo  que 
la  mar  y  remanso  hace  entrar  la  tierra  adentro,  aunque 
en  ella  se  ochasen  muchos  rios ,  no  harían  ni  podrían 
hacer  fuerza,  que  contra  la  furia  ordinaria  de  la  jav^  y 
gran  tumbo  que  siempre aUi  tiene,  haga  barra  ni  puerto 
conviníente;  y  cuando  contra  ell^  hobiera  tanto  agua  y 
corriente  que  lo  pudiera  hacer,  la  propia  corriente  im- 
pidiera y  estorbara  que  fuera  puerto ,  como  quieren  de* 
cir  que  podria.  , 

La  provincia  de  los  Ixalcos. 

I^  cosa  más  rica  y  gruesa,  que  Y.  M.  tiene  enest;^ 
partes,  comienza  del  rio  de  Aguachapa  y  acaba  en  Quey- 
maco  y  costa  de  Ton^lá;  corre  por  la  misma  costa  diez  y 
ocho  leguas,  tiene  las  cualidades  del  suelo  y  cielo  que  la 
de  Guazacapan,  y  abundancia  de  cacao,,  pesca  y  fp utQS  y 
demás  cosas  que  acá  comunmente  hay  en  las  tierras  ca- 
li/entes,  y  en  especial  la.más  abundante  de  cacao  que  se 
sabe,  isl  árbol  que  dá  el  cacao  es  mediano,  tiene  sus 
hojas  como  castañal,  aunque  mayores;  produce  flor  y 
fruta  casi  todas  las  lunas,  y  lo  mismo  hacen  en  estas  par- 
tes todos  los  naranjos;  echa  su  flor  el  tronco  y  ramas,  co- 
menzando las  más  veces  desde  el  suelo,  y  como  ellos 
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édhAn  la  flor  y  brían  sq  ff  utó.  Hay  otros  dos  géneros  de  ár- 
Kolés,  qtre  se  ilátiian'xícai'asy  za|H>te8,  de  qoe  se  vén  críaí^ 
do  unas  ñ'iázorcas  ^1)  más  largas  y*  mayores  qde  pifias^ 
y*  dentro  dellas  veiñKciñca  6  treinta  almendras,  que  és  el 
tíácá'o,  de  las  cuales  doscientas  valen  comunmente  entre 
tbs  indios  un  real,  y  éÉ  la  moneda  que  para  las  cosas  me- 
hüdas  corre  de  ordiñaríaenti'e  eHos  y  nosotros.  Es  tan 
tierno  este  árbol,  que  con  cualquier  estremo  se  pierde  y 
seea,  y  ansí  para  críai'Iee^  menester  mucho  cuidado  y 
fionelle  otro  árbol  qUe  llaman  Madre,  que  le  haga  som- 
bra y  ampare  del  sol  y  del  aire.  Antípinamente  era  tan 
estimado,  que  nadie  bebía  del  dicho  cacao,  que  no  foesé 
cacique,  gran  señor  ó  valiente  soldado.  Usaban  en  d 
dembrallo  muchas  cferimóáias,  escogiendo  de  cada  ma^^ 
zdrica  é  pina  los  mejores  granos  de  cacao,  y  juntos  los 
qtie  habían  menester; '  Ibs  saumaban  y  ponían  ai  sereno 
en  cuatro  días  del  plenilunio,  y  cuando  los  habiande  des- 
combrar, se  juntaban  con  sus  mujeres  y  hacian  otras  ce- 
rímonias  bien  sacias.  En  efecto;  era  la  cosa  más  precia- 
da que  acá  habia^;  ha  crecido  y  multiplicádose  tanto  des- 
pués questáh  en  vuestra!  Real  Corona,  con  la  libertad  que 
tieíien  de  bebello  y  tratállo ,  que  deota  provincia  príneif- 
Rímente  y  de  su  ctímarca  se  provee  la  Noeva-Espanáv 
dé  que  hay  mucho  comercio  y  contratación  de  una  á  otm 
parte:  La  calidad  desta  fhicta  es  casi  fria  én  tercero  gra^- 
do;  flsaséen  las  bebidas  generalmente,  y  gástase  y  cójem 
tanto;  que  parece  que  lo  que  salea  Nueva-España  y  dan 
y  gastan  en  sus  casas  y  labores,  debe  der  en  solos  cuairo 
lugares  de  Ibs  izaicos  más  de  cincuenta  mili  cargas,  qm 


/  !•• 


(1).   J/fKorcaj  especie  de  espiga ,  apretada,  un  que  se  crian  al- 
gunos frutos  muj  juntos. 


á  8»  pi'6CÍo  coinun»  valen  quií^í^to^  qiiU  pi^so^  de  orp.^ 
IDÍQ98;  yolop  cont^  y  repartí  qI  tribulQ.  PcMfHMi  fa4w 
eUQ$  con  sus  huertas  dos  leguas.ciD cuadfo^ de, que  ^if^ 
ü^rc  que  oo  se  $al>e  c^ino.^Jes  ieguas^de^árbolQs  y  huerr 
tas  fi^uciifiquen  y  d^o  tanto  valora.  Cuenlaq  esto^  oatnraír 
les  el  cacao  por  qoolles,  xiquipUes  y  fy9r.gas;.¡uapor)(jip.^ 
ouat^Qci^nlas  almendras»  UA.xiquipil  v<)int^  cpnMiSs,  íCffff 
sOiJi  ocho  niill  almendras,  .y  una  oarga.trfi^:  j^iq^jjipüffh 
que  aon  veinte  y  cuatro  mili  almeqdra^.  Por  e^tos  p(í|> 
n^ros  cuentan  todas  las  cosas»  y;ese|  fnaypr .  que,  pntW 
ellos  se  halla.  ,  ,         ,.,1 

Está  el  puerto  de  Acazuila,  dpqde  surgen  y  e^tán  Iqv 
navios,  que  andana!  tracto  del.  dicho  cac^p  é.piproadjBrías 
que  vienen  del  Perú  y  Nueva-Iíspapa.  Tanibiieo.  s^  b/f^ 
querido  decir  que  este  puerto  ep^  bueno  é  suQcientOiOfHnt 
la  corrQspondencia  con  el  Perú,  si  V.  >1,.  fuesf .  seryi<|j9 
qufi^  la  que  ahora  hay  en,  tierra  tiri^p  se  |¿^)sase  .  á  ;  e^ 
provincici;  está  en  altura  de  trece  grados  y  ,trein(a»y^^Í3 
minutos^  é  por  la  difereneia  del. meridiano  ú^  ^yiHa  al 
desta  tierra  y  declinación,  se  le  di  cuatiip  I^i^u^>^»  .c^ 
que  ser^n  trece  .grados  y  cuarenta  .jninuios..  Q^^r^w 
fiste-Oeste,  está  desabrigado  del  Sur  y  sus  colaterales»  j 
la  playa  es  do  mucha  resaca  y  tumbo.  I 

Están  situados  los  izalcos  en  la  falda  de  un  vdcftfi» 
que  siempre  está  hun)eando,  y  que  según,  todos  afírn^aiii 
se  ha  consumido  y  b^ado  de  cincuenta  años  á  ^tapartf 
Tnás  de  veinte  estados  de  altura;  y  algunos  .anos  ha  af^ 
rojado  y  espelido  de  sí  tanta  ceniza ,  que  h^  cubiertí).  Ifi 
tierra  muchas  leguas  al  rededor  y  fecho  gran  daño  en 
las  huertas  del  cacao.  Vierte  á  la  parte  del  Sur,  como  á 
la  más  baja,  mucha  agua,  alguna  muy  buena  y  otra  ma- 
lísima y  hedionda,  con  la  que  forma  un  río,  qu^^  Uamaja 
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de  la  Ceniza,  por  el  muebcí  y  gráa  hedor  que  lleva.  Sale 
ÉDÜtnismo  del  otro  arroyo,  de  taa  mala  y  viscosa  agua, 
que  en  poco  tiempo  cabré  y  hace  piedra  cualquiera  oosa 
que  en  él  cae.  Y  aconteció,  que  habiéndosele  c^ido  á  vax 
ihdio  un  machete,  al  cabo  de  dos  afios  se  halló  cubierto 
de  más  dé  un  palmo  de  piedra  por  todas  partes.  Y  fuera 
de  la  tierra  destos  izalcos,  en  un  lug^r  que  se  llama  Tec- 
pá,  sale  del  dicho  volcan  otro  arroyo ,  de  la  mesma  csái* 
dcfd;  y  dicen  que  en  la  provincia  de  Chiapa ,  hay  un  rio 
que  hace  lo  mismo,  y  sacando  unos  indios  piedra  para 
hacer  cal  y  quebrando  una,  hallaron  dentro  un  fuste  (1) 
dé  iina  siHa  ginéta,  sano  y  entero. 
'•  Los  dichos  izalcos,  van  subiendo  tres  leguas,  hasta 
tA  lugar  que  se  llama  Apaneca,  tan  fresco  y  aun  frió, 
éómo  que  es  el  estremo  de  los  lugares  dichos.  Cójense  en 
él  granadas,  membrillos,  manzanas  y  duraznos,  trigo  y 
hB  demás  cosas  que  á  estas  partes  han  venido  de  esos 
vuestros  reinos. 

Bii  el  mesmo  alto,  una  legua  del  antedicho,  está  otro 
4q[tle  se  llama  Ataco,  del. mismo  temple  y  fertilidad,  muy 
abundante  de  toda  montería  y  caza,  por  los  muchos  y 
buenos  oilontes  que  para  ella  tienen.  Tuve  noticia  que 
habia  en  él  venados  de  la' forma  de  los  que  hay  en  la. In- 
dia de  Portugal,  ó  hice  matar  algunos,  en  que  se  hallaron 
alalinas  piedras,  que  probadas  en  enfermedades  pesti- 
léúles,  hacen  el  mismo  efecto  que  tas  que  se  traen  de  la 
iScha  India*  Hay  también  un  género  de  osos  pequeños, 
que  ño  tietien  la  boca  como  los  de  esos  reinos,  sino  que 


,  (Ij  FustCt  en  la  acepción  en  que  está,  tomado  en  bl  texto,  quie- 
re decir  cadm  uña  de  las  dos  piezas  dQ  madera,  que  tiene  la  silla 
itólcabaníb. 
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en  el  cabo  del  hocico  tienen  un  agujero  pequeño  y  re- 
dondo, y  para  mantenerse  proveyólos  naturaleza  de 
una  lengua  Larga  y  acanalada,  con  que  chupan  y  sacan  la 
miel  do  quiera  que  la  hallan,  y  cuando  esta  les  falta,  se 
yan  á  los  hormigueros,  donde  tendiendo  su  lengua  como 
caño  y  agajero  de  otra  cosa ,  engañadas  las  hormigas, 
fotranse  y  se  hartan  dellas. 

Hay  asimismo  muchas  dantas  ( 1 )  decolor  blanco,  pardo 
y  bermejo,  y  muchos  otros  géneros  de  animales  estraños 
y  dañinos,  y  muchas  yerbas  y  árboles  de  buenos  efectos 
para  la  salud  humana. 

Prosiguiendo  en  la  visita  deste  lugar,  y  pidiendo  ra- 
xott  de  los  menores  y  huérfanos,  para  saber  el  tl'ato  de 
sus  personas  y  haciendas,  me  trujeron  una  niña  de  año  y 
medio,  huérfana  de  padre  y  madre,  que  estaba  en  poder 
y  la  daba  leche  una  vieja  de  más  de  setenta  años.  É  yo, 
admirado  de  que  mujer  de  tanta  edad  tuviese  leche,  la 
hice  traer  delante  de  mí,  é  vi  cómo  la  niña  la  mamaba. 
Averigüé  allende  que  era  de  la  dicha  edad ,  que  jamás 
había  parido,  sino  que  al  tiempo  que  tomó  la  dicha  niña, 
movida  de  piedad  y  con  ánimo  de  crialla,  y  porque  no 
tenia  quién  la  diese  leche  suficiente ,  la  dio  el  pecho  y  la 
vino  leche.  Hicelo  tomar  por  testimonio,  y  que  se  diese  á 
entender  á  los  indios  cómo  por  la  caridad  que  aquella 
mujer  había  tenido,  Dios  había  sido  servido  de  usar  con 
ella  aquella  maravilla  contra  la  orden  común,  para  que 
los  indios  se  moviesen  á  misericordia ,  que  lo  han  bien 
menester. 


(1)  Dantas,  animales  cuadrúpedos  de  la  magnitud  de  un  mu- 
lato, que  m  cria  principalmente  en  la  parte  occidental  de  la 
América  meridional. 

Tomo  VI.  2 
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Del  dicho  lugar  fui  á  otro  de  vuestra  Real  Corona  qoe 
se  llama  Aguacbapa ,  de  mediano  temple ,  de  la  fertili- 
dad y  cazas  dichas.  Hácese  en  él  la  mejor  y  más  galana 
loza  9  al  modo  de  los  indios  que  hay  en  estas  provincias. 
Principalmente  la  hacen  y  es  oficio  de  mujei*eSy  las  caa- 
l^  la  labran  sin  rueda  ni  instrumento  alguno ,  sino  que 
})reparado  el  barro  ,*lo  adelgazan  ^  igualan  con  las  au^- 
no?,  de  manera  que  hacen  muy  bieu  cualquiera  vasija 
que  les  mandan.  Hay  en  los  términos.  <le  este  lugar  dos 
arroyos ,  y  en  el  uno  hacen  los  indios  .pozo§  y  remansas 
de  agua ,  en  que  se  cria  una  nata  y  espremento ,  que  be- 
neficiado ,  se  hace  colorado  como  grana ,  y  desto  hacen' 
y  dan  color  á  unos  jarros  que  hacen  muy  curiosos;  yo. 
creo  que  es  bolarménico,  (1)  porque  tiene  las  elecciones 
del,  y  ansí  mismo  lo  ha  dicho  un  médico.  Bebido,  apro* 
vecha  al  flujo  de  sangre ,  y  háse  probado  en  enfeimeda- 
des  pestilentes  y  aprovechado  mucho.  Débese  cr^r  que, 
si  lo  es  9  el  agua  do  esto  se  nota  pasa  por  algún  joiinero 
del  dicho  bol^rménico.  En  el  otro  arroyo ,  con  la  misma 
orden ,  coxen  otra  tierra  negra ,  con  que  dan  muy  buen 
color  negro ,  aunque  lavado  se  vacia. 

Hay  en  el  término  del  dicho  lugar  unos  manantiales, 
que  yo  vi,  de  agua  caliente ,  y  tanto  que  quema,  y  tan  di- 
ferentes en  el  color  y  nascimientos  que  espantan.  Lla- 
mante los  indios  el  infierno ,  y  no  sin  alguna  semejanza; 
brota  y  sale  el  agua  en  espacio  de  un  tiro  de  ballesta  por 
muchas  partes  y  con  diversos  estruendos ,  s^un  los  ór* 
ganos  por  do  salen;  unos  hacen  ruido,  como  suena  un  ba- 
tan ,  otros  como  molino ,  otros  como  fuelles ,  otros  como 


(1)    Bolarméiíieo,  es  contraccioa  de  l>olo  arméníco,  espeoíe  de 
arcilla  muy  fina  j  de  color  rojo  mas  i  meóos  encendido. 
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qüieñ  ronca  /y  de  otras  mitl  formas ;  en  algunas  partes 
salé  el  agua  turbia,  en  otra^  clara,  en  otras  colorada,  en 
otras  amarilla  y  de  otros  colores ,  según  los  mineros  de 
tierra  por  do  pasan ;  y  del  humo  que  de  allí  sale ,  se  hace 
BD  betún  de  diferentes  colores ,  que  parece  podría  ser- 
vir para  pintar  los  indios.  Suelen  llevar  sus  ollas  dé  elo" 
tes  (1)  y  de  carne  y  coceílas  en  algún  respiradero  de 
aquella  agua.  Y  habrá  tres  años,  que  pasando  un  mucha- 
cho por  el  dicho  lugar,  se  le  sumió  y  hundió  una  pierna 
en  en  pantano déáta  agua»  y  aunque  le  socorrieron  luego, 
dejó  la  carne  de  toda  la  pierna ,  y  sacó  el  hueso  y  nier- 
Tos  mondos  y  limpios,  y  murió  otro  día  siguiente. 

Después  de  todas  estas  fuentes  se  hace  un  rioj  que 
llaman  el  río  caliente ,  que  aunque  sale  por  debajo  de  la 
tierra  más  de  media  legua  de  este  lugar ,  ha  acontecido 
pelar  los  pies  á  un  caballo  y  mancalle.. 

Dos  tiros  de  arcabuz ,  cerca  de  una  sierra  que  allí 
está,  hay  otros  respiraderos  de  agua  caliente,  y  está 
tina  piedra  de  cinco  varas  de  largo  y  tres  de  ancho,  hen- 
dida por  medio,  por  cuya  hendedura  sale  siempre  canti- 
dad de  humo;  y  llegándose  á  ella,  se  oye  el  más  horrible 
y  espantoso  ruido  que  se  sabe.  Y  acontece  muchas  ve- 
ces, cuando  los  tiempos  andan  revueltos,  que  salen  por 
allí  unos  bramidos  y  truenos ,  que  se  oyen  media  legua 
alrededor ,  cosa  por  cierto  que  admira.  En  el  monte  don-^ 
de  esto  está ,  hay  grandes  y  gruesos  árboles  y  un  géne- 
ro* de  robles  con  grandísimas  bellotas,  deque  los  mu- 
x^hachos  hacen  tinteros ,  é  yo  tengo  una  concha  de  las  di- 
chas bellotas,  que  tiene  tres  dedos  de  grueso.  Hay  en  los 
términos  deste  lugar  escorpiones  tan  grandes  como  gaza- 


(1}    £loie^  lo  mismo  que  maíz  tierno. 


20 

pos,  é  un  género  de  sapos  meaores  que  ranas,  que  sal- 
tan por  los  árboles  y  se  tienen  como  pájaros.  En  tíempa 
de  aguas,  hacen  tan  grande  estruendo  y  dan  tan  grandes 
bramidos  como  unos  temeros,  y  aunque  esto  me  lo  ha- 
bían afirmado,  no  lo  quise  creer  hasta  vello;  y  ansí 
mesmo  las  mayores  hormigas,  que  he  visto,  comentas  lo& 
naturales ,  é  las  venden  en  sus  mercados. 

Toda  esta  provincia  está  repartida  en  ocho  partidos 
de  clérigos ,  y  por  el  mucho  comercio  que  en  ellos  hay, 
es  gente  entendida  é  ladina,  é  instruida  por  la  mayor  par- 
le en  las  cosas  de  la  fée. 

La  provincia  deCenconatl  (l)se  acaba  en  el  lugar  di- 
cho, y  comienza  la  de  San  Salvador  en  el  de  Atiquizaya, 
que  es  un  lugarejo  de  vuestra  Real  Corona,  que  tiene  la 
caza  é  fertilidad  de  los  pueblos  ya  dichos.  Hacen  una 
masa  y  betún,  que  llaman  axin,  de  un  género  de  gusanos 
hediondos  y  ponzoñosos,  que  es  maravilloso  medicamen- 
to para  todo  género  de  frialdades  y  otras  indisposicio- 
nes. Nace  dos  leguas  de  este  lugar  el  rio  que  llaman  de 
Aguachapa,  y  á  siete  de  su  nacimiento  vá  muy  grande, 
y  'á  trece,  que  es  donde  entra  en  el  mar  del  Sur ,  es  tan 
grandísimo,  que  creo  que  en  todas  las  Indias  no  hay  rio 
tan  grande  con  tan  poca  corriente. 

De  allí  fui  al  lugar  de  Santa  Ana;  no  tiene  cosa  de 
notar  más  que  dos  géneros  de  madera;  de  las  astillas  de 
la  una  hacen  y  tiñen  la  color  leonada,  y  el  otro  palo,  si 
lo  echan  en  el  agua,  se  toma  azul  estremadamente.  Cérea 
del  dicho  está  un  lugarejo  que  se  llama  Coatan,  y  en  sos 
términos  una  laguna  en  la  falda  del  volcan  dicho,  hondi- 


(1)    Creemos  que  este  nombre  debe  estar  equíTocado  en  Tez  de 
Isanconalt,  ó  sea  proTíncia  de  los  izalcos. 
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sima  y  de  mala  agua  y  moy  llena  de  caimapes.  Los  in- 
dios pipiles  tenian  esta  laguna  por  un  oráculo  de  suma 
antoridad,  sin  que  ningún  humano  pudiera  ver  lo  que  en 
«lia  babia,  y  el  que  lo  probase»  se  habia  de  tullir  y  morir 
-de  mala  muerte;  y  derivaban  esta  devoción  de  patrañas 
antiguas.  Entendiendo  yo  que  los  indios  de  la  coñaarcá 
estaban  generalmente  en  este  error,  mandó  que  me  hi- 
t^ie^n  unas  balsas  para  entrar  en  la  dicha  isla  y  desen- 
^ ñafies  de  tal  torpeza;  y  estando  hechas  y  para  partir- 
me, parece  que  ciertos  negros  y  mulatos,  de  una  estancia 
allí  vecina,  entraron  en  la  isla  é  hallaron  un  ¡dolo  grande 
de  piedra,  de  figura  de  mujer,  y  algunos  sacrificios  cerca» 
Con  lo  cual  los  indios  viejos  y  antiguos  se  desengañaron 
de  su  yerro,  y  los  mozos  más  cristianos  entendieron  la 
baria  de  aquel  santuario,  que  era  como  los  demás  de  sn 
gentilidad. 

En  el  término  y  montes  del  lugar  de  Guaymoco,  de 
vuestra  Real  Corona,  hay  grandes  árboles  de  bálsamo,  y 
en  toda  la  costa  de  Tonalá,  que  es  de  su  partido;  en  la 
iglesia  del  dicho  lugar  vi  doce  pilares  del  bálsamo  de  á 
más  de  cincuenta  y  cinco  pies  de  altos;  es  madera  muy 
recia  y  pesada.  El  licor  que  en  común secoge  del,  es  por 
el  verano,  que  acá  llaman  desde  Noviembre  hasta  Mayo. 
Vale  una  botija  perulera  (1)  de  él  doscientos  y  cuarenta 
reales  entre  los  indios;  sácanlo  con  alguna  violencia,  por- 
que para  que  el  árbol  dé  y  destile  más ,  lo  chamuscan  con 
leña  alrededor  del  tronco.  Yo  he  hecho  sacallo  y  cojello, 
como  el  árbol  lodá  y  despide,  sin  otra  fuerza  de  fuego  ni 
instrumento;  dicen  es  licor  maravilloso  y  que  será  de  me- 


tí)   Desígnafie  comunmente  con  este  nombre  la  vasita  de  bar* 
ro  aDgosta  de  suelo,  ancha  de  barriga  y  estrecha  de  boca. 
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jor  efecto;  echa  su  semilla  como  almendras,  y  en  ellas* 
cria  UD  licor  como  oro;  hice ,. sacar  un  poco,  también  se 
cree  que  es  maravillosa  cosa;  en  habiendo  ocasión  se  es- 
perimentará  también;  hice  sacar  de  Ia3  mismas  pepitas, 
agua,  que  dicen  las  mujeres  ser  muy  buena  parc^  agua 
de  rostro. 

De  allí  se  vá  á  la  ciudad  de  San  Salvador  por  ona 
angostura  y  callejón  estraño;  pásase,  yendo  por  él  un  rio 
sesenta  y  siete  veces;  está  á  la  falda  de  un  volcan  gran- 
de y  de  mucha  circunferencia;  por  sus.  faldas  no  echa, 
fuego,  porque  la  materia  que  le  causaba  se  debió  acabar. 
En  el  tiempo  que  ardió,  consumió  ó  hizo  tan  gran  boca» 
que  baja  más  de  media  legua  y  está  hondísima,  y  antes 
de  llegar  á  lo  bajo  hace  dos  estancias  ó  plazas  de  la  for- 
ma de  los  hornos  de  cal.  De  lo  más  hondo  y  último  sale 
un  humo  estraordinario  y  de  tan  grande  hedor,  que  ha 
acontecido  que  llegándose  un  español  cerca,  se  desmaya- 
se y  amorteciese:  Desde  lo  último  de  abajo  hasta  lo  más 
alto  está  lleno  de  grandes  cedros ,  pinos  y  otros  muchos 
géneros  de  árboles  y  animales  y  de  quemazones  del  fue^ 
go  que  solia  haber  en  él. 

Tres  leguas  de  su  estremidad,  está  un  lugar  que  se 
lama  Nixapa,  donde  hay  un  pedazo  de  monte  áspero» 
que  llaman  el  mal  pais,  de  piedra,  de  mucha  tierra  que^ 
mada  y  arrojada  y  muy  tendida  en  grandes  pedazos ;  y 
ansí  pone  admiración  de  dónde  pudo  venir,  pues  en  toda 
lo  que  hay  hasta  el  dicho  volcan,  no  aparesce  señal  de 
lugar  do  haya  habido  fuego,  sino  en  el  dicho  volcan;  pa- 
resce  que  pues  las  piedras  y  tierra  que  allá  hay,  soa  que- 
madas, y  no  hay  lugar  dó  más  cerca  pudiera  salir,  que 
el  dicho  volcan  las  arrojó  al  tiempo  que  tenia  fuego, 
como  lo  ha  hecho  en  estas  provincias  uno  que  hay  en  el 
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TaDe  desta  ciudad,  qae  pocos  años  há,  echó  de  si  grandes 
montones  de  fuego  y  piedra,  y  otro  de  Nicaragua  que 
reventó  y  snbvertió  unas  tierras  sobre  un  valle,  é  hundió 
ciertos  lugares  de  indios  en  que  murieron  hartos. 

Del  dicho  volcan  salen  muchas  ó  muy  buenas  aguas; 

junto  ai  dicho  lugar  de  Nixapa  se  forma  un  rio  dcllas,  y 

ole  un  arroyo  que  corre  y  lleva  agua  de  noche  y  hasta 

las  siete  ú  ocho  del  dia,  é  lo  deaiás,  se  sume  é  no  pares- 

oe.  Junto  al  cerro  de  San   Juan,  en  la  provincia  de  la 

Choloteca,  es  público  y  notorio  que  hay  otro,   que  solo 

corre  hasta  medio  dia,  y  de  allí  hasta  la  noche  se  sume 

gI  agua;  y  otro  en  la  provincia  de  Chiapa ,  que  tres  años 

cominos  corre,  y  tres  no  corre  ni  parece  agua. 

Ansí  mesino,  en  la  falda  del  dicho  volcan,  hay  unt> 
'^oya  redonda,  de  mucha  anchura,  que  muestra  haber 
•*do  volcan  y  ardido  mucho  tiempo,  porque  en  todo  su 
^frcuito,  la  tierra  y  peña  está  muy  quemada  é  molida  del 
^^80,  y  nace  agora  una  fuente  de  bonísima  agua,  de  que 
•^  provee  el  lugar  de  Cuzcatan,  que  está  asentado  á  ori- 
lla della. 

Junto  al  dicho  lugar  está  la  ciudad  de  San  Salvador: 
de  buen  temple  y  fértil  tierra,  está  en  altura  de  trece 
os  y  treinta  y  seis  minutos.  Cuando  llegué  á  ella, 
estaba  despoblada,  porque  un  temblor  grande  ,  que 
*^Í2o  el  segundo  dia  de  la  Pascua  del   Espíritu  Santo  pa- 
®^do,  les  derrocó  y  molió  todas  sus  casas,  que,  aunque 
^^^uchas  eran  fuertes  é  buenas,  se  cayeron  c  abrieron; 
^^e  el  más  espantoso   que  jamás  se  ha  visto.  Yo  vi  un 
■ienzo  muy  grueso  de  la  pared  de  una  iglesia,  que  ha- 
biéndole levantado  el  temblor   hacia  arriba,  se  lomó  á 
Kntar  desviado  de  su  cimiento  un  xeme   por   algunas 
parles,  y  á  este  tono  otras  muchas  cosas.  En  el  camino 
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y  sierras  que  llaman  de  los  Tezacoangos,  hay  heodídarat 
por  muchas  partes,  y  ninguna  cosa  de  los  indios  de 
aquellas  tierras  quedó  en  pié,  todas  cayeron.  Coolóme 
un  español,  que  caminaba  por  allí  á  la  sazón,  quetemUó, 
porque  las  sierras  parecia  que  se  juntaban  unas  con 
otras,  é  que  á  él  le  fue  forzado  apearse  y  tenderse  én  ei 
suelo,  porque  no  se  podía  tener  en  pié.  La  casa  doodeyo 
estaba,  parecia  un  navio,  pues  las  domas (1)  llegaban  cod 
los  tejados  al  suelo,  c  quiso  Nuestro  Señor  que  no  pdi* 
graron  sino  tres  personas,  que  fue  misericordia  suya, 
según  las  casas  cayeron,  y  la  gente  andaba  turbada  y 
espanfada.  En  los  arrabales  de  la  ciudad  salen  tres  ojos 
muy  grandes  de  agua  caliente,  muy  buena  é  clara  é  sin 
ningún  mal  sabor,  y  que  en  sacándola  se  enfria  y  bebe; 
en  su  nacimiento  es  algo  cálida,  aunque  se  puede  sufrir, 
y  como  va  corriendo ,  se  va  resfriando ;  no  creo  que  ea 
el  mundo  pueda  haber  mejor  disposición  para  baños  que 
en  las  dichas  fuentes. 

Cerca  de  la  dicha  ciudad  hay  una  laguna  que  boxa 
cinco  leguas,  de  poco  fruto,  porque  hasta  agora  que  han 
echado  algunas  mojarras,  no  ha  habido  pescado  de  mo- 
mento. Cuentan  los  naturales  indios  antiguos,  que  solia 
liaber  en  ella  culebras  de  estraña  grandeza ,  y  que  un 
cacique  de  un  lugar,  que  se  llama  Atempamacegua,  topó 
una,  que  según  la  demostración  que  hacia ,  debia  tener 
más  de  cincuenta  pies;  no  lo  tengo  por  cosa  muy  autén- 
tica, porque  nadie  dice  la  ha  visto  si  no  es  este  cacique, 
aunque  es  notorio  por  fama  antigua  en  toda  aqudla 
provincia. 


(1)    Doma,  yiene  d  significar  cúpula,  6  la  parte  superior  j  pro- 
minente de  una  casa. 


A'laoosta  deiSur  hay  mo§  campos,  que  se  llaman 
de  Tiroga,  que  corren  eatoroe  l^[uas  basta  d  ríoíd^ 
Lempa,  término  de  la^provinoiade  San  Miguel,  y  Ikitioé 
abundantísimos  de  pasto  para  gran  cantidad  de  ganados; 
al  presente  hay  algunas  estancias,  peax)  muy  pocogana^ 
do  para  io  qoe  podría  haber.  Hay  en  ellos  grandes  pea* 
querías  y  disposición  para  hacer  sal,  al  modo  de  los  hi^ 
dios,  á  un  lado  de  los. dichos  campos.  Á  la  falda  de  m 
alto  volcan  están  cuatro  lugares  de  indios,  que  llaman 
los  Nunualcos,  donde  de  poco  tiempo  á  esta  parte,  se  be^ 
neficta  y  cria  cacao  abundantisimamente,  y  en  tanta  can- 
tidad, que,  tanto  por  tanto,  escede  á  la  provincia  de  k» 
háleos. 

A  la  parte  del  Norte  del  dicho  volcan,  está  un  lugar 
que  se  dice  Iztepeque ,  y  en  sus  términos  hay  unos  ma- 
nantiales de  agua  caliente  de  la  misma  forma,  que  díxe 
los  había  en  el  lugar  de  Aguachapa ;  tienen  mucho  alum* 
bre  y  azufre ;  en  todo  aquel  alrededor  hay  muchos  ár« 
boles  y  yerbas  para  buenos  efectos ,  y  en  especial  están 
los  montes  llenos  de  raiz  de  Mechuacan.  Del  lugar  dicho, 
aunque  es  en  la  misma  provincia ,  comienza  otra  lengua 
de  indios,  que  llaman  los  Chontales ,  gente  más'  bruta, 
aunque  antiguamente  valientes  entre  ellos. 

Hay  en  la  dicha  provincia  una  laguna ,  que  se  dice 
de  Uxaca ,  grande ,  y  que  de  su  desaguadero  se  forma  y 
hace  el  rio  de  Lempa ,  qae  es  uno  de  los  mayores  de 
este  distrito ;  tiene  en  medio  dos  peñoles ,  en  el  uno  de 
los  cuales ,  antiguamente  los  indios  de  aquel  distrito  ha- 
cian  sus  sacrificios  é  idolatrías ;  es  tierra ,  aunque  calien-» 
te ,  fértil ,  de  mucha  pesca  y  caza ,  hay  algunos  venados 
blancos ,  y  no  se  sabe  en  estas  provincias  dó  los  haya  en 
otras  partes ;  en  su  ribera  hay  un  género  de  árboles  pe- 
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quenofiy  que  daa  aaa  goma  de  liado  olor ,  y  que  6i  se  aoja 
parece  meajuy  ( 1 )  fínísimo ;  dá  la. flor  muy  olorosa^  y  el 
finita  no  se  sabe  que  sea  de  provecho. 

.  Tres  leguas  delta  está  el  logar  de  Míela,  donde  antí*. 
guárnante  los  indios  pipiles  deste  distrito  tenian  grande 
devoción,. y  venían  lá  ofrteersus  dones  é  á  hacer  sacri*. 
fietos>  y  lo  tnism]»  hacian  los  chontalés  é  otros  indios, 
comarcanos  de  diferentes  lenguas.  Tenian  en  sus  sacrifi-^ 
dos  algunas  especialidades,  de  que  aun  hoy  hay  grandes, 
señálese. indicios^    - 

'  I  Allende  dei  cacique  y  señor,  natural^  tenian  un  Papai 
que  llamaban  Tecti,  el  cual  se  vestia  de  una  ropa  larga 
azul,  y  traía  en  la  cabeza  una  diadema  y  á  veces  mitra/ 
li^u^da  dé  diferentes  colores,  y  en  los  cabos  della,  un 
manojo  de  plumas  muy  buenas,  de  unos  pájaros  que  hay 
ea  esta  tierra,  «pie  iiaman  ^ueí^  les;  traía  de  ordinario^ 
UD  báculo , en  la  mano,  á  manei*a  de  obispo,  y  á  esteolie*. 
decian  todos  en  loque  tocaba  á  las  cosas  espirituales. 
Después  de  este,  tenia  el  segundo  lugar  en  el  sacerdocio, 
oti'o  que  llamaban  el  TéhíM-MatUnif  que  era  el  mayor 
hechicero  y  letrado  en  sus  libros  y  artes,  y  el  que  de-. 
claraj:>a  los  agüeros  y  hacia  sus  pronósticos.  Habia,  allen- 
de destos ,  cuatro  sacerdotes  que  llamaban  Teupixqui. 
vestidos  de  diferentes  colores  y  der  ropas  hasta  en  pies, 
y  eran  negros ,  coloradoss;  verdes  y  amarillos ,  y  esto& 
eran  los  del  consejo  de  las  cosas  de  sus  cerimonies,  y 
los  que  asistían  á  todas  las  supei'sticiones  y  boberias  de» 
su  gentilidad.  Habia  también  un  mayordomo,  que  tenia, 
cuidado  de  guardar  las.  joyas  y  preseas  de  sus  sacrificios,, 
y  el  que  abría  y  sacaba  los  corazones  á  los  sacrificados,. 


(1)    Jíet^ui  especie  de  preciosa  resins,  de  muy  grato  aronui. 


é, hacia  las  demáB  cosa^.p^suaales.que  er.i^  necesariaa^ 
Si9  loa  dichos  habia  otros,  que  teoiaa  trompetas,  é  in^tr^- 
meatos  de  su:  gentilidad^  para  convocar  y  llamar  la^pqntfl 
¿  los  sacrificios. que  habian  de  hacer.  ;  .^..\ 


Elección  del  Papa  y  sacerdotes. 


■f?' 


■-  í 


Guando  el. Papa  íallescia,  lo  ^nterr^han  vestido,  asen- 
tado  en  un  banco  pintado  en  su  propia  casa ,  y  le  lloraba 
todo  el  pueblo  quince  dias  con  muchos  ¿ritos  y  alaridos, 
y  ayunaban  todos  los .  quince  día3.  Acabad^  las  exe- 
quias, el  cacique  y  el  sabio  elegjf^  otro  Papa  ppr'^f^r-^ 
tes»  y  habia  de  ser  uno  de  los  cuadro,  sacerdotes  .sus)[)4i- 
chos,  y á  la  elección  de  este,  hacían  grandes  mitotes:(l).y 
fiestas,  y  este  electo  sacrificaba  la  lengua  y  miembro  ge- 
nital ,  y  la  sangre  ofrecia  á  sus  ídolos^  y  este  elexia  ^ 
sacerdote  que  habia  de  entrar  en  su  lugar ,  y  habia  de 
ser  uno  de  los  hijos  del  Papa  .muerto»  si  los  tenia,  ú  otfo 
hijo  de  los  sacerdotes ,  y  proveia  los  demás  oficios  ^ue 
follaban  en  sus  teupas. 

Adoraban  al  sol  cuando  sale,  y  tenian  dos  ídolQs,  uno 
en  figura  de  hombre,  y  este  se  llamaba  Quel%alCQatU  y 
d  otro  en.  figura  de  mujer,  llamado  It^iueije^j  todos  loa 
sacrificios  que  hacían  eran  á  los  susodichos,  y  tapian  ca- 
lendario ó.  dias  diputados  para  cada  uno  dellos,  y  ansí  el 
sacrificio  se  hacía  conforme  á  quien  caia  la  suerte  del  día. 

'  Sacrificios. 

■ . '      '  ' ' 

Hacían  dos  sacrificios  solemnes  cada  ano,  de  día;  el 


(1)    Mitote,  baile  indio  en  que  entraban  gran  númeiro  de  pet^ 
Miiaa. 
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nno  al  principio  déliiivféfho  y  otro  al  pilticipio  át\  vera- 
no; y  este  sacrifíóio  era  ócnlto,  que  sólo  lo  Hreian  eaei-* 
^és  y  principales,  y  era  dentro  de'la'casa  de  la  ófácidh, 
y  los  qae  sacriñcaban  pái^  este  sacrifiéio,  erbn  mucha- 
chos de  seis  hasta  doce  años,  bastardos  y  nacidos  entre 
ellos. 

La  mañera  Ueste  sacrífbio. 

TáQian  sus  trompetas  y  atabales  un  dia  y  una  hófebe; 
antes  y  luego  todo  el  pueblo  se  juntaba  en  la  manera  su- 
sodicha, y  los  cuatro  Acerdotes  dichos  salian  del  Cu  ctín 
cuatro  braséritos  de  fuego ,  y  en  ellos  puestos  capal  y 
uli.  íbanse  derechos  todos  cuatro  juntos  á  dó  sale  el  sol, 
y  se  hincaban  de  rodillas  ante  él  y  le  saumaban,  dicien- 
do palabras  é  invocaciones.  Edto  fecho,  se  dividían  hacia 
cuatro  partes,  Este,  Oeste,  Norte  y  Sur,  y  predicaban 
sus  ritos  y  cérimonias;  acabado  el  sermón,  se  entraban 
Corriendo  en  unas  casas,  (}ue  tenían  hechas  á  los  cuatro 
vientos,  y  descansaban  un  rato.  De  ahí  se  iban  á  la  casa 
del  Papa^  que  estaba  junto  áíCu,  y  allí  tomaban  el  mucha- 
cho que  habían  de  sacrificar,  y  daban  cuatro  vueltas  al 
patio  én  manera  de  baile ,  cantando.  Acabadas  las  vuel- 
tas, sália  el  Papa  dé  su  casa  con  el  sabio  y  mayórdonld, 
y  Subían  al  Cu  con.  el  cacique  y -principales,  los  cuates 
<|uedaban  á  la  puerta  de  su  adoratorío;  y  luego  los  cua- 
tro sacerdotes  tomaban  al  muchacho  en  brazos,  cada  uno 
de  su  mano  y  pié,  y  salian  Juego  al  mayordomo  con  cas- 
cabelJBs  en  los  píes  y  manos,  y  por  el  siniestro  lado  le  sa- 
caban el  corazón  y  lo  daban  al  Papa,  el  cual  lo  ponía  en 
ima  balsa  pequeña  labrada  y  la  cerraba.  Los  cuatro  sa- 
cerdotes tomaban  la  sangre  del  sacrificado  en  cuatro  jí^ 
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cara^,  qi]\e  son  u|[|03  Ya9094?  ci^ta  fruta  que  los  ÍQ.^(^ 
0^1  y;3a^aQ  uno  tras  otro^  absyaban  al  patio,  y  á  laa 
c^at^q  partes  de  I09  vientos  4icbo8^  asperjaban  la  .s^ua^ 
cop  la  ma^  derecha,  y  si  sobraba  a)guna  san^e,  la  vqIt 
viíao. adonde  estaba  el  Papa:,  el  qual  ecbs^a  la  sangre^ 
corazón  y  bolsa  en  el  cuerpo  del  s^^qnfipado,  por  la  pro- 
pia herida,  y  enterrábanlo  en  el  mi^mo  Cu.  Éste  era  el 
sacrificio  que  hacían  para  los  tiempos  d^  fino.  :. 

Juntábanse  el  Papia,  sabio  y  hechicero  con  sus  cuatro 
sacendqtes,  y  sabian  por  sus  suertes  y  hod^iq^rías  si  h^? 
rian  guerra,  ó  si.algui^  vendría  contra  ellos;  y  siglas 
suertes  les  decian  que  sí,  llamabais  al  caciquje  y  capjta* 
nes  de  guerra  y  estos  salian  en  busca  de  sus  enemigos^ 
y  si  tenían  victoria*  en  la  ba(flla,  luego  el  cacique  despa- 
chaba correo  al  Papa  y  le  avisaba  el  día  que  babia  subr 
cedido,, y  el  sabio  veía  á  quien  se  habia  de  hacei:  el  sa? 
orificio.  Sí  eraá  Quetz^cqatl,  duraba,  el  mitote *quLncQ 
días,  y  cada  dia  sacrificaban  un  indio  de*  los  que  habiaa 
cautivado  en  la  batalla;  y  si  era  á  Aitzquéye  duraba  el 
licitóte  cinco  días,  y  cada  dia  sacrificabín  otro  indio.  El 
sacrificio  se  hacía  de  esta,  manera;  todos  los  que  se  ha^ 
liaron  en  la  guerra,  veniap  en  ordenanza  cai^tando  y  bair 
lando,  y  traian  á  los  que  habian  d^  sacrificar  con.  m¡ar 
chas  .plumas  y  cbalchí  vites  (1)  en  los  pies  y  maaos,  coa 
sartas  de  cacao  al  pescuezo,  y  ^tos  traian  los.  capitanea 
eoinedío  de  si.  Salia  el  Papa  y  sacerdotes,  con,  los  d^má& 
del  pueblo  á  recebíllos  con  baile  y  mús^ig;^,  y  los  caciquei» 
y  capitanes,  ofrescían  aquellos  indios  al  Papa  para  el  sa? 


(l)  ChalehivUes  ó  chalchictlitee,  piedras  verdes  á  modo  dé  es- 
meraldas, con  qae  los  indios  formabaAoollares,  brazaletes  jotro» 
mdorflios  semejaates. 


a» 

fifíirso.  Hbome  toK^  tolos  janfos  al  paüeiden 

iM  p(if¡6  (•oúo  o»  piedra,  coa»  po^Ti.  y  mofare  ékt 
Immi  ai  ífi«ft>«]Qe  habba  de sacrfficar.  db  «{hIAb.  ▼  las 
eoolro  ftao^^rdntei  leaiaD  al  ígcfio  de  pies  t  naDOS.  Sifia 
isl  ntfT^rdoffio  con  nmciías  phuDas  y  carzado  de  cjbc^ 
hdes,  cofi  an  narajon  de  piedra  en  b  mano .  t  le  abril 
d  pef;bo  y  le  «acaba  el  coraron,  r  en  sacindolo  lo  eds- 
ha  en  abo  á  lan  partes  de  k»  eoatro  riento?.  t  h  qnima 
ret  lo  echaba  en  medio  def  palio,  derecho  en  alia 
podia^  y  deda:  «rToma,  Dios,  ei  premiode  esia 
Cale  sacríffcío  era  público,  de  modo  qoe  dñcos  y 
des  lo  vían. 

\áj%  qoe  eran  soldados  de  la  guerra,  no  donman  en 
sos  casas  con  sus  mojeres/  sino  en  anos  calpules  qoe 
niao  diputados  para  ello;  lo  propio  hacían  los 
que  amostraban  el  arte  de  la  milicia,  y  de  din  iban 
á  casa  de  sus  mujeres  á  comer  y  heber  y  de  aih  á  sos 
míllpas,  y  siempre  quedaba  una  compañía  á  guardar  el 
pueMo.  Conocíanse  los  valientes,  en  cuanto  tenían  más 
agujeros  en  su  miembro;  el  que  más ,  aquel  era  más 
valiente.  \m  mujeres  sacrificaban  las  orejas  y  len- 
gua y  se  labraban  todo  el  cuerpo,  y  la  sangre  que  les 
aalia,  la  cogían  en  algodones  y  la  ofrecían  á  sus  ídolos; 
las  mujeres  á  Itzqueye'y  los  hombres  á  Quetialcoatl. 

'  Laá  supersticiones  que  hacían  para  sus  sementeras, 
ora  i^fi  tomaban  en  unas  jicaras  pequeñas  todas  las 
suertes  do  semillas  que  querían  sembrar,  y  las  llevaban 
ante  ol  altar  de  sus  ídolos,  y  en  el  suelo  hacían  un  hoyo 
y  las  ponían  por  su  orden  y  las  cobraban  con  tierra»  y 
sobre  ollas  ponían  un  brasero  grande  con  muchas  bra- 
sas y  c^n  copal  y  uli,  y  los  cuatro  sacerdotes  se 
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cuban  iag  orejas^'y  narices,  y  por  oIIm  se  metían  unas 
ewas  largas  y  las  qaemaban  ante  sus  ídolos.  Otras  veoes 
sacaban  sangre  de  la  lengua  y  miembro,  y  pedianásus 
iddlosles  diesen  frutos;  y  que  fructificasen  todas -las  sch 
millas  de-la  tierra.  El  Papa  se  saorifioalia  la>  lengua,  óre-^ 
jas  y  miembro,  y  con  la  «sangre  que  desta  salía,  untaba 
los  pies  y  manos  é  los  ídolos,  ó  invocaba  al  (Jemoníoíy 
hablaba'  con  él^  y  le  decia  los  ttem|/ds  que  habiaa  de 
subceder,  y  mandaba  á  aquellos  cuatro  sacerdotes,  dijV 
a^B  al  pMblo  loque  el  ídolo  le  habí!^  ^icho,  y  síempró 
concluian  esta  plática  con  mandalles  que  tUTÍesen  con^u*^ 
nicacioneon  sus  mujeres  y  de  allí  fuesen  ásembrar^Y 
esle  era  el  sacrificio  de  las  semillas. 

Loque  hacian  en l^s  sacrificios  de  la  pesóaycaaa, 
era  que  tomaban'  un  venado  vivo  y  llevábanlo  al  patio 
del  Gu  é  iglesia  que  tenias  fuera  del  puebla,  y  allí  lo 
abogaban  y  lo  desollaban  y  le  salaban  toda  la  sangre  en 
una  olla,  y  «I  bfgado  y  bofes  y  bndbes  los  hacian  peda** 
zos  muy  pequeños  y  apartaban  el  coraion,  oabeía  y 
pies,  y  mandaban  cocer  el  vanado  por  sí^  y  la  sangre  por 
sí,  y  mientras  esto  se  cocía,  hacían  s«r  baile.  Tomaban 
el  Papa  y  sabio  la  oabeca  del  venado  por  las  orejas,  y 
.  los  cuatro  sacerdotes  los  cuatro  pies,  y  el  mayordomo 
llevaba  un  brasero,  do' se  quemaba  el  corazón  con  ulf  y 
oopal,  é  incensaban  al  í^olo  que  tenían  puesto  y  señala- 
dlo para  la  caza  y  pesca.  Acabado  el  mitote,  ofrecían  la 
cabeza  y  pies  al  ídolo  y  chamuscábanla,  y  después  de 
diamuscada,  la  llevaban  á  casa  del  Papa  y  se  la  comía; 
y  el  venado  y  su  sangre  comían  los  demás  sacerdotes  de^ 
lante  del  ídolo;  á  los  pescados  les  sacaban  las  tripas  y 
los  quemaban  ante  él  dicho*fdólo<  Lo*  propicera  con  lea 
<lemás  animales. 
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Lo  que  usaban  cuando  parian  las  mujeres»  era  que 
8i  llamada  la  partera>  la  preñada  no  pedia  parir,  luegd 
la  haciaii  decir  sus  pecados ,  y  si  no  paria ,  ^cia  que  se 
confesase  el  marido ,  y  si  no  podía  con  esto,  si  faabia 
dicho  y  c<»feaado  que  conocía  alguno,  iban  á  casa  de 
aquel  y  traian  de  su  casa  ¡amanta  é  pañetes,  y  se  laa  ce« 
man  á  la  preñada  para  que  pariese;  y  si  esto  no  bastaba^ 
el  marido  se  sacrificaba  las  orejas  y  lengua.  Y  cuando  la 
criatura  jiacia,  si  era  hombne,  le  ponian  un  arco  y  fle* 
cbasen  la  mano,  y  sí  era  miyer  unbusoy  algodón,  y 
la.  partera  le  hacia  en  el  pié  derecho  una  raya  con  Usne. 
Significaba  esta  raya ,  que  cuando  fuese  grande,  np  se 
perdiese  por  los  moutea..  Pasados  doce  dias,  llevábanla 
criatura  al  sacerdote,  y  á  aque  1  que  la  llevaba,  le  corta-» 
ban  ramos  verdes  en  que  .  pisase ;  y  llegado  ante  el  sa-» 
cerdote,  le  ponia  el  nombre  de  sus  abuelos  ó  abuelas,  y 
le  ofrecían  cacao  ó-  gallinas,  y  estas  eran  las  ofrendas  de 
loe  sacerdotes*.  Llegados  á  casa  con  la  criatura,  la  partie^ 
ra  tomaba  ó  la  reüien-parídai  y  la  llevaba  á  lavar  al  rio, 
y-^ofrecia  al  agua  cacao  y  copal,  y  esto  hacian  porque  el 
agua  no  le  hicie^^  maL 

Los  ritos  de  sus  difuntos,  era  que  si  fallecía  el  caoi^ 
que  ó  algún  capitán  ó  señor,  ó. hijo  ó  mujer  destos,  loa  ^ 
lloraba  el  pueblo  cjuatro  dias  y  cuatro  noches;  á  la  cuar* 
ta  noche ,  cuaodo  amanecía ,  salia  el  Papa  y  decía  que  el 
4iníma  de  aquel  cacique  estaba  con  los  dioses  y  que  no 
llorasen  más.  Todos  estos  se  enterraban  en  bus  propias 
casas ,  asentados  y  Yeslidos  con  todos  sus  bienes;  y  aque-» 
Itas  cuatro  noches  y  dias,  su  llorar  era  como  á  manera  de 
mitote,  cantaban  sns  hazañas  y  linajes,  y  si  era  cacique, 
luego  otro  dia,  el  Papa  y  todoaloa  demás  del  pueblo,  to- 
maban  por  señor  al  hijo  ó  hija,  si  los  tenia»  .y  isi  no  al 
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hermano  ó  pariente  más  cercano ,  y  á  la  elección  de  este 
se  hacian  grandes  bailes  y  fiestas  y  sacrificios ,  y  ól  daba 
de  comer  á  todos  los  capitanes  y  sacerdotes  en  su  casa. 
Si  el  difun^  no  era  principal ,  solo  le  lloraban  sus  pa- 
rientes y  sus  hijos ;  y  si  á  alguna  mujer  se  moria  la  cria- 
tara,  guardaba  la  leche  cuatro  dias,  que  no  la  daba  á 
ninguna  otra  criatura ,  porque  tenian  por  agüero  quel  di- 
funto le  baria  algún  daño  ó  mal.  Este  sacrificio  se  llama- 
ba navitia.  • 

El  cacique  era  su  oficio  mandar  sembrar  y  casar  á 
los  indios  y  y  siempre  los  casaban  con  muchachas ,  y 
cuando  estaban  concertados,  si  acaso  el  yerno  encon- 
traba al  suegro ,  torcía  el  camino ;  lo  propio  hacia  la 
nuera  á  la  suegra .  Y  hacían  esto  porque  el  diablo  les  de- 
cía, que  no  habrían  hijos  si  se  topasen  con  los  suegros. 
El  casamiento  y  boda  se  hacia  de  esta  manera:  los  pa- 
dres de  la  novia  iban  por  el  novio ,  y  lo  llevaban  al  rio 
á lavar,  y  los  parientes  del  novio  iban  por  la  novia;  y 
lavados  en  el  río  ambos,  los  envolvían  á  cada  cual  en  su 
manta  blanca,'  nueva ,  y  los  llevaban  á  la  casa  de  la  no- 
via ,  y  los  ataban  juntos  en  las  dos  mantas  añudadas» 
desnudos  en  cueros.  Los  parientes  del  novio  daban  de 
presentes  á  la  novia  jícoles ,  mantas ,  algodón ,  gallinas, 
cacao ;  y  los  parientes  de  la  novia  lo  mismo  al  novio ,  y 
luego  comian  todos  juntos ;  á  estos  casamientos  se  ha- 
llaban el  cacique  y  el  Papa,  de  necesidad. 

En  lo  que  tocaba  al  parentesco. 

Tenian  un  árbol  pintado ,  y  en  él  siete  ramas,  que 
significaban  siete  grados  de  parentesco.  En  estos  grados 
no  se  podia  casar  nadie ,   y  esto  se  entendía  por  linea 
Tomo  VI.  3 
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recta,  sino  fuese  que  alguno  hubiese  fecho  algún  gran 
fecho  en  armas ,  y  había  de  ser  del  tercer  grado  afuera. 
Por  linea  trasversa ,  tenia  otro  árbol  con  cuatro  ramos, 
que  significaban  el  cuarto  grado ;  en  estos  no  se  podia 
casar  nadie. 

Fuera  de  otras  leyes  que  los  indios  tenian  en  toda 
esta  provincia ,  tenian  los  de  esta  nación  por  inviolables 
las  siguientes: 

Cualquiera  que  menospreciaba  los  sacrificios  de  sus 
ídolos  ó  sus  ritos,  moría  por  ello. 

Cualquiera  que  se  echaba  con  mujer  agena  ,  moríci 
por  ello. 

Cualquiera  que  tenia  cuenta  cj  rnal  con  pariente  en 
los  grados  susodichos ,  morian  por  ello  ambos. 

Cualquiera  que  hablaba  con  cualquiera  mujer,  ole 
hacia  señas ,  si  era  casada,  le  desterraban  de  su  pueblo  y 
le  quitaban  sus  bienes.  ' 

Cualquiera  que  se  echaba  con  esclava  agena,  le  ha- 
cían  esclavo ,  sino  fuese  que  á  la  tal  persona  le  perdona- 
se el  Papa  por  servicios,  que  hubiese  fecho  en  la  guerra. 

Cualquiera  que  hurtaba  hurto,  como  fuese  grave, 
moría  por  ello. 

Cualquiera  que  forzaba  doncella ,  le  sacrificaban  por 
ello. 

Cualquiera  que  mentia ,  le  azotaban  bravamente  ^  y 
si  era  en  cosa  do  guerra,  le  bacian  esclavo  por  ello. 

Los  que  no  eran  para  la  guerra ,  cultivaban  las  tierras 
millpas  del  cacique  y  Papa  y,  sacerdotes ,  y  de  las  pro- 
piad  suyas  daban  un  tanto  para  la  gente  de  guerra.  Esto 
^  lo  que  he  alcanzado  de  este  pueblo . 

Én  el  dicho  lugar  está  una  pena,  de  donde  salen  dos 
ojos  de  agua  casi  juntos,  el  uno  muy  caliente  y  el  otro 
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trio.  Hay  en  él  muchas  especias,  que  los  indios  usan  para 
sus  comidas  y  bebidas,  é  una  tierra  que  parece  caparo- 
sa,  que  lo  debe  de  ser  según  el  efecto  que  hace,  con  que 
se  hace  tinta  en  toda  esta  provincia. 

Desde  este  lugar  comienza  la  provincia  y  corregi- 
miento del  pueblo  de  Chiquimula  de  la  Sierra;  es  lo  más 
del  tierra  alta  y  de  buen  temple  y  pastos,  fértil  para  la- 
branzas y  crianzas  de  todo  género  de  mantenimientos  y 
ganado. 

Hacia  la  parte  que  de  este  lugar  vá  á  dar  á  Gracias  á 
Diosen  Honduras,  son  indios  chontales.  Averigüé  estan- 
do allí  un  dehto  contra  un  cacique  del  lugar  de  Gotera, 
el  cual  desde  su  gentilidad  tenia  el  miembro  hendido  y 
abierto,  que  era  una  de  las  gentilidades  que  usaban  an- 
tiguamente los  más  valientes;  é  quel  ano  de  G3,  en  otro 
lugar  cercano,  que  sollama  Cerori,  ciertos  indios  idola- 
traron en  los  términosdeun  monte,  y  uno  seharpó(l)  y 
hendió  su  miembro,  y  que  circuncidaron  cuatro  mucha- 
chos de  doce  años  para  arriba,  al  uso  judaico,  y  la  san- 
gre que  salió  dellos,  la  sacrificaron  á  un  ídolo  de  piedra, 
redondo,  llamado  Izelaca,  con  dos  caras  atrás  v  adelan- 
te,  y  con  muchos  ojos.  Decian  que  este  era  el  dios  que 
.^bia  lo  presente  y  lo  pasado  y  veia  todas  las  cosas;  te- 
nia untadas  ambas  caras  y  ojos  con  sangre,  y  sacrificá- 
banle venados,  gallinas,  conejos,  ají,  chian  y  otras  cosas 
'<iue  ellos  usaban  antiguamente. 

Cerca  del  dicho  lugar,  estaba  un  cerro  alto;  en  la 
perspectiva  parece  sobrepuja  á  todas  las  alturas  comar- 
canas, y  tiene  en  su  alto  una  laguna  de  agua  dulce,  gran- 
de, de  mucha  hondura,  sin  que  parezca  de  dónde  pueda 


<l)    Es  decir,  se  arafiS,  ó  did  tajos  en  fbtma  de  harpa. 
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tener  vertiente  ó  nacer  tanta  agua.  Cierto  que  mirada  la 
situación  de  toda  la  tierra,  parece  que  allí  es  lo  más  alta 
della,  ó  que  ó  la  laguna  es  milagrosa,  ó  tiene  algún  ve- 
nero que  las  hondas  entrañas  de  la  tierra  producen,  y  sus- 
tentan de  ordinario  tan  gran  piélago  de  agua  y  un  ver- 
tiente grande  que  della  sale  siempre.  Críanse  allí  muchaB 
dantas,  más  que  en  otra  parte  de  aquella  tierra;  suélens^ 
matar  algunas,  aunque  la  carne  no  ei  muy  buena  de  co-' 
mer,  porque  es  viscosa;  tienen  *dos  buches,  en  el  uno 
echan  el  pasto  ordinario,  y  ei  otro  traen  siempre  lleno  de 
palos  y  de  madera  podrida;  no  sé  que  sea  de  algún  efe- 
to,  rfiás  es  de  creer  que  no  se  lo  dito  naturaleza  e¡a, 
valde. 

En  la  provincia  dicha,  está  un  lugarejo  encomendado 
en  un  Gerónimo,  italiano;  sucedió  allí  el  año  de  74,  que 
cansados  los  indios  y  enfadados  de  una  larga  enfermedad 
que  había  tenido  su  cacique,  de  acuerdo  y  juntos  fueron 
á  su  casa  y  le  dixeron  que  según  su  enfermedad  había 
sido  larga,  esfaban  cansados  de  serville  y  mantenelle,  y 
que  pues  ya  no  era  de  provecho  ni  los  podía  gobernar^ 
se  muriese  y  acabase  de  dallos  más  pesadumbre.  E^l  ca- 
cique enfermo  les  respondió  que  tenían  razón,  y  que 
pues  ansí  era,  que  él  se  quería  morir,  que  lo  enterrasen^. 
Ellos,  oída  su'determinacion,  le  amortajaron  vivo  y  toca-  . 
ron  á  muerto  y  lo  llevaron  á  enterrar.  Ocurrieron  á  la 
iglesia  los  más  del  lugar,  y  entre  ellos  la  mujer  del  enco- 
mendero, y  admirada  que  estando  el  dicho  cacique  poco, 
antes  con  mediana  dispusicion,  se  hubiese  muerto  tan 
presto,  se  llegó  á  él  é  dgo  á  los  indios  que  no  le  eftler* 
rasen,  que  podría  ser  algún  desmayo;  y  como  tentando 
le  vio  que  estaba  caliente ,  quitóle  el  velo  del  rostro  y 
viole  vivo»  y  ella  riñendo  á  los  que  le  llevaban  á  eoterw 
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TV,  lo  quitó  de  allí  y  llevó  á  su  casa ,  y  vivió  después 
más  de  cuatro  meses;  c  paia  desenojalla ,  la  decían  el 
cacique  y  los  vecinos,  que  peor  hubiera  sido  si  lo  mata* 
ran.  Esta  señora,  mujer  del  dicho  encomendero,  por  el 
ano  de  64  se  hizo  preñada,  y  malparió  cinco  hijos  do. 
Una  vez,  de  cinco  meses,  y  todos  vivos. 

Cerca  del  dicho  lugar,  como  van  á  la  cibdad  de  San 

fedto,  en  el  priméAugar  de  la  provincia  do  Honduras» 

'Tóese  llama  Copan,  están  unas  ruinas  y  vestigios  de  gran 

pobiazon  y  de  soberbios  edificios,  tales,  que  imrcce  que 

^  ningún  tiempo  pudo  haber  en  tan  bárbaro  ingenio 

^iDo  tienen  los  naturales  do  aíjuella  provincia,  edificio 

^6  tanta  arte  y  suntuosidad.   Es  ribera  de  un  hermoso 

m 

^^  y  en  unos  campos  bien  situados ,  tierra  de  mediano 
*®*íjple,  harta  de  fertilidad  é  de  mucha  caza  ó  pesca. 

En  las  ruinas  dichas  hay  montes  que  parecen  haber 
Sido  fechos  á  manos,  y  en  ellos  muchas  cosas  de  notar. 
'^Qtes  de  llegar  á  ellos,  está  señal  de  paredes  gruesas  y 
^^'^  piedra  grandísima,  en  figura  de  águila',  y  fecho  en 
^  pecho  un  cuadro  de  una  vara  de  largo  y  en  él  ciertas 
*^*ras  que  no  se  «abo  qué  sea. 

Llegados  á  las  ruinas,  está  otra  piedra  en  figura  de 
^f^nte;  dicen  los  indios  antiguos ,  que  era  la  guarda  de 
^^el  santuario.  Entrando  en  él,  se  halló  una  cruz  de 
P^^dra  de  tres  palmos  de  alto ,  con  un  brazo  quebrado. 
IMás  adelante  van  ciertas  ruinas  y  algunas  piedras 
ellas  labradas  con  harto  primor;  y  está  una  estatua 
^^Hde,  de  más  que  cuatro  vara?  de  alto ,  labrada  como 
^*^  obispo  vestido  de  pontifical,  con  su  mitra  bien  labrada 
^^  ^Dilles  en  las  manos.  Junto  á  ella ,  está  una  plaza  muy 
^^eo  fecha,  con  sus  gradas  á  la  forma  que  escriben  del 
^Useo  romano ,  y  por  algunas  partes,  tiene  ochenta 
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gradas,  CDlosada  y  labrada  por  cierto  en  partes  de  muy 
bMcna  piedra  ó  coa  harto  primor.  Estáa  ea  ella  seis  es- 
tatuas grandísimas,  las  tres  de  hombres  armados  á  la 
mosaico,  con  liga  gambas  ( 1 ),  é  sembradas  muchas  labores, 
por  las  armas;  y  las  otras  dos,  de  mujeres,  con  buen  ro- 
paje largp  y  tocaduras  á  lo  romano;  la  otra,  es  de  obis- 
po» que  parece  tener  en  las  manos  un  bulto,  como  cofre- 
cito;  decian  ser  de  ídolos,  porque  difente  de  cada  una 
dellas  habia  una  piedra  grande,  qoe  tenia  fecha  una  pile- 
ta {i)  con  su  sumidero,  donde  degollaban  los  sacrifi- 
cados V  corría  la  sanare.  También  tenian  sendas  cazo- 
lejas,  do  sacriQcaban  con  sus  sahumerios;  y  en  medio  de 
la  plaza,  había  otra  pila  mayor,  que  parece  de  bautizar, 
donde  ansí  mesmo  debiau  hacer  en  común  sus  sacri- 
ficios. 

Pasada  esta  plaza,  se  sube  por  muchas  gradas  á  un 
promontorio  alto,  que  debia  ser  donde  hacian  sus  mito- 
tes y  rictos;  parece  fue  fecho  y  labrado  con  mucha  cu- 
riosidad, porque  siempre  se  hallau  allí  piedras  muy  bien 
labradas. 

Á  un  lado  de  este  edificio,  parece  una  torre  ó  ter- 
rapleno alto,  que  cae  sobre  el  rio  que  por  aiU  pasa; 
háse  caido  y  derrumbado  un  gran  pedazo,  y  en  lo  caido 
se  descubrieron  dos  cuevas  debajo  del  dicho  edificio, 
muv  iaruas  v  angostas  v  fechas  con  harta  curiosidad^  No 
he  podido  averiguar  de  qué  servían,  ó  para  qué  se  hicie- 
ron. Hay  una  escalera  que  baja  hasta  el  rio  pdh  muchas 
gradas.  )  sin  lo  dicho,  muchas  cosas  que  demuestran 
haber  habido  allí  gran  poder  y  concurso  de  hombres  é 
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pulícía,  é  mediana  arte  en  la  obra  de  aquellas  figuras  y 
edificios. 

He  procurado,  con  el  cuidado  posible ,  sabor  por  la 
memoria  derivada  de  los  antiguos ,  que  gente  vivió  allí, 
é  qué  saben  é  oyeron  de  sus  antepasados.  No  lie  bailado 
libros  de  sus  antigüedades,  ni  creo  que  en  todo  este  dis- 
trito hay  más  que  uno,  que  yo  tengo.  Dicen ,  que  anti- 
guamente babia  vMiido  allí  y  fecho  aquellos  ediiicios,  un 
gran  señor  de  la  provincia  de  Yucatán,  é  que  al  cabo  do 
algunos  años  se-volvió  á  su  tierra  solo,  é  lo  dejó  despo- 
blado. Esto  parece  que,  de  las  patrañas  que  cuentan,  es 
la  más  cierta, 'porque  por  la  memoria  dicha,  parece  que 
antiguamente,  gente  de  Yucatán  conquistó  y  subjetó 
las  provincias  de  Ayajal,  Lacandon,  Verapaz  y  la  tierra 
de  Chichimula  y  esta  de  Copan.  Así  la  fengua  apay,  que 
aquí  hablan,  corre  y  se  entiende  en  Yucatán  y  las  pro- 
vincias dichas,  y  ansí  mismo  parece  que  el  arle  de  los 
dichos  edificios  es  como  la  que  hallaron  en  otras  parles 
los  españoles,  que  primeramente  descubrieron  la  de  Yu- 
catán y  Tabasco,  donde  hubo  figuras  do  obispos,  hom- 
bres ai  .nados  y  cruces,  y  pues  en  ninguna  pariese  ha 
hallado  tal  sino  es  en  los  lugares  dicho  >,  parece  que  se 
puede  creer  que  fueron  de  una  nación  los  que  hicieron 
uno  y  otro. 

De  los  lugares  dichos,  me  volví  á  Guatemala,  por- 
que por  indispusiciones  de  algunos  del  Audiencia ,  fue 
necesario  para  el  despacho  de  los  negocios ,  y  ansí  se  me 
mandó  lo  hiciese.  Pasé  por  lugares  bien  fríos  y  fragosos, 
donde  hay  los  mayoi'es  y  más  hermosos  pinos ,  robles, 
cedros,  cipreses  y  otros  muchos  árboles,  que  hay  en  to- 
das estas  provincias. 

Estas  son  las  cosasque  en  el  discurso  de  la  visita,  que 
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hice  por  orden  de  V.  M. ,  me  parecieron  dignas  de  algu- 
na consideración.  No  pongo  entre  ellas  la  orden  y  parti- 
cularidades de  su  genlíiidad,  por  ser  muchas  y  requerir 
gran  scriptura ,  aunque  pudiera ,  por  tener  hecha  memo- 
ria de  las  más  de  ellas.  Siempre  que  V.  M.  me  ocupare 
en  su  servicio ,  procuraré  tratar  en  lo  general  y  en  seme- 
jantes especialidades,  de  manera  que  se  entienda ,  que  á 
lo  menos  tengo  buen  deseo. — NuestroíBenor,  la  C.  y  R. 
persona  de  Y.  M.  guarde  muchos  años  con  augmento  de 
mayores  estados  y  con  felicísimos  suceso§. — Desta  vues- 
tra ciudad  de  Guatemala  á  8  de  Marzo  de  1 576  años. — 
C.  R.  ^I.  humilde  y  leal  criado  que  besa  las  Reales  ma- 
nos á  V.  M. — El  Licenciado  Palacio  (1). 


(l)    Archivo  de  Simancas.— Descripcionts  y   poblaciones. — 
(Kota  de  Muñot,) 

La  relación  que  acabamos  de  insertar ,  es  la  que  sirvió  casi 
literalmente  al  ilustre  cronista  de  Indias,  Antonio  de  Herrera, 
en  su  Década  iv,  lib  viii,  para  formar  la  historia  de  la  provincia 
de  Guatemala  y  de  las  tierras  sometidas  áeste  distrito.  Pero 
atendiendo  á  que  Herrera  no  publicó  todo  el  documento,  sino 
solo  lo  que  le  convenia,  y  á  que  hay  muchas  y  notables  varian- 
tes entre  el  original  y  lo  insertado  por  aquel,  heiftos  creído  con- 
veniente su  publicación ,  tal  cual  salió  de  manos  de  su  antor. 
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Rblacion  (1)  de  los  indios  tributarios  que  hay  al  presente 

EN  estos  reinos  Y  PROVINCIAS  PEL  PlRÚ,  FECHA  POR  MANDADO 
DEL  SEÑOR  MARQUÉS  DE   CaÑETE,    LA  CUAL  SE  HIZQ   POR  Luia 

DE  Morales  Figueroa,  por  el  libro  de  las  tasas  de  la. 

VISITA  GENERAL  Y  POR  LAS  REVISITAS  QUE  DESPUÉS  SE  HAN 
HECHO  DE  ALGUNOS  REGIMIENTOS  QUE  LAS  HAN  PEDIDO  Y  RAZÓN 
DB  LOS  TRIBUTOS  QUE  PAGAN  EN  CADA.  UN  AÑO  Á  SUS  ENCO- 
MENDEROS Y  LO  QUE  NUEVAMENTE  HAN  DE  PAGAR  DE  SERVICIO 
k  S.  M.  POR  EL  QUINTO,  CONFORME  k  áu  REAL  CÉDULA,  FECHA. 

EN  EL  Pardo  A  1.°  de  Noviembre  de  1591 ,  la  cual  dicha. 

RELACIÓN  SE  SACÓ  POR  PROVINCIAS  EN  BSJA  MANERA : 


Distrito  de  la  ciudad  de  los  Reyes. 


Indios       Lo  que  p9gan     Lo  que  perte- 
tributa-        de  tributo  en         nece  i  S   II. 
rios.  ^cadaaAo.  delqoiato. 


Hananíca. 
Lurinica.. 
La  Nasca. 
Moro..  .  . 


Pesos.(2)Toms. 

409 

1,914  2 

382  6 

1 

731 

3,421  4 

684  2 

5 

630 

2,964 

592  6 

5 

382 

1,800 

360 

(1)  Colección  de  Muñoi^  tomo  xxxix. 

(2)  Era  vario  en  la  América  española  el  valor  del  peso,  consi- 
derado como  moneda.  Habia  peso  de  oro  y  de  plata,  pudiendo  ser 

•  de  minas,  ensayado  ó  quintado,  y  común;  este  último  era  el  que 
valia  menos.  Por  lo  general  un  peso  de  plata  equivalía  á  400  ma« 
ravedises,  ó  13  y  un  cuartillo,  y  á  veces  14  rs.  El  tomín  valia  por 
lo  común  un  real  sencillo.  En  cuanto  á  la  tercera  división  nu- 
mérica que  sigue  á  ios  tomines,  nos  inclinamos  á  creer  sea  grm-* 
nos,  de  los  que  cada  uno  vale  la  dozava  parte  de  un  tomín. 
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Indios 
tributa- 
rios. 


Goaillo 293 

Guaura 391 

Pisco 188 

Barranca 268 

La  Magdalena 246 

Piscay  Mala 166 

Qaamey 204 

Segueta 124 

Maranga 99 

ümar 176 

Surco.  .  .  .  : 263 

Pachacama '.  .  :  162 

Gupi 102 

Chancayllo 94 

Chuquitanta.  . 21 

Lati .  37 

ElGuarco .  21 

Caruaillo 11 

Guancayo 46 

Guanchoguaylas 18 

Manchaz 37 

Zupillan 28 

Calmgas 26 

Cacaguaci 1^7 

Pocorucha 7 

OoUique 8 

Lunaguana 474 

Guaylas 2,368 

Chuquisacuai 3,199 

Añacuancas  de  Xauxa 2,500 

Guarocheri 1,737 

Checras. 1,199 

Ámbar  y  Gaxatambo 1,774 

Andax 1,887 

Oanta 1,137 

Mancos  y  Laraos 975 

Mama #  .  .  703 

YacUa 1,028 


*    Lo  qae  pagan 
de  tributo  en 
cada  aúo. 

Pesos.     Toms. 

1,336  5 
1,940 

901  7 
1,192  4 
1,220 

787  6    8 

909 

610 

472  7 

783 
1,305 

800 

500 

460 

110 

175 

105 
55 

247  4 

80 

180 

135 

125 

80 
30 

44 
2,330  2    9 
6,903 
11,112  4 
9,928 
7,089  3 
4,462  4 
7,048 
7,012  4 
4,226  2 
3,767  2 
2,846  O    8 
3,815  2    3 


Lo  qM-fent- 

nece  á  S.  M. 

del  quinto. 


2    7 

3 

4 


267 

388 

180 

238 

244 

157  4    7 

181  6    5. 

122 

94  4  7 
156  4  10^ 
261 
160 
100 

92 

22 

35- 

21 

11 

49  4 

16 

36 

27 

25 

16 
6 

8  6 
460  O 


1,380 

2,222 

1,985 

1,417 

892 

1,409 

1,402 

845 

753 

569 


4 
4 
4 
7 
4 
4 
4 
2 
3 
1 


7 
lÓ 

10 


10 


7 
9 


767  O  6 
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Indios  Lo  ([ue  pagan 

tributa-  de  tributo  en 
ríos.  cada  aflo. 

Pesos.    Toms. 

Ationxauxa 1,079  4,272 

Ocros 987  3,185 

Recos  y  Guamantanga 631  2,223  4  10 

Hanampiscas 377  1,336  4    8 

Hurimpiscas 247        831  1 

AtabiUos 353  1,225 

Mitimaes  de  Chuquinaquí.'.  .  251         747 

Mitimaes  de  ChacUa •  80         316 

Mitimaes  de  Guadocheri. .  .  .  170         672 

Yauyos 1,343  5,332 

Chincha 412  1,776  6 

Chanchay 420  2,075 

Luringancho 32         155 

Mitimás '  57         224 

>íitimaes 86        3224 

• 

Distrito  de  Truodllo. 

Chicanla 825  2,827  2    3 

Xayanca 1,248  4,640 

Xequetepeq  y  San  Pedro  de 

Lloc.  .  .  .  : 687  2,180  4 

Sambayeque 1,453  5,396  2 

Callanca 716  2,662  4 

Terriñaftí 398  1,354  3 

Reque , 536  1,832  7    4 

lUimo 834  3,097 

Tucume 820  2,858  1    7 

Chimo 323  1,113 

Cinto 644  2,400 

Collique 518  1,923 

Cherrepe. 144         493 

gaña 320  1,188  6 

Guañape 324  1,203  6 

Licapa :  .  .  .  .  353  1,312  4 

Pacora 234         862  4 

Moro 75         281  2 

Chepentecapa 150        555 


Lo  que  perte- 
nece a  S.  M. 

cel  quinto 

• 

8543 

3 

637 

444  5 

9 

267  2 

6 

166  1  10 

245 

149  3 

a 

63  1 

7 

134  3 

3 

1,066  3 

1 

355  2  10. 

415 

31 

44  6 

5 

64  4 

• 

■ 

5653 

3 

028 

436  0  10 

1.079  2 

5324 

270  7 

366  4 

8 

619  3 

3 

571  5 

1 

222  4  10 

480 

3S4  6 

984 

10. 

237  6 

• 

240  6 

262  4 

172  4 

56 

íll 
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Ouanbdcho 

8«u  l^uaiubaeho 

i'Niim»  U  ftUa 

Oiuma  U  b^a 

ifVx'himao 

IWü«»|H»na 

Duaniaf  huco 

Guambos, 

Mitima«e^  vW  i^'aÜA 

]|i|iittati»i»  eu  Guamachuco. 

C^xaiuarv'a. 

MUima««  de  Oaxaoxarca.  . 
MUimae»  de  iiuambo^.  .  .  . 


Indios 

tributa* 

rios. 

L»  que  pagan 

detriboioeo 

radaaOo. 

^esos.    Toms. 

Lo  qoe  perte- 
nece i  S.  H. 
del  quinto. 

15 

48 

69    6 

123 

4536 

906 

163 

600 

120 

t>2 

213  6 

426 

34 

S62 

17  2 

31 

75 

15 

2,475 

8,503  4 

1,718  4 

1,040 

3.303  3 

640  3  10 

319 

759  4 

151  7    3 

do 

101  4 

202    5 

33 

•  • 

153    3 

16 

534 

10  4 

2,6T8 

ií.390 

1.S57  6    5 

tí 

149 

29  3    3 

i$4 

»>  4 

441 

Distrito  de  Gmamanga. 


^^ontáL 2.459 

^^ÜCJlUdt^ l.iíííi 

Víüfii^ -«¿^í 

Uailutt!uo:i:i{i.     3.SII 

iítt^iVir» }»  Cávxvrbcs.  ....  7**7 

AQ|;%r«ie«. ^^ 

Vrú^^uiftaoft. ^ 3.374 

Huvti. .  tOO 

JLQft3C^:í^;w^ T7S 

T%m{u:^i:i. T-15 

CilocoruQiís                       ...  5irr 

OuwUtt: lH3i^ 

-Viilpir'fceíÑ  .                  ....  ¿L»J 

Chunitcaiiq'it». .                 .  .  rRto 

C^vtand. l'H 

r^»«cíii^.  .                ...  ^S9 

Twt».  *1 


í.7:4 

ije*»? 

5 

7.S64 

1,573  í 

^ 

•í.OOi} 

IJ2ÜII 

?  '  ■•  ^n 

2.234  3 

4 

2.539  3 

5ü5  T 

3.ÍS6 

"39  I 

T 

13.4».^ 

Í*L  4 

I 

ijeo 

4.78 

3.A»4 

TOO  ^ 

5 

3.Jel^ 

•jLT4 

:•! 

:LÍ9d 

».  1 

5 

:.j«)5  4 

381  'i 

LO 

Í.3LT 

4153  1 

1 

3.*J|i 

72L  4 

:o 

'1,UÍ0 

4fe!U 

«ttr 

'?!  -k 

*j> 

ir^  4 

^S  «f 

:i> 

l.i£33 

JS4  4 

■o 
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Indios  Lo  qae  paRan     Lo  que  Derte- 

tribata-  de  tributo  eo        uece  i  S,  M. 

ríos.  cada  afio.  del  quinto. 

Pesos.    Toms. 

Hongoy 326  1,292  258  3    3 

Ocabamba 285  1,128  225  4  10 

.   Goaros 324  1,284  256  6    5 

Oripa 315  1,248  249  4  10 

Oallanmarca. 119  468  93  4  10 

Papies 583  2,312  462  3    3 

Qaiguares 187  740  148 

Mitimaes 44  150  4  30  O  10 

Mitimaes 150  518  103  4  10 

Mitimaes 110  381  4  76  2    5 

Otros 50  171  4  34  2    5 

Otros 22  734  14  57 

Otros 82  834  5657 

Distrito  de  Guanuco. 

Chincha  y  Cocha 1,912  6,639  4  1,327  7    3 

Lampas 1,569  5,449  4  1,089  6 

Yaros 1,041  4,873  6  974  6    3 

Chupachos 605  2,365  6    8         473  1    4 

Tarama 999  3,716  2  743  2 

Conchucos 882  3,281  2  656  2 

Ichoguan 879  3,273  6  654  6 

Marca 910  2,931  4  586  2    5 

Guaras 709  2,284  6  456  7    7 

Allancaguari 826  3,075  615 

Cunchucos 760  2,831  2  566  2 

Piacobamba 645  2,240  448 

Ciguas •  .    .  .  242'  840  168 

íchoguanaco 416  1,652  330  3 

Ichoguanuco 431  1,708  341  4 

AUancaguanuco 42  143  4  28  5    7 

Mancha 348  1,293  258  4  10 

Caina 110  368  73  4  10 

Gnamalies 372  1,230  246 

Gaamalies 197  682  4  136 

Tachas 178  616  123 

Tambo 512  1,778  355  4  10 
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Indios  Lo  qae  pagan 

tribuía-  tle  tributo  en 

rios.  cada  afio. 

Pesos.    Toms. 

Angaft  yacas 381  1,100  4    3 

<)utinalie8, 128  441 

YanamatoM 136  469 

Allayinpincos 520  1,806 

Heohoguaniico 320  1,106 

Aneyungas 75  296 

Pariargft 229  743  6 

AneyuD^ns 168  581 

lohospincos 368  1,277  4 

Uuarigancha 207  698  2    3 

Aranoav 77  266 

Mitimaes 254  878  4 

Yachas 209  724  4 

Ouaearachuco 320  1,109  4 

A.neyuni;ra$ 70  276 

Distrito  de  Piura. 

Riotupe 513  2.017  4 

Copii 41  160 

A^avaca ,  .  ,  .  .  237  819 

Moscalaquo  y  Malangas.  ...  82  320 

l^rinaicosio! 63  2» 

Sdchnra  y  Laiunufra 7S  304 

Paita  y  Lasilla  y  Ohiparro.  .  41  156 

Malaca 15  56 

Gmacabamba  r  Chillaca.  .  .  377  1,3]5  4 

Olmos,  S>QtoMicoT  Catón.  3^2  1.417  4 

l^allaobt  y  Sala¿ 255  ^2 

Cmlacaos .  Nau^uala,  Socolan 

T!N)!cho$.      r 212  7«0 

imiioisd«  Castillo,  etc.  ...  14  52 

-Camacho IS  tS^ 

Sachnray  raatala^r^ya.  ...  79  3>í 

Tual^e^/ / 47  1>54 

Mwncora :W  71  2 

Maríca>e;¿ca 3S  146  2 

<^bta;ac9 av  717  4 


Lo  que  perte* 

nece  á  S.  M. 

del  quinto. 

• 

220  0  10 

81  1 

7 

936 

5. 

361  1 

7 

221  1 

7 

59  1 

7 

148  6 

116  1 

i 

2^4 

139  5 

3 

53  1 

7 

175  5 

7 

144  7 

3 

221  7 

3 

551 

7 

4034 

32 

163  6 

5 

ñi 

45  4  10 

606 

o 

31  1 

7 

11  1 

é 

261  1  10 

2834 

i-jea 

3 

i» 

10  3 

3 

13  4  10 

61  4  10 

366 

5 

14  2 

»» 

143  4 
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Indios       1/0  que  pagan 
<    tribnU-       de  tributo  en 
ríos.  cada  afto. 

Pesos.    Toms. 


Chiacharra 203  696  4 

Colan 51  200 

Tangarara 25  90 

Mecachc 48  176  2 

Laehira 61  225 

Motupe 34  123  6 

Bitanera  y  Micama 27  104 

Menon 74  273 

Solana 217  806  2 

Guaura 52  204 

Distrito  de  Guayaquil. 

La  Pona 313  1,236  . 

Chongon 213  832 

Daule 168  664 

Yontomo  y  Mopenitos 105  404 

iBabayAbuna 160  628 

Pimocha  y  Cuelca 137  528 

Yaguacbe,  Conaya  y  Lonche.  131  504 

Baltao  y  Chonana 129  49Ü 

Yagual 119  464 

Cbandui 89  348 

Puna  y  Asima 61  232 

Yanco  y  Bachicacao 83  316 

Ouaya 68  260 

Ooloncbe  y  Colonchillo.  ...  68  260 

Puchare  y  Nauca 57  220 

Mapam-iboan 54  204 

Guayaquil  y  Conaguaya.  .  .  44  164 

Guarey 40  152 

Caarc 29  112. 

Babaoyo 28  108 

Payo 28  104 

Billao 24  92 

Chaquína  y  Máchala 25  96 

Belin 19  72 

Bacaí 6  20 


Lo  que  perte- 
nece á  S.  M. 

del  quinto 

• 

139  2 

5 

40 

18 

32  2 

45 

24  6 

20  6 

5 

54  4  10 

161  2 

40  6 

5 

247  1 

7 

166  3 

3 

132  6 

5 

806 

6 

125  4  10 

105  4  10 

100  6 

5 

99^1 

7 

92  6 

5 

69  4  10 

46  3 

8 

63  1 

7 

52 

52 

44 

40  6 

5 

32  6 

5 

'    30  8 

3 

223 

8 

21  4  10 

20  6 

5 

18  3 

8 

19  1 

7 

14  8 

3 

4 
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Distrito  de  Puerto  viejo. 

Indios  Lo  que  pagan 

tributa-  de  tributo  en 

ríos.  cada  a&o. 

Pesos.    Toms. 

Picoacan ^2  933  6 

Apechinque 122  442  4 

Pipay 106  390 

Apelope 99  ;360 

Passaoy  Patagua 78  285 

Catarama. 74  2o3  6 

Xipexapa  la  baja. 80  292  4 

Xipexapa  la  alta 61  229  4 

Tocaguas  y  Caneaba 46  168  6 

Banchal 42  146  2 

Pillacagua 41  150 

La  Ooncbipa  y  Toal 40  142  4 

Pimpaguaci 33  116  2 

Indios  del  Valle 30  108  6 

Manta 29  133 

Calangos 19  63  4 

XamixoQ  y  Monte  Cristo..  .  .           16  66  4 

Cbai^poto 15  52  4 

Paiquile 14  48  6 

Picalanceme 12  41  2 

Misbaique 10  33  6 

CupUde ' 9  38 

Lebiqne  y  Malagua 9  33  2 

gama 9  38 

gamilloa 7  234 

Provincia  de  los  Charcas. 

Sisipe 819  5,705 

líacbacbaqui 4,443  33,761 

Quillaoas  y  Asanaqnos 2,543  15,184 

Puna 1,164  7,896 

Chichas 833  4,352 

Andes  de  Arabata 326  2,268 

Pocona 899  6,114 


Lo  que  perte- 
nece i  S.  M. 
del  qnibto. 

186  6 

884 

.78 

72 

57 

526 

58  4 

457 

3 

336 

292 

30 

284 

252 

21  6 

26  4  10 

13  4 

13  2 

5 

10  4 

96 

82 

66 

7  4  10 

65 

3 

7  4 

10 

56 

7 

1,141 

6,755  1 

7 

3,036  6 

5 

1,579  1 

7 

870  3 

3 

453  4  10 

1,222  6 

5 
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Indios  Lo   que  pa^an 

tñbala-  de  tr i  bato  en 

ríos.  cada  aflo. 

Pecos.    Toms. 

Yamparaes 560  3,934 

logas  y  Qualparocas 135  938 

Moromoro 279  1,939 

Chayanta 2,167  15,092 

Paria 3,801  15,691 

Aullagas  y  Urquillas 1,371  6,994 

Colque 2,267  13,677 

Cbuquiata  y  Sabaya 2,385  8,221  1 

Sacaca 1,049  7,315 

Totora 1,388  8,308  4 

Bricona 264  1,506 

Tapacari 1,173  8,183 

Villaverde  de  la  Fuente,  Indios 

churumitab  y  Moyos 551  3,808 

Aiquilli  y  Totora 104  834  2 

Tarabuco 531  4,208 

Pacha 283  1,9«7 

Santiago  de  Achabamba. .  .  .         684  4,760 
San  Miguel  de  Titipaya  enCo- 

chabamba 504  3,514  4 

Mizque 305  2,121 

Yanaconas  en  la  ciudad  do  La  ' 

Plata 133  755                 151 

Yanaarras  de  Potosí  y  Porco. 

— (No  dice  cuantos:   tásase  ' 

cada  uno  á  12  pesos.  Se  dá 

minuta  á  los  oñciales  realeo.)        t  »                     >         • 

Tacobamba  y  Potobamba.  .  .         352  2,296  7              459  3   • 

m 

Distrito  de  la  Paz. 

Camata 163  1,612  4              322  4   • 

Callapa 1,228  8,529              1,705  7    7 

Hayohayo 461  3,084                 617 

Machaca 2,112  13,506               2,701  1    7 

Cayabiri 1,513  10,539               2,107  6    5 

San  Pedro  y  Santiago  de  Chu- 

quiago 436  2,971                  594  1    7 

Tomo  VL  4 


Lo  que  perte- 

iiec c  á  S. 

M. 

del  quioK 

). 

786  6 

5 

187  4  10 

:«7  1 

■■■7 

3,018  3 

3 

^,198  1 

7 

l,:)98  6 

5 

2,735  3 

3 

1,648  \ 

10 

1,463 

1,661  & 

7 

300  1 

3 

1,636  4  10 

761  4  10 

166  0  10 

856 

■ 

393  3 

952 

w 

1 

7^.2  7 

8 

424  1 

7 

50  MKCUSTOS  UEMTOS 


S"^:a-        4^  tr.jcxoea         aere  «  ^  I. 


CaUmarca dlM  2.^18  4  500  5    7 

Qaitiquitara 1«  411  82  1    7 

BiacLa. Ó55  o.So»)  1,170 

Coata 448  1.777  355  3    3 

Tiskguanaco 868  óJXü  1,063  6    5 

Ajata 41  272  54  3    3 

Puño/ 1,063  5^0  4  L174  O  10 

Ambana 140  1,069  213  6    5 

Qairbas  de  Ojane 795  5.135  1.027 

Sari ' IW  2.187  437  3    3 

Songoebaliaoa  y  Cbaeapata.  362  2.826  2  565  2 

Mobo  7  Conima 585  3.303  5  660  5  10 

Yajc. .' 190  sol  4  176  2   5 

Lareaja  y  Usadia. M  1,575  315 

Copacabana 1,011  6,002  1,200  3    3 

Yao acache  y  sna  aoexos.  .  .  131  1,333  4  266  5    7 

Caracollo.  *.* 853  5,943  1,188  4  10 

Llaxa 752  5.212  142  3    3 

Goaqui 1,286  6.732  1,316  3    3 

OaaDcam 753  4.576  915  1    7 

CaquÍDgora 1,615  11,236  2,247  1    7 

Guarina 1,411  8,518  1,703  4  10 

Pacarani 1,227  8,076  4  1.615  2   5 

Sícasica >  572  3,83i  766  6   5 

Carabuco 722  3,991  798  1    7 

Hilabaya 34  231  46  1    7 

Bilque 325  1,776  7  355  3 

Oaancasco 70  481  96  1    7 

AiMraimes 151  1.038  4  207  5    7 

Cbapi» 107  1,091  218  3    3 

Cbacbacacbe 1,713  10,592  2  2,118  3    7 

Paucarcoila 1,003  5,610  4  1,122  O  10 

€hacaraoe 725  5,146  1  1,029  1  10 

Capaebica 1,303*  7,267  4  1,453  4 

Guaicbo »  >  > 
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Provincia  del  Cuzco. 


Indios       Lo  qse  pagan  Lo  quo  perte- 

tribota-  .     de  trilHito  t n  aece  á  S.  11% 

I  ios.            cada  aQo.  delqainto. 

Pesos.    ToDK. 


iv4i 


'Taraco 767  4,120  4  8o2  4 

Arapa 1,179  7,183  1  1,436  5 

Asillo 935  5,819  5  1,163  7    5 

Asargaro 932  5,759  4  1.151  7    3 

Oruro 870  5,306  4  1,0*79  2    5 

Xullaca 487  2,538  4  507  5    7 

€hnpa 396  1,973  6  394  6 

Llalla 205  1,116  223  1    7 

Nicasio 292  1,178  2  235  r>    3 

Pacara 246  1,388  6  277  6 

Mañaso 764  3,346  6  .669  2  10 

Nüño 658  3,819  6  763  7    7 

Lampa 659  3,560  6  732  1    3 

Caraato 440  2,287           '      457  3    3 

Caqaixana 353  1,959  391  6    5 

Achaya 262  1,400  4  280  O    I 

Asangaro 190  1,165  7  233  1    5 

Macar! 172  930  187 

Caminaca 126  805  4  161  O  10 

ALgaro 120  649  5  129  7    5 

Carauco *  112  382  4  76  4 

Copacopa 122  840  168 

Olachen 54  455  91 

Ayapara 74  504  100  6    5 

Chia  y  Saromade 48  329  6565 

Caman 1,031  4,895  2  979  O    5 

Atuncolla 601  2,958  2  591  5    3 

Oarabaya .  .  265  1,862  1  372  3    5 

Cabanilla  y  Oxubires 712  3,479  6  695  7    7 

Cabana 623  3,060  4  612  O  10 

Hancoaillo 80  515  1  1Ó2  O    5 

Ándaguaylas 4,500  17,920  3,584 

Collana  y  Aymara.  ......  2,785  13,865  2,773 

Paricanocha -2,190  11,980  2,396 

Parinaco-ha  [parte  de  otro).  .'  1,500"  8,206  1,6411 
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Taipe,  Ayllo  y  Aymaraes.  .  . 

GuaxacoQ ,  Despomatambos. 

Ouaimacota 

Billille  y  Aücoyo 

Aguira  y  Anaguaras. ..... 

(Jayao  y  Aymara 

Quichuas 

Alca 

Uusco  Aymaraes. .  ; 

Yaure 

Yucay 

Yanasca 

Tinta 

-  Caratopa  y  Colquemarta..  .  . 

Libítaca 

Achámbi,  puaynacota  y  Co- 
taguaci 

Peti,  Mará  y  Anagüaras.  .  .  . 

Peti 

Alca.  .  .  • 

Cotanerao 

Acch^pil  y  Pinto 

Papies 

Challuanc: 

Abancay  y  Condebamba.  .  .  . 

Quinualla 

Multa  y  Pairaca. ' 

Capamarca  y  Mapari 

Omacba 

'  Chachas  y  Yucuchachas.  .  . 
.  Yánaguaras  é  otros.  ..... 

Pomanche  y  Guaqui 

Yacbanqüillo. 

Yachanquilio  jr  Achamarcas. 

Mascas 

Pacaritftmbo 1 

Cayastambo  y  Colcampata.  . 

Tentar. . , 


Indios 

Lo  qne  pagan 

Lo  qoe  perte^ 

tributa- 
nos;  ■ 

de  tribaU)  eo 
eadj  afio. 

Pesos.    Toms. 

neeeáS.  M. 
del  qoiDlo. 

2,142 

10,650 

2,130 

1,717 

9,196  3    3 

1,839  2    a 

1,166 

6,030  6 

1,106  1  a 

1,269 

7,446 

1,489  1    3 

954 

5,192 

1,088  3    a 

834 

4,130 

826 

889 

3,96í  4 

792  7    a 

938 

5,580 

1,116 

953 

5,682       - 

1,136  3    a 

660 

3,608 

721  4  la 

708 

3,520 

764 

679 

3,375 

675 

671 

3,663 

7324 

699 

4,170 

834 

690 

3,316  4 

6632    5 

55Ó 

• 

2,742  5 

548  4    a 

675 

4,002 

800  3    a 

230 

1,956 

39L  1    7 

612 

3,040 

608 

656 

3,575 

71o 

1,471 

7,295 

1,459 

464 

2,151  4 

430  2    5 

416 

7,025  6    8 

451  1    4 

812 

4,010 

802 

317 

1,486  6 

207  2  10 

329 

1,492 

2963    a 

477 

3,032 

606  3    a 

402 

2,384 

477  4  10 

465 

2,320  2  11 

464  0    7 

883 

5,160 

1,032 

575 

8,129  4 

625  7    a 

291 

1,602 

320  a  a 

318 

1,002  5    8 

320i   i 

263 

1,305 

26L 

214 

8556    9 

171  1 

540 

2,670 

534 

496 

2,460 

492 
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Indios       Lo  qoe  pigao  Lo  qae  perte- 

tribau-        detríbatoen  oeceiS.  M. 

ríos.            cadaaCk).  del  quinto. 

Pesos.    Toms. 


*€lhecacopi  y  Hilaví 

Cuñotambo 

Calinas 

Sicbana  é  otros 

Chacai  y  Chairachape 

-Quispicanche 

Lamai 

"OoscoxA 

^ngra  y  CoUapata 

Guamanpalpas 

Acos 

Capirpoogotambo 

Guaro 

Acopa  éotros .  . 

Doeñas 

dheca 

TonoDO 

<2nigoare6 • 

Caquia,  Xaqui  y  Xagnara.  .  • 

Layoeupa * 

Laris ,  .  . 

Langiia  y  Supa 

Oanlapata 

Caicai  y  Ovaíde.  •• 

Maras 

ürcos. 

Poquices «.....; 

Sallo 

Tambo 

Hatüncamaina : 

Mohina • 

OoyaDgo  é  otros.  .  .  ' 

Oapi  é  otros.  .  .  .- -. 

Ouanuquito  é  otros.  .  *  .  .  . 

Tanamancbe 

Ouatarema  y  Omaitara.  .  .  . 

<2uintillata .  .  .  . 

Graaacaqoiguar 


d03 

3,041  4 

608  2  5 

175 

951  4 

190  2  5 

583 

3,087  4 

617  4  10 

842 

4,618 

923  4  10 

452 

2,458 

491  4  10 

180 

990 

198 

56 

89 

17  6  6 

41 

200 

40 

502 

2,495 

499 

378 

2,057 

411  3  3 

263 

1,415  4 

287  0  10 

274 

1,229 

245  6  5 

168 

913 

182  4  10 

243 

1,297 

259  3  3 

106 

577  4 

115  4 

322 

1,749 

349  6  5 

325 

.  1,610 

322 

321 

1,585 

317 

366 

1,810 

362 

227 

1,237  4 

^^247  4 

"^^   240 

242 

i,?oo 

256 

1,397 

279  3  3 

279 

1,433 

286  4  10 

358 

1,737  4 

347  4 

240 

1,185 

237 

240 

1,309 

261  6  5 

209 

1,035 

207 

202 

1,000 

200 

209 

1,035 

207 

117 

632  4 

126  4 

142 

707 

154 

255 

1,250 

250 

302 

1,4«> 

2?7. 

537 

2,650 

«530 

107 

577  4 

115  4 

291 

1,475 

296. 

34 

181  4 

36  2  5 

57 

308 

61  4  10 
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Üfcourco 

encóngate  y  Aecha 

Hatinga 

Amaibamba  y  Mascas 

Guallobamba 

Amparaes 

Cnlcora,  Marasaja  é-otros.  . 

Yanacota  y  Pomamarcá.  .  .  . 

Chacona  y  Choi.  ....... 

Puquiura 

Ouragua^i  e  otros 

Paucartambo  é  otros.  .... 

Sallauparco ,  Pampaconga  y 
otros 

Munaipata  y  PampachuUa.  . 

Pampallata  é  otros 

Ubinas 

Biraco 

Andacaaichachas 

Chuquiban^l^ 

Lachimba  yTriabaya.  ;  .  .  . 

Arones  de  Anáárai 

Arooes  de  Yanaquigúá.  ... 

Machagtiay 

Chuquibamba 

Cabana 

Tarapaca  é  otros 

Hacari 

Pocosí 

Carabeli  y  Ático 

Atiquipa 

Chiipacas 

Hilabayn 

Qarunas 

Paucarpata 

lfagÍ98. .  .  .  é 

Lluta  y  Arica 

Omate,  Quinaatuca  é  otros.  .. 


Indios 
tribou- 

Lo  qoe  pagan 
de  tribato  en 

Lo  qae  perte- 
nece  á  ST.  M. 

ros. 

cadaafio. 
Pesos.    Toms. 

r 

del  quinto. 

27 

143 

28  4  10 

117 

565 

113 

34 

148  4 

295    7 

42 

164 

32  6    5 

60 

295 

59 

187 

925 

185 

270 

1,320 

264 

206 

1,015 

208 

1^ 

630 

IK 

246 

1,220 

244 

f)aH 

2,660 

532 

272 

1,396 

279  0  10 

447 

2,190 

438 

154 

8004 

160  0  la 

229 

1,477 

295 

456 

2,290 

458 

428 

2,163  1    6 

432  5    1 

451 

2,508  6 

501  6 

372 

1,926  6 

3852 

1,461 

7,801  5 

1,560  2    7 

315 

1,629  7 

325  7  10 

3d8 

1,994  2    8 

398  6  11 

202 

1,14a  6 

2286 

279 

1,306  6 

261  2  10^ 

567 

3,091 

618  1    7 

921 

4,649  4 

9296    5 

426 

2,011  4 

502  2    5 

440 

2,398 

479  4  10. 

417 

2,490 

498 

203 

1,005 

201 

269 

1,596 

819  1    7 

299 

1,622  4 

8244 

415 

2,260  4 

452  0  10 

127 

593  6 

116  6 

303 

1,575 

815 

186 

1,012 

202  8    8 

475 

2,559 

511  6   4 
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Indios  Lo  que  pagaa     Lo  qoe  perte- 

tiibau-  de  trlboto  eo        nece  á  S.  N. 

ri08.  cada  afio.  del  quinto. 

Pesos.    Toms. 

Ocona 219  1,908  261  4  10 

Molleguaca 78  380  76  5    7 

Cochuna..  : 28  148  4  29 

Chulé 25  132  26  3    3 

Hoeite 50  269  4  5373 

Yuminas  y  Canches 64  279  55  6    5 

Yarabaya  ó  otros 441  2,409  6  481  7    7 

Caracato  é  otros 629  3,178  6a'>  4  10 

Quilca  y  Vítor 219  1,100  2  220  O    5 

Pampanico  y  Acamana.  ...          35  170  34 

Yanaconas  de  Ariquípa.  ...         514  2,299  4  459  7    3 

Provincia  de  Chiujuito. 

Hay  en  toda  la  provincia  de 
Chuquito,  de  S.  M.,  por  lo 

general 17,779  80,000  3         16,000 

Provincia  de  los  Chachapoyas,— f por  revisitas). 

Tlapollo 116  3i2          *        68  3    d 

Colquemarca 42  133  2     ^         26  5    3 

Qneelmal 84  246  49  1    7 

Taulia 143  351  70  1    7 

Charmal 277  819  1^  6    5 

ChilchoyLaya 207  609  121  6    5 

Mitimaes  de  Leimebamba.  .  .          82  lai  20  2   5 

Chúpate 88  2794  557    3 

Xnmbilla 66  192  88  3    3 

Sonche 30  78  15  4  10" 

Yapa 85  246  49  1    7 

CoUai 473  1,538  4  307  2    5 

Chíliquin 359  1,150  4  330  O  10 

Laya 155  438  87  4  10 

Conílap 113  338  67  4  10 

Lebanto 51  171  4  34  2    3 

Ynamacho 97  8022  6037^ 

Buldebuyo 150  532  7  106  4    7 
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Timorbambt 

YamoD 

ChcicoD 

Lax«lc« 

Qoistaneho 

LUmbtztlct 

Chiiiao 

Choco 

Sop'.a 

CuemüL 

Timal 

LaiLbaxnlca 

Casen  y  üngas 

Lujíi 

Cfcetíi  j  Arobamba 

Piax.  '  

Gaaccas .  . 

Chachas  t   Mitimaes  de  Le- 

YaDto. ,• 

Trata 

Chiebatfl.    .  • 

Xumbília 

Pomacocha 

LujajCoDlap 

Oh ac hopas  'j>or  la  risita  ffs- 

:,neral) 

SuDe& 

Gasea  j  üogas 

Gcapara 

SuT» 

BagDt 

Yumpit 

CafacajuDgas 

Chingo 

Ooda 

pomacocha .- 

Gulquimangla 

Cascajuogas 


iribvu- 
ríos. 

L9  qie  papi 

detríkataea 
n4aai9. 

Piesot.    ToBs. 

■ercaS.  M. 

217 

692  2 

13^3    7 

164 

480 

96 

82 

2732    8 

545    4 

286 

^4  6    6 

170  7    8 

189 

555 

111 

87 

273 

54  4  Id 

171 

504 

100  6    5 

228 

4(6 

81 

170 

498 

99  4    1 

111 

^4  2 

70  6  10 

77 

2¡^ 

45 

125 

4062 

81  2 

68 

198 

38  4  10 

106 

312 

62  3    3 

202 

^4 

lis  6    5 

219 

/o7  4 

150  4 

10 

135  4 

27  2    5 

89 

404  4 

•     80  7    3 

61 

180 

35 

141 

414 

82  6    5 

154 

456 

91  1    7 

127 

403 

80  4  10 

137 

44o  2 

895 

» 

» 

» 

346 

7323 

150  310 

129 

378 

754  10 

87 

258 

51  4  10 

25 

78 

15  4  10 

33 

96 

19  1    7 

91 

270 

54 

83 

245 

49 

45 

132 

263   3 

61 

177 

353   3 

163 

520 

104 

27 

73 

15  4\o 

160 

477 

95  3    3 
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Indios       Lo  que  pagan  Lo  que  perte- 

tributa-        de  tributo  en  nece  i  S.  M. 

ríos.  .         cadaafio.  cel  quinta. 

Pesos.    Toms. 


Onta 47  135  27 

Btgua 89  114  22  6    5 

Provincia  de  Moyóbawba . 

De  catorce  encomenderos,  jior 

ref>i$Ua 678  2,289  457  6    5 

Jurisdicción  de  la  ciudad  de  Jaén,  por  revisita. 

El  valle  de  Chirinos 244  729  145  6    5 

Collabarba 84  273  54;  4  10 

Guallanda 17  55  2  H  5    , 

Cathachina 142  423  84  4  1,0 

Pucaraes 41  123        -  24  4  10 

Jallaca 40  120  24 

Qaercato 109  318  68  4  10 

Oumbaraca 34  99  19  6    5 

Yana 67  198  39  4  10 

Oaamarincho 12  36  7  17 

YanadeJulIaca 14  42  8^    S 

El  pueblo  de  la  Sal 15  45  9 

Moquin 164  492  98  3    8 

Tomependa 52  169  83  6    5 

SanFelipede  Yomaco.  ....  00  180  36 

Elpaco 91  195  6  59  I    3 

Chentali 43  129  25  6  .5 

£1  pueblo  de  Perico 50  '    150  30 

Los  Tabaconas 60  106  39  4  10 

Querbato 83  249  49  6    5 

Llanque 67  198  39  4  10 

Chinchipe 15  45  O     .. 

San  Pablo  de  Caxillo 63  189  37  6  ^5 

Bagua 88  114  22  6    5 

Zangala 60  180  36     . 

€hirino8 205  612  122  8    8 

Cherinos 206  615  128        ^ 

Julluca 16  48  9  4  10 
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Guallatoca 
Copallan.. 
Xoroca..  . 
Aconipa. . 
GhacaíDga. 


Indios 
tributa- 
ríos. 

Lo  que  pagan 

de  tributo  en 

cada  afio. 

Lo  que  perte- 
nece á  S.  M. 
del  quinto. 

Pesos. 

Toms. 

176 

519 

103  6    5 

133 

396 

79  1    7 

113 

339 

67  6    5 

106 

318 

63  4  10 

28 

84 

16  6    5 

Provincia  de  Quito,  por  retdsita  del  Audiencia, 

Indios  foffios 

tributa-  tribou- 

rios.  ríos. 


Perttoho  y  Perugache.  .  66  Pancallo 1,190 

Mira 454  CotocoUao 126 

Ohillogallo.  .......  102  Oumbai 63 

Bicho : 1,164  Cayambe.  ...:....  480. 

Guallabamba 75  Biuúbicho 252 

Cachillata 91  Amaguana 254 

Camoqni. 115  Zangóla 330- 

Mindo 177  Inga 61 

Namba 325  Pingolqui 10& 

Gnacan 402  Pallatanga* 396 

Panteazogue 71  Cicey  Gualacio 295. 

Oazitambo 23  PenoUi 220. 

OotocoUao 309  Pachaaracapa 495 

Pacaibamba 525  Chumahi 371 

LatacnDga 950  £1  pueblo  del  Azogue.  .  91 

Paellaro*. 239 

Distrito  de  Cuenca. 

Oaparica 229  Tuallo 117 

Cumbibamba 78  Machangar? ,  168 

Acbambo • .  955  Chillo 13 

Tnlcan 651  Caraguro 169* 

Anamígal 689  Tomaico 32 

Pú  y  Chuqui -.  .  541  Yanaconas  en  Chillo.  .  16 

Oaguaaqui 118  Patato.. 18? 

Quilca 177  Anaquito 50, 


DIL  ARCmVO  DI  IHMAS. 

Indios 

tiibuU- 

rio». 


5» 

Indios 

tribata- 

rio«. 


Lita 

Pnembo 

Tomabela 

Cantribamba. .  .  . 

Chillogallo 

Guahalo 

Hambato 

Anaquito.  ...... 

Guallabamba.  .  .  . 

Alta 


354  Ghillogallo b2 

97  Muclohalo 557 

1,119  Alaque.  .  *. COQ 

602  Mitimaes  de  TacuDga.  .  568 

63  Luisa 1,052 


11  Carisacoto. 

109  Tanichila. 

42  Atuncanar. 

49  Izamba.  .  , 

92  Poxilli.   . 


96 
22 

118 
79 
55. 


Distrito  de  Zamora. 


Guanehuco 

Mangani 

Chupanama 

San  Luis 

SeriDchamolis 

Areyuma 

Guanehuco 

Mangani 

San  Juan  de  Parandama. 

Chimaones 

Pancaca 

Ganance  y  Climorio.  .  . 

Payabascar 

8.  Pablo  de  Aguanchuco. 
San  Julián  de  Chíncana. 

Ghimaones 

Pacolanga 

Yairnza 

Inguisa 

Zumbieta.- 

Chimanto 

.Tomaroza 


22  Arequima  de  Chungara. 
19  S.  Guilliem  de  Tumbuya. 
17  San  Miguel  dé  Goncanal. 
19    San  Bartolomé  de  £n- 

3       chiqui 

14    £1  pueblo  del  Espíritu- 

8       Santo 

33  OcUyal. 

21    Püillo 

27  Guanacauri 

25    Tumbaco 

19    Puni  y  Macaxi 

6    Mocha 

3    Cocherqui 

16    Iguinaro 

31    Angamarca 

25    Calicali 

56    Pinta 

19    Iquinaro 

28  Sicho 

34  Tusa 

31 


» 
5«. 
2T 

96 

la 

2,011 
108 

44 

27 
702 

85 
103 

33 
584 
270 
344 

33 
866 
867 
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Distrito  de  Laxa,  por  revisita  del  Audiencia  de 

Quito. 

Indios  Indios 

tributa-  tributa- 

-    -      ríos.  rios. 


Yazne 37    Lamor 33 

Oolambo 538    La  Parra 61 

Garaguro 137    Zelica 105 

SanJuandeCuxibainba.         05    Aguazpchamba 378 

Oariamanga 440  Sosoranga 407 

Ouachanama.  ......  247  Chitoque 116 

Chínchanga. .......  85  Santiago  de  Malacatos.  132 

Guacapaca 6S 

*  ■ 

Resumen  de  los  indios  de  Quito  y  su  tierra^  sinios 
4eilJaenj  que  están  ya  puestos  ^  y  á  qué  precio  se 

tasan. 

TroYincia  de  Quito.  24,380  á  3  ps.  2  toms.  79,235  15,849 

JDistrito  deLoxa.  .  2,849  á  3  ps.  2  toms.      9,259  2  1,851 

DíBtrítode  Cuenca.  1,472  á  5  ps.                    7,360  1,472 

Dietrito  de  Zamora.  •  685  á  5  ps.  4  toms.  8,787  4        733  4 
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Resumen  de  todo  lo  en  este  Memorial  contenido. 


Provincias  del  Pird. 

Provincia  de  Los  Reyes 

—  Truxillo 

—  Guamanca 

—  Guanuco 

—  Piura 

—  Guayaquil 

—  Puerto  Viejo.  .  .  . 

—  Los  Charcas.  .  .  . 

—  La    Paz 

—  del  Cuzco 

—  Arequipa 

—  Cliuquitb.  .  .  .  ,  . 

—  Chachapoyas.  .  .  . 

—  Movobamba 

—  J^em 

—  Quito 

—  Cuenca 

—  Zamora 

—  Loxa.. 


Indios  ir i- 
bou^ios. 

Tributos    de 
DO  afio. 

Qaioto  ¿  S.  M.. 

30,708 

119,920 

23,984 

17,597 

,     62,100 

12,420 

26,054 

101,435 

20,287 

18,089 

65,180 

13,036 

3,537 

12,890 

2,578 

2,198 

8,515 

1,703 

1,253 

4,610 

992 

31,671 

191,410 

38,285í 

27,837 

177,910 

35,58*2 

74,977 

380,835 

76,167 

19,794 

98,335 

19,667 

17,779 

80,000 

16,00a 

7,045 

21,390 

4,27» 

678 

2,290 

458 

2,654 

7,980 

l,fí96 

24,380 

79,235 

15,847 

1.472 

7,360 

1,472 

685 

3,765 

753 

2,849 

9,260 

1,^2 

311,557 

1.434,420 

286,884(1) 

(1)  Copia  de  otra  del  tiempo  que  se  conserva  en  el  tomo  iv  d& 
los  MSS.  del  marqués  del  Risco,  en  la  biblioteca  de  San  Acasio 
da  Sevilla.  En  el  mismo  tomo  están  la  general  que  hizo  el  virey 
foledo  en  575  y  otras  particulares.— ("iVo^a  d^  M%ñou) 
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Lista  de  los    Corregimientos  t  ADMiNisTRACtoNBS  dbl 

Perú  (1). 


Distrito  de  los  Reyes^ 


Corregimkotos. 


£1  de  Guaroeheri.  .  . 

Xauxa 

Vilcas 

Andagaaylas 

Sangaro 

Inoay 

Ayaocaj 

Quispicanche.  .... 
Ohilques  (Los).   .  .  . 

VUeabamba 

Chambivilcas 

Castrovireina 

Gliocoruos 

Parinacoba 

Lacanas 

Yaujros 

Cauta 

LiQTajchellaos 

ChoDcbucos 

Gaxamarquilla.  .  .  . 

ChachapoTas 

Tanna  j    Chmcba* 
cocha 


Sabrfos  en 

pesos 
eisayados. 

1,400 
1,000 
1,000 

800 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,500 
1,000 

» 
1,000 
1,100 
1,000 

800 

800 

600 
1,000 

600 
1,500 

1,000 


GomgiBieaias. 


Salaríot  eo 

¡lesus 
easayaéos. 


Guamalies  (Los).  .  .  1,000 

Chiclayo 800 

Guajlas 1,000 

Caxamarca » 

Gaanoco  !!¿) 1,500 

Paellas 600 

Caxatambo 1,000 

lea 600 

Cañete 700 

Camaná 1,000 

CoUaguas  (Los).  .  .  .  Í,200 

Ubina  y  Caramas. .  .  900 

Arica 904 

Chancay 650 

Sancta 800 

Characato  y  Vítor.  .  800 
Condesuyo  de  Areq.*  (3)  1,100 
Cotabambas  y  Orna- 
sayos  (Los) 1,100 

Santiago  del  Cercado 
y  los  pueblos  de  na- 
turale;i  de  esta  co-  • 

marca iQ5 


(1)  Col^ccim  44  MuHot,  tomo  xxxix. 

(2)  iiSerá  Guanaco?—.  A'Wa  d4  Jímos.; 

(3     Asi  en  el  original,  sin  Jada  alguna  p>r  Árejmpa. 
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Distrito  de  la  Plata. 


Corregimientos. 


Larecaja 

Carabaja 

Lipes  (Los) 

Pauoareolla 

Amparaes(Los).  .  .  . 
Canes    y    Chanches 

(Los) 

AsaDgaro  y  Asillo.  . 

Pavia 

Cochabambo 

Misque  y  Pocona.  .  . 

Atacama 

Ay maraes  (Los),.  .  . 
Chayanta.  ...... 

Ureosuyo 


Sabríos  en 

pesos 
ensayados. 

1,000 

800 

800 
1,000 
1,000 

1,000 

> 
1,000 
1,500 

> 

1,000 
1,000 


Corregimientos. 


Salarios  en 

pesos 
ensayados. 


Omasuyo 1,000 

Santiago  de  Tomina.      » 

Caracollo » 

Los  Carangas » 

Porco » 

Pacaxes  (Los) 1,200 

Piláya.  (Dióse  título 
deste  corregimieD- 
to  por  dos  vidas  al 
capitán  Pedro  Or- 
tiz  de  Grado,  con 
condición  que  po- 
blase la  villa  de 
Vald  olmos » 


Distrito  de  Qnito. 


Ciudad  de  Quito. 

Jaén 

Chimbo.  .  .... 

Octavalo 


2,000 
800 

» 
500 


Tacunga 500 

Riobamba » 

Yaguaysongo.  •  .  .  •      » 


Chachapoyas. 


Ciudad  de  los  Cha- 
chapoyas  

Luya  y  Chillaos..  .  . 


1,500 
600 


Caxamarquilla. 
"Paellas  (Los)..  . 


800 
600(1) 


(1)  Está  tomado  este  documento  de  una  copia  simple  que  hay 
en  el  tomo  4.°  de  los  del  marqués  del  Risco,  á  principios  del  siglo 
pasado,  según  lo  advierte  el  compilador  Sr,  Muñoz. 
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Testamento  y  fundación  de  mayorazgo  otoñado  poai 
D.  Pedro  Motezuma  en  8  de.  Setiembre  de  1570,  y  va- 
rios  OTROS    documentos  RELATIVOS    k    LA    SUCESIÓN    £N    EU 

MISMO.  (1.) 


D.  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  etc.  A  vos  el 
nuestro  Virey ,  Presidente  y  Oidores  de  la  nu  estra  Au- 
diencia Real ,  que  residen  en  la  ciudad  de  México  de  la 
Nueva  España ,  y  Alcaldes  del  crimen  de  ella  y  Oficia- 
les de  mi  Real  Hacienda  de  la  dicha  ciudad ,  y  á  todos 
los  Corregidores,  Gobernadores,  Alcaldes  mayores  y 
ordinarios  y  otros  Jueces  y  justicias  cualesquier,  ansí  de 
la  dicha  ciudad  dé  México  como  de  todas  las  otras  ciuda-> 
des,  villas  y  lugares  de  la  dicha  Nueva  España,  y  á 
cada  uno  y  cualesquier  de  vos  en  vuestros  Jugares  y  ja- 
risdicciones ,  a  quien  esta  mi  carta  executoria  fuere 
monstrada,  ó  su  traslado  siguado  de  Escribano  público 
sacado  con  autoridad  de  Juez,  en  manera  que  haga  Tée, 
sabed :  Que  pleito  se  ha  seguido  y  queda  pendiente  ea 
el  nuestro  Consejo  Real  de  las  Indias,  entre  D.  Diego 
Luis  de  Motezuma ,  vecino  de  esa  dicha  ciudad  de  Méxi- 
co y  Juan  de  Albear ,  su  procurador  en  su  nombre,  de 
la  una  parte,  y  D.  Pedro  de  Andrada  Motezuma,  Do- 
mingo de  Orive,  su  procurador,  como  señor  de  la  instan-» 


(i)    Ooleccitm  de  Afuüoz,  tomo  lxyi. 
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cia,  y  doaa  Lucía,  mujer  que  fue  del  dicho  D.  Pedro  de 
Andrada,  gchio  curadora  de  sus  hijos,  y  el  dicho  Do- 
mingo de  Orive ,  su  procurador  de  la  otra,  y  el  líceocia- 
do Benito  Rodríguez  Ballodano,  nuestro  fiscal  Real,  é  á 
este  pleito  salió  de  la  otra ,  doña  Inés  do  Motezunia,  viu- 
da, mujer  que  fue  de  D.  Pedro  Molezuma,  y  Rodrigo 
Juárez  y  su  procurador ,  de  la  otra ;  y  es  sobre  que  pare- 
ce que  en  la  villa  de  Madrid ,  4  dias  del  mes  de  Noviem- 
bre de  1579  años,  Alonso  de  Herrera,  en  nombre  del 
dicho  D.  Lais  Motezu:Tia,  presentó  en  el  dicho  nuestro 
Consejo  una  petición  y  demanda  en  que  dijo:  Que  por  el 
año  pasado  de  77 ,  Nos  por  una  Real  cédula  habíamos 
hecho  merced  á  D.  Pedro  Motezunia ,  padre  del  dicho  su 
parte»  hijo  de  Motezu^na,  señor  que  fue  de  esa  dicha 
Nueva  España,  de  tres  mil  pesos  de  oro  de  minas  dea 
cuatrocientos  cincuenta  maravedises  cada  peso ,  do  renta 
perpetua  en  cada  un  año ,  situados  en  uno  de  los  repar- 
timieatos  de  indios  que  estuviesen  vacos,  ó  que  vacaseti 
en  esa  tierra ,  los  cuales  por  la  dicha  cédula  habíamos 
mandado  que  por  via  de  mayorazgo  los  tuviese  el  dicho 
D.  Pedro  por  su  vida ,  y  después  de  él  sus  herederos  y 
sucesores ,  y  la  dicha  merced  habia  habido  efecto ,  yL  a 
dicha  renta  se  hubia  situado  y  consignado  en  el  pueblo 
Qoaticblam,  y  los  había  gozado  el  dicho  D.  Pedro  toda 
su  vichi  9  y  en  su  testamento  y  última  voluntad  los  habia 
dejado  vinculados  con  otros  bienes  en  el  dicho  testamea- 
to  oontraidos,  v  habia  llamado  á  la  succesion  de  dicho 
vínculo,  en  primer  lugar,  íi  1).  Martin  Motezuma,  her- 
mano del  dicho  su  parte ,  el  cuah,  por  muerte  del  dicho 
D.  Pedro ,  su  padre ,  habia  succedido  en  el  dicho  víncu- 
lo, y  le  gozó  aastaque  murió,  habrá  tres  anos,  sin  de- 
jar hijo  ni  succesor ;  y  hallaríamos  que  allende  de  ^er  ^l 
Tomo  VI,  5 
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dicho  D.  Diego  su  parte,  cuando  el;dic^)Pi.I).  lüSwiiü  6W; 
Iiermaao  muriese,   el  hyo  mayprdi^  íIíqU^.  D..  P^l^a. 
Motej¥ui»9,  estaba  también  expresamente»  y  en  segiiRdOr 
lugais  llamado  al.  dicho  vinculo  por  el  4icbQ  D.  Pedro, 
su  padre^  en  eidicho  sutest^ipento,  y  siendo»  como  era» 
en  sí  verdad,  lodo  lo  susodicho,  la  posesión'  ce  vil  yi  n^- 
(uraldeldiv^ho  vinculo  y  mayorazgo,  y  dei  todos  los-bi^r  . 
nea  4  él  anexos  y  perti^necientcs,  se  irans&rió.  en  eidi* 
cbo  D.  Diego  su  parte,  luego  que-murió  el  dicho  D.  Mar- 
tin su  hermano,  y  de  hecho  le  moleslaimné  inquiel^baaea 
ella,  y  le  estaba^,  embargando  Iqs  dichos  tres  mil  peso»  y 
reat^  del  dicho  vínculo,  por  esa  dicha  nuestra  Aijdieocía 
Real  de  México ,  á  instancia  del  nuestro  Fiscal  de  eUa, 
y  del  dicho  D.  Pedro  de  Andrada  Motezuma,  por  caya 
causa  no  podía  gozardel  dicho  mayorazgo,  como  debiaj^ 
Por  todo  lo  cual  nos  pidió  y  suplicó  que  procediendo 
breve  y  sumairiamenle  en  la  dicha  causa  á  execucion  y 
cumplimiento  de  nuestras  leyes  Roalef>  de  Partida  y  Toro: 
y  declaratorias  de  ellas,   y  en  cuanto  necesario.  íuea& 
paraestejuiciode  tennta(i),  declarásemos  aldichosupaiv 
te  por.  lexíüiQO  succesor  del  dicho  mayorazgo,  y  le  am- 
pareamos,  y  en  caso  necesario,  reintegrásemos  y  resti^ 
tuysé&emos  ea-lai  posesión  de  él. y  de  todos  los  bienes,  de- . 
recebos  y.  acciones, á  él  pertenecientes,  y  contenidos  ea  la 
dii^ba  nuestra  Real  <X3dula  y  testamento  del  dicho  0^  Pe- 
di:o»  padre  del  dicho.su  parte,  mandándole  restituir  to- 
doa.loa  frutoa  conridos  y  pon  correr  desde  eldia  de  la« 
muerte,  desdicho  Di.  Martin,  hasta  la  lieal  entrega  y  res*-. 


(1)  E^tiéi\it^Q.j^tjufciodi^íenuCa.iíxpo9.esioji  délos  frutos, 
rentas  y  preeroineacías  de  algún  mayorazgo  que  se  goza  hasta 
la  "decisión  de  Vbl  pei^enenciaaesu  pro^ic^dJd  entre  dos  6  masli- 
tigantea. 


r. 

I? 
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titfiokm»  del  díciio  mayorai^o,  y  que  para  este  efecto^ 
mandásemos  alear  el  diobo  secuestro  y  cualquier  cnitmr- 
goque  eo  los  dichos  bjeiies  hubiese^  hacíeado  sobre  todd 
'  lo  por  su  parte  pedido  cooira  todas  y  cualesquier  perso- 
nas* que  conviniese,  sobre  que  pidió  cumplimienlo  di} 
justicia  y  costas,  y  juró  que  la  dicha  demanda  no  la  po^ 
nia  de  malicia,  y  hizo  prisscntacioa  de  la  cédula  de  mer^ 
cedv  que  habíamos  mandado  dar  al  dicho  D.  Podro  Mok*- 
ziifli&y  de  los  dichos-  tres  mil  pesos  de  renta  en  cada  un 
aia,  y  del  testamento  é  cobdecilo  que  ol  susodicho  hizo 
y  otorgó  al  tiempo  do  su  ün  y  muet*(o,  por  donde  vinculó 
los  dichos  bienes,  c  hi20  el  dicho  mayorazgo,  y  llamó  á 
loa  que  habian  de  succeder  en  él,  su  tenor  del  cual,  uno 
ea  pofi  de  otro  es  como  se  sigue: 

El  Rey 

Marqués  de  Falces,  pariente,  nuestro  Vircy,  Gobor** 
nador  y  Capitán  general  de  la  Nueva  España  y  Pre^deo^ 
te  de  la  nuestra<  Audiencia  Real,  que  p'isideeii  la  ciudad 
de  México,  sabed: 

Que  teniendo  delante  la  voluntad  con  que  Motezunia, 
señor  que  fue  de  esa  Nueva  España,  se  puso  debajo  de 
ttuestro  dominio  y  Corona  Real,  y  porque  de  él  y  de  su» 
descendientes  haya  perpetua  memoria  y  sean  honrados^ 
y  favorecidos,  y  habiéndose  consultado  sobre  ello  con 
nuestra  Real  persona,'  habernos  tenido  por  bien  que  so* 
bre  lo  que  tiene  en  esa  tierra  Ü.  Pedro  Mo'eziima,  su  hijo, 
se  le  den  á  cumplimiento  de  tres  mil  pesos  de  oro  de 
minas,  de  ú  cuatrocientos  cincuenta  maravedís  cada  uno, 
situados  en  uno  de  los  repartimientos  de  indios,  que  en 
esa  tierm  estuvieren  vaous,  ó  da  los  primeix>s  que  vaca- 
ren, para  que  loe'  tenga  y  goce  él  por  todos  los  diab  de 
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SU  vida,  y  después  do  él  sus  herederos  y  succesores  per-- 
pótiíamonto,  para  siempre  jamás.  Los  cuales  dichos  trea 
mil  pesos  se  vinculen  para  ello  que  qo  se  puedan  trocar, 
por  via  de  mayorazp[0,  para  vender  ni  enagenar. 

.  Por  ende  yo  os  mando  que  luego  que  esta  mí 
cédula  veáis,  en  los  frutos  y  tributos  de  los  reparli- 
mientos  de  indios  que  en  esa  tierra  estuvieren  vacos, 
ó  en  los  primeros  que  vacaren,  situéis,  deis  •  y  seúa*^ 
leis  al  dicho  1).  Pedro  de  l^Ioteiuma  á  cumplimiento  de 
los  div^hos  tres  mil  pesos  de  oro  de  minas  en  cada  un 
ano,  con  lo  que  así  tiene  en  esa  tierra,  de  niabera  que 
haya  y  tenga  todos  los  dichos  tres  mil  pesos  de  mí* 
nas^  los  cuales  quedan  vinculados  por  via  de  mayoraz- 
go,  fuira  que  asi  los  tenga  y  goce  él  por  todos  ios  dias  de 
su  vida,  y  después  de  él  sus  herederos  y  descendientes 
y  succesores  perpetuamente,  para  siempre  jamás ,  por 
cuanto  vo  he  tenido  v^  tengo  por  bieo  de  le  liacer  esta 
merced  por  la  razón  sobredicha:  y  si  después  de  heclHi 
por  voz  la  situación  de  los  dichos  t*-es  mil  pesos,  ei  di* 
cho  D.  Pedro  de  Motezuma  ({uisiere  privilegio  y  confir- 
mación nuestra,  se  lo  mandaremos  dar  tan  fuerte  v  firme 
Y  con  las  fuerzas  y  vínculos,  submisioaes  v  otras  cláuso- 
las«  que  fueren  necesarias  y  de  su  parte  nos  fueren  pe-^^ 
didas. 

Fecha  en  el  Escurial  á  ¿3  de  Marzo  de  1 577  años. — 
Yo  el  Rev. — Por  mandado  de  S.  M. — Antonio  de  Be^ 
rasso* 

TeMnnmUo. 


Ea  a  cindnd  de  México  de  la  Nueva  España, 
éé  mes  de  Setiembre,  año  da  narimiraki  de 
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tro  Salvador  de  1 570  anos,  por  «Dte  mi  el  Escribano  de 
S.  M.  y  testii(08  de  yuso  escríptoa,  estando  en  las  casas 
de  la  morada  de  D.  Pedro  de  Motezuma,  que  es  en  esta 
dicha  ciudad  de  México,  junto  á  la  iglesia  de  San  Se-^ 
bastían,  y  estando  el  dicho  1).  Pedro  de  Motezuma  pre- 
sente, echado  en  una  cama,  mediante  lengua  de  Fran-^ 
cisco  Osorio  Ri  vadeo,  intérprete  de  la  Real  Audiencia  de 
t)8ta  Nueva  España  en  la  lengua  mexicana,  juramentado 
particularmente  para  lo  de  yuso  contenido,  dijo  el  dicho 
D.  Pedro  Motezuiüa,  que  él  está  enfermo  del  cuerpo  y 
sano  de  la  voluntad  y  en  su  juicio  natural,  tal  cualá 
Dios  Nuestro  Señor  plugo  de  le  dar,  ¿  creyendo  como 
cree  firmemente  en  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Uijo  y 
Espíritu  Santo,  ti*es  personas  y  un  solo  Dios  verdadero, 
^ador  del  cielo  y  de  la  tíerra,  y  en  todo  aquello  que 
-cree  y  tiene  la  Santa  Madre  Iglesia  Romana,  é  tomando 
por  su  abogada  á  Nuestra  Señora  Santísima  Virgen  Ma- 
-ría,  á  la  cual  ruega  y  pide  por  merced  sea  su  abogada  é 
ifttorcesora  ante  su  preciosísimo  hijo  Nuestro  Señor  Josu-^ 
cristo,  que  por  su  santísima  pasión  y  muerte  le  quiera 
perdonar  de  lodos  sus  pecados  é  salvar  é  llevar  su  ánima 
Á  susantísiinu  gloria,  para  donde  fue  criada  y  redimida» 
ly  temiéndose  de  la  muerte,  que  es  cosa  natural,  é  por  de* 
Jar  á  sus  herederos  en  paz  é  hacer  lo  que  debe  y  es  Obi»» 
gado  como  católico  cristiano,  dijo:  Que  era  su  Ubre  vo- 
luntad hacer  y  otorgar  su  testamento,  el  cual  ha  comu<- 
nicado  con  el  muy  reverendo  padre  fray  Domingo  de  la 
Anunciación,  prior  del  monasterio  del  Sr.  Santo  Domin» 
fp  de  esta  dicha  ciudad,  y  con  otros  religiosos  de  la  di- 
cha orden,  que  se  hallaron  presentes,  el  cual  dicho  testa* 
laenlo  hizo  y  ordena  en  la  orden  y  manera  siguiente:  .; 
Primeramente,  mandó  su  ánima  á  Dios  Nuestro  Señor 
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(|iio  la  <Ti6  y  rodimió  fK)r  s\\  preeíoea  aaugre,  y  el  euar- 
|M)  A  la  Horra,  d»  donde  fue  forinado,  y^que  m  de  esta 
enforinodad  lo  acaeciere  fallecer,  que  su  cuerpo  sea  .«- 
piilUido  011  ül  roonaatorio  é  iglesia  del  Sr.  Santo  Domingo 
doo8la  dicha  ciudad,  en  una  de  las  oapitlaa  de  laigleBÍQ 
nuova«  la  oual  Mti^Utía  al  padre  Prior,  frailes  y  coqvmvIo 
ákA  dicho  monasterio,  «e  4a  4jen  y  aeñarlen  para  el  dicho 
MI  0nlt>rnuiiiento  y  de  sos  hijos  y  deudos,  pues 
adelanto  un  i>eae  {M1  lestamento  será  declarado,  la 
luyo  do  renta  coaupetente  para  ello  perpétuameole,  pina 
aí<^)prt^  jaiuAs« 

lt«,  mando  quool  dia  de  su  Adlecimiento,  sí  se  |nk 
dio!H\  y  8ÍiH>  á  oiro  dia  lueiso  siguiente,  por  loe  relisio- 
toa  dt>l  dielio  monasleno  del  Sr.  Saoto  Dowingo.  se  le 
diga  una  misa  cantada  con  diAcono  y  subdücono , 
da  de  |ian  y  vino  e  cem.  é  se  dé  la  laaosni 
tlbi«  la  oual  f^inatuen  ms  nlbneens  de  sns  bieaes. 

h..  mando  que  eo  el  díciio  dia.  en  el  dichoi 
fio^  y  ^m>  el  dia  si^sníeote.  I»  dumi  por  se  nian  4se 
elaN^  rt'^^iocm^  vétate  «ñsns  r«tndn$.  y  se  pegue  In  6- 
MaMaia  n^^wlnnibrada  de  se»  bienw> 

ll.«  inanvl^qne  se  dk>  knMMe  a  te»  nwnmghsi  ^ 
la»  iiw  \HNk>eiíii^  de  eeta  rtndad  de  llesieo.  qee 
teaMa(^>s  S«mí  .Vofe^tie  y  San  Frencasce.  a  cedbi 
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de  Leirau,  á  cada  uno  de  ellos  medio  peso  de  oro  óoknoto. 

It.,  dijo  que  mandaba  y  mandó  que  lo  metan  púr  cb- 
fitide  'en  las  cofVadhs  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  y 
'del  Sairtisímo  Saeraménto  de  la  Veract>uz  y  del  Satílí^eib 
Kottibre  de  Jesús,  y  se  dé  por  ello  la  limosna  acoálum- 
brada  de  sus  bienes. 

It.»  dijo  que  mandaba  y  mandó  que  el  día  de  su  éü- 
ferramtenlo  le  acompañen  los  curas-  de  la  iglesia  (te 
'Señora  Santa  Catalina  de  esta  ciudad,  v  más  otros 
hasta  seis  clérigos  sacerdotes,  los  cuales  lleven  su  crtiz 

■ 

alta  y  velo  uegró,  y  su  cuerpo  en  un  ataúd,  cubierto  "ée 
^pmo  negro,  todo  daviado,  y  de  todo  se  pague  la  límo^ma^ 
que  es  costumbre.. 

It. ,  dijo  que  mandaba  y  mandó  se  digan  cii  la  dicha 
iglesia  de  Señora  Santa  CataKna,  por  los  curas  de  cHa, 
veinte  misas  rezadas,  las  ^z  de  eHas  en  la  iglesia  db 
if^an  Sebastian  de  esta  dicha  ciudad  por  los  mismos  cu- 
ras, y  se  pague  la  limosna  acostumbrada,  las  cuales  se 
digan  por  su  altoa. 

It.,  dijo  que  mandaba  y  mandó  que  le  acompañen  su 
'cuerpo  el  dia  de  su  entetramieuio  los  niños  dd  colegio 
de  Sdih  Juan  de  Letrande  esta  dicha  ciudad,  conloé  can- 
delas, y  se  les  pague  latitntMhá  acostumbrada. 

it.,  dijo  ^e  mandaba  y  mandó,  qtie  por  cuanto  Frañ- 
tisco  Morales  Míllan,  vecino  tie  esta  dicha  ciudad  de  Mé- 
xico, h¿  muchos  años  que  hace  sus  negocios  y  pleitos  y 
despachos,  asi  para  los  reinos  de  fispana  como  en  ^ta 
Nueva  España,  y  dé  deis  mmií»  Ú  -éOá'pm^y  habiéndote 
Visttb  eh  necesidad ,  le  ha  socorrido  y  prestado  dineros 
para  su  matratencion  de  casa,  persona ,  mujer  é  hijos, 
i}ue  munda  que  se  le  pague  de  sus  bieneis  lo  que  pare- 
tíere  por  el  libro  del  diclio  francisco  Morales,  bajo  jura- 
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nirnlo.  ;>i;;  otra  prueba  alizunu  v  tambiea  ha  uc^bo  oj^ 
tos  ea  lo5  ili;.  !)o>  pl<.úios  y  aoirocios.  maadó  que  se  íe  pa- 
gue lo  i¡u.^  por  iÜcha  su  ruoata  y  juramenlo  pareciere 
que  le  doiio.  sia  quo  ou  Alo  haya  DÍo^oa  coaUudiccioB. 

U.«  d.jo  que  Juan  Ho.Iiigaez.  mercader,  le  hadado 
akunas  ciioS'.tias  Jo  posos  ife  oro  en  mercadurías  v  düne- 
ras  y  otra^  cosas,  {'Uiti  el  susleuto  de  su  persoaa.  casa  é 
hijos  y  mujer,  do  lo  c;i;il  el  dicho  Juan  Rodriguei  tiene 
su  ououca  y  :  azou.  ri.aiidu  que  se  le  pague  lodo  de  ¿os 
hienas.  i'0':;e:¿..i^*  *^  .lieí.o  su  libro  v  cuenta  v  jjrjineii- 
U).  y  co.;  [^iic.c..  di.\  dicho  Francisco  Morales  MilLao, 
quesaüó  a  :  .>>:ó:' !•  !:::e  ansí  el  dicho  Juan  Rodri¿aez 
le  dio. 

It.,  dijo  ¿uj  i  vi. cuo  Francisco  Morales  por  e!  y  en 
su  nomluc  ::viU  plei:Os  en  La  Real  Audiencia  crixiíiaies 
coutra  Jj:ki  liuiicrrcz  de  A^uilar.  y  Mi^iae;  Sampao  j 
CrisioLal  .{.^  Var¿:a>  y  Rodrigo  de  Alcázar  y  Feii>e  Je 
Cvis  e.Li.os  y  .«{ias  ^orsoréos,  sobre  raioa  de  cieñas  dea- 
ilas. ']  io  [  r-^:.:.  L.a  Íes  debe  el  dicho  D.  Pedro,  que  i2Uii- 
iiaixi  y  u;.i..»:.  q-j  icí?  d^^hos  pieitoe  se  si^a  y  tVaezcan 
poc  ioiíu  j-s:Lc.a  y  i*.^  pareciere  ai  dicho  ¡.üJ.-e  pcior.  rniT 
üoiuUi^^ú.  lu  A.;-::ciJCÍOG,  y  al  ¿iJ.:'j  Fruiic^s.:^  Mora- 
les, qi:..  v.^:i\.^.¿o  a  su  ccncLeGCi^  touur  nJoc  ellos  ¿.¿pía 
asieoco.  y  ^Uv  ¿c  Les  j;d^ue  los  pesos  de  oco  que  [-idea  o 
ai^uua  parte  ¿.  eiíos.  ^ue  lo  puedan  iiavtfr  y  les  dio  po- 
der L'a.:^^  .do  »  Jixuios  a  dos  y  a  cada  uao  de  euo¿  por  ai 
¿nsüii  4ttM¿.  ;  50  pa^ae  de  sus  ble&es.  siü  qut^  s«:s  iien^ 
dci'wS  4V»  cv''a;radL^an.  porque  esia  e»  sj  «ie.crai  ojcioii. 

I;.,  dvj^  \^  por  cuaziCo  Joca  Mana  Mia^ja  Loáucii. 
su  madv.  ya  d'./xica.  se^-.ia  ei  lu-erc-  an^i^uc  de  lt:ys  lo- 
Ú.OS.  ...:  casadJLCoa  MoCcüajia.  su  señor  y  padre,  j  ¿e- 
usi€  jl:,    lj  de  dsia  cladad  do  México  y  Nueva  Eá^tkaA^ 
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la  caal  llevó  á  poder  del  dicho  su  |padre,  en  dote  y  ctsa* 
mienfo,  por  bienes  suyoH'propíos  conocidos,  la  prorkíeia 
y  pueblo  deiadíos  naiurdle^  de  Tula  (1)  y  sus  subjetos, 
*<x>n  todas  sus  tierras,  aguas;  inontes,  vasallaje  y  todo  lo 
fiemas  á  ello  anexo  y  perteneciente,  y  del  dicho  Motexu- 
ma,  su  padre,  y  de*  la'  dicha  doña  María,  su- madre,  no 
quedó  -of ro^  hijo  rBron  mayor  legitimo  succesor  en  sus  es- 
tados v  señoríos;  ^ino  el  dicho 'iD.  Pedro  Motezuma^  v 
-por  la  Real  Audiencia  'de  esta  Nueva  Bspafra,  en  vista 
y  ¡serado  de" revista,  ftie  mandado  dar  y  cntr^[ar  al  dicho 
D.  Pedro  Mmezúma  la*  dicha  provincia  de  Tula^  y  como 
él  haya  •sido  hombre- viejo veirfermo  y  pobre,  Ids  indias 
de  la  dicha  Tula,  favorecidos  de  algunas  persooas;''8e 
l^an  substraído  y  no  le  fian  querido  obedecer,  ni  pagar 
los  tributos,  rentas  y  terrazgos  que  te  deben,  y  solamM- 
te  le  dieron  la  'posesión  de  ciertas  estancias  de  iniAioa, 
con  sus  tierra^:*  V  el  pleito  eMá  i>endiente  en  el  Real  Coil*  * 
sejó  de  Indias,  'en  corte  de  S.  M.,  por  segunda  suplica^ 
Cion,  y  porqneeste  os  paíríiüonio-de  sn  madre  y  bienes 
dótales  matrimoniales,  por  ende  dijo  que  mandaba  y 
mandó;  que  l«  dicha  provincia  de  Tula  fuera  las  dichas 
estancias,  que  ansí  le  dieron  pw  concierfo,  t?ea  lodo  é 
succeda  en  ello  y  en  el  derecho  y  acción  que  á  la  dicha 
provincia,  por  la  dicha  razón,  su  hijo  D.  Martin  de  Mote- 
zuma,  Irxitimo,  habido  y  procreado  endona.; (1) 

Capitán,  natural  del  pueblo  de  Tanayta,  la  cual  le  mandó 
por  via  de  mayorazgo  y  vínculo,  para  que  lo  tenga' con 
la  demás  renta  que  le  deja  en- la  caxadeS.  M.,para 
stetnpre  jamás  sucesivamente,  llamándose  al  dicho ma- 


(1)    Ciudad  de  Méjico,  estado  de  Qaeretaro. 

^2)    Kstá  roto  j  no  8e  loe  el  nombre  en  ti  orígioaU 


r» 

te  4iídn  pwwáa  de  T 

f^eaoé  qaeie  ímid  iBercfld^Ei  b  dic 
aq««íte  lae|Mr  r»joa  <M  seiam  ddi  áirte> 

padre,  %  1g  dmas  es  dei 
^  Bdi%OTa^o  át  b  dkla  ja  tiAy-:  y  pon 

páoiat.  dijo  qoe  ddba  y  dio  poder  cimf¿idii  on  tahre  5 
^BKrai  adflúoiálrackA.  ai  dicto  FiaDctsco  Mam» 
Isa,  fafa  que  fttr  tudas  iartiiifi'itf  y  ácaiR»a$  k» 
y  Ceaeica,  fMK*eldÍGka  b.  Itertia.  «a  luía,  aaaifae 
■igíirioé,  ai  eaal  ie  Ifasfiasa  y  icaoocia  ludo  el 
aattíoa  y  rocano,  leaono  jr  ptofácdad  y  poeeáoa 
tieoe  y  puede  teaer  á  te  díefaa  proviaráéte  Tote  j 
y  le  teslítaye  fiar  sa  beredera»  por  aa 
...   il)  ^ana  Icuiíbos  ^^»«Mie&  ai 

aiao i2i  D.  Marüa  Molaaaia.  sa  Ufa  ie 

il.,  diie  <|Be  por  cabala  Su  M.  te  hiio  nerred  aldi 
cka  h.  Pedro  HolezaflM,  pw  el  aie»  de  Ibno  del 
qoe  paso  de  67  aaos,  de  trea  mil  pesos  de  oro  da 
aa  cada  BO  año ,  perpeíaaoieale  paca  aietapie 
•aadofi  y  seialadoa  ea  M  Real  Caxa«  para  qae  por  vte  da 
flttyoraigo  ios  teaga  y  k»  deje  eo  aa  gaootiarda  te  d&r 
chacaaa  de  MoleiHioa,  aa  aeáor  padre  y  aaya;  ylaadiaa 
faaadaa  él  hO¥o  aloiigado  yaiai^  aaa  eacriiBrada 
yaraago  de  la»  dicte»  tres  aMlpeaoaeo  ddidioD. 


'1 .     Está  roto  ea  «i  or^iaaL 
(S)    Sota  aa  el  angíeaL 


,tki  de  MotjQauífoa ,  .que  áJa  aawn  ae  Uamaba  J).  iMaRtk» 
^Cotí^h  T  oa  ob*,os.cww  büo»  y  hyas  Ji&xitiiuo^  que  líw^, 
/d  cual  dicho  mayorazgo  se  otorgó  por  aale  e\  jdus^ 
Franci8to  Morales,  escribano  de  S.  M.»,  y  por  leqgivtfíe 
Ji:«i»QJusfK>4Aso^^  ftiy<adeo  y  Di^^  4^  J^lspQvodo,,  jiot^- 
pretes^  i  9($  diao  GLai-imo^de  M^zo4el  a$o  qiiepaai  de 
X^^^  .«^M  ^  ^^  1^  i&Hal.iüattd4to  A  9^^  uuo  de  .sijs  Jb^oa 
é <l^J39a  por  yia  del.di/Qbo  vídquIo,  quioieatos  pesos  d^ 
pro  de  luidas,  y  declaraba  al  dicho  D.  Martio  Matew- 
fm,  por  hijo  uaiural»^  pii4  es  lexítímo^  habido  de  ie^i- 
timo  fiaairwQuio  eo  ia  dipba.doBa  Inés ;  por  ende  y  pmr- 
igne  religiosos  y  jpersCHias  detnada^,  agor^  ea  el^e»l^ 
.qw  i^tá ,  le  ban  aooiusejado.io qiia  debe  hacer  para jcI^- 
<(9aiiigp  de  su  cQOoipaoia  y^JyacMHide^u  ánio^ ,  qui^  de- 
^ifib»  ydey^iei  dioho  79ayoraii^j5C)g«Q  y  de  ia  iprina  < y 
paii^r^queip  U(we'Q(orga(|o|9i^  el  dicho  D.  iVIartín^J))^- 
.(^lAma  y  Cortós,  |)iara  que.p^a  auya ,  é  baga.é  gocí^  l/gi» 
dipbps  .U'^  mil  pepos  de  Aiiqas.pprpétuwiente  él  y  avMs 
Jb^^eros  y  succesorea»  coa  las  coodíciones  y  de  la  ior- 
JWa  y  manera  que  lal  díchq  ipay<H*acgP  lo  declara,  el  cu/il 
4|u^de  ^n  su  fuc^z^  y  vigor  ea  io  que  topa  al  dicbp  doíi 
Afar^A  Motezunia;  y  en  cuanto  á  las  instituciones  y  ma- 
yorazgos que  él  IÚ40  ^a  D,  Diego  JUiis  y  en  D.  JBartolo- 
jwé  de$an  Sebastian  ^  y  eo  D,  Ler^e^o  y  dooa  Maria  y 
4Qña  Magdalena,  sus  ki^  Jexítimos^  lo  revoca  y  dá  poh 
W)gUQO  y  de  nigggm  valor  m  eieoto«  pai:a  que  ixo  y^lg^ 
jlji^agaípe,  ni  ](^  aproy^t^  ^  los  susodichos ,  salvo  ^1 
dípbo  D,  Marrlin.  Y  porque  ea  h-o^du^  Bea}  de  ia  dicha 
m  merced,  S.  M.  le  dice  que  to49  k>  q^p  el  dicho  D.  P^ 
dfiO  Moteiuma  hubiere  de  tener  en  esta  tierra ,  sean  los^ 
dichos  tres  mil  pesos  por  razón  del  patrimonio  del  dicho 
Motezuma »  su  padre »  y  aquello  se  ha  de  entender,  por- 


76  BOCMsfftos  ncftDtros 
^e  el  dicho  D.  iPedro  teAia  en  la  dicha  caxa  ocho  mil 
-pesos,  ó  mas  pesos  át  oro  de  minas,  de  áituádo  viejo, 
•<|tte  S.  M.  le  había  hecho  rtiérced ,  j  que  todo  se  entea- 
diese  sin  los  dichos  tres  mil  pesos,  y  no  ser  habido  de 
pnvalle  del  derecho  que  tiene  á  los  bienes  dótales  de  la 
dicha  su  madre,  qñe  e^  la  dicha  provincia  de  Tula;  por 
iende,  que  suplicaba  á  la  Sacra  Magestad  asi  lo  declare, 
]^taes  (an  grandes  reinos  y  señoríos  como  el  dicho  Mote- 
^nma ;  su  padre ,  tuvo  y  dejó  á  la  Corona  Real  de  Casti- 
11a,  han  sido  y  son  de  grandes  rentas  y  aprovechamien- 
tos que  nó  tienen  dífónla;  y  para  que  mefor  lo  susodicho 
^aga  efecto,  el  dicho  D.  Pedro  renuncia,  cede  y  traspasa 
en  S.  M.  cualquiera  derecho  que  pueda  téne^  á  esta  tier- 
ra y  reinos  de  fa  Nueva  España;  y  encafga  y  manda  la 
dicho  D.  Martin  Moteznma  que  haga  la  misma  renuncia- 
ción para  que (l).c<Ñlá  la  dicha  merced;   y  ansí  te 

lo  deja  encargado  y  mandado ,  guardando  en  todo  la  ór- 
"dén  que  el  dicho  Francisco  Morales  diere,  como  tutor  y 
administrador  qnc  queeda ,  y  adelante  se  nombra  de  W 
j^rsonas  y  bienes  del  dicho  D.  Martin  y  de  los  demás 
^s  hijos  lexí timos,  para  que  en  lo  tocante  á  la  adminis- 
tración de  sus  haciendas  y  otras  niandas  que  deja>  le 
obedezcan  y  tengan  por  lal  tutor  y  administrador. 

It.,  dijo  que  como  Ciené  declarado,  él  posee  en  la  di- 
cha  provincia  de  Tula ,  por  razoá  de  dicho  concierto  que 
le  dieron  los  dichos  indios  dé  Tula,  áeis  estancias  notti-^ 
"bradas  Tepeytiqué ,  Unevecepan »  Gacaleo ,  Illucan ,  Dat» 
zona,  Tiapan ,  pobladas  de  indioi  con  sus  tierras,  térmi- 
nos, aguas ,  pastos ,  fóbricas  y  deiñíenieras ,  «montes ,  tas 
cuales  ha  poseído  y  recibió  sih  perjuicio  de  su  derecho. 


(1)    Está  roto. 


y<de  la  causa  principal;  y  porque  él  quiere  disponer  y^ 
'.mandar  las  dichas  estancias  como  cosa  suya  propia,  que 
son. de  su  patrimonio,  vincalo  y  mayorazgo,  y  bienes- 
dolales  de  la  dicha  doña  Maria  Miagua  Uh^uch,  su  ma- 
dre; por  ende,  dijo  que  mandaba  y  mandó  las  dichas  seis, 
estantías  de  indios  á  los  dichos  sus   hijos  lexitimos, 
y (1)  rales  eula  forma  é  manera  siguiente: 

Primeramente,  mandó  la  estancia  de  indios  de....  (2). 
il  con  sus  tierras  y  término? al  dicho  D.  Martin  Motezu« 
ma,  su  hijo  lexitimo,  varón  mayor,  mayorazgo  succesor 
en  su  c^sa  y  estado  con  las  condiciones  del  dicho  víncu- 
lo y  mayoraz,s:o  que  tiene  hecho,  para  que  no  se  pueds^.. 
vender  ni  enagenar  y  que  siempre  ande  con  los  demás- 
bienes  vinculados  en  el  dicho  mayorazgo  y  con  las  con* 
diciones  de  él. 

It,  dijo  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma,  que  man- 
daba y  mandó  que  la  estancia  de  indios  nombrada  Une- 
¥epa,  con  sus  tierras  y  términos,  sea  y  quede  y  la  haya, 
con  vinculo  de  no  la  poder  vender  ni  enagenar  ni  empe- 
ñar D.  Diego  Luis,  su  hijo  segundo»  que  está  al  presente. 
en  los  reinos  de  España,  y  venido  que  sea,  se  lé  entre- 
gae  con  la  renta  que  hubiere  rentado  desde  el  dia  de  su, 
iallecimiento,  y  si  muriese  antes  de  tomar  posesión  y  sin 
hyos  lexítímos,  que  suceda  en  ella  el  dicho  D.  Martin 
Motezuma,  su  hijo  lexitimo,  y  sus  herederos  y  succeso- 
res  en  el  dicho  mayorazgo. 

It.,  dijo  el  dicho  D.  Pedrp  Motezuma,  que  manda-^ 
ha  y  mandó  que  la  estancia  de  indios  llamada  Gaculco,. 
con  sos  tierras  y  términos,  la  haya  y  suceda  en  ella 


Esta  roto  en  el  original. 
(2)    Bala  igualmeote  roto 
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D.  Bartolomé  de  Son  SebmíaB,  n  fuj»  tercero,  j 

Hbtñ  Sfotezoma,  sa  dija  coarta....  ÍH 

II.  Pedro  de ''3)  de  b  fTladeCiiiiMilnii    ▼  qaeb 

chi  estancia  de  Cacirieo  la  faaraii  r  soc«8  loa 

•      «  *- 

por  »iales  partes^  Canto  al  ano  cooio  al  eire. 

R.,  dijo  el  dicho  D.  Pedro  Moteznna.  q«e 
ha  y  maoJo  á  D.  Lorenzo  Mommia.  sa  hiio  qoinlo.  la 
estancia  de  inffio?  Ibmada  Illufan,  jonlanienle  con  Doia 
.H^^lena,  sa  bf^rmana  é  bip  natorai  dH  (Sedo  D.  P^ 
dro,  para  qoe  ambos  á  dos  jonlamenle  to  ^oeen  con  lea 
fnilos  y  rentas  de  ella  por  iguales  partes,  tanto  el  mié 
como  ei  otro:  b  dicha  Maadaletta  es  dooeeib.  de  edad  de 
trece  anos  y  está  por  casar,  i  b  cual  recoja  e\  dMm 
Francisco  Morales  en  so  casa  con  so  mojer.  hasta  qoe  le 
dé  estado:  y  esto  mandó  qoe  así  se  cumpb. 

H.,  dijo  el  dicho  D.  Pedro  Motezoma.  qoe  estas  do6 
estancias  de  indios,  compitmiento  á  bs  seis  qoe  tiene  de> 
claradas,  que  deja  en  b  dicha  pro\íocia  de  Tub.  qoe  ae* 
llaman  Tallzonco  y  Trapan.  sean  y  qoeden  para  los  dB- 
chos  cinco  hijos  é  bijas  lexítimos,  llamados  D.  Di^ie^ 
Lois,  D.  Bartolomé  de  San  Sebastian,  D.  Lorenzo  Motcs 
zoma.  Doña  María  y  Doña  Magdalena,  pora  qoe  por 
igoales  partes  las  lleven  y  gocen  los  frot<^  y  rentas  de- 
elbs  por  iguales  partes,  con  el  dicho  gravamen  de  no  loa 
poder  vender,  ni  trocar,  ni  empeñar,  ni  en  manera  rig»- 
na  eoagenar,  todas  ni  parte  de  eHas.  y  el  administrador 
que  deja  en  este  testamento  para  los  dichos  sos  hijos  é 
hijas,  tenga  cargo  de  les  dar  y  partir  á  cada  uno  el  apro- 
vet^hamíento  que  les  cupiere,  sueldo  á  rata  de  las  tiicbos 


1'    Está  roto  el  origíoai. 
.2)    Igumbiente  roto. 
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estancias,  sacada»  líts  costes,  el  coalMlchD  adrniíiistradoi» ' 
*  ea  FVanctscó  Mbrales  M  illan . 

:  W.,  el  dicho  D.  Pedro  Moteiuma.  dijo  qiw  é(  eB' 
casaA^  en-ibz  de  la  Santa  Madre  Iglesia  cou  Doña  Pra0«^ 
xisca^  natural  de  Téztuco,  en  la  cual  m>  tiene  hijo&ni  bi*' 
¡ak,  f  eon  ella  no  hubo  ni  recibió  bienes  dótales  alguMW 
ni^eBOt^  manera,  yporcargos  en- que  le  es  y  le  dieto'' 
de  servició  que  le  ha  hecho,  y  por  descargo  de  su  coii'^ 
cieneiái'  dijo  que  nrandaba'  y  mandó  que  todos  los  días  de 
sw  liáá  la  dicha  Doña  Francisca  viva  é  more  en  las-  ca- 
saS' principales  del  dicho  D.  Pedro  Motezuma,  y  so'le', 
dto  cacada  un  año  porsus^  berederos^lencílimos  y  nMi* 
ralM^de  yuso  declarados,  cien  peso^de  oro  común',  y 
más*  cinccieiHa  fanegas  de  maiK'|:arasu  sustentación;  yi 
cORfesie  cai^o  y  condición,  k^dója  las  dichas  mandas^ Al 
lo»éiehoaau8  hijosy  maryora^o  al  dicho  D.  Marti»,  y^- 
coo^  que  lodos  sus  nietos  se  recojan  en  la  dicha  casay^ 
losdbn  süstentacioTí  por  el  dicho  mayorazgo  y  los  demáfr 
d(B'  ysso' diH?larados ,  en  todo  lo  cual  sea  administra*- • 

d^ (1)  que  se  guarde  y  cumpla  el  dicho  Francisoiir 

Mt>nales  Mlllan. 

Il.i  dijoet  dicho  D.  Pedro  Moteetmia,  que  las  man- 
da» que  ansí  deja  hechas  á  los  dichtaD.  Diego  Luis- y 
ífi  Bartolomé  y  D.  Lorenzo,  y  doña  María  y  doña  Mag*^- 
dsd^na,  y  á  la  dicha  doña  Francisca ,  su  mujer,  lo  hace* 
pop  ia^  via  ó  forma  que  mejor  dc  derecho  puede  é  podría 
hacer,  é  por  la  vía  de^ercid  é  remanente  del  quinto  de 
«na  bieiie^^  y  porque  es'ep  grande  cargo  á  los  dichos^oa 
h^  lexítimos  y  á  su  madre*,  de  grandes  servicios  que* 
de  ellos  ha  recibido,  lo  mistno  de  ladieha  doña  Franoish- 


(l)    B8tá  ilegible. 
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uüaño,  perpetuamente,  en  esta  manera:  que  del  dicho 
jaro  y  mayorazgo  en  la  Caxa  Real  y  los  demás  bienes  que 
deja  al  dicho  D.  Martin  Motezuma  y  de  lo  mejor  parado 
en  ellas,  se  cumplan  los  dichos  quinientos  pesos  cada 
año,  y  los  demás  sus  h\¡os  y  bienes  que  les  deja,  queden 
por  seguridad  y  empego  para  la  dicha  capellanía,  para 
que,  no  lo  cumpliendo  el  dicho  mayorazgo  y  sus  succe- 
soréá,  se  puedan  vender  los  dichos  bienes  y  mandas  é 
imponer  sobre  ellos  los  dichos  quinientos  pesos,  de  todo 
lo  cual  mandó  que  otorguen  escritura  los  dichos  sus  hi- 
jos é  hijas  legítimos  y  naturales,  y  dejó  por  patrón  de  di- 
cha capellanía  al  dicho  D.  Martín  Motezuma,  su  hijo 
mayorazgo,  é  á  su  administrador  Francisco  Morales 
Míllán,  y  despiíes  de  ellos,  á  los  que  declararen  en  sus 
testamentos  los  susodichos  ó  cualquier  de  ellos,  con  los 
gravámenes  y  condiciones  que  les  pareciere,  que  para  lo 
hacer  les  da  poder  cumplido  á  ambos  á  dos  é  á  cada  uno  de 
ellos  de  por  sí,  insolidum,  cual  en  tal  caso  se  requiere. 

It.,  el  dicho  1).  Pedro  Motezuma,  dijo  que  á  él  le 
deben  algunas  cantidades  de  pesos  de  oro,  que  se  han  do 
cobrar  y  pagar  por  él,  y  por  descargo  de  su  conciencia, 
hace.dello  la  declaración  en  la* forma  siguiente: 

Primeramente  dijo,  que  debe  á  un  indio,  llamado 
Martin  García  y  otros  que  él  dirá,  en  Santiago  de  Tacul- 
co  de  esta  ciudad,  ciento  y  setenta  pesos  de  oro  común; 
manda  que  se  paguen  de  sus  bienes. 

It.,  dijo  que  debe  á  Martin  Claunau  cinco  pesos  de 
oro  comiíti;  mandó  que  se  le  pagen  de  sus  bienes. 

It.,  (Jijo  que  debe  al  monasterio  de  Sr.  San  Francisco 
de  esta  ciudad  de  México,  ciento  y  veinte  pesos  de  oro  co- 
mún, de  una  campana  que  les  mandó;  manda  que  se  paguen 

de  sus  bienes,  y  se  sepa  de  Rodrigo  de  Alcázar  los  pesos 
Tomo  VI.  .6 
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de  oro  que  tiene  recibidos  para  esto,  que  son  á  su  cargo. 

It.,  dijo  que  debe  á  un  indio,  que  se  llama  Pedro 
Tonemite,  cien  pesos  de  oro  común;  manda  que  se  le 
paguen  de  sus  bienes. 

It.,  dijo  que  debe  á  Martin  Tozquetzal  cinco  pesos  de  * 
oro  común;  manda  se  le  paguen  de  sus  bienes. 

It.,  dijo  que  debe  á  un  Mateo,  indio  difunto,  que  di- 
rán sus  hijos  quién  es,  diez  pesos  de  oro  común;  man- 
da se  le  paguen  de  sus  liienes. 

li. ,  dijo  que  debe  á  Cosme  de  Santa  María >  indio, 
vemte  pesos  de  oro  común ;  manda  que  se  le  paguen  de 
sus  bienes. 

It. ,  dijo  que  debe  á  Juan  de  Cuenca ,  vecino  de  esta 
ciudad  de  México ,  doscientos  pesos  de  oro  común;  mata- 
da^se  le  paguen  de  sus  bienes. 

It.,  dijo  que  debe  á  Juan  de  Peñas,  vecino  de  esta 
dicha  ciudad ,  cinco  pesos  de  oro  común ;  manda  se  le 
paguen  de  sus  bienes. 

It. ,  dijo  que  él  mandó  hacer  una  joya  de  oro»  de 
que  sus  hijos  darán  claridad;  nóanda  que  se  cobre  la  joya 
de  oro,  y  se  pague  lo  que  se  debiere  por  hacella  de  la 
persona  que  la  tuviere. 

It. ,  dijo  que  él  hubo  una  piedra  verde  de  Francisco 
Acatzin,  y  no  concertó  con  él  el  precio;  manda  que  se 
trate  con  él  el  valor ,  y  lo  que  fuere  justo  se  le  pague  de 
sus  bienes. 

It.  ,^^dijo  que  debe  á  un  indio,  sastre^  que  se  llama 
Domingo ,  trece  pesos  de  oro  común ;  manda  que  se  le 
paguen  de  sus  bienes. 

It. ,  dijo  que  debe  á  Juan  Martinez  de  SaQ  Miguel» 
vecino  de  esta  dicha  ciudad ,  treinta  pesos  de  oro  común; 
manda  se  le  paguen  de  sus  bienes. 


r 
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ll.,  dijo  que  debe  ú  Gonzalo  Martin,  español,  veinte 
pesos  de  oro  común;  manda  que  se  le  paguen  de  sus  cienes .  - 

It. ,  díjó  que  debe  á  un  sastre  español ,  que  no  sabe 
cómo  se  llama,  y  luego  dijo  que  se  llamaba  Juan  Gutier-^ 
rez,  cincuenta  pesos  de  oro  común;  manda  se  le  paguen 
de  sus  bienes. 

It. ,  dijo  que  debe  á  Cenedo,  vecino  de  ésta  dicha 
ciudad ,  cuarenta  pesos  de  oro  común ;  manda  se  le  pa- 
guen de  sus  bienes. 

It.,  dijo  que  debe  á  Antón  de  Espejo,  mercader,  ve- 
cino de  esta  dicha  ciudad ,  noventa  pesos  de  oro  cómun; : 
manda  se  le  paguen  de  sus  bienes. 

It. ,  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma  dijo  que  lo  que  á  él 
se  le  debe,  es  lo  siguiente,  para  que  se  cobre  por  sus  al- 
baceas  y  herederos. 

Dijo  el  dicho  D.  Pedro ,  que  doña  María  Manuel, 
mujer  de  Diego  Arias  de  Sotelo ,  le  debe  quinientos  pe- 
sos de  oro  común ;  manda  que  se  cobren  de  ella  y  de  siis 
bienes ;  y  para  en  cuenta  de  esta  deuda  le  dio  un  negríllo 
••de edad  de  seis  años,  poco  más  ó  menos,  y  no  se  trató 
del  precio ;  manda  gue  se  trate  con  ella  el  valor  del  di- 
cho negrillo ,  y  lo  que  justamente  podría  valer ,  se  le  des- 
cuente de  los  dichos  quinientos  pesos  de  oro  común,  y  lo 
demás  se  cobre. 

It.,  dijo  el  dicho  D.  Pedro ,  que  le  debe  Pedro  Ponce 
de  León,  vecino  de  está  dicha  ciudad,  trescientos  cin- 
cuenta pesos  de  oro  común ;  manda  que  se  le  cobren  de 
él  y  sus  bienes. 

It. ,  dijo  el  dicho  D.Pedro,  que  Juan  Navarro,  in- 
térprete de  los  señores  oficiales  de  la  Real  Audiencia  de 
S.  M, ,  le  debe  noventíi  pesos  de  oro  común;  manda  que 
se  le  cobren  de  él  y  de  sus  bienes. 
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It. y  dijo  el  dicho  D.  Pedro,  que D.  Francisco  Joi^e>. 
indio  pilhcipal  del  pueblo  de  Mizqueel,  le  debe  sesenta 
pesos  de  oro  común ;  manda  que  se  cobren  de  él  y  de 
sus  bienes. 

It.,  dijo  el  dicho  D.  Pedro,  que  Mateo,  indio  príi>ci- 
pal  de  Calpa ,  le  debe  doscientos  pesos  de  oro  coiqun; 
manda  se  cobren  de  él  y  de  sus  bienes. 

It. ,  dijo  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma,  que  Gabriel 
de  Chaves ,  vecino  de  esta  ciudad  de  México ,  hijo  de 
Gutiérrez  de  Badajoz,  ya  difunto,  le  debe  ochocientos 
pesos  de  oro  de  minas ,  y  para  cuenta  de  ello  le  ha  dado 
ciento  ochenta  pesos  de  oro  común ;  manda  que  descon- 
tados los  dichos  ciento  ochenta  pesos  de  oro  común  de 
los  dichos  ochocientos  pesos  de  oro  de  minas ,  se  cobre 
la  resta  del  dicho  Gabriel  de  Chaves  v  de  sus  bienes. 

It. ,  dijo  el  dicho  D.  Pedro,  que  demás  de  los  ocho- 
cientos pesos  de  minasen  el  capítulo  de  antes  de  este  de- 
clarados ,  el  dicho  Gabriel  de  Chaves  le  debe  por  una  es- 
critura  ciento  sesenta  pesos  de  oro  común ;  manda  se 
cobren  del  susodicho  y  de  sus  bienes. 

It.,  dijo  el  dicho  D.  Pedro,  que  Pedro  Rodrigue^ 
Carvajal  le  debe  treinta  y  cinco  pesos  de  oro  común, 
y  más  una  piedra  de  hijada  que  llevó  prestada  y  no 
se  la  ha  vuelto ;  manda  que  todo  se  cobre  de  él  y  sus 
bienes. 

It. ,  dijo  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma ,  que  Pedro  de 
Yaidés ,  español ,  que  vino  de  los  reinos  de  Castilla  con 
cartas  de  D.  Diego  Luis,  su  hijo,  le  ha  servido  tiempo 
de  seis  meses ,  y  estaba  en  su  casa  sirviéndole  todavía  á 
él  y  á  sus  hijos ;  manda  se  le  pague  su  salario  que  á  sus 
albaceas  pareciere. 

It. ,  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma  dijo,  que  él  tiene- 
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ciertas  estancias  de  ganado  de  ovejas  y  cabras ,  y  semen* 
leras  de  trigo  y  maiz  en  los  términos  de  la  provincia  de 
Tula,  y  una  de  ellas  en  compañía  de  Felipe  de  Castilla- 
DOS,  que  luego  que  fuere  fallecido  el  dicho  D.  Pedro  ae 
haga  de  todo  ello  inventario  por  ante  escribano  y  conste 
de  los  bienes  é  ganados  que  hubiere  y  se  entregaren  á 
su  heredero  y  administrador,  lo  cual  siempre  esté  todo 
junto  y  se  multiplique  y  aumente  y  no  se  venda  á  perso- 
na alguna ,  sino  que  de  ella  se  sustenten  sus  hijos,  espe. 
cialmente  el  mayorazgo,  y  los  aprovechamientos  y  rea- 
tas sean  para  la  dicha  sustentación  de  su  casa ,  hijos  y 
nietos  lexítimos,  que  en  ella  manda  residan,  siéndose^ 
fior  propietario  de  lo  principal,  el  dicho  D.  Martin  Mote- 
2uma ,  su  heredero ,  y  usufructuaria  la  dicha  su  mujer  y 
nietos ,  como  dicho  es. 

It.,  dijo  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma,  que  há  más 
tiempo  de  doce  años  que  el  dicho  Francisco  Morales  Mi- 
llan  le  ha  semdo  en  sus  pleitos,  causas  y  negocios,  ansí 
en  esta  Real  Audiencia,  que  reside  en  esta  dicha  ciudad 
de  México,  como  en  los  demás  juzgados  de  ella  y  en  Es!- 
paña  para  con  S.  M.  y  con  la  orden  del  Sr.  Santo  Do- 
mingo y  con  el  obispo  de  Chiapa,  que  residía  en  corte  de 
S.  M.,  en  lo  cual  ha  trabajado  mucho,  asi  en  escrituras» 
procesos  y  despachos,  como  en  prestalle  dineros  para  la 
ostentación  de  su  casa,  mujer  é  hijos,  de  que  le  es  en 
mucho  cargo.  É  había  un  año  poco  más  ó  menos  que  le 
señaló  de  salario  en  cada  un  año  cien  pesQs  de  oro  co-' 
man,  lo  cual  es  muy  poco,  y  los  negocios  que  tiene  á 
cargo  son  muchos;  por  ende  que  mandaba  é  mandó  que 
el  dicho  Francisco  Morales  lleve  y  haya  en  cada  un  año 
por  todos  los  dias  de  su  vida,  doscientos  pesos  de  oro 
común,  por  razón  de  los  dichos  pleitos  y  despachos  que 


^  uaJi.'dv   i^  de  EsfaLa  cíer'ijedks  de  S.  X..  ^le  yx  ^s. 


a%ii¿¿.  io¿  ctuíes  Laa  de  correr  desdó  el  'il¿  ^:>r  jt  ii>^o 
Éeáajddo  é  ¿¿¿¿kf  ]o¿  dichos  ciea  pesj¿  de.  ^  r 
lario.  ki  cna!  V: ¿jaiMla  por  dqiieUa  iriá  e  f xna  ;k 
de  der^'ho  Liiya  iugar.  y  por  degcar^ode  S3  ¿-.jai: 

IL,  dijo  eS  dicho  D.  Pedro  ^fotexoiDa.  que  de 
feote  DO  se  acuerda  deber  pesos  de  oro  ai^zzacs.  ni  «pe 
i  él  }e  deban  nú»  lo»  qoe  de  ¿oso  van  derlarados.  mardi 
que  lo  que   pareciese   fuera  de  lo  sosodicho  qoe  él 
debe,  ó  que  le  deban,  se  pa^e  y  ¿e  oc^ire:    y  si  aljen- 
na  persooa  viene  jorando  qoe  ie  debe  hasia  ties  peso» 
de  oro.  manda  que  ¿e  le  paquea  con  el  dicha  juramento, 
It.,  el  dicbo  D.  Pedro  que  el  dicho  3loiezuma  so  pa- 
dre DO  dejó  ningún  hijo  mayor  raron,  sioo  fue  al  dicho 
D.  Pedro,  eá  cual  dereciiauente  es  sucesor  en  todos  sos 
estados  y  señoríos,  por  razón  de  que  el  dicho  Motexuma 
se  casó  con  b  dicha  dona  María  Miagua  Mixuch,   sa 
madre  y  señora  que  fue  de  la  provincia  de  Tula,  en  la 
cual  hubo  al  dicho  D.  Pedro  Motezuma,  y  si  alguna  hija 
oCra  óeyj,  que  prcKeoda  ella  ó  sus  herederos  derecho  al- 
gano  ó  ios  sefiorios  y  patrimonios  del  dicbo  Motezuna^, 
es  verdad  contrario,  y  oo  se  puede  tooiar  fuDdameoto 
de  su  parle  á  declaración  del  marqués  O.  Femando  Cor- 
tés, porque  aquellas  no  las  aprobando,  antes  reclamán- 


f  1  j    H»j  en  el  ogirinm]  much«  oscnrídAd  ▼  mna  íklta  da  den- 
udo en  estas  onciones,  mea&o  por  íkltar  algunas  p^Ubraa. 
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dolas  por  las  haber  hecho  por  sus  particulares  intereses 
y  aficciones,  son  nÍDgunas,  lo  cual  se  prueba  ser  el  dicho 
D.  Pedro  talsuccesor  éhijo  lexitimo  del  dicho  Motezu- 
ma,  por  las  cédulas  Reales  de  S.  M.,  en  donde  declara  al 
dicho  D.  Pedro  por  tal  hijo  mayor,  varón  lexitimo,  suc- 
cesor  especial,  la  en  donde  se  hace  merced  de  los  dichos 
tres  mil  pesos  de  oro  de  minas  de  vínculo;  y  asi  debajo 
de  los  dichos  fraudes,  podría  ser  que  alguna  persona  so- 
color  (1)  que  es  sucesor  de  la  casa  del  dicho  su  pa- 
dre, presupuestas  las  dichas  declaraciones  y  fraudes, 
quisiera  entrar  en  demandar  la  dicha  memoria  y  mer- 
cea  y  como  en  efecto  se  ha  dicho  por  parte  de  los  herede- 
ros de  la  dicha  Doña  Isabel  y  Doña  Leonor,  sus  herma- 
nas, hijos  que  dicen  ser  del  dicho  Motezuma;  por  ende 
declarando  verdad  y  satisfaciendo  á  la  dicha  duda  para  el 
paso  en  que  está,  dijo:  Que  él  es  hijo  mayor,  varón  lexí- 
tímo  del  dicho  Motezuma  su  padre,  conforme  y  como 
S.  M.  lo  declara,  y  que  los  hijos  y  succesores  de  las  di- 
chas Doña  Leonor  y  Doña  Isabel,  no  tienen  derecho  á  sus 
bienes,  ni  al  patrimonio  y  servicios  del  dicho  su  pa- 
dre, sino  es  el  dicho  D.  Pedro  y  el  dicho  D.  Martin, 
su  hijo  é  succesor,  al  cual  dá  poder  para  que  pueda, 
como  su  heredero,  pedir  los  bienes  é  posesión  de  dicho 
Motezuma,  que  tengan  ocupados  cualesquier  personas 
particulares,  y  seguillos  por  todas  instancias,  en  todo  lo 
cual  le  hace  señor  y  succesor  y  le  renuncia  sus  derechos 
y  acciones  como  á  tal  su  heredero  y  succesor,  para  que 
lo  pueda  pedir  en  juicio  y  fuera  de  él  con  frutos  y  rentas,. 
de  la  manera  que  le  pareciere ,  como  propietario  que  es 
de  la  dicha  herencia,  para  lo  cual  ansí  mismo  dio  el  di- 


(1)    No  se  lee  por  estar  roto. 
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clio  poder  al  dicho  Francisco  Morales ,  para  que  como 
administrador  y  curador  del  dicho  su  hijo  y  de  los  de- 
más, pueda  seguir  los  dichos  pleitos  y  demandas  por  to- 
das instancias  y  sentencias,  hasta  la  fínal  conclusión  de 
todos  ellos,  ansí  de  dineros,  oro,  plata,  esclavos,  joyas, 
tierras,  aguas,  pueblos,  montes  y  otros  cualesquíer  bie- 
nes, que  fueron  y  quedaron  del  dicho  Mot^zuma,  y  que 
él  lo  dio  y  emprestó  en  cualquier  manera  á  cualesquíer 
personas,  y  que  de  ello  haya  sido  despojado,  y  recibillo 
y  cobrallo  y  aumontallo  para  que  se  incorpore  en  el  dicho 
mayorazgo  del  dicho  D.  Martin  Motezuma. 

It.,  el  dicho  D.  Martin  (1)  Motezuma,  dijo  queáS 
dias  del  mes  de  Julio  que  pasó,  de  este  presente  año  de 
70  años,  Cristóbal  de  Acevedo,  oficial  que  solia  ser  en  la 
Contaduría  de  S.  M.  de  esta  ciudad  de  México,  con  su 
poder  del  dicho  D.  Pedro  Motezuma,  hizo  la  cuenta  de 
los  pesos  de  oro  que  hubo  de  haber  del  tercio  que  §e 
cumplió  el  dicho  día,  del  situado  de  los  tres  mil  pesos  de 
minas,  que  S.  M.  le  hace  merced,  y  se  le  dio  libranza  de 
un  tercio,  que  son  mil  pesos  de  oro  de  minas,  de  los  cua- 
les, los  señores  oficiales  de  la  Real  Hacienda,  se  hicieroo 
paga  de  mil  y  tantos  pesos  de  oro,  de  lo  que  el  dic^o 
D.  Pedro  se  liabia  obligado  á  pagar  por  los  indios  de  las 
dichas  seis  estancias  de  indios,  arriba  declaradas,  de 
tributos  rezagados  que  debian,  y  ansí  mismo  se  paga- 
ron de  lo  procedido  del  dicho  tercio  á  Miguel  de  Sam- 
pao  quinientos  y  tantos  pesos  de  oro  común,  y  á 
Juan  Rodríguez,  mercader,  se  le  pagó  otra  cierta  canti- 
dad de  pesos  de  oro,  para  en  cuenta  de  lo  que  el  dicho 


(I)    Así  dice  en  el  original,  pero  manifiestamente  está  equivo- 
cade  j  debe  entenderse  D.  Pedro. 
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D.  Pedro  les  debía ;  y  solamaite  qaedaroD  en  poder  deT 
flicho  Cristóbal  de  Acevedo,  pagadas  laa  dichas  deudaí, 
hasta  doscieafos  y  ochepta  y  tres  pesos  de  oro  comuái^ 
los  cuales,  por  mandado  del. dicho  D.  Pedro,  dio  y  *iW- 
4regó  al  dicho  Francisco  Morales,  el  cual  se  los  ha  dado 
.4id  dicho  D,  Pedro  para  sos  gestos  y  maoteBimieatosde 
9ü  persona,  casa,  mujer  é  hijos.   Por  '  ende,,  dijo  qué 
-daba,  é.dió  por  bbres  de  tos  dichos  pesos  de  oro,  al  úu 
^^a  Cristóbal  de  Acevedo  éaldicho:  Francisco  Morales^ 
é  cqniesó  haber  recibido  toda  la  dicha  cuantidad  en^la 
latiera  que  dicha  es;  y  mandó  que,  en  cuanto  á  estos, 
se  les  pida  cosa  alguna,  porque  por  recaudos  de  los 
^señoces*  Oficiales  de  la  Real  Hacienda. de  S.  Al.,  coaétaa 
^JUhtes^de  la  cobranza  de  los  dichos  pesos  de  oro. 

.it.y.dijo  el  dicho  }>.: Pedro  Motezuma,  que  las  cqsas 

jprincipales  de  su  morada,  qae  son.  junto  á  la  iglesia  de 

San  Sebastian,  con  sus  solares  y  edificios  y  lo  demás qae 

le  pertenecen,. sean  y  queden  para  el  dicho  D.  Mirtin 

JtfotezsBda,  su  hijo  lexítimo  y  succesor,  para  que  los  ten* 

fSdi  .en  el  dicho  víncido  de  mayorazgo  él  y  sus  succeso- 

res»,  sin  las.  poder  vepder,  y  que,  como  tiene  declarado^ 

puedan  vivir  en  ellas  la  dicha  dona  Maiia  Francisca^'sb 

mujer,  y  los  dichos  sus  hijos  y  nietos,  todos  los  diasde 

sus  vidas,  y  que  el^dicho  D.  Martín  les  dé  la  susteAla« 

ebn  que  hubieren  menester,  porque  e^ta  es  su  vohiatid; 

lU,  dijo  el  dicho  I>.  Pedro  Motezuma,  que  él  tiene  «y 

po^ee  -en  la  comarca  de  Méxieo  y  de  Tula  y  de  otras  par^ 

tesyi  algunos  pedazos  de  tierras^  los  cuales  manda  cfádrm 

repartan  entre  sus  hijos  lexíthnos  y  naturales,  poT'igaaw 

les  partes,  con  tanto  que  no  las  puedan  vender;  y  si  ai* 

gmiosde  los  dichos  sus  hijos  y  falleciere  sin  dejar  heM^^  \ 

dero  lexítuno,  que  sübceda  «n  sus  bienesel  dicho  D,  MUr- 


90  DOCuMurroa  meditos 

tÍD  y  SUS  hijos  y  herederos,  la  cual  dicha  manda,  dijo 
que  hacia  é  hizo  á  tos  dichos  sus  hijos  lexitimos,  por  vía 
demaoda  de  tercio  yquinto,  y  por  aquella  via  y  forma 
que  mejor  de  derecho  haya  lugar. 

It.,  dijo  el  didio  D.  Pedro  Mol^ama,  que  los  señores 
oficiales  de  la  Real  Hacienda  de  S.  M.  de  esta  Nueva 
España,  han  cobrado  del  dicho  D.  Pedio  tres  mil  seía> 
cientos  y  tantos  pesos  de  oro,  por  k)  que  debiau  de  tr!> 
huios  recargados  los  indios  de  las  seis  estancias  de 
suso  declaradas,  y  porque  en  lo  susodicho  tiene  para 
sí  hubo  error,  y  él  no  debía  esta  cantidad ,  pues  no  lleva 
tributo  ai  aprovechamiento  de  las  dichas  estancias  sino 
S.  M.,  manda  el  dicho  0.  Pedro  que  sobre  esto  se  siga 
la  causa  y  se  averigüe,  si  fuere  justicia,  que  se  le  vuelva 
loque  fuere  suyo,  para  lo  cual  diópod^  al  dicho  Fran- 
cisco Morales,  que  lo  pueda  pedir  y  seguir  por  todas 
vías  é  instancias  hasta  la  final  conclusión. 

It.,  dijo  el  dicho D.  Pedro  Motezuma,  queporcuanlo 
k»  dichos  sus  h^os  é  hijas  son  in^os  ignorantes  y  de 
poco  saber,  y  quecon  facilidad  los  podrán  engañar,  para 
que  se  pierdan  ellos  y  sus  bienes;  por  tanto,  que  man- 
daba y  mandó  que  el  dicho  Francisco  Morales  Millan  sea 
tutor  é  curador  é  administrador  de  las  personas  é  bienes 
de  los  dichos  sus  hijos  é  hijas  lexttimos  é  naturales,  é 
tenga  á  cargo  sus  personas  é  haciendas  y  pleitos  y  cau- 
sas y  cobrauEas  y  les  provea  de  lo  necesario,  y  en  todo 
los  honre  y  vuelva  por  ellos  y  les  multiplique  los  dichos 
sus  bienes,  á  los  cuides  mandó  que  le  obedezcan  y  tea-> 
gao  por  tal  su  tutor  ó  curador  é  administrador,  y  que  en 
este  caso  no  se  le  pida,  ni  el  dicho  Francisco  Morales  dé 
•  fianza  alguna  más  de  que  por  solo  su  juramento,  cuenla 
ido.üD  las  cuentas  que  diere  de  los  díchoa 
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bienes»  y  que  la  juslicia  Real  ni  otra  persoca  alguna,  no 
le  quite  ni  remueva  el  dicho  cargo  sino  fuere  con  justas 
y  graves  causas»  é  ansí  lo  dejó  mandado  que  era  su  últi- 
ma voluntad. 

É  para  cumplir  é  pagar  este  su  testamento  y  las  man- 
das en  él  contenidas,  é  para  que  haya  cumplido  efecto» 
dijo  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma,  que  nombraba  y  nom- 
bró, é  señalaba  é  señaló  por  sus  albaceas  y  testamentarios 
executores  de  él,  al  muy  reverendo  padre  fray  Domingo 
de  la  Anunciación,  prior  del  monasterio  del  Sr.  Santo  Do- 
mingo de  esta  ciudad,  é  á  Francisco  Morales  Millan»  ve- 
cino de  esta  dicha  ciudad»  á  ambos  á  dos  y  acalla  uno  de 
ellos  insolidum »  á  los  cuales  dió  poder  cumplido  en 
forma  para  que  entren  ó  tomen,  vendan  y  rematen  tanta 
parte  de  sus  bienes»  cuanta  baste  para  cumplir  y  pagar 

« 

este  su  testamento,  é  cual  ellos  lo  hicieren  por  su  ánima 
de  parte  de  Dios  Nuestro  Señor»  quien  lo  haga  por  las 
suyas. 

'  E  cumphdo  é  pagado  este  su  testamento,  é  las  man- 
das é  legados  en  él  contenidos,  el  dicho  D.  Pedro  Mote- 
zoma  dijo  que  dejaba  é  dejó,  nombraba  é  nombró  por  su 
lexitimo  hijo  é  universal  heredero  al  dicho  D.  Martin  Mo- 
tezuma, su  hijo  lexitimo  y  de  la  dicha  Doña  Inés  Teaca- 
pan,  para  como  tal  su  hijo  y  heredero  subcoda  en  todos 
sus  bienes  muebles  é  raices,  herencia,  derecltos  é  accio- 
nes, asi  de  padre  como  de  madre,  que  se  entiende  del 
dicho  Motezuma,  su  padre,  y  de  Doña  Maria  Miagua 
libxuch,  su  madre»  y  por  cualquier  via,  para  que  la 
haya  é  goce  después  de  sus  dias,  con  la  bendición  de  Dioa 
Nuestro  Señor  y  suya. 

Y  revoca  y  dió  por  ninguno  y  de  ningún  valor  y  efuv- 
to  otros  cualesquier  testamentos,  iiiaada$  y 


f  •     • 
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que  por  escrito  6  por  palabra  haya  hecho  é  otorgado  en 
todos  los  tiempos  pasados,  para  cjfue  no  valgan  ni  hagan 
féé  eín  juicio  ni  faera  de  él,  ¿alvo  este  qtie  ahora  nueva- 
mente hace  y  otorga,  á  donde  se  cumple  y  acaba  sa  útti- 
má  y  postrimera  voluntad,  el  ctiel  quiere  que  valga  en 
juicio  y  fuera  de  él  por  su  testamento  6  por  cobdicilo,  6 
efn  aquella  via  é  forma  que  mejor  de  derecho  haya  lugar. 
En  testimonio  de  lo  cual,  otorgó  este  testamento  el  dí- 
¿hó  D.  Pedro,  ante  mí  el  presente  Escribano  de'  S.  M.  é 
testigos  de  yuso  escriptos,  que  es  fecho  en  el  dicho' diá 
é  ine^y  ^ñó sñisddicho:  testigos  que  fueron  pre^dtes'á 
éste  registro,  el  padre  ]ftíi6r  fray  Domingo  de  la  Aní/nóia- 
don,  de  la  orden  del  Sr.  Santo  Üomingo,  y  fray  Melcflbr 
dé  los  Reyes,  Diego  de' Esct) vedó  y  Perfró  de  Valdés,  es- 
tantes en  México,  y  él  dicho  IV.  Pedro  lo  firmó  de  fio 
nombre  é  rúbrica,  á  quien  yo;  dicho  Escribano,  doy  fSe 
que  conozco,  é  así  mismo  lo  fírinó  el  dicho  Francisca 
Osorio,  intérprete,  y  el  dicho  Diego  de  Escoyedo,  intér- 
prete asi  mismo,  é  yo  el  dicho  Escribano  reó'eptor, '  que 
entiendo  la  lengua  mexicana,  é  lo  que  el  dicho  D.  Pedro 
dífo  é  otorgó  en  este  dicho  testamento: — ^D.  Pedro  Mote- 
Zuma. — Francisco  de  ÜsOrió,  por  teéligo.— Pedro  de 
VWdés,  por  testigo. ^^— Diego  de  Escóvedo.— ^Pasó  ante  ínf 
Datnian  Gárcia  Francisco,  Escribano. 
■*  Eñ  la  dudad  de  México  de  la  Nueva  Espátna,  10  días 
del  mes  de  Setiembre  de  1570  años;  estando  en  las  casas 
dé  lá  morada  dé  D.  Pedi*o  Moteía^utaná',  que  soíi  junto  á  la 
ij^esiá  del  Sr.  Sari  Sebastian  detesta  dicha  ciudad,  y  ef 
di(^b  D.  Pedro  Motezüma'paVeció  estar  enfermo  en  una 
cama,  mediante  lengua  de  Fraociseo  Osorio  Ribadeo,  in- 
.térpretedéla  Higal  Audieñdá  de  Nueva  España,  haBien- 
do  visto  él  testamento  qué  ente -Bli  el  presente  Escribano 
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de  S.  >L  hizo  y  otorgó  en  k^  misoia  cSisa  ea  8  dias  del 
presente  mes  de  Setiembre  é  año  susodicho,  que  está  es-, 
crito  en  ocho  fojas  de  papel,  en  registro,  y  en  sesenta  y 
cuatro  cláusulas  y  capitules,  sin  la  cabeza  de  dicho  testar 
mentó,  dijo  el  dicho  D.  Pedro  quQ  lo  retiñcaba  y  retiñcó,. 
é  de.  nuevo  si  era  necesario  lo  aprobaba  y  aprobó,  C:  man- 
dó se  guarde  é  cumpla  todo  y  ea  parte  como  en  él  se 
contiene,  sin  quitar  ni  reservar  cosa  alguna,  porque  esta 
es, su  última  voluntad. 

Con  declaracioa  que  si  el  dicho  n«  Martin  Motezuma 
su  hijo  lexilimo  y  subcesor  y  heredero  en  el  mayorazgo 
é  los  demás  bienes  que  por  el  dicho  su  testamento  le 
deja,  muriere  sin  dejar  hijo  lexílimo  heredero,  que  el 
dicho  mayorazgo  con  los  deipás  sus  bienes  se  acuda  é  Iqs 
baya  y  herede  el  hijo  mayor  de  los  lexitimos  que  en  el 
dicho  su  testamento  deja  nombrados;  y  si  este  tal  ansí 
mismo  falleciere  sin  heredero  lexitimo,  herede  el  herma- 
no  que  viniere  luego  tras  él.  Y  con  esta  declaración  man- 
dó que  el  dicho  su  testamento  se  guarde  é  cumpla  como 
en  él  se  contiene;  é  porque  por  la  gravedad  de  su  enfer- 
medad, dijo  que  no  estaba  para  tu  mar^  ni  podia,  rogó  á 
Gabriel  de  Chaves,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  lo  lirme 
por  él,  y  el  dicho  intérprete  y  los  demás  testigos  de  yuso 
contenidos,  siendo  testigos  el  dicho  Gabriel  de  Chaves,  é 
Gonzalo  García,  maestre  del  arte  de  la  seda,  é  Bernardi- 
no  de  Tovar,  é  Andrés  Sánchez  Bueno  y  Diego  Ramírez» 
vecinos  en  el  barrio  de  San  Sebastian,  é  Francisco  Sede- 
ño, vecino  de  Teztuco,.é  Antón  Almodovar ,  vecino  ansí 
mismo  de  la  dicha  colación,  que  algunos  de  ellos  dijeron 
haber  entendido  la  lengua  mexicana,  é  lo  que  el  dicho 
D.  Pedro  dijo  y  otorgó  de  suso  contenido. 

É  yo  el  presente  Escribano  que  de  ello  doy  fé,  y  que 
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entiendo  lá  lengua  mexicana. — ^Por  testigo,  Gabriel  de 
Chaves. — ^Francisco  Osório,  por  testigo..— Diego  Ramí- 
rez, por  testigo. — Francisco  Sedeño. — Andrés  Sánchez 
Bueno. — ^Anton  de  Almodóvar. — Pasó  ante  mí  Damián 
García  Franco,  escribano  de  S.  M. 

El  Dr.  Juan  Maldonado,  alcalde  de  corte  por  S.  M.  en 
esta  ciudad  dé  México  dé  la  Nueva  España:  hago  saber 
á  vos  Damián  Garcia  Franco, '  escribano  de  S.  M.  é  re- 
ceptor en  esta  Real  Audiencia,  que  Francisco  Morales 
Millab,  como  curador  de  D.  Martin  Mofezuma,  hijo  le- 
xí'timo  é  universal  heredero  de  D.  Pedro  Motezuma,  di- 
funto, en  una  petición  que  presentó,  pidió  que  por  cuanto 
ante  vos  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma  hizo  é  otorgó  su 
testamento,  é  dende  á  dos  dias  hizo  otro  otorgamiento  y 
ratificación  de  él,  debajo  de  cuya  disposición  falleció,  de 
todo  lo  cual  tenia  necesidad  de  un  traslado  signado  y 
firmado  en  manera  que  haga  fe,  para  el  efecto  en  su  pe- 
tición contenido;  por  ende  yo  os  mando  si  ante  vos  pasó 
6  en  vuestro  poder  está  el  dicho  testamento  y  segundó 
otorgamiento  ó  ratificación,  deis  al  dicho  Francisco  Mo- 
rales Millan  un  traalado,  dos  Ó  mas,  de  todo  lo  susodi- 
cho, signado  y  firmado  en  manera  que  haga  fée,  pagán- 
doos vuestros  derechos,  lo  cual  haced  y  cumplid,  so 
pena  de  cien  pesos  para  la  cámara  de  S.  M. 

Fecho  en  México  alo  dias  del  mes  de  Octubre  de 
1571  años. — ^El  Dr.  Juan  Maldonado. — Por  su  mandado, 
Juan  Clemente. 

En  la  ciudad  de  México,  16  dias  del  mes  de  Octubre 
de  1571  años,  por  ante  mí  Damián  Garcia  Franco,  escri- 
bano de  S.  M.,  Francisco  Morales  Millan  medió  é  presen- 
tó este  mandamiento  del  señor  alcalde  de  corte,  Dr.  Juan 
Maldonado,  arriba  contenido,  é  me  pidió  lo  yea  y  cum- 
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pía  como  en  él  66  contieae;  é  yo  el  dicho  Escribauo»  ha*- 
biéndok)  visto,  en  cumplimiento  de  él  saqué  é  hice  •m** 
car<del  testamento  original,  que  D.  Pedro  Motezuma  ^iw,- 
é  oAoi^ó  ante- mi,  que  está  en  mi  poder,  este  trasladp, 
siendo  testigos  á'  ki  presentación  de  este  mandamiento 
Francisco  Osorio  RivadeO'y-  Juan  Riv^o,  intérpretes  de 
la  Real.  Audiencia  de -esta  Nuem-R^spaña  é  vecinos  de* 
Alóiüco. — ^Damián  Garcia  Franco,  escribano  de  S«.M.'y 
3a  HBceptor  en  la  Real  Audiencia  de  esta  Nneva-Espanaj 
presente  fui  á  este  otorgamiento  de  este  testamento,  te^^ 
^aqqpe  des  uso  se  contiene,  é  por  ende  fice  mi  signo^-^ 
Kn  testimonio  de  verdad:  Damián  >Garcia  Franco,  eaéri** 
deS.'M.       '       I.    ». .  .1        ........ 

Nos,   los  Escribanos  deSi .Mi,  que  aquí'  ñrofuilios' 
luestros^nombres,  damos  fé,  que  Damián  García  Fran- 
\,  e8crü)ano  de  S^  M. ,  de  quien  va  firmada  é  signada^ 
^»ta escritura  de  testamento, 'es  Escribano  de  S.  M^^  é 
^  las  escrituras  éotrqs  autos  que*  ante  él  pasan,  sé  da 
-antera  fé  y  crédito,  enjuicio  y  fuera  de  él;  en  testimonio 
de  lo  cual,  lo  firmamos  de  nuestros  nombres. — Jdan 
Clemente,  Escribano  de  provincia. — ^Rodrigo  de  •Vello', 
Escribano  de.&  M.— ^Francisco  Morales,  Escribano' dé 
S.  M.-^De'todq  lo  cual,  por  los  del  dicho  oiiestro  Conse- 
jo, fue  mandado  dar  traslado  á  las  otras  partios ,  y  con* 
tra  ello,  Sebastian  de  Santander,  en  nombre  det- dicho 
D.-  Pedro  Andrada  Moieruma,  presentó  una  peticionen 
el  dicho  questro  Consejo,  en  20  dias  del  mes  de  Noviem» 
bre  de  1 579  años,  en  que  dijo  que  debíamos  mandar  ab- 
solver y  dar  por  libre  al  dióbo  su  parte  de  lodo  lo  encon- 
trarlo pedido  y  declarado  en  la  posesión  de  los  dich<»srlne- 
nesy  rentas,  sobi^que^  este  pleito  y  habense  transferido 
en  el'diohosttparte,  confórmela  las  condiciones  del  dicha 
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üMiyoraaico. — Porqutí  la  dicha  peúciony  demanda  presea- 
taida  piu^  el  dicbo  O.Uie^o  LuisMoiieiuina,  no  era  poesía 
|ior  puiie  ni  con  r^iadoa  cierta,  r  a^  ia  negaba  en  todo 
y  |KY  lodo«  a>ino  ea  eUa  ae  conleoaa.  porque  la  parle 
oumrana»  no  era  llaiaada  á  U  siirasioa  del  dicho  fíncalo 
f  KMi^viM'aK^  ni  podía  autcoder  en  el .  por  ser,  coatt 
ara.  ba^lacdiK  iacapai  de  la  dicha  dabceaoB^  y  porqaa 
ai>  Si»  pi3Klia  apraveckir  de  aaa  exriiura.  de  tegunenia^ 
qaie  pr^itsealAÉ  dkimdo  ;ser  lesuaMüo  ád  dkho  b.  Afr- 
dra  >loiemaia,.  ;»  paéne*  fMvqve  aj  eia  dertD  ai 
dMkff^  y  Í0  nfidiryíia  de  £iko  cnÜDaeme.  y  juo 
ai^  lo  tac«t  de  aataoa.  hinfiie  f  a  Main  ei  dan» 
aira&v>  új^ra  cfieru>  y  verdadero,  oo  f<?Jk  ei 
|]klMkM>fcMaKflafti¿Bira¿dL<»ii>.  Das^aüi 
Ma  d^  diK^>  aaft«wai|Ba.  ponfae  íík  aMoai  qnr 
habaatm^  smm  <it  a»  dkiiiL\>  «res  mi  peaoisw 

ifo^ttji^^fcihainiifrpaiai^fae  :aa<etiLe:iL  en.  esiüK. 

dií  aktLyurtw.v  ^s  áttñmr  «l  para«9i;ar  lye  üiaio»- 
Mw$  «|K  iiaanaft  de  mkmk*^  y  |«Br  s2ii>  ákt  ont 
<adku^  yr  catite  wnyucaggic  aig  i^niiftaia  2^ 
jnfcificdw:  puc  ¡Éfc  «dwi.  ]<  jroaitf'^r  ÉJairn  cttm 
ét  v^  aBiE«w*a¿»H6..  «ar  «ríl  «a^  sMaor^  -jum  suinn 
$1^11^  ii|a  5  lamiiMi'Taír  a^T^taaiTu  ^  4  aáhi.*ni 
Amor  iti:vilaai.  :anKa:iüi*n'  «  zanp'wsa  oua^  jr j 
|iir  Vi&  leí  ^r.<ai«naa:irtg>.  y  oíalniaai'  a  ^esai.  -^ 
^aaiaagac  «h  *áir'siatmtmsxm*  lamiaa»  m  ^koai  anvüíaipir.^ 
f^M^UK  ^.  Oiuuu  &.  l&ruL  Ammimai  iiUmu  ju^üealiir 
4W  «inf  «aa  aufuu*  ijBiv^imaai.  ai»  jaiiuL  iHiauii  tiri^-^flir- 
diantfí  41. -Utr&ftaai  ji;aixiii  irriMiifc  /  <l  hus^  jiijumb»  «• 
.U\Miiiai  «imt  iiDVL  fW^  iK   íubu  üí 
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primo  hermaao  lexitimo  del  dicho  D.  Martin,  último  po- 
seedor, y  el  que  sin  duda  alguna  venia  á  subceder  en  el 
dicho  m^orazgo,  y  el  dicho  su  parte,  como  su  hijo  le- 
xitimo y  natural,  habia  subcedido  en  su  lugar  y  grado, 
y  en  él  se  habia  transferido  la  posesión  civil  y  natural  de 
los  dichos  bienes  y  rentas,  desde  el  dia  que  murió  el  di- 
cho D.  Martin,  porque  con  esto  concurría  que  la  mer- 
ced, que  Nos  habíamos  hecho  al  dicho  D.  Pedro  Motezu- 
ma,  era  para  que  fuese  mayorazgo  perpetuo,  para  con- 
servación de  la  memoria  del  dicho  Motezuma,  y  en  la 
parte  contraria,  no  se  conservaba  ni  podia  conservar, 
por  ser,  como  era,  bastardo,  y  solamente  se  conservaba 
en  el  dicho  su  parle,  como  en  descendiente  varón  lexi- 
timo del  dicho  Motezuma;  por  todo  lo  cual,  nos  pidió  y 
suplicó  le  mandásemos  absolver  y  dar  por  libre  de  todo 
lo  centra  él  pedido, .  y  declarar  haberse  traspasado  la 
pgil^ion  civil  y  natural  de  la  dicha  renta,  y  le  mandáse- 
mos amparar  y  defender  en  ella,  y  en  caso  que  tuexe 
necesario,  se  la  mandásemos  restituir  conforme  á  la  ley 
de  Toro  y  declaratorias  de  ella,  sobre  que  pidió  justicia 
y  costas. 

De  lo  cual  por  los  del  nuestro  Consejo  fue  mandado 
dar  traslado  á  las  otras  partes,  y  por  una  petición  que 
el  Ucenciado  Negron ,  nuestro  fiscal ,  que  á  la  sazón  era 
en  el  dicho  nuestro  Consejo,  en  28  dias  del  mes  de  No- 
viembre de  1579  años,  presentó  y  dijo,  que  los  pedimen- 
tos hechos  y  presentados  por  las  partes  contrarias  de- 
bian  ser  dados  por  ningunos,  y  no  haber  lugar  de  se  ha- 
cer cosa  alguna  de  lo  en  contrario  pedido ;  y  así  nuestro 
Real  fisco  habia  de  ser  dado  por  libre,  porque  los  dichos 
pedimentos  no  habían  sido  hechos  por  partes  en  tiempo 

ni  en  forma ,  ni  contenían  cierta  ni  verdadera  relación  y 
Tomo  VI.  7 
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y  si  contestación  requerían  ,  las  negaba  como  en  ello  se 
contenia,  porque  las  parles  contrarías  ningún  derecho 
tenian  para  lo  que  pedian ,  ni  para  ello  se  podian  ayudar 
de  la  merced,  que  pretendian  que  Nos  habíamos  hecho 
al  diciio  D.  Pedro  Mótezuma,  délos  dichos  tres  mili  pesos 
de  renta  por  vinculo  de  mayorazgo ;  porque  el  dicho  vín- 
culo solamente  se  habiá  hecho  en  favor  del  dicho  D.  Pe- 
dro, á  quien  habíamos  hecho  la  dicha  merced  y  de  sus 
descendientes,  y  el  dicho  D.  Pedro  de  Mótezuma,  que 
litigaba,  no  era  descendiente  del  dicho  D.  Pedro,  cuyos 
descendientes  fueron  llamados  para  la  dicha  subcesion, 
y  por  ello  no  solamente  no  puede  pretender  que  haya  de 
subceder  en  ella ,  antes  expresamente  estaba  excluido 
para  que  no  la  pudiese  pedir;  y  ansí  mismo  el  dicho  D. 
Diego  Luis  jVlotezuma  menos  podia  pedir  la  dicha  subce- 
sion ,  porque  aunque  pretendiese  ser  descendiente  del 
dicho  D.  Pedro,  se  hallaría  no  ser  lexitimo  ni  capaz  para 
poder  subceder  en  el  dicho  vínculo ;  y  conforme  á  dere- 
cho, el  llamamiento  de  los  descendientes  solamente  com- 
prendía á  los  que  eran  lexítimos  y  de  lexitimo  matrimo- 
nio nacidos.  Y  porque  habiendo  faltado,  como  faltaban, 
los  descendientes  lexítimos  del  dicho  D.  Pedro,  y  espira- 
do los  llamamientos  de  la  dicha  subcesion ,  los  dichos 
bienes  se  habían  devuelto  á  nuestra  Real  Corona  y  habían 
de  quedar  incorporados  en  ella ,  si  era  necesario,  ansí 
pedia  se  declarase  y  mandásemos  dar  por  ningunos  los 
dichos  pedimentos,  y  á  los  dichos  D.  Diego  Luis  y  D. 
Pedro  por  no  partes,  dando  por  libre  á  mi  Real  fisco  de 
todo  lo  por  ellos  pedido ,  sobre  qus  pidió  justicia  y 
costas. 

De  lo  cual  por  los  del  dicho  nuestro   Consejo  fue 
mandado  dar  traslado  á  las  otras  partes ,  y  en  respuesta 
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de 'ello  el  dicho  Alonso  Herrera ,  en  nombre  del  diclio 
D.  Diego  Luis,  presentó  una  petición  en  que  dijo  que  ante 
todas  cosas  en  cuanto  á  lo  del  pueblo  de  Tula  y  sus  es- 
tancias y  subjetos  y  rentas  y  los  demás  bienes  maternos 
y  otros  cualesquier,  que  como  libres  y  suyospropios  ha- 
bian  sido  vinculados  por  el  dicho  O.  Pedro  Motezuma, 
padre  del  dicho  su  parte  en  su  testamento  y  última  vo- 
luntad que  tenia  presentado,  no  se  ponía  dubdapor  las 
partes  contrarias  ni  la  podia  haber,  sino  que  era  llano  y 
cierto  que  el  vinculo  y  mayorazgo  de  todos  los  dichos 
bienes  pertenecían  al  dicho  su  i)arte  por  el  título  y  razón 
que  en  su  primera  demanda  se  referia.  Y  en  cuanto  á  los 
tres  mili  pesos  de  oro  de  minas,  que  para  el  dicho  vín- 
culo y  mayorazgo  Nos  le  habíamos  mandado  dar,  en 
cuanto  á  la  parle  y  suma  que  el  dicho  D.  Pedro  Motezu- 
ma, padre  del  dicho  su  parte,  al  tiempo  que'por  la  di- 
cha merced  se  mandó  que  de  nuestra  Ileal  Hacienda  se 
supliesen,  sobre  los  que  61  tenia,  hasta  tres  mili  pesos, 
debíamos  mandar  hacer  lo  que  tenia  pedido  en  los  de 
Tula  y  los  demás  bienes  libres  del  dicho  Ü.  Pedro,  pues 
era  una  misma  razón,  v  de  todos  en  una  misma  manera 
habia  podido  disponer  y  dispuso,  vinculándolos  y  lla- 
mando á  la  subcesion  y  mayorazgo  de  ellos  al  dicho  D. 
Diego  su  parte,  por  muerte  dól  dicho  D.  Martin,  su  her- 
mano; por  las  cuales  razones  y  otras  que  dijo  y  alegó, 
nos  pidió  y  suplicó  mandásemos  hacer  según  tenia  podi- 
do y  suplicado,  sobre  que  pidió  justicia;  y  de  ello  fue 
mandado  dar  traslado  á  las  otras  parles,  contra  lo  cual 
los  dichos  iuiestros  Fiscal  v  Sebastian  de  Santander  en 
nombre  de  su  parte,  fue  dicho  y  alegado  de  su  derecho, 
y  nos  pidieron  y  suplicaron  mandásemos  hacer  según 
que  por  sus  partes  estaba  pedido  y  suplicado,  sobre  que 
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pidieron  justicia,  Vilo  ello  fue  mandado  dar  traslado  ¿ 
las  otras  partes ,  y  se  concíuyó  el  dicho  pleito.  Y  visto 
por  los  dol  dicho  nuestro  Consejo,   recibieron  las  partes 
á  prueba  con  cierto  término ,  dentro  del  cual  por  todas 
ellas  fueron  hechas  y  presentadas  ciertas  probanzas  por 
testi¿:os  y  escrituras,  y  de  ellas  pedida  y  hecha  publica- 
ción ,  y  por  una  |)eticion  que  el  dicho  Domingo  de  Orive 
présenlo  en  el  dicho  nuestro  Consejo ,  dijo  que  á  él  se  le 
habia  hi'cho  cierta  notiGcacion  en  nombre  de  los  meno- 
res, hijos  de  D.  Pedro  Andrada  Motezuma,  difunto,  ea 
este  dicho  pleito,  y  que  el  poder  que  tenia  era  limitado, 
como  del  constaba ,  para  otros  negocios  y  no  para  el  di- 
cho pleito,  nos  pidió  y  suplico  mandásemos  que  la  dicha 
notificación  y  las  demás,  que  en  el  dicho  pleito  se  hubie- 
sen de  hacer ,  se  hiciesen  á  persona  que  fuese  parle  y  tu- 
viese iH)der  de  los  dichos  menores,  sobre  que  pidió  jus- 
tióia.  Y  por  los  liel  dicho  nuestro  Consejo  visto,  manda- 
ron llevar  ante  ellos  los  autos  para  los  ver  y  proveer 
justicia,  los  cuales  fiíeron  llevados;  y  por  ellos  vistos,  por 
autos  de  vista  y  revista,  mandaron  que  el  dicho  pleito  se 
substanciase  con  las  jarles.  Y  por  otra  petición  que  el 
dicho  Juan  de  Allvar,  en  nombre  del  dicho  D.  Diego 
Luis  Motezuma,  ante  los  del  dicho  nuestro  Consejo  pre- 
sento ,  nos  pidió  y  suplico  que  atento  á  lo  pedido  por  el 
dicho  Domingo  de  Orive,  y  á  que  el  dicho  D.  Pedro  de 
Andrada  y  S^'Uistian  de  Santander ,  su  procurador,  eraa 
fallecidos,  le  mandásemos  dar  nuestra  carta  de  empla- 
zamiento contra  la  mujer,  hijos  y  herederos  del  dicho 
P.   Pedro  de  Andrada  Motezuma ,  para  que  viniesen  ó 
enviasen  en  seguimiento  del  dicho  pleito ,  y  por  el  del 
nuestro  Consejo  visto ,  mandaron  se  le  diese ,  la  cual  se 
fe  diese  en  forma,  y  con  ella  practique  en  los  términos 
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-del  pueblo  de  Thepocollaa  de  la  dicha  Nueva  España. 
'  Eq  una  heredad  de  Juaa  de  Peñas,  á  8  días  del  mes 
de  Setiembre  de  1583,  fueron  citados  Juan  de  Peñas  é 
Dona  Lucia  de  Peñas,  su  hija ,  como  curadores  de  Doa 
Juan  y  D.  Pedro  y  D.  Diego  y  Doña  María  Molezuma, 
hijos  de  la  dicha  Doña  Lucia  y  del  dicho  D.  Pedro  de 
Andrada  Motezumaen  sus  personas,  y  por  un'a  pelicioa 
que  Rodrigo  Juárez,  en  nombre  de  Doña  Inés  Motezuma, 
viuda,  mujer  que  fué  de  D.  Pedro  Motezuipa,  difunta» 
como  madre  y  universal  heredera  de  D.  Martin  Motezu- 
ma,  su  hijo,  y  del  dicho  D.  Pedro,  presentó  en  el  dicho 
nuestro  Consejo  á  25  días  del  mes  de  Mayo  de  1584 
años,  dijo  que  á  noticia  de  la  dipha  su  parte  y  suya  ha- 
bía venido  un  pleito  que  ante  los  del  nuestro  Consejo  Real 
de  las  Indias  se  trataba  entre  el  dicho  D.  Diego  Luis  Mo- 
tezuma  y  D.  Pedro  de  Andrada  y  el  dicho  nuestro  Fis- 
cal,  sobre  la  tenuta  y  posesión  de  los  bienes  y  rentas 
que  habian  quedado  del  dicho  D.  Pedro,  marido  de  la 
dicha  su  parte  y  del  dicho  D.  Martin  su  hijo,  difunto,  y 
por  lo  que  tocaba  á  la  dicha  su  parte  y  á  los  bienes  pa- 
trimoniales que  habian  quedado  de  los  dichos  su  marida 
y  hijo,  que  eran  ciertas  estancias  de  indios  y  otros  bienes 
en  el  pueblo  de  Tula,  se  oponia  al  dicho  pleyto,  dicien- 
do deber  mandar  declarar  no  haber  lugar  al  remedio  in- 
tentado en  cuanto  á  las  clichas  estancias  y  bienes  patri- 
moniales, ni  ser  vinculados  ni  mayorazgo,  sino  bienes 
libres,  y  pertenecer  á  la  dicha  su  parte  como  á  madre 
lexitima  y  universal  heredera  del  dicho  D.  Martin,  sa 
hijo,  denegando  todo  lo  en  contrario  pedido,  amparando 
á  la  dicha  su  parte,  siendo  necesario  en  la  posesión  de 
las  dichas  estancias  y  bienes,  por  defecto  de  partes  lexí- 
timas  y  relación  verdadera  y  lo  demás  general,  y  porque 
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el  dicho  D.  Martín  Motezuma  habia  sido  hijo  lexitímo  de 
la  dicha  su  parte,  y  habia  muerto  sin  dejar  hijos  ni  des- 
cendientes lexitimos,  y  ansí  la  dicha  su  parte  habia  sido 
y  era  su  lexitima  y  universal  heredera ,  con  beneficio  de 
inventario,  y  le  pertenecian  todas  las  dichas  estancias  y 
bienes  libres  y  patrimoniales  que  habian  tenido  el  dicho 
D.  Pedro,  su  marido,  y  el  dicho  D.  Martin,  su  hijo,  por 
no  haber  sido  ni  ser  las  dichas  estancias  v  bienes  vinco* 
lados  de  mayorazgo,  sino  adquiridos  y  heredados  de  sos 
antecesores,  v  si  aUrun  mavoraz^o  ó  vinculo  se  decia  ha- 
ber  ordenado  él  dicho  D.  Pedro,  su  marido,  de  las  dichas 
estancias  y  bienes,  no  los  habia  podido  vincular  en  per- 
juicio de  la  lexitima  y  herencia  del  dicho  D.  Martin  y  de 
la  dicha  su  parte  como  su  madre  y  heredera,  y  había 
sido  ninguno  y  de  ningún  efecto,  principalmente  por  ha- 
berse hecho  sin  licencia  v  facultad  nuestra,  como  no  la 
hubo,  y  si  alguna  cosa  habia  vinculado  ó  se  pudo  vincu- 
lar, solo  seria  los  dichos  tres  mili  pesos  de  oro  de  mi- 
nas, de  que  habíamos  hecho  merced  al  dicho  D.  Pedro 
por  la  cédula  que  iestaba  presentada  por  parte  del  dicho 
D.  Diego  Luis,  y  porque  el  testamento  que  se  decia  ha- 
ber otorgado  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma,  no  era  pú- 
blico ni  auténtico,  ni  él  le  había  ordenado,  ni  el  víncolo 
oí  cláusulas  que  en  el  se  contenían:  y  si  alguna  cosa  9e 
ordenó,  habia  sido  por  on  Francisco  Morales  Millan  y 
otras  personas,  que  por  su  particnlar  interés  y  por  b- 
Torecer  al  dicho  D.  Diego  Lliis ,  y  otros  sus  herraaiK»» 
ordenaría  y  ordenó  lo  susodicho ,  y  no  hacía  fe  ni  prueba» 
ni  era  de  efecto  alguno  en  perjuicio  de  la  dicha  so  parte 
y  el  dicho  D.  Martin*  so  hijo,  y  ansí  lo  redargüía  de  falso 
GÍTilmente.  Y  porque  aunque  lo  susodicho  cesara,  qoe  na 
cesaba,  hallanamos  qoe  lo  que  decia  y  alegaba  ia  parte 
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<Iel  dicho  D.  Diego  Luis  cerca  de  ser  hijo  natural  del  di- 
<;hoD.  Pedro  Motezuma,  era  siniestra  relación,  porque 
:xio  era  tal  hijo  natural,  sino  bastardo  é  incapaz  de  la  di* 
^^ha  sabcesion,  ni  otra;  y  si  en  el  dicho  testamento  se  de- 
^3ia  ser  hijo  natural ,  seria  y  fue  por  orden  del  dicho 
3Francisco  Morales,  y  no  porque  fuese  tal  hijo  natural,  ni 
jpor  tal  lo  declarase  el  dicho  D.  Pedro,  y  asi  no  era  parte 
iexitima para  loque  pedia,  en  perjuicio  de  la  dicha  8tt 
irte,  y  aunque  fuera  hijo  natural,  que  negaba,  no  te- 
lia  derecho  á  la  subcesión  de  las  dichas  estancias  y  hie- 
les patrimoniales,  que  pósela  la  dicha  su  parte  y  le  per- 
"^enecian  por  la  dicha  su  lexitima  y  herencia,  y  por  no 
vinculados  ni  se  haber  podido  vincular,  y  si  alguna 
Probanza  se  habia  hecho  por  parte  del  dicho  D.  Diego 
>^is,  de  ser  hijo  natural,  en  contrario  de  lo  que  por  la 
^licha  Doña  faés  su  parte  alegado,  habia  sido  sin  la  oir 
citar,  y  con  testigos,  sus  íntimos  amigos  y  parientes  y 
personas  de  mala  vida  y  fama,  que  padecían  otros 
^iefectos,  porque  no  se  los  debia  dar  fé  ni  crédito,  y  ansí 
lismo  no  habia  lugar  á  lo  que  se  pedia  y  pretendía  por 
del  dicho  D.  Pedro  de  Andrada 'Motezuma,  en  per- 
^  vicio  de  la  dicha  su  parte,  por  no  ser  las  dichas  están* 
^^ias  y  bienes  vinculados  ni  de  mayorazgo ,  ni  de  haberse 
;(>odido  vincular,  como  tenia  dicho  y  alegado.  Por  todo  lo 
c^ual,  nos  pidió  y  suplicó  mandásemos  declarar  no  haber 
l^vgar  el  remedio  Intentado  por  los  susodichos  en  perjui- 
cio de  la  dicha  su  parte,  y   ser  las  dichas  estancias  y 
l^ienes  patrimoniales  Ubres  y  no  del  dicho  mayorazgo,  y 
^  amparar  á  la  dicha  su  parte  en  la  posesión  de  ellos,  sin 
liaber  lugar  de  tratarse  pleito  en  el  dicho  nuestio  Conse- 
jo sobre  los  dichos  bienes,  denegando,  siendo  necesario, 
lo  en  contrario  pedido  y  hacer  en  todo  según  tenia  pe- 
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dido  y  como  más  conviniese  á  la  dicha  su  parte,  sobre 
que  pidió  justicia  y  costas  y  se  ofreció  probar  lo  nece- 
sario. 

De  lo  cual,  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo,  fae 
mandado  dar  traslado  á  las  otras  partes,  y  contra  ello  el 
dicho  D.  Juan  de  Albear,  en  nombre  del  dicho  D.  Diego 
Luis  Motezuma,  presentó  una  petición,  en  que  dixo,  que 
pues  la  dicha  Doña  Inés  Motezuma  salia  como  tercera» 
habia  de  tomar  el  pleito,  y  si  era  parte ,  seguirlo  y  pro- 
seguirlo en  el  estado  en  que  estaba ,  aunque  hubiese  di- 
laciones ,  después  de  estar  el  pleito  concluso  y  haberse 
pasado  tantos  términos  como  estaban  dados,  especial- 
mente, habiendo  venido  á  su  noticia,  y  no  la  podia  igno- 
rar, atento  la  publicidad  del  negocio,  y  no  habiendo  esto 
lugar,  que  si  habia,  á  lo  menos  repelerla  de  este  jucio» 
por  no  parte,  y  denegarle  todo  lo  que  pf|ia;  porque 
primero  y  ante  todas  cosas,  habia  de  lexitimar  en  este 
juicio  sumario  su  persona,  lo  cual  no  habia  hecho,  ni  se 
debia  permitir  se  hiciese  con  ella  pleito  ordinario,  es- 
tando la  causa  tan  adelante  y  conclusa  sobre  la  tenuta;  y 
cuando  hubiera  legitimado  su  persona ,  que  negaba ,  por 
su  propio  pedimento,  se  escluia  por  la  dicha  Doña  Inés» 
que  pretendía  los  bienes  hereditarios  y  por  las  escrituras 
de  facultad  nuestra,  testamento  y  cobdicilo  del  dicho  D.  Pe- 
dro quedaba  esclusa,  pues  en  estos  bienes,  se  subcedia 
por  titulo  particular  de  mayorazgo,  y  no  por  título  uni- 
versal de  herencia,  y  porque  la  dicha  Doña  Inés,  como 
de  las  dichas  escrituras  pareciá,  no  estaba  llamada  á  él» 
y  por  la  persona  del  dicho  D.  Martin,  no  se  le  habia  pa- 
sado derecho  alguno  de  estos  bienes ,  pues  el  del  dicho 
D.  Martin,  habia  sido  de  por  vida  y  limitado,  y  no  habia 
podido  pasar  derecho  perpetuo ,  ni  se  alteró  la  disposi- 
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cion  del  llamamiento  y  mayorazgo ;  y  afirmar  que  no 
había  podido  vincular  lo  de  la  dicha  provincia  y  estan- 
cias de  Tula ,  habia  sido  sin  fundamento  jurídico ,  pues 
como  de  sus  propios  bienes  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma 
pudo  disponer  para  conservar  su  real  familia  de  ellos, 
como  dispuso  den (1)  zas  que  no  hubo  inconve- 
niente para  quitar  la  libertad  al  dicho  D.  Pedro,  habia 
bastado  el  consentimiento  del  dicho  D.  Martin,  que 
como  en  bienes  de  mayorazgo  subcediese  en  todo;  y  este 
consentimiento,  causaba  dos  efectos:  el  uno,  que  habia 
adquirido  derecho  in  infinitum  á  los  demás  subcesores^ 
y  el  otro,  que  el  derecho  de  revocar,  si  alguno  hubiera, 
no  habia  podido  pasar  á  la  dicha  Doña  lués ,  como  á  he- 
redera queso  nombraba  del  dicho  D.  Martin,  y  menos 
le  aprovechaba  lo  que  decia,  de  que  el  dicho  testamento 
y  cobdicilo  eran  falsos,  porque  la  misma  escepcion  se 
habia  puesto,  y  enjuicio  contradictorio  estaba  probado  lo 
contrallo;  por  todo  lo  cual,  nos  pidió  y  suplicó  que, 
pues  no  habia  lexitimado  su  persona  y  salia  como  terce- 
ra y  de  su  propia  demanda,  quedaba  esclusa,  declarán- 
dola por  no  parte,  la  mandásemos  repeler  de  este  juicio, 
sin  que  con  ella  se  causase  nuevo  pleito,  pues  por  evi- 
dencia del  suyo  constaba  todo  lo  contrario  de  su  de- 
manda, sobre  que  pidió  justicia  y  contradijo  el  ofreci- 
miento de  prueba  hecha  por  la  dicha  Doña  Inés,  de  lo 
cual  fue  mandado  dar  traslado  á  las  otras  partes.  T  con- 
tra ello  y  lo  alegado  por  la  dicha  Doña  Inés,  el  dicho 
licenciado  Benito  Rodríguez  Boltedano,  nuestro  fiscal, 
presentó  una  petición,  .en  que  dijo,  que  la  intención  y 
pretensión  de  nuestro  Real  fisco,  estaba  bien  y  cumpli- 


(1}    Está  roto  el  original. 
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damente  verificada,  ansí  por  los  testimonios,  por  las  par- 
tes contrarias  presentados  y  por  sus  confesiones;  de 
manera,  que  debíamos  pronunciar  en  su  favor,  decía* 
rando  los  dichos  tres  mili  pesos  de  renta ,  sobre  que  ha- 
bía sido  y  era  este  pleito,  ser  y  pertenecer  á  mi  Real  Cá* 
mará  y  fisco,  por  lo  cual,  y  porque  constando,  como 
constaba,  por  las  confesiones  de  la  partes  contrarias» 
que  por  Nos  se  había  hecho  mayorazgo  de  los  dichos  tres- 
mili  pesos  de  renta,  no  podían  agora  pretender  que  el 
dicho  D.  Pedro  de  Motezuma,  en  su  testamento  y  cobdi- 
cílo  hubiese  podido  hacer  otros  nuevos  llamamientos, 
para  que  pudiesen  subceder  otras  personas  de  las  qjuo 
por  Nos  habían  sido  llamadas,  en  la  cédula  de  la  dicha 
merced  y  mayorazgo,  en  que  declarábamos  la  forma  qae 
se  había  de  tener  en  la  subcesion  de  la  dicha  renta;-  y 
habiendo  cesado  la  dicha  forma  y  llamamientos ,  por  la 
muerte  del  dicho  D.  Pedro  Motezuma  y  D.  Martin,  sa 
hijo,  y  no  haber  quedado  otro  ningún  descendiente  lexi- 
timo ,  como  de  derecho  se  requería  para  la  dicha  subce-  - 
sion ,  era  cosa  clara  y  liana  que  se  había  de  volver  á  mi 
Real  Cámara  y  fisco,  y  cuando  lo  susodicho  cesara ,  que 
no  cesaba ,  hallaríamos  que  el  dicho  D .  Pedro  Mote- 
zuma,  no  le  habíamos  hecho  merced  enteramente  de  lo8> 
dichos  tres  mili  pesos  de  renta,  comt^  perlas  partea 
fe  pretendía ,  sino  tan  solamente  de  la  cantidad  que  fal-^ 
tase  á  cumplimiento  de  los  dichos  tres  miU  pesos  sobre 
la  renta  y  bienes  que  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma  tenia 
en  esta  Nueva  España  y  al  tiempo  y  cuando  se  le  hizo  la 
dicha  merced  como  por  ella  parecía ,  y  habiendo  cobra^ 
do  el  dicho  D.  Pedrd  y  el  dicho  D.  Martin ,  su  hijo ,  ente-^ 
ramente  los  dichos  tres  mili  pe&os  sin  herederos ,  estabaa 
obligados  á  volver  y  restituir  á  mi  Real  Cámara  y  fisco,. 
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no  solamente  seiscieatos  pesos  de  oro  que  tenían  de  reo-* 
ta  al  tiempo  que  se  les  hizo  la  dicha  merced »  que  se  ha» 
bian  de  descontar  de  ella ,  y  ansí  mismo  se  habian  de 
bajar  y  descontar  lo  que  más  rentaban  todos  los  bienes 
que  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma  teuia  al  tiempo  que  8& 
le  hizo  la  dicha  merced  de  los  dichos  tres  mili  pesos, 
atento  que  en  ella  se  expresaba  y  declaraba  que  se  le 
cumpliesen  lo  que  tenia  al  dicho  tiempo ,  y  constando^ 
como  constaba  por  dos  cédulas  nuestras  en  el  dicho  plei- 
to presentadas ,  los  dichos  seiscientos  pesos  de  oro  que  el 
dicho  D.  Pedro  tenia  de  renta ,  de  que  le  habíamos  hecha 
merced  antes  que  se  le  hiciese  la  de  los  dichos  tres  mili 
pesos ;  por  las  cuales  razones  y  otras  que  dijo  y  alegó, 
nos  pidió  y  suplicó  mandásemos  hacer  en  todo  seguft 
por  nuestro  Real  ñsco  estaba  dicho  y  alegado,  sobre  qug 
pidió  justicia  y  costas ,  y  de  él  fue  mandado  dar  traslado 
á  las  otras  parles ,  y  se  concluyó  el  dicho  pleito  ;  y  por 
los  del  dicho  nuestro  Consejo  visto ,  dieron  é  pronuncia-»^ 
ron  en  él  sentencia  deñnitiva  firmada  de  sus  nombres^ 
del  tenor  siguiente: 

Sentencia. 

En  el  pleito  de  tennta  que  ante  nos  pende  entre  D. 
Diego  Luis  Motezuma ,  vecino  de  la  ciudad  de  México, 
y  Juan  Albeár,  su  procurador  de  la  una  parle,  y  D.  Pedro 
deAndrada  Motezuma,  y  Domiugo  de  Orive,  su  procura- 
dor ,  como  señor  de  la  instancia ,  y  Doña  Lucia ,  mujer 
que  fue  del  dicho  D.  Pedro  de  Andrada  Motezuma ,  como 
curadora  de  sus  hijos  ,■  y  el  dicho  Domingo  de  Orive ,  su 
procurador ,  de  la  otra ,  y  el  licenciado  Boltedano ,  fiscal 
deS.  M. ,  que  á  este  pleito  salió,  y  Doña  Inés  de  Mote- 
zuma,   viuda,  mujer  que  fue  de  D.  Pedro  Motezuma,. 
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fundador  del  mayorazgo  sobre  que  es  este  pleito,  y  Ro- 
drigo Juárez ,  su  procurador,  de  la  otra ,  que  á  este  dicho 
pleito  se  opuso. 

Fallamos :  que  el  remedio  de  la  ley  de  Toro  intentado 
por  el  dicho  D.  Diego  Luis  Motezuma  bobo  y  ha  lugar, 
y  mandamos  dar  y  le  sea  dada  la  tenencia  y  posesión  de 
los  bienes  del  mayorazgo  qae  fundó  D.  Pedro  Motezu- 
ma, que  vacó  por  fin  y  muerte  de  D.  Martin  Motezuma, 
últiino  poseedor  que  de  él  fue,  sobre  que  es  este  pleito, 
y  reservamos  su  derecho  á  la  dicha  Doña  Inés  de  Mote- 
zuma,  para  que  sobre  lo  contenido  en  su  oposición  pida  su 
justicia  dónde  y  como  viere  que  le  conviene,  y  á  las  di- 
chas partes  para  que  sobre  la  propiedad  de  los  dichos 
bienes  sigan  y  pidan  su  justicia  á  la  Audiencia  y  Chanci- 
Ueria  Real  de  México ,  á  quien  sobre  la  dicha  propiedad 
lo  remitimos  y  ansí  lo  pronunciamos  y  mandamos. — ^El 
licenciado  Diego  García  de  Salazar. — El  licenciado 
Alonso  Martínez  Espadero. — El  doctor  Lope  de  Baiilo. 
— ^El  licenciado  Francisco  de  Villafañe. — El  doctor  An- 
tonio González. — El  licenciado  Francisco  de  Valcárcel. — 
El  licenciado  Medina  de  Caranuz. 

La  cual  dicha  sentencia  fue  dada  y  pronunciada  por 
los  del  dicho  nuestro  Consejo  en  la  villa  de  Madrid  á  1 1 
días  del  mes  de  Julio  de  1587  años,  y  fue  notificada  al 
dicho  D.  Diego  Luis  Motezuma  en  su  persona,  y  por  una 
petición  que  el  susodicho  presentó  en  el  dicho  nuestro 
Consejo,  dijo :  que  atento  que  el  dic}io  pleito  estaba  sen- 
tenciado difínitivamente  en  su  favor ,  y  pues  la  dicha  sen- 
tencia conforme  á  nuestra  lev  Real  habia  de  ser  execu- 
tada,  sin  embargo  de  cualquier  contradicion  ó  suplica- 
ción que  de  ella  hobiese ,  nos  suplicó  le  mandásemos  dar 
nnestra  carta  ejecutoria  de  ella ,  para  que  faese  metido 
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en  la  posesión  actual  de  todos  los  bienes  del  dicho  ma- 
.  yorazgo  que  fundó  el  dicho  D.  Pedro  Molezuma,  su  pa- 
dre, y  vacó  por  muerte  del  dicho  D.  Martin,  su  hermano, 
último  poseedor ,  y  que  ansí  mismo  se  declarase  en  la 
dicha  cxecutoria  que  de  la  dicha  sentencia  se  le  diese, 
que  juntamente  con  la  dicha  posesión ,  se  le  acudiese  con 
todos  los  frutos  que  hablan  cuido  y  estuviesen  corridos 
de  los  dichos  tres  mili  pesos,  desde  el  dia  que  murió  el 
el  dicho  D.  Martin,  sobre  que  pidió  justicia.  Y  por  los 
del  dicho  nuestro  Consejo  visto ,  dieron  y  pronunciaron 
en  él  dos  autos  señalados  de  sus  señales,  del  tenor  si- 
guiente: 

Auto. 

En  la  villa  de  Madrid  á  3  dias  del  mes  de  Agosto  de 
1 587  años,  los  señores  del  Consejo  Real  de  las  Indias, 
habiendo  visto  el  pleito  de  D.  Diego  Luis  Motezuma  con 
D.  Pedro  de  Andrada  Motezuma  y  sus  consortes  y  el 
Fiscal  de  S.  M.,  dijeron:  Que  mandaban  y  mandaron  dar 
al  dicho  I).  Diego  Luis  Molezuma  carta  execuloria  de  la 
sentencia  de  tenuta  por  los  dichos  señores  dada,  y  en 
esta  vayan  insertos  el  testamento  y  cobdecilo  de  D.  Pe- 
dro Motezuma  y  cédulas  por  S.  M.  dadas,  y  asi  lo  prove- 
yeron y  mandaron. 

Otro. 

En  la  villa  de  Madrid  á  3  dias  del  mes  de  Agosto  de 
1587  años,  los  señores  del  Consejo  Real  de  las  Indias, 
habiendo  visto  lo  pedido  por  D.  Diego  Luis  Motezuma 
cerca  de  que  se  le  diese  cédula  pava  que  de  la  Caja  Real 
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se  le  diese  y  pagase  lo  que  de  las  rencas  del  mayorazgo, 
.sobre  cuya  tenuta  se  ha  tratado  ante  los  dichos  señores 
pleito  se  lo  diesen  y  pagasen;  dijeron  que  naandabaa  y 
mandaron  dar  cédula  de  S.  M.  al  dicho  D.  Diego  Luis 
Motezuma  para  que  los  oficiales  Reales  den  y  entreguen 
al  dicho  Diego  Luis  Motezuma  todo  lo  corrido  de  la  renta 
^el  dicho  mayorazgo  que  estuviese  en  su  poder  durante 
este  pleito,  y  ansí  lo  proveyeron  y  mandaron. 

Los  cuales  dichos  autos  fueron  dados  y  pronunciados 
por  los  del  dicho  nuestro  Consejo,  el  dia ,  mes  y  año  en 
ellos  contenido;  y  por  otra  petición  que  el  dicho  D.  Die- 
go Luis  Motezuma  presentó  ante  ellos,  visto  que  habién- 
dosele mandado  dar  carta  executoi  ia  de  la  sentencia  por 
los  del  dicho  nuestro  Consejo  dada,  para  que  fuese  me- 
tido en  la  posesión  de  dicho  mayorazgo  y  bienes  sobre 
que  habia  sido  el  dicho  pleito,  por  auto  que  habian  pro- 
visto los  del  dicho  mi  Consejo,  habian  mandado  se  le  diese 
cédula,  para  que  vos  los  dichos  mis  oGcíales  Reales  de 
esa  tierra  le  diéredes  y  entregáredes  todo  lo  corrido  de 
la  renta  del  dicho  mayorazgo,  que  estuviese  en  vuestro 
poder  durante  el  pleito,  sin  hacer  mención  de.  lo  que 
antes  del  habia  caido  después  de  la  muerte  del  dicho 
mayorazgo,  por  muerte  del  dicho  D.  Martin  Motezuma, 
su  hermano,  último  poseedor  que  fue  dól,  suplicándonos 
en  cuanto  á  lo  susodicho,  mandásemos  enmendar  el  dicho 
auto  y  mandar  que  los  dichos  nuestros  oficiales  Reales  le 
diesen  y  entregasen  todo  lo  que  de  los  bienes  y  rentas 
del  diclio  mayorazgo  tcnian  en  su  poder,  de  lo  corrido 
desde  la  A  acanto  del  desde  la  muerte  del  dicho  D.  Mar- 
tin, que  si  necesario  era  para  el  dicho  efecto,  suplicaba 
del  dicho  auto,  sobre  que  pidió  justicia.  Y  por  los  del 
dicho  nuestro  Consejo  visto,  mandaron  llevar  ante  ellos 
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los  autos  para  los  ver  y  proveer  justicia,  los  cuales  fue- 
ron llevados,  y  por  ellos  dieron  y  pronunciaron  otro  auto 
en  grado  de  revista,  señalado  de  sus  señales,  del  tenor 
siguiente: 

Auto. 

En  la  villa  de  Madrid  á  4  dias  del  mes  de  ^\gosto  de 
lo87  años,  los  señores  del  Consejo  Real  de  las  Indias» 
habiendo  visto  el  pleito  de  D.  Diego  Luis  Motezuma  con 
D.  Pedro  de  Andrada  Motezuma  y  la  súplica  interpuesta 
por  el  dicho  D.  Diego  Luis  Motezuma  del  auto  por  los 
dichos  señores  dado,  en  tres  dias  de  este  dicho  mes  y  año, 
dixeron:  Que  confirmaban  y  confirmaron  el  dicho  auto, 
por  el  cual  mandaron  dar  al  dicho  D.  Diego  Motezuma 
cédula  deS.  M.  para  que  los  oficiales  de  la  Nueva-España 
le  diesen  y  entregasen  todo  lo  corrido  de  la  renta  del 
•mayorazgo,  sobre  cuya  tenuta  ha  sido  este  pleito,  que 
durante  él  hubiese^caido  y  estuviese  en  su  poder. 

Con  que  lo  susodicho  sea  y  se  entienda  que  los  dichos 
oficiales  Reales  le  entreguen  todo  lo  que  de  los  bienes  y 
rentas  del  dicho  mayorazgo  está  y  tienen  en  su  poder, 
que  hubiese  caido  y  corrido  desde  la  vacante)  de  dicho 
mayorazgo  y  muerde  de  D.  Martin  Motezuma,  último  po- 
seedor que  del  fue,  y  asi  lo  proveyeron  y  mandaron. 

El  cual  dicho  auto  fue  dado  y  pronunciado  por  los 
del  dicho  nuestro  Consejo,  el  dia,  mes  y  año  en  él  con- 
tenido. 

E  agora  el  dicho  Juan  de  Albear  nos  ha  pedido  y  su- 
plicado que  para  que  ló  contenido  en  la  dicha  sentencia 
y  autos  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo  dados,  fuese 
guardado,  cumplido  y  ejecutado,  le  mandásemos  dar 
nuestra  carta  executoria  de   ellos,   ó  como  la  nuestra 
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merced  fuese;  lo  cual  visto   por  los  del  dicho  auesiro 
Consejo,  lo  he  tenido  por  bien. 

Y  os  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos,  según  di- 
cho es,  que  veáis  la  dicha  sentencia  y  autos  por  los  del 
dicho  Consejo  dados,  que  de  suso  en  esta  nuestra  carta 
execuloria  van  incorporados,  y  los  guardéis  y  cumpláis 
y  executeis  y  hagáis  guardar,  cumplir  y  execular,  y  lle- 
var y  llevéis  á  pura  y  debida  execucion  con  efecto  ea 
todo  y  por  todo,  según  y  como  en  la  dicha  sentencia  y 
autos  se  contiene  y  declara,  y  contra  su  tenor  y  forma  no 
vaiais,  ni  paséis,  ni  consintáis  ir  ni  pasar  por  alguna  ma- 
nera, sopeña  de  la  nuestra  merced  y  de  veinte  mili  pesos 
de  oró  para  la  nuestra  Cámara  á  cada  uno  que  lo  contra- 
rio hiciere. 

Dada  en  San  Lorenzo  á  So  dias  del  mes  de  Agosto 
de  1S87. — Yo  el  Rey. — Yo  Juan  de  Ibarra,  secretario 
del  Rey  Nuestro  Señor,  lo  fice  escribir  por  su  mandado. 

Executoria  de  la  sentencia  dada  en  el  Consejo  de  las 
Indias,  á  pedimento  de  D.  Diego  Luis  Motezuiua ,  en  el 
pleito  que  ha  tratado  con  el  fiscal  de  V.  M.  y  D.  Pedro 
de  Andrada  y  otros,  sobre  la  tenuta  y  posesión  de  los 
bienes  y  mayorazgo  de  D.  Pedro  Motezuma. — Lie.  Ber- 
nardo de  Vega  de  Fonseca. — Lie.  Alonso  Martinez  Es- 
padero.— Lie.  Antonio  González. — Lie.  Francisco  de 
Villafañc. — Lie.  Medina  deCazattuz. — Pedro  de'Encinas, 
canciller. — Está  sellada  con  las  Reales  armas  (1). 


(1)  Esta  copia  fue  corregida  y  concertada  con  e)  original  por 
eISr.  Parejo,  abogado  de  ejte  Colegio,  teniendo  en  su  poderlos 
autos  en  que  está  el  original,  según  lo  advierte  el  compilador 
Sr.  Muñoz. 


DEL  AEGHIVO  9E  INDIAS-  113 


Bblácion  del  viaje  que  hizo  un  bergantín  en  lo  de  la 
MAR  DEL  Sur  antes  que  saliesen  los  navios  (1). 


En  cl  nombre  de  Dios  y  de  Nuestra  Señota  de  Guía. 
Salimos  del  rio  de  Zacatula  (i),  domingo,  14  dias  del 
mes  de  Julio,  á  descubrir  la  costa  de  la  mar  del  Sur  en 
nombre  de  Alvaro  de  Saavedra  Zeron,  capitán  general 
de  SS.  MM.  y  por  mandado  del  seíior  gobernador  D. 
Hernando  Cortés.  Salimos  de  la  barca  de  Zacatula  al  Su- 
doeste, y  anduvimos  diez  leguas,  y  vimos  una  punta  co- 
lorada y  una  lengua  desta  punta  vimos  luego  cuatro  is- 
leos (3)  á  la  via  del  Este,  y  luego  más  adelante,  vimos 
dos  isleos  chicos,  y  luego  más  adelante,  viraos  otro  isleo, 
(jue  está  media  legua ,  y  está  este  dicho  isleo  Nordoeste 
Sudoeste  con  el  puerto  de  San  Cristóbal  (4).  Des  te  isleo 
á  la  vista  de  Sudoeste ,  cuarta  al  Sur ,  vimos  cuatro  isleos 
grandes,  que  están  dos  leguas  del  puerto  de  San  Cristo 
bal,  y  entramos  en  el<licho  puerto  de  San  Cristóbal ,  lu- 
nes á  medio  dia ,  y  lo  sondamos  y  hall^eimos  á  la  boca 
veinte  brazas ,  y  más  adentro  diez  brazas,  y  á  la  ense- 


(1)  Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxvi. 

(2)  Zacatula,  rio  de  Méjico  que  nace  en  la  grande  cordillera 
de  Anahuac,  al  S.  E.  de  Cuernayaca,  corre  al  O.,  y  desagua  en 
el  grande  Océano  equinocial,  inmediato  á  la  yilla  de  su  nombre. 

(3)  Isleos,  reunión  de  islas. 

(4)  San  Cristóbal,  lugar  de  Nueva- Granada,  antiguo  reino  á% 
Quito,  situado  á  orillas  del  Supaj. 

Tomo  VI.  •  8 
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nada  que  hace  á  la  banda  del  Sudeste  hay  siete  brazas» 
y  más  adentro  hacia  la  banda  de  Este  seis  brazas,  y  de 
allí,  yendo  á  la  via  del  Noroeste,  está  otra  ensenada, 
que  hay  cuatro  brazas ;  y  todo  este  puerto  está  encubi^- 
to  de  todos  los  vientos  y  es  limpio ;  y  dentro  deste  dicho 
puerto  estuvimos  surtos  dos  dias ,  y  cabrán  dentro  cin- 
cuenta naos. 

Salimos  deste  dicho  puerto  miércoles,  de  mañana,  á 
16  dias  del  mes  de  Julio  de  1527  años,  y  gobernamos  á 
la  via  del  Oeste ,  cuarta  al  Sudoeste ,  y  apartámonos  de 
la  tierra  ocho  leguas  en  la  mar ,  y  aquí  nos  dio  viento 
Oes-Sudoeste,  y  luego  al  segundo  dia,  vinimos  á  recono- 
cer obra  de  seis  leguas  á  barlovento  del  rio  de  Zacatab 
de  parte  del  Oeste ,  y  vimos  hacia  el  Este  estar  una  mon- 
taña pequeña ,  que  cae  sobre  la  punta  del  rio  Zacatula,  y 
de  la  punta  del  dicho  río,  corrimos  esta  costa  de  Este- 
Oeste,  quince  leguas.  Y  vimos  unas  berrocas(l)  colora- 
das que  están  á  la  lengua  del  agua ;  y  está  esta  costa  ea 
diez  y  siete  grados  y  medio  y  un  segundo.  Y  un  cuarto 
de  media  legua ,  hallamos  fondo  de  quince  brazas ;  halla- 
mos arena  negra  menuda ;  y  andando  mas  adelante ,  por 
la  derecha,  habrá  diez  leguas  de  punta  á  punta;  y  ála 
punta  del  Este  hace  una  punta  llana  que  cae  sobre  la 
mar.  Y  hace  una  punta  como  isleo ,  y  por  esta  costa  hace 
mía  berroca  como  arriscada  que  devisa  como  caminos,  y 
es  blanca  y  colorada.  Y  hace  luego  otras  más  adelante 
unas  manchas  blancas.  Y  luego  la  via  del  Oeste  está  im 
cabOy  quehá  por  nombre  cabo  de  Motín,  que  es  en  la 
tierra  de  grra  (2)  y  tiene  una  punta  llana  que  cae  ao- 


(1)  BerroetUy  lo  mismo  que  peñas. 

(2)  Qrrn^  puede  ser  guerra.^f i^o^a  ie  IMUz.J 
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.  bre  la  mar ;  y  luego  fuera  de  la  dicha  tierra,  está  uou 
punta  á  manera  de  isla,  y  está  fuera  de  la~ tierra  firme; 
y  luego  hace  otra  punta  más  á  la  mar,  que  hace  como 
isleo.  Y  esto  vimos  viernes,  á  19  del  dicho  mes. 

Sábado  siguiente ,  una  legua  de  cabo  de  Motin ,  de 
parte  del  Oeste ,  fuimos  á  virar  en  una  bahia  en  Medio- 
día, y  tiene  un  isleo  de  parte,  del  Oeste,  y  está  de  la  ti»- 
ra  firme  un  tiro  de  ballesta ,  y  habrá  de  punta  á  punta 
media  legua ,  y  hay  de  fondo  quince  brazas ,  y  tiene  de 
abrigo  del  Oeste  hasta  el  Sudoeste;  y  por  toda  esta  costa 
es  tierra  alta^  que  en  todo  bate  la  mar  y  el  cabo  de  Motín 
hasta  una  punta  que  está  á  la  via  Oeste,  habrá  cinco  le- 
:guas ,  y  de  esta  parte  á  la  mar  sale  un  isleo ,  y  de  esta 
punta  hacia  la  banda  del  Nordeste,  hace  otro  isleo  á  la 
mar  de  una  tierra  gruesa ,  y  toda  esta  dicha  costa  es  Um- 
pia ,  de  arena  negra ,  menuda ;  y  está  en  el  altura  de  diex 
y  siete  grados  y  tres  cuartos.  Y  en  esta  costa  está  una 
-ensenada  que  es  toda  de  arena  y  tiene  cuadro  isleos,  los 
dos  están  pegados  con  la  tierra  firme,  y  uno  de  ellos  está 
obra  de  un  tiro  de  ballesta  en  la  mar;  y  estos  dichos  is- 
leos encubren  del  Norte  hasta  el  Sudoeste;  en  estos  isleos 
pueden  surgir  de  la  parte  del  Oeste  y  pueden  estar  ai 
doce  brazas,  y  es  limpio,  de  arena  negra  y  menuda.  Y 
•estos  dichos  isleos  son  grandes ,  y  las  montañas  que  caen 
•sobre  el  puerto  son  bajas ,  y  de  la  parte  del  Oeste  hace 
tina  montaña  algo  alta ,  y  de  la  parte  de  la  mar  hace 
unas  barreras  blancas  y  echa  un  isleo  fuera  de  la  mar;  y 
delante  de  este  isleo  está  otro  chico ,  y  dentro  en  este 
puerto  hace  una  playa  en  medio  á  la  bandada  del  Oes- 
noroeste ;  y  en  la  tierra  adentro  hace  una  montaña  muy 
alta  en  derecho  del  puerto.  Y  este  puerto  há  por  nombre 
el  puerto  de  la  Magdalena ,  porque  surgimos  en  él  sa  vís- 


0  • 
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]^a  y  y  luego  el  lunes,  fuimos  á  reconoscer  otra  costa 
que  se  corre  Noroes-Sudeste ,  y  se  corre  por  la  misma 
costa.  Y  luego  adelante  de  este  dicho  puerto  de  la  l\iag- 
dalena  están  cuatro  isleos ;  el  uno  apegado  en  la  tieirra 
y  dos  fuera  en  la  mar,  y  uno  chico;  y  tienen  los  dichos 
isleos  tres  canales,  y  encubren  los  dichos  isleos  del  Nor- 
deste hasta  el  Sudoeste ,  y  el  pie  de  ellos,  á  la  parte  del 
Oeste,  hay  doce  brazas,  y  es  arena  blanca  y  gruesa ,  y  e» 
por  la  costa  arena ,  y  de  aquí  á  la  via  del  Noroeste  están 
dos  sierras  altas  sobre  la  mar ,  y  entre  la  una  sierra  y  la 
otra  liace  una  ensenada  de   dos  leguas ;  y  luego  alli  di- 
mos en  otra  costa  que  se  corre  Noroeste-Sudeste ,  y  toda 
la  costa  de  la  mar  es  arena;  y  es  toda  la  tierra  baja,  y 
habrá  de  la  mar  á  las  montañas  dos  leguas ;  y  tiene  mu- 
chas montanas  altas  la  tierra  adentro;  y  tien&  esta  dicha 
costa  de  cabo  á  cabo  doce  leguas,  y  la  punta  der Oeste  . 
hace  delgada  sobre  la  mar ,  y  más   adentro  hace  una 
montaña,  que  parcsce  la^  sierras  do  las  cabras.  Y  luego 
más  á  la  tierra  adentro  tiene  otra  montaña  que  paresce 
como  el  pico  del  fayal,  y  del  luengo  de  la  costa  ti^ne 
tres  matas  muy  altas  de  árboles ,  y  tiene  una  en  el  me- 
dio de  la  pfíi-te  del  Oeste ,  que  paresce  vela ,  y  está  esta 
costa  en  diez  y  nueve  grados.  En  la  punta  del  Este  desta 
costa  está  un  puerto  en  la  propia  punta,  y  hácese  esta 
punta  como  isla ;  y   dentro  desta  punta  ,  en  medio  del 
puerto,  está  un  isleo  blanco  y  otro  chico  cabe  el  que 
casi  le  lava  el  agua ;  y  está  de  la  tierra  ñrme  dos  tiros  de 
ballesta,  y  en  la  parte  deste  isleo,  la  via  del  Sudeste,  hace 
otra  baja'  que  lava  la  mar  y  pueden  entrar  navios  de  una 
parte  y  de  otra ,  y  junto  á  esta  baja  hay  quince  brazas» 
y  es  limpio  todo,  y  es  arena  negra. 

En  saliendo  del  isleo  blanco,  vimos  una  punta  que  se 
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corre  al  Oes-Noroeste,  y  otra  punta  que  se  corre  al  Ñor-* 
Oeste,  cuarta  al  Oeste,  y  hay  diez  leguas  de  punta  á 
punta,  y  aquí  hallamos  un  puerto  que  tiene  de  boca  dos 
leguas,  y  de  dentro  es  muy  ancho,  y  asi  como  entramos 
fuimos  Ja  via  del  Este,  y  anduvimos  media  legua ,  y  lúe- 
go  tiramos  la  via  del  Sur-Sufeste,  y  dimos  en  una  ense- 
nada que  tiene  un  isleo  de  la  parte  del  Nordeste,  y  este 
isleo  está  en  la  tierra  ñrme  y  bate  la  mar  en  él;  en  esta 
ensenada  hay  cuatro  brazas,  es  arena  menuda  y  negra.  Y 
luego  de  aquí  fuimos  la  via  del  Noroeste  una  legua,  y 
vimos  una  punta  que  sale  de  la  tierra  firme  y  está  Nor- 
deste-Suroeste; y  al  pié  desta  punta  está  un  rio  de  agua 
dulce,  que  está  tres  tiros  de  ballesta  de  la  mar,  y  tiene  á 
la  derecha  punta  dos  isleos  en  la  mar,  uno  grande  y  otro 
pequeño,  y  esta  punta  está  toda  cubierta  de  arboledas.  Y 
luego  de  aquí  tiramos  al  Oeste,  y  vimos  estar  una  mon- 
taña que  bate  la  mar  en  ella,  y  entramos  dentro  y  sur- 
gimos en  cuatro  brazas,  y  es  arena  negra,  y  es  limpio.  Y 
luego  vimos  al  Norte  una  modtaña  muy  alta  Norte-Sur 
con  esta  ensenada,  y  salimos  fuera  de  esta  ensenada 
para  la  mar,  y  estuvimos  en  medio  de  la  boca  del  dicho 
puerto.  De  la  parte  Oeste  están  dos  isleos,  uno  grande  y 
otro  pequeño,  y  estarán  estos  isleos  media  legua  de  la 
tierra  firme,  de  la  parte  del  Noroeste,  y  luego  vimos  cua- 
tro isleos  en  la  dicha  parte  del  Noroeste,  y  están  otros 
menuditos,  que  so  llaman  los  Frailes ;  y  en  este  dicho 
puerto  es  todo  sierras  altas;  y  una  que  está  encima  del 
dicho  puerto,  es  más  alta  que  todas  y  hace  las  puntas 
desle  dicho  puerto  gruesas,  que  bate  lu  mar  en  ellas.  Y 
la  hahia  desle  puerto  es  muy  hondable,  que  no  hallamoa 
fondo  ninguno;  y  está  este  puerto  en  diez  y  nueve  gra- 
dos y  tres  tercios  de  altura,  y  por  toda  esta  costa  hay 
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montanas  muy  altas,  y  ie  pusimos  por  nombre  á  este  di-^ 
clio  puerto,  el  puerto  de  Santiago,  porque  entramos  en  él 
víspera  de  Santiago;  y  por  toda  esta  costa  es  poblada  de 
isdios,  y  nos  daban  agua  y  gallinas  y  de  lo  que  tenían,  y 
es  muy  buena  gente  (1). 


SOBBB  LAS  CÉDULAS  DEL  SERVICIO  PERSONAL  DE  LOS  INDIOS  (2)^ 


Cerca  de  la  cédula  de  S,  M.  y  demás  despachos  que 
tratan  del  servicio  personal  de  los  indios ,  se  pregunta 
qué  obligación  tiene  el  señor  Virey  á  su  cumplimiento» 
y  qué  es  lo  que  de  la  dicha  cédula  se  podrá  cumplir  ó 
dexar  de  cumplir  con  buena  conciencia,  supuesto  el  es- 
tado que  de  presente  tienen  las  cosas  de  este  reino. 

Doce  cosas  son  las  que  S.  M.  prohibe  en  la  dicha  cé- 
dula, que  son  las  siguientes : 

Lo  1  .^  Que  no  haya  repartimientos  de  indios  para 
campos,  edificios,  guarda  de  ganados,  ó  para  otras  co- 
sas semejantes. 

2.**  Que  00  se  echen  á  indios  tributos  en  servicia 
personal,  en  manera  alguna. 

3.^    Que  en  ninguna  manera  se  permita  ir  indios  á 


(1)  Sacado  de  Simancas.— Espedientes  de  Gobierno.— H.  4.— 
(NoUde  Muñoz,) 

(2)  MS.  de  la  Biblioteca  Nacional,  tomo  de  Papeles  v^iriat 
impresos  j  MSS.  relativos  á  Indias,  X.— 159. 
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trabajar  en  obrajes  de  paños  ó  ingenios  de  azúcar  de  es- 
pañoles, aunque  digan  van  de  su  yoluntad . 

4/  Que  no  se  carguen  los  indios  con  ningún  género 
de  cargas,  por  ninguna  persona. 

5.^  Que  no  se  repartan  indios  para  las  chácaras  (1) 
dd  Cuzco,  Charcas  (2)  é  otras  partes,  ni  los  obliguen  á  per- 
severar ó  quedarse  en  ellos,  si  no  fuere  de  su  voluntad* 

6.^    Que  no  se  traspasen  los  indios  con  las  chácaras  ¿ 
otras  grangerias,  en  cuyo  beneficio  sirven . 
'   7.^    Que  todo  esto  se  guarde  ni  mas  ni  menos  en  las 
vinas  y  oliva  res. 

8.^  Que  la  pesquería  de  perlas  no  se  haga  con  in- 
dios. 

9.^  Que  en  ninguna  manera  se  den  ó  repartan  indios 
á  minas,  de  cualquier  metal  que  s¿an. 

10.  Que  por  consiguiente,  se  quiten  todo  género  dé 
jueces  repartidores  para  haberlo  de  repartir. 

1 1 .  Que  las  tasas,  que  parece  están  cargadas  para 
los  indios  que  van  á  las  minas  de  Potosí  (3),  si  fueren  es- 
cesivas  y  no  hubiere  otro  inconveniente,  se  moderen,  y 
se  informe  á  S.  M.  de  lo  que  en  esto  se  hiciere. 

12.  Que  las  minas  no  se  desagüen  con  indios,  en 
cnanto  fuere  posible. 

Á  tres  puntos  se  puede  reducir  la  fuerza  que  hace  la 
voluntad  de  S.  M.,  en  la  execucion  de  sus  reales  cédulas. 


(1)  CkaearaSf  era  el  término  empleado  por  los  indios  para  de- 
signar las  heredades  destinadas  á  grangerias. 

&)  Intendencias  la  primera  del  Perú  y  la  segunda  de  BueAoa; 
Aires. 

(3)  Sobre  las  minas  del  cerro  de  Potosí,  que  es  uno  d»  los. 
principales  objetos  de  esta  relación,  véase  la  nota  3.*  que  inserta-^ 
HUM  en  la  página  406  del  tomo  it  de  esta  CoUceum. 
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El  primero»  que  de  tal  manera  va  trabada  esta  execa- 
cíou  eu  la  perpetuidad  y  oooservacion  de  estas  provia- 
cías  y  con  el  curso  de  las  cosas  de  que  depende  esta  es- 
tabilidad, que  cuando  encarga  y  manda  S.  M.  en  todos 
los  puntos  más  sustanciales  de  su  cédula  j  que  se  acuda 
y  que  se  mire  por  la  conservación,  propagación  y  aug- 
mento de  los  indios,  dice  que  no  se  pierda  de  vista,  ni  se 
deje  la  de  estos  reinos,  como  cosa  tan  fonosa  y  trabada 
con  la' primera,  y  de  que  depende  la  una  de  la  otra. 

Lo  segundo «  manda  asi  mismo  que  desagraven  los 
indios  de  las  injusticias  que  selles  hacen  en  Potosí  y  en 
cuales(]uiera  otras  minas,  pero  de  tal  manera,  que  se 
entienda  que  no  ha  de  cesar  su  labor,  pues  por  ella  es4án 
en  pie  tantas  cosas  del  bien  de  la  christiandad  y  de  sos 
reinos,  de  suerte  qu^si  la  labor  de  los  indios  hubiese 
de  de^aecer^^l  )en  notable  parte*  noes  voluntad  de  S.  M. 
que  se  oxocuten  sus  cédulas. 

El  segundo  punto  es  que  encargando  la  e^ecucioa de 
ellas  en  las  últimas  palabras  de  k  cédula ,  lo  hace  coa 
dos  limitaciones:  primera,  remitiendo  á  V.  E.  el  añadir 
ó  quitar  lo  que  le  pareciere,  no  obstante  lo  dicho  en  la 
cédula  segunda,  que  advierte  á  V.  E.  en  lo  que  dispu- 
siere uo  ienga  iacouvenieute  do  consideración,  ni  cause 
sentimiento  ni  descontento  general,  ni  novedad  de  im- 
portancia, y  que  ofreciéndose  tal  inconveniente,  que  se 
pueda  tenor  lo  conti^ario,  y  >e  prevenga  !o  que  fuere  me- 
oescer  para  que  síu  el  se  consiga  lo  que  <e  precende.  De 
donde  se  iuliere.  que  si  no  se  pueden  prevenir ,  no  es 
vobuilad  de  S.  M.  se  ejecute  la  cédula. 

El  tercer  punto  es  el  que  se  saca  de  la  cédula  pir* 


üfi^  i;¿cir.  tueee  ¿  nunos. 
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ticular  que  tiene  V.  E.,  que  le  remite  S.  M.  en  todo  y 
por  todo  este  negocio,  y  se  le  dá  plena  facultad  para  ha- 
-cer  %i  este  caso,  según  el  estado  presente  de  la  cosa,  pues 
tales  razones  podía  haber  acá ,  que  conviene  no  tratar 
della . 

De  lo  dicho  saco  una  conclusión:  que  si  se  executa- 
se  esta  cédula,  se  toparía  con  todos  los  inconvenientes 
dichos  que  previene  en  ella  S.  M.,  y  no  quiere  se  rompa 
con  ellos. 

Pondríase  á  riesgo  conoscido  la  perpetuidad  y  con- 
servación de  estas  provincias;  causaria  sentimiento  y  ge- 
neral descontento  en  todo  el  reino,  que  darían  cuidado 
de  toda  importancia.  Esto  se  prueba  así:  cesaría  casi  de 
todo  punto  la  cultura  de  las  tierras,  la  crianza  de  los  ga- 
nados, la  labor  de  las  minas,  en  las  cuales  cosas  están 
situadas  la  vida,  hacienda  y  honra  de  los  españoles 
deste  reino.  Luego  justamente  se  saca  la  conclusión  di- 
cha. Y  que  esto  cese,  muéstrase  así:  cuatro  medios  dá 
S.  M.  en  su  cédula,  que  son  generales  para  obviar  los 
inconvenientes  propuestos:  primero,  que  compren  negros 
los  señores  de  las  haciendas,  tierras,  ganados  y  mi- 
nas, etc..  y  se  sirvan  dellos:  segundo,  que  se  ayuden  de 
mulatos  mestizos,  españoles  ociosos  y  gente  que  en  la 
república  se  llama  perdida:  tercero,  que  obliguen  las  jus- 
.  tícias  á  los  indios  á  que  trabajen  y  salgan  á  la  plaza,  y 
se  alquilen  como  hacen  en  España,  y  que  se  les  tase  sus 
jornales,  para  que  esto  tenga  menos  dificultad:  cuarto, 
que  estando  los  indios  lejos  de  los  asientos  de  las  minas, 
tierra  de  labor  y  guardas  de  ganados ,  se  pueble  cerca 
dellas,  para  que  con  más  comodidad  salgan  á  las  plazas, 
y  se  les  obligue  al  trabajo  por  este  medio  que  se  juzga 
más  conforme  á  su  lil)ei:tad. 
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Mirados  bien  estos  cuatro  medios,  ó  sea  dificultosa^ 
simos,  ó  llenos  de  mayores  inconvenieates  para  lo^  in-^ 
dios  y  la  misma  república,  ó  de  todo  imposibles. 

El  primero,  que  se  compren  negros  para  tantos  y  tao 
diferentes  ministerios  y  servicios,  téngolo  peligrosísimo 
al  reino,  pues  esta  gente  es  de  suyo  atrevida  y  libre  y 
poco  temerosa  de  Dios  y  de  su  Rey.  Yeráse  oprimida  y 
trabajada  con  el  trabajo,  y  todo  esto  debe  causar  un  te- 
mor moralmente  cierto  de  algún  motin  ó  alzamiento  entre 
ellos,  pues  los  pocos  que  hay  en  Lima  dieron  que  hablar 
en  esta  materia;  y  en  España,  en  ciudades  populosís'unas 
como  Sevilla  y  otras,  ha  dado  esto,  nascidode  las  mismas 
ocasiones,  en  que  se  topaban  en  esta  gente  estos  malos, 
intentos  y  muchas  razones  para  tenerlos,  y  en  este  reina 
son  mayores  que  en  ninguno  otro,  pues  si  entrase  un  in-. 
glés  en  el  Callao,  bastaban  dos  ingleses  de  los  que  están 
entre  nosotros  para  darles  la  tierra,  alzándose  con  los 
negros,  y  cuatro  españoles  desalmados  lo  podrian  em- 
prender, y  cada  dia  se  topa  quien  tenga  ánimo  para  co- 
meter semejantes  maldades.  Y  ultra  de  esto,  llenarían  la 
tierra  de  pestilencias,  por  ser  esta  gente  muy  subiecta  á 
días,  y  si  alguna  ha  venido  á  este  reino ,  de  sarampión 
y  viruelas  mas  ordinarias  de  las  que  hasta  aquí  solía  ha- 
ber, ha  sido  mal  traído  de  los  negros,  que  han  entrado 
en  él.  Y  dado  caso  qué  esto  tuviese  toda  seguridad», 
¿puántos  hay  en  el  reino,  de  haciendas  muy  gruesas  que 
puedan  comprar  esclavos  para  ellas,  sino  que  con  toda 
la  ayuda  que  tienen  en  los  indios,  es  al  cabo  del  año  lo 
comido  por  lo  servido?  Los  más  de  los  labradores  son 
gente  pobre,  y  en  Potosí  no  hay  ocho  mineros  ricos,  y. 
6808  se  llaman  ricos  porque  sus  haciendas  son  grandes» 
y  no  porque  tengan  descanso  de  plata,  que  no  hay  brea 
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que  no  estén  adeudadísimos  y  todos  perdidos.  ítem, 
cnando  hubiese  posible  para  ello,  no  lo  tenia  de  parte  de 
los  negros  y  del  plazo  del  año  que  se  les  dá  para  preve- 
nirse dellos,  porque  es  necesario  irlos  á  comprar  fuera 
del  reino,  que  según  los  mercaderes  que  andan  en  este 
trato,  y  de  los  navios  que  corren  en  él,  son  muy  pocos, 
y  aunque  se  multiplicasen  en  tres  partes  más,  no  podrían 
dar  en  muchos  años  la  tercia  parte  de  los  negros  que  pe- 
dia la  labor  de  las  cosas  dichas.  ítem,  cuando  no  bastara 
ninguna  de  las  cosas  dichas,  no  son  los  negros  para  las 
minas,  que  en  cuatro  dias  se  morirían  por  el  gran  frío 
que  en  todas  hay,  y  por  trabajar  muchas  veces  en  agua, 
y  hasta  el  dia  de  hoy  no  hay  minero  rico  ni  pobre  que 
haya  echado  negro  en  ellas,  por  gran  audacia  que  sea  la 
suya,  y  si  no  es  para  los  ingenios,  de  los  que  se  llaman 
morteros  y  para  cerner  metal,  es  cosa  certísima  que  en 
cualquiera  otra  ocupación  se  morirían  luego;  pues  á  este 
paso  se  podrá  ver  y  discernir  en  lo  demás;  ni  son  tam- 
poco para  sementeras,  guardas  de  ganado,  etc.,  por  mu- 
chas razones. 

Lo  segundo,  de  los  mulatos,  etc. ,  no  es  cosa  de  con- 
sideracioQ ,  qué  toda  esta  gente  es  muy  poca ,  y  no  se 
juntarán  á  arar  ni  cabar ,  ni  como  se  dijo  de  los  negros» 
no  podrán  servir  en  las  minas ,  que  piden  gente  tan  he- 
cha en  tf*abajo  como  los  indios ,  y  tan  delgada^en  sus  ves» 
tidos ,  que  pueden  bajar  y  subir  por  partes  que  se  andan 
en  el  Cerro  tan  angostas  j^  cerradas , '  que  apenas  puede 
pasar  por  ellas  un  indio ,  caminando  como  una  cule- 
bra ;  y  cuando  en  el  cerro  el  dia  de '  hoy  entra  un  es» 
pañol  una  ó  dos  veces  sin  carga  ninguna ,  sino  á  visitar 
las  minas  de-  su  amo  y  hacer  trabajar  en  ellas ,  es  una 
gran  cosa  y  que  no  lo  hacen  todos,  y  á  este  espa- 
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ñol,  que  es  tan  solícito,  le  dan  dos  ó  tres  mili  pesos. 

Lo  tercero  que  no  se  repartan  indios ,  sino  que  los 
t)bli£ruen  las  justicias  á  que  se  alquilen  en  las  plazas,  etc., 
no  es  factible  esto  por  dos  razones :  la  primera ,  porque 
los  indios  que  trabajan,  pongamos  exemplo  en  Lima, 
et  sic  de  reliquis ,  se  traen  de  la  sierra ,  de  veinte, 
treinta  ó  cincuenta  leguas  de  aquí ,  como  son  de  Guada- 
chiri,  Yangos,  Guamantanga,  Santa,  Atavieos ,  Piscas  y 
Antapisias,  ¿pues  qué  orden  se  ha  de  dar  para  hacerlos 
salir  á  las  plazas ,  ó  quién  los  podrá  mandar  venir  y  al- 
quilarse con  efecto ,  pues  aun  cuando  vienen  los  indios 
por  sus  mitas ,  y  los  traen  sus  caciques  y  los  entregan 
para  repartirlos  por  su  número  y  cuenta ,  faltan  gran 
parte  dellos?  De  donde  se  puede  colegir  los  que  vendrán 
ó  parecerán  en  la  plaza,  cuando  no  estén  sujetos  á  pre- 
sentarse con  este  número  y  cuenta ,  y  los  que  los  han  de 
enviar,  que  son  los  corregidores  y  caciques,  los  querrán 
para  sí  y  para  sus  granjerias ,  y  los  darán  á  sus  mayores 
amigos  y  á  los  que  más  pueden,. y  será  certísimo  que 
padecerán  en  general  y  en  particular  los  pobres ,  y  será 
todo  una  confusión. 

El  segundo  inconveniente  que  esto  tiene  es:  que  ha- 
bría cada  dia  mili  pendencias  en  la  plaza  sobre  alquilar- 
los y  quererlos  llevar  cada  uno ;  y  será  fuerza  haberlas, 
pues  el  tener  entonces  indios  ddpenderia  de  la  mejor 
maña  y  mano  que  cada  uno  se  diere  á  llevarlos ,. y  la  ne- 
cesidad é  interés  dellos  es  tan  «grande ,  que  cqmo  suelen 
tos  hombres  por  cosas  de  menos  peso  y  considera- 
ción que  esta  aventurar  las  vidas,  se  pueden  justa- 
mente temer  y  prevenir  las  pendencias  que  de  esta 
ocasión  podrían  resultar.  En  España  tiene  esto  dife- 
rente razón,  que  hay  siempre  quien  ruegue  con  su  tra- 
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bajo ;  ahí  siempre  sobran  personas  para  todas  las  cosas. 
Lo  cuarto ,  de  que  se  hagan  pueblos  y  se  pueblen  en 
ellos  los  indios  necesarios  para  las  labores  de  tierras, 
minas,  etc.  Cuando  no  hubiese  los  inconvenientes  que 
acabo  de  decir  en  el  modo  de   repartir  los  indios,  ha-^ 
blando  en  general ,  son  muy  grandes  los  que  se  les  ha- 
rían á  los  indÍQs;  primero,  porque  si  los  mudan  á  otra 
parte,  es  desterrallos  de  sus  patrias ,  privalles  y  dester- 
ralles  de  sus  tierras,  obligalles  á  que  dejen  sus  casas  é 
iglesias  y  que  bagan  otros  daños  que  no  se  pueden  re- 
parar en  ninguna  manera ,   porque  el  destierro  de  sus 
patrias  y  deudos  es  forzoso,  el  desamparo  de  sus  tierras 
necesario,  el  haberles  de  dar  justa  recompensa   imposi- 
ble, porque  el  dia  de  hoy  están  repartidas  todas  las  tier- 
ras del  reino ,  y  es  cierto  que  no  se  hallarán  ningunas 
vacas  para  sitio  de  los  dichos  pueblos ,  labranzas  y  crian- 
zas de  los  indios  que  en   ellos  se  poblaren.  Principal- 
mente, que  habiéndose  de  fundar  cerca  de  los  puestos  y 
valles  donde  se  siembran  las  tierras ,  las  que  hoy  tienen 
dueño ,  y  entiendo  que  no  hay  palmo  della  en  el  reino 
que  esté  sin  él,  las  iglesias  y  sus  casas,  y  gasto  en  pa- 
sarse y  traginar  sus  mujeres  é  hijos,  todo  ha  de  ser  á 
costa  de  los  pobres  indios,  sino  es  que  S.  M.  quisiere 
hacerlo  y  gastar  en  esto  más  de  un  millón.  ítem ,  es  cosa 
sin  duda  que  se  acabarian  los  indios  >  sacándolos  de  su 
natural  y  siendo  fuerza  en  muchas  partes  para  conseguir 
el  intento  dicho,  pasar  los  de  la  sierra  á  los  llanos ,  como 
se  ha  de  hacer  en  Lima ,  que  todo  su  servicio  le  tiene 
de  la  sierra ,  es  cierto  que  les  es  dañosísimo  A  los  indios, 
y  en  este  reino  en  pocas  leguas ,  es  tanta  la  desigualdad 
de  los  temples ,  que  en  más  ó  menos  frió ,  más  ó  menos 
calor,  se  experimentan  extremos.  ítem,  seria  despoblar 
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unos  corregimientos  del  reino  por  hacer  otros,  obligar  á 
los  encomenderos  á  nuevos  salarios  de  corregidores,  y 
partir  los  que  hay  acá  no  sé  debe  hacer ,  pues  con  tener 
á  ochocientos  y  mili  pesos  de  salario,  sojuzga  por  no 
competente ,  y  les  parece  á  los  corregidores  que  non 

acceperunt  mercedere  Uibaris  proprii ,  y  que  puedea 

tratijar  y  contratar  y  granjearlo  y  suplirb  por  otra  vía. 
Lo  mismo  se  debe  entender  de  los  doctrinantes,  etc. 
ítem,  habriase  de  cargar  el  trabajo,  qué  D.  Francisco  de 
Toledo  echó  á  un  indio  de  siete  á  siete  años ,  en  solos 
.  los  que  se  poblasen  en  estos  pueblos,  pues  si  se  pone  ea 
ellos  número  de  indios  que  lleve  la  mitad  de  un  año ,  en 
estos  cargaría  cada  año ,  y  si  ^e  duplicase,  les  cabria  de 
dos  á  dos  años;  y  pensar  que  se  podrian  poblar  pueblos 

<X)n  tres,  ó (1) mitad,  sin  que  de  todo  punto  se 

mudeelPirú,  téngolo  por  imposible,  pueseldia  de  hoy 
hay  la  mitad  menos  de  gente  de  cuando  D.  Francisco  de 
Toledo  les  señaló  la  séptima  parte ,  y  así  hay  más  de  las 
Ires  partes  de  indios  menos ;  y  si  las  tres  que  quedan  se 
pueblan  en  las  partes  necesarias  para  las  labores  y  guar- 
das del  ganado,  etc. ,  se  habrá  de  despoblar  los  pueblos 
que  agora  las  tienen  hechas ,  que  tiene  un  millón  de  in- 
convaaientes  y  no  es  factible. 

De  lo  dicho,  se  colige  con  claridad  la  dificultad  gran- 
de que  tienen  los  medios  que  S.  M.  propone,  y  que  po- 
niéndolos en  execucion,  caerá  de  golpe  este  reino,  fal- 
tará la  comida  y  la  plata,  que  lo  uno  conserva  la  vida  y 
lo  otro  entretiene  la  gente,  etc.,  y  así,  me  parece  que 
obstando  á  la  execucion  de  la  real  cédula  las  cosas  y  di- 
ficultades propuestas,  no  es  voluntad  de  S.  M.  que  se 


(í)    Hay  un  hueco  en  el  original. 
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execute ,   sino  antes  consta  y  parece  ser  la  contraría. 

Presupuesto  y  asentado  que  sea  así  lo  que  tengo  di- 
cho, no  pretendo  que  se  queden  las  cosas  en  el  ser  que 
están,  sino  que,  conocida  la  dificultad  que  tiene  su  reme- 
dio, sirva  siquiera  de  que  se  sienta  su  estado  y  cause 
compasión  la  miserable  gente  que  lo  padece.  Podemos 
considerar  á  este  reino,  como  una  casa  atormentada  con 
on  gran  temblor,  derribada  la  mayor  parte  della,  y  la 
que  queda  en  pié,  tan  sentida  y  con  tantas  listas  de  abor- 
taras, que  si  el  dueño  della,  lastimado  de  verla  asi,  qui- 
siese remediarla  y  volverla  á  su  primer  estado,  habia  de 
ser  con  riesgo  de  derribarla  toda  y  levantarla  de  nuevo. 
Pero  si  no  quiere  aventurarse  á*ianto  gasto  y  pérdida, 
procuraría  llenar  los  vacíos  de  las  aberturas  y  fortale- 
cerla y  enlucirla  lo  mejor  que  pudiese,  y  así  quedaría 
xlisimulado  su  daño  y  más  segura  su  vivienda. 

Querer  poner  en  su  punto  y  perfección  este  reino, 
-después  del  temblor  que  ha  pasado  por  él,  de  tantos  da- 
ños recibidos  en  los  indios  y  estar  menoscabados,  es  casi 
imposible,  y  para  hacerse,  háse  de  desencuadernar  y 
•entablar  de  nuevo,  con  riesgo  de  perderse  todo.  En  lo 
que  se  debe  poner  el  blanco,  es  en  remediar  los  particu- 
lares abusos  que  en  todo  género  y  uso  de  los  indios  hay 
-en  sementeras,  guardas  de  ganado,  tragines  y  minas,  en 
que  padecen  los  miserables,  agravios  é  injusticias,  dignas 
'de  prevenir  y  castigar.  Yrélas  tocando  todas  las  que  en- 
tiendo y  sus/emedios. 

Sementeras. 

La  labor  de  las  tierras  y  guardas  y  crías  de  ganado, 
es  lo  que  en  primer  lugar  ha  de  ser  favorecido  para  dar 
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ludios,  pues  en  geaeral  para  todos  es  el  beneficio  que 
dello  resulta,  y  la  agricultura  es  principio  del  acresceu- 
tamiento  del  linaje  humano,  el  cimiento  de  todos  los  ofi- 
cios é  industrias,  y  ella  sin  ellas  podrían  en*  manera  al- 
guna pasar,  y  ellas  sin  ella,  no;  y  por  esta  razón,  bao 
becbo  tan  gran  caudal  de  los  labradores  todas  las  nacio- 
nes. D.  Dionisio,  rey  de  Portugal,  los  llamaba  los  niervos 
de  la  república,  y  el  rey  D.  Felipe  II,  nuestro  señor,  de 
gloriosa  memoria,  en  la  pragmática  que  hizo  en  el  año 
de  97,  los  favoresció  con  grandes  inmunidades  y  fran- 
quezas. Esto  supuesto,  para  que  no  se  les  deban  quitar 
los  indios,  diré  los  daños  que  reciben. 

1  .^  En  no  pagarlesios  labradores  ni  darles  de  comer» 
cumplen  con  ellos  en  acabando  de  servir  su  mita,  coa 
darles  unas  cédulas,  en  que  dicen  deberles  tanta  plata, 
la  cual  nunca  se  les  paga,  ni  muchas  veces  es  posible, 
pues  no  acierta  el  indio  á  volverse  á  su  tierra  y  morirse 
allá,  y  dejala  cédula  á  su  hijo,  que  ni  conoce  cuya  es 
ni  hace  caso  della.  El  remedio  que  se  me  ofrece  es,  que 
siempre  que  se  repartiere  la  mita ,  en  el  pueblo  ó  en  la 
ciudad^  se  dé  un  pregón ,  en  estando  los  indios  juntos, 
en  el  cual  se  les  diga  en  su  lengua  á  los  indios  y  en  la 
suya  á  los  españoles,  que  el  español  que  no  les  pagare  ó 
diere  mal  de  comer,  venga  el  indio  á  dar  aviso  al  alcalde 
que  los  reparte,  y  al  alcalde  mandará  Y.  E.  que  haga  pa- 
gar al  indio  por  aquella  vez,  y  reprenda  al  chacarero;  (1) 
y  por  segunda  vez  que  se  quejare  el  indio,  no  les  den  in- 
dios ningunos  aquel  año,  y  que  para  esto  no  sea  menes- 
ter hacer  grandes  procesos,  sino  que  en  oyendo  á  los  in- 
dios y  afirmando    este  agravio  dos  ó  tres  indios,  y  na 


(1)    Esto  es,  el  jefe  de  la  chácara. 
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mostrando  el  cliacarero  que  los  pagó  ante  dos  españoles, 
se  execute  esta  pena  y  se  les  ponga  por  el  alcalde  dos 
Yneses  de  suspensión,  si  no  la  executare.  Y  para  esto, 
asista  siempre  con  el  alcalde  al  repartimiento  de  los  in- 
dios el  protector  de  los  naturales,  para  que  pida  en  jus- 
ticia y  los  detienda. 

2.**  Los  contratos  de  compañía,  que  so  hacen  dando 
uno  las  tierras  é  indios  y  poniendo  otro  el  pagarlos  y  so 
trabajo,  etc.,  son  dañosísimos  y  perjudiciales  á  los  in- 
dios, porque  estas  compañías  las  hacen  ordinariamente 
gente  pobre  y  que  no  tiene  con  qué  pagar  los  indios  ni 
de  comer  |>ara  ellos  ni  para  sí.  Y  el  daño  particular  en 
este  trato  es  <pie  por  salir  aprovechados  aquel  año  mar- 
tirizan los  indios,  y  do  dia  y  de  noche  los  hacen  trabajar 
en  labrar  \a  tierra  y  regar.  ílemedio  es  mandar  el  señor 
Vi  rey,  que  en  sabiendo  que  alguno  lieno  hecho  este  con- 
trato con  sus  tierras  é  indios,  se  les  quiten  hieiíO  los  in- 
dios, sin  que  en  ello  haya  réplica,  que  en  esto  recibe 
beneficio  general  eJ  reino,  y  el  daño  que  hay  es  de  un 
particuiai ,  que  no  importa  nada. 

Suelen  algunos  recebir  mayordomos  en  sus  chácaras 
y  haciendas,  concerrándose  por  una  cuota  de  los  fructos, 
y  por([ue  esta  se  agrande,  v.  g.  la  sesta  ó  séptima  parte, 
sácanla  del  sudor  de  los  indios. -^Poner  el  mesmo  re- 
medio. 

SuelíMi  los  labradores  ocupar  los  indios  que  se  les  dan 
para  las  sementeras,  en  labrar  casas  ó  en  trapiches  (l)de 
azúcar  y  miel,  de  lo  cual  se  le  sigue  á  la  república  hal^er 
menos  sementeras  (*n  su  comarca  y  más  caros  los  basfi- 


(1)     Trapiches,  nombre  que  dabau  los  ludios  ú  los  ingenios  de 
m¿ucar. 

Tomo  VI.  9 
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mentos,  y  los  indios  que  alcanzaroo  á  gozar  de  este  be- 
nefício  de  tener  la  comida  barata,  pierdenlo  y  correo 
riesgo  en  los  trapiches  de  cortarse  las  manos,  etc.,  y  en 
los  edificios  de  desgracias  que  cada  dia  suceden. — Re- 
medio; quitar  los  indios  al  labrador  que  se  entendiere  los 
ocupa  en  otra  cosa. 

Las  licencias  que  se  dan  á  los  corregidores  para  ha- 
cer sementeras,  sin  duda  que  son  con  mucho  daño  de 
los  indios;  porque  el  corregidor  toma  para  ellas  el  mejor 
pedazo  de  tierra,  quita  el  agua  á  los  indios,  ocúpalos  en 
su  hacienda  y  vienen  los  pobres  á  ser  esclavos  por  sus 
mismas  tierras  y  á  ser  maltratados  y  ocupados. 

Entiendo  que  generalmente  no  se  paga  en  el  reino  su 
justo  jornal  á  los  indios  que  guardan  ganado;  podríase 
remediar  con  enviar  V.  E.  sus  provisiones  á  todos  los 
corregidores,  para  que  vean  cómo  se  les  paga  en  sus 
distritos,  y  para  que  cada  uno  junte  á.  los  prelados  de 
las  religiones  y  protector,  y  vea  en  cuál  distrito  están 
bastantemente  gratificados  los  trabajos  de  los  indios  pas- 
teros (1)  con  lo  quQ  se  les  paga,  y  que  avisen  á  V.  E.  lo 
quejuzgaren  para  que  últimamente  mande  lo  quemáscon- 
venga  al  bien  de  los  indios ,  advirtiendo  á  los  tales  cor- 
regidores, cómo  los  señores  del  ganado  obligan  á  los  in- 
dios á  que  les  paguen  el  ganado  que  se  les  pierde  ó  les 
hurtan,  y  que  para  que  esto  sea  lícito,  dicen  todos  los  su- 
mistas que  ultra  de  lo  que  se  paga  á  los  guardas  del  ga- 
nado por  pastoreallo  en  tales  y  tales  puestos  buenos»  ae 
les  ha  de  pagar  algún  tanto  por  asegurarlo  de  que  no  se 
perderá,  que  lo  examinen  bien  y  envien  su  parecer. 

El  útil  que  dellos  hay  en  este  reino  es  conocido  y  para 


(1) 


Indios  pasteros  y  lo  mismo  que  guardas  de  ganado. 
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ios  mismos  indios  es  grande.  Diré  los  daños  y  agravios 
que  reciben. 

El  1."^  es  entljornal:  dáseles  cinco  patacones  cada 
mes  y  no  les  pagan  la  vuelta;  v.  g.,  hacen  cien  indios  un 
viaje  de  los  Andes  á  Potosí,  y  no  les  dan  sino  cinco  [)ala- 
cones  cada  mes,  desde  que  empiezan  su  viaje,  y  a  la 
vuelía  de  Potosí  no  les  dan  nada,  y  el  agravio  es  conoci- 
dq,  pues  no  se  les  págala  comida.  Come  un  indio  cada  mes 
media  hanega  de  maiz  y  chuño  (1),  que  vale  cuatro  pa- 
tacones, y  un  paco  (2)  ó  alcapa  hecho  cecina,  que  llaman 
charqui,  que  vale  tres  patacones.  También  lleva  harina 
de  quir^ia  y  un  poco  de  pescado  seco,  que  serán  otros 
dos  cada  mes,  ya  son  nueve,  luego  no  se  les  paga  la  co- 
mida; y  no  se  cuentan  ollas  que  llevan,  y  sus  carne'^os 
en  que  llevan  la  comida,  que  si  se  les  muere  uno,  pierde 
el  in(flo  sicle  patacones  que  vale,  y  ordinariamente  lle- 
van para  sí  cargados  uno  ó  dos  carneros. 

2.**  Les  mandan  aderezar  las  izangas  en  que  llevan 
vino  6  los  cestos  de  coca  y  hacer  guascas  de  icho;  y  por 
estas  cosas  no  se  les  paga  nada.  El  remedio  de  estas  dos 
cosas,  es  (¡ue  con  efecto  se  asiente  que  se  les  pa-^ue  jus- 
tamente su  trabajo. 

3.**  Reciben  estos  indios  gran  daño  en  su  pro[)rio  ga- 
nado, que  (le\an  en  sus  pastos,  porque  en  sabiendo  que 
el  duijno  tistú  ausente  lo  hurtan,  y  no  temen  á  la  mujer, 
y  hay  dt»  esto  mucha  esperiencia;  fuera  de  (pie  pide  este 
ganado  mucha  asistencia  de  los  indios,  y  esto  cesa  con 
su  ausencia  y  es  causa  de  que  parte  dello  se  huya.  Re- 


,r 


(1)    Chuño  6  chuoo,  especie  de  maíz* 

{'i)    PacoSy  nombre  que  se  daba  en  la  América  española  á  las 
ovejas  de  la  tierra.  Véase  Herrera.— Dec.  ▼  lib.  i  pag.  12. 
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ciben  el  mesmo  daño  eii  sus  chácaras,  porquo  la  mujer 
puede  |)oco,  y  hace  mucho  en  acudir  á  sus  hijuelos,  hi- 
lar, hacer  ropa,  etc.;  y  asi  se  pierden  sus  ganados  y  cha- 
caras  por  falta  de  dueño  que  lo  mire  y  beneficie. 

4.^  Reciben  daño  en  sus  almas ,  que  como  se  auseo* 
tan  los  indios  tres  y  cuatro  meses  y  á  veces  mas  de  cin- 
co ,  y  estas  ausencias  son  ordinarias ,  se  les  olvida  lo  que 
sal>en  de  nuestra  fe ,  no  oyen  misa  eu  todo  este  tiempo, 
en  los  caminos  cometen  graves  pecados,  que  no  harian  si 
estuvieran  en  sus  casas  y  con  sus  mujeres ,  y  ellas  no 
menores  con  la  ausencia  de  sus  maridos. 

5.^  üe  estas  ausencias  reciben  daño  las  coinunida- 
(}es,  que  van  cada  día  á  meuos,  faltando  á  la  propaga- 
ción v  Generación  dellas.  No  hallo  en  esto  otro  remedio 
sino  procurar  que  las  ausencias  sean  más  breves:  y  esto 
se  couse¿:ui:-ia  mandando  S.  K.  que  les  indios  que  J:>axan 
con  ganado  de  la  provincia  de  los  Pacaxes  ó  Masayo, 
Paucar .  Collo,  Chuquito  y  las  demás  provincias  que  vie- 
nen al  Cuzco  por  Coca ,  se  remuden  en  litigando  á  la  pro- 
vincia de  Paucarcoila ,  o  .Masuvo,  ó  Sacates,  v  en  nin- 
guna  manera  sean  ios  mesmos  indios  que  sale^i  ios  que 
suban  á  Potosí  con  el  iranado  y  hacienda.  Y  ¡  ara  que 
esto  tenga  electo,  mande  V.  i^.  ai  corre.^idor  de  Sicasica 
por  donde  han  de  pasar  el  jíanado  rorzosamt^ií'e.  que 
teni:a  especial  cuidado  en  iníjuirir  si  los  indios  que  su- 
bieren con  partidas  gruesas  de  carneros  a  Potosí,  se  nu- 
daron  en  los  puestos  que  he  dicho:  y  si  sc  ¡uiliiro  uu  ¿H?r 
así.  detengan  los  carneros  y  no  les  dejen  pasar  hasfa  -^^ue 
traiisan  indios  de  remuda,  vcon  tres  ó  cuatro  veces  -ue 
se  has:a  asi.  no  se  atreverá  nadie  á  dar  todo  el  trahr'o 
á  unos  mismoc^  indios^  y  los  miserables  tendrán  (>««rtido 
el  tiempo,  de  suerte  que  sí  en  un  viaje  habían  de  estar 
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cuatro  meses ,  no  estén  sino  dos  con  ia  remuda  dicha ,  y 
estorbáranse  tan  grandes  inconvenientes  y  daños. 

Supuesto  que  es  razón  de  dar  indios  para  minas ,  se 
ba  de  hablar  como  en  negocio  tolerado  por  ios  Reyes, 
sus  Vireyas  y  consejeros ,  y  por  los  seguros  que  tiene  de 
sus  conciencias  con  parecer  de  hombres  muy  doctos,  dé- 
bese poner  solamente  en  disputa  en  esta  materia  y  hacer 
mucho  peso  en  si  convendrá  dar  indios  á  las  minas  que 
se  labran  con  muy  moderado  ó  nincrun  fruto ,  como  son 
las  de  Castrovireina,  Vilcubamba  y  Salinas ;  y  suponga- 
mos que  los  indios  que  van  á  estas  minas  son  los  siguien- 
tes :  á  las  de  Gastrovireina  mili  quinientos  indios  de  los 
Aimaraes,  Xauxa,  Chocoruos,  Cotas,  Cucañas,  Yamara 
y  Chinchacocha ,  y  otras  partes ,  las  más  lexos  cien  le- 
guas. A  las  Salinas  van  seiscientos  indios  de  ios  corregi- 
mientos de  Chuquiabo,  Pacajes,  Achacache,  Sioasica, 
Chayanta,  Paria  y  provincia  de  Los  Lipes;  están  los  más 
lexos  ochenta  y  cinco  leguas.  A  Vilcabamba  ^an  cuatro- 
cientos ochenta  indios  de  ia  provincia  de  Andagamlas, 
Chanbivílca  y  corregimiento  de  Avancay,  que  son  por  to- 
dos los  indios  que  van  á  estos  tres  asientos,  dos  mili  seis- 
cientos sesenta  y  cinco.  Son  razones  para  no  quitarse  el 
estar  ya  asentado,  el  haber  gastádose  en  labrar  las  minas 
y  en  hacer  ingenios  las  haciendas  de  algunos  mineros,  el 
sacarse  al  ñn  alguna  cuota  cada  año,  con  que  se  socorre 
más  el  reino  y  S.  M.  Todas  estas  razones  no  tienen  fuer- 
za, ni  son  para  que  se  puedan  tolerar  ni  pasar  en  estas 
minas,  pues  no  debe  obstar  el  estar  enlabiadas ,  que  los 
que  tratan  de  su  bien  particular  en  alguna  cosa ,  si  por 
los  medios  que  ponen  no  lo  consiguen ,  luego  la  dejan  y 
se  apartan  della;  luego  sí  los  que  tratan  del  bien  universa!, 
deben  con  más  razón  dejar  de  continuar  lo  que  no  apro- 
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Techa  ni  es  útil  para  el  iateoto  que  pretenden ,  pues  es 
mayor  el  daño  que  se  hace  en  continuarlo»  ¿qué  vamos  á 
decir  de  lo  particular  á  lo  universal  y  coiiuu?  lleni»  has- 
ta aquí  han  oido  los  señores  Vireyes  y  entendido  los  gra- 
ves daños  é  injusticias  que  generalmente  se  hacen  á  los 
indios  en  toda  labor  de  minas ,  y  han  encogídosc  dicieu- 
do  que  no  tienen  facultad  para  quitar  ni  moderar  los  in- 
dios; agora  no  solo  tiene  S.  E.  facultad,  sino  mandato 
expreso  del  Rey  nuestro  Señor  para  quitar  los  indios  á 
todas  las  minas ,  etc. ;  luego  por  lo  menos  se  deben  qui- 
tar á  los  inútiles.  Ni  debe  obstar  el  haber  gastado  algu- 
nos sus  haciendas  en  hacer  ingenios,  etc. ,  para  las  tales 
minas ,  que  el  daño  de  cuatro  particulares  ó  de  ocho  no 
ha  de  preponderar  sobre  el  daño  de  muchos  y  á  la  eje- 
cución de  la  cosa  cuando  conviene  é  imporUi ,  pues  juz- 
gando S.  M.  por  conveniente  pasar  su  Real  corte  á-  Va- 
Uadolid  no  se  reparó  en  veinte  millones  que  se  perdiaa 
en  esta  mudanza,  y  no  perderán  los  mineros  de  todos 
estos  asientos  trescientos  mili ,  ni  perderán  más  de 'la  ca- 
lidad y  valor  de  las  haciendas  que  tienen  por  estar  ya 
fundadas  y  hechas,  que  los  materiales  é  instrun^entos 
todos  se  venderán  y  aprovecharán  en  otra  parte,  ni  el 
reino  recibirá  daño  de  consideración ,  pues  en  uu  navio, 
que  se  pierde,  en  esta  mar  suele  Interesar  al  reino  más  de 
un  millón ,  y  no  se  siente  mucho  su  pérdida  ni  se  echa 
de  ver;  y  quizás  castiga  Dios  á  este  reino  con  tan  gran- 
des pérdidas  en  mares  y  ríos  y  sucesos  tan  desgraciados 
de  pocos  anos  ac^,  para  mostrar  que  nos  quiebra  los  ar- 
caduces por  donde  se  negocia  y  corre  la  sangre  de  estos 
miserables  indios. 

Ni  es  cosa  de  consideración   que  se  dejen  de  sacar 
cada  año  de  todas  estas  minas  trescientos  ó  cuatrocien^ 
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tos  mili  pesos,  pues  tienen  por  contrapeso  el  daño  tan 
notable  que  hacen  á  la  conservación  deste  reino,  é  im- 
porta más á  S.  M.  conservar  tres  mili  indios,  que  anda- 
rán de  mita  en  estas  minas,  que  io  que  se  saca  dellas, 
y  por  lo  menos,  se  perderia  más  en  los  tributos  que  de- 
xarian  de  dar  los  indios,  acabándose  con  sus  vidas,  que 
se  ganaría  en  continuar  la  cuota  que  se  saca  de  minas 
tan  flacas,  y  que  cada  dia  lo  han  de  ser  más. 

ítem,  no  está  obligado  este  reino  á  dar  todo  lo  que 
tiene  hasta  quedar  exhausto  y  del  todo  deshecho. 

ítem,  rigor  grande  y  crueldad  soría,  y  contra  dere- 
cho natural,  mandar  trabajar  á  un  viejo  tanto  como  á  un 
mozo;  y  esto,  no  por  otra  razón,  sino  porque  son.  meno- 
res las  fuerzas  de  un  viejo. 

"  Este  reino  se  puede  considerar  respecto  de  los  indios 
que  están  en  esta  edad:  ¿pues  por  qué  se  los  ha  de  dar 
agora  tanta  tarea  de  trabajo  como  cuando  estaba  en  su 
juventud,  cuando  florecían  los  pueblos  de  gente,  cuando 
no  había  tantos  españoles  que  los  espoliasen ,  x^uando  las 
labores  de  minas  eran  menos  y  se  labraban  sin  tanto 
trabajo  y  el  fruto  era  de  más  grosedad  y  provecho?. 
¿Pues  por  í|ué  agora  no  se  les  alivia  el  trabajo,  queej^ 
sin  fruto  de  consideración?  Y  pues  hace  más  fuerza  esta 
razón,  decir  que  lo  quiere  así  nuestro  Rey  y  señor ,  di- 
gámoslo é  instemos  á  V.  E.  para  que  conceda  este  pe- 
queño beneficio  á  estos  miserables  indios.  Y  si  se  pre- 
guntare si  seria  buen  gobierno  y  en  bien  del  reino  y  de 
los  naturales,  que  estos  indios  que  estáp  en  minas  flacas 
y  de  poco  fruto,  como  son  los  de  Castrovireina,  se  pa- 
sasen á  otras  minas  ricas  que  en  diferentes  partes  se  van 
descubriendo,  respondo  que  no  hay  obligación ,  miran- 
do el  bien  de  este  reino;  porque  su  bien  primario ,  es 
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conservarse  en  paz  y  en  las  cosas  de  nuestra  fée  y  que 
tenga  quién  en  todas  le  gobierne,  y  con  lo  que  le  dan  las 
minas  de  Potosí  se  consigue  todo  esto. 

Ni  se  debe  por  el  bien,  secundario,  que  es  ayudar 
este  reino  al  de  España  y  á  su  Rey  y  señor ,  para  la  der 
fensa  de  sus  reinos ,  pues  con  lo  que  saca  de  Potosí  se 
acude  y  se  ha  acudido  también  suficientemente  á  esto,  y 
antes  que  se  fundara  el.  asiento  de  Soocba,  se  gozaba 
de  todos  los  dichos  bienes;  y  pues  no  dependen  de  estos 
asientos  y  otros  semejantes,  débense  deshacer  como  me- 
dios sin  ñn  del  todo  justificado;  que  son  degolladeros  de 
indios  y  naturales,  principalmente  dando  Potosí  hoy  más 
quintos  que  nunca  ha  dado. 

ítem  ,  en  género  de  buen  gobierno  el  gobernador 
está  obligado,  en  conciencia,  á  moderar  cuanto  se  pue- 
dan los  trabajos  de  la  república  ,  con  notable  detrimento 
de  los  particulares  della;  y  constando,  como  consta,  que 
se  van  muy  aprisa  acabando  los  indios,  y  que  los  traba- 
jos de  las  minas  son  insoportables ,  tienen  obligación  de 
aliviarlos  y  reparar  esta  violencia  de  trabajo,  moderando 
las  minas  saltim  inútiles,  reservándoles  del  todo  de  esta 
cai^a  y  no  añadiéndosela,  valiéndonos  del  exemploque 
tenemos  en  el  repartimiento  de  indios  para  las  minas  de 
Potosí,  que  por  haberlos  ido  cada  dia  cargando  y  no  ha- 
ber tenido  ningún  descanso ,  están  las  provincias  perdi- 
das y  acabadas,  como  verá  V.  E.  por  este  particular. 
En  la  provincia  de  Chuquito  se  hallaron  diez  y  seis  mili 
indios  tributario^  cuando  el  Sr.  D.  Francisco  de  Toledo, 
repartió  mili  para  la  labor  de  las  minas  de  Potosí  y  cien- 
to para  suplir  Caltas  de  la  mita.  Vemos  que  este  reparti- 
miento era  llevadero  y  cai*ga  que  se  podia  tolerar ;  pues 
considerando  que  en  los  treinta  y  dos  años  que  van,  á 
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tlecir  de  diez  y  ocho  que  comienzan  á  tributarlos»  hasta 
cincuenta  que  acaban,  solo  le  cupiese  de  venir  dos  ve- 
ces en  la  vida  á  estas  minas  á  cada  indio,  fuese  dismina-i 
yendo  el  número  de  la  gruesa  de  los  diez  y  seis  n^ll  in-  % 
dios,  que  habia  de  haber  sido  causa  para  que  se  les.rele- 
vase  y  disminuyese  el  número  de  mili  y  ciento  que  se  le 
bflíbian  repartido;  y  en  lugar  de  hacer  esto,  se  les  repais 
tieron  y  aiíadi«^Ton  otros  mili  ciento,  con  que  se  les  re^ 
partió  la  séptima  parte,  y  la  provincia  de  Chuquito  se  ha 
ido  acabando  de  gente  y  adelgazando  de  suerte,  que  es 
compasión  mirarla.  Lo  mismo  digo  de  los  indios  que  e»* 
tan  repartidos  á  estas  minas  inútiles,  que  tienen  exhaus- 
tos y  acabados  sus  pueblos,  y  en  lugar  de  tratar  el  ali- 
viarlos y  descansarlos,  proponen  á  V.  E.  los  echen  eo 
nuevas  minas,  donde  sé  acaben  de  acabar  y  se  concluya 
con  todo  de  una  vez. 

ítem ,  los  indios  del  Pirú  no  están  obligados  á  bene- 
ficiar cuantas  minas  hay ,  que  los  de  Nueva  España  coa 
estar  menos  destruidos  y  dar  menos  plata  á  S.  M.,  .no  la* 
bran  todas  las  que  tienen ,  antes  se  reparten  con  mucha 
moderación ,  y  previniendo  que  no  vayan  de  partea  apar- 
tadas, si  no  do  las  más  cercanas,  y  con  otras  comodida- 
des que  en  esto  se  han  tenido  por  la  piedad  de  los  que  lo 
han  gobernado ,  con  que  está  aquel  reino  más  entero  que 
este. 

Últimamente  digo,  que  no  es  beneficio  el  que  se  les 
hace  á  los  indios  en  pasarlos  á  mejores  minas  con  las  cor 
modidades  que  se  pueden  prometer  de  mejores  templea^ 
más  abundancia  de  comidas ,  las  minas  más  fáciles  de  la- 
brar, por  estar  sobre  la  tierra ,  etc.  Las  razones  ^on 
estas. 

Lo  primero ,  las  comidas  no  serán  en  muchos  dias  y 
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meses  más  baratas ,  porque  aunque  diéramos  que  agora 
hay  mucho  trigo  y  maíz  en  los  puestos,  que  pretenden  ser 
asientos  de  minas  nuevas ,  en  poblándose  de  gente ,  asi 
'  de  españoles  como  de  indios ,  ha  de  subir  la  comida  por 
razón  de  la  demás  gente  que  la  gastará ,  y  porque  seráo 
menos  las  sementeras  que  se  harán  entonces,  que  sin 
duda  ocuparán  más  los  españoles  en  otras  cosas  á  los  in- 
dios de  la  comarca ,  y  no  les  dexarán  con  sosiego  en  sus 
casas  y  en  sus  chacarillas,  y  cesará  la  abundancia  de  co- 
mida ,  que  solo  era  abundancia  para  los  pocos  que  la  go- 
caban  y  teniau  quietud  para  acudir  á  sembrar  y  labrar 
la  tierra. 

Lo  segundo  y  es  engaño  decir  que  tendrán  menos 
trabajo  los  indios,  antes  se  debe  figurar  mayor,  pues 
solo  trabajan  agora  en  los  asientos  donde  están  en  sacar 
metales,  y  si  se  diesen  á  minas  nuevas,  trabajarían  en 
ellas  y  en  hacer  cosas  para  españoles  y  fundar  pueblos 
y  hacer  ingenios,  y  con  la  codicia  que  acuden  los  espa- 
ñoles á  los  principios  á  estas  cosas ,  seria  muy  doblada 
el  trabajo  y  carga  que  tendrían  los  indios ;  y  como  los 
mineros  á  los  principios  son  siempre  pobres ,  no  paga^ 
rían  á  los  indios,  y  vemos  que  en  Gastrovireina  no  les 
pagaban  sino  de  cuatro  á  cuatro  meses,  en  acabando  la 
mita ,  y  no  sé  si  de  presente  se  hace  asi,  y  si  sé  que  D. 
Alonso  de  Mendoza  me  dice  que  sí ,  y  es  muy  digno  de 
remedio.  Y  si  pedian  los  indios  antes  plata  para  comer, 
les  pagaban  en  maiz  á  como  queria  el  español ,  y  sí  d 
indio  enfermaba  antes  de  cumplir  la  mita ,  ó  se  iba  ó  se 
quedaba  sin  paga  de  lo  trabajado ;  y  aunque  estos  jor« 
nales  de  indios,  que  faltaban  al  tiempo  de  la  paga»  hacía 
D.  Pedro  de  Córdoba  Mexia  que  con  efecto  se  pagasen 
y  se  pusiesen  en  una  caxa ,  no  sé  cómo  se  repartían  des- 
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pues ,  ni  entiendo  cómo  se  podrían  repartir  ni  dar  á 
quien  los  habia  comprado  con  su  sangre.  Y  últimamente 
digo  en  este  punto,  que  si  los  indios  se  hubiesen  de  mu- 
dar  de  minas  no  buenas  á  otras  quejo  fuesen ,  seria  pfo- 
cessus  in  tnfinitum ,  aunque  lo  más  cierto  y  sin  duda 
seria  ser  finito,  porque  se  acabarían  más  presto  los  in- 
dios. Y  así  no  seria  yo  de  parecer  que  se  diesen ,  ni  se 
debe  juzgar  por  voluntad  de  S.  M.  sino  contra  ella,  que 
manda  que  no  se  den  de  nuevo  á*  minas  indios ,  y  esto  es 
dar  de  nuevo,  pues  los  indios  que  se  dieron  á  Castrovi- 
reina,  etc. ,  no  fue  por  sentencia  de  culpas  en  que  no  lo 
es ;  luego  debe  cesar  la  obligación ,  si  alguna  tienen ,  y 
débese  llamar  nueva  la  que  de  nuevo  se  les  pidiere,  mu- 
dándoles á  otro  asiento. 

Para  entender  bien  lo  que  sobre  este  punto  se  dixére, 
es  necesario  suponer  que  de  las  provinciflte  de  Pacaxes, 
Carangas ,  Paria ,  Omasuyo ,  Gbuquito ,  Canes  y  Canches 
y  de  todo  el  Callao ,  lo  más  lexos  del  Cerro  ciento  cin- 
cuenta leguas,  van  cada  año  de  mita  doce  mili  y  seis- 
cientos indios  para  repartirse  en  tres  tercios  del  año  de 
cuatro  á  cuatro ,  y  se  necesita  bajar  en  ellos  los  cuatro 
mili  y  doscientos ,  de  suerte  que  nunca  falte  este  número 
en  el  Cerro,  sino  que  trabaje  de  ordinario  en  él.  Y  aca- 
bada esta  mita,  viene  otra,  y  van  á  descansar  los  prime- 
ros, aunque  al  primer  tercio  que  acaba  de  servirlos 
cuatro  meses,  les  cabe  luego  á  los  dos  mili  el  trabajar 
dos  meses  en  servir  en  las  lagunas,  tragines  de  metales, 
servicio  de  lavillay  hospital  y  minas  de  Porco(l),  quees- 


(1)  Población  del  Alto-Perú,  dependencia  de  Potosí:  de  las 
minas  de  Porco  sacaban  los  Incas  la  mayor  parte  de  la  plata 
que  empleaban;  y  fue  una  de  las  primeras  que  esplotaron  lod  es- 
pañoles  después  de  la  conquista  del  Perú. 
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provÍQcu)  de  Chuquilo,  ao  vuelven  á  ella  dos  mili  almas, 
y  el  resto  que  serán  cinco  mili,  parte  se  muere,  parte  se 
queda  eu  Potosí.  Otros  se  van  á  los  valles  más  cerca- 
nos, y  la  razón  que  para  esto  tienen,  es  que  cuando  sé 
quieren  volver  no  tienen  ganado  ni  comida  para  el  ca« 
mino ,  y  saben  que  en  volviendo  Iqs  han  de  ocupar  los 
caciques  y  corregidores  en  traginar  y  en  el  servicio  délos 
tambos  (1).  Y  como  en  el  dia  de  hoy  están  los  indios  en 
este  camino  real  tan  solos  y  trabajados  y  hay  tantas  car- 
gas y  molestias,  que  padecen  de  los  españoles;  y  también 
porque  en  llegando  de  Potosí  á  sus  pueblos,  como  el  ca- 
cique está  apurado  y  no  tiene  indios  con  que  cumplir  su 
mita ,  y  el  gobernador  le  apremia  á  que  la  entregue,  los 
vuelve  á  noinbrar  para  que  vayan  otra  vez  y  con  las 
mismas  obligaciones  y  cargas  referidas,  que  quiebra  el 
corazón  verlos,  pues  por  huir  esto  y  redimir  su  vejación, 
quédanse  en  Potosí,  donde  no  les  obligan  á  trabajar,  ó 
vanseá  los  valles  donde  hacen  su  voluntad  v  tienen  de 
comer.  Vea  V.  E.  si  es  servido  agora  lo  que  les  pagan  á 
aquestos  indios  por  dos  meses  que  gastan  en  ir  á  Potosí 
y  cuatro  que  trabajan  en  las  minas  y  dos  en  los  traí^inos, 
^etc,  y  otros  dos  meses  en  que  vuelven  á  sus  tierras, 
quífson  diez  meses,  y  verá  V.  E.  una  injusticia  clara  y 
manifiesta ,  cjue  solo  se  los  paga  á  estos  indios  por  estos 
diez  meses ,  los  que  son  de  trabajo  para  ellos,  y  con  efec- 
to trabajan  cuatro  meses  en  las  minas  á  cuatro  reales  . 
cada  dia ,  y  los  dos  meses  que  se  ocupan  en  las  cosas  re- 
feridas, á  tres  reales  y  medio  cada  dia,  pues  digamos  qué 
se  les  paga ;  pues  digamos  que  se  les  paga  á  cuatro  rea- 


(1)     Tambos,  nombre  que  se  daba  en  el  Perú  á  las  casas  á  ma- 
nera de  veDtae,  que  liabia  en  los  camíDoe. 
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les :  seis  meses  son  veinte  y  seis  semanas ,  y  trabaján- 
dolas todas ,  sacando  solo  los  domingos ,  á  tres  pataco- 
nes ,  cada  semana  son  setenta  y  ocho  patacones.  De  es- 
tos setenta  y  ocho  patacones  se  han  de  quitar  al  indio 
veinte  y  dos  que  paga  más  de  tributo  al  Rey  por  venir  á 
las  minas  (cosa  de  admiración),  que  por  lo  que  habia  de 
ser  exceptuado  de  tributo ,  por  esa  mesma  razón  le  car- 
gan paga  de  tributo.  El  indio  que  se  está  en  la  provincia  • 
paga  tres  pesos  ensayados,  y  una  pieza  de  ropa  que  vale 
seis  pesos  ensayados ,  que  son  diez  patacones ,  y  el  que 
viene  á  las  minas  de  Potosí  paga  diez  y  ocho  pesos  ensa- 
yados, que  son  veinte  y  nueve  patacones,  seis  reales  y 
seis  granos  corrientes ,  que  con  el  medio  peso  ensayado 
que  dan  para  el  hospital  y  los  granos  de  cada  semana, 
viene  á  ser  lo  que  paga  en  Potosí  cada  año  cada  indio 
treinta  y  dos  patacones ,  que  sacados  de  setenta  y  ocho 
que  le  dan  por  su  trabajo,  viene  á  quedar  el  miserable 
indio  con  cuarenta  y  seis  patacones ,  por  diez  meses  de 
trabajo  que  pasa  él  y  su  triste  familia ,  desterrados  de  su 
natural ,  dexadas  sus  casas  y  tapiadas,  sus  tierras  perdi- 
das, y  gastado  el  ganado  que  tenían,  y  su  comidilla  en 
el  viaje ;  que  por  lo  menos  valdría  lo  que  sacó  el  indio 
más  pobre  de  su  casa  en  carneros  y  comida,  etc.,  más 
de  cien  patacones.  Y  por  esto  y  el  trabajo  tan  excesivo 
de  seis  meses  y  los  cuatro  de  minas ,  trabajando  doce 
horas  al  dia ,  bajando  sesenta ,  y  algunas  veces  cien  es- 
tados, donde  es  una  perpetua  noche ,  pues  siempre  es 
menester  trabajar  con  candelas ,  el  aire  grueso  y  de  mal 
olor  encerrado  en  las  entrañas  de  la  (¡erra ,  las  bajadas  y 
subidas  peligrosísimas,  subiendo  cargado  con  su  taie- 
guillo  de  metal  atado  en  las  espaldas ,  tardando  en  salir 
cuatro  y   cinco  horas  por  pasos,   que  si  discrepan  dé 
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poner  bien  el  pié  caen  cien  estados ;  y  que  después  de 
haber  subido  reventando ,  hallan  por  abrigo  un  minero 
que  les  riñe  porque  no  salieron  más  presto,  porque  no 
trajeron  mayor  carga,  que  luego  en  un  punto  les  hacen 
volver ;  y  que  por  todo  esto  y  cuatro  meses  que  quedan 
dichos  de  peregrinaciones,  se  les  dé  solos  cuarenta  y 
ocho  patacones,  ¿á  quién  no  causará  compasión? 

De  esta  relación  se  coligen  tres  daños  é  injusticias 
xjue  reciben  los  indios  muy  dignos  de  remediar. 

1  /  Es  hacerles  caminar  ciento  cincuenta  leguas  con 
el  gasto  y  peregrinación  referida  por  despol)lados  y 
campos,  padeciendo  grandes  frios,  bebiendo  aguas  ma- 
las y  encharcadas,  y  que  cuando  llegan  al  puesto  del 
Potosi,  y  donde  pedia  su  trabajo  algún  descanso,  se  ha- 
llan sentenciados  á  una  tarea  tan  rigorosa ,  y  en  acaban* 
do  con  ella,  tan  rendidos  y  sin  fuerzas,  que  no  las  tienen 
para  atreverse  á  volver  á  sus  tierras ,  sino  que  desma- 
yados y  obligados  de  su  necesidad ,  eligei\  el  quedarse 
en  aquel  temple  de  Potosi ,  que  es  tan  desigual  á  los  de- 
mas  del  reino,  que  vienen  á  morirse  y  acabarse  poco  á 
poco. 

Para  obviar  este  tan  maniñesto  daño ,  han  dado  mu- 
ches  hombres  prácticos  de  la  tierra  por  medio  que  se  po- 
blasen junto  al  cerro  de  Potosí  algunos  valles ,  y  en  ellos 
treinta  y  siete  mili  ochocientos  indios,  que  son  tres  mitas 
de  á  doce  mili  seiscientos  indios ,  para  que  de  tres  á  tres 
años  le  cupiese  á  cada  indio  el  trabajo  en  el  cerro  y  sus 
minas.  Y  aunque  D.  Francisco  de  Toledo  señaló  la  sépti- 
ma parte  de  los  indios,  para  que  de  siete  á  siete  años  le 
cupiese  á  cada  uno  su  vez ,  pero  con  la  comodidad  dicha 
de  ponerlos. cerca  del  Cerro  y  desobligarles  de  caminos 
tan  largos ,  y  por  estar  el  reino  en  tal  estado ,  se  podrá 
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tener  por  mejora  y  beneficio  de  k»  icnlios  A  oo  haberles 
de  caer  so  vez  sino  de  tres  á  tres  años. 

D  medio  con  que  e»io  se  había  de  poner  en  execa- 
eíones  difioultoeisiaio,  v  tiene  mili  íacoo venientes.  Diré 
algunos  diversos,  en  que  han  .¿astado  tiempo  persona» 
prácticas  de  esta  tierra,  deseosas  del  bien  común.  Unos 
dicen  que  para  entablar  esto  j  se  sacasen  de  nna  vez  de 
cada  paebiO  de  ios  que  acuden  al  servicio  del  Cerro^  y  la 
mita  quedaría  tríplicada ,  de  suerte  que  del  pueblo  de 
donde  salen  cada  año  ciento  v  cincuenta  indios ,  saliesen 
de  una  seiscientas  cincuenta ,  que sou  tres  mitas ,  hacien- 
do primero  ditisenciá  con  los  indios .  y  requiriéndolos 
qoe  los  que  se  quisiesen  mudar  á  los  asientos  que  en  los 
Talles  cercanos  á  Potosí  les  tenían  preparados ,  lo  dixe- 
9en  para  que  fuesen  ec  primer  lugar  los  que  dispusiesen 
de  su  voluntad ,  y  sirviese  esta  diligencia  para  hacerlo  sin 
menos  violencia,  pues  cuando  dixesen  todos  que  ño 
querían  y  se  Jes  apremíase,  no  se  les  ternia  por  violen- 
cia el  Torzaries  á  ello,  pues  era  para  su  mayor  bien  y 
provecho.  Y  sacado  el  dicho  número  de  indios,  con  efec- 
to \  en  la  forma  dicha  de  los  puebl.js  y  proviacias  sub- 
jetas  á  darlos .  se  pusiesen  en  |)ueblos  cómodos  y  veci- 
nos al  Cerro,  donde  se  perpetuasen  y  avecindasen.     • 

Contra  esta  traza  so  ponen  al.^unos  inconvenientes 
considerables,  como  seria  que  se  despoMarian  los  pue- 
blos, de  donde  se  sacase  el  dicho  uúmeru  de  indios .  v 
consiguientemeate  las  provincias  por  estar  el  día  de  hoy 
tan  exhaustas,  y  del  pueblo  de  donde  se  sacasL-n  seis- 
cientos y  cincuenta  indios  con  sus  casas  y  mujeres,  no 
quedaría  ninguno ,  y  pocos  pueblos  podrían  satisfacer 
por  entero  con  esta  mita. 

A  esto  dicen  que  se  habían  de  .eni(«adronar  todos  los 


DKL  ARCHIVO  DI  llIMAS  145 

indios  que  hay  en  Potosí  y  en  fodas  las  chácaras  de  Chu- 
quisaca  y  las  demás  de  aquel  contorno,  y  por  todas  las 
quebradas  donde  están  escondidos  los  indios;  y  que 
destos  se  habían  de  enterar  en  primer  tugar  la  dicha 
cantidad  de  las  tres  mitas. 

De  esta  resolución  infieren  otro  inconveniente,  que 
seria  el  que  recibirían  las  chácaras  de  Chuquisaca  y  de 
los  contornos  de  Potosí,  etc.  ,•  si  se  les  quitasen  los  in- 
dios, que  era  quitar  el  sustento  á  la  tierra,  y  con  él  caer 
todo  lo  (lemas  de  golpe.  A  esto  respondeii ,  que  se  pue- 
den dejar  en  las  chácaras  indios  de  Quilo,  Chachapoyas, 
Nuevo  Reino  y  de  los  valles  de  Truxíilo  y  otras  partes, 
y  con  esta  traza  y  disposición,  se  acudiría  al  bien  uni- 
versal y  particular,  al  de  los  pueblos  y  provincias,  que 
viéndose  ya  lib>*es  de  mi(as ,  se  reducirían  á  ellas  en  bre- 
ve sus  propios  indios  y  se  recogerían  á  su  naturaleza; 
las  minas  terniau  al  pié  de  la  obra  sus  n)itás ,  y  las  chá- 
caras servicio  bastante  con  indios  forasteros,  y  podría 
estar  todo  con  mejor  ser  y  coacierto  y  menos  males  y 
agravios. 

Otros  dan  por  medios  para  la  execucion  de  este  in- 
tento, que  no  se  trate  de  sacar  indios  de  nuevo  en  la 
forma  dicha,  de  los  pueblos,  sino  que  se  compadronen 
iodos  los  indios  que  hay  en  Potosí,  que  sin  duda  hay  mas 
de  cincuenta  mili  indios,  sin  los  entrantes  y  salientes,  y 
de  estos  se  cumpla  el  número  de  las  tres  mitas,  que  son 
treinta  y  siete  mili  ochocientos  indios,  y  se  les  reserve  de 
otro  cualquier  servicio,  poblando  por  sus  parcialidades  y 
comunidades  estos  indios,  parte  dollos  en  las  parroquias 
de  Potosí,  y  parte  en  pueblos  antiguos,* que  el  día  de  hoy 
están  despoblados  y  casi  sin  gente ,  cerca  de  l^otosi;  y 
que  á  estos  se  les  diese  por  cabeza  para  su  gobierno,^ tío 
Tomo  VI.  10 
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caciques  ni  gobernadores  perpetuos,  porque  estos  son 
los  mayores  enemigos  y  carniceros  de  sus  vidas  que  tie- 
nen, que  con  el  reconocimiento  que  les  hacen  y  vasallaje 
perpetuo  en  que  están  los  pobres  indios,  no  se  atrevea  á 
tener  uno  á  su  voluntad;  y  como  la  de  los  caciques  de 
ordinario  sea  no  sin  sed  contra  r aliones ,  viene  á  ser  que 
son  de  su  parte  más  vejados  y  trabajados  los  indios,  que 
por  la  de  los  corregidopes  y  doctrinantes.  Y  la  razón 
desto  es,  que  como  los  caciques  son  perpetuos,  nunca  ae 
atreven  á  quejarse  dellos,  como  lo  hacen  de  corregidores 
y  curas,  porque  temen  que  al  fin  ha  de  pagar  lo  que  d¡- 
xeron  é  hicieron  contra  ellos,  pues  nunca  han  de  esca- 
parse de  sus  manos  y  jurisdicción. 

Contra  este  medio  se  opone  una  dificultad,  ó  por 
mejor  decir  imposibilidad,  que  por  tal  la  juzgan  muchos, 
deque  no  hay  en  Potosí  tanta  gente,  que  se  pueda  con  ella 
satisfacer  el  intento  como  se  pretende;  porque  cuando  haya 
en  Potosí  cincuenta  milL  indios  períodos,  que  es  el  mayor 
numero  que  puede  haber,  de  estos  serán  los  ocho  ó  diez  mili 
que  cada  dia  entran  y  salen,  y  los  doce  mili  seiscientos 
de  la  mita  presente  que  han  de  salir  al  fin  del  año,  y  más 
de  diez  mili  que  son  oficiales  y  sirven  á  españoles ,  que 
son  por  todos  los  dichos  treinta  mili  indios;  y  los  veinte 
mili  que  quedan  se  ocupan  cada  dia,  fuera  de  los  seis 
mili  doscientos  indios  que  andan  ordinarios  de  mita  en 
el  cerro  é  ingenios,  más  otros  ocho  mili  que  trabajan  al- 
quilados en  el  mismo  cerro  é  ingenios,  casas,  beneficios, 
trajines  de  metales,  traen  leña  y  otros  menesteres  y  ser- 
vicios de  las  minas;  de  suerte  que  no  hay  dia  que  no  es- 
tén de  doce  á  ti'&ce  mili  indios  ocupados  en  las  minas  y 
en  ministerios  y  oficios  convenientes  á  ellas  condenados 
solamente  á  sacar  plata. 
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Y  porque  entiendo  que  ha  de  tener  V.  E.  algunos 
^ue  posifivamente  disuadan  y  contradigan  este  medio  de 
poblar  gente  en  Potosí,  y  de  la  que  allí  hay  en  que  esté 
situada  la  mita  de  aquel  cerro,  afirmando  que  no  hay 
copia  de  indios  para  el  efecto  de  este  intento,  responderé 
que  no  hay  más  razón  para  que  sus  razones  y'  tanteo  sa- 
tisfagan, que  para  dar  crédito  á  las  de  otros  muchos  coo 
^que  fundan  que  esto  es  factible,  y  que  no  faltarán  indios 
-en  Potosí.  Y  cuando  sus  razones  sean  algo  más  aparentes 
ó  tengan  más  fuerza  por  hablar  con  alguna  particular  ex- 
periencia que  hayan  hecho,  al  fin  es  certísimo  que  la  una 
y  las  otras  cuentas  que  se  hicieren  y  todo  lo  que  se  nu- 
merare, son  cuentas  de  cabeza  y  á  buen  ojo,  porque  na- 
die asegurará  su  verdad,  afirmando  que  él  ha  empadro- 
nado la  gente  que  hay  en  Potosí,  ni  que  sabe  de  cierto 
el  número  della,  que  unos  afirman  que  hay  ochenta  mili 
indios  arriba  en  aquella  villa,  y  otros  más  y  menos.  Y 
pues  no  hay  quien  pueda  hablar  con  esta  certeza  y  se- 
guridad de  su  verdad,  sálgase  de  una  vez  de  esta  duda, 
averiguándolo  V.  E.,  y  satisfaga  á  esta  CKclamacion  de 
4a  gente  pia  y  experimentada  que  dicen  no  haber  otro 
medio  sino  este  para  perpetuidad  del  cerro ;  pues  si  ello 
pudiese  tener  efecto  el  poblar  y  avecindar  de  gente  sus 
minas,  no  hay  quien  dude  ser  lo  más  acertado,  y  por  lo 
menos  sabemos  que  era  este  el  gobierno  delinca,  conque 
esta  tierra  estaba  tan  |)oblada  y  poderosa  de  gente  en  su 
tiempo;  y  mientras  no  se  empadronare  de  una  voz.  la 
gente  que  hay,  y  se  supiere  si  se  puede  hacer  ó  no,  se 
han  de  quedar  en  pié  los  juicios  que  tienen,  por  parecer 
ser  factible,  y  los  que  tienen  él  contrario,  y  siempre  se 
ha  de  hablar  de  esto  y  culpar  á  los  que  pudieron  tratar 
cuello,  y  debían  quererlo  y  mandarlo  así  S.  M.,  conioagora 
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lo  manda  V.  E.,  y  no  lo  hicieron;  principalmente  que  en 
averiguar  la  gente  que  hay  en  Potosí,  que  es  el  funda- 
mento y  cimientos  de  todo  lo  que  se  vá  tratando,  no  ha 
de  costar  mucho,  pues  todo  se  reducirla  á  dar  dos  ins- 
trucciones buenas  á  quien  lo  haga,  y  hacer  elección  de 
dos  personas  cristianas  y  soUcitas  que  se  ocupen  en  esta 
averiguación. 

Dicen  los  que  imposibilitan  este  medio,  que  dado 
que  haya  la  genle  que  se  desea  de  asiento  en  Potosí, 
para  el  efecto  dicho,  que  con  todo  esto  tiene  por  imposi- 
ble poblar  con  ella  las  mitas  ordinarias  de  tres  á 
tres  anos  de  trabajo  í\  cada  indio,  como  está  dicho.  Fún- 
danse en  que  no  ternian  qué  comer,  porque  les  faltarían 
de  cuarenta  á  cincuenta  mili  pacos  y  carneros  de  la 
tierra,  que  entran  cada  año  en  Potosí  con  la  mita  que 
viene  de  fuera,  que  viene  prevenida  con  traher  su  co- 
mida. 

Faltarían  también  de  noventa  á  cien  mili  cargas 
de  maiz  y  comida,  que  mete  también  la  misma  mita; 
pues  cuando  no  entre  cada  indio  si  no  con  siete  cargas, 
son  cerca  de  noventa  mili,  y  toda  esta  falta  seria  una 
gran  mella,  que  sin  ella  era  imposible  poderse  sus- 
tentar. 

Á  esto  se  responde  que  no  se  puede  negar,  sino 
que  esta  es  la  mayor  diticultad  que  el  caso  tiene;  pero 
mirada  con  algún  espacio  y  consideración  y  tratado 
de  medios  para  su  remedio,  no  seria  imposible  el  dár- 
selo. 

Lo  que  toca  á  la  comida  de  carneros  es  lo  más  fá- 
cil, por.  estar  la  villa  de  Potosí  el  dia  de  hoy  lo  más  abun- 
dante de  este  género  que  se  puede  pensar.  Han  sido  muy 
grandes  las  estancias  de  ganado  vacuno  que  hay  en  todo 
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'^deTomina(l)y  camino  de  Tucuman,  (2)  multiplican- 
do fructuosamente  este  ganado,  de  suerte  que  hay  están- 
cias,  donde  de  una  matanza  somatan  mili  reses,  y  se  ha* 
ce  de  todas  ellas  charqui  (3),  muy  Vegalado  y  tan  bien 
curado  y  sazonado ,  que  se  puede  comer  sin  asarlo  ni 
cocerlo,  y  de  esto  se  hace  arrobas  y  se  vende  cada  una 
á  los  indios  en  tres  patacones,  que  es  cosa  muy  barata 
y  cada  dia  ha  de  ir  baratando  más,  por  ser  grande  la 
suma  que  todos  los  años  se  saca  de  este  ganado  mayor 
deTacuman,  y  hay  muchos  mercadere s  que  andan  en 
este  trato. 

De  cierto  que  no  es  moralmente  posible  que  falte  el 
sustento  de  carne,  conforme  á  lo  que  tengo  dicho.  Aña- 
diendo á  esto,  que  si  se  poblasen  pueblos,  tendrían  los 
indios  sus  ganados  de  [Jacos  y  carneros  de  la  tierra,  so- 
corriéndoles con  parte  de  ellos  las  comunidades,  pues 
en  tal  caso  seria  justo  partiesen  con  ellos,  y  es  cierto  que 
hay  temples  y  pastos  donde  poderse  criar  y  tener. 

Lo  que  tiene  más  dificultad  es  la  comida  de  maíz 
chuño,  papas,  etc.;  á  esto  se  responde,  que  no  se  habla 
de  tratar  de  estas  poblaciones ,  sin  dar  tierras  á  los  in- 
dios en  que  sembrasen,  siendo  de  justicia  debido  el  dár- 
selas, pues  se  desterraban  de  las  suyas,  quitándoles  la 
esperanza  de  volver  á  gozadas;  y  era  medio  único  para 
quitarlos  y  sosegarlos,  el  dárselas,  y  era  necesario,  para 


f  (1)  Tomin2y  provincia  del  Alto  Perú  al  N.  del  departamento  de 
de  los  Charcas,  y  al  £.  del  territorio  de  los  belicosos  Chirigua- 
naes. 

[^)  TucumaUy  es  una  de  las  proyincias  unidas  del  rio  de  la 
Plata,  lindante  al  N.  O.  con  la  de  Tomina. 

(3)  Charqui,  especie  de  cecina,  que  con  el  maiz  y  el  chuno  era 
uno  de  los  principales  alimentos  de  los  indios  del  Perú  j  objeto 
•de  mucho  comercio  entre  los  habitantes  de  este  pais. 
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que  pudiesen  sembrar  y  teaer  comida  para  su  sustento. 
Y  8i  se  pregunta  qué  tierras,  á  esto  resjjoiulo ,  que  no  ea 
justo  que  lope  ni^gocio  tan  grave  en  esta  diíicullad,  y 
pare  y  se  dexe  de  l^acer  por  ella,  aunque  se  compraseo 
de  españoles,  volviéndoles  lo  que  dieron á  S.  il.  do  com- 
posición (1);  y  en  esto  no  se  les  hacia  agravio,  pues  para 
el  buen  gobierno  de  un  reinóse  puede  tornar  á  unparticu- 
ter,   aunque  diga  que  no  lo  quiere  vender,  un  género 
dé  mercaduría  que  tenga,  y  se  le  puede  y  debe  sacar  ea 
un  precio  moderado ;  luego,  para  un  bien  tan  grandioso 
y  tan  universal  de  todos  los  reinos  de  la  chrisíiandad  que 
dependen  de  la  conservación  de  Potosí,  bien  podia  S.M. 
quitar  las  tierras  que  tiene  dadas  y  compueslas  con  los. 
españoles,  volviendo  á  cada  uno  lo  que  dio  por  ellas  y 
•  pagándoles  sus  mejoras;  fuera  dfe  que  en  los  Charcas 
hay  admirables  valles  y  en  todo  aquello  de  Macha,  Moro, 
Caracara ,  y  por  el  distrito  de  los  Charcas,  particular- 
mente, una  gran  suma  de  tierras,  que  se  pleitean  agora 
entre  los  indios  de  Macha  y  el  cabildo  de  los  Charcas, 
en  quienes  repartieron  estas  tierras  cuando  se  compu- 
sieron; y  es  común  voz  que  están  agraviados  en  esto  los 
indios,  y  si  se  les  restituyesen  estas  tierras,  habría  en 
ellas  para  los  que  las  pretenden  y  para  otros  muchos. 

ítem ,  hay  muchas  tierras  en  lo  de  Puna  (2)  y   Cha- 
qui (3)  y  por  aquella  comarca,  y  por  lo  menos  se  deben  bus- 


{!)    £s  decir,  por  su  adquisicíoD. 

(2)  Puna,  uombre  aplicado  generalmente  por  los  indios  á  un 
tirritorio  desierto  ó  páramo.  Según  Herrera,  Descripción,  pági- 
na 38,  llamábase  asi  también  una  isla  que  hay  cerca  del  rio  Tum- 
bea, á  ia  que  sin  duda  se  refiere  el  texto. 

(3)  Cliaqui,  pueblo  de  indios  Carungues,  inmediato  álos  ChcLi* 
cas  cuyo  país  es  muy  fértil  para  ganados  y  trigo. 
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cáry  tratar  dello,  y  no  dejarse  porque  uDodiga  queno  las 
hay,  que  cuando  se  busquen  y  no  se  hallen,  se  daría 
otro  medio  que  diré  luego,  porqué-quiero  satisfacer  pri- 
mero á  lo  que  algunos  dirán ,  que  si  se  quitasen  las  tier- 
ras á  los  españoles  no  se  añade  más  comida  en  Potosí, 
pnes  ellos  las  habían  de  sembrar  con  más  cuidado  y  co«- 
modidad. 

A  esto  se  responde *que  no  se  les  añade  comida,  sino 
quítaseles  á  los  españoles  la  grangería  de  venderla  á  los 
indios  y  dáseles  á  los  indios,  conque  los  ternán  conten- 
tos y  pueden  vivir.  Y  digo  más,  que  si  se  añade  comi- 
da, porque  los  indios  sembrarán  sus  semillas  y  no  deja- 
rán palmo  por  sembrar,  y  los  españoles  tienen  muchas 
tierras  descansadas  y  ocupadas  con  huertas ,  casas ,  re- 
creaciones y  sementefas  de  trigo  que  cogen  mucha 
tierra. 

El  medio  que  dije  daria ,  cuando  esto  faltase ,  es  que' 
se  hiciese  una  albóndiga  (1)  en  Potosí,  como  las  hay  en 
Sevilla  y  ciudades  populosas  Despaña ,  y  son  necesarias 
donde  hay  falta  de  comida.  Esta  albóndiga  se  podría  po- 
ner de  las  provincias  de  Oraasuyo,  Pacares  y  Chuquito  y 
Paria  de  todos  los  tributos  que  pagan  á  S.  M. ,  no  arren- 
dándolos de  aquí  adelante  sino  cobrándolos  en  especie, 

• 

y  se  pagarían  mejor,  con  más  la  quietud  que  tendrían 
los  indios  con  no  haberles  de  sacar  para  «minas,  y  por 
mano  de  los  corregidores  se  habia  de  fletar  para  Potosí 
toda  la  comida  y  ropa  que  se  paga  al  Rey  Nuestro  Señor 
en  las  partes  dichas ,  y  había  de  entrar  en  una  albóndiga 
eñ  la  cual  se  pusiese  y  repartiese  por  su  cuenta  y  razón, 
y  se  podría  dar  en  un  precio  moderado ,  de  suerte  que 


(1)    Casa  pública  destinada  para  la  compra  j  venta  de  trigo. 
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S.  M.  no  llevase  en  esto  ni  hubiese  más  ganancia  que 
asegurar  su  Real  hacienda  en  la  cantidad  que  habían  de. 
hallarse  estos  génerosen  las  provincias,  donde  se  habían 
de  vender  por  pregones  y  remates ,  y  juntamente  socor- 
rer á  los  indios  en  darles  comidas  y  vestidos  á  baratos  y 
moderados  precios ,  que  lo  serian  sin  duda  donde  no  se 
buscase  más  grangería  que  la  dicha. 

Y  si  se  dijese  que  con  qué  han  de  comprar  los  indios 
esta  comida  y  vestido,  aunque  se  les  dé  tan  barato,  que 
agora  no  la  compran,  sino  cada  uno  la  lleva  de  su  cose- 
cha y  tiepra ,  á  esto  se  responde :  que  no  habiendo  de 
caminar  y  per/3grinar  los  indios  cuatro  meses  del  año, 
trabajarían  voluntariamente  en  Potosí  y  ganarían  mucha 
plata,  y  para  muchos  seria  todo  el  año,  en  diferentes 
ministerios,  de  trabajos,  y  ganarían  mucho  con  qué  gas- 
tar y  pagar  y  comprar  lo  que  tuviesen  necesidad,  y  se 
beneñciarían  más  minas. 

Y  traigo  á  la  memoria  á  S.  E.  un  papel  que ,  de  cinco 
años  á  esta  parte,  dio  á  S.  E.  un  soldado  llamado —  (1) 
donde  daba  una  traza  fácil  y  muy  útil  para  esta  ma- 
nera de  albóndiga ,  para  que  se  trabaje  menos  en  pensar 
la  disposición  que  ha  de  tener,  y  de  dónde  se  ha  de  pro- 
veher,  y  por  qué  manos ,  etc. 

Esto  es  lo  que  hablan  todos  y  dificultan  en  esta  ma- 
teria. Mi  sentir  en  ella  seria,  que  habiendo  oído  V.  E. 
en  ello  sus  pareceres ,  tomados  porescripto,  los  remitie- 
se á  la  audiencia  de  los  Charcas ,  para  que  allá  se  tratase 
con  personas  prácticas  y  espertas  de  la  tierra ,  y  se  con- 
firiese todo  y  viese  lo  que  se  puede  facilitar  y  menos  di- 
ficultar, advirtiendo  que  en  el  pedir  parecer  y  ea  el  oír 

(1)     Así. 
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se  vaya  con  recato  con  personas  hacendadas  y  que  tie- 
nen raices,  que  estas  han  de  mirar  su  bien  particular  yi 
ordenar  á  él  sus  razones  y  no  se  ha  de  acertar  con  la 
verdad ;  y  cuando  se  haya  trabajado  en  buscarla ,  podrá 
V.  E.  con  lo  que  resultare,  tomarla  última  resolución  y 
se  habrá  cumplido  con  la  cédula  de  S.  M.  y  satisfecho  ¿ 
los  que  hablan  en  esta  materia  y  desean  esto,  y  cumpli- 
do en  lo  que  se  debe  con  la  conciencia ;  y  por  lo  menos 
se  podrán  agora  remediar  muchas  injusticias  y  abusos 
presentes  que  piden  remedio  y  se  les  pueden  dar ,  y  por 
consiguiente  se  les  debe.  Irelos  tocando  brevemente. 

Cosas  dignas  de  remedio  en  Potosí. 

Que  no  paguen  al  Rey  más  tasa  los  indios  que  vio* 
nen  á  la  mita  que  los  que  se  quedan  en  la  provincia,  pues, 
es  tan  excesivo  su  trabajo,  que  dan  en  él  las  vidas,  y 
del  y  de  su  servicio  resulta  tan  gran  utilidad  á  la  hacien- 
da Real ,  como  el  que  goza  de  quintos  y  de  que  sus  rei- 

• 

nos  tengan  abundancia  de  plata,  y  no  es  justo  que  por- 
que sirvan  de  esta  manera  paguen  más.  Y  por  no  alar- 
garme en  este  punto,  digo  que  no  hallo  fundamento  por 
donde  S.  M.  deba  llevar  semejante  tributo.  Y  si  hasta 
aquí  se  ha  dicho  que  estaba  entablado  en  esla  forma  y 
que  no  tenia n  mano  los  Señores  Vireyes  para  desatar 
esta  obligación ,  ahora  las  dá  S.  M. ,  y  lo  manda :  hágase 
por  amor  del  Señor  ,  que  según  los  daños  se  sabe  que 
los  indios  padecen  y  reciben  en  sacarlos  de  sus  casas  y 
llevarlos  á  las  minas ,  no  solo  se  les  habia  de  relaxar  el 
tributo,  sino  que  de  todo  punto  se  les  habia  de  hacer 
libres  y  francos  de  pagarle ,  y  quizás  con  e^to  habria 
para  las  mitas  más  indios  é  írian  á  ellas  con  más  gusto 
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y^  trabajarian  más  y  dariaa  por  este  camino  más  suave  y 
itíayor  riqueza. 

Se  les  pague  á  lodos  ios  indios  el  tiempo  que  gastaa 
en  el  camino,  cuando  van  á  trabajar,  tasándoles  los  dias 
que  fuer»^  justo,  y  que  esto  se  entienda  con  todas  las  mi- 
t^,  así  con  las  que  van  á  Potosí,  como  á  cualquier  otro 
asiento  de  minas,. y  las  que  se  dan  para  sementeras  y 
otro  cualquier  repartimiento,  al  cual  concurran  los  indios 
viniendo  algunas  leguas.  Y  esto  está  puesto  en  justicia^ 
que  desde  el  dia  que  el  indio  sale  de  su  casa,  sale  ea 
servicio  de  los  mineros  ó  chacareros,  á  quien  va  á  ser- 
vir; luego' es  justicia  que  se  le  pague  el  tal  servicio.  Un 
oidor  y  un  corregidor,  desdo  él  dia  en  que  se  embarcan 
en  San  Lúcar,  les  corre  su  salario,  hasta  que  llegue  á  su 
plaza.  Una  casa  que  se  arrienda ,  aunque  está  vacía,  se 
paga.  A  una  muía  que  se  alquila ,  le  pagan  la  ida  y  la 
vuelta,  y  lo  mismo  al  mozo  que  la  lleva,  aunque  halle 
quién  se  la  alquile  á  su  vuelta  y  no  vuelva  vacío.  Luego 
está  puesto  en  justicia,  que  donde  hay  la  misma  razón  y 
corre  mayor,  se  guarde  la  propia  igualdad  y  recom- 
pensa. 

'  Dicen  á  esto  los  mineros  de  Potosí,  que  el  señor  mar- 
qués de  Cañete  (1)  subió  un  cuartillo  en  el  jornal  de 
cada  dia,  por  laiday  vuelta,  yque  así  se  dan  ahora  cuatro 
reales,  no  dándose  antes  sino  tres  reales  y  tres  cuarti- 
lk)8.  A  esto  se  responde  que  los  cuatro  reales  que  les 
éan  cada  dia,  los  merecen  muy  bien  por  el  trabajo  de 
aquel  dia,  y  que  no  está  con  ellos  bien  recompensado,  y 


(1)  El  marqués  de  Cañete  fue  Virey  del  Perú  por  lod  afios 
I5S6;  de  él  hemos  publicado  varias  relaciones  en  ei  tomo  it  de 
ééttt  Oolecúion. 


DEL  ABCBIYO  DK    INDIAS.  155 

que  así,  no  lo  dede  estar  la  ida  y  la  vuelto ,  si  qo  se  lea 
hace  otra  mayor  satisfaccioa.  La  dificultad  que  esto  tie- 
ne, es  oómo  se  le  puede  pagar  á  cada  uno  sin  iustitiam 
commutativani.  que  al  que  viene  de  más  lexos,  se  le 
paguen  más  días  de  camino ,  y  al  que  menos,  menos,, 
porque  si  todos  sirvieran  á  un  amo,  fuera  fácil,  y  rei^ar^ 
tiéndose  entre  tantos,  es  imposible,  y  mudándose  los  m-^ 
dios  cada  mes,  mucho  más  imposible.  Y  al  fin,  digo  que 
es  así  y  que  no  hay  otra  traza  sino  subirles  igualmente  á 
todos  el  jornal  de  cada  día,  satisfaciéndoles  por  esta 
via.  Dicen  á  «sto  los  mineros,  que  seria  penderse  elloa 
si  se  les  subiese  el  jornal,  por  estar  las  minas  muy  flacaS|, 
los  gastos  de  Potosí  muy  grandes,  y  fíualmente,  seria, 
este  medio  para  aaibarse  todo,  porque  ellos  alzariau 
mano  de  la  labor  por  no  rematarse  y  perderse. 

A  esto  se  responde  y  concluye  fácilmente.  Lo  1 . 
Con  decir  que  á  los  iudiosque  mingan  (l)dan  (res,  tanto 
que  á  los  indios  de  cédula  y  de  obligación,  lo  cual  no 
hicieran  si  no  tuvieran  ganancia.  Ü.**  El  que  da  por  dos^ 
cientos  (2)  indios  dos  mili  pesos  de  arrendamiento,  segura 
tiene  el  no  perderse,  pues  los  da.'  Lo  3.**  Cuando  el  mi- 
nero no  ganara  nada,  no  por  eso  quita  la  obligación  de 
pagar  al  indio;  búsquese  camino  y  satisfágase  esta  justí* 
cia.  Lo  último,  si  los  metales  están  el  dia  de  hoy  mág 
bajos,  también  lo  están  todos  los  gastos  del  cerco  y  cosas 
que  se  requieren  para  el  beneficio  del.  Un  español  lleva 
la  mitad  del  salario  menos;  un  quintal  de  azogue  vale  ua 


(1)  Mingar,  es  lo  mismo  que  menguar,  pero  no  hace  buen  sen- 
tido con  lo  demás  de  la  cláusula  la  acepción  general  que  &e  da  i 
ei>ta  palabra. 

(2)  Estas  cifras  no  están  sutícientemente  claras;  la  mejoi^ 
lectura  de  ellas  parece  ser  la  que  damos  en  el  texto. 
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tercio  meaos;  el  trajín  de  los  metales  esa  dos  tercios 
menos;  al  minero,  la  comida  menos,  el  vestido  vale 
menos;  luego  si  el  minero  goza  de  tantos  baratos,  jaste 
es  que  cumpla  su  obligación  y  pague  al  indio  lo  que  jas- 
tamente  mereciere.  El  cuánto  será  bien  darle,  véase  por 
lo  que  queda  dicho  de  los  diez  meses  en  que  se  ocupan 
los  indios,  cuatro  en  ir  v  volver  á  sus  casas  v  seis  eo 
trabajar,  y  Jo  que  por  todo  dixímos  que  se  les  daba  y 
venia  á  gozar  el  indio  en  limpio,  y  también  se  puede  jur- 
gar  conforme  á  lo  que  gasta  en  vestir  y  comer  en  el  di- 
cho tiempo'  que  es  lo  m^enor  que  se  le  puede  dar  á  cada 
uno  por  su  trabajo,  y  lo  que  es  tan  preciosisimamente 
obligatorio,  que  cuando  se  lo  negase  un  amo  á  su  escla- 
vo, podria  lícitamente  hurtárselo;  advirtiendo,  que  el 
juicio  de  lo  que  se  hubiere  de  añadir,  no  se  ha  de  hacer, 
para  no  errar,  sino  con  parecer  ue  religiosos,  siervos  de 
Dios  y  personas  seglares,  no  interesadas  y  de  buen  celo. 

Alegaron  á  este  propósito  los  mineros,  que  los  indios 
les  hurtan  metales,  y  que  con  esto  les  satisfacen.  Esta  ra- 
tón.no  tiene  fundamento  para  escusarse  por  ella,  y  asi 
no  me  alarc^o  en  la  respuesta. 

Para  que  se  haga  esta  satisfacción  tan  debida  más 
éuavemente  v  con  menos  daño  de  los  mineros,  conviene 
poner  todo  rigor  en  que  no  haya  arrendamientos  de  mi- 
nas ni  ingenios  por  ninguna  razón,  principalmente  cuando 
las  minas  é  ingenios  no  tienen  sustancia ;  y  el  arrenda- 
miento no  se  hace  sino  por  solo  los  indios,  que  con  estos 
arrendamientos  se  empobrecen  los  mineros  qug  los  ha- 
cen, con  la  mucha  plata  que  pagan,  y  reciben  mili  in- 
justicias los  indios,  y  tienen  los  que  los  arriendan 
obligación  de  restitución  por  lo  que  en  esta  forma  llevan. 
Parece  que  esto  se  ha  deseado  y  desea  V.  E.;  así  es  ver- 
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dad;  pero  véanse  de  nuevo  los  medios  que  habrá  para 
cerrar  del  todo  esta  puerta,  como  peruiciosa  ea  graj^ 
manera.  Declárese  en  el  repartimiento  queS.  E.  hiciere» 
que  de  tal  manera  se  dan  aquellos  indios  para  que  nin- 
guno trabaje,  que  no  los  pueda  arrendar,  y  que  para  el 
tal  arrendamiento  no  adquiera  derecho.  Y  mándese  que 
el  Corregidor  v  Alcaldes  de  minas  visiten  cada  semana 
el  cerro,  y  véase  si  se  trae  labor  en  todas  las  minas  paf^ 
las  cuales  se,  han  dado  indios;  y  en  sabiendo  que  no, 
quítensele  luego  los  indios,  y  sea  ipso  fado  del  minero 
que  los  arrendaba  y  no  de  otro,  que  pues  él  daba  cien 
reales  por  cada  uno,  la  mejor  prueba  que  puedo  dar  de 
que  los  habia  nienestcr  para  sus  minas;  y  con  esto  teme- 
rán todos  de  arrendar  sus  indios,  viendo  que  han  de  ser 
para  la  [)ers()na  á  quien  los  arriendan. 

Mándese  liirabien  tomar  juramento  á  los  señores  de 
minas  é  ingenios,  que  no  han  de  arrendar  sus  indios  con 
sus  haciendas  ó  sin  ellas  sm  licencia  del  Virey,  y  forta- 
lézcase por  todos  los  caminos  y  vías  negocio  de  tanta 
importancia. 

No  dé  V.  E.  á  nadie  licencia  para  arrendar  sus  ha- 
ciendas, que  no  conste  manifiestamente  que  son  muy 
buenas  y  de  tanto  ínteres  que  no  se  arrienda  solo  el  de 
ios  indios  que  tienen;  y  mande  V.  E.  el  dia  de  hoy  exa- 
minar las  licencias  que  tiene  dadas  para  estos  arrenda- 
mientos, y  verá  como  los  más  no  tienen  otra  justicia  sino 
el  pobre  trabajo  de  los  indios;  porque  las  minas  que  con 
ellos  SQ  arrendaron  no  se  labran,  ni  los  ingenios  muelen; 
y  á  estos  tales  quítenseles  las  licencias  y  mándeseles  que 
beneficien  sus  haciendas  o  que  dexen  los  indios.  Y  con 
esto  se  conseguirá  una  de  dos  cosas;  ó  que  serán  más 
minas  las  que  se  labraren,  6  se  darán  los  indios  á  los  que 


158  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

las  merecen  y  no  se  venderán,  y  andarán  mas  descansa- 
tios  los  mineros  quitándoseles  estos  subsidios  y  pagas 
gruesas  que  hacen  por  compras  de  indios,  que  no  son 
otra  cosa  estos  arrendamientos,  y  cuando  empobrecieren 
veinte  ó  treinta  personas  por  esto,  seria  menos  mal  que 
permitir  tantos  males,  y  haríales  bien  á  sus  almas,  pues 
tío  están  seguras  ellas  y  sus  haciendas  en  estos  arrenda- 
mientos, y  S.  M.  manda  en  esta  cédula  que  se  quiten. 

4.*  Padecen  otro  grande  agravio  los  indios  por  ma- 
nos de  sus  caciques,  que  es  alquilar  cincuenta  y  cien  in- 
dios á  los  mineros,  y  estos  indios  son  los  que  absoluta- 
mente trabajan  más  en  el  cerro ,  sin  piedad  del  minero, 
porque  quiere  sacar  de  su  trabajo  su  plata,  y  sin  que  el 
indio  pueda  quexarse ,  porque  como  es  su  cacique  el  que 
lo  tiene  alquilado,  teme  ir  á  la  justicia  con  los  agravios 
que  le  hacen ,  porque  no  le  descuartice  el  cacique .  y  así 
es  yunque  dónde  se  da  y  martilla  sin  que  pueda  abrir  la 
boca,  ni  decir  aquí  me  duele.  Téngase  particular  vigi- 
lancia en  esto  y  en  quitar  todo  poder  y  facultad  á  los  ca- 
ciques y  capitanes  para  esto,  y  sabiendo  que  lo  hacen, 
castigarlos  con  treinta  dias  de  cárcel  á  la  primera  vez ,  y 
con  destierro  ala  segunda,  de  suerte  que  no  se  atreve- 
rán más  á  hacerlo  y  mándelo  así  S.  E. 

S.®  Agravio  es  que  los  capitanes,  caciques,  cura- 
cas(l)y  hilacatas,  (2)que  están  en  Potosí  para  hacer  cum- 
plir las  mitas  de  los  indios  suyos,  no  pudiendo  cnterarel 
número,  porque  no  vienen  otrosde  su  tierraconqué  po- 
der suplir,  hacen  que  vuelvan  á  servir  los  indios* que  ha- 


(1)  Curaca,  término  del  lenguaje  indígena  de  los  indios,  qnu 
viene  á  signiñcar  señor. 

(2)  Señores  de  rango  inferior  á  los  anteriores  ,  ó  sus  depen- 
dientes principales. 


DEL  AACHIYO  DI  IIXDIAS.  1&9 

bian  yá  cumplido  con  su  mita,  entreteoiéndolos  y  hacié^r 
dolescumpiir  y  suplir  contra  justiciadlo  que  por  justicia  les 
hacen  cumplir.  El  remedio  que  esto  tiene  es  mandar 
apretadisimamente  la  execucion  de  lo  que  tiene  V.  E. 
ya  mandado ,  que  en  cumpliendo  una  mita  salga  de  Poto- 
sí con  sus  capitanes  señalados  para  que  la  lleven  y  vuel- 
van á  sus  provincias ,  y  que  haya  mucho  rigor  en  el  cum- 
plimiento debido  de  este. 

6.®  Es  que  sucede  á  algunos  caciques  que,  por  estar 
despobladas  sus  provincias,  no  tienen  con  qué  enterar  la 
mita  en  Potdsi,  y  les  fuerzan  las  justicias  y  señores  de 
las  minas  á  que  alquilen  los  que  les  faltan  á  su  costa  y 

dan (1) á  cada  indio  que  alquilan  cada  semana; 

de  suerte,  que  si  á  un  cacique  le  faltan  en  una  semana 
veinte  indios,  le  cuestan  ciento  ochenta  pesos,  y  si  esto 
le  dura  un  mes ,  gasta  setecientos  veinte ;  y  para  esto 
vende  sus  muías,  carneros,  vestidos,  plata  labrada ,  y  lo 
que  puede  y  no  puede.  Pues  es  certísimo  que  vino  un 
cacique  el  ^ño  de  60 1  á  la  celda  de  un  padre  de  la  Com- 
pañía, y  llorando  con  grande  sentimiento,  le  dijo:  «Pa- 
dre, yo  estoy  obligado  á  enterar  treinta  y  un  indios,  y 
destos  há  seis  meses  que  me  faltan  diez  y  seis,  y  cada 
semana  los  he  enterado  y  pagado  ciento  veinte  y  seis  pesos 
en  alquilarlos,  y  para  esto  he  vendido  una  muía  que  te- 
nia, mis  carneros  y  mis  vestidos  que  tenia,  y  he  busca- 
do plata  prestada,  echando  derrama  (á)  entre  mis  indios; 
y  no  teniendo  remedio  para  entregar  los  indios,  la  semana 
pasada  empeñé  una  hija  que  tengo,  á  un  español,  porque 
me  prestase  sesenta  y  cuatro  pesos  que  me  faltaban,  y  la 


(1)  Hay  un  hueco  en  el  original. 

(2)  Derrama f  lo  mismo  que  oontríbucion  ó  tributo. 


smuMici  '^  TK3K.  aij  str  qif=  hacÉnsí;.  ¿íao  ahórcame.» 

0»  'tft  xjíKjiAt  :p3e .  cxaUiífiú  4|je  ei  caique  oo  lieoe  los 
ÍBíia>  p«r4  «^diírfzrar  ¿a  izk.;^.  «>  p:>c  a^iijtrricrte  áuido,  ett- 
ífrxrstíMlt\ .  «rCb.  r  <>  í<t^  ^j  LACá^}tjé  en  ¿<kí  poeLiOí»»  oo  le 

€f^  tin  «lj;;<ii  áer^a  aut^i^ü^dút^.  ^l/l^j  li^  d  ¿uva.  Y  ciiaa- 
dj  ^  'iaiL^^ñ:  \{'it:  e¿  o^^.ui  Jet  LOniio.  pi^og^áeie  eo  b 
e¿fr:r:i  V  ca^g^gnesetes  cüq  tn^co.  y  &!>>  coa  uoa  peoa  taa  ri- 
goO'a,  cocLO  €9  obkL^ie  á  mo  Laipoéii>«e  y  á  redimirse 
por  Krr  eácaiOia339  T  sTdiioa  que  qutiia  dicho  en  el  caso 
referíd!>- 

7/  A^ravíao  lambii^  á  ios  icdio¿  io¿  oiavordoiDOS 
qae  e^táo  ea  ia¿  miiias .  ea  oo  desvarios  Laxar  áei  cerro 
los  (ifjíü\u¿o=í  a  descansar  á  ¿ü¿  casas .  f »orque  *A  lunes 
efD[Heee:i  :eíDpraao  á  trabajar.  daDduics  (área  que  cuín- 
plafA  cada  día .  y  cuüfomie  á  elia  ¿e  «cs  |>a¿:a  ¿u  trabajo, 
V.  ff..  ¿eis  coétaiiiios  cada  día.  y  ai  iia  de  la  ¿eoiaua  al  que 
ha  sacado  treinta,  se  le  paga  el  jornal  ae  cinco  dias,  y  no 
de  seis.  Es  justo  se  remedie  esío  cou  ^ran  vigilancia, 
pues  aun  manda  S.  M.  en  su  heai  Ceduta  que  Íes  tasen 
y  moderen  á  ios  indios  las  hora:»  de  su  trabajo. 

Y  no  se  contentan  los  mavordonK>s  con  hacer  traba- 
jar  d(x:e  horas  al  indio,  sino  que  en  ellas  ha  de  cumplir 
su  tarea  el  ílaco  igualmente  con  el  qae  íieue  fuerzas»  y 
no  se  te  paf¿a  conforme  al  tiempo  y  dias,  sino  respecto 
de  la  medida  que  le  tienen  señaiada  que  saque.  Y  esto  se 
remediará  ecbaodo  un  pregón  cada  principio  de  mes  que 
se  reparte  la  mita,  en  que  se  les  diga  á  ios  indios  en  su 
lugar  que  no  han  de  trabajar  por  tareas  sino  por  lo  que 
pudiere  cada  uno:  y  si  les  pidieren  tareas,  el  minero  ó 
mayordomo,  se  venga  á  quexar  al  Corregidor ,  á  cuyo 
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cargo  y  obligación  será  luego  echar  el  tal  mayordomo  en 
la  cárcel  y  tenerle  allí  diez  dias  por  ia  primera  vez ,  y  por 
la  segunda  desterrarle  del  Cerro ,  y  lo  mismo  se  le  diga 
¿  los  indios  que  se  quexen  cuando  les  detuvieren  las 
fiestas ,  y  el  Corregidor  castigue  al  modo  dicho  al  que  lo 
hiciere.  Dirán  algunos  que  el  modo  mas  suave  para  los 
indios,  es  darles  su  tarea,  que  cuando  no  la  tienen,  anda 
el  mayordomo  tras  ellos  acoceándolos  y  azotándolos  por- 
que se  den  priesa ,  y  al  ñn  trae  cada  miserable  junto  á  si 
dos  que  les  martirizan:  el  trabajo  de  la  mina  y  el  que  le 
dá  el  mayordomo  en  aguijarle  y  espantarle.  A  esto  se 
rdsponde  que  se  les  diga  á  los  indios  que  se  vengan  á 
quexar  en  haciéndoles  mal  tratamiento ,  y  el  Corregidor 
castigue  sin  remisión  á  quien  lo  hiciere,  y  cada  uno  mi- 
rará por  sí ,  pues  correrá  con  su  pena  cualquier  desmán 
que  hiciere. 

8.**  Es  que  como  los  caciques  no  pueden  enterar  el 
número  dejos  indios  que  cada  año  están  obligados,  el 
Corregidor  de  Potosí  despacha  jueces  españoles  para  que 
hagan  á  los  caciques  que  enteren ,  y  estos  jueces  van  con 
dias  y  salarios;  y  como  los  indios  se  ven  imposibilitados, 
á  los  que  les  quieren  obligar,  redimen  su  obligación, con 
pagar  al  Juez  sussalarios,  y  no  se  entera  la  mita,  y  el 
cacique  quiere  cobrar  desús  indios  lo  que  pagó  al  juez, 
y  eha  derrama  y  cobra  de  la  viuda,  vendiéndole  sus  car- 
nerillos,  y  de  la  huérfana  empeñándole  sus  vestidillos,  y 
de  esta  manera  avisus  avisum  invocat,  una  justicia 
llama  otra,  y  todo  ello  hace  una  labor  de  injusticias. 

El  remedio,  es  cumplir  lo  que  S.  M.  manda,  que  no 
se  cobren  estos  salarios  de  los  indios,  sino  de  los  mine- 
ros, y  es  muy  puesto  en  razón.  Y  porque  suelen  ser  las 

más  veces  culpas  de  los  Corregidores,  condénenles  en 
Tomo  VI.  •  11 
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los  salarios  y  dése  aviso  á  V.  E.,  para  que  los  castigue; 
y  si  fueren  los  caciques,  no  se  les  dé  pena  pecuniaria, 
sino  cárcel  ó  suspeusion  de  oficio,  que  asi  lo  manda 
S.  ]\I.,  y  en  este  caso,  [)aguen  los  mineros  los  sala- 
rios. 

En  las  minas  de  las  salinas  ,  tienen  un  eslraño  modo 
de  cobrar  estos  salarios,  que  ofende  sólo  el  oirlo..  y  es 
que  cada  indio  que  falta ,  paga  al  juez  doce  pesos,  por- 
que llova  tres  dias  de  comisión,  cada  uno  á  cuatro  pesos 
ensayados.  Esto  es  digno  de  remedio. 

9.®  El  trabajo  que  pasan  los  indios  en  las  minas  es 
grandísimo,  porel  mal  reparlo  que  tienen,  y  porque  cuan- 
do dan  en  agua,  les  hacen  trabajar  metidos  en  ella,  y 
porque  las  escaleras  no  tienen  sus  barvacoas  á  sus  tre- 
chos, que  son  los  que  llamamos  descansos;  que  es  cosa 
rigorosa  que  suba  un  indio  veinte  eslados,  trabado  á  una 
guasca  y  asido  della,  y  quo.  no  tenga  los  descansos  muy 
ordinarios  para  tomar  aliento,  y  para  que  si  unos  suben 
y  olí  os  baxan,  se  puedan  apartar  y  dar  lugar  los  unos  á 
los  otros.  Todo  esto  nace  de  que  no  hay  veedores,  como 
conviene,  ni  alcaldes  de  minas,  que  para  estos  oficios 
no  pide  que  sean  caballeros  ni  solo  buenos  christianos, 
sino  hombres  sueltos,  trabajadores  y  que  entiendan  el 
Cerro  y  anden  como  culebras  todo  el  dia.  El  remedio 
que  esto  tiene  es  persuadirse  V.  E.  lo  mucho  que  im- 
porta no  proveer  estos  oficios  sino  á  personas  tales  y 
que  se  busquen  para  ellos.  Y  seria  bien  que  el  Corregi- 
dor y  Presidente  de  los  Charcas  propusiesen  á  V.  E. 
cuando  vacase  algún  oficio  de  estps,  tres  peráe>nas,  las 
más  hábiles  para  ellos,  y  que  V.  E.  noml)rase  ta  que 
fuese  servido,  y  que  si  esta  hiciese  bien  el  oficio,  no  se 
le  quitase,  y  sí  procediese  mal  y  no  acudiese  á  su  obliga- 
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■cion,  avisase.el  Corregidor  á  V.  E.  para  que  le  remo- 
viese. 

ítem,  convendría  poQermás  vehedores,  puesu'  la  disr 
posición  del  Cerro  lo  pide,  y  estos  que  se  añadiesen,  fue- 
sen hombres  de  menos  calidad  y  m^s  trabajo,  á  quien  se 
les  diese  quinientos  pesos  de  salario,  que  serian  muy 
bien  empleados  mili  ó  dos  mili  pesos  en  cuatro  vejiedo- 
res  de  estos ,  y  el  que  lo  es  a.gora,  (jue  fuese  como  el 
más  principal  y  se  fuesen  haciendo  los  vehedores  meno- 
res, para  merecer  cada  upo  serlo  mayor ,  conforme  su 
buena  cuenta  y  diligencia,  y  con  esto  se  animarían  muy 
bien  A  hacer  sus  oficios. 

10.  Miindi  S.  M.  en  su  Real  cédula,  que  se  procura 
-dar  en  ^os  asientos  de  minas  la  comida  más  barata:  á  los 
indios  ficria  un  gran  bien  y  beneíicio  que  recibirían,  y 
fiicilen  la  forma  dicha  de  poner  albóndigas,  etc. 

1 1 .  Hay  un  descuido  grande  en  permitir  las  borrachea 
ras  á  estos  indios,  públicas  en  las  calles  y  plazas,  y  como 
■cosa  en  (jiie  no  creo  que  se  repara,  pues  no  se|remedia. 

En  Potosí,  estando  yo  un  dia  de  fuera  por  las  callep 
forzosas  que  pasan  |)ara  ir  al  Colegio,  antes  de  anoche^- 
cer,  vi  tres  boiTacheras  públicas,  dos  en  dos  corrales  y 
otra  en  la  misma  calle,  con  su  danza.-»  y  atambor  y  mate^ 
<le  chicha  en  las  manos,  que  cuando  estaban  ios  indios 
en  sus  idolatrías,  no  podían  ocuparse  en  este  ejercicio 
con  más  se.iziiridad  y  devoción.  Mande  V.  K.  á  todos  los 
alguaciles  (¡uo  les  derramen  la  chicha,  y  á  cualquier  al- 
guacil que  las  viere  y  á  los  caciques  que  lo  peTUJÍtiereq, 
den  seis  dinsile  cárcel  por  la  primera  vez  y  por  la  segufl- 
da  doce,  y  casiii:;ueselefl.  de  esta  manera,  de  suerte  que 
tenga  remedio  vicio  tan  pernicioso  y  ian  nocivo  p^rp 
.^sus  almas  y  cuerpos. 
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Esto  es  esk  general  y  particular  lo  que  acerca  de  mU 
ñas  se  me  ofrece;  con  que  está  respondido  y  dicho  cuan» 
to  á  la  execucioQ  de  la  cédula  Real  es  mí  sentir,  y  lo  que 
juzgo  se  debe  hacer  para  cumplir  con  el  intento  de  la 
otra  cosa  que  manda  en* ella  S.  M,,  que  es  el  quitar  Iob 
servicios  personales  á  los  encomenderos,  es  cosa  justisi- 
ma,  y  que  como  tan  clara,  no  me  alargo  en  apoyarla. 

Concluso  con  decir,  que  si  la  Real  cédula  de  S.  M. 
se  pudiera  execular,  seria  el  mayor  remedio  y  más  pro^ 
pía  encuademación  que  se  podrá  dar  á  este  reino.  Y  su- 
puesto que  no  se  puede  por  los  inconvenientes  dichos» 
es  justo  y  debido  reformar  ó  informar  á  las  cosas  de  esta 
tierra  con  una  nueva  vida,  cual  la  pide  el  estado  presen- 
te, y  esto  por  todos  los  caminos,  modos  y  maneras  que  se 
pueden,  tomando  para  acertar,  los  pareceres  de  personas 
de  experiencia  y  buena  conciencia  que  haya  en  esta  ciu- 
dad, escribiendo  V.  E.  á  los  Corregidores  é  indios,  man- 
dando que  se  junten  con  cuatro  ó  seis  clérigos  ó  religio- 
sos de  los  doctrinantes  de  su  corregimiento,  y  los  de  es- 
pañoles con  los  prelados  de  las  religiones  de  su  ciudad  y 
con  tres  ó  cuatro  caballeros  christianosque  V.  E.  les  pue- 
de señalar,  que  traten  en  esta  junta  de  los  daños  que  re- 
ciben los  indios  en  todo  género  de  servicios  y  ministe- 
rios en  que  los  ocupan  en  su  distrito,  qué  remedios  tie- 
nen, con  qué  facilidad  y  dificultad  se  pueden  alentar,  y 
queenvien  sus  pareceres  y  firmas  á  V.  E.,  que  enten- 
diendo mejor  por  esta  vía  el  estado  del  reino,  terna  V.  E. 
obligación  á  remediar  lo  que  fuere  capaz  de  remedio,  y 
aívisar  á  S.  M.  de  lo  que  no  lo  tiene  y  por  qué  causas, 
considerando  Y .  E.  que  esta  materia  de  agravio  de  in- 
dios es  en  la  que  todos  tienen  pecho  y  christi^ndad, 
viendo  lo  que  padecen.  Y  cuando  hasta   aquí  se  vá 
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tratando  de  remedio,  se  responde  que  no  había  mano  ni 
facultad  para  ello,  S.  M.,  informado  de  este  miserable 
estado  y  peligroso  en  conciencia  para  los  que  lo  toleran, 
ae  la  dá  á  Y.  E.  muy  amplia  en  todo.  Nadie  puede  usar 
de  ella  con  más  bien  de  este  reino  que  V.  B.,  por  su  gran 
christiandad  y  celo  de  la  honra  de  Dios  y  de  su  Rey,  que 
honra  de  nuestro  Rey  es  que  sus  vasallos  sean  bien  tra- 
tados y  desagraviados,  y  más  cuya  conservación  tanto  le 
importa,  Y.  E.  tiene  la  noticia  y  la  comprehension  de  las 
cosas  de  este  reino  que  se  puede  desear;  déxeles  Y.  E. 
este  beneñcio  hecho  á  los  naturales  del,  y  ampare  y  de- 
fienda gente  tan  indefensa,  y  disponga  Y.  E.  este  servi- 
cio personal,  de  suerte  que  no  se  dexe  de  hacer  nada  en 
su  favor  de  lo  que  se  pudiere,  que  lo  que  saliere  de  esta 
conjuntura  y  punto,  será  para  no  esperarle  bueno  jamás» 
y  S.  M.  será  muy  servido  con  lo  que  Y.  E.  hiciere,  y  este 
reino  le  quedará  en  per4)étua  obligación  de  memoria  y 
reconocimiento  por  tan  gran  bien. 

Este  memorial  di  alSr.  D.  Luis  de  Yelasco,  virey  de 
estos  reinos,  y  S.  E.  acudió  con  gran  celo  y  christiandad 
al  remedio  de  muchas  de  las  cosas  que  se  notan  en  él 
que  lo  pedían. — Alonso  Messia. 

Para  el  Sr.  D.  Rodrigo  de  Aguiar  y  Acuña,  del  Con- 
sejo del  Rey  nuestro  señor,  y  su  oidor  en  el  de  Indias. 

Sobre  las  cédulas  del  servicio  personal  de  los  indios. 
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•    Relación  ANÓNllÍABOBRB  EL  SBUVICIO  PKKSONAL   DB   LOS 

INDIOS  (1),  .  . 


Uno  de  los  mayores  daños  que  hay  en  la  Niieva- 
España  y  de  que  más  inconvenientes  se  recrecen,  es  ser 
personales  los  tributos  que  los  indios  pagan;  [)ues  allende 
de  la  injusticia  y  desigualdad  que  es,que  tribute  el  que 
no  tiene  nada,  como  el  que  tiene  mucho,  nace  de  este  in- 
conveniente muy  grande  pérdida  para  la  hacienda  de 
S.  M.,  porque  quieren  muy  á  la  conlina  los  indios  ser 
contados,  y  en  pidiendo  ellos  que  los  cuenten ,    na  se 
acostumbra  jiegárseles,  de  que  se  sigue  luego  la  costa 
de  los  que  van  á  contarlos,  que  es  muclm  y  ¿e  paga  por 
i¡nitad.  Y  al  tiempo  de  contarlos,  como  las  personas  son 
las  que  han  de  tributar  y  no  las  haciendas,  escóndense 
y  escóndelos  los  principales  para  efecto  die  que  no  pare- 
ciendo las  personas  resjpecto  de  las  cuales  se  computa  y 
coje  el  tributo,  haya  náenos  tributos,   y  asi  todas  las  ve- 
ces que  hay  nueva  numeración,  hay  nuéva  falta  de  in- 
dios, sin  que  en  nUiguna  se  haya  visto  cresciniiento,  de 
la  cual  nace  la  que  el  Rey  recibe  en  su  hacienda,  y  el 
daño  del  robo  que  los  indios  principales  hacen  á  los  natu- 
rales, que  escondiéndolos  porque  los  tributos  sean  me- 
nos, ellos  después  lo  cobran  de  los  otros  por  entero,  y  á 


(1)    Tomo  X— 153,  MS.  de  la  Biblioteca  Nacional,  titulado:  c  Va- 
rios papeles  referentes  á  India8.> 
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veces  en  más  cantidad  de  la  que  debrian  pagar;  porque 
como  por  no  estar  en  el  número  de  la  cuenta,  los  escusan 
de  servicios  personales,  cargantes  el  tributo  á  este  bene- 
ficio. El  remedio  de  lo  cual  es  rpuy  importante,  así  para 
la  conservación  y  aimiento  <le  la  hacienda  de  S.  M., 
como  para  la  buena  gobernación  de  los  mismos  indios; 
y  es  JQstamente  muy  fácil,  presupuesto  que  la  antigua 
costumbre  y  orden  que  en  el  tributar  á  su  Rey  los  indio» 
tenian,  es  muy  conforme  á  la  que  j)ara  el  remedio  desto 
se  debria  poner.  Porque  ellos  tenian  esta  manera  de  tri- 
butar: que  en  cada  barrio  habia  tierras  distintas  y  seña- 
ladas que  llamaban  tierras  tributarias,  las  cuales  el  man- 
dón principal  de  aquel  barrio,  á  cuyo  cargo  estaban,  por 
iguales  suertes  y  medidas  las  repartia  entre  los  indios 
que  habia  en  el  dicho  barrio ;  y  todas  estas  suertes  de 
tierras,  eran  iguales  y  conforme  á  loque  cada  indio  podia 
labrar  ó  beneficiar  de  las  dichas  suertes ,  y  así  se  las  re- 
partía, pagando  el  tributo  conforme  á  la  suerte  que  á 
cada  uno  se  le  daba.  Y  estas  tierras  eran  puramente  so- 
lariegas, y  que  por  virtud  dellas  se  pagaba  el  tributo,  y 
no  era  poderoso  el  indio  á  venderlas  ni  enagenallas,  sino 
que  si  se  iba  del  barrio  á  otra  parte,  quedaban  las  dichas 
tierras  ubres  para  podeilas  dar  á  otros  del  mismo  barrio, 
que  beneficiándolas  pagasen  el  mismo  tributo. 

Habia  otras  tierras  que  eran  de  los  principales  y  he- 
reditarias, aunque  no  por  eso  dejaban  de  pagar  cierto 
género  de  tributo,  pero  eran  propias. 

Sin  estas,  habia  otro  género  de  tierras  que  labraban 
todos  juntos  en  comunidad  para  el  beneficio  y  tributo  de 
los  templos  unas,  otras  para  el  Rey,  otras  para  la  guer- 
ra y  otras  por  los  propios  de  los  barrios  ó  lugares,  de  lo 
cual  nada  grande  igualdad  y  se  escusaba  la  confusión 
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que  luego  que  fueron  conquistados,  se  comenzó  á  intro- 
ducir oon  los  tribuios  personales,  lo  cual  entonces  debió 
convenir,  ó  fué  forzosa  necesidad,  por  ser  el  número  de 
los  indios  grande  y  poca  ía  gente  española  que  pudiese 
atender  á  la  policía  y  buena  gobernación.  Porque  les  pa- 
reció cosa  dificultosa  en  tanta  tierra  v  en  tanto  número 
de  gente,  venir  á  particularizar  las  tierras  y  haciendas 
que  cada  uno  tenía,  y  así  para  mayor  facilidad,  ordena- 
ron lo  que  agora  está  en  abuso,  y  que  taa  digno  es  de 
remedio,  como  es  que  tributen  los  indios  por  cabezas  y 
no  por  haciendas. 

Todas  estas  diferencias  de  tierras  se  han  venido  4  re- 
ducir á  solas  dos,  á  píllales,  que  son  las  tierras  del  pa- 
trimonio de  los  principales,  y  á  cathlalis  (1),  que  son  las 
tierras  tributarias.  Júntase  á  esto  otro  género  de  daño  ó 
invención,  de  que  es  la  mortandad  de  los  indios,  que  ó 
que  ello  en  efecto  sea  así,  ó  que  con  la  menor  ocasión  de 
enfermedad  publiquen  que  mueren  muchos  los  principa- 
les; con  este  achaque  se  meten  en  las  tierras  de  los  muer- 
tos, y  estos  se  las  adjudican  aá,  ó  las  venden  ó  enagenan, 
dándolas  á  frailes  por  donación  ó  costumbre  de  capella- 
nías, ó  vendiéndolas  á  los  españoles,  siendo  como  es  ha- 
cienda que  toca  al  Rey,  y  de  esta  manera  se  vá  perdien- 
do el  patrimonio  Real,  é  incorporándose  estas  tierras 
en  estraños,  de  que  hay  tanta  cantidad  usurpadas  y  ena- 
genadas  de  los  principales,  que  si  se  averiguase,  como 
se  puede  averiguar,  valdría  al  Rey  más  de  cincuenta  mili 
ducados. 

£1  remedio  desto  es  tan  fácil,  cuanto  necesario,  así 
porque  se  conforma  con  su  antiguo  uso ,  como  porque 


(l)     Asi,  acsso  por  ciiautale^. 
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gran  facilidad  se  pucnlen  eo  cada  lugar  empiHlFoniur 
la3  tierras  tributarias  que  hubiere  ea  cada  barrio  J'^íb 
cjae  cada  indio  posee,  y  las  que  son  de  regadio  ó  4e  89"  > 
<3ano;  porque  ellos  entre  sí  mismos  tienen  padrones  y  pü^r 
.oras  de  todo,  esto  muy  especificados,  y  cuando  los  .qui- 
sieren esconder,  se  pueden  verifícaraoftqjonándose  y  yieo** 
por  \i8ta  de  ojos  las  términos  que  cada  lugar  tiene;  y 
esta  manera  se  puede  ir  cargando  el  tributo ,  confor» 
le  á  las  tierras  que  cada  indio  tuviere.  Porque  se  ba  de 
^presuponer,  como  es  la  venlad,  que  todas  estas  suertes 
tierras,  son  iguales,  y  que  hay  indios  que  tienen  «na 
suerte  y  otros  dos  y  otros  tres  y  otros  más  y  otros  nUi* 
ma,  no  porque  no  las  hay  en  los  dichos  barrios  para- 
^^Uiraelas,  que  sobran  en  mucha  cantidad ,  sino  porque  ó 
^sUos  son  haraganes  ó  mercadercillos  que  quieren  andar- 
^36  en  tratos  y  no  labrar  ni  cultivar,  ó  porque  los  dichos, 
^mandoncillos  de  los  barrios,  se  aprovechan  de  las  dichas 
"fierras,  ó  beneficiándolas  ellos  para  sí  con  el  servicio  de 
los  mismos  indios  de  su  barrio ,  ó  arrendándolas  á  es- 
pañoles ó  mestizos,  ó  á  otras  gentes  que  les  dan  prove- 
-cho  de  ellas.  Y  así  empadronadas  las  dichas  tierras,  se. 
podrían  dar  á  los  indios  vecinos  de  cada  barrio  todas  las 
que  pudiesen  ó  quisiesen  beneficiar,  tasando  y  moderan-; 
úOf  conforme  á  la  calidad  de  ellas,  lo  que  buenamente  86^ 
podia  tributar  por  cada  suerte,  y  pagaría  el  que  hubiese 
una,  como  por  una ,  y  los  demás  á  como  tuviesen;  de  la 
cual  k  la  hacienda  de  S.  M.  se  seguiría  mucho  provecho;, 
porque  dado  que  faltasen  los  indios  ó  por  enfermedad  6 
por  huirse,  ó  por  otra  cualquiera  ocasión,  quedaban  Jsfl^ 
tierras  tributarias  para  el  Rey;  y  ahora  fuese  en  losiiori 
dios  que  quedasen,  ahora  en  los  españoles,  ea  quieoe^ 
toa  su  carga  de  tributo  se  podrían  repiirtir  ó  hacer  qieiH 
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ced,*  nanea  faltarían  dueños,  y  por  el  consiguiente)  los 
tributos,  no  podiendo  faltar-  las  tierras;  ni  tampoco  falta- 
rían para  ellas  indios  qne  las  tomasen,  de  los  que  tuvie-^ 
sen  con  qué  beneficiarlas,  y  óé  esta  manera  serian  per- 
pétaos  los  tribotos  del  Rey,  sin  poder  jamás  disminuirse,  '■ 
sino  antes  ir  ení  aumento. 
í  Habiendo  el  marqués  conocido  esta  vendad  y  el  daño 
qiie  deste  desorden  y  modo  dé  tributar  se  siguia  en  su 
estado,  comenzó  á  mandar  empadronar  dos  lugares  su- 
yos, que  se  Haman  Toluca  y  Topuztlan,  amojonando  y  se- 
ñalando todas  las  tierras  de  los  términos  de  ellos  por  sus 
barrios,  inviando  á  la  averiguación  deslo  á  Julián  de  Avi- 
la, contador  mayor  der  su  estado,  yáD.  Hipólito  y  Feli- 
(Sano,  indios  principales  de  Tepnztlan  y  Cuernabal,  y  lo 
pusieron  esto  con  mucha  facilidad  en  orden;  y  si  no  su- 
cediera sn  venida  én  Esplstfía;  que  subcedió  en  esta  sa- 
2ttn,  en  muy  breve  tiempo  biciera  lo  mismo  en  todas  las 
Vlílas  y  lugares  de  su  estado.  Y  así  si  se  quiere  poner 
pecho  á  este  negocio,  se  puede  muy  bien  salir  con  él, 
aunque  han  de  ser  muy  contrarios  á  esto  k>s  frailes,  por 
él  mucho  interese  quedcsto  se  les  sigue;  por  lo  cual,  no 
se  les  ha  de  dar  cuenta  de  ello  hasta  que  se  comience  á 
liáÑter  la  experiencia  en  un  lugar,  la  cual  dará  claro'  te^ 
Amonio  de  la  utilidad  y  facilidad  deste  negocio.  Y  para 
cjofe  esto  se  haga  como  conviene,  será  menester  que  la. 
persona  que  para  esto  S.  M.  nombrare,  mande  que  pa- 
irea este  padrón,  que  se  hizo  en  la  dicha  villa  de  Taluca, 
f  éé  informe  particularmente  de  Julián  de  Avila,  de  coma 
étttbse  hizo;  é  informado  de  la  orden  que  en  e6to;se  ' 
tato,  puede  mandar  buscar  indios  de  experiencia  y  que 
faayan  gobernado  otros  pueblos,  y  que  estos  no  sean  de 
los  indios  principales,  ni  natirrales  del  pueblo,  que  así  se- 


Mipedronére,  sino  de  otros,  y  que  uo  aean  de  los  muy. 
vecinos,  y;  que  eslos  juntaineote  con  I9  dicha  persona  qu!^^ 
para  ello  $.  M.  ordenare,  comiencen  en  un  lugar  que  Qq¡ 
sea  muy  grande,  el  que  pareciere  mas  apropósito,  á 
hacerla  dicha  averiguación,  padrón  y  repartimiento;  y^ 
becho  esto,  se  podrá  ver  si  se  puede  pasar  con  el  nego^ 
CAO  adelante,  y  por  la  orden  que  eneste  mismo  lugar  sa 
hubiere  tenido,  se  puede  hacer  con  mucha  brevedad  en 
todos  los  demás  lugares  de  toda  la  Nueva-España,  maQ«N 
dapdo  á  los  Corregidores  que  cada  uno  asista  en  su  distrih 
tocón  los  indios  que  para  esto  se  le  señalaren.  Y  e@to  a^- 
baria  muy  mejor,  si  de  acá- fuese  persona. propia  y  delq^ 

• 

del  Consejo  á  ponerlo  en  execucíon;  porque  de  parte  d^ 
los  que  allá  están,  se  han  de  poner  muchos  inconvenien^ 
tes  y  réplicas  á  ello.  i, 

Atíte  todas  cosas,  mieotraa  en  esto  se  vá  entendien^ 
do  y  con  la  mayor  brevedad  que  se  pueda,  debe  S.  M«. 
eiíviar  á  mandar  al  Yisorey  que  haga  luego  publicar  por 
toda  la  tierra  y  en  cada  lugar  por  si,  que  ningún  india 
principal  ni  macehual  pueda  vender  ni  enagenar  ningui^ 
suerte  ni  pedazo  de  tierra  á  ningún  español,  por  venta  (^. 
j;x>r  donación  ó  por  otra  cualquier  via,  sin  que  dé  noticia 
al  Yirey  de  la  tal  venta  ó  donación^  para  que  averigüe  si 
la  tal  tierra  es  del  que  la  en^lgena,  ó  de  la^  de  losliarr? 
rk>s  tributarios,  como  arriba  está  dicho  ^  sopeña  que  la^ 
tal  venta  no  valga,  y  castigo  personal  al  que  la  hicierev 
Y  hásc  de  mandar  al  Yirey,  que  si  do^constáre  que  ladi^ 
cha  tierra,  que  así  se  vende  ó  enageua,  es  puramente  def 
su  patrimonio  del  indio,  nq  dé  licencia  para  que  se  ven* 
éa.rY  de  estos  hay  tan  pocos  iiUlios  que  sean  principa-, 
les  que  las  tengan^,  que  será,  claro  de  conocer  y  sin  mu? 
cho  trabajo  ea  la  averiguación*.  Y  para  que  esta  se  haga 
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mejor  y  se  ha  de  mandar  qae  siempre  que  se  tratare  á& 
esto,  sean  citados  los  indios  tequitatos  y  macehuales  de 
los  barrios,  para  que  vuelvan  por  sí  y  por  sus  tierras. 

También  conviene  que  S.  M.  mande  al  Virey  que  en- 
víe persona  propia  y  de  mucha  confianza  y  autoridad ,  y 
Han  dos  ó  tres,  si  fuese  posible ,  para  que  se  haga  ccm 
mas  brevedad ,  á  visitar  toda  la  tierra  y  averiguar  las 
tierras  que  hasta  aquí  se  han  enagenado  por  los  indios  á 
españoles  ó  frailes,  y  haga  de  ellas  la  misma  averigua- 
don,  como  arriba  está  dicha ,  y  de  las  que  hallara  bien 
vendidas,  traiga  relación  al  Virey  [>ara  qpeél  las  apruebe 
y  confirme,  y  todas  las  demás  las  restituya  á  S.  M.,  ca- 
yas  en  efecto  son,  sino  es  en  caso  que  las  dichas  tierras 
falten  en  los  barrios  para  darse  á  los  indios  tributarios 
de  ellos,  que  en  este  débenseles  mandar  á  ellos  las  que 
hubieren  menester,  y  las  demás  quedan  para  S.  M.,  las 
cuales  pueda  el  Virey  mandar  arrendar  ó  dar  á  tributo  á 
españoles,  donde  los  hubiere,  que  casi  ya  no  hay  en  toda 
la  tierra;  de  lo  cual  podia  haber  harto  provecho,  que  los 
mismos  españoles  á  quienes  se  han  de  quitar  tiniéndotas 
mal  compradas,  darán  por  ellas  buen  tributo. 

T  debe  S.  M.  también  mandar  que  se  guarde  una  su 
Real-cédula  en  que  tiene  mandado  que  los  religiosos  allá 
no  puedan  tener  tierras  ni  heredades  habidas  de  los  in- 
dios, por  ningún  título;  porque  se  van  poco  á  poco  arrai- 
gando tanto  en  ellas,  que  tienen  lo  mejor  de  la  tierra  y 
vendrán  á  tenería  toda  si  no  se  remedia.  Y  pues  S.  M. 
les  dá  lo  que  han  menester  para  su  sustentación,  y  los 
indios  por  su  parte  les  dan  cuanto  piden  y  nada  les  falta» 
no  es  justo  que  se  ocupen  én  haciendas ,  sino  eo  sola  se 
vocación,  que  es  la  conversión  y  doctrina  de  los  indios» 
iü  que  ellos  conozcan  en  los  dichos  religiosos  codicia  m 
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pretensiones  de  hacienda,  que  cierto  los  vá  esCandali^ 
zando  y  los  irá  cada  dia  más. 

También  se  debe  mandar  al  Virey  que  vaya  teniendo 
la  mano  en  el  dar  tierras  y  estancias  y  sitios  de  molinos 
y  otras  cosas;  ó  que  á  lo  menos  si  las  diese  siendo  sin 
perjuicio  de  los  indios,  las  dé  con  su  tributo  y  reconocí-^ 
miento  á  S.  M.  por  el  tiempo  que  fuere  su  voluntad;  y 
que  envié  relación  de  todas  las  tierras,  caballerías,  es- 
tancias, sitios  de  molinos  y  batanes,  que  por  merced  de 
los  Vireyes  se  han  hecho. 

Conviene,  sin  duda,  que  para  la  execucion  de  este 
negocio  y  para  lo  denlas  que  se  ha  de  proveer  y  reme- 
diar allá,  vaya  persona  que  tenga  las  partes  y  autoridad 
que  para  esto  conviene,  y  personas  con  él  que  le  ayu- 
den, y  que  estos  uo  vayan  en  nada  remitidos  al  parecer 
de  los  que  gobiernan,  ni  de  los  frailes,  porque  todos  sa 
pueden  tener  por  sospechosos  en  e^ta  materia,  y  fuera 
de  ellos  y  de  los  españoles  interesados  en  las  tierras  que 
han  comprado  de  los  indios,  á  todos  los  demás  s(3rá  fácil 
y  aprovechará  esta  orden.  Y  que  esta  persona  sea  tal, 
que  todo  vaya  remitidíTá  su  dispusicion  y  prudencia,  y 
que  el  Virey  y  Audiencia  le  den  la  libertad  y  mano  y 
favor  que  para  esto  fuere  menester;  y  por  esto  conviene 
que  de  acá  vaya  entendido  y  resuelto  lo  que  con  justicia,, 
conciencia  y  buen  gobierno  se  debe  hacer,  presupuesta 
que  lo  que  se  dice  de  las  tierras  de  los  indios  y  de  ^u 
manera  de  tributar,  es  ansí  como  está  dicho. 
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Memorial  refbbentb  JL  la   repartición  y  tributo  db  las 
TIERRAS  DE  LA  Nueva-España  (1). 


Lo  que  resultó  de  los  cabos  que  se  trataron  por  or- 
den de  S.  M.  con  el  Sr.  Rodrigo  Vázquez. 

En  el  primero,  se  dieron  por  escrito  (odas  las  causas 
y  razones  que  habia  para  la  reducción  do  los  tributos 
■personales  á  reales,  y  el  cómo  esto  se  habia  de  hacer, 
para  que  se  viese  todo  en  la  junta. 

En  el  segundo,  dio  el  marqués  orden  cómo  los  indios 
pudiesen  suplir  por  via  de  diezmo  toda  la  costa  y  gastos 
que  S.  M.  tiene  con  los  religiosos  y  ministros  de  la  doc- 
trina, y  que  esto  seria  con  suavidad,  poniendo  la  costa 
de  este  diezmo  en  dos  reales  á  (?dda  indio,  uno  con  otro, 
y  pagando  esta  cantidad  al  respecto  de  las  tierras  que  se 
les  repartiesen,  y  en  eslo  seria  la  hacienda  de  S.  M.  au- 
mentada en  cien  mili  pesos,  poco  masó  menos,  y  se  pro- 
ferió  que  los  frailes  que  aquí  están  de  las  Indias»  les 
parecería  justo  y  razonable,  y  sin  molestia  ni  novedad 
para  los  indios,  y  quedaba  disposición  para  que  los  diez- 
mos fuesen  en  crecimiento. 

En  el  tercero,  pareció  cosa  conveniente  remediar  lo 


(1)    Tomo  MS.  de  papeles  varios  relativos  á  Indias,  de  la  Bi- 
blioteca Nacional. — X.  J53. 
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dé  las  tierras  de  los  frailes,  asi  en-  mandar  <\\ie  de  aquí 
adelante  no  se  las  den  ni  consiéntala  comprar^  como  ^n 
que  se  averigüen  las  que  tienen  y  coa  qué  títulos  las 
tienen,  para  que  las  que  no  fueren  justamente  poseídas, 
86  vuelvan  á  S.  M.,  cuyas  en  efecto  son.  Y  se  enteodijá 
cuan  conveniente  cosa  era  para  el  l.uen  gobierno  <|e^ 
aquella  tierra  y  para  la  doctrina  de  los  naturales  y  para 
su  edificación,  que  los  ministros  no  tengan  haciendas  on 
particular  ni  en  común,  y  que  se  tornen  á  renovar  las  cé- 
dulas que  sobre  esto' están  dadas,  y  que  las  tierras  de  Iqs 
españoles  se  provea  que  se  tenga  oíodcracion  en  el  dar- 
las, basta  que  se  dé  orden  iie  lo  que. en  esto  se  ha  4e 
hacer,  y  que  de  las  dadas,  se.  haga  averiguación  con  qué 
títulos  las  tienen,  y  de  las  que  no  las  luvieren  con  bue- 
no,  se  dé  orden  que  S.  M.  imponga  pensión  y  tributo, 
perpetuándoselas  y  dándoles  nuevo  título  dellas. 

En  el  cuai  to,  de  los  servicios  personales,  significó 
cuan  necesario  era  el  remediallo,  y  el  daño  y  disminu- 
ción que  causan  á  los  indios,  y  que  para  suplir  la  necesi- 
dad de  servicio  que  tienen  los  españoles,  seria  muy  ne- 
cesario que  S.  IVl .  mafiidase  proveer  de  basta  cuatro  ó 
cinco  mili  negros,  y  queie  parecía  que  como  cosa  difi- 
cultosa, se  remitiese  lo  que  en  esto  se  habia  de  hacer  á  la 
persona  que  forzosamente  habia  do  irá  |M)ner  en  execu- 
cion  lo  demás;  y  que  esta  viese  por  visla  de  ojos  la  or- 
den que  podria  haber  en  remediar  el  dicho  servicio  per- 
sonal, ó  en  moderarlo,  para  que  con  el  parecer  de  este, 
ee  mandase  de  acá  la  orden  que  se  habia  de  tener,  y  dió- 
,  se  un  papel  de  unos  capítulos  tocantes  á  esto,  que  al 
marqués  se  habían  dado  para  que  se  viese  en  la  junta. 

En  ol  (|innto,  divo  el  marqués  cuan  conveniente  era 
para  la  liorra  y  conservación  della  y  descargo  de  la  con- 
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ciencia  de  S.  M.  el  perpetuarla,  y  que  coa  esto  quedaría 
la  tierra  quieta  y  contentos  los  españoles.  Y  que  aunque 
DO  tenia  posibilidad  para  hacer  á  S.  M.  servicio  de  pre- 
sente por  esta  merced,  por  estar  los  más  ó  todo3  pobres, 
que  se  les  podría  imponer  desde  luego  una  pensión  so- 
.  bre  los  dichos  sus  repartimientos,  del  tercio  ó  cuarto,  ó 
de  la  mitad,  conforme  á  las  yidas  que  cada  uno  tuviese 
de  que  poder  gozar,  de  manera  que  la  hacieuda  de  S.  M. 
.  fuese  acrescentada  desde  luego.  Y  que  ésto  podría^  ser  á 
S.  M.  de  tanto  provecho,  computado  el  tiempo  de  las  di- 
chas vidas,  con  el  que  podría  venir  á  resumirse,  como 
querer  que  los  dichos  repartimientos  vayan  vacando  al 
cabo  de  las  tres  vidas ,  que  les  está  ansí  concedidas ,  y 
poniéndose  en  la  Real  Corona. 

Las  tierras  que  están  repartidas  entre  los  españoles 
y  frailes  y  las  que  quedaron  por  repartir  y  la  orden  que 
se  ha  de  dar  en  esto  para  que  S.  M.  sea  servido  y  acres- 
centada su  hacienda,  y  quede  en  disposición  de  serlo  más 
andando  el  tiem{)0. 

Los  servicios  personales  de  los  indios  y  cuanto  con- 
viene que  estos  se  escusen  para  ^u  conservación,  y  que 
también  de  esto  podia  resultar  aumento  á  la  hacienda 
deS.  M. 

Las  salinas  que  hay  en  la  dicha  Nueva-España  y  lo 
poco  que  á  S.  M.  le  valen. 

Los  repartimientos  perpetuos  y  orden  que  se  puede 
dar  en  ello,  para  que  haciéndose  lo  que  los  españolea 
pretenden  y  lo  que  parece  que  es  tan  necesario  á  la  con- 
servación de  la  tierra,  y  que  de  estos  mismos  reparti- 
mientos pueda  S.  M.  tener  desde  luego  aprovechamiento 
•  y  renta  perpetua. 

Las  cuentas  que  de  ordinario  se  hacen  de  los  indios» 


•  I-  - 


DEL  AaCmVO  DE  INDIAS.  17.7 

y  el  iücoDveaieate  que  esto  tiene  y  lo  que  en  ello  se  debe 
hacer. 

Los  tratos  y  mercancías  de  los  indios  y  lo  que  deslo 
se  puede  S.  M,  aprovechar. 

Lo  que  conviene  para  la  exccucion  deslas  cosas  que 
vayan  personas  de  acá  muy  escogidas  para  ello,  y  la  or- 
den é  instrucción  que  para  executarlas  ccnvicíne  quo 
lleven. 


MeMORIAF.  TOCANTl-:  Á  LA.   CABGA    Y  NAVEGACIÓN  DK   LAS 

Indias  (1). 


Después  que  se  redujo  la  navoi^acion  de  las  naos  (!.'} 
comercio  de  las  Indiaá  á  ílola  y  á  conserva,  y  se  prolii- 
bíó  que  no  fuesen  sueltas,  ni  cómo  ni  cuando  quisiesen, 
señalándoles  los  tieuí pos  eñque  habian  de  partir  asi  á  la 
Nueva-Ks[)aria  como  a  tierra  firme,  se  dio  también  orden 
para  que  los  oficiaUsde  la  casa  de  la  Coiitíalacion  de 
Sevilla  encomendasen  y  encargasen  las  dichas  flotas  y. 
el  gobierno  dellas,  que  íue.-enen  viajes  de  id:i  y  vuelía, 
á  alguno  de  los  señores  de  la's  dichas  míos  que  fuese  do. 
losniariiiorus  más  experimentados  y  de  ujayor  confian/.a 
de  la  dicha  catrera,  n  así  se  hizo  muchos  años,  y  fueron 
y  vinieron  general.vs  y  almirantes,  sin  que  llevasen  nin- 


(1)     Tjir.o  do  Papelff^  ra-i  ios  refVr'^ntc?  :í  Ifid'ai-.  Biblioteca  Nr- 
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gun  salario  ni  aprovechamiento,  ni  se  hiciese  Dinguna 
costa  ni  repartimiento  (^  avería. 

Y  des|>ues  que  los  mercaderes  pidieron  galeras  para 
que  liinoiasen  lu  costa  del  cabo  de  San  Vicente  al  Estre- 
cho, de  los  moros  y  otros  ladrones  que  andan  en  ella,  las 
cuales  se  encargaron  á  D.  Alvaro  Bazan,  marqués  de 
Sancta  Cruz,  que  hoy  es,  se  les  dio  fi  cuitad  para  que  el 
gaslo  y  sueldo  dellás  lo  echasen  por  averia  en  las  merca- 
derías que  se  cargasen  para  las  dichas  Indias  y  en  el  oro 
y  plata  que  de  allá  se  trajese. 

Y  cuando  pareció  que  las  dichas  galeras  se  divertían 
eil- otros  exercicios  y  que  eran  poco  útiles  para  el  efecto 
para  que  se  hablan  instituido,  los  mercaderes,  prior  y 
cónsules,  hicieron  fuerza  en  librarse  de  aquella  obliga- 
ción, y  aun(|ue  ya  se  habia  comenzado  á  introducir  la 
forma  de  armada,  que  hoy  se  guarda,  desde  entonces  se 
asentó  mejor  y  se  convirtió  en  esta  todo  lo  que  ^^e  gasta- 
ba  con  las  dichas  galeras. 

Y  con.o  la  soltura  y  desvergüenza  de  los  corsarios 
franceses  é  ingleses  é  de  otras  naciones,  y  la  cobdicia  de 
robar  ios  llevó  á  los  puertos  de  todas  las  dichas  Indias  y 
saquearon  á  algunos  y  tentaron  de  saquear  á  otros,  y  esto 
se  iba  multiplicando  hasla  pretender  poblar  y  fortificar  y 
atajar  el  paso  al  oro  y  plata  que  viniese  para  estos  rei- 
nos, S.  M.  y  su  Consejo  de  Indias  resolvieron  en  formar 
el  armada  de  los  galeones  para  castigo  y  freno  denlos 
desórdenes,  con  la  cual  y  con  su  reputación,  se  abstuvie- 
ron los  dichos  corsarios  de  hacer  sus  armadilfas,  y  se 
répnmieron  muchos  daños,  hasta  tanto  que  los  dichos 
corsarios  tomaron  otra  vereda  [)ara  conseguir  su  intento, 
y  dejaron  de  ir  juntos  y  iban  sueltos  á  los  puertos  extra- 
ordinarios de  las  islas  de  Santo  Domingo,  Cuba,  Puerto- 
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Rico,  Jamayca,  Marga  rila,  costa  de  Tierrafirme  y  de  la 
Nueva- España,  clo^de  topaban  navios,  de  trato  de  las 
mismas  comarcas  y  los  derrotaban  y  robabao,  sí*!  que 
bastase  el  pre.?id¡o  de  los  dichos  galeones,  por  no  poder 
ayudar  á  lodos  los  dichos  puertos,  y  ser  algunas  de  las 
navegaciones  del  ios  peligrosas  para  tentallas  en  cyales- 
quier 4  lempos. 

Considcrau('o  e^to  S.  M.  y  su  Consejo  de  las  Indias, 
como  negocio  tan  im(>or(ante  para  proveer  en  él  lo  que 
coavei\ia  para  seguridad  de  los  dichos  pueríos  y  mora- 
dores dellos  y  librarlos  de  la  vejación  y  molestia  dé  los 
dichos  corsarios,  que  tao  á  deshora  y  sin  miedo  amane- 
cían  en  sus  casas,  mandaron  ir  galeras  y  repartirlas  á 
donde  más  cómodamente  pudiesen  y  debiesen  residir  y 
remediar  lo  dicho:  y  por  lo  que  se  ha  visto  hasta  ahora, 
ha  sido  el  medio  más  apropósito  que  nunca  se  ha  tomado, 
pues  ya  los  elidios  corsarios  no  tienen  ni  hallan  parte 
donde  recabarse  ea  todas  las  diclias  costas  y  marinas,  sin 
que  de  ellos  teng.m  lue^o  noticia  laQ  dichas  galeras. 

Pioveidoeslo  assi,  por  materia  de  Estado,  parece  que 
agora  S.  M.  vuelv.;  á  mandar  formar  la  armada  de  galeo- 
nes que  se  había  desbaratado  y  deshecho;  y  es  muy  con- 
veniente y  foi  zoso  que  en  mar  tan  grande  como  el  Occéa- 
no,  donde  S.  M.  tidie  la  mayor  parle,  como  es  la  que 
hay  desde  o¡  ¡m.MMo  do  Sanlúcar  á  (odas  las  Indias,  haya 
siempro  enhiesla  y  maíMeoid  1  armada  Real  suya  de  na- 
vios de  alio  borjdo  para  los  varios  acontecimie'ilos,  y  por 
la  reputación  de  su  grande/a  y  nombre,  con  lo  cual  y 
conlas  dichas  galeras  queda  segura  y  libre  la  navegación 
de  las  (Iotas  y  no  tienen  cosa  que  temer. 

Es  cosa  en  que  se  dohe  mucho  mirar  y  en  que  se 
hace  grande  y  notable  servicio  á  S.  M.,  cómo  se  le  poi» 
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dia  escusar  el  sueldo,  ¿asto  y  expedición  de  los  dichos 
galeones,  que  tienen  de  situado  sesenta  cuentos  (1)  en  sa 
Real  hacienda. 

No  se  puede  negar  que  las  naos  de  armada  Almiran- 
tay  Capitana,  que  van  en  conserva  y  defensa  de  las  flotas 
deNueva-líspañavTierrdfirme,  no  sean  fanmarchaDlcs(2) 
como  las  otras,  y  eslose  entienda  siempre  de  las  visitas 
y  residencia,  que  se  han  tomado  á  los  oficiales  deltas,  por 
donde  parece  cuan  aprovechados  salen  todos  de  la  dicha 
navegación,  cargando  lasdichas  naos  hasta  las  gavias  (3) 
desús  mercaderías  particulares,  y  también  que  la  solda- 
desca de  las  dichas  flotas  es  inútilísima  é  impertinentísi- 
ma, y  que  van  con  nombre  de  soldados  por  valerse  del 
pasaje  á  las  dichas  Indias.  Y  sobre  esto  hay  tanta  nego- 
ciación á  la  partida  de  las  dichas  flotas,  como  para  muy 
grandes  pretensiones:  y  sino,  díganlo  los  generales  y  los 
oficiala  de  la  casa  de  la  Contratación  que  se  hallan  al 
despacho  dellas:  y  deslo  tiene  el  Consejo  evidencia  y 
averiguaciones  hechas,  y  no  pueden  acabar  de  castigar 
y  reformar  los  excesos  que  pasan. 

Por  njanera.  que  ciento  y  cincuenta  mili  ducados  y 
más  que  [)roccdon  de  la  averia  (4),  se  consumen  en  hacer 
rico3  (y  los  que  lo  es'án  de  los  exercicios  y  oficios  de  las 
dichas  flotas,  sin  observar  ni   guardar  letra  de  !as  ins- 


(Ij    Cuento,  lo  mismo  qr.o  mill^on;  comonmeute  ee  emplea  esta 

voz  {)'\v:\  (losiirnar  marayodiscs. 

•2¡     Ks  decir  tríiíicuQieí?. 

;.'Í5    La  vela  que  so  coloca" en  o\  mastolero  mayor  de  las  naves. 

[i)  Atería^  en  el  comercio  «le  Indias  y  otras  partes  nltrnmari- 
nnp  í^ijínifica  cierto  repartimiento  (5  derecho  que  se  impone  sobre 
los  merradcrcs  6  mcrcudoríis  y  ol  ramo  de  venta  que  se  compo- 
ne de  *^-tp  reparh'm lento  y  derecln. 
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Irucciones  que  llevan,  y  sin  que  se  cumpla  on  todo  ni  en 
parte  el  instituto  y  asiento  de  las  dichas  annrirtas,  las  cua- 
les podian  muy  bien  volverse  al  uso  viejo  y  encomendar- 
se (i  diestros  y  honrados  marineros  dellas,  con  forma  tan 
moderada  y  cercenada,  que  en  la  ida  y  vudla  no  so  gas- 
tasen diez  mili  ducados.  Y  es  cierto  que  cn^sceria  en 
ellos  tanto  el  celo  con  solo  nombramiento  de  í;oneral  y 
almirante  sin  sueldo^  que  por  esta  preleusion  cada  cual 
procurarla  avenlajari^o  del  o^tro  y  Heyar  y  traer  las  dichas 
flotas  con  mucho  cuidado,  destreza  y  puntualidad,  sien- 
do, como  son,  todos  los  marineros  gente  tan  humilde, 
que  porFolo  este  medio  de  servir  á  S.  M.  y  dar  buena 
cuenta  de  su  cargo  y  medrar  en  honra,  harán  el  último 
esfuerzo  en  lo  que  les  tocare. 

Y  pues  la  verdadera  defensa  de  las  dichas  flotas  con- 
siste on  la  armada  de  los  jíaleones,^  y  ellos  aseguran  la 
mar,  justamente  pgdrá  S.  M,  ordenar  y  su  Consejo  con- 
vertir el  dinero nue  resulta  de  la  dicha  averia,  en  el  aasto 
que  h:m  de  hacer  situándoles  alJí  los  dichos  se>enta  cucn- 
tos.  ó  los  que  debiesen  situarse,  que  seria  muy  en  be- 
neficio de  la  dicha  avería  y  de  los  contribuyentes  y  de  la 
hacienda  de  S.  M.,  que  paga  la  mayor  parte,  por  lo  que 
se  ahorraria  de  lo  qoe  más  se  gasta  y  consu^ue  en  las  di- 
chas flotas,  que  es  en  la  consignación  de  los  dichps.  ga- 
libones. 

Y  háse  de  advíjrtir,  que  si  hasta  aquí  no  se  hacis^j^s- 
(Colta  á  las  dichas  flotan,  es  porque  residian  en  los  puertos 
de  las  dichas  Indias,  v  acudian  de  unos  á  otros  á  recqao- 
cer  y  expiar  mar  y  tierra;  pero  ya  que  las  galeras  les  es- 
cusaa  deste  tral/ajo,  podrían  en  cada  un  año  acpi;npa^ár 
la  fluía  de  Tierrafirme,  que  se  presupone  que  sale  en  todo 
Selicn^bre  hasta  el   puerto  de  Cartagena  de  las  Indias, 


Í82  DOCUMSiiTos  ufinrrós 

que  es  el  más  acomodado  para  ios  dichos  galeones^  y 
alli  le  han  de  aguardar  de  vuelta  de  Nombre  de  Dios  y 
venir  con  ella  hasta  la  Habana,  donde  se  juntan  con  la 
de  Nueva-España,  y  en  conserva  y  guarda  de  ambas 
flotas  vendrán  á  Sanlúcar,  y  así  los  dichos  galeones  ha- 
cen su  efecto  y  dan  vuelta  ¿  la  mar  y  no  huelgan  una 
hora  ni  la  tienen  de  espacio  para  cargar  ni  recibir  mer- 
caderías, ni  usar  de  las  grangerías  que  usan  los  genera- 
les y  oficiales  cadañeros  (1)  de  las  dichas  flotas,  poe^ 
llegando  como  llegan  con  ellas  en  todo  el  mes  de  Agosto, 
vuelven  á  partir  luego  el  de  Setiembre  que  se  sigue. 

Y  el  dínei'O  de  la  avería  se  gasta  y  emplea'  debida- 
mente, yS.  M.  redime  una  gran  pensión  proveyendo 
bastaalísimamente  á  todos  los  resguardos,  cautelas  y 
reputación  de  la  guarda  de  las  Indias  y  á  la  seguridad  y 
navegación  de  sus  flotas. 

Al  principio  que  las  Indias  se  conquistaron,  los  espa- 
ñoles que  iban  á  ellas  no  atendían  á  avecindarse  ni  á 
perpetuari!>e  en  ellas,  sino  á  enriquecerse  y  traer  oro  y 
plata  á  costilla,  y  así  hacían  poco  caudal  de  tierras  ni  de 
otras  haciendas,  raices  ni  ganados,  antes  los  compelian 
los  que  guerreaban  á  que  se  avecindasen  y  arraigasen 
por  la  seguridad  de  la  tierra;  y  todos  los  que  iban  á  con- 
quistar, tenían  poder  del  Rey  y  de  su  Consejo  para  dar  y 
repartir  tierras,  solares  y  estancias  de  ganados  á  los  di- 
chos espaúóles  conquistadores  y  póbhidores.  Después,  los 
qoe  le  subcedian  en  el  gobierno,  iban  conlinuaiido'eí«te 
080  de  hacer  mercedes  de  tierras  y  estancias,  sin  tener 
poder  para  ello,  á  lo  que  yo  puedo  entender.  Y  como  la 
tierra  se  iba  más  asentando,  ibao  las  tierras  teniendo  va- 

(1)      ÁMÍ. 
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lor  y  apeteciéndolas  más  los  españoles  y  cultivándolas  ó 
ÍDchiéndoso  la  tierra  de  ganados  y  frutos  y  otras  gran- 
gerias  que  los  españoles  tienen  en  las  dichas  tierras.  Y  de 
tal  manera  ha  crescido  esto  en  la  Nueva-Espuia  y  los  in- 
dios se  han  ¡do  disroinuycndo,  ave  los  españoles  se  han 
ido  entrando  taiilo  en  las  tierras,  unos  por  mercedes  de 
los  Visoreyes  y  Golicrnadores,  otros  por  compras  que  han 
hecho  á  los  indios,  y  oíros  estendiéudose  en  las  dichas 
tierras,  so  color  de  !os  dichos  títulos  y  usurpando  mucha 
más  cantidad  de  la  que  por  ellos  les  perteoecia,  que  casi 
tienen  lo  más  y  lo  mejor  de  toda  la  tierra,  que  solo  lo  que 
los  indios  poseen  estrechamente  y  lo  que  es  incultivable 
ó  más  distante  de  donde  hay  espartóles,  solo  esto  queda 
por  dar  y  repartir  entre  ellos,  y  ansí  hay  muchos  hom- 
bres muy  ricos  de  ganados  y  de  semenlerias  y  labores, 
y  esto  ha  de  ir  cada  dia  en  más  aumento. 

Por  otra  parte,  como  en  el  otro  apuntamiento  de  las 
tierras  délos  indios  y  de  i»us  tríbulos  está  dicho,  ellos 
86  van  disminuyendo  y  acabando  sin  padecer,  que  esto 
no  tiene  remedio,  sino  que  debe  de  ser  divina  providen- 
cia, pues  no  hay  comparación  del  buen  tratamiento  que 
agora  se  les  hace,  al  que  recibían  en  tiempo  de  su  infi- 
delidad, y  con  estar  entonces  cargados  de  tributos  y  ^e 
s^vicios  personales,  que  eran  como  esclavos,  no  solo  no 
86  disminuyeron,  sino  antes  se  multiplicaban,  y  en  más 
de  setecientos  ú  ochocientos  anos  que  los  gobernaron  los 
de  Culluay  los  reyes  de  quien  descendió  Motezuma,  nun- 
ca tuvieron  disminución,  sino  aumento,  habiendo  mu* 
chas  guerras  entre  ellos  y  muchos  sacrificios,  porque 
morían  en  ellos  gran  cantidad  de  gente,  y  vemos  que  en 
pocos  ínás  de  setenta  años  que  há  que  se  conquistó  la 
tierra,  faltan  de  cuatro  partes  de  gente,  las  tres;  de  ma- 
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néra  que  lo  que  parece  permauedero  en  ella  es  los  espa- 
ñoles que  á  ella  han  venido,  y  cada  día  se  aumentan  en 
gran  cantidad,  y  estos  son  los  que  han  de  poseer  la  diolia 
tierra,  y  creo  que  no  han  de  durar  los  indios  más  de  lo 
que  fueren  necesarios  para  que  con  su  ayuda  los  dichos 
españoles  se  vayan  perpetuando  y  vengan  á  no  tener  ne- 
ócsiJad  de  ellos.  Y  según  eslo,  á  lo  que  se  debe  atender 
para  la  conservación  de  la  hacienda  de  S.  M.  y  para  su 
aunienlo,  es  á  los  frutos  v  cosecha  desta  tierra  v  al  fruto 
que  dclla  los  españoles  le  pueden  dar. 

Y  para  esto  es  menester  que  se  entienda  una  verdad 
muy  cierta,  y  es  que  S.  M.  esjiísto  y  derecho  señor  de 
todas  las  tierras,  pastos,  montes  y  aguas  de  la  dicha 
Nueva-España,  así  por  ser  Rey  y  señor  della,  como  por 
haber  sucedido  én  el  derecho  antiguo  que  Motezuma  y 
los  Reyes  de  aquella  tierra  solían  tener,  que  eran  seño- 
res de  loda  la  tierra  para  dfírla  y  quilarla  á  su  voluntad. 
Y  también  es  verdad  que  de  todas  éstas  tierras  que  los 
españoles  poseen,  hay  muy  pocas  de  que  tengan  justos 
títulos;  porque  la  mayor  parte  de  ellas  son  por  merced 
de  los  vireycs  y  Gobernadores;  y  estas  las  menos  han 
sido  en  remuneración  de  paga  de  servicios  que  los  tales 
españoles  hayan  liecho  á  S.  M.,  sino  por  hacer  merced 
*.lós  dichos  visoreyes  á  sus  criados  y  placer  á  sus  amigos, 
y  estos  las  vendían  á  otros  por  muy  pocos  dineros,  por- 
que les  daban  tantas,  que  podían  hacer  buen  barato 
aellas. 

Otra  g^ap  piar  fe  de  fierras  está  en  poder  de  españo- 

íes,  por  ventas  que  los  han  hecho  los  indios,  por  tan  po- 

'  éó$  díñefod .  que  esto  solo  bastaba 'para  deshacerlas, 

*  cnanto  íiiás  que  todo  cuaritv)  los  indios  han  vendido  no 

era  suyo,  ni  lo  püdián  vender  por.  ser  de  los  barrios  y 
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liaciendas^  de  los  indios  tribularios,  las  cual(»s  oran  sola- 
riegas y  realengas,  como  niíis  largamente  está  referido 
en  el  memorial  de  los  tributos  personales;  y  ansí  ningu- 
na deslas  venias  puede  tenor  justo  (ituio,  y  ya  que  algo, 
serán  muy  pocos  los  que  hayan  comprado  del  palrimouio 
de  los  principales,  que  solos  estos  tenían  propieda<l  en 
las  tierras  que  tenian  para  poder  disponer  dellas,  y  se 
podría  fácilmente  averiguar. 

Oirás  se  lian  enagenado  en  frailes,  haciéndoles  los 
indios  donación  dolías,  ó  por  (esiamentos  ó  dotaciones  de 
ca|)ellanías.  Estas  tampoco  se  [Hieden  poseer  con  justo 
título,  porque  los  indios  que  las  dieron ,  ni  las  pmlieron 
dar  por  no  ser  suyas,  ni  entendieron  lo  que  daban,  ni  les 
movió  otra  caridad  sino  hacer  placer  á  los  Padres,  á 
quienes  tenian  respeto  y  croian  todo  lo  que  les  decian. 

Cuantp  más,  que  hay  cédulas  de  S.  IVI.  para  que  los 
dichos  religiosos  no  tengan  tierras  ni  otra  propiedad  en 
coinun  ;  v  así  ni  los  indios  debieron  dárselas,  como  está 
dicho,  ni  ellos  tenerlas  por  estarles  vedado;  y  destas 
creo  que   hay  buena  cantidad  y  de  las  mejores. 

Pues  según  esto,  parece  que  S.  M.  podría  mandar  en 
la  dicha  Nueva-Kspafja  que  se  hiciese  averiguación  de 
todas  estas  liei  ras  que  están  en  poder  de  españoles  y 
frailes,  y  pedirles  que  exhiban  los  títulos  que  tienen  do- 
lías; y  que  á  los  que  los  tuvieren  buenos,  S.  M.  los  con- 
firme, y  á  los  que  no  los  tuvieren.  S.  M.  se  los  dé,  per- 
petuándoles las  dichas  llenas  para  ellos  y  para  sus  sub- 
cesores,  imponiéndoles  una  moderada  pensión  en  ellas, 
perpetua,  en  reconocimiento  que  son  de  S.  M.  Y  esto  es 
cosa  de  que  S.  ]M.  puede  sacar  acreccnlamienlo  de  ren- 
ta fura  su  Real  patrimonio,  sin  hacer  agravio  á  los  di- 
chos españoles,  antes  cr(30<)Meio  recibirán*  «por  Jieneficio 


T 
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y  merced,  siendo  moderada  la  dicha  pensión,  porque  lo 
que  en  esto  perdieren,  se  les  acrecienta  en  el  valor  de  las 
mismas  posesiones  con  tenerlas  perpetuas  y  con  título 
de  S.  M. 

\  liase  de  prohibir  que  de  aquí  adelante  las  dichas 
tierras  no  se  puedan  dar  ni  enagenar  por  via  de  merced 
ni  por  otro  titulo  ninguno  de  los  que  gobernaren,  sino 
que  todas  las  que  se  dieren  sean  con  la  dicha  pensión  y 
en  más  cantidad,  conforme  á  la  calidad  de  las  tierras  y 
al  tiempo. 

Y  (a m bien  convendrá  que  se  vea  si  en  las  tierras  que 
estuvieren  baldías,  podrá  S.  M.  tener  aprovechamiento 
de  hacer  dehesas  ó  términos  redondos. 

Y  esto  se  ha  de  entender  no  tocando  en  las  tierras 
que  los  indios  ()0seen,  ni  en  las  que  pareciere  que  bue- 
ñámente  se  les  pueden  dejar  para  sus  comunidades  y 
ejidos  (1);  antes  me  parece  que  si  algunas  tuvieren  los 
españoles  tomadas,  que  seao  necesarias  para  esto  y  eo 
perjuicio  de  los  íiidios,  que  les  vuelvan  y  á  los  españo- 
les se  les  dó  recom|)ensa. 

En  lo  de  las  ventas  de  las  tierras  que  los  indios  tie«^ 
nen,  se  ha  de  proveer  lo  que  esiá  dicho  en  el  memorial 
de  las  tierras  y  tributos  personales. 


(1)  BJido,  el  campe  ó  tierra  que  está  á  la  salida  del  lagar  j 
que  no  se  planta  ni  se  labra,  sino  qne  es  eomoo  para  todoa  )oa 
taeinoa  j  airre  generalmente  para  ana  ft^naa  agríeolaa. 


im*  ABOIIVO  DB  1II»IA8.  167 


BbLACION  DBL  HABQUis  DB  H0NTB8CLABO8,  VIBBT  DBL  PbBÚ, 
i  8U  SUCBSOB  BN  B&TB  CABQOy  feOBBB   RL  B8TAD0  T  OOBBRNA- 

CION  DK  DICHO  PAÍS  (1). 


Es  arelen  de  S.  M.  que  los  Vireyes  destos  reinos,  ad- 
viertan al  sucesor,  del  esladoen  que  los  dejan;  y  porque 
el  sustancial  motivo  deste  mandato  y  del  gusto  con  qoe 
V.  E.  ha  sido  servido  acordar  la  execucion,  principal- 
mente mira  á  ser  informado  desde  luego  en  aquellas  co- 
sas para  cuya  introducción  y  obra  podría  hacer  falta  la 
primera  nóiicia,  á  este  intento  procuraré  encaminar  mi 
relación,  dexando  á  la  curiosidad  de  otra  cosmografía 
las  demás  curiosidades'  particulares  destas  provincias 
más  propias  de  aquel  cuidado  que  de  la  presente  nece- 
sidad. 

Poro  sin  emliai^o,  ni  el  escusar  esta  parte,  que  tanto 
habia  de  dilatar  nuestro  papel,  ni  la  natural  condición  de 
abreviar  los  que  salen  de  mi  mano,  lo  podrán  ahora  con- 
seguir, por  más  que  mi  deseo  lo  procure,  porque  la  ma* 
tería'consta  de  muchos  cabos,  donde  forzosamente,  á  mi 


(1)  loformes,  relaciones  j  cartas  sobre  laa  Indias,  por  el  mar* 
qués  de  Montesclaros.  Tumo  de  papelea  varios,  impresos  j  MMS., 
existente  en  la  Biblioteca  Nacional,  señalado  Aa.»47.»Al  fren- 
te de  dicha  relación  haj  una  nota  que  dice:  fTocante  á  laa  Indiaa 
de  Oaatilla,  deducido  de  loa  papelea  del  marquéa  de  Monteacla* 
ros,  Tírej  del  Perú.»    . 
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sentir,  habremos  de  toc:ir  y  reparar.  Demás  que  viene  á 
ser  V  es  sciencia  de  tan  parficulares  v  níonudos  lérminos 
y  tan  á  solas  propios  á  ella,  que  los  que  venimos  por  el 
rodeo  de  Nueva-España  extrañamos  >ii  lengua ,  y  nos  es 
preciso  que,  ó  hayamos  de  vivir  tartamudos  los  prime- 
ros anos,  ó  preguntar  desaulorizadamí  nte  algunas  menu- 
dencias ,  (]ue  solo  sirven  de  cimbria  (1)  al  edificio  y  má- 
quina principal.  Sufra,  pues,  V.  E.,  q;ie  á  vueltas  délo 
que  sin  este  trabajo  no  pude  yo  alcanzar,  le  repitamos 
algo  de  lo  mu  ho  que  su  grande  tálenlo  y  descurso  le 
habrá  ya  dado  tanto  más  Ixnato. 

Es  de  rancha  grande/  este  cargo  do  que  á  V.  E.se 
hace  enlre2:a,  v  no  me  he  de  valer  desía  vez  ■  e  la  otra 
significación  de  la  palabra,  porque  (así  lo  entiendo)  no 
es  cargosa  de  ocupación,  do  cuidado  sí,  que  la  continua 
presencia  de  tantos  y  tan  graves  negocios  solicita,  y  de- 
'«uela,  peroalient^i  y  anima,  como  quien  [jara  facilitar  el 
¿fiovimiento  del  brazo  y  ayudar  al  cner[)o,  e(  ha  peso  en 
^a  mano,  con  el  cual  alcanza  en  agilidad  lo  í|ue  la  misma 
ligereza  !e  habia  de  impedir  y  hacer  rsloibo. 

En  !a  vanedad  de  las  maleria.s  segunda  clavija  que 
«uele  apretar  las  cuerdas  deste  lormento,  he  hallado  yo 
el  mayor  alivio,  pero  notado  en  su  dificultad,  que  siendo 
de  t^l  grandeza  cada  una,  quoá  solas  |)ide  un  s^igetocn- 
l^o;  llegando  á  veces  tan  juntas  tiran  á  un  tiem|)0  tan 
igualmente,  que  ponen  en  |)eligro  de  repartir  ol  t(xlo,  y 
en  tan  menudas  partes,  que  ninguna  valga  ni  puuda  con- 
tra cJ  cuidado. 


(1)    Cimbria^  6  cimbra,   término  de  urQuitectura  qoe  «iiwe 
ipara  dosi^iroar  el  Armuzon  du  madera  sobre  di  que  t>e  coubtru^en 

los  arcos  ó  bóvedas.  '.  .     • 
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Paraescusar  es(e  peligro,  me  hallé  bien  con  no  ea- 
(regarme  jamás  al  cautiverio  de  la  ocasión  sin  un  seguro 
que  (Jella  ñ*e  pud  e^e  rescatar;  esto  es,  de  tal  manera  ha- 
cer rostro  á  la  necesidad  presente,  que  presumí  siempre 
mós  de  la  que  tras  ella  habia  de  sobre vinir,  cop  que  na 
me  ha  aturbado  mucho  la  balería,  ni  he  desconfiado  de 
hallar  salida  en  la  mayor  apretura. 

La  jurisdícion,  autoridad  y  mano  del  Virey,  se  es- 
fuerza hasta  lo  (]ue  pide  una  representación  tan  inmedia- 
ta^ muchas  veces  confesada  y  repelida  de  la  persona  del 
Rey  nuestro  señor;  y  hará,  puoe,  verdadera  pro|X)s¡ciou 
decir  que  puede  lo  (juc  S.  M.  en  estas  provincias.  \  en- 
tre oíros  Icstirnoiiios  de  comprobación,  que  cada  uno  los 
hiKíe cierto  asólas,  bastara  el  poder  general  que  truxi- 
mos  y  debe  traer  V.  E.  para  el  gobierno. deste  reino,  ea 
aquellas  palabras:  «Y  finalinenle,  para  que  pueda  hacer 
»y  proveer  lodo  aquello  que  yo  podria  hacer  y  proveer^ 
»de  cuaiíiuiera  calidad  y  condición  que  sea,  en  esas  di- 
))ohas  provinc-as,  si  por  mi  persona  las  gobernara.» 

A  esla  universal  superior  dad,  se  oponen  Ires  fuertes 
iburallas:  algunas  cédulas  de  S.  M.,  que  en  casos  par- 
ticulares la  suspenden  y  corrijeu,  esta  es  muy  fuerte;  ' 
larga  costumbre  (¡ue  en  otros  casos  la  tiene  desusada,  no 
es  esta  t;in  fuerte:  y  pongo  por  última,  la  prudencia  del 
Virey,  con  f]ue  asi  misnio  se  modera;  que  ^,s  grande  pru-  ' 
dencia  en  las  Indias  no  llegar  á  lo  extraordinario,  cuan- 
do lo  cxlraordinui  io  no  lo  necesita,  ó  ineslimable  libera- 
lidad en  sus  (Gobernadores,  largar  algo  de  lo  que  lodoí*- 
les  eoiíceden  por  suyo. 

Ks(os  (los  últimas  consideraciones,  qre  llamé  al  prin- 
ci[)¡o  niurailí:^,  no  i;iaían,  ainorligUvín  s»  la  vida  do  aquel 
poder:  pe:  d  el:''  >m  (l"¡»(':si(o  en  la  voluntad,  y  así  revivi- 
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rá  cuando  ella  quisiere.  Y  no  es  esto  lo  más  peligroso;  es» 
lo  que  á  veces  viene  á  ser  preciso  romper  el  vallado  y 
hacer  entrada  en  lo  más  sagrado  v  defeúdido,  buscando 
en  los  preceptos  más  superiores  la  primera  intención  del 
legislador,  aun(;ue  se  vaya  c  ntra  el  sonido  de  las  pala* 
bi'as.  frrande  riesgo  y  peligrosa  bizarría;  tómelo  como  lo 
habían  de  aconsejar  doce  años  de  experiencia.  Lo  cierto 
es,  hablando  de  mi,  que  nunca  ha  pedido  cosa  en  este 
tiempo  la  conveniencia  que  la  haya  resistido  la  imposi- 
bilidad, eqibarazado  sí,  que  al  fin  se  gastan  dos  tiempos 
en  quitar  el  estorbo  y  coutinuai*  la  execucion ;  y  vaya 
aquí  por  no  repetirlo  en  cada  capítulo  (en  lo  dicho  y  que 
falta  por  decir). 

No  pretendo,  créame  V.  E.,  medir  con  regla  ni  obli- 
gar con  exemplo,-qnc  fuera  muy  culpable  á  tal  sugelo 
tal  presunción;  avisos  doy  con  mis  defectos,  no  muy  de 
balde,  pues  hago  manifestación  de  ellos;  y  si  con  razón 
se  puede  estar  bien  con  el  yerro  que  enseñó  á  acertar, 
aunque  el  yerro  sea  propio,  no  esté  mal  V.  E.  con  los 
mios,  si  para  esto  valieron,  y  téngame  por  buen  piloto 
de  la  navegación,  cuando  pintados  los  bagios  en  una  carta, 
le  diere  causa  á  encaminar  su  viaje  por  lo  más  fonda- 
ble (I )  y  seguro  della.  De  algunas  cédulas,  de  aquellas 
que  coartan  la  generalidad,  hablaremos  adelante,  no  de 
todas,  porque  no  obligarán  á  tanto  los  puntos  deste  pa- 
pel, ni  tema  Y.  E.  que  le  harán  mucha  falta  las  que  por 
su  encogimiento  callare  nuestra  verdad;  que  son  tantos 
los  celosos  deste  poder,  y  no  se  dice  bien  por  íA  térmi- 
no. Si  celo  se  toma  por  buen  deseo  de  encaminarle,  digo 
que  son  tactos  los  que  se  arman  contra  esta  su[>eriOridad, 


(1)    Lo  mismo  que  hondable. 
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y  los  rabiosos  que  intentaQ  morder  en  ella,  que  con  su 
acueido  vencerán  mi  olvido  y  olro  cuaU^uiera  descuido, 
y  estudiarán  por  todos  en  la  sciencia ,  haciendo  en  ella 
más  decisiones  que  pudieran  Bartulo  y  Jason  en  su  fa* 
cuitad,  en  que  V.  E.  (ya  le  aviso)  tendrá  harto  que  raor- 
tlGcarse,  que  también  desvelan  los  mosquitos  y  son  mos- 
quitos. 

Esta  polóstad  del  Virey ,  cpal  la  haI)onK)s  pintado, 
tíene  su  execucion  en  mili  y  ducientas  leguas  Norte-Sur 
á  lo  largo,  y  no  Itega  por  latitud  á  trescientas.  Compren- 
de las  Audiencias  de  Panamá,  Quito,  Lima,  Chuquisaca, 
Santiago  de  Chile,  v  en  el  dcstrito  de  cada  una,  diferentes 
provincias,  y  no  hemos  de  gastar  más  tiempo  en  la  cos- 
mografía; pero  sea  advertencia,  que  no  debe  obrar  la 
mano  del  Virey  igualmente  en  todas  partos,  por  hallarse 
algunas  en  tal  desvio;  y  donde  no  la  fuerza,  apenas  aun 
llegan  las  puntas  de  los  dedos;  y  en  estas  pide  la  conve- 
niencia y  la  necesidad,  dejar  mucho  á  cuenta  de  la  con- 
fianza de  Gobernadores  particulares;  (jue  bien  se  vee 
cuan  estorbado  y  detenido  andaria  el  despacho,  si  los 
oficios  de  Tierrafirme  y  las  plazas  del  exercito  de  Chile 
absolutamente  pendiesen  de  la  voluntad  y  elección  del 
Virey,  y  con  ellos  otros  expedientes  embarazosos  á  la 
dilación,  fáciles  á  la  brevedad.  En  casos  así,  me  he  yo 
contentado  con  saber  y  que  ellos  sepan  nuestra  superio- 
ridad y  su  obligación. 

Destribúyese,  pues,  y  está  comprometido  el  uso  des- 
te  dominio  universal  en  la  persona  del  Virey,  por*  razón 
de  ti  es  títulos  con  que  S.  M.  le  honra:  el  primero,  abra- 
za los  tres  nomhrcs  de  Virev,  Lugar-Teniente  v  Gobcr- 
Ocidor;  os  el  segundo,  de  Presidente,  y  el  último  de  Ca- 
pitán General.  A  cada  una  de  estas  ocupaciones  daremos 
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lo  que  le  pertenece,  ó  á  lo  menos  ir  apunlando  algo  de 
lo  más  dificulloso,  en  que  se  podría  ofrecer  desde  luej^o 
confusioa  ó  euíbaiazo,  con  que  so  llenara  el  Gn  de  nues- 
tro papel  y  promesa. 

Título  de  Viren, 
Liigar-Teniente  y  Gobernador. 

4 

A  los  primeros  dos  nombres  se  atribuye  (como  es 
razón)  la  mayor  crandeza,  prelieminencia  y  autoridad, 
y  con  esta  voz  so  obra  extraor4inar¡amenle  aquello  en 
'  que  hablan  los  juristas,  quid  regale;  ya  me  arrepiento 
de  habollo  dicho  en  latin;  dÍ!:ro  lo  (¡ue  en  otras  j)arles 
está  resiMvado  á  la  observancia  de  los  Revés,  ("ual  sea 
esto,  la  misma  diferencia  lo  dá  á  conocer,  y  no  importa 
ahora  ndelfjazar  míis  el  punto;  ya  se  ven  los  filos  desla 
espada,  y  bas(a  lo  que  hehios  dicho  del  liento  que  se  ha 
de  llevar  en  esi<rimirla  v  aun  en  desenvainarla. 

Al  nombre  de  Gobernador,  signe  la  asisleucía  y  cono- 
cimirnlo  en  las  maleriiis  eclesiásticas,  (|ue  por  gracias  de 
los  Sumos  Pontífices  le  están  d(*legadas  al  brazo  Real. 
Ed  todas  tiene  el  Virey  la  dirección,  y  en  algunas  tiene 

# 

más,  valiéndose  del  concurso  y  mano  de  los  prelados 
seculares  y  rejcnlarcs,  como  adelante  veremos.  A  esto 
eclesiástico,  acom¡)arian  por  el  mismo  título  de  Goberna- 
'  dor  las  disposiciones  y  execuciones  de  lo  temporal,  y  lo 
uno  V  lo  otro  en  (Aa  manera. 

(¡ohierno  eclesiástico. 

Ya  V.  Vj.  sabe  cómo  la  saníid  ul  iU'\  i'aj>a  Julio  I!  hizo 
gracia  á  los  s'Miores  Pieycs  <io  (Ir.síiPíi  d^!  oaJronazgo  en 
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aquella  parte  de  las  Indias,  que  por  una  repartición  uni- 
versal del  mundo  aplicó  á  su  corona  el  Papa  Alexan- 
dro  VI,  casa  de  Bórgia.  Sepa  ahora  que  por  mucho 
tiempo  fueron  los  Reyes  usando  deste  derecho,  con  tanta 
remisión  y  descuido,  que  cuasi  podemos  decir  se  conten- 
taban con  solo  el  nombre  do  patronos.  Confuso  andaba 
todo,  mescladas  y  encontradas  las  dos  posiciones;  de  ma- 
nera que  los  obispos  y  Gobernadores  seculares  y  aun 
los  encomenderos  hacian  de  por  si,  sin  otra  dependencia 
ni  respeto;  y  el  rato  (1)  que  podia  vencer  su  antojo,  valia 
como  si  cada  uno  fuera  absoluto  dueño  de  la  execucion. 
Duró  así  hasta  que  el  propio  desconcierto  despertó  el 
cuidado,  la  demasía  pidió  orden,  y  aun  la  autoridad  Real 
precisa  defensa.  Tratóse  el  remedio  el  año  de  68  (2)  en 
una  junta  que  S.  M.  mandó  hacer  de  muchos  ministros 
de  grande  autoridad,  entresacados  de  todos  los  Conse-^ 
jos,  y  aunque  allí  se  hicieron  apuntamientos  muy  conve- 
nientes y  se  entregaron  al  Sr.  D.  Francisco  de  Toledo, 
que  actualmente  estaba  proveído  por  virey  deslos  reinos, 
la  costumbre  introducida  ya  por  tanto  tiempo  lo  tenia 
todo  tan  estragado,  que  aquello  obró  poco  más  de  lo 
necesario  para  descubrir  las  dificultades  que,  vistas 
finalmente  en  el  Real  Consejo,  se  despachó  en  1  .^  de 
Junio  de  74  una  cédula  general  que  contiene  muchos  ca- 
pítulos y  en  ellos  lo  sustancial  de  la  materia.  Después  de 


(1)  Parece  quo  mas  bien  debiera  decir  trato,  aunque  la  pala- 
bra rato  solía  tomarse  en  este  tiempo  en  la  acepción  de  porción  6 
parte. 

Nosotros  en  esta  como  en  otras  muchas  ocasiones  hemos  pre- 
ferido ser  fíeles  ú  los  documentos  de  [que  nos  aervimoa  y  dejar 
algo  oscuro  el  sentido,  antes  que  dar  lecciones  aventuradas  y  ar- 
bitrarias. 

(2)  Al  margen  dice:  «Año  de  1568.» 

Tomo  VI.  13 


194  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

SU  fecha,  por  otras  algunas  han  ido  los  jueyes  esforzando 
más  su  derecho  y  el  cuidado  de  sus  Gobernadores  en 
conservarle,  y  las  advertencias  de  que  ahora  conviene 
hacer  memoria  á  V.  E.,  son  assí. 

No  se  puede  erigir  ni  fundar  iglesia  catedral,  par- 
roquial, votiva,  monasterio,  hospital  ni  otro  lugar  pió 
sin  orden  de  S.  M.  Y  aunque  para  los  monasterios  basta 
at  principio  el  consentimiento  de  los  Gobernadores,  este- 
les después  acá  prohibido  por  capítulo  de  instrucción  y 
muchas  cédulas,  el  dar  semejantes  licencias,  y  tienen  or- 
den de  informar  al  Rey  cuando  la  necesidad  pidiere 
esta  fábrica,  en  que  no  se  ha  de  poner  mano  sin  expreso 
mandato  de  S.  M.;  y  lo  mismo  se  ha  de  entender  en  las 
casas  que  se  solian  hacer  á  titulo  y  nombre  de  hospede- 
ría. Lo  que  toca  á  hospitales,  se  ha  permitido  examinada 
la  conveniencia  y  la  disposición  y  comodidad  para  sus- 
tentarse. También  á  veces  se  levantan  ermitas,  en  que 
yo  he  procedido  y  conviene  ir  con  mucho  recalo,  ma- 
yormente cuando  lo  intenta  alguna  religión ;  porque  he- 
cha ermita,  en  dos  dias  es  ya  '^asa  formada.  En  cuanto 
á  las  iglesias  parroquiales,  está  mandado  desde  el  año 
de  41 ,  que  siendo  menester  nuevafundacion,seajusten  el 
prelado  y  Audiencia  con  la  justicia  y  regimiento ,  y  eiegi* 
do  el  sitio ,  le  señalen  límites  separados  de  las  demás 
parroquias,  habido  respeto  á  la  congrua  sustentación  del 
cura;  y  que  los  diezmos  de  aquella  parte  se  arrienden  de 
por  sí ,  dividiendo  la  gruesa  después,  conforme  la  dispo- 
nen los  capítulos  de  erección.  Pero  todo  este  concurso 
que  antes  se  hacia ,  viene  hoy  á  parar  en  la  voluntad  del 
Patrón  y  prelado,  y  la  costa  de  cualquier  iglesia  catedral 
¿parroquial,  ora  en  ciudades  de  españoles  ó  en  pueblos 
de  indios  se  distribuye  igualmente  entre  el  Rey,  enco- 


DIL  ABCHIVO  DK  INDIAS  195 

qimdero  y  los  indios ,  que  lo  que  á  estos  toca ,  se  recibe 
en  el  trabajo  que  personalmente  ponen  en  la  obra  des- 
quitándolo del' jornal,  si  bien  es  preciso  darlos  la  copii- 
da»  y  cuando  la  fábrica  se  hace  en  pueblos  de  encomien- 
da de  la  Real  Corona ,  paga  S.  M.  las  dos  partes. 

La  provisión  de  los  arzobispos ,  obispos ,  dignidades, 
canónigos,  racioneros  y  medios  tiene  S.  M.  reservado 
easí,  aunque  quiere  que  los  Vireyes  consultemos  gene- 
ral y  particularmente  los  sugetos  que  nos  parecieren  dig- 
nos para  ocupar  semejantes  lugares.  Así  mismo  por  ha- 
cer merced  á  los  nacidos  en  este  reino ,  se  sirvió  de  que 
eo  conformidad  de  lo  establecido  por  decretos  del  Santo 
Concilio  de  Trento  y  de  la  costumbre  de  España,  hubiese 
en  cada  iglesia  catedral  cuatro  canongias  afectas  y  con 
nombre  de  magistral,  scriptura,  doctoral  y  penitencia, 
que  regentasen  las  dos  primeras  letrados  teólogos,  y  las 
otras  obtuviesen  juristas,  aunque  permitió  que  en  la  de 
penitencia  pudiese  servir  también  teólogo,  y  todos  cua- 
tro graduados  en  estudio  general  en  cualquiera  vacante  ó 
nueva  provisión,  üe  estas  cuatro  canongias  se  fixan  edic- 
tos llamando  opositores ,  los  cuales  hacen  sus  actos  ante 
el  cabildo  eclesiástico  y  comisarios  nombrados  por  el 
Virey ,  que  á  veces  se  halla  personalmente  en  sus  liccio- 
nes;  y  habiéndolos  oido ,  de  todos  nombra  tres  el  cabildo 
y  entrega  la  nominación  abierta  al  Virey ,  para  que  con 
Stt  parecer  lo  envié  á  S.  M.  en  el  Real  Ccfñsejo,  de  donde 
viene  hecha*  la  elección.  Están  hoy  en  la  catedral  de 
Lima  llenas  estas  plazas ,  contando  la  de  penitencia  que 
S.  M.  proveerá  en  la  primera  ocasión  por  habérsele  ya 
enviado  los  recaudos  que  repite  este  capítulo. 

'En  solas  las  prelacias  hace  el  Rey  nuestro  señor  ífire-. 
¿Mtacion  á  S.  S.,  y  para  las  dignidades,  canongias ,  r9«- 
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cioues  y  medias,  despacha  título  por  su  Real  Consejo. 
Estos  presentan  las  parles  ante  el  prelado,  que  en  su  vir- 
tud les  hace  la  colación  y  canónica  institución ,  y  mete 
en  posesión ,  no  teniendo  contra  la  persona  alguna  lexí- 
tima  excepción  que  s.e  le  pueda  probar.  Y  sien  caso  que 
la  hubiere,  no  se  probando,  le  dilatare  el  despacho, 
está  obligado  á  satisfacerle  los  fructos  y  costas.  El  nú- 
mero de  los  prebendados  es  conforme  la  erección 
de  cada  iglesia ;  y  vaya  aquí  que  si  se  ofrece  ajguna 
duda  en  la  erección ,  la  declara  el  Virey ,  como  Presi- 
dente .  y  por  el  mismo  titulo  le  pertenece  hacer  cumplir 
los  títulos  Reales  que  hemos  dicho  despacha  S.  M.  en 
cualquier  beneficio  ó  prebenda  eclesiástica. 

Esceptuando,  pues,  las  dichas  dignidades  y  preben- 
das, está  mandado  que  i3ara  cualquier  beneficio  curado 
ó  simple,  sacrestía,  mayordomía,  administración  de  fá- 
brica ,  de  iglesia  ú  hospital ,  ú  otro  oficio  eclesiástico  que 
estuviere  vaco ,  ó  se  hubiere  de  proveer  de  nuevo ,  el 
prelado  haga  fixar  edictos  con  término  suficiente  para 
que  dentro  dél  se  oponga,  y  de  los  opuestos  examinados 
en  concurso  y  no  de  otros  propongan  tres,^  á  quien  por 
Uaerced  de  S.  M.  tuviere  las  veces  de  Patrón  para  que 
elija  el  uno  de  ellos. 

Huestion  ha  sido  ventilada  de  muchos  (antear  la  obli- 
gación del  Virey  en  esta  manera  de  elegir,  que  ya  he 
dicho.  Pocos  son  en  las  Indias  que  no  se  querrán  hacer 
jueces  de  sus  acciones.  Hay  quien  tenga  qhe  el  Virey 
debe  en  consciencia  preferir  el  más  digno ,  diferencián- 
dole en  esto  del  Patrón  principal  que  pudiera,  según  su 
opinión,  contentarse  con  el  digno;  porque  dicen  que 
Qiuando  á  él  se  le  conceda  esta  libertad,  cesa  en  el  que 
hace  sus  veces,  pues  elige  en  concurso,  donde  parece  ha 
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eoDtraido  derecho  el  que  mejor  la  mereciere.  Pero  no 
quiero  imitar  á  los  mucbosquo  dije,  metiendo  la  mano  en 
mi,  de  tan  agena  profesión,  y  añado  asi  á  ia  difícultad  qne 
á  estrechar  tanto  el  arbitrio,  apebas  se  hallará  punto  en 
que  se  verifique  ni  conserve  el  derecho  de  patronazgo, 
porque  los  prelados  cuasi  generalmiíiente  visten  de  tan 
diferentes  ropages  á  sus  favorecidos ,  que  de  ordinario 
vendría  á  ser  de  necesidad  y  no  de  elección  el  nombra* 
miento.  Demás,  que  en  diferentes  ocasiones  se  haservido 
S.  M.  de  mandamos  que  á. las  diligencias  que  hiciere  el 
prelado,  acompañemos  otras  por  nuestra  parte  en  orden 
á  ser  enterados  de  la  bondad  en  los  propuestos;  ^o  ab* 
suelve  esto  la  duda  (ya  lo  veo)  que  es  el  punto  si  tiene 
obligación  el  Gobernador  á  presentar  aquel  sacerdote,' 
que  por  los  medios  de  agena  ó  propia  disposición  cons^ 
tare  ser  más  digno;  digo,  pu^,  sin  volver  á  ia  disputa 
en  que  tan  justamente  estoy  escusado,  las  consideración 
nes  que  en  nuestro  tiempo  han  minorado  la  congoja  y 
quietado  el  ánimo. 

Pondré  que  en  la  gracia  del  Sumo  Pontífice  á  )a  Co- 
rona de  Castilla  no  fue  condicional  el  haber  de  proveer 
estos  beneficios  por  oposición  y  concurso  ni  otra  asisten- 
cia que  la  del  Patrón,  y  así  los  Reyes  proveyeion  siem- 
pre con  solo  su  título,  sin  proposición  ni  consulta  de  pre- 
lado. Pudiera  S.  M.  delegar  esta  comisión  en  sus  Gober- 
nadores, tan  entera  como  la  tiene  de  S.  S.,  porque  ni 
aun  en  este  caso  de  trasferírla  se  la  quiso  limitar.  Pof 
justas  consideraciones  lo  moderó  el  Aey ;  poniendo  raya 
y.  ligando  con  precepto  nuestra  deliberación 7  y  claro  es 
que  aqud  hasta  donde  no  le  halláramos  en  la  bulla  (1)  del 

[1)    Lo  mUmo  que  bula,  en  la  acepoion  en  que  está  tomada  en 
lá  r^ráclOD. 
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Papa,  en  la  inteacion  y  cédulas  del  Rey  le  hemos  de  bus- 
car; y  estas  y  aquella  se  han  de  interpretar  en  orden  á  la 
mayor  conveniencia  del  ñn  principal.  Veamos  ahora  si 
encaminados  por  esta  vereda  suena  el  caso  diferente. 

Yá  dando  forma  S.  M.  en  las  diligencias  que  se  han 
de  hacer  para  estas  oposiciones,  y  cuandp  llega  al  punto 
díB  que  hablamos,  dice:  aY  de  los  examinados  en  esta 
forma,  escojan  los  arzobispos  y  obispos  tr«^^,  los  más 
dignos  para  cada  uno  de  los  dichos  beneficios,  etc.»  Y 
más  adelante,  en  lo  que  corre  por  nuestra  cuenta:  (cY 
estos  los  propongan  á  los  Vireyes ,  Presidentes  de  las 
Audiencias  ó  Gobernadores  de  su  distrito,  para  que  ellos 
escojan  uno,  el  queJes  pareciere  más  apropósito.  )>  Pala- 
bras estas  últimas  añadidas  en  la  cédula  de  4  de  Abril 
de  609,  postrera  á  todas  las  que  tratan  de  patronazgo. 
Pues  digo  yo,  puede  y  muy  ordinario  sucede,  el  más 
digno  en  rigor  no  tener  las  calidades  particulares  que  há 
menester  la  naturaleza  de  los  feligreses  á  quien  ha  de 
administrar,  y  el  Patrón  principal  que  pudiera  elegirle, 
me  manda  á  mí  escoger  el  mas  apropósito,  puedo,  según 
k)  cual,  hallarme  á  veces  forzado  á  excluir  el  más  digno 
án  ofensa,  antes  en  satisfacción  de  la  conciencia  mejor;  y 
como  los  teólogos  y  juristas,  yo  aquí  no  hago  más  de  es- 
capar mis  acciones  de  aquel  primer. rigor.  Queda,  pues, 
por  saber  en  este  ponto,,  que  aunque  en  la  cédala  del 
ano  de  74,  ya  citada,  se  ordena  que  las  nominaciones 
vengan  á  la  persona  que  tuviese  la  goberaadon 
superior  de  la  provincia,  el  cual  hiciese  la  presentación, 
con  que  parece  que  todas  las  destos  reinos  habian  de  sa- 
lir de  la  mano  del  'Virey,  siéndolo  el  Sr.  D.  Francisco 
de  Toledo ,  tuvo  por  conveniente  remitir  lo  que  á  esto 
toca  á  ios  Presidentes  de  Audiencias  que  lo  hiciesen  en 
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SOS  distritos;  aprobólo  S.  M.,  y  así  quedó  conservado.  Y 
como  los  Presidentes  de  por  autoridad  propia  lo  comen- 
'  zaron  á  poseer  por  sustitución  y  voluntad  de  la  persona 
del  Virey,  no  ha  faltado  quien  alegue  algunas  causas  por 
donde  se  debría  revocar  esta  costumbre.  La  verdad  es, 
que  hay  mucho  que  considerar  por  todas  partes,  y  así 
cuando  se  ha  hablado  en  ello,  el  Rey  nuestro  señor  y  su 
padre  han  suspendido  para  otra  ocasión  el  hacer  no^ 
vedad. 

Hay  muchas  advertencias  en  cédulas  y  capítulos  de 
cartas  de  S,  M.,  sobre  los  que  se  han  de  preferir  ó  ex- 
cluir en  esta  pretensión  de  doctrina,  que  es  imposible  re- 
ferirlas aquí;  sirva,  pues,  de  punteix)  este  capitulo.  Re- 
vuelva V.  E.  los  papeles  del  Archivo,  que  le  afirmo  me 
fue  siempre  aquel  armario  el  amigo  más  fiel,  el  conse- 
jero más  seguro;  costarle  há  menos  trabajo  á  V.  E.,  por- 
gue el  amor  de  aquellos  papeles,  ó  (más  cierto)  la  nece- 
sidad mayor  en  mi  que  en  otro  de  manejarlos,  hizo  que 
los  tratase  bien  é  hiciese  quedar  por  legajos ,  y  encima 
el  titulo  de  lo  que  cada  uno  abraza. 

Volviendo,  pues,  donde  partimos,  digo  que  si  bien 
los  instrumentos  de  S.  M.  previenen  y  aun  necesitan 
nuestro  acertamiento  con  la  elección  de  los  subgetos, 
como  los  electores  y  elegidos  son  hombres,  sucede  á  ve- 
ces engañarse  los  primeros  ó  estragarse  los  segundos, 
y  así  conviene  tener  á  una  misma  distancia  el  remedio 
de  cualquier  yerro,  fue,  pues,  que  el  Patrón  y  prelado 
quitasen  la  doctrina  por  defectos  á  quien  juntos  se  la  ha- 
bían dado  por  méritos;  y  como  de  ordinario  embarazase 
lá  execucion  de  cosa  tan  importante,  el  medio  de  apela - 
eion  de  que  se  valián  ios  desposeídos ,  acudiendo  á  la 
Audiencia  del  distrito,  donde  eran  oídos  y  absueltos  mu- 
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chas  veces,  por  la  dificultad  que  tiene  de  decir  en  pro- 
banza semejantes  verdades,  el  sancto  celo  de  S.  M.  no 
Bufrió  talriesgo.  Así,  tiene  mandado  por  cédula  de  15 
de  Hebrero  de  601 ,  que  las  Audiencias  no  conozcan  des- 
tas  causas,  antes  pase  y  tenga  efecto  la  vocación  hecha 
por  consentimiento  del  Gobernador  y  prelado.  A  este 
acto  de  las  dos  cabezas  eclesiásticas  y  secular  üene  el 
estilo  dado  nombre  de  concordia.  Débese  proceder  con 
mucho  tiento,  cuando  el  caso  se  ofrece,  enterándose  pri- 
lAero  de  la  culpa  del  paciente  por  diferentes  medios  ex- 
trajudiciales,  que  al  fin  se  trata  su  honra  y  hacienda,  sin 
otro  recurso  el  condenadlo  una  vez  por  el  Virey,  siempre 
quel  delito  diere  lugar,  sino  que  se  modere  el  castigo» 
trocando  al  reo  de  una  á  otra  doctrina  menos  buena,  ó 
apartando  del  la  causa  de  la  destitución,  ó  por  otros  ca- 
minos que  enseñará  la  prudencia  y  piedad  de  Y.  E. 

Ya  hemos  dicho  que  el  uso  del  patronazgo  está  en 
los  Gobernadores  y  Presidentes;  resta  saber  que  loe  Re- 
yes procedieron  tan  recatadamente,  que  nunca  estencUe- 
ron  la  confianza  á  más  de  aquello  q\xe  fue  preciso,  para 
que  por  falta  dq  exercicio,  no  se  perdiese  (^  menoscabase 
8u  posesión.  Tan  golosos  son  los  reyes  deste  derecboi 
que  aun  no  querian  que  sus  ministros,  vestidos  de  auto- 
ridad Real,  se  valiesen  de  la  representación  para  ningon 
artículo  desta  materia  que  no  fuese  inexcusable  y  muy 
forzoso.  En  orden  á  esto,  se  les  mandaba  proveyesen  los 
))eBefíc¡os  por  encomienda  y  no  en  titulo  perpetuo»  antes 
amovibles  á  la^  voluntad  de  quien  los  presenta;  hacíase 
ásíj  y  el  Rey^  teniendo  por  ínterim  el  nombranúeoto  de 
los  Gobernadores,  enviaba  propietarios  de  España  coo 
titulo  suyO}  y  en  Ufando  estos,  cesaban  aquellos,  sin 
que  se  1^  .pudiese  admij;ir  contradicción.  Cstp.y^QSiB 


muy  ordinario  en  los  curatos  de  españoles  y  eu  loa  fie 
indios  alguoas  veces,  y  pareció  después :  por  justas  cour 
8ider^ciones  (díceo  las  cédulas)  que  esto  coa  lo  demá3 
estuviese  á  cargo  de  quien  representase  la  persona  (1^ 
Patrón,  y  que  en  pai^le  también  concurriese  el  prelado; 
y  en  esta  conformidad,  se  hizo"despacho  en  4  de  Abril  d^ 
609,  mandando  el  Rey  que  las  doctrinas  se  diesen  ^n 
4)ropiedad .  De  aquí  ha  nacido  la  duda  de  algunos ,  de  ^ 
fie  puede  ya  usar  aquella  cédula  de  con  ordia,  de  que 
hablamos  en  el  capítulo  precedente;  confieso  hacen  fuer- 
za las  razones  del,  y  por  temerlas,  aun  antes  que  otro  las 
hallase,  publiqué  la  merced  en  recibiendo  la  cédula,  pero 
no  alteré  cosa  alguna  de  los  títulos  ordinarios,  para  qo^ 
entendiesen  todos  que  S.  M.  no  les  proveería  sus  bene* 
ficios,  pero  que  en  su  Real  nombre  quedaban  amovible 
á  la  disposición  del  gobierno  secular  y  eclesiástico.  Pide 
el  negocio  consulta  á  S.  M.  y  más  que  una  réplica  sino 
diese  tal  licencia,  que  os  santo  medio  el  de  la  concordia 
y  freno  importantísimo  para  los  eclesiásticos. 

Quisieron  también  los  Reyes  que  las  religiones  dj^ 
Indias  les  hiciesen  reconocimiento  de  patrones^  que,  á  la 
v^dad,  si  esto  faltase,  muy  corto  quedaría  su  derecho; 
que  como  en  los  principios  se  tuviesen  los  frailes  por  mi* 
nistros  más  convenientes  para  la  iutroduccíon  de  la  fée, 
asi  porque  eispíritu  y  obediencia  los.  hacia  aventurar  al 
riesgo  c^n  que  entonces  se^predicaba  el  Evangelio  entre 
gente  tan  bárbara,  como  porque. el  hábito  y  reformación 
movia  con  mayor  fuerza  los  ánimos  de  los  naturales,  por 
todo,  al  fin,  vinieron  á  ser  ellos  Jos  primeros  fundadores 
de  la  doctrina,  con  not^^le  exemplo  y  religión;  de  t^l 
inan^era,  que  muchas  vecc)s  obró  Dios  milagros^^mente 
por  sus  medios  y  oraqiones,  y  así i por  poseer,  lojo^ejpr.on 
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todos  los  distritos,  fue  más  dificultoso  conseguir  este  io- 
teQto,  por  ser  menos  dependientes  de  la  jurisdicion  rea. 
que  los  clérigos.  Y  aunque  las  primeras  ordenaciones  los 
estrechaban  tanto,  que  ningún  provincial,  visitador, 
prior,  guardián  ni  otro  prelado,  podía  set-  admitido  al 
uso  de  su  oficio  sin  noticia  del  Gobernador ,  y  teniendo 
sn  favor  y  auxilio  particular,  en  este  y  otros  pantos  hi- 
cieron los  frailes  tal  resistencia  y  oposición,  que  poco  ét 
poco  se  les  ha  de^i^ado  ir  en  algunos,  y  así,  lo  más  se  ha 
reducido  á  cortesía;  y  en  estas  provincias ,  que  es  donde 
por  industria  y  prudencia  del  señor  virey  D.  Francisco, 
tomó  mejor  forma,  le  quedó  al  gobierno  secular  el  (tes- 
pacho  de  los  títulos  al  doctrinante  que  nombra  su  pro- 
vincial,  y  otras  cosas  que  principalmente  miran  á  la  di- 
rección que  digimos  al  principio.  Aunque  para  todas  se 
vale  el  Virey  de  la  voz  de  Patrón,  las  consecuencias  y  la 
necesidad  dirán  lo  que  en  esto  se  debiere  hacer,  sin  que 
para  ello  haya  regla  más  cierta  que  advertir  á  Y.  E. 

Todos  estos  curas,  así  religiosos  como  clérigos»  ii^ 
tten  su  estipendio  señalado  en  las  tasas  dé  cada  reparti- 
miento y  encomiendas  donde  administran,  y  comunmen- 
te, lo  llaman  sínodo,  por  haberse  declarado  en  conslita- 
ciones  sinodales  el  que  se  les  debe  dar,  y  no  se  minora, 
aunque  haya  rebaja  en  lo  que  pertenece  al  encomen- 
dero. Y  porque  toda  la  gruesa  del  tributo  se  cobra 
por  mano  de  los  corr^idoroi ,  ellos  fó  distribuyen  en- 
tre los  interesados,  y  como  á  uno  dellos,  pagan  al  doc* 
trinante  por  libraza  de  los  Gobernadores,  sin  que  el  ecle- 
siástico se  entrometa  en  ello,  antes  cuando  lo  han  pre- 
tendido, se  les  estorba ;  en  que  conviene  poner  mucho 
esfuerzo  y  cuidado,  porque  es  la  principal  puerta  por 
donde  los  obispos  y  provinciales  me  tenían  á  saco  este 
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patrimoDÍo,  tan  estimado  y  defendido  de  los  Reyes,  pues 
mudarían  ministros  á  su  voluntad,  sin  asistencia  ni  re* 
presentación  del  Patrón,  de  que  hoy  están  imposibilita* 
dos.  T  por  escusar  mejor  toda  cautela,  es  orden  admitida 
y  guardada,  que  no  se  pague  al  sacerdote  que  sirviere  eu 
el  ínterin  de  arriba  de  cuatro  meses ,  término  suficiente 
para  los  edictos  y  oposiciones.  Y  así  se  ha  dado  á  enten- 
der y  yo  lo  he  practicado  por  una  vez  sola  en  cada  va- 
cante de  clérigo ,  y  con  los  frailes,  nunca  lo  permití  ni 
que  gocen  una  hora  sin  pi^sentacion,  por  la  facilidad  con 
que  pueden  los  superiores  acudir  á  sacarle  del  gobierno, 
pues  no  requiere  las  circunstancias  de  edictos  ni  oposi- 
ciones que  en  los  otros  curas  seculares.  A  veces,  se  con- 
cede á  estos  algún  más  tiempo  que  los  cuatro  meses, 
constanto  por  testimonio  que  están  suspendidos  por  sen-* 
tencia,  ó  que  su  juez  los  detiene  en  causa  pendiente,  y 
todo  lo  que  monta  el  sínodo  del  tiempo  que  sin  licencia 
ó  suplimiento  del  gobierno  hubiere  estado  ausente,  que 
Uaman  faltas  de  doctrina,  y  está  aplicado  á  la  fábrica  de 
la  iglesia  donde  administra,  y  no  se  puede  gastar  en  dife- 
rentes efectos. 

En  cuanto  á  la  parte  que  toca  á  curas  religiosos ,  se 
ha  de  advertir  que  en  la  c^ula  del  mes  de  Diciembre  de 
57,  tiene  mandado  S.  M.  que  dé  y  entregue  el  sínodo  á 
sus  provinciales,  acudiendo  ellos  al  doctrinante  con  lo 
necesario.  Y  aunque  los  motivos  son  por  cierto  dignos 
del  santo  celo  de  S.  M. ,  por  otros  de  que  me  ha  adver-* 
tido  la  experiencia,  i\o  lo  he  cumplido,  antes  prohibo  el 
hacer  paga  alguna  á  diferente  persona  de  la  que  actual-^ 
mente  sirve ;  porque  demás  de  oponerse  este  medio  de- 
rechamente á  lo  que  siempre  he  tenido  de  grave  daño, 
que  es  introducir  cualquiera  género  de  propiedad  de  e^ 
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tas  doctrina»  en  las  religiones ,  sino  que  aotes  el  nombrar 
miento  se  entienda  personal  en-el  sngelo  del  fraile,  jin 
respeto  á  su  comunidad ,  punto  en  que  se  pudiera  gastar 
ibucho  papel ,  si  este  no  se  enderezara  á  más  ñn  del  que 
hemos  llevado  desde  su  principio.  Hay  también  que  pre- 
venir el  derecho  que  le  queda  al  religioso  cura. para  pe* 
diría  satisfacción  de  su  propio  servicio,  sin  que  eo  ri- 
gor nos  haya  de  recibir  en  data  haberle  pagado  á  sh 
provincial.  Y  añado  la  vexacion  de  los  feligreses  indios 
A  título  deno  tener  otro  sustento,  en  que  (no  es  temeri* 
dad ,  que  los  conozco  mucho)  se  hade  pensar,  que  á 
ninguno  descontará  lo  que  cobraré  de  cualquier  de  e9to$ 
acreedores,  digo  que  apretará  los  indios,  como  si  no  lo 
pensase  pedir  de  otra  parte  y  hará  que  se  k)  demos, 
como  si  no  los  hubiese  vexado.  Por  esta  y  iotrps  razones 
muy  substanciales  so  ha  tratado  en  diversos  tiempos  qui* 
tarles  generalmente  las  doctrinas,  larga  materia  para  la 
brevedad  de  nuestro  intento.  Solo  sepa  aquí  V.  E.^^e 
alguna  vez  llegando  á  esto  mi  arbitrio ,  he  tenido  por  náa 
tolerable  la  paciencia  en  los  daños  presentes,  qae  la  es^ 
pera  á  riesgo  de  los  futuros ,  sacando  la  corriente  deste 
oanal  que  abrió  la  primera  necesidad.  Para  divertir  su 
fáerza  y  hacer  mejor  vado  á  las  dificultades  repartiendo» 
la  por  arroyos ,  se  intentó  que  los  obispos  visitasen  y  oá^ 
nociesen  de  la  vida  y  costumbres  destos  padres  ocppa^ 
dos  en  oñcio  de  curas;  confieso  que  me  opuse  también 
agesta  resolución  en  los  dos  gobiernos  de  Nueva-Espáñh 
y  Perú ,  y  también  confieso  holgára>  mucho  hubieran  eiie^ 
eiitado  mis  antecesores  lo  que  yo  no  admití  más  por  im-i 
pGtsible  que  por  injusto.  v  ,   .  ; 

Todo  lo  demás  del  gobierno  parlicnlar  de  las  oeligia^ 
nea  pertenece  á, la  dirección  que  dijimos,  esto  ea^  ex* 
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boitarles  á  la  paz  y  reformación ,  encafninarles  á  buena 
elección  de  prelados,  en  que  yo  me  he  retirado  algo 
BiáB  que  mis  antecesores ;  pero  todavía  cuando  los  hB 
irUio '  inclinados  á  elegir  sngeto  de  tales  partes  y  en  cuya 
mano  peligraria  su  quietud  y  observancia ,  he  llegado  á 
decirles  que  no  le  hagan  provincial ,  y  en  este  caso  obe^ 
décQn  sin  mucha  resistencia.  El  descender  á  lo  particu- 
IjN*  de  cuál  ha  de  ser  debemos  escusar ,  por  lo  que  sien- 
ten se  coarte  la  voluntad  en  lo  que  se  la  dexó  libre  su  re- 
UgioD  y  constituciones  á  ellos  y  comunmente  á  todos  los 
eclesiásticos.  Puede  mandar  el  Virey  parecer  ante  sí  y 
embarcarlos  cuando  la  gravedad  del  caso  lo  pida ,  para 
cuya  execucion  conviene  á  la  decencia  de  su  estado  y 
prudencia  del  nuestro,  valemos  siempre  de  la  mano  de 
sus  jaeces  y  superiores ,  que  pocas  veces  estorban ,  antes 
ayudan ,  á  la  consecución  del  fin. 

Sobre  si  deben  las  religiones  diezmo  eclesiástico  de 
\m  fructos  de  sus  haciendas ,  mayormente  de  las  que 
fundaron  seculares  é  pasaron  á  su  poder  por  venta  ú 
otro  título,  y  así  mismo  sabré  si  los  indios  han  do  acudir 
&  esta  contribución ,  en  qué  cantidad,  de  qué  cosas,  y  el 
(Dodo  que  ha  de  haber  en  su  cobranza,  hay  mucho  que 
iecir  y  son  los  puntos  de  mayor  dificultad  y  sustanc  a  en 
3ata  materia.  De  ambos  fue  servido  S.  M.  le  informase, 
¡^lo  hice  en  cartas  de  30  y  1.''  de  Marzo  de  609  y  U, 
j^que  doy  copia  á  V.  E.  con  este  papel;  y  en  el  ínterin 
laehay  resolución  del  Consejo,  se  debe  usar  en  favor 
ie  los  indios  una  provisión  que  está  en  el  oficio  de  gober- 
lacion  y  llaman  l£^  ordinaria  de  diezmos,  con  que  se  es- 
posan ,  ó  por  lo  menos  se  moderan  los  agravios  que  esta 
jeate  miserable  recibe  de  los  arrendadores  de  este 
oiembro. 
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Para  cerrar  el  título  advierto  á  V.  E.  que  el  año 
pasado  de  613,  á  mí  instancia  hizo  el  arzobispo  de  los 
Reye3  una  congregación  sinodal ,  y  en  ella  constitucio- 
nes importantes  á  la  buena  doctrina  y  reformación  de  ios 
curas.  Véalas  Y.  E.,  que  le  darán  mocha  luz  de  todo;  co«  * 
momeáronse  conmigo,  y  alteré  lo  que  podia  ser  en  per» 
juicio  del  patronazgo  Real;  y  si  bien  tiene  mandado  S.  M. 
que  ios  sínodos  no  se  publiquen  sin  haberse  visto  en  el 
Consejo,  parecióme  esta  vez  que  la  necesidad  no  sofría 
espera,  y  asi  permití  se  publicase,  de  que  he  dado 
cuenta  al  Rey  en  mis  últimas  cartas. 

Gobierno  temporal. 

En  el  gobierno  temporal  generalmente  se  guardan 
las  leyes  de  España,  sin  embargo  que  hay  municipales; 
y  porque  manda  S.  M.  que  á  estas  se  recurra  ahles  que  á 
las  primeras,  es  preciso  que  el  Gobernador  las  estudie 
mucho  en  su  inteligencia.  Todas  las  hallará  V.  E.  espar- 
cidas en  gran  número  de  cédulas,  que  dejo  en  el  Archivo 
y  tengo  en  mi  poder  para  entregarle  en  mano  propia, 
lais  que  se  han  despachado  desde  el  año  de  603,  en  que 
ftie  promovido  á  estos  cargos  el  señor  conde  de  Monte- 
rey,  poi-  haber  mandado  S.  M.  en  cartü  de  12  de  He- 
brero  de  607,  las .  recibiese  y  tomase  por  mi  cuenta  lo 
que  el  dicho  señor  Conde  no  hubiese  obrado  i  sin  embar- 
go de  las  diligencias  hechas  por  la  Audiencia  en  el  tiem- 
po de  su  gobierno. 

Hacen  también  ordenanzas  los  Vireyes ,  que  se  guar- 
dan mientras  no  hay  revocación  espresa  del  mismo  6  de 
otro  sucesor.  Entre  tpdas,  se  debe  la  mayor  veneración 
alas  que  hizo  el ^Sr.  D.  Francisco  de  Toledo,  cuya  pro- 
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videncia  basta  á  encamioar  el  acertamiento  por  tantos 
años  á  los  que  después  le  liemos  seguido;  y  así,  cuando 
el  tiempo  y  otros  accidentes  forzadamente  me  han  des- 
viado algo  de  sus  -proveimientos,  lo  he  procurado  hacer 
con  el  respeto  que  se  del)e  á  tan  grande  y  acertada  au- 
toridad y  opinión. 

En  cuanto  á  las  cédulas  de  S.  M.,  aviso  á  Y.  E.  ha- 
Hará  muchas  por  cumplir  de  todos  tiempos;  en  las  del 
mió  de  que  no  diere  noticia  este  papel,  verá  V.  E.  glosa- 
do en  la  cubierta  cómo  y  cuándo  se  replicó  á  lo  que  en 
ella  se  manda;  para  las  demás,  consuke  V.  E.  dos  ami- 
gos con  que  me  hallé  yo  bien :  son  el  recato  y  la  sospe- 
cha. Desta  manera,  cuando  topare  una  cédula  que  dispo- 
ne diferentemente  de  lo  que  está  en  estilo,  recátese  della, 
y  fíe  menos  de  lo  que  va  leyendo,  que  de  la  prudencia 
de  los  pasados;  inquiera  el  misterio,  ojee  lósanos  poste- 
riores á  ella,  Y  esté  cierto  la  ha  de  hallar  revocada,  ó 
por  lo  menos,  (an  manifiéstala  causa  del  no  uso,  que  se 
dé  por  vencido.  Y  cuando  la  tal  cédula  llegare  á  sus 
manos  con  presentación  de  parte,  ayuda  al  recato  el 
otro  amigo  (la  sospecha  digo),  de  que  le  pretenden  en- 
gañar, y  en  este  caso,  aun  bastan  menos  diligencias  para 
desistir  del  cumplimiento.  Torno  á  los  dos  amigos,  que 
no  son  malos,  también  contra  la  cautela  de  los  que,  con 
voz  de  amigos,  presumirán  de  hacer  su  negocio  y  ad- 
quirir la  gracia  de  V.  E.  por  medio  de  su  consejo.  Mu- 
chos hay  dcstos  en  el  Perú,  pocos,  pero  algunos  de  los 
muy  seguros,  los  conocerá  Y.  E.  si  los  espera;  á  estos, 
sí,  oiga  y  fie  de  su  verdad,  sabiéndolo  ellos,  que  es  gran- 
de prenda  en  los  hombres  de  bien  la  confianza,  y  la  sos- .. 
pecha,  como  el  veneno  en  las  medicinas  poco  sana,  y 
mucho  deshace  el  sugelo  y  quita  la  vida. 
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Ya  V.  E.  sabe  que  todo  el  cuidado  de  su  gobiérnese 
ha  de  emplear  en  bien  de  las  dos  repúblicas,  indios  y  es- 
pañoles. Generalmente,  se  ha  entendido  qne  la  conser- 
vación de  ambas  está  encontrada,  y  qufe,  por  los  medios 
que  una  crece,  viene  á  menos  la  otra.  En  esta  opinión, 
he  sido  singular  persuadido  es  fácil  acudir  á  la  conve- 
niencia de  todas ,  si  los  favores  y  prerogalivas  de  cada 
una  no  pasan  la  raya  de  la  necesidad  que  tiene  de  ser 
socorrida  y  amparada.  Andan,  pues,  tan  mezcladas  estas 
naciones,  que  dificultosamente  se  puede  hablar  de  una 
sola,  pero  comenzaremos  por  los  indios,  donde  se  sabrá 
lo  que  fuere  común  á  ellos  y  españoles,  y  lo  particular 
destos  postreros  irá  después  en  su  lugar. 

Gobernación  de  indios. 

La  gobernación  de  los  indios  en  tanto  es  dificulto- 
sa, cuanto  más  se  desvia  de  las  leyes  comunes  á  cual- 
quiera otro  género  de  gente;  porque  como  el  fin  de- 
Uas  es  disponer  medios  de  suyo  dificultosos  en  la  intro- 
ducción de  la  virtud,  corriendo  esta  misma  obligación  en 
los  indios  y  siendo  su  capacidad  tan  corta,  que  casi  gene- 
ralmente no  se  mide  con  preceptos  de  razón,  tiene  el 
Gobernador  necesidad  precisa  de  ajustarse  con  el  cau- 
dal de  entendimiento  de  los  subditos,  vistiendo  el  precio 
de  su  buena  doctrina  con  la  humildad  y  pobreza  del  tra- 
ge,  sin  que  tampoco  haya  en  esto  punto  fixo ,  porque  la 
facilidad  de  su  condición  obliga  á  trazar  muy  á  menudo 
el  modo  de  guiarlos  á  un  mismo  fin,  creciendo  másá  su 
desventura  el  ser  tales,  que  para  que  sean  suyos ,  es 
menester  darles  dueño,  y  que  la  piedad  y  buen  trata- 
miento estribe  en  el  favor  del  Yirey  y  el  castigo  de  lo 
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contrario,  porque  sa  indignación  y  despejo  de  todos 
buenos  respetos  no  obliga  á  qae  quien  los  trata  y  cono- 
ce, escuse  sus  daños  y  trabajos,  si  á  ellos  solo  mira.  Y 
aunque  sea  tal  la  barbaridad  desta  gente  con  compara- 
ción de  otras  que  conocemos  y  tratamos,  todavia  tenian 
8u  forma  de  gobierno,  que  aun  les  dura  y  se  les  permite 
en  lo  compatible  con  la  nueva  ley  y  profesión  que  reci- 
bieron de  nosotros. 

Caciques. 

Demás  de  los  supremos  reyes,  en  cuyo  derecho  da- 
mos por  asentado  que  subcedió  la  Corona  de  Castilla» 
bailaron  los  españoles  otros  señores  inferiores  á  ellos, 
pero  superiores  á  otros  particulares,  de  quien  eran  obe- 
decidos. Llamábanlos  entonces  curagas,  y  ahora  también 
caciques,  nombré  que  trajeron  los  primeros  conquista- 
dores de  la  isla  de  Santo  Domingo. 

Sobre  la  jurisdicción,  señorío  y  preheminencias  des- 
tos  se  litigó  mucho  y  costó  gran  trabajo  sacar  á  luz  su 
derecho  y  convenirle  con  la  justicia  y  piedad  cristiana. 
Al  fin,  el  Sr.  D.  Francisco  de  Toledo  le  puso  en  debida 
forma,  y  en  sus  ordenanzas  hallará  V.  E.  todo  lo  que 
pudiere  desear  en  este  género,  pues  de  aquel  maestro 
somos  todos  discípulos ;  yo  á  lo  menos  de  voluntad  lo 
confieso. 

Estos  oficios  se  heredan  por  sucesión  de  sangre; 
anda  con  ellos  el  cargo  de  Gobernador  de  aquellos  natu- 
rales, que  pertenece  al  cacicazgo.  También  en  este  pun- 
to hubo  y  hay  en  qué  reparar ;  solo  he  dicho  ahora  lo 
que  presentáiiearaente  corre  en  estas  provincias.  Y 
cuando  la  herencia  viene  á  parar  en  niño  ó  impedido  por 
Tomo  YI.  14 
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algún  defecto  natural,  el  corregidor  del  partido  nombra 
trqs  y  dellos  elige  el  Virey;  y  en  el  ínterim  que  van  y 
vienen  los  despachos,  suele  gobernar  el  Alcalde ,  indio 
más  antiguo  de  los  ordinarios  de  aquel  año.  Para  todo 
hay  provisiones  acordadas  en  el  oQcio  de  gobernación,  en 
llegando  la  prevención  á  pleito ;  de  manera,  que  para 
despachar  el  titulo  de  cacique,  no  sea  necesario  más  que 
probar  la  filiación;  lo  he  remitido  ya  á  la  Audiencia,  y  me 
parece  que  así  conviene  por  escusar  tiempo  y  costas: 
sin  embargo  que  estos  señores,,  mis  antecesores,  de  or- 
dinario actuaban  'en  causas  semejantes ,  los  corregido- 
res no  pueden  conocer  dellas  ni  prender  cacique,  sino 
fuere  por  delito  grave  cometido  en  el  mismo  tiempo  de? 
la  prisión . 

También  después  de  la  venida  de  los  españoles,  s» 
introdujeron  con  el  nombre  de  cacique  ciertos  mandón- 
cilios,  tantos  y  de  manera  que  justamente  los  modera  eL 
Sr.  D.  Francisco,  mandando  que  demás  del  cacique  prin- 
cipal hubiese  solo  uno,  á  quien  dio  nombre  de  caciquea 
segunda  persona ,  y  otros  dos  de  pacliaca  y  piscapa — 
chacCLi  que  es  lo  mismo  en  su  lengua  que  decir  cacique, 
de  ciento  y  de  quinientos  indios,  obedeciendo  siempre 

estos  al  cacique  principal (1)  la  segunda  persona  y^ 

asi  los  demás,  conforme  el  número  de  los  sugetos.  Todos^ 
tienen  señalado  su  estipendio  moderado  en  las  tasas  del 
tributo,  y  ayudan  por  lo  menos  á  su  cobranza  en  toda  la 
gruesa;  tampoco  entran  en  rebaja  deste  salario,  antes  es^ 
uno  siempre,  como  el  de  los  cuicas  de  la  república. 

Del  número  de  oficiales  de  que  consta  y  de  la  forma 
de  elegirlos,  hablan  las  ordenanzas  del  Sr.  D.  Francisco, 


(1)    Hay  un  hueco  en  el  original. 
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y  no  es  de  las  materias  en  que  por  no  saberlas  antes  de 
tomar  el  gobierno,  peligrará  ol  acertamiento  de  V.  E.,  y 
asilas  dejo  al  tiempo  y  vista  de  papeles. 

Tasas. 

'  Presuponga  V.  E.  que  los  españoles  de  la  conquista 
de  las  Indias  quisieron  ser  dueños  tan  absolutos  de  las 
personas  y  líbelt*tdd  de  los  naturales,  que  cual  si  fueran 
de  Guinea,  los  trocaban,  compraban  y  vendían,  tenién- 
dolo: por  esclavos.  Y  siendo  esta  su  principal  comodidad 
Y  ganancia ,  pareció  luego  este  trato  derechamente 
>puesto  á  la  justicia ,  razón  y  piedad ;  pero  la  instancia 
Je  los  interesados  y  el  recelo  con  que  entonces  se  vivía 
ie  ana  general  alteración ,  á  que  tantas  voces  alzaron  ca- 
beza muchos  de  los  habitadores  de  aquel  tiempo,  entre- 
tuvo resolución  tan  importante ,  ó  oscureció  de  manera 
51»  iñalicia,  que  por  muchos  años  fue  como  admitida  y 
tolerada,  aun  do  los  muy  piadosos,  y  últimamente  con 
precepto  inviolable  arrancaron  á  los  Reyes  tan  cruel  y 
peraiciosa  costumbre.  Y  queriendo  hacer  esta  reforma- 
ción en  veces  en  que  no  hay  novedad  en  las  Indias ,  aun- 
que sea  tan  obligatoria ,  es  preciso  entrar  con  tiento  á  su 
introducción ,  para  que  viniesen  á  gozar  enteramente  su 
libertad ,  y  siempre  se  descubre  más  la  necesidad  de  al- 
gún medio  eficaz  para  que  los  españoles  á  quienes  se 
quitaba  la  grangoría ,  hubiesen  recurso  y  entrefoniínientb 
que  les  obligase  á  permanecer  en  lo  ya  adquirido  ,  y  se 
pudiese  esperar  en  todo  lo  demás  nuevo  enganche  á  la 
predicación  del  Evangelio.  Y  así  pareció  que  sin  contra- 
vención (le  aquel  primer  intento  ni  ofensa  á  la  justicia, 
igualando  estos  naturales  con  otros  muchos  subditos  y 
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vasallos  de  la  Corona  de  Castilla ,  se  les  podía  obligar  á 
que  hiciesen  de  su  parte  algún  reconocimiento  de  que  go- 
zasen los  españoles  en  nombre  de  S.  M..  Sobre  cuál  habia 
de  ser  y  en  qué  géneros ,  cómo  se  habia  de  repartir  y 
obrar ,  hubo  grandes  dificultades  que  se  vencieron  últi- 
mamente. Las  más  principales  se  ofrecieron  en  una  junta 
que  mandó  hacer  el  rey  nuestro  señor  D.  Phelippe  se- 
gundo, el  año  de  66.  Cometióse  la  execucion  al  señor  vi- 
r^y  D.  Francisco  de  Toledo,  que  estaba  de  partida  para 
este  reino ;  procedió  en  ella  con  el  acierto  del  resto  de 
sus  acciones;  aprobólo  todo  S.  M. ,  y  sin  embargo,  la 
mudanza  de  los  tiempos  lo  ha  pretendido  mantener. 
Mandómelo  á  mí  el  Rey  nuestro  señor  (q.  D.  g.)  por 
carta  de  20  de  Mayo  de  609 ;  respondí  en  1 0  de  Abril  de 
611  los  inconvenientes  que  tendría  innovar  cosa  alguna 
en  lo  que  se  había  resuelto  y  executado  con  tal  pruden- 
cia. Sirvióse  S.  M.  de  hacer  réplica  con  nuevas  dudas,  ad- 
mirablemente ponderadas  en  otra  suya  de  26  de  Octubre 
de  612 ;  procuré  satisfacer  encuna  mia  de  2  de  Marzo  de 
614.  Las  de  S.  M.  quedan  en  sus  legajos;  de  las  mías 
coo  esta  entrego  á  Y.  £.  copia  de  la  primera;  y  de  la 
última  ayer  besándole  las  manos,  me  dijo  Y.  E.  que  con 
las  más  de  aquel  año  se  la  habia  mandado  entregar  el 
Real  Consejo.  Pasé  Y.  E.  lo$  ojos  por  todas,  ven  parti- 
cular vea  un  libro ,  que  tomando  el  nombre  del  efecto, 
llamó  el  Sr.  D.  Francisco  Libro  de  Tasas  y  y  puao 
en  él  el  señalamiento  y  reformación  del  tributo  que  casi 
generalmente  pagan  y  deben  pagar  los  naturales. 

Retasas  é  revisitas. 
Estas  tasas,  aunque  en  los  géneros  pocas  veces  se 
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mudan,  en  las  cantidades  sí,  conforme  sube  ó  baja  el 
número  de  indios  que  entra  ó  saleen  esta  obligación,  por 
estar  dispuesto  tributen  en  teniendo  diez  y  seis  años ,  ó 
antes,  si  se  casaron ,  y  queden  libres  en  pasando  de  cin- 
cuenta. Para  averiguar  lo  que  á  esto  toca,  se  envian  jue- 
ces ó  cometerá  los  ordinarios ,  que  hacen  retasa  ó  revisi- 
ta ,  que  ambos  son  términos  con  que  se  habla  en  la  ma- 
teria. Hallará  Y.  E.  en  el  oficio  del  secretario  de  gobier- 
no la  instrucción  y  forma  que  en  esto  se  guarda,  y  cuán- 
do ,  por  qué  personas  y  á  qué  costa  se  han  de  pedir  y 
despachar  las  dichas  revisitas. 

Mitas. 

Tratándose,  pues,  de  los  dos  puntos  del  capítulo  pre- 
cedente: quitar  la  esclavitud  de  los  indios  y  dar  de  co- 
mer á  los  españoles  que  habitaban  la  tierra,  se  comenzó 
por  lo  primero,  teniéndolo,  con  razón,  por  más  obliga- 
torio, y  así  fueron  declarados  por  libres  mucho  antes 
que  les  señalasen  el  tributo  que  habian  de  dar.  Juntóse 
á  esto  la  muchedumbre  que  entonces  habia  de  natura- 
les y  la  bizarría  y  aliento  de  los  soldados  (1),  que  no  se 
acomodaban  á  trabajar,  aun  en  los  ministerios  que  les 
fuesen  honrosos  en  su  propia  tierra ,  con  lo  cual  toda 
ocupación  servil  vino  á  cargar  sobre  los  indios;  y  por 
este  camino,  disimuladamente  y  con  otro  nombre,  co- 
braban y  se  hacían  otra  vez  señores  de  su  libertad,  ha- 
biendo solo  escusado  con  las  disposiciones  anteriores  la 
voz  y  titulo  de  esclavos.  Defendíanse  cuamdo  se  les  hacia 
este  cargo,  diciendo  que  la  ocupación  de  aquellos  indios  . 


(1)    Debe  sobreotenderee  espafioi^e. 
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repibiaa  era  en  cuenta  y  pago  de  sa  tributo ,  y  que  eltos 
mismos  holgaban  más  de  satisfacer  y  pagar.  Por  este  cu- 
mino  tornóse  al  mal  estado  del  principio,  y  para  mejo- 
rarle, se  prohibió  el  uso  destos  naturales  para  cualquier 
ministerio,  sin  voluntad  espresa,  y  que  ni  con  ella  se  les 
pudiere  recibir  el  tributo  en  servicio  personal.  Usando, 
pues,  ellos  mal  desta  licencia,  con  el  natural  aborreci- 
miento al  trabajo,  huian  del  y  no  querían  acomodarse  en 
ninguna  ocupación,  con  que  todo  andaba  desaviado,  mal 
compuesto  y  en  riesgo  de  acabarse. 

Y  visto  que  sin  la  crianza  de  los  ganados  y  la  labran- 
za de  la  tierra,  estribos  principales  de  cualquiera  repú- 
blica, no  podían  permanecer  estas  provincias,  ni  habia 
otros  peones  de  que  valerse  en  defecto  de  los  que  tanta 
fuerza  hacían  para  ser  relevados,  empezaron  los  Gober- 
nadores á  introducir  por  buenos  medios  el  ocuparlos  en 
cosas  útiles  y  forzosas,  fábricas  de  iglesias  y  casas,  la- 
bor de  tierras,  guardas  de  ganado  y  otras  desta  calidad, 
y  á  titulo  de  que  las  repúblicas  bien  ordenadas  no  sufrían 
vagamundos  (ley  común  á  todo  género  de  gente). 

Pareció  se  les  podía  hacer  alguna  coerción ,  paes  iba 
enderezada  á  su  mayor  bien  y  comunidad,  para  lo  i^oal 
mandaron  que  viniesen  á  las  plazas  de  ciudades  y  pue- 
blos de  españoles,  donde  se  alquilasen  con  quien  luvie- 
se  necesidad  de  su  servicio;  señaláronles  jornal  y  se  pro- 
veyeron diferentes  cosas,  en  orden  á  su  buen  tratami^i- 
to.  Y  porque  fuese  menos  la  vejación  y  no  tan  general 
en  todos  que  les  privase  perpetuamente  de  sus  casas,  é 
imposibilitase  acudir  al  beneficio  de  sus  hacenduelas,  en 
ios  tiempos  del  año  que  pidiesen  su  asistencia,  hicieron 
un  repartimiento  limitado  de  los  que  habían  de  servir  en 
cada  provincia,  para  que  por  su  turno  fuesen  todos  en- 
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trando  en  él.  Á  este  llaman  mita  en  lodo  el  Perú,  que 
en  lengua  del  Inca,  dice  lo  mismo  que  ve%. 

El  Sr.  ü.  Francisco  (1)  ordenó  que  á  esta  mita  ó  vce, 
eslnviesen  obligados  la  séptima  parte  de  los  moradores 
de  cada  pueblo ;  y  en  algunos,  particularmente  los  que 
están  al  N.  de  Lima,  se  crece  á  la  sesta  y  quinta.  Tengo 
por  de  mucho  escrúpulo  alterar  esta  obligación  en  mayor 
carga.  Harán  instancia  suplicando  igualmente  á  Y.  E.  en 
esta  su  entrada  los  acreciente,  pareciéndoles  que  la  oca- 
sión de  recien  venido  es  más  dispuesta  para  gracia  y 
merced.  Desto  se  valdrán  con  V.  E. ;  conmigo  presumie- 
ron más,  y  fue  engañarme  por  la  poca  ciencia  que  les 

r 

pareció  habia  de  tener  un  hombre  nuevo.  Ármese  V.  E. 
contra  esta  batería,  créame  y  no  deje  tan  cruel  desperta- 
dor á  la  quietud  y  buen  sueño  que  le  espera  en  la  corte, 
cuando  después  de  haber  dado  la  buena  cuenta  que  espe- 
ramos destos  cuidados,  se  quisiere  volver  á  su  casa,  y  á 
tanto  más  aventajado  lugar  como  el  que  tiene  los  ojos  y 
presencia  de  S.  M. 

Sobre  á  qué  distancia  de  pjieblos  se  ha  de  enviar 
mita,  la  igualdad  de  los  temples,  tasa  de  jornal  y  seguri- 
dad de  paga,  aconsejarán.  Hay  muchos  proveimientos  en 
cédulas  de  S.  M.  y  ordenanzas  de  Vireyes,  y  es  muy  ne- 
cesario verlas  y  tornarlas  á  ver  y  repasar;  exercicio  en 
que  se  emplea  bien  cualquier  tiempo  y  ocupación,  pues 
resulta  el  provecho  en  gente  tan  fiada  á  la  fidelidad  del 
Rey  nuestro  señor  y  sus  Vireyes,  que  raras  veces  pon- 
drán de  su  parte  más  que  la  necesidad  y  dependencia 
deste  favor.  Y  porque  esta  ciencia  se  adquiere  por  la 
continuación  y  asistencia  de  los  papeles,  que  no  es  corn- 


il)   Refiérese  al  Sr.  D.  Francisco  de  Toledo. 
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patible  COD  el  breve  despacho  de  algunos  negocios  qae  al 
.presente  instarán  áV.  E.,  en  que  habrá  quien  artificio- 
samente lo  quiera  prender,  es  mi  consejo  que  por  alga- 
nos  meses  no  admita  novedad  en  lo  que  hallare  asentado 
DO  por  respeto  á  los  antecesores,  aunque  á  la  prudencia  de 
los  mios  se  le  debe  muy  grande,  sino  por  autorizar  más 
á  los  ojos  del  reinólo  que  después  se  hiciere,  con  la  pre- 
sunción de  que  ocupó  Y.  E.  todo  aquel  tiempo  en  pen- 
sarlo mejor.  Al  pié  de  ocho  meses  me  embarazó  á  mi 
€ste  medio,  sobre  cuatro  años  del  gobierno  de  Nueva- 
España.  La  capacidad  y  talento  de  Y.  E.  suplirá  los  años 
y  ios  meses;  yo  lo  confieso  juntamente  con  mi  remisión, 
pero  es  menester  velar  mucho  de^de  luego  en  que  todo 
género  de  servicio  se  haga  con  buen  tratamiento  y  se 
pague  á  los  indios  de  quien  se  sirven,  castigando  con 
rigor  cualquier  exceso. 

Heme  visto  algunas  veces  apretado  cerca  desto  en 
las  haciendas  de  algunas  religiones  y  sobre  pendencias 
que  tenían  con  sus  vecinos  los  que  las  administraban, 
que  de  ordinario  suele  ser  gente  licenciosa  y  sin  las  obli- 
.gaciones  Be  hábito,  aunque  le  visten  como  donados  (1). 
Tomé  por  medio  requerir  los  pusiesen  mayordomos  me- 
ramentc  legos.  Di  cnenta  dello  á  S.  M.,  y  respondióme 
en  carta  de  SI  de  Diciembre  de  609,  habia  parecido  ri- 
£;or  obligarles  á  ello.  Sin  embargo,  persuadido  de  la  im- 
portancia, les  amenacé  con  que  no  daría  indios  al  que  no 
lo  hiciese,  Hánse  reducido  muchos,  y  todos  proceden 


(1)  Generalmente  se  entiende  por  donado  el  hombre  á  mu* 
ger  que  ha  entrado  por  sirviente  en  alguna  drden  religiosa  j 
asiste  á  ella  con  cierta  especie  de  hábito  pero  sin  liacei  profe- 
sión. 


) 
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con  más  tienlo,  y  así  se  ba  mejorado  ei  estado  que  esto 
tenia. 

También  suplico  á  V.  E.  vea  la  tasa  de  los  jornales 
de  todo  género  de  ocupación,  que  será  posible  parezca 
alguno  baxo,  particularmente  el  de  los  pastores,  én  que 
yo  iba  resoluto  de  hacer  crecimiento;  pero  como  no  ha 
de  ser  igual  en  todas  las  provincias ,  es  forzoso  que  pre- 
cedan diligencias  para  justificarlo ,  y  no  he  tenido  tiempo 
de  sustanciar  la  causa. 

Mitas  para  obrajes. 

El  motivo  principal  de  las  mitas  fue  la  provisión  de 
mantenimientos ;  después  ha  ido  estendiéndose  á  más, 
que  no  es  nuevo  llamarse  una  necesidad  á  otra.  Hánse 
dado  indios  para  obrajes ,  que  son  casas  donde  se  labran 
paños,  frazadas  (1),  sayales  y  cordellales;  todoá.mi'uz- 
gares  la  ocupación  mas  tolerable  y  fructuosa  que  los  na- 
turales tienen  en  este  reino,  guardándoselas  ordenanzas 
que  hizo  el  señor  virey  D.  Luis  de  Velasco,  y  otras  suel- 
tas que  hemos  abolido  después  acá. 

También  gozan  del  privilegio  las  minas  de  azogue, 
plata  y  oro,  en  cuya  permisión  y  licito  uso  se  ha  desve- 
lado la  teología  en  este  y  los  reinos  de  España.  Algo  di- 
remos cuando  se  trate  del  beneficio  y  saca  de  metales ,  y 
en  ninguna  parte  se  puede  hablar  sin  miedo  de  la  ma- 
teria. 

Para  chasques ,  que  es  lo  mismo  que  correos  de  á 
pié,  hay  indios  diputados  en  sitios  de  veredas  principa- 


1 1 


(1)    Frazadas  son  cierta  especie  de  mantas  peludas  para  di- 
versos usos  jr  principalmente  paf a  la  cama. 
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les ;  es  á  cargo  del  correo  mayor  la  paga  de  su  trabajo. 
Caando  llegué  á  este  gobierno  se  les  debia  suma  de  pla- 
ta,  y  si  bien  desde  luego  procuré  minorarla,  no  fue  po- 
sible ^  antes  creció  la  deuda.  Visto  lo  cual,  embargué  las 
Haciendas  y  tributos  del  correo  mayor,  y  áltimamenle 
tomé  con  él  el  asiento  que  Y.  E.  verá  en  los  papeles  del 
oficio  de  Gobernador.  Importante  es  y  mucho  se  execa- 
te,  y  obligatorio  en  conveniencia  á  lo  que  he  podido  en- 
tender. 

Mitas  para  guacas. 
'         .      ■«  .  ■       ■ 

Está  expresamente .  prohibido  que  los  indios  sean 
ocupados  en  cabar  cues  ó  guacas ,  Síinbos  son  nombres 
de  sepulturas  y  templos  de  la  gentilidad ,  donde  con  las 
personas  ^  quien  después  hacían  veneración,  ponian  jun- 
tamente y  ofrecian  sus  tesoros.  Y  porque  hay  muchos 
que  por  codicia  de  hallarlos  trabajan  en  revolver  la^  tier- 
ra, y  para  ello  se  valen  de  sus  esclavos  y  de  algunos  in- 
dios por  sus  jornales,  ha  quedado  la  prohibición  en  los 
que  son  de  mita. 

Mitas  para  pesquería 
de  perlas. 

Tampoco  es  lícito  dar  indios  ni  consentir  se  ocupen 
en  pesquería  de  perlas.  No  hay  desto  en  el  Perú;  suele 
haber  algo  en  Panamá. 

Mitas  para  coca. 

i 

Dase  en  estas  provincias  cierta  yerba  que  llaman 
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úOea,  antigvamenfte  el  principal  sustento  de  Í68  natura- 
tes ;  de  tal  manera ,  qae  6  sea  por  superstición  ó  porque 
les  era  alimento  á  propósito  ásu  naturaleza,  el  que  lle- 
vaba una  hoja  en  la  boca ,  caminaba  todo  un  dia  sin  ne- 
cesidad de  otra  comida.  Usan  de  ella  ahora  no  tanto  como 
antes;  nacen  en  los  Andes  y  sierras  calientes,  y  como 
el  temple  es  perjudicial  á  la  complexión  de  los  indios, 
mueren  muchos  de  los  que  entran  á  beneficiarlo ,  y  asi 
mandó  S.  M.  tío  se  les  consintiese.  El  precepto  se  esten- 
dia  hasta  ahora  con  voluntad  ó  sin  ella ;  la  cédula  áltíma 
de  26  de  Mayo  de  609  no  prohibe^  más  que  la  mita ,  y 
así  por  su  grangería  suelen  acudir  á  estas  chácaras  suyas 
6  agenas.  Mandé  yo  por  una  ordenanza  ó  prohibición 
que  el  tragin  y  lleva  desta  yerba  á  Potosí  fuese  precisa- 
mente en  carneros  y  no  en  muías;  dicense  allí  los  moti- 
vos á  mi  parecer  de  sustancia.  V.  E.  lo  verá  y  proveerá 
como  más  convenga. 

Mitas  para  viñaSy 
olivares  y  trapiches. 

Tampoco  se  pueden  dar  indios  para  viñas,  olivares, 
ni  al  servicio  de  trapiches ,  itígenios  de  azúcar ,  y  en 
estos  ni  voluntariamente  pueden  trabajar  por  las  desgra- 
cias que  comunmente  suele  haber  en  los  que  andan  cerca 
de  las  ruedas ,  y  el  daño  que  resulta  de  una  bebida  de 
agua  que  llaman  gitarapo  y  sale  de  la  caña. 

• 

Mitas  para  montañas. 

En  la  ciudad  de  Puerto-Guayaquil  y  su  comarca  tie- 
nen algunos  españoles  grangería  de  cortar  maderas,  para 
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lo  cual  echaban  indios  en  las  montañas ,  donde  se  perni- 
quebraban ó  morían  debaxo  de  los  árboles  que  les  caían 
á  cuestas,  ó  mordidos  de  animales  ponzoñosos.  Y  te- 
niendo noticia  desto  S.  M. ,  mandó  en  cédula  de  %i  de 
Noviembre  de  60 1 ,  se  pusiese  femedio  en  sem^ntes 
daños.  El  señor  virey  D.  Luis  hizo  ordenanzas  á  este  fin; » 
á  mi  me  pareció  cerrar  la  puerta  en  semejante  peligro, 
y  asi  lo  prohibí ,  y  en  estas  partes  usan  ya  de  negros 
esclavos;  pero  cuando  se  ofrece  fábrica  de  galeones  de 
armada  Real,  se  ha  dispensado  y  debe  dispensar  coa  gma 
ele  tiento  y  moderación  4 

Tamenes  ó  cargas. 

• 

La  aspereza  de  la  tierra  y  falta  de  bestias ,  necesitó 
éi  principio  que  se  cargasen  indios  tan  desigualmente  de 
lo  que  pedia  el  tamaño  de  sus  fuerzas ,  que  muy  ordina- 
rio vendían  la  vida  desalentados,  ó  por  lo  menos  les  du- 
raba poco  en  semejante  aflipcion.  Y  como  su  resistencia 
fue  siempre  tan  flaca  j^  que  Qualquiera  les  pretendía  ha- 
cer ofensa ,  vino  á  ser  preciso  que  el  Real  Consejo  cui- 
dase desta  como  de  una  de  las  mas  sustancíales ,  y  pro- 
hibióse el  hacerlo  con  graves  penas.  Hubo  después  Umi- 
tacion  y  licencia ,  y  tornóse  á  mandar  esforzando  de 
nuevo  el  rigor.  Hay  muchos  escritos  en  cédulas  y  orde- 
nanzas; hallarálos  Y.  E.  debajo  de  prohibición  de  To- 
menes ,  por  llamarse  así  en  lexigua  mexicana  ciertos  ins- 
trumentos que  ponían  los  indios  en  las  espaldas ,  donde 
atábanla  carga.  .... 

Yanaconas. 
Cuando  5  como  hemos  dipho,  se  hizo  tanto  esfuerzo 
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en  que  los  indios  consiguiesen  libertad ,  cesando  de  todo 
punto  el  horror  del  nombre  de  esclavos ,  hubo  muchos 
españoles  que  se  haliaban  con  algunos,  y  por  no  perder 
d  provecho  que  hasta  entonces  habían  gozado  de  sa 
compañía ,  mañosamente  les  fueron  haciendo  casas  y  po* 
Uacion  dentro  de  sus  tierras  y  estancias.  Despnes  con  el 
tiempo  y  otras  inteligencias,  no  todas  muy  seguras  han 
ido  aumentando  la  primera  sama  de  tal  manera,  que 
habiendo  hecho  una  visita  por  comisión  mia  el  oidor  D. 
Francisco  de  Alfaro,  en  solas  las  chácaras  ó  haciendas 
deFcampo  del  distrito  de  los  Charcas ,  halló  veinte  y  cin- 
co mili  almas.  A  estos  llaman  yanaconas,  natorias  6 
COrpMy  todo  ^s  lo  mismo  que  criados  qne  sirven  en  la 
cultura  del  campo.  Dánles  sus  amos  lo  necesario  para  el 
sustento  y  vestir,  y  un  pedazo  de  tierra  que  beneficien; 
ci^ranlos  en  sus  enfermedades ,  y  pagan  por  ellos  el  tri- 
buto ;  pero  á  causa  de  que  envueltos  entre  estos  benefi- 
cios se  hallaba  demasiada  estrecheza  y  extt^ordin^rio 
dominio ,  pues  una  vez  dentro ,  el  yanacona  quedaba  con 
so  familia  y  sucesión  tan  de  asiento  de  la  chácara ,  que 
ninguno  le  podia  sacar  ni  aun  el  desampararla ,  pareció 
necesario  reparar  este  portillo  por  donde  otra  vez  toma- 
ba la  esclavitud ,  y  así  en  diferentes  cédulas ,  particular- 
mente en  la  de  601,  que  habla  de  servicios  personales, 
declaró  S.  M.  que  estos  tales  se  habian  de  tener  y  re- 
putar por  gente  libre,  y  mandó  lo  supiesen  ellos  así,  y 
que  podian  de  su  voluntad  dexar  los  sitios  qué  habitan 
coando  quisieren  sin  que  nadie  se  lo  impida. 

Los  Vireyes  han  puesto  gran  esfuerzo  en  esta  execu- 
cion.  El  Sr.  D.  Luis  de  Velasco  fue  quien  más  obró  en 
ella ,  aunque  como  se  halló  ya  al  fin  de  su  gobierno  sin 
tiempo  en  la  obediencia  de  los  subditos ,  está  pendiente 
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en  los  postreros  nervios  de  cortesía ,  y  no  pudo  consi- . 
guir  el  intento ,  si  bien  sobre  él  y  otros  puntos  bien  im« 
portantes  despachó  diez  y  ocho  provisiones  en  conforaii- 
dad  de  lo  dispuesto  en  dicha  cédula  de  601 .  Esta  y  las. 
demás  de  S.  M.  generalmente  dan  libertad  á  todo  ya- 
nacona »  pero  el  intento  del  señor  Virey  entonces  pae^ 
según  parece ,  dexaren  las  chácaras  aqueHo3  que  eL$r. 
D.  Francisco  de  Toledo  habia  asignado  por  yanaconas  en . 
el  tiempo  de  la  visita  general,  á  quienes  llamó  el  Sr.  D^ 
Luísi  originarios,  y  los  tuvo  por  obligados  al  servicio  de- 
llafí,  y  asi  no  quiso  dar  lugar  en  su  salida.  ? 

Llegó  al  gobierno  el  señor  conde  de  Monterey,  y 
aunque  esta  fne  una  de  las  advertencias  en  el  papel  de  su 
antecesor,  la  poca  salud  y  corta  vida  imposibilitó  la  re* 
elución  de  tan  grave  y  dificultosa  materia;  pero  todavía 
dio  principio  á  una  visita  general  en  todo  el  reino ,  de 
que  entendió  sacar  luz  que  le  guiase  al  acertamiento.  Mn-. 
rió  el  Conde ,  y  la  Audiencia  adelantó  poco  esta  causa, 
por  manera  que  puede  decirse  la  halló  yo  entera.  Yioie 
obligado  á  buscar  la  salida  por  el  medio  del  señop  Conde; 
continué  la  visita  encargando  lo  principal  della  á  D.  Fran* 
cisco  de  Alfaro,  y  como  he  dicho,  duró  algún  tiempo, 
aunque  él  puso  alta  diligencia  en  abreviarla,  descubrió  al 
fin  los  yanaconas  de  cada  chácara  y  er  derecho  que  habia 
en  los  dueños  para  reíeaérselos.  Dió.>eles  á  entender  á 
ellos  y  á  sus  amos  cómo  eran  libres,  y  depositólos  en 
cierta  forma  en  las  mismas  haciendas,  mientras  se  dispo- 
nía otra  cosa.  Vinieron  los  papeles  al  oficio  de  goberna- 
ción, donde  quedan,  y  D.  Francisco  en  esta  Audiencia 
que  podrá  'informar  de  palabra  lo  que  no  se  hallare  por 
sus  escritos. 

Mientras  se  tomaba  la  fina  resolución ,  que  á  mí  en* 
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tender  es  bien  dificultosa ,  quise  atajar  el  daño  á  lo  por- 
veoir,  y  prohibí  el  empadronar  yanaconas  de  nuevo,  así  * 
en  las  ciudades  (donde  también  los  hay)  cómo  en  el  cam- 
po,  y  paralo  demás  buscaba  medio  justificado,  porque 
confieso  no  me  conviene  aquel  dictamen  del  Sr.  D.  Luis 
para  dejar  en  estos  asientos  los  yanaconas  originariois. 
Porque  aunque  se  debe  presumir  mucho  dé  los  funda- ; 
mehtos  que  llevaría  en  esto  el  Sr.  D.'  Francisco  de  To- 
ledo ,  no  sé  que  él  pudiese  hacer  ley  de  conciencia  á  los 
sucesores ,  ni  que  baste  su  determinación  á  justificar  un 
servicio  más  apretado  y  estrecho  en  estes  que  en  aque- 
llos, pues  no  lo  fundó  en  haberlos  hallado  de  peor  con- 
dición que  otros,  á  quienes  dejó  siíi  esta  carta ;  que  sin 
duda  se  puede  tener  por  tal  y  la  piedad  obliga  á  qué  se 
execute  en  lo  forzoso  con  igualdad ;  y  cuándo  se  le 
diere  nombre  de  comodidaiT,  por  la  que  estos  indios  go- 
zan de  sus  araos,  justo  parece  tambieíj  entren  en  parte 
los  demás  que  han  estado  despojados  y  privados  della, 
siendo  de  una  misma  naturaleza.  Pensé,  fei  corriera  por 
mi  cuenta,  desalar  ó  cortar  el  nudo  á  esta  empresa  y  ha- 
cer un  tanteo  de  las  fanegas  de  comida  que  en  un  año 
dan  aquellas  haciendas,  y  esto  queda  ya  averiguado  en 
los  papeles  citados.  Falta,  y  creí  poder  computar  con 
aquellas  cantidades  las  que  son  menester  para  que  la  pro- 
vincia esté  colmadamente  abastecida,  y  luego  quitafa  yo 
la  sobra,  rebajando  los  yanaconas  ,  á  quien  mandara  re- 
ducir en  antiguas  ó  nuevas  poblaciones,  desamparadas 
hoy  por  huir  de  las  milas,  y  obligación  que  carga  sobre 
los  pocos  que  se  conservan  en  sus. primeros  sitios,  cuyo 
escesivo  trabajo  los  vá  acabando  muy  apriesa.  Es(a  cau- 
sa, y  en  primer  lugar  la  de  su  buena  doctrina,  obliga  á 
que  por  todos  medios  se  reparen  aquellas  y  las  demás  re- 
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duccioaes,  escusando  aun  de  muy  lejos  lo  que  diere  oca- 
sión á  su  menoscabo ;  y  no  es  la  menos  cierta  cautela  de 
que  muy  de  ordinario  se  valen  los  españoles  pidiendo  li- 
cencia para  traer  indios  voluntarios  en  el  beneficio  de 
sus  haciendas,  y  que  se  mande  á  las  justicias  no  lo  im- 
pidan. ]Vfis  antecesores  las  concedieron,  y  yo  también  á 
los  principios,  aunque  con  calidad  de  acudir  cuando  les 
tocase  mita  forzosa.  Después  mostró  la  esperiencia  el  daño 
desta  concesión ,  y  que  los  daños  de  chácaras  los  iban 
haciendo  yanaconas ,  fuera  del  riesgo  ordinario  de  va- 
lerse destas  provisiones  para  diferente  intento  y  mim's- 
terio ,  y  obligar  con  ellas  á  que  se  les  diesen  indios  de 
mita ,  mostrando  la  firma  del  Vi  rey  á  los  caciques  y  man- 
doncillos,  á  quien  engañan  fácilmente,  que  no  todos  sa- 
ben leer ,  y  aunque  lo  sepan,  i^o  les  dan  tiempo  de  averi- 
guar lo  que  en  la  provisión  se  les  manda. 

Negros  y  mulatos  y  mestizos. 

La  falta  que  hay  en  estas  provincias  de  servicios,  por 
las  razones  que  hemos  dicho ,  obliga  á  que  generalmente 
sea  todo  de  negros ;  de  la  mezcla  destos  con  gente  blan- 
ca han  resultado  ululatos.  También  el  poco  número  que 
á  los  principios  hubo  de  mujeres  de  Castilla  y  la  sobra 
con  que  después  crecieron ,  ha  ocasionado ,  ya  por  nece- 
sidad ya  por  hastio ,  que  las  indias  sean  apetecidas  de 
los  españoles ,  y  destas  dos  naciones  salen  mestizos. 

Dé  á  pensar  V.  E.  que  cada  uno  de  todos  estos  ne- 
gros ,  mulatos  y  mestizos  es  rayo  contra  los  indios,  por 
lo  cual  se  manda  que  no  vivan  ni  conversen  entre  ellos, 
asi  por  el  mal  tratamiento  que  se  les  hace ,  como  por  las 
ruines  costumbres  que  aprenden  de  su  compañía.  "Es 
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mny  necesario  apartarlos ,  aunque  no  tan  generalm^nte 
álos  mestizos,  porque  muchas  veces  subcede  vivií  en 
casa  de  sus  madres  indios  que  van  á  beneficiarles  sus 
haciendas  y  no  ser  perniciosos  á  los  naturales.  Demás , 
que  si  la  sola  prohibición  se  executasc ,  estendiéndola  á 
los  que  se  deiiban  de  aquella  especie ,  vendría  á  ser  mu- 
cho el  rigor ,  y  se  hallarian  interesados  hombres  que  no 
merece  su  buen  trato  tal  ofensa. 

No  es  de  menor  cuidado  en  los  unos  y  otros,  si  inten- 
tasen algún  alzamiento  general,  porque  el  número  esce- 
de mucho  al  délos  españoles. Las  obligaciones  de  la  reli- 
gión y  fidelidad,  ya  se  vé  cuan  poco  los  enfrenan,  pon 
que  viene  á  quedar  la  defensa  deste  peligro  en  la  protec- 
ción y  misericordia  de  Dios.  Algo  ayuda  la  providencia 
del  Gobierno  para  estorbar  el  riesgo,  y  muchas  orde- 
nanzas se  enderezan  ú  este  fin.  Lo  más  sustancial  es 
traer  muy  á  la  vista  sus  justas  y  bailes ,  que  todo  sea  en 
partes  públicas  y  conservar  la  separación  de  naciones, 
que  ellos  guardan  entre  sí,  por  lo  mal  que  se  concierta  la 
diversidad  en  seguir  una  resolución.  Esta  fue  la  causa, 
aunque  la  voz  diferente,  de  haberles  yo  denegado  siem- 
pre la  pretensión  de  fundar  compañías ,  como  en  otras 
partes  las  tienen,  y  lo  han  intentado  en  Lfma  esto&  meses 
postreros,  con  ocasión  de  la  entrada  del  holandés;  porque 
si  eiste  medio  (como  es  verdad)  les  ha  de  enhenar  la 
obediencia  de  mnchos  á  un  capitán,  acordarse  han  con 
razón  del  sosiego  que  gozamos,  cuando  nuestra  misma 
industria  le  bava  turbado. 

Españoles. 

Entre  los  españoles  destas  provincias  conocerá  V.  E. 
Tomo  VL  15 
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mucha  nobleza  y  buena  sangre  de  caballeros ;  son  muy 
dependientes  de  la  voluntad  del  Virey  y  deseosos  de 
agradarle.  Pide  la  obligación  y  su  calidad  tratatíos  con 
agasajo  y  blandura,  y  satisfácense  con  poco,  si  conocen 
amoryacogida  en  el  semblante  de  quien  los  gobierna. Ra- 
ros son  los  que  pueden  sustentarse  con  la  herencia  de  sos 
padres  y  abuelos,  que  como  entonces  hallaron  gruesa  la 
tierra,  menospreciaron  riquezas,  ó  á  lo  menos  la  espar- 
cieron tan  pródigamente,  como  si  la  saca  hubiese  de  ser 
eterna;  y  así,  los  de  este  y  otro  menor  grado,  todos  pre- 
tenden; y  entre  ellos,  manda  S.  M.  instisísimamente  (1) 
se  repartan  los  aprovechamientos  del  reino.  En  los  prin- 
cipios sufrió  esta  ley  algún  ensanche;  ya  no  tanto, 
porque  su  necesidad  executa  con  apremio,  y  menosca- 
bado está  el  caudal  para  satisfacer  deuda  tan  grande,  por- 
que los  tributos  hancaido  con  la  falta  de  naturales,  y  mucha 
parte  verá  V.  E.  divertida  por  liberalidad  del  Rey  nues- 
tro señor  en  poder  de  quien  pudiera  en  España  merecer 
por  cierto  mayores  premios. 

He  hecho  á  las  instancias  de  los  de  acá'  el  favor  posi- 
ble á  mi  autoridad  y  aun  al  amor  del  servicio  de  S.  M., 
que  en  esto  es  muy  interesado ,  y  se  esforzó  á  veces  á 
más  que  ordinaria  defensa .  Desto  hablaremos  en  las  jun- 
tas de  nuestra  comunicación ,  y  de  cómo  en  lo  restante 
desta  gruesa  y  en  los  oficios  y  corregimientos ,  se  ha  de 
hacer  paga  y  cómo  ha  de  alzar  á  los  beneméritos  anti- 
guos y  modernos,  digo  á  loa  que  pretenden  por  servicios 
de  sus  abuelos  y  propios . 

En  cuanto  á  oficios,  mayormente  de  administración 
de  justicia,  hacienda  del  Rey  y  de  los  indios,  vale  mucho 


(1)    Esto  68,  con  instancia. 
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lo  personal,  hállese  donde  estuviere;  en  cuanto  á  rentas» 
debe  ser  más  estrecha  la  graduación;  pocos  hay  que  se 
midan  ó  conozcan,  antes  /oada  uno  se  hace  el  primero. 
Diranló  así  á  V.  E.  hartas  veces  y  siempre  con  unas  pa- 
labras, y  piensan  le  tratan  como  á  Dios,  á  quien  por  ora- 
€Íon  de  memoria  le  pedimos  cada  dia  lo  que  El  tanto 
antes  sabe  le  habernos  de  suplicar.  Dcsagrádanse  tam- 
bién de  cualquiera  merced  que  les  hace  el  Virey ,  aun- 
que sea  la  que  protendieron,  y  desacreditan  con  libertad 
y  desacuerdo  la  justicia  de  otro  cualquiera  que  la  reciba 
mayor,  y  para  ella  deseo  en  V.  E.  el  mayor  sufrimiento, 
que  es  preciso,  y  mucha  prudencia  en  este  gobierno  para 
templar  la  ignorancia  y  la  malicia  de  los  que  el  agravio 
de  desconocerse  á  sí,  los  hace  quejosos. 

Deseando  que  la  distribución  en  cuanto  ú  rentas  fue- 
.se  atenida  á  las  reglas  de  justicia  y  conciencia,  supliqué 
á  S.  M.  en  carta  de  7  de  Abril  de  612,  mandase  hacer 
ciertas  declaraciones  sobre  puntos  en  que  se  embarazó 
mi  poco  saber;  allá  están  pendientes,  y  por  si  entretanto 
-que  viene  respuesta  quisiere  V.  E.  buscarla  salida,  dejo 
la  copia  con  este  papel. 

La  provisión  de  los  oficios  pertenece  al  Gobierno;  al- 
gunos provee  S.  M.  con  título  suyo,  y  en  estos  no  tiene 
el  Virey  más  que  el  nombramiento  del  ínterim ,  con  la 
mitad  del  salario.  Hay  preceptos  particulares  para  elegir 
en  las  demás;  el  principal  (ya  le  he  dicho)  es  preferir  á 
los  benemérilos  en  estas  provincias.  No  puede  ser  Cor- 
regidor el  vecino  encomendero;  asi  lo  mandaron  muchas 
•cédulas;  en  los  principios  cesó  aquel  rigor,  enipnces  jos- 
^o,  y  ya  la  conveniencia  y  el  tiempo  admitieron  lo  con- 
trario, aunque  se  debe  escusar  darles  cargos  de  justicia 
doride  tienen  sus  indios.  Son  excluidos  también  los  cria* 
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dos  del  Virey,  sus  deudos  y  personas.  Abocaremos  de 
hablar  sobre  esto;  barranco  es  en  que  todos  tropiezan, 
pero  unos  más  que  otros.  Salga  V.  E.  ileso  del,  ques  ma- 
yor perfección,  y  sino  délo  por  consejo  al  sncesor  que 
Dios  le  diere,  que  lo  mismo  hará  él  con  el  suyo.  Pide 
sin  duda  la  conciencia  moderación,  y  la  prudencia  pide 
maña  para  hacer  tolerable  lo  que  en  ello  se  pudiere  es- 
cusar.  El  antidoto  más  poderoso  contra  la  fuerza  desle 
veneno,  es  que  el  Virey  se  quiera  á  sí  más  que  á  sus 
criados.  Hágalo  V.  E.  y  créame  que  el  P.  (1)  Francisco, 
con  ser  padre  y  abuelo  de  V.  E.,  no  le  pudiera  aconse- 
jar más  en  su  provecho. 

Mercaderes. 

Otro  mtembro  principal  desta  república  hace  la  uni^ 
versidad  de  meicaderes.  Entre  ellos  hav  hombres  de 
mocha  confianza  y  verdad,  y  como  á  las  Inoias  se  viene 
á  ganar  de  comer,  son  acá  los  mercaderes  de  mejor  es- 
tofa que  en  España;  y  se  puede  decir  que  esceptuando 
los  que  por  ministros  del  Rey  se  hallan  impedidos^  todos 
tratan  con  su  hacienda  sin  decaída  considerable  de  la 
autoridad;  pero  al  fin  este  nombre  se  dá  á  los  que  tie- 
nen negociaciones  propias  y  agenas,  aquí  ó  en  España. 
Parecióme  conveniente  esforzar  la  conservación  de  tan 
importantes  vecinos  para  la  estabilidad  destas  provin- 
cias; tomé  por  medio,  entre  otros,  fundar  un  tribunal  de 
consulado,  que  hasta  ahora  no  habia  en  el  reino,  aunque 
diversas  yeces  se  intentó  por  otros  Vireyes.  Queda  ya 
en  forma  y  con  ordenanzas  para  su  gobierno;  enemigos 


(1)    Asi  en  el  original. 
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tiene  el  recién  nacido,  y  la  última  merece  (á  mi  enten<« 
der)  el  favor  de  V.  E.  La  chusma  de  oficiales  mecánicos 
tiene  sobre  si  el  cuidado  de  las  justicias  ordinarias,  y 
vela  el  Virey  sobre  los  Gobernadores  y  gobernados:  no 
hay  que  advertir  en  ellos  cosa  particular. 

Soldados. 

Anda  otra  gente  suelta  en  este  reino  con  nombre  de 
soldados,  que  suele  traer  vida  muy  licenciosa.  Son  los 
que  en  otra  parte  llamaran  vagamundos,  peligrosísimo 
género  y  embarazoso  al  buen  gobierno.  Tiene  grandes 
contradictorias  el  admitirlos  ó  expelerlos,  porque  á  todo 
suceso  viene  á  ser  este  el  principal  cuerpo,  en  cuanto  á 
numeroso,  para  el  acometimiento  y  defensa  de  cualquie- 
ra inquietud.  S.  M.  ha  mandado  diversas  veces  que  no 
se  consientan  en  la  tierra;  yo  he  procedidd  con  algún 
tiento  en  la  execucion^  porque  acosados  en  las  ciudades 
principales,  se  andan  entre  indios  por  las  ventar  y  me- 
sones, que  llaman  aCá  tambos  ^  donde  sus  insolencias 
valen  y  obran  sin  resistencia.  Represénteselo  á  S.  M.,  y 
tuvo  por  bien  proceder  en  ello  al  pasado  destas  conside- 
Taciones. 

En  su  reformación  he  hecho  lo  posible;  quiere  ^1  ne- 
gocio continuo  y  extraordinario  cuidado  en  ía  prueba  de 
muchos  medios;  porque  bien  se  vé  es  punto  en  que  con- 
siste  la  principal  quietud  destas  provincias,  la  paz  y  obe- 
diencia de  sus  moradores,  tan  importante  y  de  alivio 
para  ella ,  cuanto  es  la  conservación  onerosa  á  quien  los 
gobierna.  A  estos  soldados  y  á  otro  cualquiera  español 
les  está  defendido  vivir  en  población  de  los  mdios ;  pero 
^to  no  puede  ser  regla  general  en  todos,  y  así  los  que 


2á0  DOCTMllfTOS  INÉDITOS 

^biernan,  esti^echan  más  y  menos  según  el  dictamen ,  y 
hay  razones  que  favorecen  ambas  partes.  Lo  que  no  so- 
fre  duda,  es  ques  perjudicial  ande  muy  apartado  de  so 
compañía  sin  admitir  escusa. 

Mujeres  y  niños. 

De  las  mujeres  no  hemos  hablado :  sepa  V.  E.  que 
son  como  en  Madrid,  menos  las  ropas,  porque  andan  en 
cuerpo  f>or  las  calles.  Los  celadores ,  que  es  o6cio  en  las 
Indias  compatible  con  todos  oficios ,  han  mormurado  qae 
no  se  les  quiten  los  rebozos.  Alguno  de  mis  antecesores 
quiso  intentarlo  y  mostró  su  diligencia  !a  iroposibifidad 
de  conse::uirlo  sin  algon  efecto.  Yo  me  rencji  á  la  difi- 
cuitad,  y  por  menos  animoso  iodeje  correr,  encargando 
i  eslos  nredicadores  persuadan  á  los  maridos  que  no  las 
consientan  andar  tapadas :  y  como  be  risto  que  cada  ano 
DO  poede  con  la  suya .  he  desconfiado  de  poder  coa  tan- 
tas. Parí!  corregir  la  libertad  de  algunas  qtiiso  el  TÍrey 
D.  Luis  fttndar  un  recogimiento,  doode  fas  distraídas  po» 
diestti  estar  recocidas  v  encerradas.  Avudo  a!  i^lefáo 
una  buena  mujer  de  Lima .  dando  casa  pegada  at  hospi- 
tal do  San  Keíio :  fue  muv  á  ios  fices  del  cobiemo  del 
señor  Virev .  v  asi  no  podo  más  «rae  cocneozír  ¡a  otra 
V  eooanraria  al  señor  conde  de  Moote^v .  oai^^  ti*íi 
corta .  como  hemos  dicho .  tampoco  <£«:•  losar  á  esl« 
dado.  La  Aadieocia  qve  sabce«£ó  en  et  g^^bcenio.  s« 
embünuo  en  e(  coooctarienCo  de  una  demiuiiia  oi*ie  iMBae^ 
rv>Q  (»>s  hermanos  de  aqoet  hospíni! .  preieciüeQiio  era 
suya  la  casa.  Vine  yo  ¿  fia  á  ser  qviea  poth}  e{  patomor: 
héie  sustentado  basta  ^hora  con  los  socorra  ^  Bmasaas 
de  tribuios  Tacos. 
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Por  este  motivo  do  la  décrecion  de  costumbres ,  el 
mismo  señor  Virey  mandó  hacer  en  Lima  listas  y  padrón 
de  los  muchachos ,  hijos  de  gente  cuya  pobreza  imposi- 
bilitaba su  buena  crianza  y  doctrina ,  y  que  se  repartiesen 
por  maestros  de  escuelas ,  á  quien  dio  salario  porque  los 
enseñasen,  y  encargó  la  superintendencia  al  Sr.  D.  Joan 
de  la  Roca ,  cura  desta  iglesia ,  persona  de  mucha  virtud 
y  satisfacción.  Esta  buena  obra  cesó  hasta  que  yo  lomé 
el  gobierno ,  que  la  volví  á  entablar  y  he  conservado. 
Muy  justo  es  que  V.  E.  ló  haga,  con  advertencia  que  para 
ella  y  la  del  capítulo  precedente  no  hay  más  caudal  que 
su  favor. 

Mineros. 

De  proposito  he  dejado  para  este  iugar.hacer  men- 
ción de  los  mineros,  otros  vasallos  los  más  fructuosos 
que  S.  M.  tiene  en  este  reino,  cuya  conservación  mere- 
ce el  principal  cuidado  de  un  buen  Gobernador.  Y  digo 
de  propósito,  porque  á  no  ser  preciso  trabar  con  ellos  su 
ocupación  y  della  y  ellos  hablar  en  un  contesto  tan  largo 
que  divirtiera  y  aun  hiciera  olvidar  lo  demás ,  por  aquí 
habiamos  de  comenzar  las  advertencias  del  gobierno. 
Son,'  pues,  los  que  con  su  trabajo  y  porfia  han  sacado  y 
van  sacando  de  las  entrañas  de  la  tierra,  envuelto  en'  su 
provecho,  el  tesoro  y  materia,  de  que  podemos  decir  se 
renovó  la  corona  de  Castilla ,  tan  gastada  y  estrecha  por 
uso  de  tantos  años ,  que  pudieran  mal  sin  este  nuevo 
gaje  lucir  y  abrazar  las  sienes  de  la  soberanía  de  tal  mo- 
narquía . 

Comunmente  los  llaman  mineros  porque  son  minas  el 
lugar  que  encubre  este  depósito;  solo  en  Potosí  dejan  los 
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dueños  principales  aquel  nombre  á  sus  mayordomos  y 
criados ,  tomando  ellos  para  sí  el  de  azogueros  y  dueños 
de  sus  haciendas.  Obra  mucha  desta  gente  esparcida  en 
diferentes  puestos,  donde  buscan  los  metales  y  junta- 
mente su  fortuna ,  pero  los  asientos  formados  son  nueve: 
Potosí,  Porco,  Oruro,  Bilcabamba,  Castro-Vireina  y 
Nuevo-Potosí ,  estos  de  plata ,  Caravaya  y  Coruma ,  de 
oro ,  y  Guancavélica ,  de  azogue,  Todos  tienen  para  su 
labor  indios  de  mita,  escepto  Oruro,  que  como  el  más 
moderno,  es  comprendido  en  una  ley  donde  S.  M.  pro- 
hibe se  den  á  los  nuevos  asientos  que  se  descubrieren  y, 
poblaren ;  y  porque  los  principales  son  Potosí  y  Guanca- 
vélica ,  destos  hablaremos  lo  forzoso ,  con  que  se  tomará 
noticia  bastante  de  lo  demás. 

Potosí. 

Potochí  antes ,  ahora  Potosí ,  palabra  antigua ,  no  sa- 
bemos tenga  significación  particular ;  es  el  nombre  pro- 
pio del  cerro  donde  están  las  minas ;  de  allí  le  tomó  la 
villa  que  por  haberse  fundado  en  tiempo  del  Emperador 
nuestro  señor ,  se  llama  villa  imperial ;  está  situada  por 
la  banda  del  Norte. 

Es  alto  el  cerro ,  grande ,  redondo ,  bien  hecho  á  lo 
que  parece  de  afuera ,  aunque  de  cerca  tiene  sus  desi- 
gualdades; remata  arriba  en  punta,  y  en  ella  hay  una 
plaza  llana,  de  buen  tamaño,  casi  en  forma  circular.  Ar- 
rimado y  algo  incorporado  por  la  misma  banda  del  Nor- 
te tiene  otro  cerro  más  pequeño  respecto  del  primero ,  y 
tan  semejante  á  él,  que  decían  los  indios  era  su  hijo;  y 
asi  le  llamaban  y  llaman  hoy  todos  Guaina  Potosí^  que 
en  su  lengua  dice  Potosí  el  mozo.  Este  padre  y  este 
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hijo  es  el  erario  tan  conocido  y  famoso  de  todas  nació* 
nes,  el  depósito  de  los  bienes  que  las  han  enriquecido; 
el  norte  principal  dé  sos  navegaciones ,  el  santuario  de 
universal  devoción  de  infieles  y  católicos ;  finalmente,  en 
^  estos  reinos ,  la  yedra  que  á  un  mismo  tiempo  come  la 
pared  y  la  sustenta;  que  esto  es  poblar  con  sus  tesoros 
lo  que  con  sus  trabajos  va  arruinando  á  largo  paso. 

Las  vetas  principales  del  cerro  son  cinco,  sus  nom- 
bres: Rica,  de  Centeno,  de  Medieta,  del  Estaño  y  Corpus 
Chrísti.  Hay  otras  muchas  vetillas  procedidas  de  las 
cinco ;  corren  todas  Norte-Sur  y  &  veces  se  tuercen  algo. 
Veta  es  el  camino  que  hace  el  propio  metal  hasta  el  cen» 
tro  ó  suelo ,  que  llaman  chile;  y  porque  va  entre  peñas, 
á  las  que  le  tocan  mas  vecinamente ,  llaman  caxa ,  y  á  lo 
que  está  en  medio  metal ,  por  lo  que  después  viene  á  8er,f 
que  al  alzarle  de  la  mina  es  piedra  ó  tierra  muerta. 

Tienen  estas  minas  sus  escalas  ó  caminos  de  la  super- 
ficie á  la  profundidad,  y  por  allí  suben  los  indios  en 
hombros  las  piedras  de  metal  que  otros  compañeros  han 
despegado  á  punta  de  barreta;  va  metido  en  cotantos 
que  son  costales  de  pellejos ,  á  modo  do  zurrones ,  y  en 
llegando  arriba,  ponen  la  carga  que  sacan  de  una  vez  en 
montones  diferentes.  A  cada  uno  destos  llaman  mita,  y 
al  lugar  donde  los  van  asentando,  cancha^  que  es  lo  que 
en  español  plaza.  Destas  plazas  se  lleva  el  metal  á  los  in- 
genios cargado  en  carneros  de  la  tierra,  á  estos  llaman 
chacanear ,  y  á  los  caminos  que  se  hacen  bajas;  por  ma- 
nera, que  para  decir  que  uno  tiene  concortado  la  lleva  de 
sus  metales ,  se  dirá  ha  concertado  sus  bajas  con  Fulano. 
Y  porque  hemos  hablado  de  ingenios,  es  menester  que 
V.  E.  sepa  que  por  medio  de  la  población  de  españoles 
pasa  un  arroyo ,  á  cuya  margen ,  porque  la  cercapia  lla« 
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man  ribera  de  Potosí .  está  el  mayor  número  de  los  ioge^ 
DIOS.  Viene  á  parar  el  agua  al  rio  de  Tarapaya ,  donde 
86  fabricaron  los  primeros.  Habíalos  tamb  en  en  el  arro* 
yo  de  Tabaco  Nuno,  y  quitáronse  por  encaminar  el  agua 
á  ciertas  lagunas  que  ceban  la  ribera  principal. 

Ingenios  son  ciertas  máquinas  de  madera ,  cuyas  rue^ 
das  llevadas  del  golpe  del  agua ,  levantan  unos  mazos. 
grandes[que  por  su  orden  vuelven  á  caer  sobre  el  metal 
y  le  muelen  hasta  hacerle  polvo ,  y  de  aquí  toma  diferen^ 
te  nombre ,  v  dicen :  Fulano  se  halla  con  tantos  quinta-» 
lesde  harinaSy  para  dar  á  entender  tienen  aquella  canti- 
dad de  metal  molido.  Estas  harinas  se  van  poniendo  en 
ojos  cuadrados,  que  llaman  cajones  (1),  y  allí  les  echan 
azogue  y  otras  mezclas  convenienle.s  para  que  dé  la  ley» 
estoes,  se  despegue  la  plata  de  aquella  piedra  ó  tierra 
conque  nació  incorporada;  y  para  conseguirlo  más  breve- 
mente se  ayudan  del  fuego  y  calor  que  les  encaminan  por 
ciertos  buitrones,  (2)  aunque  ya  se  tiene  por  mejor  valer^ 
8edelsol,y  cuando  perlas  pruebas  conocen  tiene  estado,. 
k>  echan  en  unas  tinas  como  medias  pipas ,  y  allí  lo  van 
lavando  dentro  de  la  tina  á  fuerza  de  brazos  con  un  mo-» 
Únete,  que  es  á  la  traza  de  rodezno.  Suélese  escusar 
parte  del  trabajo  valicndose  del  agua  para  rodear  el  mo-« 
línete ,  y  cuando  se  hace  asi  lo  llaman  lavadero  y  no  tina 
á  solas. 

Lavado  el  metal,  sacan  la  plata  y  azogue  en  unapella^ 


(1]  No  sabemos  si  por  equivocación  ó  por  qne  tal  fuese  iq 
nombre,  el  original  de  que  nos  servimos  en  vez  de  esta  palabra 
trae  otra  que  la  decencia  oo  nos  permite  copiar;  tanto  más 
.cuanto  q)ie  la  interpretación  que  de  ella  hemos  dado  en  el  tex-* 
to  parece  ser  la  mas  acertada. 

(2)    BúUroneSy  son  los  hornos  donde  se  beneficia  la  plata^ 
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pócenla  en  un  angeo  (1)  que  tuercen  ó  golpean  hasta  que* 
despide  el  agua  y  algo  del  azogue;  laego  la  meten  ea 
moldes  y  (ornan  á  golpes  hasta  que  toma  forma  de  pina; 
esta  ponen  en  unos  hornillos  de  barro ,  que  llaman  des-, 
azogaderas ,  y  á  fuerza  de  fuego,  le  van  quitando  de  todo> 
punto  el  azogue,  que  parte  va  en  humo,  y  la  resta,  coa 
el  calor  que  le  dá  por  arriba,  va  cayendo  abajo  de  uiv 
barreño  de  agua  que  llaman  buque.  De  allí  sale  la  pina 
algo  granijada,  asentándole  la  plata  con  un  martillo,  coa 
que  queda  acabada  esta  obra  hasta  hacerla  barras  y  en- 
sayarla ,  como  adelante  veremos. 

Ya  digimos  que  entre  las  demás  ocupaciones  que  loa 
indios  son  obligados  por  mita ,  es  una  la  saca ,  beneficio  y 
labor  de  los  metales.  El  trabajo  que  en  esto  tienen  ea 
grande  por  más  que  lo  moderen  muchas  cédulas  de  S.  M. 
y  ordenanzas  de  los  señores  Vireyes;  si  bien  guardando^ 
se  estas  será  tolerable ,  y  su  tratamiento  el  que  parece 
compatible  con  aquel  servicio.  Para  la  mita  deste  asien-^ 
to  señaló  el  Sr.  D.  Francisco,  primer  fundador,  trece 
qaill  quinientos  indios  ;*  repartióles  por  todo  el  reino  hasta 
ciento  y  cincuenta  leguas;  y  llegados  á  Potosí,  mandó  se 
fuesen  mudando  por  semanas  el  tercio  dellos ,  para  que 
anduviese  el  trabajo  igualmente  en  todos;  y  holgando 
siempre  las  dos  partes,  la  obligación  á  servir  quedase  ea 
solo  cuatro  meses  de  un  año,  término  que  quiso  durase 
cada  mita ,  y  que  acabado,  volviese  otra ,  volviéndose  á 
sus  casas  los  que  primero  habian  servido.  Esto  no  se 
puede  conseguir  como  convendría,  y  así,  ó  sea  por  la 
codicia  en  los  satúrales  de  mayor  ganancia,  ó  por  miedo 
del  camino  largo  y  mala  acogida  que  les  espera  en  si:^ 


(1)    Angeoy  lienzo  de  estopa  ó  lino  basto. 
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casa  con  la  vejación  de  los  corregidores ,  curas  y  cora- 
bas ,  ó  por  todo  junto ,  la  común  opinión  es  que  pocos 
vuelven  á  los  pueblos  donde  salieron ,  causa  principal  de 
su  total  ruina  y  amenaza  cierta  de  que  la  ha  de  Ijiaber  en 
lo  demás ,  pues  no  puede  la  naturaleza  restaurar  por  ge- 
neración una  saca  tan  numerosa  y  ordinaria ;  y  acabada 
€8ta  se  acaba  todo. 

Ha  intentado  salida  por  muchas  partes  tan  conocida  y 
apretada  necesidad,  y  entre  las  demás  cosas  se  ha  trata- 
do diversas  veces  el  reducir  á  la  población  de  Potosí  los 
indios  de  mita  general  que  se  hallasen  entonces  dentro 
de  la  villa.  Todo  tiene  sus  diBcultades,  y  diciendo  la  ver- 
dad, me  han  parecido  siempre  medios  que  busca  la  con- 
goja de  quien  se  ahoga ,  que  tan  presto  echa  mano  de  la 
zarza  como  de  la  espina ,  y  no  le  detiene  cabo  del  tronco 
del  árbol  que  á  menos  costa  lo  pudiera  asegurar.  Tam- 
bién se  ha  juzgado  que  volviendo  á  componer  y  poblar 
las  reducciones  que  formó  el  Sr.  D.  Francisco  y  han  des- 
hecho el  tiempo  y  otros  accidentes ,  se  pondría  el  nego- 
cio en  diferente  estado,  para  lo  cual  enviaron  jueces  los 
señores  vireyes  D.  Luis  y  conde  de  Montprey,  y  yo  tam- 
bién lo  hice.  No  se  consigue  mucho  fruto  desla  diligen- 
cia, y  asi  me  parece  lo  más  seguro  encargarlo  apreta- 
damente á  los  corregidores ,  y  que  echen  y  no  admitan 
indio  que  no  fuere  del  distrito  y  jurisdicción. 

Estos  indios  de  mita  tienen  en  Potosí  sus  mandones, 
que  llaman  capitanes ,  á  los  cuales  se  les  dá  cargo  del 
entero ,  valiéndose  de  los  que  están  en  la  villa  de  aquel 
barrio  y  parcialidad,  y  para  los  de  fuera  suele  el  corre- 
gidor enviar  juez  á  costa  de  caciques.  Y  porque  ellos  la 
repartian  entre  sus  indios,  conque  de  todas  maneras  car- 
gaba la  vejación  sobre  los  pobres  naturales,  prohibí  el 
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hacerlo  y  mandé  se  cobrasen  los  salarios  del  corregidor 
que  hubiese  faltado  á  esta  obligación ,  y  para  que  no  se 
excediese  en  el  envió  destos  comisarios,   di  j6rden  que 
antes  de  su  despacho  fuese  necesario  consulta  del  Presi-« 
"  dente  de  los  Charcas.  Es  bien  continuarlo  y  no  privar  en- 
teramente de  la  facultad  al  corregidor,   porque  sin  el 
medio  desta  pena  y  castigo  no   habría  mita  segura,  y 
aun  con  él  anda  bien  quebrada ;  y  tanto ,  que  debiendo, 
como  queda  dicho ,  estar  de  huelga  las  dos  tercias  par- 
tes, me  certifican  son  pocos  los  indios  de  la  mita  cor- 
riente que  dejen  de  trabajar;  á  que  se  añade  también  la 
introducción  de  ciertas  imposiciones  sobre  aquellas  dos 
partes  donde  estaban  señalados  los  indios  que  llaman  de 
plaza  y  mezes  (1) ,  los  de  minas  de  sal,  lagunas  y  tragí- 
nes,  los  del  correo  mayor,  médico  y  ensayador  de  bar- 
ras,* que  si  bien  el  señor  virey  D.  Luis  reformó  parte 
desta  carga  y  yo  otro  grande  pedazo.  Con  todo  eso  lo 
inescusable  es  mucho ,  y  lo  que  no  quieren  escusar  algu- 
nos ministros  interesados  en  el  desorden,  es  más;  y  así 
pide  esta  defensa  la  espada  del  Virey ,  que  aun  apenas 
será  poderosa  ni  alcanzará  en  tanta  distancia.  Y  porque 
tocamos  en  ministros,  sirven  én  el  cerro  demás  del  cor- 
regidor, un  alcaide  de  minas ,  tres  veedores,  ocho  algua- 
ciles que  llaman  Huratacamayos  y   un  protector  y  uu 
intérprete.  Estos  oficios  y  otros  algunos  tienen  situado  el 
salario  en  la  caxa  de  granos ,  donde  se  recoge  cada  se- 
mana para  el  efecto  medio  real ,  rebajado  en  el  jornal  de 
los  indios  de  mita ,  que  ahora  es  cuatro  por  dia.  Algunas 
ordenanzas  mandan  les  corra  desde  que  salen  úe  sus 
casas ,  pero  resisten  de  manera  los  mineros  este  precep- 

(1)    Así. 
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ta,  que  hasta  ahora  no  ha  tenido  entera  execucíon,  sí 
bien  cuando  llegan  á  preguntarlo ,  todos  hemos  ordenado 
sé  cumpla. 

También  hay  controversia  en  otro  punto  bien  snstan- 
-cial  en  esta  manera.  La  santidad  de  algunos  Sumos  Pon-  * 
tiñces  ha  concedido  privilegio  en  fivor  de  los  indios  para 
que  no  sean  obligados  á  la  observancia  de  todas  las  fies- 
tas de  los  españoles ,  y  les  han  señalado  con  limitación 
las  que  deben  guardar.  Es ,  pues ,  duda  si  los  indios  de 
inita  podian  ser  competidos  al  trabajo  en  aquellas  fiestas 
«de  que  los  hizo  exemptos  el  privilegio;  y  en  caso  qae 
-esto  sea  lícito,  se  les  ha  de  crecer  el  jornal  que  comun- 
mente llevan  entre  semana.  Muchas  juntas  se  han  hecho 
-en  mi  tiempo  sobre  ambos  puntos ,  y  papeles  hay  hartos 
^n  el  gobierno  que  por  lo  menos  ocasionarán  á  Y.  E., 
Yirey  que  comienza  ,  el  imperio  de  todo  asiento  justo, 
^conveniente  y  durable. 

Indios  mingados. 

Demás  de  los  indios  de  mita,  repartimiento  ó  cédu- 
la ,  que  por  todos  tres  nombres  se  habla  de  los  que  tra- 
bajan en  el  cerro  por  obligación ,  andan  otros  de  su  vo- 
luntad y  con  más  crecido  jornal ,  á  quien  llaman  mingd- 
4fOS  t  que  quiere  decir,  habidos  por  alquiler.  Destos  se 
valen  los  dueños  de  haciendas  para  tenerlas  aviadas  y 
«uplir  loque  les  falta  del  repartimiento  que  les  cupo.  Hay 
tasa  en  lo  que  han  de  ganar  al  dia  por  quitar  la  ocasión 
<}e  que  no  se  comprase  la  necesidad  á  fuerza  de  pujas, 
fievo  sin  embargo,  es  necesario  caudal  para  estos  min- 
gas ,  porque  la  diferencia  del  costo  viene  á  ser  conside- 
rable. Y  vaya  dicho  ahora  que  este  es  uno  de  los  puntos 
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en  que  principalmente  se  funda  el  admitir  en  repartí-» 
miento  y  dar  indios  de  mita  á  soldados  y  hombres  sueU 
tos,  que  aunque  tienen  minas ,  no  tienen  ingenios  ni  ha- 
ciendas formadas ;  porque  se  considera  que  ai  fin  como 
gente  que  ha  de  vivir  y  comer  de  aquello  solo ,  trabajan 
y  son  grandes  buscadores  de  vetas  nuevas ,  y  no  lo  hi- 
cieran sin  aquella  comodidad ,  ni  pudieran  mingar  como 
los  ricos  á  no  darles  enteramente  lo  que  han  menester, 
con  lo  que  se  dá  también  ocasión  para  que  lo  busquen 
por  su  dinero  y  crezcan  la  saca  de  los  metales  con  más 
trabajadores  y  peones. 

En  muchos  destos ,  así  azógueros  como  soldados, 
corre  un  mal  uso  de  vender  los  indios  que  se  les  dan  de 
mita.  Las  ordenanzas  lo  prohiben  con  grandes  penas; 
pero  contra  la  ley  se  hace,  disimulando  á  veces  debajo 
del  nombre  dé  fletamientos  ó  compañías.  A  mi  opinión, 
de  cualquiera  manera  se  debe  castigar ,  por  lo  menos 
minorándoles  la  gracia  en  los  indios  de  cédula  que  se  les 
reparten;  helo  hecho  así  como  V.  E.  verá  por  los  pape* 
les  que  desta  razón  dejo  en  el  Archivo  de  lacuerdo. 

Rescates  de  metal. 

Hubo  en  los  principios  d*^  la  población  de  estas  pro- 
vincias y  muchos  años  después  grandes  fallas  de  moneda 
usual ,  porque  no  labrándose  hasta  que  se  levantaron 
•casas  de  moneda,  está  claro  traería  poca,  quien  solo  por 
i)uscarla  habia  querido  aventurarse  á  los  peligros  y  trar 
bajos  de  tan  larga  navegación ,  y  así  las  más  contratacio- 
«íes  corrian  por  via  de  trueque  de  unos  á  otros  géneros. 
Aquella  llamdjroü  rescatar  y  y  todavía  dura  este  nonü>r9 
de  que  usan  por  término  general  en  Potosí,  cuapdo  es 
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(rata  de  comprar  metales  á  dífereote  persona  que  el  pro« 
pió  y  verdadero  dueño;  es,  pues,  así  por  costumbre  y 
estilo  antiguo. 

Viven  en  aquel  cerro  ^esparcidos  en  diferentes  ran- 
chos ciertas  indios  que  llaman  palladores ,  porque  p(h 
üár  qmere  decir  rebuscar  y  y  su  principal  servicio,  ó  á 
lo  menos  la  voz  con  que  se  permiten,  es  andar  buscando 
sobre  la  haz  déla  tierra  metales  pobres,  que  después  vea* 
den  á  los  que  traen  labores,  para  que,  mezclados  con  los 
de  más  valor,  se  valgan  dellos.  Debajo  deste  titulo  y  de 
tan  provechoso  ministerio,  se  encubre  un  delito  muy 
perjudicial  á  los  dueños  de  haciendas  y  minas ,  porque 
sus  indios  y  aun  los  propios  mayordomos  les  hurtan  las 
mejores  piedras  de  metal  que  sacan  y  lo  rescatan  con 
estes  palladores,  y  no  lo  hicieran  quizá  si  faltara  aquella 
ocasión.  Demás  que  ellos  propios  entran  por  la$  minas  y 
á  los  barreteros  y  sacadores  les  quitan  á  veces  por  fuer- 
la  lo  mejor ,  trocándoselo  por  plata  o  géneros  que  han 
de  apetecer  por  gusto  ó  necesidad.  Se  han  hecho  gran- 
des juntas  de  teólogos  sobre  si  qjueda  algo  licito  ó  siquie^ 
ra  indiferente  en  esta  contratación  que  la  justifique,  ó 
por  lo  menos  la  haga  sufrible  por  escusar  mayor  daño, 
confo  sucede  á  veces  en  otras  leyes  positivas,  que  no  obli- 
gan como  las  del  derecho  divino.  Ai  6n  hallan  que  á  los 
indios ,  por  rázon  de  la  propiedad  de  aquella  tierra  y  de 
loque  les  cuesta ^u  beneficio,  se  les  puede  disimular  ó 
pérínitír  este  abuso,  y  para  moderarle  señaló  el  gobier* 
lio  una  plaza  donde,  y  no  en  otra  parte»  se  hiciesen  los 
rédcátes,  para  que  la  publicidad  del  lugar  les  avergonza- 
se á  los  reiscatadores.  Es  muy  conveniente  el  rigcxr  en 
^esCa  esecucion ,   porque  á  veces  en  e)  propio  cerro,  y 
boca  de  las  minas  y  en  los  ingenios,  suele  haber  casas 
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conocidas  donde  van  los  que  hurtan  y  los  que  compran; 
entre  quien  hay  tan  poca  diferencia,  que  se  pudiera  de- 
cir por  solo  el  primer  término. 

También  se  prohiben  por  ordenanza  las  tabernas  y 
bodegones  en  la  ranchería  de  indios :  Ilámanlas  acá  pul- 
perías, y  esto  enderezase  al  mismo  intento,  y  principal- 
mente á  escusar  borracheras  entre  los  naturales.  Cual- 
quiera de  las  dos  causas  es  muy  razonable  para  no  per- 
mitirlo. 

Gtiancavélica. 

No  es  de  menos  importancia  el  asiento  y  cerro  de 
Guanea  vélica  que  los  dá  el  azogue  que  el  de  Potosí,  de 
cuya  grandeza  hemos  hablado  lo  preciso  para  esta  pri- 
mera noticia  que  ofrecimos  á  V.  E.;  deste  otro  diremos 
lo  que  pide  el  mismo  intento. 

Guancavalica  (1)  es  nombre  que  \os  indios  tenían 
puesto  al  valle  donde  está  el  pueblo  de  españoles,  que  se 
Uama  Vil  la  rica  de  O  repesa.  La  fundación  y  el  título  es 
del  seüor  vircy  D.  Francisco.  Tiene  por  la  banda  del  Sur 
el  cerro  el  azogue,  y  por  la  del  Norte  un  rio,  á  cuya 
margen  se  va  estendiendo  el  lugar.  Es  la  tierra  más 
abundante  de  minerales  que  sabemos  de  ninguna  otra 
provincia,  pues  hay  plata,  plomo,  caparrosa,  margajita  (2) 
y  azogue  en  un  circuito  de  dos  leguas ,  y  en  distancia  de 
ouatro   oro  tan  fino,  que  usan  del  para  dorar,  pero  como 


(1)  De  dos  maneras  se  encuentra  escrito  este  nombre  en  el 
original  que  tenemos  á  la  vista;  unas  veces  dice  Guancavélica  y 
otras  Guancavalica. 

(2}  Margajita  6  marquesita  es  una  piedra  metálica  formada 
por  la  combinación  del  azufre  con  un  metal. 
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el  azogue  es  de  mayor  imporfaocia ,  solo  en  este  metal 
se  trae  labor  y  beoeñcio. 

Salo,  pues,  de  la  mina  en  tierra  y  piedra,  como 
dijimos  de  la  plata;  quebrántanle  en  pedazos  menu- 
dos ,  y  dentro  de  costales  sobre  carneros  de  la  tierra, 
lo  bacen  bajar  sus  dueños  al  asiento  en  que  tienen 
fundición  y  hornos  de  diferentes  maneras.  Los  co- 
munes y  que  mejor  han  probado ,  que  llaman  áejabecas^ 
son  largos  y  angostos ,  no  más  altos  que  á  la  cintura, 
descubiertos  por  arnba  en  la  haz.  Dentro  del  hueso  van 
metidas  unas  ollas  de  barro  llenas  de  metal ,  cubiertas 
con  otras  vasijas  de  lo  mismo ,  que  llaman  caperuzas; 
dánles  fuego  por  el  lado  veinticuatro  horas  y  más.  Sír- 
veles de  leña  una  yerba  como  paja,  que  llaman  icho,  y 
nace  silvestre  en  las  sierras  frias.  Cuando  ya  por  el  tino 
conocen  ha  dado  la  ley,  lo  dejdn  enfriar,  y  destapando 
las  ollas,  hallan  algún  azogue  que  llevó  el  humo  al  cielo 
de  las  caperuzas ,  y  el  resto  sacan  lavando  poco  á  poco 
la  tierra  de  cada  olla  y  lo  echan  en  vilques  vidriados, 
con  lo  cual  se  perfecciona  una  cosa  tan  importante,  que 
sin  ella  pudiéramos  mal  gozar  de  la  plata  y  oró  que  por 
su  medio  nos  viene  á  la  mano  y  posesión. 

De  aquí  nace,  que  habiendo  S.  M.  largado  los  demás 
minerales  en  beneficio  de  sus  vasallos,  con  la  imposición 
del  quinto  que  reservó  y  mandó  se  pagase  á  su  Corona, 
en  los  del  azogue  quiso  demás  del  quinto  el  directo  do- 
minio y  propiedad,  y  mandó  quedase  siempre  en  su  pa- 
trimonio, sin  que  en  manera  algunase  pudiese  enagenar. 
Pero  porque  la  administración,  que  ya  se  probó  al  prin- 
cipio por  cuenta  de  la  Real  hacienda,  fue  muy  costosa  y 
también  digno  de  la  grandeza  de  S.  M.  dar  premio  á  los 
que  con  su  trabajo  y  caudales  comenzaron  esta  saca  tan 
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eocabierta  y  desconocida  hasta  entonces,  los  Gobernado- 
res han  admitido  y  usado  el  medio  de  arrendamientos, 
con  obligación  del  quinto  neto  y  de  balde  para  el  Rey, 
y  que  los  demás  quintales  se  le  hayan  de  vender  á  pre- 
cio conocido,  sin  que  persona  los  pueda  contratar  ni  dis- 
tribuir sino  fuere  por  su  Real  cuenta  ó  permisión.  Este 
cerro  hallé  totalmente  perdido,  y  con  él  trescientos  mili 
pesos  que  debian  á  S.  M.  aquellos  mineros.  Fui  luego  á 
visitarle,  y  no  ha  de  pasar  de  aquí  mi  relación,  por  no 
deshacer  lo  que  tantos  por  las  suyas  han  encarecido  y 
estimado.  Muchos  testigos  hallará  V.  E.,  y  el  más  prin- 
cipal pudiera  ser  la  congoja  do  mis  antecesores  y  la  des- 
conhanza  universal  de  buen  suceso.  Quiso  Dios  que  todo 
ie  mejorase;  aseguróse  la  deuda  de  S.  M.,  y  queda  co- 
brada en  las  dos  partes.  La  saca  del  azogue  subió  desde 
nnevecienlos  quintales  del  año  de  mi  entrada,  hasta  ocho 
mili  y  dncicntos  de  este  último.  Hice  ordenanzas  y  capi- 
tulaciones, que  parece  las  aprueba  el  tiempo.  Véalas  V.  E., 
q:r^  á  punto  se  halla  de  poderlas  mejorar  en  este  nuevo 
asiento  que  ahora  se  ha  de  hacer ,  y  no  dispense  en  la 
^xccucion  de  lo  que  dejé  asentado  cerca  de  pagar  á  los 
indios  sus  jornales  de  ida  y  vuelta,  que  me  costó  mucho 
trabajo  poner  en  práctica,  lo  que  tanto  habian  deseado 
mis  antecesores. 

Tragin  de  azogue. 

De  los  almacenes  de  Guancavalica  se  lleva  el  azogue 
por  tierra  envuelto  y  atado  en  badanas  sobre  carneros, 
hasta  un  pueblo  de  indios  que  llaman  San  Gerónimo,  y 
en  muías  desde  allí  al  puerto  de  Chinea,  donde  se  em- 
barca y  vá  al  de  Arica.  Llegado,  se  vuelve  á  cargar  y 
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camioa  por  tierra  á  Oruro  y  Potosí,  de  doode  traeo  de 
toraa-viiije  las  barras  del  primer  trairio  á  Cbínca,  de  qge 
eslá  hecho  asieato  coa  an  particular.  Al  viaje  de  maír 
saele  ir  uno  de  los  galeones  de  S.  M.  pudiendo,  sin  ha* 
cer  falla  á  la  armada ,  y  ciiaodo  oo,  se  fleta  por  bajaa 
UD  aavio  de  particulares. 

Eq  estos  despachos  coasiste  el  principal  y  ordinario 
cuidado  de  la  plata  que  lleva  cada  uno  de  los  galeones, 
y  piérdese  mucho  no  midieodo  el  (iem¡x>  de  manera  que 
llegue  en  la  sazón  que  es  menester  para  el  heneBcio  de 
los  naturales.  Si  tarde  ya  se  vé,  si  temprano  (desto  hice 
yo  experiencia)  batíanse  con  abundancia  de  azogue  y  d 
despacho  de  la  armada  lejos,  con  que  toman  ánimo  para 
vender  y  malbaratar  este  género  ea  confianza  de  lo  que 
después  llegará,  y  así  quedan  destruidos  ellos  y  la  misma 
causa. 

Tragin  de  Arica  á  Potosí. 

La  lleva  y  tiagin  desde  Anca  á  Potosí  era,  cuando 
U^ué  á  este  reino,  en  carneros,  para  lo  cual  (enian^he- 
cbo  asiento  los  señores  Yireves  mis  antecesores.  Acabó- 
se  eu  mi  tiempo,  y  con  la  oc<asion  de  nuevo  remale  se 
trujo  en  ¡regones;  hicieron  posturas,  y  vistas  todas  las 
condiciones  que  hasta  allí  habían  corrido  (quizá  por  do 
entenderlo)  me  desagradaron  de  manera  que  no  hallé 
camino  de  admitirlas  en  justicia,    conciencia  y  buen  go- 
bierno. Limité  lo  exorbitante,  y  animándome  lo  posiUo 
á  la  raya  des' os  límites,  parecióles  que  habían  de  yeo- 
derme  la  necesidad,  y  ni  aun  prorogacion  querían  de  h 
pasado,  sin  embargo,  que  nunca  se  la  ofrecí  ni  vinierieo 
^la  por  ningún  caso.  Víme  apretado,  y  animosaiueiil» 
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(yo  lo  confieso)  ordené  que  mientras  se   hallaba  quíeo 
contentándose  con  lo  razonable  tomase  el  asiento,  no  hu- 
biese traginero  particular ,  antes  trujesen  en  pregón  los 
oficiales  Reales  cada  partida  de  azogue  en  Arica  y  de 
barras  en  Potosí  y  Oruro,  haciendo  el  remate  por  bajas, 
en  el  mejor  ponedor.  Pareció  cosa  aventurada  y  de  ries- 
go y  todos  me  desconfiaban  deste  medio,  sin  el  cual  im- 
posibilitaban el  despacho  y  envió  de  los  géneros  referi- 
dos, de  quien  ya  se  vé  cuánto  puede  la   universal  con- 
servación. Pero  Dios,   en  cuya  confianza  me  atreví ,  lo 
dispuso  de  manera  que  ha  corrido  estos  años  sin  falta, 
antes  con  mayor  puntualidad.  Y  porque  la  saca  del  azo- 
gue no  ha  dado  lugar  á  que  los  viajes  se  fien  del  espacio 
y  paso  de  carneros,  se  ha  hecho  el  tragin  en  muías,  que 
fuera  deste  tiene  otros  muchos  útiles  en  bien  de  los  indios 
cié  aquel  tránsito.  Vea  V.  E.,  suplíceselo,  las  condicio- 
nes de  los  asientos  pasarlos;  vea  mis  decretos  en  cada 
\ina,  y  antes  de  mudar  cosa,  se  informe  bien  de  todo, 
cjue  es  materia  muy  escrupulosa.  Ültimamente,  el  almi- 
rante Diego  de  Arce,  con  poder  de  ciertos  dueños  de  re- 
cuas, dio  memorial  pidiendo  este  tragin  por  asiento;  pa- 
léeme son  los  que  más  en  razón  se  han  puesto,   y  vi- 
niendo en  dos  ó  tres  limitaciones  que  yo  puse,  se  podrá 
^K^ptar. 

Hay  más  de  las  dichas  otras  disposiciones  generales 
para  el  gobierno  destos  reinos,  que  miran  á  hacerlos  en- 
teramente dependientes  de  los  de  España,  como  es  que 
no  haya  obrages,  no  se  planten  viñas  ni  olivares,  no  se 
traiga  ropa  de  China,  para  que  los  paños,  el  vino,  el 
aceite  y  las  sedas  vengan  de  Castilla.  Muy  convenieute 
es  tal  dependen jia,  y  el  clavo  más  firme  con  que  se  afija 
h  fidelidad  y  subjecion.  Alguna  vez  he  dicho  á  S.  M.  por 
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mis  cartas  el  tiento  cod  que  se  debe  proceder  ea  esta  ra- 
zón de  Estado,  y  cuan  peligroso  es  tomar  deila  lo  muy 
preciso  para  conseguir  el  Qu  principal,  digo  peligroso  en 
la  justicia;  que  rigor  parece  vedar  á  los  moradores  lo 
que  naturalmente  les  concede  la  tierra  que  habitan;  peli- 
groso aun  para  lo  mismo  que  se  desea,  que  ya  podria  la 
apretura  buscar  salida,  quebrantando  los  grillos  y  rom- 
piendo las  cadenas  del  precepto,  y  de  manera  que  la 
violencia  perdiese  en  un  hora  lo  que  el  artiñcio  ha  gana-> 
do  en  tantos  años;  peligroso  también  en  la  conservación 
desle  cuerpo,  que  le  vamos  descoyuntando  por  este  me- 
dio ,  y  la  ayuda  de  sus  propios  miembros  le  pretende- 
mos impedir.  Señor,  lo  más  seguro  á  la  persona  de  V.  E. 
es  obedecer;  pero  esté  cierto  que  habrá  hecho  mucho 
por  sí,  cucindo  tan  á  ciegas  se  diere  por  rendido,  que  no 
abra  puerta  al  discurso  sino  en  mayor  conveniencia  del 
servicio  Real  de  S.  M. 

Hacienda  Real. 

La  gobernación  superior  de  la  hacienda  de  S.  M.  en 
estos  reinos  eslá  .á  cargo  de  los  Vireyes,  y  por  menor 
administran  y  cobran  en  sus  distritos  los  oGciales  Reales» 
para  lo  cual  tienen  jurisdicción  bastante,  y  se  les  debe 
conservar  sin  otro  ensanche  de  lo  que  S.  M.  les  concede 
y  en  los  puntos  y  casos  admitidos  por  la  costumbre.  Que- 
dan hoy  diez  y  nueve  caxas  en  este  reino,  sin  las  de  Pa- 
namá y  Puertobelo,  que  también  obedecen  al  Virey.  To- 
dos los  que  han  servido  á  S.  M .  en  este  cargo,  presumo 
yo  habrán  dado  instrucciones  y  ordenanzas  para  cosa  tan 
necesaria  y  conveniente.  De  mí  no  presumo,  porque  ea 
sin  duda  que  no  pareciendo  las  de  mis  antecesores  me 


DIL  AECBIYO  DI  I^DI^B*  247 

obligarán  á  hacerlas  de  nuevo  y  trabajar  como  si  fuera 
primer  inventor.  Porque  no  subcediese  el  perderse  tam- 
bién estas,  queda  copia  en  el  oücio  de  gobierno  y  certifi- 
cación del  entrego;  allí  lo  podrá  ver  siendo  servido. 

En  cada  una  de  estas  caxas  hay  dos  oficiales ,  ^scep* 
to  en  Lima  que  hay  cuatro,  y  en  Potosí  y  Guanea valica 
tres ;  los  nombres  son  tesorero,  contador,  factor,  veedor. 
Los  dos  oficiales  primeros  se  usan  más  generalmente;  los 
de  factor  y  veedor  se  incorpora  en  ellos ,  donde  no  hay 
número  para  servirlos  de  por  sí. 

Entra  en  su  poder  la  hacienda  de  S.  M. ,  dividida  por 
diferentes  géneros :  los  más  principales  son  quintos  de 
oro  y  plata ,  tributos ,  alcabala ,  almoxarifazgo ,  averia 
de  armada ,  ventas  y  renunciaciones  de  oficios ,  azogues, 
estanco  de  naipes,  señoriage ,  penas  de  cámara,  cruzada 
y  novenos.  Hay  otros  más  menudos  y  casuales,  cuya  im- 
portancia no  llama  nuestra  obligación. 

Quintos  de  oro  y  plata. 

Los  quintos,  como  hemos  dicho,  son  aquella  parte 
que  los  reyes  reservaron  y  quisieron  p?ira  sí  cuando  con- 
cedieron á  sus  vasallos  el  nso  de  sus  minerales.  Páganse 
quitas  las  costas  que  hubiere  habido  en  su  beneficio,  y 
háse  de  recibir  en  la  misma  calidad ,  para  lo  cual  hacen 
experiencia  en  un  bocado  de  cada  barra  que  meten  en  el 
foego,  por  donde  sacan  el  valor  y  ley  que  tiene  lo  de- 
más ,  y  lo  ponen  por  número  en  la  barra  de  donde  saca- 
ron el  bocado,  y  á  esto  llaman  ensayar.  En  la  forma  y 
seguro  desta  cobranza  hay  mucho  proveído :  todo  se  en- 
camina á  que  la  plata  se  reconozca  en  la  caxa  Real  del 
distrito,  y  allí  satisfaga  el  quinto,  y  le  echan  marca  y 
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señal  de  haberle  pagado,  sin  la  cual  no  puede  correr  en 
el  reino  ni  fuera ,  so  pena  de  pérdida.  Contra  esta  ley  se 
oponeQ  grandes  cautelas ,  y  no  es  la  más  importante  el 
trato  de  pinas  en  Potosí ,  que  sin  ensayar  ni  marcar  corre 
allí  y  aun  por  todas  las  provincias,  y  suele  á  veces  pasar 
á  España.  Todo  está  prohibido ,  pero  basta  la  mucha  ga- 
nancia para  hacer  aventurar  á  los  contrayentes  á  cual- 
quier riesgo. 

Uno  y  medio  de  cobos. 

Con  el  quinto  se  cobra  el  uno  y  medio  por  ciento,  de- 
recho que  llaman  de  cofto5 ,  porque  su  principio  fue  la 
merced  que  el  Emperador  nuestro  señor  hizo  á  D.  Di^o 
délos  Cobos,  marqués  de  Camarasa,  de  los  oficios  de 
ensayador  y  fundidor  mayor  del  oro  y  plata  de  todas  las 
Indias  con  los  dichos  derechos, •que  desde  el  año  de  12 
se  cobran  por  cuenta  de  S.  M. 

Tributos. 

• 

La  renta  de  los  tributos  se  cobra  de  los  indios  por 
mano  de  corregidores ,  en  conformidad  de  la  tasa  que 
está  hecha  en  cada  repartimiento.  Pertenecen  á  S.  M.  los 
que  por  diferentes  razones  están  puestos  en  su  Corona. 

Alcabalas. 

Las  alcabalas  en  este  reino  se  impusieron  en  tiempo 
del  señor  virey  D.  Garcia  de  Mendoza,  que  fue  después 
marqués  de  Cañete ,  sobre  que  hubo  algunas  alteracio- 
nes, mayormente  en  la  provincia  de  Quito.  La  maña  y 
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prudencia  del  señor  Marqués  lo  puso  todo  quieto  en  bre- 
vísimo tiempo,  y  este  derecho  quedó  asentado  hasta  dos 
por  ciento,  pagados  en  dinero.  No  se  execuló  con  mucho 
rigor ,  antes  prodieron  'los  sucesores  del  señor  Marqués 
mansa  y  blandamente  en  lo.  cobranza ,  que  así  convino 
entonces  por  muchos  respetos.  Y  ahora  para  la  conser- 
vación y  aumento  del  trato  y  comercio  que  tanto  favor 
merece  en  España  ,  pareció  que  algunas  destas  causas 
tenian  ya  menos  fuerza ,  y  así  mandó  S.  M.  en  cédula  de 
11  de  Agosto  de'  610,  se  apretasen  más  las  diligencias 
desta  orden ;  y  de  lo  que  pude  colegir  del  estado  del  rei- 
no ,  me  he  valido  con  el  respeto  y  moderación  que  con- 
v.ene  al  mayor  servicio  de  S.  M. ,  y  puedo  decir  que  sin 
menoscabo  he  crecido  esta  renta  considerablemente. 

Parecióme  también  que  el  mejor  medio  de  asegurar- 
la y  hacerla  tolerable,  era  hacer  encabezamiento  con  los 
cabildos  de  ciudades,  y  aunque  con  dificultad,  lo  conse- 
guí casi  generalmente.  En  algunas  partes  se  había  co- 
menzado A  introducir  ya  por  mis  antecesores,  y  en  estas 
dejo  subido  el  precio.  Y  porque  el  mayor  estorbo  era  la 
diferencia  de  pedimento  que  se  hacían  por  las  ciudades 
y  villas,  rae  pareció  ordenar  unas  condiciones  generales 
que  se  publicaron,  con  que  a  pocos  lances  y  en  breve 
tiempo  so  viene  á  concluir  cualquier  asiento.  Queda  el 
original  en  el  oficio  de  gobernación.  De  los  motivos  que 
se  llevaron  v  el  estado  desta  materia,  informará  á  V.  E. 
Diego  de  Meneses,  contador,  juez  y  oficial  de  la  caxa  de 
Lima,  en  quien  he  hallado  siempre  muy  buena  ayuda, 
como  la  tendrá  V.  E.  (yo  lo  fio)  las  veces  que  quisiere 
hacer  prueba  de  su  confidencia  y  buenas  partes. 
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Almoxarifasgo. 

Mav  comiio  v  aotisao  es  ea  todos  los  reinos  i  ooomi 
V.  E.  sabe)  la  impo^icioQ  d^aUmoos  derechos  por  raaOQ 
de  b  eotrada  y  salida  de  mercadarías  que  se  narran 
por  la  mar.  La  G)rooa  de  Castilla  cobra  esta  recta  coo 
nombre  de  almoxarifaTgo.  T  si  bien  al  principio  de  la 
oonqoisla  de  las  Indias  haciendo  merced  á  los  e^nDoles 
qne  en  esto  se  ocupaban  y  por  estender  mis  su  pcMa- 
€Íoo,  concedieron  los  Reyes  aUninss  exempciones.  este 
derecho  fue  temporalmente,  y  acabado  el  término .  vol* 
▼ieron  á  gozarle.  P^ro  como  las  mercaderías  que  Ue^aa 
i  estas  provincias  corren  dos  mares,  habiendo  pagado  la 
primera,  pasaban  libres  esta  otra,  sin  que  en  macho 
tiempo  se  intentase  novedad.  Después  pareció  que  sien* 
do  verdad  que  todo  señero  de  mercadurías  de  Castüla 
vendidas  en  el  Perú  suben  tanto  la  estimación,  era  josto 
pasasen  algodeste  crecimiento  á  S.  M..  cuyos  eran  ios 
puertos  donde  entraban  y  los  vasallos  qne  los  coosnmian; 
T  se  mandó  qoe  de  allí  adelante  pacasen  el  cinco  por 
ciento  del  mayor  valor,  respecto  del  qne  hobiesen  en 
Tierrafirme:  pero  qoe  á  la  salida  de  aUi  ni  de  otro  pnerto 
MKuno  de  las  Indias  no  se  cobrase  cosa  ateona.  pues  ya 
en  España  se  habían  llevado  los  derechos. 

Declaróse  también  qne  las  mercadenas  de  la  misma 
tierra,  navegadas  de  unos  paetfos  á  otras  deste  mar  del 
Sar.  debiesen  dos  ▼  metfio  de  la  salida  v  cinco  de  la  en* 
fiada. 

Los  Vireyes  á  t|nien  tocó  el  campümieaio.  ta^i 
por  dificnitosa  h  resniacion  del  mayor  valor,  y  por 
ftcil  mandaron  se  cobrase  ano  por  cíeain  de  todo  d  pre- 
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cío.  El  Sr.  D.  Francisco  que  lo  halló  así,  aunque  trajo  la 
orden  que  hemos  dicho ,  haciendo  réplicas  y  poniendo 
dudas,  lo  dejó  correr,  con  que  el  negocio  se  entretuvo 
hasta  el  gobierno  del  señor  marqués  D.  García ,  que  en- 
tre los  demás  arbitrios  de  que  vino  encargado  fue  este 
uno,  pero  como  la  materia  tiene  dificultad  y  hay  tantos 
que  la  pretenden  oscurecer  y  defraudar,  cada  dia  es  me- 
nester reparar  portillos,  que  abre  la  cautela  de  los  inte- 
resados. Yo  dejo  hechfis  ordenanzas  en  prevención  de 
cualquier  engaño:  Y.  E.  las  mandará  ver,  informándose 
enteramente  de  todo;  que  aquí  no  se  hace  más  que  dar 
punto  y  ocasión  de  buscar  papeles  y  preguntar.  Francis- 
co López  de  Carabantes,  contador  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas, ayudará  bien  á  Y.  E.  para  sacar  á  luz  cualquiera 
verdad,  que  es  ministro  inteligente  y  muy  fiel,  y  sobre 
quien  también  se  empeña  mí  fianza  y  aprobación. 

Avería. 

Imposición  de  averia  de  armada  hay  en  este  mar 
como  en  la  del  Norte  y  para  los  mismos  efectos.  Cóbrase 
á  razón  de  uno  por  ciento  de  la  plata  y  oro  que  baja  á 
Tierrafirme,  y  no  se  cobra  de  la  que  vá  á  Nueva-España 
ni  de  otra  mercaduría. 

Ventas  y  renunciaciones 
de  oficios. 

Yéndense  en  este  reino  por  cuenta  de  S.  M.  los  ofi- 
cios de  república  que  en  España  y  han  de  traer  confir- 
mación dentro  de  cuatro  años ,  pero  con  esta  diferencia 
que  todas  las  veces  que  en  las  Indias  se  renuncian ,  de- 
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ben  el  tercio.  Solian  rematarse  por  la  vida  de  quien  los 
compraba;  después  quiso  S.  M.  hacerlos  perpéluos  re- 
nunciables ,  y  á  los  que  de  nuevo  concedió  esta  gracia 
fue  con  cargo  de  pagar  la  mitad  al  tiempo  de  la  renun- 
ciación. . 

Creyó  el  Consejo ,  según  he  entendido ,  fuera  medio 
de  acrecentar  mucho  este  miembro  de  hacienda ,  y  yo 
entonces  y  ahora  tuve  diferentes  opiniones  en  cuanto  á 
los  oficios  grandes,  porque  nunca  los  he  visto  despe- 
garse sino  es  con  la  muerte  de  quien  los  posee ,  y  enton- 
ces que  había  de  ser  todo  de  S.  M . ,  no  entra  en  la  Cáxa 
más  que  el  tercio. 

Vino  ahora  orden  de  que  antes  de  tomar  posesión  en 
el  oficio  renunciándose,  haya  de  enterar  á  la  Real  ha- 
cienda de  lo  que  le  pertenece.  En  si  esto  conviene,  ten- 
go yo  también  engaño,  y  siento  que  por  este  camino  an- 
darán todos  los  oficios  proveídos  en  interim ,  sin  cuidar 
de  llegar  á  lo  que  S.  M.  ha  de  haber,  porque  los  propie- 
tarios en  favor  de  quien  se  hiciere  la  tal  renunciación, 
raras  veces  se  hallan  con  caudal  para  hacer  la  paga. 

Otro  engaño  mió ,  con  que  habrán  sido  tres  arreo, 
es  que  no  me  puedo  conformar  en  la  utilidad  del  cumpli- 
miento de  ciertas  cédulas  de  S.  M.,  en  que  manda  se 
vuelva  á  las  partes  el  prescio  en  que  compraron  oficio?; 
y  queden  vacos  por  no  haber  acudido  á  pedir  la  confir- 
mación dentro  del  término,  sio  embargo  que  algunos 
presentaron  prorogacion  mia  de  aquel  primer  tiempo.  Mi 
ignorancia  está  en  que  me  parece  mala  grangcría  volver 
de  una  vez  dinero  que  se  recibe  en  tantas,  y  luego  por 
nueva  renta,  sujetarnos  á  nuevos  plazos  con  que  á  nues- 
tra costa  fácilmente  y  de  balde  alcanzan  la  renunciación  ó 
venta  los  que  se  hallan  pesarosos  de  haber  comprado. 
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Mejor  en  esto  como  en  todo,  se  habrá  juzgado  en  Espa* 
na;  y  si  hay  cieria  pena  de  perder  el  tercio  que  S.  M. 
mandó  poner  de  nuevo  á  los  que  no  Iruxeren  confirma- 
ción, se  puede  executar  en  quien  ya  tenia  los  oficios  an- 
tes de  la  promulgación  desUl  ley;  supuesto  que  por  mis 
prorogaciones  sobre  estos  cargaron.  Porque  hallé  sin 
forma  cierta  estas  ventas,  dila  en  una  provisión  que 
V.  E.  verá  en  el  oficio  de  gobierno,  y  que  surte  buenos 
efectos  de  guardarse. 

Azogue 

Ya  dijimos  (juc  el  azogue  de  Guancavalica  se  lleva  á 
Potosí  para  el  beneficio  de  los  metales ;  alli ,  pues ,  se  re- 
parte entre  los  dueños  de  ingenios  conforme  la  cantidad 
de  harinas  que  al  presente  les  hallan ,  en  que  yo  be  dado 
también  orden,  como  V.  E.  podrá  informarse. 

Véndese  cada  quintal  á  setenta  pesos  ensayados,  y 
porque  de  ordinario  era  fiado,  creció  la  deuda  de  mane- 
ra ,  que  cuando  yo  llegué  al  reino  estaban  en  un  millón  y 
trescientos  mili  pesos  de  mala  plata,  con  harto  riesgo, 
porque  algunos  ministros  para  ostentación  de  su  trabajo 
iban  cobrando  partidas  por  cuenta  de  lo  atrasado  y  al 
mismo  tiempo  daban  otras  mayores  en  azogue ,  fiadas 
de  nuevo  á  los  deudores ,  con  que  venia  á  deteriorarse 
con  la  anti2:üedad  en  el  concurso  de  los  demás  acreedo- 
res.  Procuré  con  medios  suaves  mejorar  esta  cobranza  y 
atajar  los  daños  pasados.  Háse  conseguido ,  pues  la  dea- 
do  se  redujo  en  el  despacho  postrero  de  la  armada  á 
quinientos  diez  y  ocho  mili  pesos,  y  este  año  habrá  ba- 
jado otro  buen  pedazo  sin  riesgo,  y  ha  de  volver  á  sa- 
bir,  guardándose  la  orden  que  dejo  deque  el  azogae  se 
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venda  de  contado ,  como  se  ha  hecho  é  iba  haciendo  sin 
dificultad  ni'  menoscabo  de  la  conservación  de  aquel 
asiento. 

Estanco  de  naipes. 

El  estanco  de  naipes  dejo  arrendado  en  todas  partes 
crecidamente,  de  lo  que  le  hallé;  siempre  que  se  pudiere 
es  bien  escusar  la  administración  por  cuenta  del  Rey  des- 
te  ni  de  ningún  género  arrendable. 

Señqriage. 

En  todas  estas  provincias  no  hay  mas  que  una  casa 
de  moneda,  porque  aunque  se  fundó  otra  en  Lima,  cesó 
por  justas  consideraciones.  Solo  permanece  la  de  Potosí, 
donde  lleva  S.  M. ,  por  razón  de  señorage ,  un  real  en 
cada  marco  de  plata.  Esta  casa  se  visita  cada  año  por  un 
Oidor  de  los  Charcas,  en  virtud  de  cierta  cédula  que  lo 
manda.  Lo  cierto  es  que  al  principio  lo  fue  por  comisión 
del  Virey,  pero  todas  las  veces  que  no  tiene  mucho  in- 
conveniente ,  se  escusan  todos  desta  dependencia  y  obran 
como  absolutos;  sin  embargo,  se  ha  acordado,  siquiera 
para  conservar  lo  que  debemos,  dejar  entero  á  nuestro 
sucesor. 

Penas  de  Cámara. 

Las  penas  de  Cámara  resultan  en  este  reino,  como  en 
España ,  de  condenaciones.  Entran  en  poder  de  recepto- 
res generales  que  hay  en  algunos  partidos,  y  hánseles 
vendido  los  oficios  con  la  décima  del  que  procede  en  este 
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género,  y  hánlo  aplicado  á  gastos  de  justicia.  El  receptor 
de  Lima  pretendió  había  de  llevar  los  mismos  derechos 
de  todas  las  condenaciones  de  contrabando ,  y  que  se  de- 
bían depositar  en  él  en  virtud  de  cierta  ordenanza  del 
año  de  604  que  habla  con  el  receptor  general  de  corte; 
y  aunque  yo  lo  tuve  por  de  mucho  inconveniente  y  em- 
baracé la  resolución  haciendo  que  saliese  á  ella  el  fiscal, 
sin  embargo ,  lo  obtuvo  el  receptor  por  sentencia  de  la 
Audiencia.  Di  cuenta  dello  á  S.  M.,  que  es-  el  estado  en 
que  lo  dejo . 

Cruzada. 

La  expedición  de  la  Santa  Bulla  Cruzada  se  hace  por 
tribunales  y  ministros  particulares,  á  quien  preside  un 
subdelegado  del  Comisario  general  que  está  en  España 
para  el  gobierno  y  administración  de  la  justicia.  Tiene 
instrucciones  y  ordenanzas  que  les  dá  su  Consejo ;  la  ju- 
risdicción Icsconcede  S.  M.  en  lo  secular,  independiente 
y  privativa  de  las  justicias  y  audiencias. 

Últimamente,  en  estos  postreros  años,  parece  ha  que- 
rido S.  M.  tenga  alguna  más  entrada  el  Vi  rey,  con  quien 
manda  el  Comisario  general  se  comuniquen  las  cosas  del 
gobierno,  y  que  sin  su  voluntad  y  parecer  no  se  execute 
nada. 

Muy  conveniente  es  que  V.  E.  asista  y  dé  favor  á 
esta  causa,  en  que  S.  M.  sé  halla  tan  interesado,  y  algo 
más  advirtiera  yo  en  lo  particular,  si  no  tuviera  V.  E.  un 
.  amigo  muy  fiel  y  verdadero  de  donde  sacarlo ,  que  es 
Gonzalo  de  la  Maza,  contador  del  Tribunal  de  Lima.  Ha- 
l)lé  á  V.  E.  de  su  persona,  y  en  la  memoria  secreta  de 
sugetos  del  reino  también  le  doy  á  este  su  lugar. 
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Novenos. 


Los  diezmos  eclesiásticos  son  de  S.  M.  en  las  Indias 
por  concesión  de  la  Santidad  del  Papa  Alexandro  VI,  con 
obligación  al  sustento  de  las  iglesias  y  sus  ministros;  y 
así  en  donde  no  hay  co.n  que  poderlo  hacer  de  lo  proce- 
dido desta  renta ,  lo  paga  S.  M.  de  otras  cualesquiera 
que  le  pertenezcan.  Pero  alcanzando  congruamente  á  los 
perlados,  dignidades,  tiene  el  Rey  su  cuota  en  la  división, 
porque  sacando  de  la  gruesa  el  excusado ,  las  dos  cuar- 
tas del  obispo  y  capitulares  de  la  otra  mitad  restante  que 
se  divide  en  nueve  partes,  le  están  adjudicadas  las  dos, 
pero  no  lleva  tercias  como  en  España.  De  estos  novenos 
suele  S.  M.  hacer  merced  á  las  mismas  iglesias,  cuando 
la  necesidad  de  su  fábrica  y  ornamentos  lo  pide.  Situó 
agora  de  nuevo  en  ellos  á  la  Universidad  de  Lima  y  to* 
dos  los  salarios  de  los  catedráticos,  y  suele  hacer  otras 
limosnas,  sin  que  jamás  se  haya  valido  dello  parameños 
decentes  efectos. 

Acuerdos  de  Hacienda. 

Por  costumbre  introducida  desde  el  gobierno  del 
presidente  Gasea ,  se  hacen  acuerdos  en  que  asiste  et 
Virey  con  el  fiscal  y  oficiales  Reales ,  y  yo  be  llamado  á 
ellos  un  Oidor.  Trátanse  allí  algunos  puntos  de  la  admi- 
nistración desta  hacienda,  y  tiene  mandado  S.  M.  se  ex- 
cusen cuando  no  hubiere  necesidad.  Conviene  así,  por 
que  sin  duda  lo  más  sustancial  de  aquella  junta  suele  ser 
dispensación  en  las  leyes,  á  quizá  no  se  estendiera  á  so- 
las la  persona  del  Virey.  Con  todo  eso,  hay  cosas  qae  pre- 
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cisamente  se  reducen  á  la  determiaacion  y  consulta  de 
aquellos  jueces,  y  así  habrá  V.  E.  de  continuar  lo  que 
todos  hemos  hecho. 

También  se  hacen  otros  acuerdos,  que  llaman  gene- 
rales, en  que  se  halla  la  Audiencia,  el  fiscal  y  oficiales,  y 
aun  en  estos  milita  el  mismo  inconveniente.  Es  forzoso 
hacerlos  para  justificar  los  gastos  de  hacienda  Real  en 
casos  de  guerra,  y  otros  á  que  no  se  ostiende  la  mano 
del  Virey  á  solas  y  sin  esta  calidad. 

Por  mayor  hemos  dicho  lo  que  ha  parecido  bastante 
en  cada  uno  de  los  géneros  refeVidos,  para  que  V.  E.  los 
conozca.  Ahora  le  suplico  inquiera  por  estos  principios 
lo  demás  que  dellos  falta  por  saber,  y  esté  cierto  emplea- 
rá muy  bien  su  autoridad  y  desvelo,  cuando  cargue  el 
caidadp  y  solicitud  en  cualquier  menudencia,  fiándola  á 
medias  de  quien  por  oficios  la  debe  trazar;  que  en  mi 
opinión  el  Virey  en  el  Perú  ha  de  ser  oficial  Real,  pro- 
veedor y  pagador,  y  aun  á  otros  ministros  inferiores  debe 
hacer  compañía  y  perpetua  asistencia.  Sabe  Dios  lo  he  de- 
seado en  mi  tiempo,  atropellando  la  murmuración  de  al- 
gunos que,  ofendidos  d^ta  sobreguardia  á  sus  ocupacio- 
nes, me  llamaban  despensero  del  Rey,  y  dccian  bien,  si 
con  mi  diligencia  compré  á  veces  lo  que  S.  M.  ha  de  co- 
mer, que  aun  esto  creo  está  ya  dependiente  del  socorro 
de  las  Indias,  por  hallarse  el  Real  patrimonio  en  España 
tan  acabado,  y  las  rentas  del,  así  ciertas  como  dudosas, 
enagenadas  y  sin  sustancia  que  baste  á  oponerse  á  los 
herejes,  que  con  continua  guerra  incitan  perpetuamente 
el  santo  celo  de  S.  M.  igual  al  de  sus  progenitores  en  la 
defensa  de  la  fée,  pero  sin  los  nervios  que  ellos  tuvieron 
para  satisfacer  esta  obligación. 

Tomo  VI.  17 
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Administración  de  justicia 
en  el  Virey. 

Como  quiera  que  la  buena  gobernación  propiamente 
consiste  en  una  diligente  cxecucion  de  las  leyes,  ó  diga- 
mos, es  cierta  orden  asi  en  el  mandar  como  en  el  obede- 
cer, n«^  es  fuera  de  propósito  que  al  Virey,  supremo  go- 
bernador, demos  parte  en  la  administración  de  la  justicia, 
'  pues  della  entre  los  demás  bienes  resulta  la  salud  y  con- 
servación de  las  repúblicas,  la  paz  y  concordia  de  los 
subditos  que  le  fiaron.  Tiene  en  esto,  á  mi  sentir,  mucha 
mano  el  Gobierno,  y  como  miembro  de  él,  lo  he  querido 
pegar  con  este  cuerpo . 

En  algunos  es  común  opinión  que  el  Virey,  como  per- 
sona de  otra  profesión,  debe  abstenerse  de  los  Tribuna- 
les, á  quien  en  primer  lugar  compite  por  ser  este  el  fin 
de  su  execucion  y  que  esto  verifican;  y  precisamente 
mandan  muchas  cédulas  y  en  especial  una  que  traemos 
los  Vireyes  entre  nuestros  títulos,  donde  hablando  con 
la  Audiencia  dice  el  Rey:  ((Habeis.entendido  y  podéis  de 
wnuevo  entender  mi  voluntad  acerca  del  modo  y  forma 
))que  se  ha  de  tener  en  el  despacho  y  expedición  de  los 
«negocios,  y  los  que  tocan  al  Virey  solo  proveer,  y  los 
))que  son  á  nuestro  cargo  y  tocan  á  la  administración  de 
))la  justicia,  en  que  yo  tengo  encargado  y  mandado  á  los 
»dichos  Vireyes  os  la  dexen  libremente  hacer  sin  se  en- 
))trometer  en  ello.»  También  digo  yo  que  lo  general  es 
así,  y  que  conviene  á  todos  respectos  y  á  la  decencia  y 
autoridad  del  Virey,  no  embarazarse  en  tan  humildes 
materias;  lo  que  defiendo  solo  es  el  pod^r,  y  creo  le  tie- 
,    ne  siempre  que  quisiere,  y  que  alguna  vez  debe  querer, 
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por  lo  menos  hasta  suslanciar  una  causa  que  por  su  gra- 
vedad 6  por  otra  circunstancia  de  persona  ó  secreto,  pi- 
diere tal  asistencia.  Bastará  á  persuadirlo  el  asunto  en 
conceder  una  desproporción  tan  grande  al  oficio  y  cargo 
del  Yirey,  cual  seria  hallarse  él  inhábil  de  la  jurisdicción 
que  por  su  nombramiento,  titulo  y  voluntad  exercen  tan- 
tos Corregidores  y  Jueces,  y  que  hubiese  dado  á  estos  lo 
que  no  tiene,  ni  el  Rey  le  permitió  en  sí  mismo. 

Pero  no  argumentemos  por  hilaciones,  donde  hay 
tantas  cláusulas  expresas  de  la  voluntad  de  S.  M.;  si  esto 
no,  ¿qué  importan  aquellas  palabras  del  poder  general: 
«Para  que  haga  y  administre  justicia  igual  á  todos  núes- 
))tros  subditos  y  vasallos,  y  así  en  todas  las  otras  cosa^ 
))y  negocios  de  cualquier  calidad  y  condición  que  sean  y 
))se  ofrezcan,  y  lo  que  le  pareciere  y  viere  que  convie- 
»ne?))  Pudiéramos  traer  otras  muchas,  pero  harto  hará 
en  responder  á  las  referidas  quien  tuviere  lo  contrario. 
Fundado,    pues,  á  nuestro  parecer  bastantemente, 
que  el  Virrey  tiene  jurisdicion  aun  en  las  causas  conten- 
ciosas, y  en  especial  en  las  criminales  que  se  enderezan 
contra  la  persona  y  autoridad  Real .  ó  miran  á  la  'refor- 
mación de  costumbres,  en  que  tan  interesada  es  la  repú- 
blica ,  quedan  por  artículos  en  esta  disputa  si  puede  sa- 
car estas  tales  causas  del  tribunal  donde  están  pendien- 
tes,  introducirlas  y  advocarlas    en  el  suyo,  cómo  y 
cuándo.  Bien  bailará  V.  E.  quien  le  diga  que  sí,  pero  de 
mi  consejo,  lo  más  seguro  es  no  preguntarlo,  porque  no 
se  facilile  antes  pensar  que  apenas  llega  allí  la  mayor  ex- 
tensión del  absoluto  poder.  Otro  artículo  es  si  puede  ha- 
cer pesquisa  general  ó  particular  por  delito  sabido  de 
oficio  ó  presidiendo  querella  de  parte. 

Que  pueda  genera!,  prueban  las  palabras  de  otro  po*> 
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der  también  del  ordinario  del  despacho  de  Vírey ,  que 
son  las  palabras:  «He  entendido  que  en  aquellas  pro- 
Dvincias  hay  personas  que  han  cometido  graves  delitos 
))y  que  por  huir  del  castigo  se  han  ausentado  y  están  es- 
))parc¡dos  en  provincias  y  ciudades  de  este  reino ;  y  por- 
))que  como  sabéis  mediante  la  execucion  de  la  justicia  se 
«satisface  la  culpa  y  el  temor  del  castigo  corrige  los  áni- 
))mos  inquietos  de  los  mal  inclinados  que  perturban  la 
«quietud  de  las  repúblicas,  etc.»  Y  luego  dice:  aOs  in- 
))formeis  y  sepáis  muy  particularmente  qué  delitos  se  han 
.  «cometido  en  las  dichas  provincias ,  y  por  qué  no  se  han 
«castigado  y  hecho  diligencia  para  haber  los  culpados;  y 
«llamadas  y  oídas  las  parles  á  quien  esto  tocare,  provee- 
«rcis  que  con  brevedad  se  haga  justicia  en  las  causas  ci- 
«viles  y  en  las  criminales  de  oficio  y  de  pedimiento  de 
«parte,  asi  contra  cualesquior  mis  gobernadores  y  jus- 
«licia  oficiales  de  mi  Real  hacienda  que  hayan  sido  ó  son 
«de  presente,  como  contra  cualesquiera  personas  de  cua- 
«lesquier  estado,  condición  ó  preeminencia  que  sean, 
«que  para  ello  os  doy  tan  bastante  y  cumplido  po- 
«der,  etc.» 

Otras  algiKias  cédulas  y  capítulos  de  cartas  hay  en 
que  se  da  al  Virey  esta  misma  facultad  en  lo  particular, 
mayormente  contra  oficiales  Reales  y  corregidoi'cs ,  y  la 
costumbre  es  también  en  su  favor.  Con  todo  eso,  se  debe 
escasar  el  despacho  destos  jueces  por  el  daño  que  reci- 
be la  tierra:  y  en  caso  forzoso  de  inviarlos,  remitía  yo 
los  procesos  á  tribunales  de  justicia,  |)ara  que  allí  se  fe- 
neciesen y  sentenciasen  en  todas  instancias ,  y  así  parece 
lo  insinúan  algunas  palabras  de  la  cláusula  referida ,  y 
por  ella  misma  se  conoce  la  superioridad  que  el  Virey 
tiene  sobre  cualquiera  género  de  ministros ,  y  en  las  ma- 
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tenas  que  en  sus  Estados  se  tratan  por  comisión  propia  y 
especial.  Pero  débese  entender  esta  dependencia  en  co- 
sas muy  graves  y  en  todas  sin  hacer  estorbo ,  antes  ayu- 
da á  la  expedición  de  los  negocios,  y  en  la  forma  que 
sea  el  Consejo  de  Estado  en  España  con  los  demás  de 
justicia  y  guerra ,  que  teniendo  la  superintendencia  uni- 
versal, dexa  obrar  á  cada  uno  lo  que  le  toca.  Eso  quie- 
ren decir  otras  palabras  de  uno  de  los  poderes  citados: 
«Allí  terncis  especial  cuidado  de  entender  con  toda  pun- 
))tual¡dad  y  verdad  cómo  se  administra  y  executa  la  jus- 
»ticia  en  todas  las  audiencias  de  ese  distrito,  y  por  todos 
))los  gobernadores  y  corregidores,  informándoos  de  todo 
»ordinariamcnte.)) 

Retratado  habemos  hasta  aquí  á  este  poderoso  gi- 
gante del  gobierno,  tan  fuerte,  que  le  habrá  parecido  á 
V-  E.  más  que  bronce , .esto  es,  que  de  sus  proveimien- 
tos no  hay  apelación.  Y  porque  su  discurso  de  V.  E.  no 
se  salga  por  instantes  del  progreso  de  la  materia  á  opo- 
nerse y  contradecir  con  razones  su  desigualdad ,  diremos  . 
primero  las  que  hay  en  favor  del  Virey  para  hacerle 
exento  de  tal  dependencia. 

La  apela  ion  ordinariamente  corre  de  inferior  á  su- 
perior, y  así  oirá  decir  V.  E.  á  los  juristas,  que  donde 
no  hay  grado,  no  se  concede  este  recurso.  Que  el  Virey 
no  sea  inferior,  antes  superior,  el  nombre  lo  dice;  pero 
digalo  el  Rey,  digalo  la  razón,  el  Rey  dice  en  una  de  las 
cédulas  citadas,  hablando  con  la  misma  Audiencia  que 
conoce  de  las  apelaciones:  «Y  al  Virey  se  le  guardará  el 
«respeto  y  reverencia  que  como  á  la  cabeza  y  ministro 
«principal  mió  se  le  debe  y  yo  quiero  se  le  tenga ,  y  en  el 
«título  y  poder  general  le  obedezcáis  y  acatéis  como  á 
«persona  que  tiene  nuestras  veces  y  que  representa 
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» nuestra  persona  Re^l  y  hagáis  y  cumpláis  sus  manda* 
)>loá.))  Y  luego:  ((Bien  asi  como  si  por  nuestra  misma 
)>persoQa  y  por  nuestras  cartas  firmadas  de  nuestro  nom- 
)>bre  lo  dixésemos. » 

Aquí  también  pudieron  traerse  las  cláusulas  citadas 
on  este  papel  pora  diferente  propósito  y  grande  suma  de 
cédulas,  donde  con  esta  claridad  se  dá  al  Virey  tan  emi- 
nente lugar,  que  toman  ocasión  algunos  juristas  para  de- 
cir que  no  es  segundo  al  Rey,  antes  uno  mismo  con  él  en 
autoridad  y  jurisdicción,  de  tal  manera  que  aun  á  la  per- 
sonal Real  niegan  el  grado. 

Favorece  asi  mismo  la  razón  de  esta  superioridad, 
que  no  es  decente  por  ningún  caso  que  lo  que  se  conce-. 
de  á  un  Adelantado  mayor  de  pmvincias  y  al  Juez  de 
Vizcaya  en  Valladolid,  se  ha  de  restringir  y  negar  al 
Virey,  vicario  del  Príncipe  soberano,  que  así  le  llaman 
las  luyes,  según  he  entendido.  Y  si  la  apelación  es  re- 
medio contra  falla  de  la  inteligencia  y  verdad,  ¿cuando 
jserá  necesario  tal  r(3medio  en  un  Virey,  que  tiene  nom- 
brcde  Vicar¡o?(hémede  vencer  esta  vez);  y  refiero  con  las 
palabras  de  la  ley,  las  de  un  hombre  docto  que  escribe  y 
j)revemente  imprimirá  de  la  materia,  que  habia  dicho  antes 
(fue  el  Vicario  del  Príncipe  es  puesto  sobre  reinos,  y  que 
así  no  se  concede  alzada  de  sus  sentencias,  últimamente 
dice:  ((Porque  lodos  deben  creer  que  home  que  es  puesto 
wsobre  lan  grande  oficio,  es  entendido  y  verdadero.» 

Sin  embargo,  Jieñor,  quiso  S.  M.  enflaquecer  esta 
fuerza,  poner  coto  á  la  grandeza  de  tal  representación, 
-acordar  al  lin  al  que  la  posee  que  es  poderoso  el  que  se 
la  dio  aun  contra  sí  mismo.  Mandó,  pues,  por  una  délas 
ord^anzas  de  Audiencia,  que  los  Gobernadores  otorguen 
las  apelaciones  para  aquel  Tribunal.  Esto  no  hace   en  ia 
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persona  del  Virey,  pues  la  autoridad  y  diferencia  del  tí- 
tulo  le  saca  de  regla  tan  general,  y  así  se  entendió  siem- 
pre de  Gobernadores  ordinarios. 

Hay  otra  cédula  del  año  de  65,  siendo  Presidente  de 
los  Reyes  el  Lie.  Lope  García  de  (lastro,  en  que  se  le  dá 
á  la  dicha  Audiencia  conocimiento  de  apelación  en  sus 
proveimientos,  y  quiere  que  solo  allí  se  oiga  dellos, 
aunque  el  agravio  se  haya  hecho  en  el  distrito  de  los  dé- 
más.  Esta  ley  habla  más  en  los  términos,  que  al  ñn  Lope 
Garcia  de  Castro  fué  gobernador  univereal  de  las  pro- 
vincias. 

Es  fuerza  la  de  otro  capítulo  del  carta  del  año  de  75 
para  la  misma  Audiencia  de  los  Reyes,  en  que  se  les 
manda  no  dejen  de  oir  á  las  partes  que  apelaren  de  lo 
que  el  señor  virey  D.  Francisco  proveyese  en  materias 
de  su  visita  general,  que  si  bien  alginas  eran  de  justicia, 
el  señor  Virey  las  defendía  á  titulo  de  gobierno. 

Por  lo  referido  v  otras  insinuaciones  de  la  voluntad 
deS.  M.,  está  en  uso  y  universalmenl^,  admitido  este  re- 
curso en  tolerancia  y  paciencia  de  los  Vireyes.  Limita- 
ciones hay  en  él  y  algunas  declaraciones.  Es  una  que  sin 
embargo  de  apelación,  durante  ella  corra  y  no  se  emba- 
race lo  que  el  Virey  hubiese  mandado  para  buena  go- 
bernación. Así  lo  dicen  cédulas  de  los  años  de  52  v  65. 
La  princi|>al  limitación  es  aquella  cédula  que  traemos  en 
nuestro  despacho  ordinario,  donde  S.  M.  manda  que  en 
cualquier  caso  de  competencia  con  oidores,  se  guarde  y 
cumpla  lo  que  el  Virey  proveyere,  sin  hacerle  estorbo  ni 
ponerle  impedimento;  que  se  ha  de  entender  habla  en 
primer  lugar  de  los  negocios  vueltos  por  apelación,  que 
en  otros  del  gobierno  la  Audiencia  no  tiene  entr<?da.  an- 
tes eslámuchas  veces  inhibida  por  S.  M.endiferentescédu* 


254  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

las,  y  siempre  quiere  que  el  Yirey  solo  entienda  en  ellas. 
Con  todo  eso  se  ofrecen  dudas,  y  en  ocasiones  pretenden  las 
partes  traer  á  la  Audiencia  causas  que  boy  á  los  aflixídos 
es  obligatorio  en  justicia,  y  tanto  mas  amable  y  apeteci- 
ble, cuando  por  este  medio  se  dá  ensanche  á  la  jurisdic- 
cion  y  aulorirlad.  A  veces  toman  las  Audiencias  de  esta 
voz  mucho  más  que  les  dieron  sus  títulos  y  ordenanzas. 
Esto  se  ha  de  defender,  pero  no  se  ha  dé  reñir.  Dificul- 
toso es  algo,  porque  también  loes  dar  justa  limitación  aí 
conocinuento  expreso  de  las  apelaciones  que  les  está 
concedido;  y  débela  haber  sin  que  sea  compatible  á  la 
continua  espedicion  de  las  cosas  de  gobierno,  admitirle 
tan  latamente  como  ello  suena  y  algunos  pretenden.  De- 
seado he  en  mi  tiempo  hallar  una  regla  que  nos  metiese 
'  en  paz  y  quitase  los  embarazos  que  en  esto  suele  haber; 

y  como  los  casos  son  tan  diversos,  cada  uno  pide  decisión 

« 

particular.  Mi  dictamen  en  lo  general  fue  que  en  todos 
los  proveimientos  que  el  Virey  hiciere  por  justicia  distri- 
butiva, no  debe  otcrgar  ni  consentir  recurso  á  la  Audien- 
cia, porque  cae  el  yerro  sobre  elección  donde  es  insepa- 
rable el  arbitrio,  por  más  que  trabajen  las  leyes  en  darle 
forma;  y  así  el  Virey  que  maliciosamente  atrepellare  al- 
£;uno  destos  preceptos,  irá  contra  la  justicia,  deque  le  hi- 
cieron dueño,  agraviará  la  confíanz  ,  gran  delito,  pero 
no  dependerá  del  juzgado  de  la  Audiencia,  sino  de  Dios 
y  el  Rey,  así  como  del  Consejo.  Castigue  el  que  tuviere 
derecho  en  la  misma  cosa,  no  el  que  tiene  acción  á  pre- 
tenderla entre  otros  iguales  que  puede  desigualar  la  vo- 
luntad, ó  sea  el  engaño  dol  Virey;  que  esto  quiere  S.  M. 
cuando  dice:  «En  las  cosas  que  tocaren  á  la  gobernación, 
^entenderéis  vos  solo.»  Lo  demás  fuera  disponer  los  pa- 
peles para  que  la  Audiencia  gobernase,  sin  embargo  que 
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yo  io  entiendo.  Asi,  requiere  el  caso  mucha  prudencia, 
procurando  siempre  vencer  con  razones,  sin  llegar  á  que 
obre  la  superioridad  sino  es  á  más  no  poder.  Menos  pe- 
ligro corre  ya  y.  E.  sise  vale  dello,  que  hallará  vencido 
en  estos  años:  mayor  fue  el  riesgo  en  quien  subcedió  al 
gobierno  de  la  Audiencia  (malicia  es  mia)  .porque  presu- 
mo que  estos  señores,  como  dueños  de  loda  la  huerta, 
rompieron  algunos  arcaduces  cenados  hasta  entonces 
para  encaminar  el  agua  á  su  era,  que  después  ha  sido  di- 
ficultoso reducirle  á  la  canal  primera. 

Presidente  de  la  Audiencia. 

A  este  título  damos  el  gobierno  de  la  Audiencia  y  la 
dirección  del  espediente  en  cosas  de  justicia  que  pasan 
en  aquel  Tribunal.  El  gobierno  es  fácil:  es  lo  más  diñ- 
culübso  que  se  trata  con  gente  grave ,  corregida  y  de 
obligaciones,  y  que  para  enderezar  á  cualquiera  de  l^s 
ministros  principales,  que  raras  veces  se  tuerce,  viene  á 
costar  mayor  cuidado  templar  el  remedio  al  punto  de  la 
necesidad,  porque  aun  los  semblantes  podrían  sobrar »  y 
á  poco  que  excedan ,  será  más  culpable  nuestro  rigor 
qae  su  propio  delito. 

La  observancia  en  todas  las  ordenanzas,  ceremonia  y 
costumbres  está  á  cargo  del  Presidente,  y  en  lo  que  no 
hubiere  decisión  particular,  se  ha  de  seguir  el  estilo  de 
las  chancillerias  de  Yalladolid  y  Granada,  que  asi  lo  man- 
da S.  M. 

El  secreto  del  acuerdo  juramos  en  nuestro  recibi- 
miento, y  sin  jurar  fuera  muy  grave  cualquier  defecto  en 
cosa  tan  importante;  á  esto  se  en^mina  el  depósito  y 
llaves  del  Archivo  y  libros  que  entregare  á  Y.  E. 
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Los  pleitos  se  ven  por  antigüedad,  y  han  de  ser  pre- 
feridos los  de  hacienda  Real;  en  sus  dias  ios  pobres.  En 
todo  tiene  arbitrio  el  Presidente,  y  cuando  no  hay  algo 
especial  que  pida  secreto  suyo,  se  ña  esto  ai  más  antiguo 
de  cada  Sala. 

La  Audiencia  por  Audiencia  ha  de  escribir  á  S.  M., 
juntamente  conel  Virey;  los  Alcaldes  del  crimen  escri- 
ben aparte,  y  manda  S.  M.  que  no  les  obliguemos  á  mos- 
trar las  carias. 

Dixe  ya  en  el  gobierno  eclesiástico,  que  compete  al 
Presidente  solo  el  declarar  las  dudas  de  la  erección  de  las 
iglesias  y  el  cumplimiento  de  los  títulos  de  prebendas  y 
beneficios  despachados  por  título  del  Rey. 

Las  audiencias  de  Indias  despachan  pesquisidores, 
privilegio  reservado  en  España  á  solo  el*  Consejo  desta 
facultad.  Se  debe  usar  con  mucho  tiento  por  el  destronco 
que  comunmente  suelen  hacer  estos  jueces,  en  especial 
en  asientos  de  minas,  donde  aunque  no  sea  más  que  es- 
torbar los  moradores  de  su  ordinario  exercicio,  es  daño 
irreparable.  Y  aunque  en  conceder  ó  denegar  pesquisi- 
dor el  Virey  tiene  un  voto  como  los  demás  del  acuerdo, 
con  todo  eso  vale  su  autoridad  para  encaminar  la  conve- 
niencia desta  causa ,  v  cuando  la  delación  no  es  afranca- 
da,  podrá  impedir  el  despacho  del  juez,  fundándose  en 
el  cumplimiento  de  una  ordenanza  que  así  lo  manda.  El 
nombramiento  destos  jueces  y  tasa  de  salario  lo  hace  el 
Yirey-Presidente  en  virtud  de.  cédulas  que  lo  dispoDeo. 
y  por  costumbre  en  este  reino,  señala  el  término  de  la  co- 
misión ,  pero  bien  es  consultar  esto  postrero  y  aon  todo 
á  veces  con  los  compañeros  del  acuerdo. 

Los  alcaldes  del  camen  suelen  intentar  el  despacho 
destos  jaeces  con  titulo  de  receptores.  No  lo  paedeo  ha- 
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cer  en  casos  que  se  ofrecen  de  nuevo ,  porque  ha  de 
pasar  en  acuerdo  de  oidores.  Y  cuando  en  pleito  que 
pende  ante  alcaldes  hubiese  necesidad  de  hacer  alguna 
diligencia  ó  probanza  para  mejor  sustanciarle ,  han  de 
acordar  entre  ellos  si  irá  ó  no ;  y  resuelto ,  nombra  el 
Virey  y  señala  salario.  Si  hay  probanza,  que  se  reparten 
por  turno  entre  los  receptores,  en  estas  tiene  la  ordenan- 
za tasado  \o  que  han  de  llevar ,  y  en  cualquier  aconteci- 
miento ha  de  firmar  el  Virey  la  provisión,  y  sin  su  firma, 
está  mandado  por  cédula  de  S.  M.,  que  el  sello  no  la 
despache. 

Por  ausencia  ó  impedimento  del  Virey  sucede  el  Oi- 
dor más  antiguo  en  las  obligaciones  de  Presidente,  pero 
no  muda  silla  ni  goza  de  otras  preeminencias  especiales 
del  propietario. 

Manda  S.  M.  que  el  que  quisiere  pedir  civilmente  á 
las  personas  de  la  Audiencia ,  pida  ante  los  alcaldes  or- 
dinarios, y  en  causas  criminales  hace  juez  al  Presidente 
acompañándose  con  los  dichos  alcaldes.  Rsta  compañía, 
compatible  es  cuando  no  fuese  Virey  el  mismo  que  presi- 
de, pero  es  indecente  y  desigual  en  tanta  grandeza  y  re- 
presentación. Así  me  valdría  yo,  como  lo  he  hecho,  del 
absoluto  poder  que  nos  dan  nuestros  títulos  en  las  cláusu- 
las citadas ,  y  también  de  los  capítulos  de  cartas  á  los  Vi- 
reyes  de  Nucva-Españá ,  en  que  S.  M.  les  dá  á  solas  el 
conocimiento.  Hallarlos  há  V.  E.  en  el  segundo  tomo  de 
las  empresas  á  foxas  56.  También  hay  otro  capítulo  de 
27  de  Hebrero  de  573 ,  en  que  se  manda  al  Sr.  D  Fran- 
cisco de  Toledo  haga  guardar  y  cumplir  lo  que  está  dis- 
puesto cerca  de  la  prohibición  de  casarse  los  Oidores, 
alcaldes  y  fiscales  en  su  distrito,  doade  parece  que  con  el 
cuidado  se  ha  de  presumir  de  S.  M.  la  jurisdicion. 
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Capitán  general. 

Ed  las  materias  de  guerra  tiene  el  Virey  por  este  ti- 
tulo de  Capitau  General  mayor  dommio,  especialmente 
desde  que  yo  gobierno,  que  por  merced  de  S.  M.  se  ha 
tx)ncedido  el  conocinciento  de  muchas  causas  con  inhibi- 
ción de  otros  tribunales.  Es  importante  la  observancia 
desta  preeminencia ,  pero  dobla  el  cuidado  y  obligación, 
pues  ha  de  mirar  y  determinar  el  Yirey  lo  que  estaba  á 
cargo  de  muchos. 

Válese  para  todo  lo  judicial  de  asesor,  á  quien  dá  ti- 
tulo de  auditor  general ,  y  en  casos  graves,  manda  S.  M. 
sean  dos  asesores.  Esto  todo  en  cuanto  á  lo  judicial;  lo 
demás  del  gobierno  es  muy  importante  porque  en  esta 
mano  se  ha  de  hallar  la  defensa  de  las  invasiones  do- 
mésticas y  estrañas,  aunque  la  entrada  que  este  aiTo  hi- 
cieron los  holandeses  por  el  Estrecho ,  obligó  á  que  todo 
el  reino  se  pusiese  en  armas. 

El  principal  exercicio  dellas  se  verifica  en  las  pro- 
vincias de  Chile,  donde  S^  M.  tiene  y  sustenta  exército 
formado  contra  aquellos  indios ,  que  diversa^veces  han 
alzado  la  obediencia  y  reveládose.  Hasta  aqui  muy  pro- 
lija y  trabajosa  fue  la  guerra ;  por  mí  instancia  mandó 
S.  M.  se  redujes3  á  lo  necesario  para  defensa  de  los  va- 
sallos indios  y  españoles  que  allí  le  sirven.  Todavía  juzgo 
k)  mismo ;  las  razones  son  mpy  fuertes  desta  parte ;  hay- 
las  empero  de  la  contraria,  bien  aparentes  las  más,  y 
otras  hallará  Y.  E.  en  los  papeles  que  hice  cuando  asen- 
té y  di  la  forma  que  hoy  corre ;  está  lo  más  en  el  oficio 
de  gobierno  y  el  tan(p  de  las  provisiones  que  entonces 
despaché.  Lo  demás,  y  no  de  menos  importancia,  diré  de 
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boca  á  V.  E. ,  á  quien  suplico  por  lo  qae  amo  su  acer- 
tamiento ,  no  se  deje  vencer  hasta  que  la  propia  razón  le 
venza  y  pueda  la  experiencia  deliberar  en  cosa  tan  im- 
portante, aventajándola  del  estado  en  que  la  dejo,  que 
no  será  dificultoso  en  V.  E.  ni  en  mí  confesarlo  sin  agra- 
vio de  los  pasados  por  ser  ya  él  dueño  de  la  presente  re- 
solución. 

El  reino  del  Perú,  como  V.  E.  sabe,  es  muy  prolon- 
gado por  la  costa  del  Sur,  que  casi  podemos  decir  es  to- 
do playa ,  y  porque  ni  la  diyer^idad  ó  fuerza  de  los  vien- 
tos, por  ser  siempre  unos  y  no  tormentosos ,  ni  el  con- 
curso de  los  enemigos  eran  'grandes,  porque  raras  veces 
pasaban  á  este  mar,  ni  la  distancia  de  tantas  leguas  de 
marina  pedia,  obligaba  ni  hacia  posible  la  fortificación 
de  sus  puertos,  todos  son  abiertos  y  los  pueblos  tan  pe- 
queños y  de  casas  tan  humildes,  que  seria  impertinente 
caalqliier  gasto  y  empeño  en  la  defensa ,  sino  que  la  ma- 
yor se  reduzca  á  retirar  la  gente  y  retirar  los  bastimen- 
tos ,  excepto  en  este  del  Callao ,  que  por  la  vecindad  de 
Lima  y  ser  escala  principal  de  los  navios  de  toda  la  con- 
tratación ,  es  necesario  tenerle  siempre  defensible.  Y  aun- 
que en  la  ocasión  pasada  pude  yo  conseguirlo  en  poco 
mas  de  veinte  y  cuatro  horas,  do  manera  que  aunque  el 
enemigo  suegro  no  hizo  daño,  antes  le  recibió,  y  le  re- 
saltara mayor  si  prosiguierael  iníento  de  tomar  tierra, 
con  todo  eso  me  pareció  levantar  algunas  trincheras  de 
asiento  y  tres  plataformas  para  que  la  artillería  haga  fue- 
go con  más  ciería  puntería.  Todo  queda  trazado  y  hecha 
la  muestra  en  conformidad  de  lo  que  hubo  por  conve- 
niente. V.  E.  lo  verá  y  dispondrá  lo  que  fuere  servido. 

En  diversas  ocasiones  se  ha  trat^^o  de  poner  presi- 
dio de  infantería  en  el  Callao,  y  le  hubo  en  tiempo  del 
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seño-  virey  conde  del  Villar;  yo  no  lengo  por  necesario 
este  gaslo.  Oirá  V.  E.  de  palabra  la  razón:  lo  más  sus- 
tancial consiste  en  las  fuerzas  de  la  mar ;  para  esto  tiene 
S.  M.  galeones.  Yo  hallé  pocos  y  fabriqué  dos;  quedan 
ahora  cuatro.  Sus  nombres  son:  San  Joseph .  capitana; 
Jesús  Mariay  almiranta;  Las  Mercedes  y  La  Visita- 
cion.  Hay  también  una  lancha  de  servicio.  Pero  puestos 
enemigos  saben  y  apetecen  esta  navegación  por  el  Estre- 
cho ,  bien  es  crecer  el  número  de  nuestros  bateles  y 
fundir  más  artillería,  que  con  este  intento  hice  asiento 
con  persona  que  se  obliga  á  traer  del  reino  de  Chile 
dos  mili  quintales  de  cobre  dentro  de  cierto  tiempo, 
de  que  se  cumplirá  brevemente  el  primer  plazo.  Que- 
dan ahora  ciento  y  ocho  ó  diez  piezas  l)uenas  y  casi  to- 
das gruesas. 

La  guerra  de  las  provincias  no  es  de  cuidado,  porque 
toda  es  con  indios.  Los  que  principalmente  la  sustentan 
son  chiriguanes  de  nación;  habitan  las  cordilleras  entre 
la  provincia  de  la  Plata,  Tucuman  y  Paraguay,  si  Lien 
hay  camino  desembarazado  para  la  comunicación.  Esta 
gente  lo  más  del  tiempo  pide  y  conserva  paz  con  los  es- 
pañoles, pero  antes  hacen  desorden  en  los  que  topan  sin 
apercibimiento  y  obligan  al  castigo.  Lo  ordinario  no  solía 
pasar  de  amenaza  con  que  haciéndose  los  arrepentidos 
venian  al  perdón  que  se  les  daba  fielmente.  Yo  quise 
executar algo  más  en  cierta ocasioi i,  y  salió  bien,  por- 
que mandando  entrar  un  capitán  y  alguna  gente ,  los 
coxió  descuidados,  de  manera  que  pudo  hacer  jusiicia  de 
más  de  cuarenta,  y  así  quedaron  medrosos  y  quietos,  y 
todavía  lo  están. 

Otros  indios  ha^  en  diferentes  sitios  qiie  llaman  de 
guerra,  no  tan  valientes,  pero  hacen  lo  mismo  que  los 


DKL  ARCHIVO  DK  INDUS.  271 

ctiinguanas  (1).  La  mejor  manera  de  guerra  con  todos  y 
aun  la  más  segura  en  couciencia  es  ir  entrando  en  su 
tierra  por  via  de  población,  sin  otro  daño  ni  mal  trata- 
miento c|ue  se  les  baga ;  y  para  escusar  la  costa  de  S.  M. 
es  lo  más  conveniente  intentarlo  por  diferente  mano,  ba- 
ciendo  asiento  con  personas  particulares  que  se  encar- 
guen de  estas  entradas.  En  mi  tiempo  se  han  hecho  al- 
gunas y  conseguido  fruto  en  las  más,  pues  quedan  en 
población  formada  y  otras  en  estado  que  brevemente  se 
podrán  hacer.  Por  las  capitulaciones,  que  dejo  en  el  oficio 
de  gobierno,  verá  V.  E.  su  importancia  y  la  diversidad 
de  calidades  que  tiene  cada  una ,  á  que  precisamente  han 
de  hacer  prevención  los  capítulos  del  contrato,  sin  que 
se  pueda  gobernar  por  una  regla,  aunque  S.  M.  la  tiene 
dada  en  forma  general  á  los  descubrimientos  y  nuevas 
poblaciones. 

flémc  desentrañado  en  este  papel,  porque  la  obe- 
diencia á  S.  M.  y  el  deseo  de  servir  á  V.  E.  no  se  quie- 
tan hasla  llegar  aquí.  Sobre  estos  hilos  se  urde  la  tela 
del  gobierno  de  arana,  como  la  llamaron  algunos,  y  bien 
porque  chupa  las  entrañas  del  artífice ,  y  mientras  ella 
dura  no  admite  compaña  de  otra  obra;  y  aun  añado  yo, 
que  es  tan  fácil  de  romper  como  ella,  si  cualquiera  es- 
tremecimiento no  saca  al  Gobernador  del  retiramiento  v 
descanso  para  su  reparo  y  defensa. 

Destas  noticias  fueron  hijas  mis  acciones,  y  si  V.  E. 
encontrare  alguna  que  np  lo  parezca,  degenerado  bá, 
huya  della.  Pero  aunque  el  concepto  y  parto  hayan  sido 
hierro,  no  tenga  V.  E.  por  perdido  el  tiempo  que  hubie- 
ra dado  á  este  pape! ,  que  acullá  dije ,  son  los  yerros  age- 

••  (l)     Así. 
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nos  baratos  y  eficaces  maestros ,  y  ahora  digo  que  por 
lo  menos  ensenan  con  mayor  brevedad  que  trabajos  y 
discursos  propios:  haga,  pues,  fácil  y  amable  el  que 
V.  E.  pusiere  para  *  la  administración  deste  cargo  consi- 
derarle en  beneficio  de  subditos  con  quien  (cierta  y  se* 
perior  providencia)  es  sin  duda  se  engendra  un  paternal 
amor ,  y  en  servicio  del  Rey  nuestro  señor ,  á  quien  tanto 
más  se  debe  por  las  singulares  virtudes  y  grandes  partes 
que  en  sa  Real  persona  resplandecen :  y  yo  que  en  boe- 
na  forma  dispongo  el  fin  de  mi  viaje .  á  tiil  presencia  lle- 
varé por  nueva  que  la  piedad  y  religión  (alma  principal 
del  Estado^  la  cristiandad  y  paz  de  tantos  años  qrecerin 
cada  dia  en  minos  de  V.  E. .  de  cuya  fidelidad  y  pro- 
dencia  nos  podremos  prometer  todo  aquello  que  se  al- 
canzare á  desear. 

Guartle  Diosa  V.  E. — ^Desla  Chácara  de  Mantilla  á 
ti  de  Diciembre  de  1515  HV 
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Carta  de  oobibrno  del  marqués  db  Montb8Claros,  viubt 

DBL  PbBÚ,  dirigida  k  S.  M.  SOBRB  MATERIA  DB  ENCOMENDAR 

INDIOS  (1). 


Siendo  parte  tan  principal,  entre  las  que  V.  M.  fía  á 
sus  Vireyesen  este  reino,  la  gratificación  de  beneméri- 
tos y  dislribucion  de  mercedes  en  su  Real  nombre,  per* 
suadido  estoy  que  para  satisfacer  las  obligaciones  de 
conciencia  y  justicia,  que  tan  trabadas  están  en  seme- 
jantes acciones ,  habrán  hecho  mis  antecesores  las  dili- 
gencias tan  exactamente  cabales,. que  va  á  riesgo  de 
juzgarse  por  sobrada  la  que  pretendo  hacer  en  este  pa- 
pel, ó  curiosidad  embarazosa  para  quien  incesante- 
mente se  ocupa  en  cosas  tan  graves  como  el  Consejo. 
Pero  como  quiera  que  el  preguntar  (argumento  de  haber 


embarcarse  en  Acapulco,  con  cujo  objeto  le  acompañó  hasta 
aquel  puerto  uo  Oidor  de  la  Audiencia. 

D.  Juan  de  Solórzano,  en  su  Política  indiana,  cita  frecuente- 
'  mente  las  providencias  dictadas  por  este  Virey  en  el  Perú,  como 
modelos  de  rectitud  j  prudencia. 

Según  Pinelo  (Biblioteca  oriental  y  occidental)  escribió  ade- 
más de  varias  relaciones  sueltas  unas  «Advertencias  á  los  Vire- 
yes  del  Perú  bobre  el  gobierno  de  aquellos  reinos.» 

Acerca  de  su  gobierno  en  Méjico,  pueden  consu  tt rse  las  «Di- 
sertaciones sobre  lahíistoria  de  la  república  mejicana»  por  D.  Lú- 
eas Alaman.  Méjico.— 1844^49. 

(Ij    Informes,  relaciones  y  cartas  sobro*las  Indias,  por  el  mar- 
qués de  Montesclaros.— MS.  déla  Biblioteca  Nacional.— Aa.— 47. 

Tomo  VL  18 
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dudado)  es  indicio  de  no  saber,  salva  la  autoridad  y 
modo  prudencial  de  los  pasados,  y  en  mayor  abono 
suyo  puedo  confesar  que  en  las  mismas  materias  en  que 
ellos  sueltamente  deliberaron,  me  hallo  yo  tan  atado,  que 
he  habido  menester  este  perdón ,  para  que  con  quietad 
de  ánimo  se  puedan  dar  los  primeros  pasos.  Y  para  la  de- 
fensa de  la  segunda  y  más  sustancial  culpa,  aBrmoá 
V.  M.  he  desenvuelto  v  visto  akunas  veces  cuanto  en 
cédulas,  instrucciones  y  provisiones  de  V.  M.  está  dis- 
puesto desde  el  año  de  493  hasta  hoy,  y  juntamente  lo 
que  en  las  historias  y  corónicas  de  las  Indias  me  pudiera 
dar  luz  y  escusarme  de  ser  inventor  de  nuevos  estre- 
chos, proponiendo  las  dudas  contenidas  en  los  puntos  si- 
guientes: 

Primera  dudü, 

¿Cuándo  entra  el  derecho  de  los 

pobladores  para  ser  gratificados? 

Las  personas,  que  tienen  asentado  derecho  para  con- 
seguir estas  mercedes,  se  nombran  descubridores,  con- 
quistadores y  pobladores  antiguos,  y  sin  embargo  que 
muchas  veces  concurren  en  un  sugeto  todas  tres  calidades, 
porque  de  ordinario  los  que  descubrieron  la  tíejrra  se 
hallaron  también  en  su  conquista  y  ayudaron  á  poblarla, 
hay  algunos  que  siendo  de  los  primeros  que  después  de 
pacíBca  vinieron  á  ella ,  corren  con  solo  el  derecho  de 
pobladores,  y  otros,  que  habiendo  asistido  á  lo  principal 
de  su  conquista  y  vuéltose  á  España ,  quedaron  con  nom- 
bre de  conquistadores,  sin  ser  det  corto  oámero  qoe  la 
descobrierOD,  ni  ^e  los  muchos  que  después  viníeroa  i 
poblalia. 
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Del  general  llamamiento  deste  género  de  personíis 
esfán  llenas  las  cédulas,  provisiones  é  iustrucciones  que 
V.  M.  y  los  señores  Reyes  sus  progenitores,  han  dado  á 
los  Vireyes  y  Gobernadores  de  las  Indias^  que  por  ser 
cosa  tan  llana  y  asentada,  no  obliga  á  citarlas,  y  hablando 
del  lugar  que  á  cada  uno  de  los  pretensores  referidos  se 
debe  dar  (de  que  nace  mi  duda),  es  en  esta  manera: 

En  la  instrucción  que  el  año  de  51 1  se  dio  por  el  señor 
rey  D.  Fernando  al  almirante  D.  Diego  Colon,  vireyde  la 
isla  Española,  se  le  mandó  preferir  los  más  antiguos  con- 
quistadores, y  así  está  ordenado  por  muchas  cédulas  y  en 
diferentes  años,  particularmente  en  los  de  28.  41,  12,  73 
y  88,  y  casi  por  las  mismas  cédulas  citadas  está  dis- 
puesto que  hayan  de  suceder  en  segundo  lugar  los  po- 
bladores casados.  Y  aunque  no  está  espresamenle  decla- 
rado cuáles  sean  los  verdaderos  pobladores,  siempre  yo 
he  eíilendido  que  aquellos  deben  ser  admitidos  para  esta 
pretensión,*  que  vinieron  á  la  tierra  en  tiempo  que  hicie- 
ron ayuda  y  pudieron  ^er  necesarios  para  la  fundación 
del  reino,  sin  que  se  haya  de  estender  la  gracia  á  los  que 
en  años  adelante  pobláronlas  mismas  provincias,  aun- 
que se  alegue  por  ellos  con  verdad ,  que  de  su  asistencia 
han  crecido  las  poblaciones,  porque  demás  que  fuera 
grande  inconveniente  que  el  privilegio  universalmente 
alcanzase  á  todos  los  que  viniesen  casados  á  las  Indias, 
es  cierto  que  á  los  más  ha  traido  la  ganancia  de  sus  con- 
trataciones; y  así,  el  provecho  que  se  signé  de  su  pre- 
sencia, todo  se  debe  á  los  que  primero  vinieron,  dando 
causa  á  que  se  engrosase  la  tierra  y  fuese  de  codicia  para 
los  demás.  Las  cédulas,  al  fin,  no  lo  declaran  ni  especi- 
fican asi;  pero  no  es  esto  lo  que  más  obliga  á  dudar, 
sino  lo  referido  ea  una  de  las  declaraciones  que  el  año 


.  ^ 
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de  43  dio  el  Emperador  nuestro  señor  á  las  leyes,  que  el 
auo  de  42  habia  hecho  para  el  gobierno  de  la3  Indias,  eo 
la  cual  manda  que  se  verifiquen  en  loe  hijos  de  los  pri- 
meros conquisladores  que  no  tuvieron  repartimiento  d^ 
indios  y  quedaron  pobres  en  las  gratificaciones  y  premios, 
en  la  misma  forma  que  sus  padres.  Según  lo  cual,  pare- 
ce caso  imposible  lleguen  á  (ener  lugar  los  pobladores, 
pues  iKibiendo  de  entrar  después  do  los  que  conquistaron 
la  tierra  y  sus  descendientes  legítimos,  que  se  compren- 
den en  el  nombre  de  hijos,  nunca  vendrá  t  empo  en  que 
estos  fallen.  Y  aunque  se  podrá  creer  que,  porque 
en  la  dicha  ley  se  iba  hablando  de  conquistadores,  que 
no  hubiesen  recibido  merced,  se  ha  de  entender  con  la 
misma  calidad  en  los  hijos  y  descendientes,  y  que  el  que 
de  estos  esluvierp  gratificado,  ha  de  ser  posterior  al  po- 
blador antiguo,  á  quien  no  se  ha  dado  premio,  desta  de- 
claración en  que  tanto  es  menester  suplir  respecto  de  es- 
tar tan  cortas  las  palabras  de  las  cédulas  y  leyes  que 
dcslo  hablan,  nace  otra  confusion.y  mayores  dudas,  como 
se  verá  en  el  progreso  de  los  capítulos  en  adelante. 

Secunda  duda. 
Si  para  la  gratificación  se  han  de  preferir  los  más 
antiguos  couquist adores  á  los  que  mejor  han  ser- 
vido y  á  los  mayor  calidad,  ó  cuál  otro  destos  tres 
géneros  se  ha  de  tener  por  anterior. 

Ea  la  instrucción  citada  del  año  de  51 1  al  almirante 
D.  Diego  Colon,  entre  las  demás  cosas  se  le  mandó  diese 
antelación  y  pudiese  en  prinier  lugar  para  hacerles  mer- 
ced de  encomiendas,  á  los  más  antiguos  coaquistadores: 
y  luego  que  comenzó  la  conquista  de  México »  cuando 
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pasó  la  primera  Audiencia  el  año  de  28 ,  se  le  cijó  la 
misma  adverfencia ,  que  casi  fue  general  á  todos  los  Go- 
bernadores de  aquel  y  deste  reino,  expresándolo  más 
particularmente  el  capítulo  28  de  las  nuevas  leyes  del 
año  de  42,  y  otra  cédula  de  S.  M.  el  Emperador,  fecha 
á  lo  de  Abril  del  año  antes,  y  algunas  lo  fueron  repi- 
tiendo hasta  el  año  de  73 ,  que  gobernaba  en  es!os  rei- 
nos D.  Francisco  de  Toledo,  á  quien  por  cédula  de  26 
de  Septiembre  mandó  S.  M.  el  Rey  nuestro  señor  D.  Pheli- 
pe segundo,  de  gloriosa  memoria,  prefiriese  eneslasgrati- 
ficaciones  alas  personas  de  mayores  servicios  y  méritos. 

Algo  más  se  apretó  el  año  de  9i  por  orden  precisa  á 
D.  Garcia  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete:  que  para 
proveer  cualquier  encomienda  hiciese  diligencia  y  exa- 
men con  llamamiento  de  los  que  pudiesen  tener  derecho 
á  ella,  y  dellos  eligiese  el  más  benemérito;  y  continua- 
damente se  nos  ha  encargado  á  todos  los  demás  Vircyes 
hagamos  m^yor  merced  á  quien  más  y  mejor  hubiere 
servido. 

También  está  ordenado  por  otras  cédulas ,  provisio- 
nes y  poderes  generales  despachados  á  los  Vireyes  y  Go- 
bernadores en  los  años  de  28,  30,  32,  41 ,  73  y  88, 
que  en  semejantes  distribuciones  se  atienda  principal- 
mente a  las  calidades  de  las  personas  y  á  la  disposición 
de  la  tierra.  Y  supuesto  que  no  se  puede  entender  que 
esta  última  orden  se  diese  en  revocación  ó  excepción  de 
las  primeras,  porque  en  años  entremetidos  mezclada- 
mente  se  ha  mandado  guardar  lo  uno  y  lo  oiro,  sin  que 
ninguno  de  tos  pi*eceptos  se  pueda  excluir  por  más  an- 
tiguo ,  parece ,  Señor ,  que  se  contradicen  sus  palabras, 
sino  es  que  por  no  entenderlas,  halle  yo  imposibilidad  en 
ña  execucion. 
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Fúndase  mi  duda  en  que  pues  no  es  preciso  que 
siempre  concurran  calidad  de  personas  y  antigüedad  de 
servicios,  ni  que  tampoco  pertenezcan  los  mejores  en 
bondad  á  los  de  mejor  lustre ,  sino  que  á  veces  (como  en 
los  demás  sucesos  que  tanto  tienen  de  fortuna)  cae  ia 
suerte  y  se  ofrece  la  ocasión  á  un  sugeto  de  humilde  na- 
cimiento y  que  llegó  mucho  después  que  otros  á  ia  con- 
quista, cuando  en  dos  ó  más  pretendientes  se  hallasen 
encontradas  esas  propiedades,  no  se  podria  hacer  la  elec- 
ción sin  haber  ido  contra  alguno  de  los  mandatos,  esto 
es ,  en  la  implicación  y  discordia  de  palabras. 

En  cuanto  al  hecho  y  modo  dé  la  execucion  para  que 
los  más  antiguos  tengan  mejor  derecho,  se  ofrece  que 
siendo  como  fueron  los  que  primeramente  abrieron  esta 
puerta  por  donde  los  demás  entraron  á  la  pretensión  y 
ha  salido  tan  rico  y  colmado  tesoro,  así  para  la  propaga- 
ción de  la  Iglesia  como  para  el  crecimiento  y  estension 
de  la  Real  hacienda  y  monarquía  de  Y.  M. ,  justamente 
pueden  pedir  !as  provincias.  A  que  se  añade  que  real- 
mente son  los  que  más  han  esperado  el  premio ,  pues 
fueron  los  que  primero  se  ofrecieron  á  merecerle ,  y  así 
quieren,  con  razón,  ser  anteriores  eñ  la  paga.  Demás  de 
que  por  la  propia  antigüedad  se  nota  mayor  y  más  con- 
tinua asistencia  al  trabajo ,  y  por  esta  causa  parece  que 
está  de  su  parte  la  piedad  y  la  ajustada  distribución. 

Para  que  los  qué  más  y  mejor  han  servido  tengan  el 
primer  lugar,  se  considera  que  habiendo  de  ser  la  paga 
correspondiente  á  la  deuda,  así  en  el  tiempo  como  en  U 
cantidaci^  más  breve  y  más  colmada  la  merece  quien  me- 
jor hubiere  servidlo ,  aunque  los  servicios  sean  má3  mo* 
demos ,  pues  yá  que  á  los  primeros  se  les  deba  ágrade- 
cimienta  por  haber  dado  ocasión  á  este  hecho ,  casi  cor- 
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ren  la  misma  difereDcia  en  comparación  de  los  segundos 
que  se  pone  entre  los  intentos  y  la  exeoucion;  pues  al 
fin  los  que  se  aventajaron  en  servir  fueron  las  manos 
principales  por  donde  obraron  sus  pensamientos,  los  que 
fundados  tan  solamente  en  la  esperanza  del  bien,  dieron 
principio  á  conseguirle,  y  seria  desanimar  á  los  que  de 
nuevo  vienen  con  este  ipleuto ,  si  desconfiasen  de  reci- 
bir satisfacción  de  sus  trabajos,  aunque  en  ellos  aven- 
tajasen á  los  pasados,  solo  porque  fueron  posteriores  en 
tiempo.  Y  sí  después  de  la  principal  conquista  las  altera- 
ciones y  descaecimientos  de  la  fidelidad  de  muchos,  dio 
ocasión  á  que  los  pocos  que  quedaron  sin  esta  mancha, 
pudieron  (con  solo  pagar  deuda  tan  debida  de  los  vasa- 
llos á  su  Rey)  decir  con  verdad  que  nuevamente  restitu- 
yeron este  reino  á  la  Corona  de  V.  M. ,  y  á  lodos  la  causa 
de  ser  premiados  y  enriquecidos  en  él,  justamente  quer- 
rán que  se  tenga  y  estime  por  mayor  su  hazaña ,  pues  en 
tantas  cosas  vencieron  á  los  que  por  primeros  vencedo- 
res pretenden  ser  favorecidos  y  aventajados. 

Pondérase ,  para  que  las  personas  de  mejor  calidad 
sean  preferidas  á  todas,  que  al  fin  no  se  puede  n^ar 
que  dejaron  más  en  ese  reino  y  aventuraron  más  en  este, 
y  como  á  gente  que  entró  con  mayor  caudal ,  ha  de  cor- 
responder el  tamauo  de  la  ganancia.  Demás  que  de  or* 
dinario  se  halla  en  ellos  haber  sido  las. cabezas  principa- 
les de  la  guerra  y  á  quieti  en  todas  partes  se  prefiere  en 
los  premios.  Y  si  las  mercedes  de  tal  manera  se  han  de 
derivar  respecto  de  quien  las  hace,  que  se  midan  con 
qnien  las  recibe ,  cuando  los  servicios  de  unos  y  otros 
séán  igualmente  bien  empleados,  pues  fueron  todos  á  la 
Cotona  de  V.  M.,  si  quien  los  hizo  se  aventajó  en  buen 
nacimiento  y  obligaciones,  á  proporción  destós  ha  de  ser 
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también  más  crecida  la  satisfacción ;  y  pues  el  amparo  de 
los  nobles  tiene  tan  segura  situación  en  los  socorros  y 
limosnas  voluntarias,  que  aun  en  aquellas  cosas  que  tan 
solamente  a)iran  á  la  conservación  de  su  autoridad,  ha 
de  ser  preferido  á  la  pi^ecisa  necesidad  de  los  plebeyos, 
teniéndose  por  más  justificado  y  puesto  en  razón  sujetar 
estos  á  la  escasa  y  apretada  limitación  de  su  vivienda, 
que  poner  en  riesgo  el  descaecimiento  del  lustre  y  osleo- 
tacion  de  los  otros  ¿porque  no  ha  de  tener  la  misma  o 
mayor  fuerxa  en  las  gratificación^  que  entran  coo  nooi- 
bre  de  paga  y  enmienda  de  trabajos  y  servicios  propios 
V  de  tanta  calidad? 

Tercera  duda. 
Siemlos  méritos  de  hijas  y  sucesores  u  bou  de  des- 
contar  las  merci*des  que  hubieren  recibido  de  sms 

padres  ¡f  abuelos. 

Kn  la  proposicioii  de  la  primem  duda  queda  ificfao 
ciMttO  los  ksjQs  y  desceodienles  de  conqoísudores  son 
UtHMdosM  el  misflio  logar  que  eUo^  para  necifair  mer- 
oeiifos  ;senii^iaiiles.  Dúdase  ea  esio  si  á  ks  caiies  hyi»  y 
JeoccaJinaates  se  les  ba  de  rebafarikl  precio  de  sos 
rilQs  ka  ssüisfiMcioQ  y  prenkK  que  en  difeffeole& 
rwtbio  por  9KS  servicios  ei  padre  o  aboeia  cooqaitSAdar 
ileqviett  descaeade^  y  lá  babteadd  «da  eqüvaknfie  ii 
pfEaalo  qiiesvTk>«  ealooce»  qaeáuBm  etrímkm  dd 


hn  ye  erti>  se  gaiicedá  asi>  ATorece  esfiar 
db  este  leeaeír»  de  fadmiíiKia  COBO  pcopñ  91^^ 
Ik  beoeienite^  eebciea  U>  *|Be  k  le»  debie  por  kk 
y  «»afiüi  desia>  scffiíiicaK^  T  sspfae^qpec» 
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estos  estimables  y  apreciarlos  en  canlidad  cierta^  porque 
es  limitada  la  del  caudal  con  que  (odc^  oe  hao  de  3alisfa- 
cer  en  el  que  estuviese  de  todo  punto  pagado,  cesó  ya  la 
ocasión  de  cobrar ,  pues  todo  lo  que  se  le  diese  de  va}de»  . 
se  habrá  de  quitar  de  aquel  acreedor  á  quien  pertenece  ; 
en  segundo  lugar,  con  una  acción  tan  culpable  como  fal- 
tar en  Injusticia  por  sobrar  on  la  gracia.  Y  si  esta  res- 
puesta pudiera  acallar  al.  más  declarado  quejoso  apn  en 
propia  causa ,  ¿por  qué  no  ha  de  valer  para  los  que  pre- 
tenden en  virtud  de  trabajos  ágenos ,  hsK^iéndolos  de  me- 
jor condición?  Porque  si  bien  lo  confesamos  por  herede- 
ros y  sucesores  de  aquellos  méritos ,  también  se  ha  de 
presumir  lo  fueron  ó  pudie-ron  ser  de  las  haciendas  rai- 
ces, premio  que  dello  resultaron.  , 

Hace  en  contrario  que  este  llamamiento,  tan  expreso 
en  los  hijos  y  descendientes  de  beneméritos  es  común  y 
general  álos  que  se  derivan  de  aquel  principio;  de  tal 
manera,  que  para  beneficiarse  es  preciso  que  obre  algo 
ea  todos  los  llamados.  Y  supu^to  que  muy  de  ordina- 
rio se  halla  que  el  premio  que  pertenecía  á  tal  conquistanj 
dor ,  se  dio  al  mayor  de  sus  hijos ,  ó  por  sucesión  dQ  la 
encomienda  de  su  4)adre  ó  por  primera  mercQd  pue^a 
en  su  cabeza ,  luego  se  sigue  que  quedan  los  demás  hi- 
jos y  sus  descendientes  sin  haber  entrado  en  parle  de  la 
dicha  gratificación.  Y  cuando  á  esto  .se  respondiese  que 
también  corren  la  misma  fortuna  en  loe  estado^,  mayoraz- 
gos y  vincules,  pues  de  ordinario  sucede  en  ellos  un  solo 
hijo ,  sin  embargo  no  queda  enteramente  satisfecha  la 
ré(dica ,  porque  si '  bien  está  admitida,  la  fundación  del 
mayorazgo  en  el  lujo  mayor  en  tanto  daño  de  los  demás 
hermanos  y  en  virtud  de  esta  ley»  que  para  quitar  en 
nombre  de  horror  é  impiedad  tanto  ha  trabajado  la  eos- 
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lumbre  y  otras  consideraciones  del  bien  y  conservacioii 
general  de  los  reinos ,  pueda  cada  padre  mejorar  en  tan-^ 
tos  la  parte  del  hijo  que  le  nació  primero ,  y  los  reyes, 
que  losonde  sus  vasallos  y  subditos,  elegir  prudenti3inia- 
mente  á  los  hijos  mayores  para  la  sucesión  de  las  enco- 
miendas-mayorazgos que  hicieron  de  la  hacienda  que  le 
pertenecia  y  era  propia  de  su  Corona.  Todo  este  arbitrio 
y  resolución  no  parece  que  se  estiende  más  que  á  lo  ma- 
terial. 

Pues  ya  que  en  el  caudal  y  riqueza  quede  tan  aven^ 
tajado  el  un  hermano  ^  los  demás  por  iguales  partes  en- 
tran gozando  en  todos  los  privilegios  y  buena  descenden- 
cia de  sus  pasados;  y  asi  presumo  yo,  que  los  Reyes,  te- 
niendo .por  tan  natural  herencia  en  ios  hijos  las  honras 
qtre  corresponden  á  los  servicios  de  sus  padres ,  como  la 

sangre  y  nobleza (1) si  bien  para  suceder  en  laa 

encomiendas,  pusieron  en  primer  lugar  á;  los  mayores, 
cuando  trataron  de  méritos  generalmente ,  llamaron  hijea 
y  descendientes,  sin  qué' nUaiguna  de  las  cédulas  especi-w 
ficfl»»  á  este  ó  á  aquel. 

Y  si  se  opone  que  ya  ta  deuda  quedó  disuelta,  pa- 
gándose una  vez  enteraiinente  ahora  al  padre  ó  al  her- 
mano ,  si  el  dispensador  destas  mercedes,  6  porque  á  la 
sazón  sé  halló  con  menos  pretensores  á  ellas,  ó  porque 
la  suma  de  donde  sd  haiyia  de  dtslribuir  fue  más  gruesa^ 
enteró  á  uno  de  los  descendientes  toda  la  parte  que  habla 
de  corresponder  á  los  servicios  y  méritóside  su  abuelo  ó 
padre;  cuando  esta  cansa  &  otra  bastase  á  justiñcar  el 
hecho,  no  puede  resultar  en  dafio  de-  los  demás  suceso- 
res á  ^uien  asi  mismo  debe  tocar  este  beneficio ,  que  ni 


(1)    Hajr  un  hiieeo  en' el  original. 
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el  Virey  ó  Gobernador  los  pudo  tener  presentes ,  ni  elloí^ 
fueron  citados  para  el  concurso.  Demás  que  como  seme- 
jantes distribuciones  están  trabadas  y  dependientes' tanto* 
de  razón  de  Estado ,  •  muchas  veces  es  forzoso  no  estar 
atenidos  á  regla  precisa ,  como  seria  si  á  una  vacante  es» 
tuviesen  opuestos  en  la  imaginación  del  Virey  una  hija  ó 
nieta  de  un  conquistador  premiado  y  otro  descendiente^ 
del  que  no  tuviese  gratificación ,  si  la  hija  fuese  noble  y 
hubiese  quedado  sin  caudal  para  tomar  estado  y  perdie- 
se tiempo  y  ocasión  con  riesgo  de  faltar  á  sus  obligacio- 
nes, y  el  otro  pretensor  se  hallase  sin  tanta  necesidad  de 
ser  socorrido  ó  pudiese  mantener  su  casa  con  menos  ren- 
ta en  el  mismo  porte  .que  la  heredó  de  sus  padres ,  no  se 
libraría  de  yerro  quien  por  atenerse  á  la  ley ,  lo  quitase 
al  uno  por  aarlo  al  otro ;  y  asi  también  si  la  encomienda 
fuese  muy  tenue ,  ó  en  parte  que  pidiese  elección  de  per- 
sona, como  seria  soldado  para  vecino  de  una  frontera, 
bien  se  echa  de  ver  que  fuera  de  propósito  y  disonancia 
trocar  las  manos ,  dando  al  que  debiera  enti^r  en  primer 
lugar  lo  que  no  le  basta  para  su  sustento,  y  poniendo 
con  el  mismo  título  en  la  defensa  del  puesto  un  sugeto 
inhábil  é  incapaz  de  lo  que  él  pide,  pudiéndose  todo  con- 
certar con  elegir  persona  que,' ya  que  no  sea  de  mejores 
méritos ,  tenga  los  qué  se  requieren  para  la  calidad  de 
aquélla  merced  y  los  que  son  menester  para  el  sitio  en 
qu/e  se  ha  de  gozar ,  difiriendo  á  mejor  ocdsion  el  hacer-  * 
la  más  aventajada  á  los*  primeros  acreedores  no  pagado» 
que  habian  de  ser  entonces  preferidos. 
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Cuarta  duda. 
Si  hay^  caso  en  que  los  bastardos  y  descendientes 
ddlos,  puedan  poseer  indios  y  renta,  por  los  servi- 
cios de  sus  abuelos  ó  propios  suyos. 

Por  una  provisión  del  Ea:perador  nuestro  señor,  su 
fech^  en  26  d^  Mqyo  del  año  de  36 ,  que  fue  la  primera 
que  abrió  puerta  á  la  sucesión  de  las  encomiendas  por 
segunda  vida,  se  declara  que  el  bijo,  que  ha  de  ser  admi- 
tido para  suceder  en  la  de  su  padre^  sea  legitimo  y  de  le- 
gitimo matrimonio  nacido ,  y  á  falta  dél  la  mujer  viuda 
del  encomendero,  excluyendo  siempre  á  los  bastardos  y 
naturales.  Continuadamente  en  el  ano  de  49 ,  se  despa- 
chó cédula  en  27  de  Hebrero,  para  que  la  Audiencia  de 
Santa  Fé  guardase  las  leyes  del  reino  cerca  áe  que  nin- 
gún mulato,  mestizo,  ni  hombre  que  no  fuere  lexítimo, 
pudiese  tener  indios  de  encomienda  por  ninguna  vía.  T 
el  año  siguiente  se  djó  por  instrucción  á  D.  Luis  de  Te- 
la^co,  virey  de  la  Nueva-España,  que  á  los*  tales  los  qui- 
tase los  repartimientos  que  poseían,  y  los  incorporase  en 
la  real  Coropa  de  Y.  Al.,  aunque  después  se  dio  facul- 
tad al  mismo  Virey  para  que  pudiese  lexitimarlos,  sin 
embargo  que  fueren  habidos  de  madres  indias ,  con  tal 
que  se  compusiesen  en  cantidad  suñcieate  respecto  de 
las  eucoroiendas  que  habian  de  heredar. 

El  año  de  59  Iruxeron  la  propia  <;omision  el  conde 
de  Nieva,  virey  del  Períiji  y  los  comisarios  de  la  Perpe- 
tuidad. Luego,  el  año  de  61,  se  les  revocó  á  todos  esta 
facultad,  mandando  por  carta  de  6  de  Septiembre,  al 
Lie.  Lope  Garcia  de  Castro ,  presidente  de  la  Audiencia 
^   de  Lima  y  gobernador  destas  provincias,  alzase  la  mano 
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en  admitir  semejanfes  pretensiones.  Y  queriendo  el  virey 
D.  Fnmcisco  de  Toledo  volver  á  esla  práctica,  tuvo  or- 
den precisa,  por  carta  de  1.*  de  Diciembre  de  73,  para 
que  no  tratiso detlo,  dando  por  razón  que  eslos  contra- 
tos üo  se  debían  oír,  por  ser  en  perjuicio  del  matrimonio 
y  resultar  dcllo  otros  muchos  inconvenientes.  Y  aunque 
estoy  persuadido,  sin  embargo,  que  la  esclusion  es  gene- 
ral en  todos  los  que  no  fueren  hijos  de  lexítímo  matri- 
monio nacidos,  con  todo  eso,  deben  ser  admitidos  los  le- 
xitimados  por  casamiento,  así  porque  me  dicen  que  las 
leyes  los  dan  llanamente  este  derecho,  como  por'^ue sien- 
do la  principal  causa  de  la  prohibición  el  favor  del  ma- 
trimonio, en  nada  es  tan  favorecido  como  haciéndole  po- 
deroso á  snph'r  este  defecto,  [)or  escusar  los  pleitos  que 
desto  j)odrian  resultar  con  los  llamados  &  falla  de  hijos 
lexítimos.  De  mi  parecer  seria  conveniente  mandarlo 
así  V.  ]M.  ñor  cédula  particular,  y  más  preciso  hacer  de- 
claración &  la  duda  que  se  sigue. 

Por  lo  refíírido,  se  ha  visto  cómo  la  intención  real 
desde  sus  principios  fue  que  no  solamonfe  quedasen  es- 
cluidos  los  hijos  bast^irdos  y  naturales  de  la  sucesión  de 
las  encomiendas  de  sus  padres,  sino  que  de  ninguna  n^a- 
nera  puedan  tener  indios.  Es  ahora  mi  duda,  si  ya  que 
en  la  sucesión  de  los  de  su  padre,  no  pueda  entrar  el 
hijo  que  no  os  lexítimo,  esta  inhabilidad  ha  ya  de  pasar  á 
todos  sus  hijos  y  descendientes;  de  tal  manera,  que  el 
nieto  del  encomendero,  hijo  lexitimo  de  un  hijo  bastardo 
6  natural,  y  así  todos  los  demás  sucesores,  sean  inca- 
paces ,  por  defecto  de  aquel  principio  de  heredar  en 
nada  que  sea  renta  de  indios,  los  méritos  de  su  abuelo;  ó 
si  la  incapacidad  se  ha  de  entender  como  suena,  tan«  so- 
lamente en  tener  indios  en  su  cabeza,  y  se  les  podrá  dar 
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renla  en  peasioaes,  á  falta  de  sucesores  lexítimos 
.  y  si  al  bastardo,  de  cualquier  calidad,  que  hiciese 
tales  servicio  por  sus  persooa,  que  alias  si  no  lo  fuera, 
mereciera  ser  premiado,  ea  este  género  se  le  podrán  en- 
comendar indios,  ó  por  razón  desta  falta  de  su  nacimien- 
to, se  les  ha  de  negar  esta  merced,  no  admitiéndoles  á 
la  pretensión  della. 

El  fundamento  de  las  leyes  para  condenar  á  esta  gen- 
te en  este  y  otros  actos  de  honra,  no  está  á  mi  cargo  de- 
fendello;  basta  haber  repelido  algunos  motivos  de  las  cé- 
dulas reales  que  asi  lo  han  mandado  en  diferentes 
tiempos.  , 

Para  que  el  proceso  se  moderase  en  parte,  hace  fuer- 
za que  justamente  se  debe  piedad  al  que  sin  culpa  propia 
«sperim'enta  el  daño  de  una  mala  forma;  y  así ,  pues,  los 
que  se  hallan  con  este  embarazo  (si  bien  quedan  por  tes- 
tigos), no  fueron  causa  del  pecado  de  sus  padres ,  here- 
da npor  ellos  taa  grave  castigo,  parece  rigor  que  solo  se 
ajusta  á  delito  cometido  en  descrédito  de  Dios  y  de  su 
ley  evangélica.  Y  si  esta  gente  se  hallase  desconfiada  de 
que  sus  obras  en  nada  podian  suplir  el  defecto  de  su  na- 
turaleza, quizá  las  convertirian  en  mayor  inquietud  y 
deservicio  de  su  patria,  desesperación  á  que  estarla  más 
sujeto  el  que  dellos  tuviese  más  honrados  y  mejores 
pensamientos,  pues  estqs son  los  que  menos  pueden  su- 
frir verse  enterrados  en  las  cenizas  de  fuego  que  no  en- 
.  cendieron. 

Quinta  dud(L. 
Si  los  mandos  siic^den  en  segunda  vida  en  las  en* 

comiendas  de  sus  mujeres. 

Dúdase  asi  mismo  sí  en  estas  provincias  del  Perú  los 
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maridos  paedea  sucedei"  en  segunda  vida  en  las  eoco- 
niieiidas  de  sus  mujeres»  como  ellas  ea  las  de  sus  mari- 
dos; sobre  que  los  Vireyes,  Au/clieucias  y  Gobernadores 
han  tenido  diversos  pareceres,  dando  sentencias  por  una 
y  otra  parte.  Y  porque  para  la  inteligencia  de  la  duda,  es 
necesario  referir  algo  de  lo  que  está  proveido  en  esta 
razón,  tomare  el  principio  menos  desviado  que  fuere  po- 
sible, ciñendo  el  discurso  á  lo  ique  precisamente  pidiere 
la  necesidad  de  declararme. 

Cuando  comenzaron  la  conquista  y  poblaciones  deste 
Nue\  o-Mundo ,  como  se  reparlian  los  indios  los  castella- 
nos solo  para  el  efecto  que  les  labrasen  y  beneficiasen  sus 
tierras ,  no  los  gozaban  con  otro  título  ni  por  más  tiempo 
que  el  de  la  voluntad  de  los  Gobernadores,  y  así  los  mu- 
daban y  quitaban  á  su  arbitrio,  aun  durante  la  vida  del 
que  los  poseia.  Corrió  esto  por  algunos  años,  y  aunque 
on  los  de  533 ,  34  y  35  se  estendió  más  la  gracia  man- 
dando que  á  los  herederos  de  las  dichas  haciendas  se  les 
continuase  el  favor  y  merced;  en  lo  que  fuese  necesario 
para  el  avio  y  sustento  dellas,  nada  hubo  asentado  en  lo 
genei  al  hasta  que  el  año  do  36  se  despachó  por  el  Em- 
perador nuestro  señor  aquella  provisión  en  26  de  Mayo, 
en  que  se  admitió  la  s^unda  vida  en  el  hijo  lexítinio,  y 
á  falta  dól  en  la  mujer  viuda  de  encomendero ,  que  ha 
sido  la  ley  de  sucesión  que  universalmentt^  está  recibida  y 
se  ha  guardado  en  todas  las  provincias,  porque  en  algu- 
nas dellas  ha  habido  otras  dispensaciones  y  hánse  mirado 
y  admitido  por  particulares  en  el  reino  adonde  iban  diri- 
gidas. Así  en  las  del  Perú,  de  que  vamos  hablando»  tan 
solamente  corren  los  indios  en  él  encomendero  por  pri- 
mera vida,  y  después  en  segunda  en  el  hijo  lexítimo,  y 
por  su  falta  eñ  la*  viuda ,   mujer  del  postrero  poseedor. 
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Demás  de  lo  cual ,  se  ba  de  advertir  que  como  se  preten- 
dió entonces  que  eslías  encomiendas  tuviesen  forma  de 
feudo,  y  en  el  que  lo  es,  raras  veces  se  admiten  muja* 
res,  siempre  se  fue  con  ánimo  de  excluirlas;  y  así  ha- 
blando dellas  el  Emperador  nuestro  señor  en  una  pro- 
visión de  3  de  Agosto  del  año  de  46^  las  dá  por  inhábi- 
les é  incapaces  de  gozar  repartimiento  de  muios  por 
faltarles  las  circunstancias ,  razones  y  causas  que  obliga- 
ron á  permilir  Qste  genero  de  distribución.  Y  con  este  in- 
tento en  la  provisión  referida  del  año  de  36  y  en  otras  en 
que  después  han  sido  admitidas  en  segunda  vida ,  sejes 
pone  í>or  gravamen  el  casarse  dentro  de  cierto  tiempo,  y 
que  luego  se  haga  la  encomienda  en  el  niarido  por  los 
dias  de  la  misma  mujer,  formalidad  que  ha  cesado  por 
juzgarse  de  poca  sustancia ,  pues  aunque  el  repartimiento 
esté  en  cabeza  de  la  mujer,  se  tiene  y  dá  por  prendado 
el  marido  á  las  cargas  y  obligaciones  del  feudo.  Pero  al 
fin,  supuesto  que  en  el  Pera  no  se  concediao  más  que 
dos  vidas  y  la  primera  no  había  de  ser  mujer,  como  no 
era  posible  suceder  varón  en  la  segunda  por  vía  de  casa- 
miento ,  no  me  admiro  que  en  las  inatrucciooes  y  cédu- 
las dirigidas  á  los  Yireyes  deste  reino  esté  omitido  el 
caso.  Pero  porque  aquellos  primeros  rigores  han  cesado, 
y  por  justas  causas  de  piedad  y  conveniencia  seponenya 
rentas  en  cabeza  de  mujeres  por  primera  situación,  ten- 
go por  preciso  que  este  punto  se  resuelva,  mandándonos 
Y.  M.  lo  que  debemos  hacer,  sino  es  que  pareciese  al 
Consejo  que  esto  está  declarado  por  cédulas  que  en  el  si- 
guiente capítulo  se  apuntan ,  que  son  el  fundamento  de 
los  que  tienen  por  opinión  que  esto  está  ya  decidido  en 
favor  de  los  maridos. 

Habiéndose  permitido  el  ano  de  S5  la  tercera  vida  en 
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hs  proviociaé  de  Nueva-España  por  vía  de  didimulacion, 
'ididó  D.  Lais  déVelasco,  .qoe  entoáresora  Vireyto 
aquel  reiaó ,  si  esta  gracia  se  faatbia'de  eotender  sola  i^n 
•loa  hijos  de  éacomendekros ,  y  si -ea, caso  de  no  haberlos, 
habia  de  gozar  de^  ella  la  mujer  viuda  ó  otros  heíredetos. 
Y  auuque  por  primera  vez  se  dba^6'6l  usar  desta  distin- 
cáoo ,  habiendo  replicado  úUicBtftmeQle,  por  caria  de  9  de 
Bebrero  de  61 ,  te  mandó  que.ol  Vireyy  Audiencia  in- 
formasen en  el  caso ,  y  o0tri>)tán(o,  qye:  no  tuviesen  nue- 
ira  borden  en  su  respuesta  ^  se  fadmitiesfen  á  falta  de  hijos 
6  bijas  en  la  tercera  vida.á  los  maridos  en  las  eisiconúen- 
das  de  sus  mujeres,  y  á  las  mujeres  en  las  de  sus  ma- 
ridos. 

'    Después  de  algunos  añús  y  á  otro  propósito ,  visto 
qoe  por  heredar  las  encomiendas  se  hacian  casamientos 
desiguales,  casándoselas  mujeres  cqq  maridos  muy  vle- 
:  jos  y  en  el  último  articulo  de  la  vida ,  eon  que  se  defrau- 
idaba  el  derecho  do  las  vacantes ,  por  carta  de  27  de  He- 
brerode  75,  se  mandó  que  no  pQdiese  suceder  la  mujer 
al  marido  sino  estuviese  y  viviese  casada  con  él  seis  me- 
ses antes  de  su  muerte.  Y  poi*que  esta  tan  solamente 
•habkü^a  con  las  mujeres,  queriendo  cerrar  las  puertas  á 
4odas  cautelas,  V.M.  mandó  despachar  otra  cédula  el 
-ano  de  603,  su  fecha  en  8  de  Julio,  aunque  haciendo 
réfócion  úb  lo  referido  dice :  que  por  euanto  se.  habia  em- 
teudido  que  eñ  la  provincia  de.  Yucatán  y  otras  partes 
'donde  se  encomiendan  indios  por  tres  vidas,  las  mujeres 
que  suceden  en  la  segunda  son  molestadas  para  que  se 
easen,  siendo  algunas  deltas  de  mucha  edad,  solo  á  fin 
de  heredar  las  encomiendas,  tiene  V,  M.  por  bien  decía- 
is* y  mandar,  que  los  que  conforme  á  la  ley  de  sttcesion 
rlmbieren  de  suceder  á  sus  mujereá  en  segunda  ó  tercera 
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vida ,  y  las  iuigerefl  quQ  hubieren  ^de  suceder  á  sus  mari- 
dos ,  hayan  de  vivir  y  est^r  casadas  m  fade  eodédae 
seis^  meses,  y  qae  de  otra  manera  no  sucedan,  lo  ciHd 
matídá  V.  :M;Be  guarde < y  cum{4a  en  todas  las  Indias  Oe- 
ddedtaies.  >'  ♦«>'..  . 

Dostas  dc^cédula^y  donde  los  jnandos  son  llamados 
á  las  endomienidas  deis»  mujeres,  se  yalen  los.que  juq;aa 
el  oaso  en  su  fi^vor;!^  a&adep  que  siendo,  como  es,  tanto 
más  natural  ew  la  aalidad^  deste  feudo  la  posesión  en  los 
vát^ones;,  y '  de  iftt  miméra  que  aun  cuando  se  abrió  la 
puei^ta'^^dis^nsar  con  las  hembras  para  entrar  en  él, 
fue  con  taiita  limitación  que  sé  mandó  que  en  casándose 
se  hiciese  la  encomienda  en  el  marido,  más  conforme  pa- 
rece con  la  voluntad  del  legislador  y  ei  intento  de  bi  mis- 
ma* ley  no  d^negalles  á  ^los' este  mismoprivilegio,  cuap- 
do  le^tóc^  por  su  propio  derecho.  Demás  que  supuesto 
el  estar  recibido  y  asentado  que  las  mujeres  sucedan  en 
segunda  vid^á^usmaridosv  por  sola  esta  razón^  cuando 
lasdemiis  ¡RaAtáiran,  éeflebia  entender  lo  mismo  con  ellos, 
mayormente  favorocieado  tanto  las  leyes  la  igualdad  de 
los  contratos  ^nti^e  semejantes  correlativos. ..    . 

Dicen  los  que  sienten  lo  oodatrarioy'quelas  dos. céda- 
las referídas'  tan  solamente  hablan  de  la  tercera  vida,  y 
fueroÉí  despachadas  para  las  provincias  donde  bs  permiti- 
da esta  sucesión,,  como  se  infiere  de  las  palabras:  aHa- 
:»bieiido  entendido  que  en  la  provmcia  de  Yucatán  y 
»otras  partes,  donde '^  '*encomiendan  indios  por  tres 
7> vidas,  etc.))  Y  aunque  la  cláusula  postrera  diga  qoe 
esto  se  observe  y  guarde  en  todas  las  Indias  Occidenta- 
les, se  ha  de  entender  con  aquella  limitación;  y  que  des- 
pués la  príoDisra  cédula  del  año  de  75,  ein  que  se .  niandó 
no^pudiesen  suceder  las  mujeres  á  sus  maridos  sin  estar 
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Wis  meses  casadas,  habló  con  elVirey  deste  reÍQo^y  esta 

segunda,  que  es  oorpo  adición  della ,  ^viniera  también  9Í 

mismo  gobiéroo^  si  Y.  M<  sesirviera.que  aqui  ^e  guarda; 

ra,  y  que  ó  se  dejó  por  e^to,  ó  juzgandp  que  (como  quer 

<la  dicho)  no  podía  ser  menester  donde  los  Gobernadores 

encomendábamos  por  solas  dos  vidas  y  con  obligación 

quo  la  primera  habia  de  ser  en  varón,  y  que  manifiesta* 

mente  se  conosce  fue  esta  1^  intención  de  Y.  M.,  pues 

cuando  comienza  á  decir  en  la  cédula,  dice:  «Que  tiene 

»porbien  declarar  y  mandar,  que  los  maridos  que  con- 

DÍorjne  á  la  ley  de  la  sucesión  hubieren  de  suceder  á  Jas 

.»mujeres  en  segunda' ó  tercera  vida,  etc.»  Y  pi^es  es 

cosa  cierta  que  la  ley  de  la  aucesion,  que  guardamqs,  no 

admite  semejante  llamamiento,  si  todo  vá  referido  á  esto 

condicional,  en  ningún  modo  sin  él  hace,  fuerza  ni  nos 

/Cs  á  propósito  el  mandato,  y  por  lo  meaos  hay  obligación 

de  esperar  en  el -caso  nueva  resolución  de  V.  M.,  ha- 

Jbiéndole  puesto.  los  motivos  y  causas  del  dudar. 

Pondérase  también  á  este  prpp&sitopor  razón  de  coq- 
Teniéncia,  que  en  permitiendo  osla  sucesión  en  los  ma- 
ridos, se  dá  mucha  causa  á  que  las  encomiendas  vengan 
á  parar  en  personas  sin  méritos  de  conquista ;  siendo, 
como  es,  lo  más  ordinario  el  casarse  las  hijas  de  bene- 
méritos deste  reino  con  la  gente  que  viene  nuevamente 
de  España. 

Sextd  duda. 
Sien  la  provincia  de  los  Qui4joo$  se  admitirá  la  ter- 
cera vida. 

Habiendo  hecho  merced  en  nombre  de  Y.  M.  de 
ciertas  encomiendas  en  la  provincia  de  los  Quixos  por 


292  Bocciii!rro6  uuditos 

dos  vidas  y  en  la  forma  ordraaria,  acadíaDQ  á  mí  hs 
personas  en  003^  faTor  se  despacharon  ,  haciendo  ida-^ 
don   qae  por  costumbre  asentada  de  aqodla  tierra  m  da^ 
ban  los  indios  por  tres  vid  as,  me  pidieron  los  continiiase. 
Handéles  presentar  ejemplares  de  otros  Vireyes  por 
donde  se  verificase  lo  que  aleaban,  y  por  algonoa  tita-^ 
los  que  eximieron  pode  asegurarme  que  era  verdaden 
su  relación  y  que  mis  antecesores  lo  habían  hecho  asL  Y 
deseando  hallar  rastro  de  los  motivos  que  tuvieron  para 
ello,  he  desenvueho  algunos  papeles,  instrucciones  y  cé- 
dulas, y  en  ninguna  parte  he  visto  que  los  Vireyes  deste 
reino  podamos  alargar  la  comisión  de  encomendar  más 
que  por  dos  vidas;  si  bien  en  la  ordenanxa  dscnenta  y 
ocho  de  las  que  se  hicieron  el  año  de  73  para  nuevos 
descubrimientos,  se  dá  facultad  á  los  conquistadores  y 
pqbladpres  prindpales,  que  como  cabezas  se  encargan  y 
toman  por  su  cuenta  semejantes  asientos,  para  que  pue- 
dan encomendar  los  indios  que  hallaren  poblados  por  dos 
vidas  y  los  que  de  nuevo  se  poblaren  por  tres.  T  snpues* 
to  que  todos  los  Vireyes  que  lo  han  hecho  en  los  Qúixos 
han  ido  siguiendo  la  imitación  uno  de  otro  hasta  llegar  el 
origen á  (I)......  primer  gobernador  de  aquella  provin- 
cia, y  que  como  descubridor  y  poblador  della  había  de 
gozar  del  privilegio  rererido,  he  venido  á  pensar  qoB 
debió  ser  esta  la  cláusula  de  aquel  principio.  T  sin  em- 
bargo, que  en  fóe  de  la  prudencia  de  los  pasados  justa- 
mente, me  pudiera  dejar  llevar ,  concediendo  la  demanda 
destos  pretensores,  con  todo  eso,  porque  juzgo  y  tengo 
por  diferentes  las  comisiones  que  voluntariamente  se  dan 
á  los  Vireyes  para  gobiernos  pacíficos  y  asentados  que 


(1)    Hay  un  claro  en  ¿1  original. 


las  que  por  via  de  capitulación,  s^  corvced/sn  á  loa  Qebeih 
-aadores,  que  con  este  tHulo  96  oEreceo  á  nuevas  conquisf^ 
1a&  y  poblaciones,  me  pareció  lo  máa  seguro  remiUno  ^ 
Y.  M.  en  au  Iteal  ConacúOi  donase  present^^  las  pai^ 
tes.  Y  parque  (odas  aquellas  rentas  son  muy  tónuea  jÁ 
€Ste  respecto  tan  miserables  y  pobres  los  que  las  gfszan^ 
qoe  será  posóle  no  pudiesen  acudir  i  esta  negociadon^ 
y  es  conveniente  ya  en  lo  general  proveinüento  qu^  nojf 
guie,  me  ha  parecido  poner  el  punto  entre  los  demás  que 
deste.  papel  pídea  respuesta. 

■ ».    ■ 

SéptimO'j  di/da. 
4Qué  lugm'  9ehi^de  dar  4  hs  que  prienden  pqrcé- 
.4uiá»..en  eweurso  de  otros  coifqtustador$9.  que  no 

lastien^  , 

'  '  I 

I 
f 

•  0 

:$iQodo  cosa  aaentada  y  geaeraloif  nte  recibida  qp» 
entre  el  oonoiirso  des^s  pretensiones  Qu^lqui^ra  persona 
que  Be  vale  de  cédula  de  Y.  M.,  án  que  se  hace  merced 
ide  renta ,  dejando  aparte  los  c^  aS|í  pcúsmo  se  hallan  coa 
aenvicios  de  conquista  y  población ,  cpie, estos  est^  claro 
que  en  igualdad  han  de  ser  preferidos  á  lo^  demás  pqr 
la  e^cpresada  volvintad  de  Y.  M. ,  sobre  el  lugar  que 
jhan  de.  tener  ios  que  consiguen  este  favor  por  seryicios 
hechos  en  otra  parte  ó  por  gracia  y  merced  del  arbitrio 
46  Y,  M.  ,86  ofrece  tambiea  ocasión  de  4^^  Y  precis^i 
«eoe^idad  de  ro^ucion  y  r:espuasta  para  proceder  sud 
riesgo  de  contravenir  á  su$[RpaieB  npiandatos.  A^í  d^^ 
ios  principios  en  que  se  despacharon  estas  G/édí^s¡^  cujp 
\iso  as  ipuy  aptigao,  se  cpnsu}l6  á  la  Mistad  Üe  Ic^ 
Aeyes  nuestros  señores^  padre  y  abuelo  de  Y.  MvPf)f 
loa  Yireyes  y  Gobernadoi*Q|3  desto  reino  y  del  dei  ^u^vfh 


EspaQa  él  embarazó  y  coixipeténcia^ue  los  dueños  de- 
Has  préténdian  faácér  á  loa  qne  por  vía  ;de  conquista  te» 
niaü  asentado  derecho  para  recibir  seitiejaotes  mercedes 
de  las  Vodiáb.  A  que  se  les  if'espOodiá  en  los  años  de  35» 
68,  71,'TS  y  91,  qtféla'R^t'voldntadéiuteiicioa  ea  el 
despachó  dé  semejantes  cédulas  de  fator,  do  era  peijudi- 
car  el  derecho  'de  los  inás  antiguos. en  la  tterra»  y  qoe 
tiáftiénlló  serVMó 'mejor  eü  étis^-no  hubiesea  atdo  gratifi- 
cádbs' y'^^^^  Viréy es;  cdAó  quien  tiene*  ia*  cosa  pre* 
senté,  viésemos  las  calidades' ^sürviciMÍdei  lodos,  y  se 
prefiriesen  los  que  verdaderamente  fuesen  beneméritos, 
teniendo  siempre  consid^dk>ii<}tie ea  igualdad  se  hicie- 
se'mén^d'á'¥ós)j)iié  préstotásen  dédul»,  y  4|oe  de  Us 
cálntidádés  ^dé  renta  que  étí'  ella  «le  si^atasen »  pudiese* 
mos  moderar  6  quitar  tó-  quéju^ki  fuese  y  pareciese. 

Esto,  Señor,  no  está  revocado  ni  resjlringido  en  nada 

pó^  ningunas  áé'íái  éédutás^iii  barias^  qiíé  yo  baya  visto, 

que  son  todas  las  dé  los  dos  'reinos  ijue  he  igobernado, 

antes  algunas  Veces  partes  interesadas  se  han  quejado  de 

iJiue  los  Vireyes  nólÓ'ciiík!rpléb;  Nd  se  ha  esiendido  á  más 

él  prqVéitnieiito  qhe  á'  despachar  -  éédu)^  ridifirieiiclo  la 

quéxa  y  ÓT^dénabdd  se  guardé  to  que  por  ioMrüí^iones  y 

éédulas  está  mandado.  Asi  lo  dióé  unacfue  se  despachó 

ai  Coddé  dé'Mónteréy ,  Uii  áMeoesor ,  eti^  de  láarzo  de 

'Sois,  y  otra  carta' t|ué  -V.  M.  fue  sértfdo^  responderme» 

^u  fecha  én  Valládolid  á  3^  Abril  dé  610.  Yauáque 

>{x>n  ésto  ^ateée  se  invalida  y  coñflrtna  lo  «nleB  prevé- 

'üido;  pueden  ello  ño  'Yaltá'tiada  qü^e  'podiese  eodereiar 

^  dlspósréibñ  desta '  materia ;  porque  4e  algtinos  áBoa  á 

%¡Sta'pbríié';  eft  él  tiempo  del  gobierno  dé  ínís  aatécesores, 

'liáh  llegado  cédulas  párticnláreB  en '^U6  se  les  dulpa  ha- 

liér'i'étardaáó  el  camptiimeko  de  fes  qtié  hay  désta  cali- 
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dad»  J  en  virtaddeilas,  se  ban  cotiaeguido:  pQi^MCipQéicioD 
y  pleito  en  esa  cóite  algunos  repaFtimidatos,  doquehaa 
sido  despojadas  otras  persoaaflide'iadcbosaervii^ios'  qae 
se  battaban  sio  las  dichas  códaU|s ,  ^supuesto  qoe  ids  priftr- 
dentes  y  jastificadas»  laotívos  qae .  en  esta  se  ihaÍM?áa  lie* 
▼ado  desdé*  muy  lejos  y  sin  incpinrlos.  ios  respeto,  y 
obedezco  de  Quevo ,  porque  seria  posiUjpqoeblgtuio  dfe* 
líos  fuese  haber  enlendído  el  Consejo  como  de  más  cerca 
la  voluntad  de  Y.  M.  eoooniradacDQ  lo  antes  dispuesto  y 
ordenado,  y tpiesofa^ve)laÍ9'il«biesadospaGihado  oédu- 
la á  los  Vireyes  á «ay<»toargOr.fiBÍá^iá^x^Qaoiob ,  no  ha- 
biendo llegado  á  nuestras  manos,  be  tenido  por  conve- 
niente  referir  á  V.  M.  lo  ¡que  íqs  i^stiTieclenea  y  cédulas 
líos  dicen,  para  que  si  «do  ellos  se:  l¡ubtes&.;doialterar 
ahora ,  sea  por  nueva  cédala  ó.  pordapliplidix,  de.  la  que 
86  hubiese  despachada,  se  n(is¡e&TÍe4>  y|i^.el  énthetanto 
haga  defensa-  á  nuestro  prooeder  la  bimia  jEé  de  lo  p^s^r 
do,  eirqnevamoa obrando*. .  .       lif^,  u-.  .     •  i; 

Octaimdiida.   .  ,^^    .     >: . 
Sisé  ha  de  guúrdar  la  éwtBrióíifiai  éet.tas  fechas 
d;aUtí  cóáukuí  respwtomüM esotras.    : 

Sobre  si  enire  ios  mismos  preteMores)iqttetieneQtesr 
tan  eédolas  se  ba  de  guardar  la  antigüedad  dejas  fechas 
respecto  unas  de  otras^  tengo  escáta:>«n«ear(a  de  37  dé 
Marfo^e609;  y  aunque  por  la  de  .3  de  Abril  dé'  610, 
respondiendo  á  ella  fue  servidojV^^AL  de  mandarme  que 
gaardelas  leyes  y  pMUnaozaayilo  que  .scbrO' ello  e^tá 
determinado ,  porque  sin  embargo  que  he  hecho  alga- 
iiaa  diiigéncías  en  buscallo ,  no  haUQi4lÍBpo8ÍcioD(gae  pue- 
da >  satisfacer  á  la  repbblícii,  vttdvoi  enviar  con  esta 
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traslado  (leí  priimér  espítalo  dé  I9  dicha  carta ,  para  qatí 
y.  M.  ^e  éirva  dé  réBolyello ,  sHk  ^uevleaga  de^ndeyo 
qMj  añadir  máséde  haber  oneoidü  el  Bámond  4e^préteiH 
sores  desde  qttiúieiitos ,  que!  catolices  erao^  .haatai : mil  j 
ciehto  q«ie  lioy  litigan  ante  isL  coa  |>flq>tífia  preaeotadoa» 
sip  otrpa  machos  que  aiguén  la  misoaia  ÜetmaDda  con-  no 
iBáb  título  de  ocuparse  y  iOooparine^i) 

,  .;       ii     Noveriaduda^       .    í    .       ^ 
Silw  qmpresehtan^ióédulas,^  refiriendo  servieia$^ 
-¿:       .  deben  prokürhe  con  im&  papeles^.      .  .  ^ 

^ .  Alguop»  destos  ptetenspres' de  céduUiiB  dad  presenlM: 
sin  ¡otros  papeleáis  y  aunque :eá  todas  se.baQe.  relaieípa  á» 
sauyidús^f  eiLalgdqafesa'qenlificáii  con  aqiieU«8>palabíra8t 
(cDetodo toeualpreaentó'papeles  y.be.VierM: eo miíGon*- 
sejo^»  tódaVíái,  'SoMir ,:  se idqda  si  coaaolasi las  diohm! 
cédulas ,  sin  otro  examen  ni  avérigtiáoiMi», deben  ser  ea4. 
timados  los  servicios  que  en  ella  se  refíerea  en  el  mis- 
mo grado  y  encarecimiáto  qmifiÜU  te  califican ,  ó  si  tie- 
ne^obUgaaióu'  tíi  \is^Yiádií^mk^l^:^^^  \¿ 

Para  qvl5)la^,cédalBs.¿i6a».iQyfnpb^i5Ío  toib^  diligen- 
cia que  su  presentación ,  basta  el  respeto  que  se  debe  á 
los  nmidatoai  de  'yii'M¿.y  la  pnotualidad  dQ:aa^bfi6rvan- 
ciftá'  ^ueíjjoétíbúfaafDfBkle  estáb  ligado^ aim  los  magiisti»* 
ditedñajñores^ieQiopecialeiiaQdo  jMMí.Josesoinptosdesbu 
cálidfeid^io  sé  Jes  Uá:  coñoeikmeDtQ  ddl  hechovaMea^hV 
pagada  yaistt.inqiUsíMan^  pfibrt  mmistrd8í.de  tal  graVfkbitd  é 
iflipocitedaeoiBO|kos)tioe^.pna8Ídcta <y  asiateBeQOoBb^jjaa' 

sappfemo6«       wr  ;,ij  •  t>;.;í.víiíi>:«  1;::;  tj;..;.-M  .;    .  .:     •   ir:r?'    ■ 

-  ^ay  jmrá jrespaéBtaiidestQ,  que  awiqíie  te.obligíteifHi* 
y  ütcoBocÍHíieDto  de  -loa  Ánfeniotas  ^a,  tdl  í)omDi!quedA> 


dtéfió,  cuando  los  itíátHl^ítcM  pfocíCiideii  dercflucfoii  de  oin*^ 
sdd'if  eststs  tienen  más  ctertá  y  f9olt  probAnra  en  te  parte 
donde  van  dirigidas,  pmeb^  quire  el  Od^erdádor  con 
t^ii  babtfrn,  ptiéde  y  debe'poHev!  coal(iaienl^  medie  aates 
de  su'éxecuoibn  pafá  éntér&rse  de  )5«  eérteisa ,  naybr*^ 
ntente  cumdbsecoikk^e  lii'ssrtfM  intebcion  M  SoprenM»' 
Setíor  qtre  ío  gobierna  y  por  cuya  firma  se  despachan j! 
Porcjué  si  aiitf  en^^to^  pr00eptO8  qye  vienen  con  Ateris  de 
ley,  si  de  su  proiDiiIgaeiM  M^pttede  seguir  dáiSo  «I  pú« 
bliétf  6 á  ^nal^nléf  tefbetóv-*Mei¿bs  Ficencifti  lós.qpéé  en 
estos  reinos  distantes  repreáéü^EfaiUis  laí'pérsbha  4e  V.  M. 
de  suspender,  pedir  aclaración  y  replicar  á  lo  que  se  nos 
manda  en  cédulas ,  cuyo  principal  fin  solo  es  favor  que 
tiene  tanto  arbitrio  en  la  voluntad  de  V.  M.,  cierto  es  que 
se  ba  de  servir  que  no  se  cumplan  en  perjuicio  de  una 
verdad  que  no  tan  fácilmente  se  pudo  entender  de  los 
cDn§9Jeros  y  ministros^ue  asisten  cerca  de  l9u  Reaí  jper- 
sona ;  'y  seria  imposible,  qne  se  encubriese  de  los  qoe  la 
miramos  como  présente. 

Por  todo  lo  cual  se  juzga  que,  aunque  en  las  dichas 
cédulas  se  baga  relación  de  servicios  y  se  diga  que  de- 
lloB  se  ksxí  visto  papeles^  tiene*  ob^igacio^;^!  Virey  á  pe- 
dtrtos  y  emfócer  de,  su  bondad,  haciendo  computación  d^. 
los  tieeipos  con  re^enoiB  <le  las  letras  y  comparacioo^ 
deBes  á  lodos  los  demarque  se  le  babierefi.  ,pr|^entado,< 
y  deatay  oirás  prueban:  sacará ^sa  (Jetemüo^cioa  Ubre 
44)9dsp€leha.  ■•■  •       ■• .  .-!  •.■■•'  .,  |^ 

MiiBstas dudas;  8efior ,  sei^ las  qpie^h^  podido  hallw  tni 
corto  saber,  guiado  de  lo  muclio  que  he  deseado  acertar, 
en  lo  que  V.  M.  ha  sido  servido  fiar  de  mí  en  este  go- 
bierno. Y  aunque  después  que  le^  ocupo  be  procurado  no 
YQppesenlar  por  míe  cartas  dificuiliades,  aioi  que  en  eúas 
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mismas,  vaya  propuesta:  la  wlida  y  remedio  oq  ia  coosi^ 
daracioo;  que  justiaímafneiiLe  ae-^ebe  á  1^  graves  ocupa-^ 
dones  del  Consejo,  pareeiéndooie  ahora (jiie  la  mascón*. 
v«mftnt6  y  justificada  respojesta  á  io  referido,  Qslriba  en 
la  declaración  de  la  Real  voluntad  día  Y. (M.>  be  tenida 
por  mayor  respeto,  habiendo  apuntado  la3  razones  qiier 
pordna  y  otra  parte  hacen  fuerza  y  pueden  mover,  de- 
jar más. Ubre  la íresoUieion  ^  dar. yo  .parecer  ni  motiva 
á lo.  que  está  tanto  maa  Mguro  m  el  arbUcio  de  Y.  M. 
rr^^  GtaardQ  Dios  á  Y.  'M*  ooiio  la  ehrÍBtianda4  há  meae^ 
ter".  Jiimii,  7deAbffi|de  1«^1^>  n.  ^  .  :     ...       ., 

•  '.     •  • .    ■  * ,  •■ ,       .  ■    I  •  i     I  ^  '   :  -     '  ■   .   "  '    ■ 

'•■•:■      .'•'.»        ir        .        "     ..  :,'     ¡-  ;)  /   ;.'     -;.     '.■  |M{}      .  ..'       -     . 

»'■;*•  '  '■       '  '  '  i'-'  V»  ^■.''    .  •      ■■  ■  ■'     ..•     *      .   ..;■;  '■        .   ; 

Carta  db  üóbibhno  dbl  HÁRQt^és  be  ^oktBádLABbs,  vntÉr 
'  España  ¿A'cbNTáÁTA^^oMl&B^lfómiól'FifaiFmás  (l}w 

•  •  '  '         '  .       .      /  •       'U       ...  •      ■         f»    .    s         ..  f.í.'    .        . 

'^  Por  parle  dé!  cóni^nlátto'yiliniVidrtfkldd  dé  mére&de^ 
rtis  de  Sevilla  sé  sóplicó  á  V'.  HT.  Uandbsé'  aizai^  la  oón^ 
tfátacion  de  la  Ndéviá-España  4  Pbtlfjpikiás,  y  ^oe  tan  go^ 
lákeote  láUiAiésé  ddsde  éáos" Reinos  con  tes  dichas  isiás^ 
y  habiéndoféé  T.  Sí.  óido,  áé  sir^eqtieyolteiúfortBe  y 
dé  mi  parecer  en  el  caso,  para  lo  cual  se  despacha  la  de^ 
r:^  de  Séliebibre  de  610;  ^ué  1m  )récibid«  ¿n  este  úUudo 

'•'  - ■  .  '     •  ■  "       ■     *   i    í».'i    •  ■'•■4 1..     ¡   *  .;•'     .  .    .  '        .'.  ■ 
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(ij    Informes,  riBlWionés'y  bákas'so^iié  Wb  i^^         p#r  él  mkr^ 
qüJÉ  d.^'Hontosélarosw^llé;  d«la  BiUiotecte  9ltei0at«l.--A«.«^7^ 


Las  rawnes  qne  por  ia  dicha  earta  y  ub  memonal  iQ^: 
dim  parece  haber  presentado  á  Y.  M.  en  orden  al  íor^ 
ttíOOy  se  reducen  á  encarecer  las  incomodidades  líjf;  idtt 
nOsMcomanes  y  particulares  con  que  hoy  se  hace  la  MV6^' 
giM^a  por  dondo' corre,  y  que  todos  cesarian  comí^t 
gdtótidose  gratídes  y  conocidos  bienes  en  univeraüL: 
uHttdadl  de  los  reinos  lie  V.  M.  si  se  entablasen  en  la  for^ 
ma  qtie  pretenden,  y  aunque  al  dueño  deste'  arbitrio:  afh 
pudiera  satisfacer  con  menos,  habremos  de  levantar*  tlii&' 
la  respuesta,  atendiendo  á  que  el  taManó  idéala  cause  no 
se  mide  con  su  vara,  ni  los  frutosiquedetta  se  stguenísa* 
fiieden  comparar  con  el  ciento  por  ciento  de  sos  gaoM-r 
cías,  mayormente«hablando  con  V.  M.  por  medio  de  Goat^ 
sejeros  y  Ministros  de  tal  gravedad,  en  quien  ^debiüamens 
te  tiene  su  punto  y  está  en  su  lugar  cualquier  rasOa  de 
Estado  p9r  grande  que  sea.  . 

-  Cosa  sabi(Ia  es.  Señor,  que  el  principal  medio  perfil 
tener  en  quietud  estos  reinos^.,  es  haoellos  dependientesi 
dé  Bspana,  no  solo  en  lo  que  pertenece  á  justicia  dibtr¿; 
bbtivaf  y  conmulativa,  sino  también  cuanto  á  lo  demásk , 
neeesarío  para  la  conservación  de  la  vida,  asi  en  Lo  es^ 
pirítual  como  ep  lo  t^a^porat^Pi^o  semejante  depeode»? 
da  cHando  se  miía  respecto  de  ips  Reyes  tan  solame^ta^ 
se  endereza  á  lo  necesario  y  preciso  para  que.  loa  vaqiK 
nos  de  partes  taq  distantes  vivaa  en  la  sujecciQn.'y  prefr» 
ten  la  obediencia  y  fidelidad  que  se  les  debe.  Y  aunque 
aíómó  esta  es  la  iná^,  sustancial  rason^  .cuando  secncneaf 
tira  opn  las  demás,  jüstisimamente  Ueva  tias/Sl  cualquiera 
otra  conveniencia  particular  de  los  mismos  vasallos  .j|í 
veino,  si  con  menos  costa  y  vejación  suya  se  consiguÍMtk 
el  intento,  excusaljle  seria  molestar  y  vejar 4os  aútidílQi 
con  to  qué  verdaderamente  no^.neóesaribv  y.asíien  la 
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psírte  de  impedir  kLCoalraliacion.de  anos  reiameott otros 
entre  si  memoQr  y  ^oderezarta  solo  para  España  w  haée^ 
caimiKiroo«>  tanto  lino  y  tan  proporcionadamente  á  «olo 
lo  que  pide  la  oensecaGiiia  del  fin  .prkioq)aK  que  escoK^ 
raos^  en  cuaalo  fuere  posible,  el  dano-qoe  podrifi  leMt. 
tar,  5i  viéndose  este/cuerpo  tan  descoyuntado  que  auH'de 
süB  propies  siembros:  no  se  puede  v^der»  diese  ea  algo* 
na  desespevacied  y  cayiase  del  todo  como  suelen  itaoer 
lo§  desahuoiadoB. 

Fersua^ten  á  V.  M.  >  que  efU  desfláqnecid?  la  oonbar 
tfteion  4estos  reíaos  coa  Espaaa.  Yo,. Señor,  siento  difo* 
rMteraenle  y  me  persuado  que  nunca  fue  más  gruesa  hk 
grangería  que  deltp  Wulta^  ni  es  menos  que  forzosamen- 
te se  habla  deseguirlo  uno.  á  1q  otro  ea  esta  manera* 
'  Conocióse, en  los.  prinoipios  que  en.  la  NuervarEspana 
no  se  dá  vino  ni  aceite ,  tráxose  dp  Castilla  ^  y  ooa  di 
ejemplo  de  la  ganancia  de  alguno^  empezaron  todos 
(|)articalarmentelo8  vecinos  de  la  Andalucía)  á  hacer  piaor 
tél  devisas  y  olivares  ^  y  el  que  veinte  anos  antes  ^tavich 
ra  por  afrenta- cualquier  género  de  trato,  ya  con  voz  de 
«aviar  sus  cosechas»  hacia  mayores,  .cargazones  que  (oda 
oaa  feri|t  de  mercaderes.  Qoki  esto  creció  la  navegación 
m  poco  tiempo  to^  lo  que  v¿  Á  decir  de  .cincuenta  y  c\m 
pipas  de  vino,  y  pocas  más  botijas  da  aceiie,  que  traían 
wio  ó  ^os  navios  desmandados  y  sin  registro ,  á  los  que 
ocupan  treinta  ó  cuarenta  que  van  cada  año.  .de  flota.  El 
vaso  donde  estoserecibe  les:  de  soelo  y  capacidad  limitadai 
lo  que  tardó  en  llenarse.fue.crecíendq.,  lleno  ya  el.coUno 
^este  vacio,  todavía  se  porfia  á  echalle  m^s.  No  es  cosa 
Baña  que  lo  que  sobra  sa  ha  de  verter  ^  que.es  lo  mismo 
^pia  perderse/ ' 

Asilen  M  P^ró  conquistóse:. la  tieira:;  publicóse  COD 
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-verdad  qpve  eá  eHáf  sobraban  tonto  iaa  riquecae,  que  ^a9 
te&lalpoMnas  fáóil  y  baraU/artnar  k>B  booibrea  y  hermr 
kísMliaUoB  de  plata  que  de  lúerroyy  qoeise  daba  por 
im  inaiiQ  de  papel  diez  peso»  de  oro^  por  una  cap«i  de 
páiü  cieirtó,  y  por  isa  caballo  tres  y  cuatro  imU.  Traje- 
rohse  á  esta  voi  diversas  mereaderías ,  tu vispon  buapa 
'saHdá  y  venta  todo  el  tiempo  y  en  la  eanlidad  qae  ftleron 
menester.  P!atsah)n  los  años,  y  el  tesoro  que  serraba,  per 
estar  en  poder  de  gente  que  del  no  tenía  itóo,  vUbki^A 
manos  de  quien  lé.  conoce  ya  espareido  pOr  M  mundoj  y 
por  esta  causa  cabe  á  menos  en  cada  parte;  elvídasOíla 
cuenta  qoe'habia  de  hacer  la  razón  y  el  diseurso,  y  j>er- 
soáden^  los  hombres  á  ciegan,  ,que  pues  de  quinientos 
sacaron  inil ,  con  un  mUlon  han  de  hacer  dos;  ¥  como 'si 
pudiesen  esperar  el  mismo  ihitó  de  socoirer  la  necesidad 
que  dé  añadir  á  la  abundancia ,  so  bienudeftn  flotas  y  se 
doblan  empleos;  no  está  claro  que  si  esto  sobra,, :«|iietk> 
falta  y  que  ha  de  ser  desigual  la-corresp(mdencidde  lo 
qae  antes  era.  Véanse  los  libros  del  Almoxarifazgo  per- 
teneciente á  V.  M.,  doude  pagan  los  que  ganan  y  los  que 
pierden  por  razón  de  lo  que  sacan,  que  ellos  dirán  cómo 
nd  solo  üio  ha  decaido  el  comercia  $  sino  q^e  antes  por 
líaber  crecido  tanto,  resvílta  el  daño  de  pendevse  ios,ena- 
pleantesi. 

Envíese,  Señor,  á  las  Indias  lo  que  sus  provincias 
pueden  digerit*  y  rodear  y  póngase  <)qto  á  la  esperania 
de  su  crecimiento;  Iriitáüdose  de  conservarlas,  en  el  sumo 
estado  á  que  Uegarotí,  que  si  las  diligencias  salen  destos 
limites ,  en  vez  de  hacerlas  subir ,  será  mayor  golpe  paira 
que  resbalen  más  apriesa  por  la  costa  de  la  dedinacion. 

Viniéndose ,  pUes ,  á  lo  particular ,  trátase  de  quitar 
el  comercio  que  hay  á  las  Islas  Fhilipinas  por  la  mar  del 
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Sar.  ^sto  puede  ser  provechoso  á  España  en  dos  ma- 
íieras;  en  hacer  el  reino  de  Méjico  absolutameote  depen- 
diente de  su  socorro*  sin  dejallaá  otra  correspondencia, 
y  en  acrecentar  la  que  ahora  tienen  sus  coDirataoioneB, 
Bñadiéndoleesta  mis  de  aqoellas  islas  por  el  mar  Océa- 
Hio,  ¿  donde -ée  quiere  encaminar  ■  la  navegación. 

En  la  primer  parte,  se  considera  que  la  Noeva-Bspifia 
pasó  muchos  afios  sin  la  comunicación'  de  Pbilipinas  >  y 
ifoié  lo  mismo  sucederá  ahora  si  se  la  quitan,  aunque  á 
los  principios  les  sea  de  algtin  sentimiento,  y  que  el  es- 
<€ussír  00^  tan  temporal  y  en  una:  provincia  sola ,  no  debe 
preponderar  á  loque  es  de  tan  ^ito^ente  importancia, 
t^ómo  qué  Empana  (silla  de  lamonarquía  de  Y.  M.)  abim- 
•de  de  dinero,  pues  todo  io  queMéxico  envia  á  Manila, 
irá  allá)  y  tenga  expediente  de  sus  mercadurías ,.  pues 
•coa  ellas  se  habrán  de  suplir  las  que  boy  recibe  Nueva- 
Bsp*ftadefeís  islas. ' 

'Pat^a  que  ia  Nueva-E^lKá  pueda  conservarse  qui- 
tándole cisíe  trato,  no  hácéá  consecuencia  los  años  que 
vivió  sin  -él;  puesi  ¡seria  ^rrár' comparar  un  tiempo  en  que 
■estaba  tati  en  tas  mantillas  aquel  reino ,  que  apenas  llega- 
ban las  reMas  Reales  á  treinta  ó  cuarenta  mildocados, 
mexí  todo  él  octrpaban  las  inteligencias  de  afuera  caudal 
que  pasase  de  ducientos  mili,  con  el  (^ue  ahora  produce 
^l Cerro,  donde  se cuev^  "por  millones ^  y  scolvidtt  los 
*€ieces  y  cientos.  De  todo  lo  cual  se  puede  inferir;,' que 
quien  ya  está  hecho  á  una  vianda  tanto  más  gruesa, 
icuando  la  viese  adelgazar,  sin  duda  haría  esfuerzo  con 
Toz  de  qué  pleiteaba  por  la  hambre,  por  más  que  bauti- 
cemos la  diligencia  con  nombre  de  dieta. 

Pero  no  es  esto  lo  que  hace  mnoha  fuerza,  pues  no  se 
pretende  quitar,  sino  mudar  el  modo  deste  abasto ,  y 
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para  que  se  vea  si  es  factible,  se  considera  que»  aceptadas 
algunas  cosas  de  curiosidad  y  regalo,  la  priacipal  carga- 
zón de  España  á  ftféjico  es  vina,  aceite  y  lencería,  y  de 
Philipinas  le  vienen  sedas  labradas  y  por  labrar  ¿ 

Los  primeros  géderos,  en  la  cantidad  que  los  há  ibe- 
nester,  siempre  los  ba '  de  recibir  de  España ,  yw>  hay 
otra  parte  que  se  los  pueda  dar,  ni  su  propia  tierra  íes 
lleva,  con  que  queda  ya  conseguida  la  forzosa  depen- 
.dencia,  sin  embargo  que  lo  que  toca  al  liensalo  podría 
^suplir  en  parte  sirviéndose  del  qae  los  indios  hacen  de 
algodón.  Lo  demás  (que  es  de  sddas  de  que  le  provee 
Manila)  podrían  conseguir  en  mucha  tabundancia  sin  pe- 
iJlirlQ  á  nadie,  con  solo  esforzar  la  grangerla  en  acunado 
sus  provincias,  que  pariiello  son  Auiy  á  propositó;  y  par- 
ticularmente la  SKsteca,  donde  sO'podría  beaefíciar  y  la- 
brar admirablementev^  ..«.:, 

Supuesto  lo  cual,  mi  opinión  es  que,  dado  caso  que  la 
-Nueva-España  aunque^  dyiiciiltosameote  sepudiese  sus- 
tentar sin  comunicación  de  I^lipinas ,  había  de  ser  por 
'  medio  dañoso  á  «olas  aquellas  islas »  que  perderían  esta 
<ayuda  sin  qUe  resultase  en  bien  de  -  España ,  pues  no  la 
pedirían  los  frutos  que  ahora  la  piden, <  ni  crecerian  los 
^ue  ahora  envían,  por  razón  de  aumentarse  el  dioero; 
que  ya  habemos  dicho,  que  la  Nueva-^España  es  incapaz 
de  consumir  más  vino'y  aceite  del  que  al  presente  gasta. 

Pero  cuando  todo  esto  cesará  y  por  cerrar  la  puerta 
¿  la  contratación  en  Phélipinas  hubiera  de  socorrer  Espa- 
ña á  las  necesidades  referidas,  la  mayor  parte  de  lo  que 
es  sedas  había  de  venir  de  Francia  y  Flandes,  á  quien 
España  dá  siempre  eti  trueque  desto  sus  tesoros ;  pues 
tan  lexos  está  de  Italia  Conslantinopla  y  tan  mal  sabe 
^ste  camino  el  oro  y  plata,  ó  tan  diestros  son  los  franco- 
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665  y  r^el^les  para,  ¿adquirir  de  nosotros  este,  gépero» 
quie  se  pueda  dudar  lo  llevara^,  toido  (ras  sí.  Seguo^esto» 
quien  ao  estendiese  la  sof^pechia  á  creer  qq^  los  ipec^^^ 
deres  de  ovilla  ellos  solos  tie^ea  por  enenúgos,  perj[^- 
^jlalesála  Ck^raoa  de  V.M.^  qp^RP  cootratafx.^coá  ellos 
mucbo,  se  admiraría  que  conviertan  y  enderecen  la  re- 
lormacion  á  que  los  ichinos  no  se  valgan  de  la  plata  fie 
Jfueva-EspaSa,  siendo  cos^  ^i^i taque  no  ^ps  hacen  más 
daño  que  retenerla,  y  que  no  reparen  e^  que  por  esotro 
camino  todo  vá  á  parar  á,  ízanos  cl^  quien  esfuerza  s^  po- 
der con  eUo  para  intentar  y  maqujpar  sobne  lo  que  queda. 
Veamos,  puesi,  el  interés  que  s@  9Ígu9  á  España. en  el 
otroptmto  de  tomar  en  si  lacontrata^on  de  Fhilip^oas. 
Dice  el  consulado»  que  .se  enriquecerá  .con,,JbaL  ^ade 
los  frutos  y  demás  mercadurías  que  ii*án  á  jl^as  id^s  |[}e 
Manda  (1)  y  Xapon,  donde  tanto  desq^  iqvie  ajbuAden 
tambven  laS:  que  d^^aUá  yde  China  se  ;truxerea>  y.^escu- 
sará  fácilinente  la  mucha  plata  , que  por  I|*íueya«]Elspaña 

^fiale  hacieudo  este  camiuip,  :. 

.\.  Á  lo  primero  ^e  satisface  cop. q^e  )a  experiencia 
(grande  maestra  en  cp^as  semejantes)  np^  tiepe.  pp^ena- 
do  lo  contrario, . á  mí  á  Iq.meQOs,  en,  <?l  tiempo  qu9^  go- 
berné á  México;  porque  habiéndose.;  ser  Y  ido  3-  JVIt.l^o 
.  mandarme  en  cédula  fecha  á  1 7  de  Diciembre  do  .»QQ4, 
diese  mi  parecer  sobre  si  ^eria  'bien  imponer  al  almo^ca- 
riCazgo  en  las  mercaderías  que  salen  4el  puerto,  de.  Aca- 
.'putco  para  Philipíqas^  supuesto  ^qe  todas  las  d^más  que 
se  navegan  desde  allí  á  Guatimala y  P^u  pagan,  dos  y 
medio  por  ciento,  y  qu$  en  orden  á  Q^to informasade  la 
calidad  y  sustancia  que  tenían  las  dichas  .mercaderías^ 

(1)    Aaí. 


*     M  - 


VEh  ARCHIVO  DI  IMDU8.  áÓS 

hice  particalar  diligencia  ea  caberlo,  y  babieodo  corrido 

los  registros  de  algunos  anos,  hallé  que  cuando  se  bu. 

•  ■  11*1  .  ■  * 

bieraf  cobrado  deltas  como  dé  las  demás,  no  ooóntaba 
cada  uno  ducientos  pesos  de  á  ocho,  porque  todas  eran 
cosas  de  regalo  y  en  muy  ¡pequeña  captiaad,  de  que  en- 
y\é  á  V.  M.  testimonio  en  carta  de  17  deHebrero  de  C06, 
7  tuve  respuesta  por  otra  de  19  dé  Agosto  del  mismo 
año,  mandándome  que  mientras  el  trato  no  se  'engrosase 
tanto  que  me  pareciese  inconveniente,  no  se  hiciese  no- 
vedad;  y  en  tal  caso,  diese  aviso  á  Y.'  M.  con  disímala- 
cion.  Por  manera,  que  pues  de  la  Ñué va-España  no  era 
mayor  el  envió  de  semejantes  géneros  desde  ese  reino, 
donde  no  hay  otros,  y  se  habian  de  enviar  solo^  estos, 
lo  mismo  sucederá.  Y  es  engaño  decir  son  apetecidos  en 
Manila  y  Xapon,  siendo  así  que  los  paños  (que  solamen- 
te, les  faltan)  de  más  de  ser  mercadurías  de  tanto  vaíor 
que  las  perderia  quien  las  embarcase  á  tanta  distancia  en 
Fhílipinas,  no  son  de  uso  por  el  calor,  y  en  el  Xapon, 
donde  el  frío  los  pudiera  pedir,  se  gastan  muy  poco, 
porque  los  naturales  andan  vestidos  de  tafetanes  de  la 
tierra,  colchados  con  algodones.  Con  que  también  queda 
respondido  á  lo  que  se  alegaba  del  crecimiento  de  los  de- 
rechos que  resultarían  á  y.  M.  de  la' salida  de  España  y 
entrada  en  Manila. 

La  otra  razón,  que  se  llenará  España  de  cosas  de  Chi- 
na y  Xapon  se  les  puede  conceder,  pero  réstales  mos- 
trarnos la  utilidad  que  se  les  seguiria ,  cuando  lo  hayan 
conseguido,  porque  yo  antes  hallo  muy  grande  perjuicio, 
pues  con  esto  cesará  la  ocupación  que  hoy  hay  de  lá 
crianza  de  la  seda,  su  labor  y  contratación,  trocándola 
por  lo  que  es  tanto  menos  bueno  y  de  tan  poca  dura- 
ción. Verdad  que  aun  ahora  la  experimentamos  y  echtf* 
Tomo  VI.  20 
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Que  cofi  e^tq  Sjb  excusaría  el  eoyio  de  plata  qup  hace' 
Nji^3i[a-|^§pañsi'^  arhitci?  e^  q\xe  se  les  pudiera  ^stíipar  j 
£^%de|<eQr  si  pp  Ij^  quisie]^^  spcar  de  otra  parte  más  prín- 
cipj^  y  qp^  majrpr  .dapQ.  Perp  supuesto  que  lo  que  ahonai 
yÁ.A,fc|fo,  irá  dep^ues  4e  Castilla  y  Andalucía;  pa^e- 
CQ.i<¡|\^,Sj[^|oyípn^á  quedar  el  útil  en  la  ipenor  oc^íód 

m^pQ^  g^u.esa^  y  .eso  se  ha  de  regular  por  la  riqpeza  de 
ao^ag  y  Djqr  1^:  ^pmodidiad  que  tieneu  para  divertirla. 
1^^^  If?  (»]^  9^,9  la  Nueva-España  alcanza,  ahora  se  apro- 
pia 4^  s^us.  pjrQvip^s»  llevada  de  )as  del  Perú»  la  trae 
Q^pi^da  Q|x  li  cop*ésppndencia  Ejspaua  í^  mayor  sama, 
^ilifa  ^efl,  la^  ^9  jPhil¡pina3,  y  n>uy  poca  en  la  mequda 
C9^;:^t^cion  (^e.  su$  ciudades  y  puebips;  porqué  áiinque 
ti€j0j3  corr^p9fli(jiei)p¡a  con  (bÍ  Perú,  para  esta  nunca  pone 
d^  s^part,e  BfV^is  que  frutos  de  la  tierra;,  lo  qué  sq  navega 
]^r^  las  isjlj^^  vá  j^pr  i^capulqo^  que  es  el  ^olo  puei^to 
díjndj^  ea  tfi¡^,  ^.  mar  del  Sur  se  hace  y  puede  tiacer 
Qst^,,d^§{ifBicjfO.,Qjuip  España  tendría  más  plata  si  se  re- 
viese en  sí  la  que  recibe,  ño  parece  que  se  pjiede  negar» 
BHPf  ^11^  5^?  js^'ft  ^^^  í?  México,  la  del  Perú  y  todas  las 
^^W'.  tt^^^^^  .V9y  donde  se  salga,  ya  sé  sabe  sí  las  hay, 
puj^  jpara  decirlp  bi3n,  son  otras  tantas  como  puertos 
dg;maF  y  spcos  cop  ordinaria  y  cursada  comunicación  de 

..:,,i4y?eRtada.  ya  esta  verdad^  queque  se  funda  quien  dice 
q|üifi  de  .u^  reíflo  de  tales  calidades' irá  á  Manila  menos 
p}¡¿^  q)i^,(^  ]\|[<^xicO;  YO  á  lo  menos,  por  mas  que  estien- 
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bis«iw>  Bpq^iVfíp  qpftnppftr^  §erAíl3pañímW'Pobií€|.:. 
Fqkcb^  cuj^p  se  1^  U(p^  est^bopa,  por  l^jS/q^e  je  qiiQ- 
d^^  higí  de  agpt^i:^  (M)(po  h(jar  lo  1>^,,  ^e.Jpflq  Ip  qi»»/ 
cf|^p  ^M^jí|dft  {9  ofrjeqea  Ojtjros  reinos  ei^  q^  especiei 
p^rp.ci(^iguji)lp9i:te.a}a;enttep^^         por  e^  comipo  se. 

1q  vAabora  por  e3JoJ)rx)-  jf  decir  que  pewr4..e^e  daup 

PPI^^^^^^^dQs^  J^QOif^^^|pl^<^^  X^pp^,  vendrá 
dQallí  j)»  qffi^  b^ifi  d/s  ir  4  Espaoa,,  es.  Cipsa  su^  oingua 

tí^f^pifífeJ^;  p^iQJie^  si  esto  ra^pn  valiena>  h,  injsmfi 

f tier^  b^i)ia  4e  teaer  para  expasar  lo  que  hpy  ae  llev^t . 

de.fl¡Iéxico,  pu^^  el  trata  dei  ]$[apoQ  está  abie^tp  y  pecnÑ*; 

ti4^  desd^  diavila  i  todos  los  que  quisierea- 

Intenta  el  consalado  e^or^ar  tambí^ia  su  proposición 

cqi^.las  mieijpr^s  qjue  fíc^e  en  la  navegaciop»  si  6ie  hiciese 

pofiQl,  fi^  de  Baena-EsperanzfL ;  pprp  discurriendo  en  . 

<3|  ca^Orpor  lo  que  del  he  podido  saber,  haUo  que  ha*  ^ 

biéqdpsé  persuadido  el  Emperador  Rey  naestro  señor,: 

deglprips^  memoria,  abuelo. do  Y.  M. ,  que  el  descubrir! 

miento  y  conquista  de  las  islas  de  Especena,  qua  así  ser: 

Uajnabaí  enlojguces  á  estas ,  que  hoy  se  comprenden  ea  • 

npijQJií^e  d?  JPJ^ilípiaa^  ó  Afalucas,  pertenecían  á  la  corona  . 

d^  Castilla  por  e$^ir  dentro  de  la  raya  que  la  santidad  de 

Alexandro  VI  echó  á  la  participo  del  mundo^  deaeó  gran-' : 

d^jDqienjte  é  hizo  extraordinarias  diligencias  pai^  que  suS' 

vasallos  pudiesen  hacer  esta  navegat^ioi;!  sin  tocar  en  loa^ 

puertos  y  tierra^  del  reino  de  Por tiigal ;  y  para  ello  tomó  . 

aliento  parade^cul^ríx  con Fe^paiHlo  de  Magallanes,  qu^i 

d^(^u^p¡j6y :  d^ó  npi^bce  al  EsM^ecbo  qqe  esitó  deste  partea 

d^  Bur ;  y  aMtqvie  del  suceso  so  pudo  conocer  la  grandbi 

difipfij^fly  j^l^ro  d^l  viaje,  np  quiso  S.  M.  desistir  át^ 
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la  empresa,  «ütesIaegiÁ;  el  año  de  SS  volvió  á  eñtiarpdi'' 
aquélla  parte  oMs  dbs  armadas^  y  áf  lioiíáixló'  (íéoipQÍ'ttttí^^ 
paéhó  Qtt  ttavfo  cotí  petaba  ibteligéaíe  pár)Bl' lijfáé  baádaM^' 
nueva  eotradá  por  la  tios^  del  Labrador  y  dé  los  Baéá^ 
llftos,  y  en  prosecnctóñ  dél  íñífehfo,  dMenó  á  D.  Térbim- 
do  Corté^V  concfuiseádoi'  de'lá  Nue>^á-E^pa5a  /  iútéáÜsMí' 
de  allí  está  Jornada ;' y  no' "¿dséra  de  poner  áétnejááte^' 
medios  basta  cons^irlo,  Isi  él  anb  dé'  !29  hó  hiciera 
a^nel  concierto  ó  einpéSo  destas  islas  coa  eIreydeIftNS' 
tttgal,  que  suspendió  la  plática,'  hasta  (jbe  de^pbbá'  D* 
Ailtomo  de  Mendoza,  virey  de  la  Ndéívía^EspáíSb V ^ afio 
de  tí  volvió  á  la  misma  demanda  y  se  fue  ihsfstle^tf  iéá 
ella  de  manera  que  tuvo -efecto  eñ  los  postreros  afi6S  del' 
gobierno  y  vida  dé  D.  Luís  de  Yelascp^  qtie  sudadlo  ea 
aquél  cargo  al  dicho  D.  Antonio.  '' 

Estos  trábajds.  Señor,  y  los  de' otros  muchos,  qtio- 
en  difereiíités  tiempos  perdieron  süá  viáas  y  hácieodis. 
por  ver  el  cumplimiento  de  cosa  fán  imporiáiite,  quisiera 
representar  á  T.  M.  muy  á  la  larga,  si  no  temiera  Ukcér 
histoHa  desta  carta  para  Suplicarle,  que  pneá  Dfós  im»^ 
tro  Señor  quiso  qufé  en  los  felicísimos  tieilipó^  de  Y.  'IL' 
se  gozase  con  tanta  quietud  un  bien  pretendido  dé  tantd^ 
no  permita  se  turbe  y  escurezca  la  gloria'  tfeste  contento, 
porque  la  pretendan  embarazar  los  motivos  y"  düi^éntíaá 
de  gente  taú  sospechosa,  qué  para  ser  oidóá  én  ras  par- 
ticulares intereses  hacen  esfueiiós  dé  énteübrirloé  ood 
esta  capa  de  conveniencia  y  cónservátíón  de  tan  sinpe* 
rior  autoridad.  Y  aunque  parece  que  mucha  jparte  de  lea 
primeros  danos  feltañ  hoy ,  'pues*  yá  el  reino  de  Portugal 
(si  bien  por  razou  dé  diferente  Coi^á)  ébtá'  débaxó  del 
oníversal  señorío  de' Y.  M.,  no  póf  eso  deCiléh  cesar  lor' 
celos  y  amor  con  que  Y.  M.  ha  hecho  siempM  priñierM 


%d.c9P  qu^  ^  U)daai  las  Vidi^f».. fronde  tie<iei\  m^AQ*  njo- 
^\^  jos  pQrtDgqesQs  i^  <^f>re8[i!0!q()epQÍa.  qije  les  .4ebi9n 

,;,jPíen  RrpSjíBfq.qjieen  el.tifiiBf»^  y, . peligro»  de  la , mar 
■j^¡.Í\«^yjBin,poc^  ^jfj^rie^cia  .e^a^.flQs  p^yegiacioDes ;,  porque 
WPflm  }?<ft;fl^«^.4^  ,te.Nuéya..^aipffi(i  no  mdfín  jk  l(k  idft 
Jí^^  qflP.flesenCadiasy  á .  vepQ^;  menps,  la  vuelta,  es.  ^é 
«Igujpft mf yí^ij^ilaiápn,  y  Ip^ihur^acanesy torqieatas más 
wntipfio;?,;i(y,aupqiie.  ^o.qu§  .|os  que  fiífistjn  por.el  cabo 
5(f)^e9arPspqrápzs|<pc^par4a  más^de  los  tro^^meses  que 
^rect^a.  pnfir  y  «ónstiles^j  mayQwep.,le.  Mñ^odo  d^  ha- 
.xjere^c^líí^  WPÍ»»^  dis pftrte8,;#in  eq^l^ar^p, ^r  pjfjlRtp 

flopi^  es.imMcJíft  Ip.yepl^  q^e.hacep,lo8.c^ue,v#^,pQ^.la 
.!«WM;4íí|  i^u?  ,po»;il?stSrr)«9fflpre  t^n  limpia  de  eoeoftigoa^ 
^i9B§  i«.e9:PiflBest<pr,fli(ís,pra^ba  gjie  pp^ haber  tpmadp 
•JffW^ftupi^riWdS  Io^.flHfr^id#>:y  Y^ell^  navegap.á  Aí^a- 
j^ljijip,,  |Cay.itf¡,y  puerto  de Jf apila,  (tiendo  ^pt^s  las  naos 
¡aWí^J^MaP-PO''  ejifPliJffi  rpfa,  "y^dp  íal  .defeosa,  que  fsa" 
c^ppai;ftcÍQp,,de,oí|-aft„/?e  pueden  piítipíar,  por;  piá^  .qpo 
fortalezas.  ,,  , 

,,,,  .„"X,pp,hap^  í«^za  para  persuadir  lo  eoft^a|;io ,e\ exem- 
jplq.quplp^  hplaudeaes  \f^a  de8í^,yiaje,,y  ppr  él  sip  tan- 
íSfl¡cQf9odidft<¡les„  cflipp  teadr;?a  Ue.í^osde  Y-,  M.,  a? 
Jlíap>9c}»0iCUi(BÍ;^9re8de,  tpda.  la;^pefíPrM».fi«fes  »0' 
tuvj«rop piros  píípiipó§  ejf^re  guiea.^jegirMt^.  J  asegu^ 
yp,  de  ¿1  prpdepw  pop  (^e  el|ps  niir^n  ,lp,  ^iie,ie«  con vie^ 

^e^qjyie  si  pudieiíem  gpzar  4^  «!aA.C9n^9d'dad..9WPiK.{W* 
|^,<|a.,fíupva-Espp(út,  .np.,a^.^n8i^rw  W,  e\  ,'j;¡^9,;.dp 
íqpj;^ei;.Wco3Í!a  y, puertos ,d^J.,  M- , qup , hpy.  corren  por 


^0  tiMuifÉirHib  tiM>iM8 

-Ü^Me.Y^eita  verdad  és  búéte  prtléba  U)  qoé  hiift  li^ 
-«bo  tattMé  véees  par«  faatWr  faéaje  ^  lél  ií^trebhb  8b 
9^iiittn,  t«bte&ao  pót  ulAs  iflégd^  para  8d  i|bi(elüd  liitoér 
experiencia  de  rigortttbé'y  ttUéi^Kiát'és,  tfiíe 'sujbtflrsb 
\ñ  MhresAU)  cob  qué  padáb^eé  ^ae  !stíá"ttüit(> 'Ifaás  i^lces 
^  bor^doi»,  y  él46BdH6'i)iie-y'd  )ití  «tíMOk^  éb  «^(félBb 
^tés  e«  éritraf  á  tcbitr 'ó  élrtíseafer;  «dttfd'súelétt'htk^ 
i(nin  énlbíi propios  i^lbos  dé  Y.  M.,  ii|tife'  ■86  hállüá  'líttfe 
üét^  de  la  defensa  y  faééi  de  sus  düMadáA.  T  6iilekiife 
«desto  tienen  algonati  factoridéasentadiafc  jr'^raein&4(t'd6 
Hente  de  gft^rra,  üo  es  tne^iestér  pti)^  'déálrlbjtírto8'qtl6 
S6pbña  lo  U)BMi  á  Mt  tiüt^e,  biaó^dé  <él  GéUélÉitidflf^  Aé 
VhUipinM  caá  géúto  y  bavtóá'de  MalaMst  fttél  f li^'dé'Iá 
tedia  %o  iníténten,  ({tite  seri  fáéü  éc^ÉrÜdé  ^'iiÉléi  Vei^ 
«ud^iié  á  lá >rerdad,  «eiÉip^  i^tíé  sé'frtttái^^é^ééüí^jidN 
'  le  cansa,  M  de  steb  iraás  dlfltíottoéb  'ttuteátra  fr^StÚD^ttttk- 
*4ae  la  stkytt ,  p06ó  eUoslé  «bfltéttOín  ébil  iifi^  aflJMab 
16»  admiteb  y  reé^ih^  io'qbiB  ké  déín;  'sbi'  étiilAíttáé  ¿ittÜhb- 
^  qae  éntrete  otrtíd  á  lapdiVe,-y  V.  M.  ijiHéii^  (bottHüim 
tizoti)  set-  absoluto  y  «otó  éa  'él  'pod»,  y  iéürái^fe  ptíti^tot 
%  todos  los  qué  üo  entráu  «éá  üombr^  y  ttutfb  tfé  i^fel|t^ 
cion. 

<    Y  éü  cüairtó  á  ki  dlfictiltüd  7  dilaícStfb  dé  ébv&r  un 
áJiBot-rb  á  las  islas,  cuando  fe  étilebdie»é  <{d¿  el  eüdtdigb . 
ifitoita  alguna 'éMradéi  en'élla»,  bkih  veo^é  'MMtt  lííék 
flIbU  httbe^uíláSinilada  étt  ^pttfia,  y  lc[ae'ié4MtiiMÍhirfttk 

^e*éb  iíaüal  pitfte  Ob'tts^raUiánüá  ISÉiíyfi'tóaii  la  >ftiéMi 


Mi 
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líríá  de  bacer  énviáDclólé  T.  Í/L.  dé  lóá  ptierfód  ^é  éííé 
reino,  y  áfsí  jprésumo  que  cuándo  se  víeséfi  Xák  isíik  ¿A 
una  necesidad  semejante,  ó  habían  d0  resistir  éi  ácoihé- 
ifimiento  con  sus  presidios  y  murallas,  ó,  á  iñSs  éélén^f 
la  esperanza,  no  habla  áb  pa^r  de  la  áyüdá  qué  jpudiésíéín 
ifeneir  de  Üitaíaca  con  los  galeones  de  áqnelliá  Córíiná.  los 
aocorros,  que  no  son  de  tanta  priesa  y  qiíe  páv^é  préiéisó 
que  vengan  de  España,  cómo  és  infantería  paVa  íiácér  Toé 
piresidios,  van  con  alguna  dí^cuttád  por  ser  léitgó  et  'trán7 
sito  que  hay  de  la  Veracrüz  ál  púéHó  de  Ácápúíco  eii 
tierra  tab  abierta,  qué  es  forzoso  deshacerse  algo  de  la^ 
cónípáñíás.  Pero  más  óostoso  seria  si  para  excusar  ¿stlb 
liiibieáe  V.  M,  de  formar  una  aroíádá  éh  las  ócasidiíés 
que  fuese  menester.  Con  todo  ello,  he  pensado  Se  podriS 
probar  uiiá  vIbz  enviar  la  geñté  (^úe  áíflá  li'úbiéSc  dé  ir,,  en 
la  flota  ó  galeones  que víehéná  Püértobeld,  (1) y  avisara 
ft*ésideñte  algo  antes  qué  ienga  j^révémáós  rarcoís  que 
iá  líe  ven  por  el  rio  de  Chagre  hasta  Cruces,  pu^  d'eáffí 
á  Panamá  que  son  cinco  legiiás  de  tiérirá,  se  pueden  con-* 
oütcir  tácllménte  y  con  poco  gásfó,  y  que  el  Viréy '  del 
retú.  con  alguna  inteligencia,  sin  costa  Ab  ^.  )if,,  tuviese 
ón  navio  en  Panamá,  dónde  se  embarcasen  y  ruesen  ^ 
Acapulco  y  allí  se  mudasen  las  naos  de  lá  carrera  dé  PniJ 
¿¡pinas,  con  que  séHa  posible  sé  exic'usásián  algunos  de 
fes  mayores  &icónvec¡en(&. 

"t  por  última  ratoh  para  concluir  éiste  discúrBÓ,  ácuef-( 

o  á  Y.  M.  que  estando  las  islas  Philipmas  cercadaé  ae 

enemigos  tan  poderosos  como  el  Xapoa  y  et  CfiinQ,  uno 

por  et esfuerzo  y  valentía  y:  otro  poir  la  nuíltitud  ínciníi- 

ii>.      p;  .    .-■■■   tri;.    ;."        ;  M  :r.  :    •■  .■  ■  ;  ;.  ■;  ^i  .  • 

J'!Í-     '  ■■•        »  -  -r         ■  :i,l    .  .:....  i    .      .        .,.  .       .        í-   .    ,    .        lili 

(1)    Puerto  de  Nueva  Granada  (Colombia}  d6partax9eAtO;  oel 
Itsmo  á  18  j  li2  leguas  N.  N.  de  Panamá. 
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ble  de  gente,  con  solos  setecientos  españoles  que  en,  el 
tiempo  que  goberné  la  Nueva-España  habla  que  pudie- 
sen tomar  armas,  número  que  ahora  se  habrá  crecido 
algo  por  los  presidios  deTerrenate  yThidore,(I)  se  con- 
servan solo  á  titulo  de  que  por  medio  suyo  está  abierta 
la  contratación  con  los  reinos  de  Y.  M.  Así  lo  dixo  el 
Emperador  del  Xapon,  aconsejándole  que  conquistase  á 
Manila;  y  el  Rey  chino  le  escribió  las  mismas  palabras  á 
D.  Pedro  de  Acuña,  cuando  receló  que  por  orden  suya 
habian  hecho  los  sangleyes  (2),  sus  vasallos,  el  alzamiento 
que  en  aquellas  islas  hubo.  Y  se  debe  mucho  ponderar 
que  si  la  navegación  se  hiciese  por  el  cabo  de  Buena 
Esperanza,  seria  muy  posible  que  los  Chinos,  que  para  ir 
á  Manila  han  menester  engolfarse  y  meterse  entre  las 
islas  con  algún  trabsgo  y  peligro  por  ser  pequeñas  sus 
embarcaciones;  visto  que  los  navios  habian  de  hacer .  es* 
cala  en  Malaca  ó  la  Xava,*dejap.do  el  rio  de  Cantón  que 
es  á  la  puerta  por  donde  salen,  se  fuesen  costa  á  costa 
por  su  misma  tierra  y  mudasen  la  grosedad  del  trato  á 
los  puertos  de  Portugal,  desamparando  á  Manila,  con  que 
cosaria  la  principal  parte  que  la  sustenta  y  deQsnde,  y 
los  enemigos  mudarían  parecer,  pues  ya  no  gozabau  dd 
provecho  que  los  entretiene. 

Por  todo  lo  cual  es.  Señor,  mi  parecer,  que  cuando 
el  caso  estuviera  en  los  principios,  de  ninguna  parte  se 
pudiera  encaminar  esta  contratación  que  de  Nueva-Espar 
ña,  por  estar  en  más  cercanía  de  las  islas  y  ser  de  donde 


(1)  Do8  .de  las  islas  Mol  ocas. 

(2)  LlatnábauBe  íangleyes  los  chinos  avecindados  en  las  Indias 
En  la  relación  del  Procurador  General  de  Manila  dirigida  á  S 
Magestad,  que  publicaremos  más  adelante  ,  se  encontrarán  mu 
noticias  sobre  ello: 


f*»* 


meAQc^jjfd^ta  le  puede  ir;  y;^^^e,8ií^  esto  cesase.,  .sio  duda 
ae  .enfLeuiuei^ia  UMicho  aguel  reio^»  ^s  Pbííipinas  se 
«ao^ri^n  y. ¡nada  detesto  con  bene&cío  de  Empana  >,anti^ 
CjOfi mayor  da^9  ^^yo,  pues  se  llegaría  4e  meroacjbirl^ 
de  poco  valor  á  costa  de  doblado  dinero  que  dolíase  hij- 
Ua  de  sacar,  y  que  la  djepepdenci^  de.Unlosl^  demás 
reinos,  que  hoy  está  se^u^ ¡y  no  inpier;t^,jx^|es^,jQ^ 
dio  podría  ser  que  executándoío  se  aventurase,  obligan- 
do también  á  Y.  M.  que  para  asegurar  la  mar  en  eisa  na- 
vegación ,  hubiese  de  traer  por  cada  navio  del  trato  dos 
dearmada,  qqd  iaU  extra(urdialiria.GOfita>oQmo  esto  ha- 
liíade'ser:'  •■■■  '.'  .   '  ■-.'  a  ^.m:-^.  .    .  :...  í  .-vi 

'-^  A'las  deméremas  que  acotaba  «A  nettiefial^cóoio 

es (1) de  ofieialei,  soldados  y  marineros  que 

hoy  entienden  en  este  despacho ,  no  me  han  parecido  de 
tal  sustancia  ^  que  obliguen  á  responder  en  forma^  Lo 
áerfo  ¿$  (Ji^feíos  Yífeyék  ¿%en  ]^^  '¿  pit>p6- 


Utb,  v^'iad  ¿légMn  steffipre ,  pués^es 'fian  sti  bonfa ^  y .¿1 
len'é&I^iió  le  está  hieú  ti^er  'éijíis  na vios  ^ 
ptíéék  Ú6  ¿s 'iioitéVesado  éi^  íok  tléíés.  'Y  a^  ife'  brdinacib 


ISénéral'nó  le  está  biéii  traer  '¿ñs  navios 

'  lio  ¿s'iioitéresado  d^  íok  tífetes.  Y  l     , ^^_ 

lo  en  Ciabile  el  Oidor  de  Manila  les  bt)nga  i'car^ 


)ái)íclio|  antes ^de  salir  de.  las  islas,  suelen  alixary'^blver 
irbpá  enlos  baxos, que  tópá i  de  que  resulta' üñ  mifÍ6n.'d¿ 
'4iaéias  y  pleilos/Lós  p^^^^^  ei^diinai- 

áci^'cuál  Ies^cón'¿iéné  ^  y  íiík  ^sóidaiibk'  bástiaiiíU^'j^^^ 

imk'fyi^^  visi^^^ll^^^^ 


imaúdo  ehWb'ütWaa^'eni¿¿iídáf;  ha/ 


(11    £8ta  borraao  en  el.original.  .     ^/    r         . 


síA  ButiUiUn'Rls  rafUTull 

'     y:_  Hi.mmtmi  dé  níáirdário  céÉa-  tbir»  k  lammit' 

^fA^eáiá ,  <\tó  ~hií  TÉ  ^üfriaiy  iiáliy' iiánÜr  <dé-  M^  ^tiC  íJb 
IttbHto.    ■      :    '"'"■'    ■       ■'■ 


BBL  Perú,  dirigida  i  S.  M.,  sobbb  los  ikcontbn»mtíb  Me 
nussR  lOfiCBAW  viraíA  w jíNoieB  i.-  yMfloM$^tf%iBi  lio  sir^ 

-    .^^BN  BN  BL  PjBlé*  (1)      . 

*  •■     ■  .  .       •  .  .  .'-.■■ 

f  .-■',.  •       .     '    ' 

ftépfesentacíb  scÜsgi  divarsas  yeees  á  Y.  lít^.  por  bh 
408  los  Yireyes,  inis  aAt^céspres  /  los  ^rande^  incooYe* 
m^i^  míe  jresuftan  dQ  eoáigeoat  las  reotás  j  enetfmíeB? 
das  dé  iQOías,  provéj^^aüoláiE^  eii  personas  que  no  asisieQ 
.ni  íian  servido  en  estas,  provincias,  y  yo  taínhíen  lie  W 
ctib  i^i  inslaqcia  por  mudias  ótrtasi  después  que  las  go- 
J^érno.  y.M.  no  ha  sido  serviiáode.  satisíacerseí  qué  el 
principé!  mQtívo  de :  hájbérseto  iuptic^o  qs-  en  conséírVa* 
Qjifíji  déste  reino,  m  que  Í^P  intensada  es  su  iteal  Óoré- 
na; y  c(ifbtÍQ|mdapiente  ¿a  de^Cliadíp  seméjsugi 
to.  .fQandan^6  ms  cumpla  coík  palabra^  muy . apn^taíias 


|ue  bbíigan  á  estar,  con  este  cuidácÍQ/y  úítíitiaaiébte  veo 
^  carta  déi  Manj^ués  ae  ^aIi,  XSermány  míe  V/  m,  té  1^ 
lecho  merced  ae  Ui  rQpQÓimeií^  ^  fáq6 

"*»%:'..     .»i     •    ■         .r        '     "         li.'oi  "".V  .-I 


(1)    Infonnes,  relaciones  j  eartas  sobre  Ims  Indias  por  el  Mar* 
qnte  de  MontaaelaroB.— MS.  da  la  Bit.l^áe.— ÁjL'  4Í 


• 

■ItflW^tid^Mi^éÁilá.    ••■••'    '•■  •■''•■  ■'  ■  ■  '■'■•• ;  -'  -  -■  ■ 
'"    ^^¿d^üéá'V.  M.  ieá^lcH^tallde  «Sde  tf»ti^  >á6>hU 

•MA,  ifyá^  y.  M.  -tfé'  sU  liéálflíéieDflli  «eiííwfA  9aistíi§i 
f^'i  hijo  dé  O?  i¥l($6«b;  cOlii  iía&m  1¿  lia'  9r  1íá;ttdn)tftlb 

lí^Uo ,  Wtíphs  sé-  ha» '«tüiÍd8=eíl mt'méi',  'fuérá  'Stf'lb 
'  cual  habrá  que  satisfacer  la  resulta  que  ha  de  quedéíC  'fi 
%  'á^'la  títítíméüíSíi  ^  *tii^ri  fdrk  ISí'ñ^  San 
lífroiáti.'     "■      !      =  ■-'""•  ■  ■•  ■•"  ■'•.•» 

'  ''fife  fó  4ité  tfof  é^  Snlbó^^é  y.ll.'  WadMJ'bb'Sfe 

ftíflJit^úMtíé'fiterá  fWéá  éltft  bréalo*  «té- 
f^iftil  y  (166  pé^;  éi^^bWiá,'  ijfie  Va6ól^«^-tM6 
^"^MfeV  vátó  ttflty'^^  f -ttieiífbl  dé  PttfJM^, 
%é^  Vac(^  |tór  ihUérteíflU  fiíáBÜt'litspaéÉíiV  tf»'V»8> 
P,  i^dííjk  éil  e!  'iúd^fii«^t(5  dé/  lü^TríáílM,  Vál^'é!A 

tt  m  wüi  biifatfóaétttos'y  «"^tít  i^'d6b^pf-^>éid!i  <» 


M6  .  ;ipq?iwi;<>»i;Wi»nííPi 

Hfi  tiftDide  gIatUv^s  juijtt  .^occvdo^,  áiJP»  Geróoivpp.de  Tor- 
res, seis  mili  al  Conde  de  MoDterey,,^  qpieq  J)^.  eot^* 
(Üdo  |fie  Jctftfigaq  tros  91ÍII  en  1^,  jCaip  d^  México,  y  se 
.te»;dfl!Q»fiñ|4ir,oti^&ili^ll^.cé^^ qañ,pf>,ae  reC^erea 
.pcir>})t^i^  ,dífíp{ifl|}íi<Ílfti?ft  fey(K;  |d§;persQiíaa,  qap  cnm- 
4pnD<it<Jfts>(MVÁe^Pr,lifkbri^^d%^trar  ?ia,pa^  á»  swne- 
jHiWtíQ  dMtiihMp¡fWía*:«o|ijo  .J^^ei^pp^  á  á 

dQ^IOspe ^idoq^eggfj  ,{)(9/nás^ df  ir. cpnti^a  ía cpnyeoi|»cia 
-de  w  jCDnfl9^«i,opj(  ¡ng  Mn,  escrúpulo  ,f|e  ,1^  coucjencia, 
(9IM9::6e,ij?s,qimfi  4p  m^yiS-  kr  tafttajs  yecep  1^  ha  aií^- 
;4m^mKffPff^l^^Íi  Pflgft  dfi  sps  trabaos,  qu^íafi 
4waon^f)Qs  jf>!Bg(?jl,  ^ec(p^.^.g<)b¡efflo,:y;  sja^  se.dji  A 
4Qa.(iRÍ9erpg,;CiDe  c^  ¡igyDp  y^aafoeidad  ?s¡9tea  eo  1¡iBg»¡- 

.Ípi,!d9Glái7ai>§«t.pon,wfli  e«^«PÍ»í»i.  í  «í^,  ^fte,  «féai  coini- 
j)u^ta  y.mojiilepadajnp^te  l0:fpmja,  s^.. qieo^ por .gui^ 

,„.;>  Snplipo  á  y.  M.,  .jC5í«flto,jeocaix^^  ^ 

Qpnsidere  que  ea  tres  años  y  medio  que  esto  cpjra.p^ 

Vf^*  y.  cílffas.^  jfffl^rgaud^^a  qij^  pá,  RM,e<j[^  ^speqaar 
ÍÍW>NI*  <WP¡ j»«y' W<»  eptí^s^  í»MS?i?^í. jr.  cdafp^e^A  ^ 
««ftWiflV»  feW;  B?ra,  Npvy.  que^^acal)wi.la^  pps^^^ 
ít»^^,m^í  P»ndj^q?,q'u3.^eií^pra,deseQ  {^^IJBCW, 


í¿ib  bPdé  ?.'M.,  á  qttíM  por  éef  toch»  isbs^lkefcfedes'M^^ 
éÉtUAbles,'  le  es  fácil  Mtíiftcei'  y  llagar '^ildéá^tléédáÉi 
tífif  üifl^foAa^ydifaa  y  cauctai;  ^'      '  -  • 

''  '¥  pbf^  tro  sé  pdúgA  á  cneüta  dé  íttala 'distríbiíciolÉi ' 
éflülbet^-tre^dd'á*  estado  tan  trabajo^,-  i^áítíéfQnóM 
r^ñtlW  ftaé'xÁnü  fe¿é§  he  dicho  etf  misí  cilMás ;  que  es 
tíñíér  tutií^Wéñ  tos'aSbs  dé  iiii  gtobítí^no  fpciiita  y  séíd: 
Iñliry'l>dfodedtod'aa)iado9,  /déstós  dooe  «liH  ^elécieñ- 
Úmy  ^mtéf  qUé  jya'gábft  -y .  M. ;  J  todo  Icr demás  dádolo  á 
|«M%díí¿8  cUyod  bérvicio^  inélreáAú  micybtm  y  itfáíjd  oaltfi- 
diidás'liberóédes ,  si  la  óéfifáicm  de^'Váfeáhfeii  Hubiera 'dadtt 
lOj^W/iiomÓ  sépiodrá  ver  en  (as  rtfacCM^  ¡qiíré^  en  cada 
ariñada  he  ihViadó ;  testigos'  t^tírm  Xfiks  i'eSpañámn  etf 
lúi  abonó,  en  caso  ((de'  sé  iM' hubiese  cáiAétosametitei 
ifijpñesto  estii  culpa:    '   '''"   '^'' -'í- '•■ -—-ii»;    -  -^   -^lo: 

Apuntado  tengo  en  carta  de  7  de  Abril  de  •611  el 
ifiédioque se  pódria  tomar  para- VéMehe$(e  embarazo^ 
jfTttelvo  á  áitiár  6M  «átb  su  dáplicádb.  V^iéti  oa»q  de  * 
pílrecéií^  más  á  propósito  que  todo  )o  qMf  estut^iéiri^iMaM ' 
ae'étnpleé  en  la  satisracción  de^^ffes  ieédtatas  diladfiá,  so 
atftferta  qtie  cóoió'  los  más  rdpanittiieiftos  VdtñiM  pé/cpí»^ 
!^;''sér{á  necesario  juntar  Inucbíls  flfb]^ieda(te^^  il^  |pi«M  ^ 
vffidas  níny  distantes  f^  enterar  ta)i  g«%indés partidas, 
ctíá  iaíxkhk  descomodidad  deiós  (]^  hftii  de  i^iMriner^  - 
ce8,  demás  dd  daüo  nAüversal  del  Kino  qoStáadole  tailm 
tos  vecinos,  que  desto  he  hablado  ya  tanc6iltintiadamen« 
te' qné  salgo  de  lá  obligación  de  repetirlo^. -  ■-  oi '  •  " 

A  las  de  Y.  M.  de  20  dé  Septiembre  de  «•$  y  3  d»: 
Abril  de  610,  en  que  se  me  mandó  obligase  á  las  perso- 
nas que  recibiesen  merced  de  renta  por  mano  del  Virey 
en  este  reino,  á  que  trajesen  conformación  de  Y.  M.  den- 
tro de  cuatro  anos,  pasados  los  cuales  no  gozasen  de  los 


los  inconvenientes  que  en  el  f^p,^  9ffl?fiÍíi»iiiSÍ,WBl»PW'' 

<V»  .añi^  W  |)^!gQe>^P@9)  Í9l>$iM^J9á^  «ÍIIWÍ9F  eií  !eji,?ffíf«>„; 

todos  los  accidentes  y  circunstancias,  .9^f4  fi^?'?^ l^f^j 
yiyeteidct máí.de  jft  qufli,mi  ssl^ec  ¡}^jpIf^.Jlpfli?(^aj•, 
tjWWlO'r^iUieWft.sift  ep^rfO..  de  ifli, irép/ip^.  á  S3i/^i^^^ 

dftV>  iM>,e«lii,defila«8d9b«9:»  ft4?9f*  ;WffiP;|^ 

doi, :«o«Mi«8i  tftflr.|»««Jt)e8^r,íeiifciqWig?^^á,epír9p)ijír  Wv 

Guarde  I)io9á{Hrpt  (i»imMií^im^%ÍM^am^i 
Mb  Los  9«j»^íMAidsíi80aibne«d¿  4191}^. . 

'{»->rf  ¡  ,1)      fiOfí-.  ■;..•;  :,-iij-.    .i)  l.,:>-.  ,,)/¡i  ;,■,■.-'';.>••  <.   ;      . 
-lí'íb  ,T/[  .Y  "I;  '  o:  ,,.1  .'lí  ■•!•  •...  r<'i.-.r.j(,  ;!'■,>  ;,  .i,:¡    r     1-  . 
=.oí  '-•t;  i¡  yíi.iOi;  f.;i  c.-3.'í;íj'J  H'i  '•■,'.^'.:  •'   .¿CtC  i).:„;.-_    /    ■•.• 
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EN  LA8  MINAS  DBL  PbBÚ.  (.1)  .      .  ', 

•'•./■'         .       ■   .    *"'' i  f^'*j*  :    ! '^fT"      ..    ". .  ''  T:  >^  I**  •      ■  j;      "■;■■');,'  I 

i  i 

^  Estos  dias  nábemós  tenido  eb  Guáncavéfíca  almiiioÑár' 

bnen  estado  ae  las  jt^fs  y ^  aesQQi)fí^o^  que  el bdo '||iie , 
viene  haya  saca  de  azogue  en  tal  cantidad,  que  cieje  de 
ser  mucho  menor  la  que  se  enviare  á  V.  M.  de  plata, 
pues  cuando  las  dificultades  que  nos  embarazan  sean 
.  vencibles ,  es  preciso  gastar  en  ellas  tiempo ,  y  este  se 
pierde  en  la  fundicip;i  principal,  de  los  metales.  Y  ha- 
bien'do  tanta  falta  dellós/gué  cada^qoíntal  que\satá  dé 
azogue ,  se  espera  ejf^,  Eotp^  para^  J^qn^ftciar  los  de  plata, 
bien  se  podrá  entender  el  daño  que  nos  amenaza ,  y  gran 
parte  del  se  hubiera  reparado,  siV.  M.  se  sirviera  qne 
los  galeones  pasados  trujeran  algún  socorro,  aunque  fue- 


depósito  de  iQsmiqeros;  y  cuando'^ fuera igíiatia  necesidad' 
djf  aquel  y  deste  reinó^  no  era.  ppalo  reparar  la  qiiiébria,, 
pues  63  tanto  mayor  la  importancia  de  lo  que  ac4^  '^é' 
aventura.. 


( 


(1}    Cartas,  informes,  relaciones,  etc.,  del  Marqués  de  Mon- 

V   ■  -—  ■  "  n .'     "  ■ '  I  ._  ■  ■  • 


*  I  ■ 

3¡lá'  tfÓCOllBjiTOS  iNiDitos 

No  debe  soiür  así  á  los  oídos  de  Y.  M.  y  noticia  del 
Consejo,  pues  há  dos  años  que  no  viene  grano  de  azogoe, 
ni  se  ha  respondido  á  las  cartas  que  en  estas  materiaft 
tengo  escritas ;  ni  aun  habiéndome  avisado  del  recibo  de 
lá'dé  14  dé  Btiéro  ^e  609,  en  que  di  cuenta  del  viqe 
qtie  hice  á  aqnet  cerró,  y  ló  que  eií  él  proveí  para  n 
buena  admioistracioñ  y  gobierno;  sino  es  ya  que  la  cor- 
ta correspondencia  cargue  en  desdicha  de  quien  acá  lo 
trae* entre  manos,  que  el  tenerlo  así  me  obliga  á  qoe 
añada  esta  causa  más  para  desearla  s^r  pon .  diferimle 
dueño. 

" Guardé  bios áY.  M.  comola chríátiái^dlád  há  meaes- 
tei!:'tbs''tíéyes,'  l8'¿í¿'Óctubre  de  íéñ:,  '  ' "    '   ' 

.   I    ;  ' .  ■      . .  ■         ■   ■  ■  ■ 

.'-•       '.O      ■■>■;     -;'*'      •  '"  !'r;'-"i' 
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CaBT^  DB  GGBIB^NO  DBL  KaBQCBS  BB.MbMTBSCLÁllOS,  VIBBT 

DBL  PbBI},  DIBIQQ)i  i  S.  H.  SOBBB'BL  GOBIB'bNO'BCLBSIÍSTICO 

ÉN  HATBKIA  DB  EULCnidL   (1) 

.       * 

•j        -ir-      -I  ./'(O-    "-      'itl'i'    ■   f».'-»  •    ■  ... 

•  ■ 

Habiendo  ordenado  Y.  M.  á  esta  Real  Audiencia,  que 
gobernaba  por  vacante  dd  Yirey  en  cédula  de  27  de  Jo- 
nio  de.  607 ,  le  informase  á  qué  conventos  deste  reino  se 
daba  vino,  aceite,  medicinas  .y  otras  circunstancias  á 
esto  tocanies,  me  manda  Y.  M. ,  por  otra  de  20  de  He* 
brero  de  609 ,  vea  la  dicha  cédula  y  la  cumpla ,  y  qiía 


•  ■  ... 

(l)  dCartas,  informes,  relaciones,  etc.,  del  Marqués  de  Hoate»- 
daros.— Bib.  Nac.— Aa.— 47. 
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tiiiá>ien  satisfaga  á  otras  advertencias  pertenecientes  al 
miaiiioeaso;  y  por  la  de  14  de  Agosto  de  610  se  me 
vuelve  á  encargar  lo  referido  y  la  moderación  del  exce- 
so q««i  en  ello  hubiere.  Yasí  mismo  por  dos  de 27  de  Julio 
j'S  de  Diciembre  de  6Q8 ,  en  que  viene  inserta  una  que 
86  eovfó  al  Marqués  de  Cañete  en  19  de  Marzo  de  93  (1), 
«e  erirve  Y.  M.  de  querer  saber  el  número  de  convento» 
yfrailes  que  hay  en  el  Perú ,  qué  doctrinas  y  haciendas 
tienen  /  y  si  convendrá  reducir  á  menos  los  dichos  con- 
ventos. Y  porque  aunque  sea  para  diferentes  intentos, 
todas  estas  cédulas  piden  casi  una  misma  relación  y  no- 
tieía  de  cosas,  me  ha  parecido  juntar  aquí'  su  respuesta 
y  también  resumirlas  por  distinción  de  puntos,  en  esta 
manera. 

¿Qué  (xmvefUos  time  cada  orden ,  qué  religiosoSy 
qué  haciendas  y  qué  doctrinas  iguales  'de  los  dichos 
V      conventos  se  podrán  escusar? 

■ 

El  número  de  los  conventos ,  frailes ,  haciendas  y  sus 
doctrinas  se  verá  por  el  papel  que  envió  con  esta ;  y  aun- 
que he  deseado  que  vaya  con  toda  puntualidad ,  tiene,  tan 
dificultosa  averiguación  la  materia  y  hay  tantos  interesa- 
dos  en  oscurecer  )a  verdad,  que  siempre  quedo  sospe- 
chosa de  cualquiera  diligencia.  Y  porque  todo  lo  que  es- 
criba puede  llevar  este  achaque ,  me  ha  parecido  deber 
advertirlo ,  y  juntamente  que  las  haciendas  de  campo  de 
las  religiones ,  si  bien  son  costosas  en  su  beneficio ,  re- 
sulta deltas  más  granjeria  de  la  que  se  puede  sacar  por 
resumen  de  cuenta ;  porque  en  estos  reinos  está  recibida 


(1)    Debe  entenderse  15d3. 
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el  estender  los  iodios  sa  iateligeocia  en  la  venta  y  conr 
tratación  de  los  fruto¿  qne  cojen,  tanto  que  YÍenen .  á.áer 
los  de  mayor  grosedad  para  ei  sostentoyabastode  lasie^ 
públicas,  en  esto  timbien  ni  más. ni  menos  como  en  todas 
obras  cosas.  Pero  puedo  asegurar,  como  ponto  necesario  á 
la  satisfacción  desta  y  de  lasdemás,  quei  sóbrelo  cfuesoe* 
nan  las  partidas  de  hacienda  ¡deila  Compañía  de  Jesús,  se 
puede  creer  una  parte,  por.h)  que  seavents^A  at^  feamia 
manera  y  g(^iemo  en  administrarlas  y  distriboirlaa« ' . 

Esta  religión  tiene  á  su  cuidado  en  la  ciudad  de^Liaia 
un  convictorio  con  nombre  de  colegio  de  San  Uin  (1)^ 
donde  hay  ordinariamente*  ducientos  y  veinte  fAneha*- 
chos  á  cargo  de  ocho  religiosos  que  los.gobiernan  y  ense* 
ñan  por  merced  particular  de  V.  M.  Tiene  este  <oal(e^ 
tres  mili  pesos  de  renta  en  indios ,  con  cargo  de  que  re- 
ciban doce  colegiales  por  nombramieplo  dei  Vireyi,  y  Jo§ 
demás,  qué  ala  limitación  de  número  son  los  que  qoiei^ 
entrar ,  pagan  de  ciento  y  cíofcuenta  ávduoien(X)s  pesos  de 
á  ocho  cada  uno  para  solo  comer ,  porque  sus  padres 
les  das  el  vestir  y  todo  lo  demás >  y  haciendo'  la  cuenta 
de  los  ducientos  y>  veinte  coléjales  por  la  menorisumd» 
entran  en  su  poder  lodos  los  años  ¡treinta  y  seis  tnil  Ocho* 
cientos  y  setenta  y  cinco  pesos  de  á  ocho  reales^,  4|M 
eon  los  tres  mili  de  que  V.  M.  le  hace  merced»  vienra  á 
•ser  treinta  y  nueve  mili  ochocientos  y.  setenta  y  cinoo!,  • 

Desto  dicen  los  Padres  que  se.  ha  da  rebinar  ^  lo  que 

móntala  contribución  de  hasta' ocho  ódieai  nifios^que 

•por.su  devoción  sustentan  á>  costa  délos  demás*^  sin  que 

paguen  el  pupilaje  ó  cop victoria,. y  que  lo  neebante: no  les 

es  de  ningún  provecho  á  su  casa,  porqoeiodo  se  coosur 


(1)    Así  en  el  original,  puede  ser  fttifiBYiáiuráéeBan  Martin. 
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iBÍB  -M  ^  sustento  de  los  muchachos,  f^ero  bo  parece 
CfieHile  que  gente  tan  concertada  y  de  boen  gobierno 
gMtm  todo  lo  qae  tes  dan ,  en  lo  que  se  puede  hacer 
•más  barato ,  y  por  lo  menos  es  cosa  cierta  que  les  tale 
este  colólo  para  consumir  los  frutos  de  sus  haciendas, 
de  que  no  puedan  hallar  mejor  salida  y  venta, 

La  ''orden  de  San  Francisco ,  si  bien  por  guardar  isu 
ínMiUito  tío  tiene  censos  ni  propiedades ,  goza  empero 
et  las  ciudades  principales  de  algunas  capellanías,  ó  ad- 
mHe  cofradías ,  que  las  tienen  de  tal  manera ,  que  les  es 
de^ivio  considerable  para  su  sustento.  Y  aunque  entre 
Jas  haciendas  de  las  religiones  no  he  querido  coptar  lo 
^e  les  valen  las  limosnas  y-pié  de  altarpor  no  ser  cosa 
ftíca ,  se  ha  de  advertir  que  en  todas  es  de  grande  iinpon- 
tanclav  y  en  la  6rdeji  de  San  Francisco  particularmente 
deinucha  mayor  grosedad ,  por  la  devoción  que  general- 
mente se  tiene  con  estos  frailes,  que* en  todas  partes  se 
miran  como  pobres  y  necesitados  del  socorro  ordinario. 

Tampoco  pongo  en  c4  cuerpo  de  hacienda  el  sínodo 
ide  lae  doctrinas  que  los  unos  y  otros  tienen ,  porque  de 
pazo»  lo  habia  de  consumir  di  religioso  que  sirve  la  tal 
doctrina ;  pero  la  verdad  es  que  los  Provinciales  y  supe- 
riores se  valen  de  gran  parte  de  ello  para  las  sobras  y 
sustento  de  las  casas  grandes ,  y  también  que  por  más 
que  Iflfs  disposiciones  del  gobierno  han  apretado ,  eñ  esdo 
%»  observancias  del  doctrinante  son  t^les ,  que  é&  püedé 
iébtnputar  por  mayor  sama  que  la  del  mismo  estipendio. 

Cuanto  á  la  parte  postrera  deste  punto  sobre  la  re- 
formación del  número  de  conventos ,  sabiendo  conio  se 
^Éslbe  la  calidad  de  las  ciudades  y  pueblos  de  españoles  y 
flu  vecindad ,  fácilmente  se  puede  juzgar  los  que  en  cudl- 
qmera  parte  sobran ,  y  mi  parecer  es  se  pudier^ii  excú- 
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sur  los  que  van  en  el  papel  del  número  del  margen.  Lt 
dificultad  está  en  hacer  la  elección  de  los  que  han  de  ser 
excluidos  /  porque  ni  nos  podemos  valer  de  la  aatoridad 
de  sus  fundaciones  ni  de  la  voluntad  y  afición  de  los  ve- 
cinos del  pueblo  que  les  dio  entrada,  ni  de  la  observan- 
cia y  perfección  de  su  vivienda ;  pues  cuando  se  propu- 
siese conservar  los  más  antiguos,  puede  venir  caso  en 
que  estos  sean  los  que  más  mal  pagada  tengan  su  casa  y 
menos  arraigada  su  hacienda ,  pues  echar  á  estos  y  dejar 
los  modernos ,  no  se  podria  hacer  sin  agravio  de  todos» 
y  gobernar  el  juicio  por  la  mayor  aceptacirá  ó  mas  obser- 
vancia, seria  materia  de  riesgo  y  sentimiento  para  el 
cuerpo  de  las  mismas  religiones,  ó  por  lo  menos  qb 
pleito  ordinario  con  cada  convento ,  ocupando  mezclada- 
mente  los  tribunales  seculares  con  causa  de  tan  diferente 
calidad;  demás  que  en  el  mismo  acto  de  echarlos  ó  dexar- 
los ,  se  nos  hablan  de  ofrecer  conocidos  estorbos  que  nos 
atajen  el  paso,  como  seria  el  desamparo  de  las  capellanías 
y  memorias  ya  fundadas,  el  sentimiento  universal  de  los 
pueblos  por  ver  desiertos  los  lugares  y  sepulturas  de  sos 
padres  y  abuelos,  lástima  que  aun  en  los  indios  mueve á 
piedad,  como  hice  esperiencia  en  las  congregaciones  y 
reducciones  de  la.  Nueva-España ,  imposibilidades  todas  á 
que  con  dificultad  se  halla  salida,  y  por  lo  menos  pide 
que  el  Yirey  que  lo  hubiere  de  executar  lo  vea  por  sos 
ojos ,  y  con  mana  y  autoridad  venza  los  embarazos  que 
de  otra  manera  parecen  invencibles ,  como  tengo  scriplo 
á  V.  M.  en  carta  de  visita  general,  fecha  á  20  de  Mano 
de  609, 

Hay  también  otros  conventos  en  lugares  de  indios  6 
en  despoblados  cercanos  á  ellos ,  que  la  principal  ocasión 
de  fundarlos  fue  dar  casa  al  religioso  que  les 
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ba  doctrina.  Estas »  por  la  abundancia  y  otfas  comedida* 
des  que  entonces  habla,  faeron  en  algunas  partes  de 
obra  snmptuosa ,  y  eu  todas  por  lo  menos  mas  grande 
que  lo  que  pedia  la  necesidad ,  lo  que  ha  dado  ocasión  á 
aquellos  Provinciales  y  perlados  superiores  á  que  de  he- 
cho hayan  elegido  estas  tales  casas  de  guardián  y  prio- 
ratos con  voto  en  capitulo ,  á  fin  de  honrar  y  gratificar  á 
los  de  su  devoción  y  prendarlos  de  nuevo  para  las  elec- 
ciones con  que  pretenden  salir.  Y  aun  llega  mí  sospecha 
á  creer  llevan  intento  que  si  en  algún  tiempo  pareciese 
conveniente  que  estas  doctrinas  se  sirviesen  por  clérigos, 
ya  que  no  pudiesen  por  otro  camino  asirse  á  ellas,  por  lo 

m 

menos  quedarse  arraigados  en  las  cosas  á  titulo  de  con* 
ventos  que  ellos  les  dieron  por  sola  su  autoridad,  y  asi 
imposibilitar  el  hecho ,  pues  seria  reducir  las  cosas  á  la 
primera  necesidad  en  que  se  viene  de  nuevas  fábricas  de 
iglesias  y  morada  para  el  doctrinante. 

Al  fin,  sea  eUo  por  lo.  que  fuere,  lo  que  pasa  es  que 
como  en  los  principios  de  la  población  deste  reino ,  por 
justos  respetos  de  excusar  los  inconvenientes  que  se  se- 
guían de  que  en  cada  provincia  de  indios  hubiese  más 
que  una  religión ,  y  porque  asi  lo  mandaban  los  se&ores 
Reyes,  antecesores  de  V.  M^,  por  cédulas  antiguas  qáe 
desto  tratan ,  pareció  preciso  dividir  el  reino  por  las  or- 
denes ,  no.  consintiendo  que  en  la  parte  donde  cualquiera 
dellas  fundaba,  edificasen  mezcladamente  las  otras. 
Dando ,  pues ,  á  cada  una  su  partido ,  hacia  casa  con 
nombre  de  conyento ,  donde  ponia  pricfr  y  frailes  que 
doctrinasen  los  indios  de  su  distrito ;  fof úia  que  hoy  se 
guarda  en  la  Nueva-Espa&a.  Pero  porque  en  este  reino 
los  caminos  son  más  fragosos  y  las  distancias  mayores, 
'  fue  forzoso  que  con  el  .tiempo  se  edificasen  moradas 
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p^calares  ea  cada  doatriAa^  y  ^e  en  eHa^^a^ietÍÉseQ 
aJM^mpFO  los  religiosos  que  sirven  d^  ouras^ieonffa^  cual 
los^  frailes  4|ue  esta))aa  opogre^os  se  espareieDon»  y^ya 
en  a(pel.  coaveiUo  aaiíguo:DO  ha  quedado  másr  qiie<el 
DOnJarO'  y  para  coDservarle  ponee  uo  fnsáleó  dos  em 
títoio  def^ríor  y  compañero.  Héseles  dioho  alcona  wi, 
por  mí  parte  cuáa  excusable  era  lo  neferido,  ^y  respm- 
deo  qu0s^|^el  prior  esü  allí  como-  superi^cr  de  loa  (fepiáa 
doctriBantesr,  y  para  que  en^  éi  tengan  vecaree  loe^  íbOo» 
agraviad^s^de  su  cura>'  y  que  como  son  menealer  difemaf' 
te»  calidades  par»  gobernar  fraile»  ó  doetrinar  indios,! 
«lucbas  vqcesaucedQqMeal  q^iejpor  aabeü^  la  len^ia  ó 
por  olía  pailiculai^idad  es  ¿  ptfQpósit^i'.  panÉidootríiMMM 
la  faltan  tsiéiHe  para  lofidemás .  por  lo  .cilait>es»híefi  Booot* 
ver  por  estermediaá  eniMunbaa'nece^ddde8..Métd*<ie8lQr 
mebace^foersa»  poF^qe^t^ngano  pen8mt(Í»e)et  prior  de 
una  casa  destas,  por^saki.qtte  asise  Uá«ift)^:<los:ba  da 
H^ante^er  en  qaayofr  relígionvpuesse  paaan  una  y  dos 
a^^  siaí  quedes,  vea  al  corrija ,'  ni;aijuta  las  oonlratacio»* 
nos  y  gftangeB^  qiie'tieiien  f  .síen^toH^eiBAameBt^ 
mm  quO'^Lsigaeyidejquie  S6*^ale,itft  defeoderá?ál  indio 
eon^meJMceW^qpOf^  q^e^le'adflfiinistra'd<)ciiriiia;>  yraaí 
i^^^qo^UanMH^rdoffaaa  y  amiMro»  nO^easiv&iMyoc  opra» 
siervy  apr^etnray  pianiebdoiunoí  mes  qnerocupe^ii  \miú* 

diea  ^^W^'SirTaid^UOS»;^    ;-      :         ;      ..  m"»:':  -•!;)  .V 

¥  qi9lide)ea(oa^;'6eestíendei  ihm  jnát'ekdaioidé 
nqjaeUfl^dQOtninas^  lineí ^estaban  sujdtas  al  eonventol  ^  qué 
ia^epnoa  ik^o^  }t  ban  separada  mucbaa*  y  hecho*  los(  prio» 
ralos  ea«aaiiepd€i3  6  gwndiafiíatf^deí  ptir  st»»  contante  ge^ 
líei^ídad  m^^  apeaaarha«f  cbaei^ar  ai/esUííioía  de  ganada 
dei^4f>  híüQía  ua(f>Qb0z«  ea^^tv^-asiitii  omfmMíqneyi 
lt(^  seac  f  rífir,  ^  tffS9  Vi^t(Hinr€;«ipí(iilQfi ' 


*  DIL  ABCHIVO  DS  IMOIAS.  327 

Sigúese  9  paes ,  demás  de  la  desautoridad  de  las  re- 
ligiones para  los  de  afbera^qqe.por  ua  prior  destos  qpe 
ven  f  quiereo  r^ular  la  observancia  y  virtud  de  los  de- 
más ;  que  cooio  para  cualquier  Capitulo  bao  de  concurrir 
todos»  sou  tan  excesivos  los  gastoa  que  coosumea  los 
dichos  priores  la  mayor  parte  da  las  haciendas  que  ad- 
mmistran,  en  daño  y  menoscabo  de  los  conventos  que 
\bA  teniao  como  granjas.  ¥  me  certifican  personas  de  todo 
crédito,  que  lo  pueden  saber,  que  ea  una  congregación 
destas  se  gastan  de  cuarenta  á  cincuenta  mili  pesos ,  que 
cuando  á  solas  fueran  de  su  propia  sustancia  y  caudal  de 
las  órdenes ,  era  convenientísimo  gobierno  que  la  mano 
superior  de  Y.  M.  interviniera  en  atajarlo.  Cuanto  más 
siendo ,  como  es  verdad ,  que  todo  sale  del  sudor  destos 
pobres  naturales ,  á  quien  se  añade  inquietud,  descomo- 
didad y  desamparo  de  sus  casas ,  pues  forzosamente  las 
han  de  deyar  por  muchos  dias  para  servir  y  acompañar  á 
estos  Padres  en  tan  largos  y  penosos  viajes. 

Tendría  esto  bastante  remedio  con  que  V.  M.  se  sir- 
viese ordenar  á  los  Generales  de  las  religiones  mandasen 
cada  cual  en  las  suyas  que  ninguna  casa  destas  provin- 
cias, en  que  por  lo  menos  no  hubiese  seis  religiosos  de 
familia  que  viviesen  en  clausura  y  siguiesen  la  comuni- 
dad, pudiese  íener  titulo  de  priorato  ni  voto  en  Capitulo, 
y  que  la  primera  vez  se  intimasen  á  las  religiones  estas 
patentes  por  medio  del  Yirey ,  por  el  medio  que  teüdria 
€i)  ocultallas  y  suspendellas  si  viniesen  por  otra  mano. 


'  á28  -  DOCiJMiirros  ixeditos 

¿Qué  conventos  tienen  merced  de  aceite,  meih 
ciñas,  cera,  dietas  y  vino,  y  si  ¡Mira  celebrar  basta 
el  de  la  tierra  y  lo  que  todo  monta  cada  añtíf-^ 
¿Quién  tiene  precisa  necesidad  deste  socorro^  y 
cuáles  de  los  conventos  de  San  Francisco  están  fm^ 
dados  en  pueblos  de  tal  sustandai  que  con  ia  limos- 
na ordinaria  no  les  hará  falta  lo  que  ahora  se  les 

dá  por  este  ciminof 

Dietas,  DO  dá  Y.  M.  en  este  reino  á  níngnn  convento, 
porque  sí  bien  en  los  principios  de  su  población  se  ten- 
dió con  esta  limosna  particlilannente  á  los  hostales, 
cesó  ya  por  tener  dotaciones  los  de  españoles  y  medios 
con  que  se  proveen  de  los  necesarios  en  este  género. 

Cera  tampoco ,  porque  sin  embaído  que  se  dio  á  los 
monasterios  de  monjas  de  la  Encarnación  y  Concepción 
desta  ciudad  en  cantidad  de  dos  arrobas  por  ano  á  cada 
convento,  fue  por  cédula  temporal  que  se  acabó  el 
de  608. 

^  Vino  se  daba  de  Castilla ,  6  se  reducia  á  £ez  pesos  el 
que  á  menos  precio  se  pudiera  comprar ;  y  ordené  desde 
el  principio  de  mi  gobierno  que  se  diese  de  la  tierra, 
pues  es  bastante  para  celebrar ,  y  que  no  excediese  de 
seis  pesos  por  arroba. 

Lo  que  monta  este  género  y  el  aceite  y  medicinas 
que  Y.  M.  dá ,  y  los  conventos  que  lo  reciben  enlodo  d  * 
reino,  se  verá  por  el  papel  que  vá  con  esta.  (1). 


(1)  No  nos  ha  sido  posible  encontrar  el  papel  á  que  se  refine 
el  texto,  j  queserria  de  aclaración  j  comprobante  i  esta  relación, 
¿pesar  de  las  inTesligaciones  qne  para  ello  hemos  practicado. 
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Cuáles  de  los  dichos  conventos  tienen  necesidad  des- 
te  sooorro  ha  querido  V.  M.  saber  por  relación  de  sus 
Vireyes,  y  como  á  esto  se  podría  s^uír  el  quitarlo  ¿  al- 
gunos ,  no  es  de  maravillar  que  hayamos  e&cusado  esta 
respuesta  desde  el  año  de  93  que  se  despachó  la  primera 
cédula,  por  no  ser  instrumento  para  que  V.  M.  acorte  la 
larga  mano  con  que  siempre  ha  dado  esta  limosna.  La 
verdad  es  que  se  emplea  muy  bien  en  religiosos»  que  se 
han  ocupado  y  ocupan  en  tan  santos  misterios.  Pero  por- 
que sería  posible  que  Y.  M.  quisiese  usar  desta  caridad 
en  diferente  parte,  y  manifiestamente  se  conoce  por  las 
palabras  de  las  cédulas ,  que  su  Real  voluntad  es  que  tan 
solamente  gocen  della  los  que  precisamente  la  han  me- 
nester, mal  podria  yo  deferii*  con  nioguuliuea  titulóla 
execucion  de  tan  expreso  mandato ,.  Y  a$t  es  mi  parecer 
que  los  más  conventos  de  todas  las  órdenes  pueden  pasar 
sin  ello ,  así  los  de  San  Francisco  por  estar  en  siüos  don- 
de por  diferentes  ízanos  son  favorecidos  y  ayudados  para 
todas  necesidades ,  como  los  de  otras  órdenea  que  tieoen 
caudal  y  casi  generalm  ente  heredades ,  que  les  dan  la 
mayor  parte  fructos ,  y  ^con  solo  dejar  en  sus  casas  algo 
de  lo  que  en  las  agenas  y  en  las  plazas  se  vende  por.  so 
cuenta,  podrían  ahorrar  á  Y.,.M«,deste  gasto.  Pero  por- 
que todo  él  DO  es  muy  grande,  pues  no  llega  á  cincuenta 
mili  patacones  (1)  en  todas  estas  provincias,  y  no  es  bien 
quite  en  un  día  y  de  una  vez  lo  que  por  tantos  años  se  ha 
oontinoado ,  tendría  por  cosa  de  mocha  piedad  que  Y.  IMI. 
se  sirviese  de  mandar  que  cesase  la  merced  en  cuantOc^A 
vino ,  pues  en  todas  partes  de  este  reino  le  hay  ya  eo 
abundancia ,  y  que  posr  delante  del  Santísimo  ^ramepto 


I  • . 


(I)  .  JkUaeoí^  moneda  de  plata  del  pese  de  «naoosa; 
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haya  siempre  loz  que  arda  en  nombre  de  Y.  M«,  y  se  le 
diese  á  cada  uno,  de  los  qae  hasta  ahora  lo  han  recibido, 
ias  seis  arrobas  de  aceite  que  es  costumbre  darle,  en 
que  la  soma  y  costa  no  viene  á  ser  considerable  y  m 
ahorran  dos  parles  de  la  que  hoy  se  bace«  Y  para  que 
esto  se  consiga  con  menos  sentimiento,  podrá  V.  M.  no 
prorogar ,  en  cuanto  al  vino ,  las  mercedes  que  tiene  he- 
chas ,  que  algunas  son  ya  cumplidas  y  otras  van  al  fia  del 
tiempo  por  que  se  hicieron;  y  que  las  religiones  que  no  le 
tienon  limitado ,  sino  que  sus  cédulas  dicen  se  les  dé, 
mientras  durare  la  voluntad  de  Y.  M. ,  que  son  San  F^raa* 
cisco  y  San  Agustín  y  la  Compañía,  se  les  diese  por  dos 
año&,  para  que  acabados  aquellos  no  fuese  menester 
«uevo  inandato  para  que  cesase^ 

El  dar  medicinas^  como  se  eedereza  al  reparo  de  ios 
enfermos ,  parece  que  obliga  á  mayor  piedad;  pero  es 
sin  duda  qoe  no  todas  veces  usan  desta  gracia  los  religio- 
sos cotí  limitación  de  aolo  lo  que  pide  3tt  necesidad ,  sioo 
que  dan  causa  pora  que  sospeche  ó  que  hacen  grangerta 
del  desorden ,  ó  aman  y  estiman  en  poco  la  hacienda  de 
donde  sale.  Podráse  juigar  esto  por  cierta  partidade  las 
cuentas  de  un  boticario  qoe  tenia  á  su  cargo  á  proveí* 
miento  deste  género,  donde  en  solos  quince  días  hallé 
rácetas  de  cinco  arrobas  de  aióoar  rosado  para  solo  el 
convento  de  San  Francisco,  cosa  que  confieso  á  Y.  M* 
me  animó  á  tomar  resolución  de  que  ^  excusable  mocho 
de  lo  que  se  contribuye  para  este  efecto.  Con  todo  eso, 
ma  quitarlo  se  podría  remediar  el  exceso  y  dar  mejor 
forma:,  como  se  verá  en  la  respuesta  del  siguteute  pon* 
to ;  y  de  eoalqnier  manera,  es  bien  adv^tir  que  los  con- 
ventos de  San  Francisco ,  Santo  Domingo ,  San  Agustín  y 
la  Compañía  desta  ciudad  y  otros  de  otras  partea  tienen 
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cédala  de  Y.  M.  para  qae  se  les  den  medicinas  sin  más 
limilacioü  de  tiempo  que  su  voluntad ;  y^así  es  meoestei* 
declararla  en  caso  qae  se.  haya  de  alterar  la  ique  ahora 
se  hace.  Y  no  es  bastante  remedio  remitir  al  Viiiéy  que  lo 
dé  á  quien  tuviere  necesidad ,  porque  «i  en  esto  se  ha  de 
reforirá  informaciones,  todos  pmebaa  lo  que qnieren». 
y  la  Compañía,  que  es  la  más  rica  religión  de  todas,  eD 
algunas  memorias  que  les  he  pedido  pata  saber  sus  ha-^ 
ciendas ,  ti«B  el  capitulo  en  que  confiesab  algo  de  |a  can^ 
tidád  de  su  valor,  ponen  otro  de  doblada  suma,  que  di«> 
cen  han  menester  para  sustentarse; 

También  tienen  estos  Padres  cuatro  doctrinas ,  que 
ellosllaman  residencias  en  la  provincia  deChuqnito,  don- 
da  de  solas  las  ovenciooes  (1)  han  hechO' caudalosísimas 
posesiones,  y  demás  desto  les  dá  V.  M.  á'cada  uno  ocbo-^ 
cientos  pesos  ensayados  de  sínodo.  Y  pues  dicen  que 
ledo  lo  que  rentan  las'hacieodas  lo  distribuyen  en  hacer 
Kmosoas  á  los  indifs  pobres  de  aqoet  partido,  sin  que 
detlo  se  valgan  para  cosa  alguna  de  sus  ministerios  pro- 
pios ^  podrían  ^  á  mi  parecer,  aplicar  parte  desta  Hmosna- 
psra  la  paga  de  sus  sínodos ,  y  escusarse  Y.  M.  de  tres 
mili  doscientos  pesos  ensayados  que  paga  por  esta  razón 
y  el  vino  que  se  les  dá  para  Miebryr. 


.«jbj. 


(1)    Asi,  por  subvenoiones. 
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Qué  formase  tiene  en  cobrar  la  limosna  de  rntéo, 
aeeiu  y  medicinas,  si  es  en  ddneroé  en  especie,  y  n 
la  cantidad  se  regula  por  más  certificaron  que  la 
del  superior  y  y  sisera  buen  modo  seUalar  a  cada 
provincia  cantidad  conodday  para  que  con  inter- 
vención del  Vireyla  distribuya  el  provincial  „  ó  que 
el  Virey  lo  mande  dar  álosmismos  conventos  neee- 
sitados.ysiV.MAes  da  médicos  salariados^  áquien 
se  firma  las  receptas  y  toma  las  cuentas^  y  que  sobre 

todo  dé  mi  parecer. 

I  ■  ' 

La  forma  que  se  tiene  en  dar  estas,  limosnas  de  acei- 
te y  vído  es  que  al  principio  de  cada  im  año  d  provin- 
cial ó  superior  de  la  ordea  dá  certificación  firmada  de 
su  nombre  y  autorizada  con  el  «ello  de  su  oficio  de  las 
casas  donde  hay  Santísimo  Saccamento  y  de  los  sacerdo- 
tes que  tienen,  y.  can  esto  los  oficilules  peales  de  la  cin* 
dad  de  cada  distrito  ó  sacan  á  almoneda  el  comprar  la 
cantidad  que  es  meiDéster ,  ó  hacen  información  del  pre* 
ció  á  que  corxcn  los.  géneros,  y  vepes  hay;  que  se  con* 
ciertan  con  los  proQur«dores  4^  las  órdenes  en  el  que  ha 
de  ser,  y  cuando  vá  por  remate,  siempre  echan  los  (rai- 
les una  persona  en  quien  se  haga ,  y  dan  recibo  de  la 
cantidad  con  que  se  hace  la  líbiuaza  en  su  favor.  Y  en 
cualquiera  de. estas  formas  referidas ,  lo  ordinario  es  que 
las  compras  son  fijigidas,  porque  de  ninguna  manera  se 
dá  vino  y  aceite ,  sino  que  los  Padres  embolsan  la  plata 
y  la  aplican  á  otras  necesidades ,  y  con  su  comodidad  y 
mejor  precio  compran  y  se  proveen  de  lo  dicho ,  cuando 
no  le  tienen  de  sus  cosechas  y  ahorran  buena  parle  .del 
dinero  que  se  les  dá. 
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Las  medicinas  toman  de  nna  de  las  boticas  que  quie- 
ren ó  se  señalan  por  el  Virey ,  y  dánso  por  recepta  de  lo<f( 
médicos  que  curan  la  casa ,  que  estos  siempre  los  elijen 
los  conventos,  sin  que  V.  M.  les  dé  salario  alguno»  firma^ 
das  también  del  superior  al  ñn  del  año ,  se  lasan  por  el 
prothomédico  y  otro  boticario »  y  de  la  suma  que  monta 
4a  tasación ,  se  les  quita  el  tercio  y  lo  demás  se  libra  y 
paga.  Y  con  toda  esta  diligencia  y  prevenciones  salen 
bien  vendidas  las  medicinas ,  y  es  muy  apetecido  de  los 
boticarios  gastarlos  con  las  religiones. 

De  guardarse  el  estiló  que  hasta  aquí  hay  en^eT  re- 
partir el  vino  y  aceite ,  resulta  de  inconveniente  la  alte- 
ración de  los  precios,  y  también  U  hay  en  el  número  de 
k»  religiosos,  á  quien  coma  queda  dicho,  se  dá  arroba  y 
media  de  vino  para  celebrar ,  y  suele  acontecer  que  en 
una  de  las  Memorias  que  dan  los  superiores ,  hacen  más 
sacerdotes  que  ordenan  todos  los  obispos  del  reino ,  con 
que  se  crece  la  costa  por  diferente  intención  que  la  que 
se  tiene  en  permitirla. 

En  las  medicinas  también  se  echa  de  ver  la  confusión 
y  poca  puntualidad  con  que  se  recetan ,  gastan  y  pagan. 

Según  lo  cual ,  tengo  por  preciso  que  para  excusar 
estos  fraudes ,  en  caso  que  el  socorro  de  ambos  ó  cual- 
quiera de  los  géneros  de  vino  y  aceite  se  haya  de  Qonti- 
nuar ,  se  ha  de  tasarlos  á  precio  conocido  y  señalando  la 
cantidad,  siempre  una  misma,  sin  que  la  piieda  alterar  el 
tiempo  ni  crecimiento  de  n  amero  de  personas ,  y  que  con 
voz  de  medicinas  y  regalos  de  enrermería  se  haga  limos- 
na á  los  conventos  que  Y.  M.  fuere  servido  en  la  canti- 
dad que  pareciere ,  sin  que  estén  á  cuidado  del  Yirey  ni 
de  oficiales  Reales  estas  distribuciones  ni  tasaciones  en 
diferente  especie  que  dinero. 
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En  ei  Ciuoo  está  lo  tocante  á  medicinas  más  bien 
dispuesto,  porque  gobernando  el  virey  D.  Lais  de  Ve- 
lasco  hizo  cierta  composición  con  los  conventos  de  aque- 
lla ciudad,  dándolesun  tanto  elLplata  á  cada  uno  para  este 
€Í^U> ;  y  hallando  yo  boticario  que  se  obligó  de  dar  á 
satisfacción  á  los  religiosos  todas  las  medicinas  qne  rece- 
tasen'por  el  tercio  menos  dd  dinero  que  les  estaba  seBa- 
lado  y  hice  nuevo  concierto ,  y  aunque  replicaron  los  in- 
teresados ,  corre  hoy  asi  y  ya  con  beneplácito  de  todes. 
Sobre  todo,  he  dicho  lo  que  siento,  como  Y.  M.  me 
lo  manda :  la  materia  es  peligrosa  si  se  regula  por  más 
arbitrio  que  el  de  la  voluntad  de  V.  M.,  á  quien  conoce- 
mos y  experimentamos  «os  vasallos  tan  inclinado  á  seme- 
4antes  obras ,  que  nos  podemos  prometer  que  si  algo  de 
lo  que  en  esto  pareciere  demasía  se  moderare ,  ha  de  ser 
para  gastarlo  en  el  mismo  intento ,  donde  la  mayor  neo&- 
sidad  lo  haga  mejor  empleado. 

Guarde  Diosa  V.  M.  como  la  chrístiandad  bá  moies» 
ter.  Los  Reyes,  1 .'  de  Abril  de  1612. 


"t* 


Carta  del  Marqués  db  Montescuolos,  vibby  del  Perú  ,  i 

S.  M.  SOBRE  MATERIA  DE  GOBIEBNO  ECLESIÁSTICO.  (1) 


Habiendo  escrito  á  V.  M.  por  una  mia  de  1¿  de  Abril 
de  608  en  materia  eclesiástiea  la  introducción  (2)  que  ha- 


ll)   Cartas,  iníbnnes,  lelacioacs,  etc.»  del  Marqués  de  Moatai 
claros. 

(2)    Asi  en  el  ori^nal,  en  Tes  á6  iotrnskm. 


bia  en  este  reino,  qae  losPresídeateiB  de  las  Audiedcias  de 
los  Charcas  y  Qailo,  sin  embarco  quenotieneo  di  gobi^r* 
BO  secular  de  sus  provincias,  administran  lo  eclesióstícot 
haciendo  presentaciones  de  los  beneBcios  en  nombre  dB 
V.  M.,  y  que  esto  tenia  algún  inconvenienle ,  y  muobo 
mayar  el  estenderse  á  dar  licencia  para  fui)daQÍotíes  da 
conventog  y  otras  cosas,  se  sirvió  V^  M»  deí  responder* 
me  por  la  de  5  de  Diciembre  del  mismo  año,  4]ue  en 
cuanto  á  las  presentaciones  corriese  como  basta  aquí,  y 
que  yo  no  consintiese  en  edificar  monasterios.  Y  ya  que 
eala  parte  de  nombrar  curas  y  doctrineros  no  baya  mu<- 
danza,  como  V.  M.  se  sirve  de  mandarlo,  es  muy  nece* 
sano  declarar  qiie  todo  lo  detnás  á  disposición  del  patro- 
nazgo pertenece  al  Virey ,  porque-  esto  es  bieii  ande  fov 
una  mano  y  en  todo  el  reino  igualmente,  como.siempre  ha 
sido,  aunque  por  no  estar  declarado á  veces  se  éntreme-' 
ten  los  Presidentes  y  Audiencias  con  riesgo  de  nulidades, 
y  de  ordinario  sin  entenderlo  que  más:  conviene  á  la 
materia ,  como  se  verá  poi^  la  copia  de  carta  qoiia  que  vá 
con  este  despacho  citada  en  la  de  Hacienda  de  4  de  Abril, 
que  suplico  á  Y.  M.  mande  ver  y  proveer  igualmente  en 
esta  razoD ,  porque  sin  duda  conviene  muchp  para  lo  qms 
cada  dia  se  ofrece. 

*  • 

El  obispo  de  Popayan ,  de  que  Y.  M^  hizo  merced 
á  fray  Juan  González  de  Mendoza,  de  la  orden  ^  Sian 
Agnstin ,  llegó  tan  inquieto ,  que  justamente  debe  dar 
cuidado  á  quien  tiene  al  suyo  la  paz  y  sosiego  destos  rei- 
nos y  provincias  de  Y.  M.  Y  aunque  el  descontento  que 
él  tiene,  alcanza  á  todos  los  estados  eclesiástico^,  lo  dan  á^ 
entender  más ,  ó  porque  están  hechos  á  disimular  menosi 
ó  porque  han  sido  más  frecuentes  las^  ocasiones  para  en- 
contrarse con  él.  Y  si  bien  es  vm  común  en  España  y  en 
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las  Indias  que  su  condición  está  muy  sujeta  á  aceleración 
é  ira ,  pasiones  que  conocidamente  deslucen  coalqnier 
gobierno,  se  puede  presumir  que  las  aristas  en  que  ?prM- 
dió  este  fuego ,  son  los  desórdenes  escandalosos  que  en 
aquella  provincia  nuevamente  han  sucedido ,  y  otros  qne 
el  obispo  tía  resucitado  escarbando  las  cenizas  coa  qne  el 
tiempo  los  habia  cubierto. 

Los  conventos  de  frailes  y  monjas  de  aquel  distrito 
están  fundados  todos  en  lugares  pequeños ,  conocido  ries- 
go para  no  guardar  observancia  ni  religión ,  y  esles  tan 
precisar  la  fuerza  de  bascar  lo  necesario  para  el  sustento, 
que  esto  mismo  dá  color  á  su  poco  encerramiento  y  clan* 
sura  y  acobarda  el  ánimo  de  los  prelados  para  qne  pue- 
dan estrechar  á  los  subditos,  de  que  (á  mi  parecer)  han 
subcedido  estos  excesos;  y  por  haberse  reducido  á  mm- 
tena  de  justicia,  ha  salido  al  conocimiento  dellos  el  li- 
cenciado Zorrilla ,  oidor  de  aquella  Audiencia ,  y  en  par- 
ticular dará  cuenta  á  V.  M.  el  Presidente ,  á  quien,  demás 
de  la  obBgacion  que  le  corre,  lo  tengo  encatrado  así. 

Pero  como  la  reformación  deste  estado  y  su  castigo 
cuando  más  barato  sale ,  cuesta  hacer  publicas  las  culpas 
de  gentes  que  debemos  venerar  como  á  cosa  s^;rada, 
quien  procede  en  esto  con  imprudencia ,  no  escasa  bas- 
tantemente e\  rigor  6  arrqjamiento  con  llegar  la  ocasión 
que  para  ello  se  le  di6. 

Y  en  descuento  de  las  malas  horas  que  de  aqncUas 
inquietudes  me  han  resaltado ,  suplico  á  V.  M.  me  dé  li- 
eenciapara  qoedigaqoe  aunque  sujetos  de  grandes  partes 
y  prudencia  debidamente  se  emplean  en  losmayores  ta^ 
rea,  no  sé  sí  estos  menores  y  tan  distantes  los  han  meneaier 
de  igual  perfeccioo;  porque  como  la  distancia  qvita  el 
temor,  y  es  la  comanicackm  con  los  subditos  mas  famí- 
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liar  y  ordiaario,  conóceosele  presto  las  imperíeccioaes 
del  ánimo ,  coq  que  á  pocos  dias  son  deaobedecidos  y  go- 
bieraaa  con  desautoridad.  Daños,  ya  tan  Qxperimentados 
del  obispo,  que  le  ha  sido  forzoso,  por  losaireyímíeato^ 
que  se  usan  con  él  y  miedo  ix  desacatos  mayores,  iialirse  á, 
Quito  á  donde  está  retirado  sin  ánimo  de  yolverse  á 
Popayan. 

Escríbeme,  suplica  á  V.  M.  encarecidamente  Je  Sfi- 
que  de  allí ;  y  porque  me  persuado  no  está  au  pacifica- 
ción en  mudar  obispado ,  si  ha  do  llevar  consigo  su  bu- 
*  mor,  suplico  á  V.  M.  se  sirva  do  darle  la  licencia  que 
pide  y  restituirle  á  la  forma  de.  ocupación  en  que  en  Es- 
paña lo  conocí  algún  tiempo,  sirviendo  á  V.  ]\I.  en  el  uso 
y  ceremonias  de  la  capilla  Real ,  que  para  estas  iglesias 
son  menesíer  personas  de  condición  modesta  y  desinte- 
resada, pues  ios  do  pensamientos  deiuasiadamento  dila- 
tados, ni  sufren  obispado  corto,  porque  no  caben  en  él, 
ni  el  obispado  á  ellos,  porque  no  los  pueden  llevar. 

En  carta  de  22  de  Marzo  do  611 ,  escribí  é  V.  M. 
me  hallaría  prevenido  fray  Alonso  do  Armería,  vicario 
general  y  visitador  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  para 
advertirle  lo  ([ue  so  encaminase  á  la  reformación  destas 
provincias,  como  V.  M.  me  lo  había  mandado  por  la  de 
24  de  Abril  dé  CÍO.  No  llegó  con  la  presteza  que  convi- 
niera, por  haberse  detenido  en  la  >^ísita  de  Tierra-Firme  y 
desembarcado  en  Panamá  con  falta  de  salud. 

Envió  desde  el  reino  las  patentes,  en(}ueV.  M.  man- 
daba le  recibiesen  por  Vicario  y  reformador  so  graves 
penas,  y  que  el  Capítulo  provincial  próximo  futuro  se 
dilatase  hasta  su  venida ,  con  cláusula  de  nulidad  en  todo 
lo  que  en  contrario  se  hiciese.  Debió  moverle  á  esto  juz- 
gar (y  con  razón)  que  los  efectos  principales  de  su  venida. 
Tomo  VI.  22 
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que  era  pacificar  esta  provincia  y  estorbar  la  tiranía,  (que 
así  üaman  estos  Padres  al  gobierno  que  con  oíano  pode- 
rosa pasa  de  unos  en  otros  por  sucesión)  se  conseguiríaii 
mejor  con  su  asistencia.  Estas  patentes,  según  se  entien- 
de,  se  ocultaron  por  buena  maña  de  los  que  tenian  dife- 
rente intento ,  hasta  sazón  más  conveniente  á  su  propó- 
sito ,  y  el  presentado  fray  Nicolás  de  Agüero ,  que  gober- 
naba esta  provincia,  convocó  el  Capítulo  provincial  para 
su  tiempo  señalado ;  y  hecha  esta  diligencia ,  salieron  las 
letras  del  General  á  la  luz.  Habiéndolas  visto  yo  y  comu- 
nicado con  hombres  graves  y  religiosos  de  ciencia  y  ex- 
periencia, y  entendido  comunmente  por  ellos  que  de  ce- 
lebrar el  Capitulo  se  incurría  en  las  censuras  y  quedaba 
sujeto  á  nulidad  lo  que  se  hiciese ,  envió  á  decir  al  dicho 
fraile  y  á  los  que  tenian  ma  no  en  el  gobierno  (por  vía  de 
exhortación  y  consejo ,  que  en  causas  tales  no  admite 
más  ensanche  nuestra  autoridad)  cesase  la  convocación 
del  Capítulo  por  los  buenos  efectos  que  de  su  dilación 
podrían  esperarse,  y  por  respeto  al  Vicario  general,  pues 
según  se  sabia  por  sus  cartas,  había  ya  llegado  á 
Panamá. 

Resultó  desla  advertencia ,  que  secretamente  esfor- 
zaron el  llamamiento ,  de  manera  que  los  capitulares  es- 
taban ya  fuera  de  sus  conventos  cuando  venia  navegan- 
do el  Vicario  general ,  y  así  no  pudiera  impedírseles  el 
celebrar  su  Capítulo  sin  escándalo  y  confusión  irrepa- 
rables. 

Estando  ya  juntos  en  Lima  >  supe  por  aviso  de  mo- 
chos de  ellos  mismos ,  se  podían  temer  graves  inconve- 
nientes de  tan  encendida  oposición,  sí  no  presidiese  en 
la  elección  persona  grave  á  quien  respetasen ;  y  por  no 
autorizar  con  la  mía  lo  que  era  posible  fuese  nulo,  orde- 
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né  al  doctor  Arias  de  ligarte  se  bailase  presente ,  como 
otras  veces  se  saele  hacer ,  con  que  rindiéndose  los  unos 
y  saliendo  con  su  intento  los  otros,  se  celebró  el  Capítulo 
en  paz. 

En  llegando  el  Vicario  general  á  la  provincia,  comen - 
2Ó,  sogun  me  ha  informado,  á  enterarse  de  todo  lo  que 
se  había  hecho,  y  cuando  pudo  estar  cierto  que  era  sin 
fundamento  y  en  oposición  de  los  intenlois  y  patentes  de 
su  General ,  y  habiendo  entendido  por  algunas  cartas  de 
los  confederados  que  estaban  resueltos  lá  resistir  á  sus 
mandatos,  valiéndose  de  intercesiones  de  gente  grave  y 
deduciendo  las  causas  á  juicio  seglar  (diligencias  que  pu- 
dieran  hacerle  estorbo  á  lo  que  juzgaba. por  conveniente 
y.  preciso)  declaró  antes  de  llegar  á  Lima  por  nulo  el  Ca- 
pítulo y  suspendió  del  exercicio  de  su  oficio  á  los  que  ha- 
blan sido  electos. 

En  la  anticipación,  que  según  se  ha  experimentado, 
fue  pri' dente,  aunque  al  principio  pareció  acelerada,  ha 
procedido  contra  algunos  Padres  sin  que  se  haga  publici- 
dad ;  causa  porque  á  este  género  de  gente  entonces  los 
tratamos  mejor,  cuando  queremos  saber  menos  de  sus 
secretos  desta  casa  de  Lima;  que  como  el  convento  más 
principal  suele  ser  el  fomento  de  la  discordia ,  ha  sacado 
algunos  religiosos  de  entrambas  parcialidades  y  sembrá- 
dolos  por  la  provincia ;  que  esta  ferma  de  apartar  tizones 
es  á  propósito  para  matar  este  fuego.  Y  sin  embargo  que 
los  ofendidos  y  sus  valedores  hablaban  mal  de  su  perso- 
na ,  en  desquite  de  los  mismos  que  pidieron  la  justicia, 
no  la  querian  ver  por  su  casa. 

En  lo  que  hasta  aquí  he  podido  juzgar  del ,  le  tengo 
por  hombre  desapasionado ,  deseoso  de  acertar ,  bien  en- 
tendido en  sus  estatutos  y  leyes ,  y  que  aunque  tieae 
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poco  paño  ea  que  cortar,  se  puedea  esperar  huenos  efec- 
tos de  la  continuación  de  sa  oQcio ,  si  su  General  le  favo- 
rece y  V.  M.  so  sirve  mandar  le  conserven  en  él. 

Quedo  advertido  por  la  de  V.  M.  de  161 1  de  la  elec- 
ción que  hizo  el  General  desta  misma  orden  en  la  per- 
sona do  fray  Gerónimo  de  Mendoza  para  visitador  en  las 
provincias  de  Quito,  para  averiguación  y  castigo  de  la 
causa  de  fray  Rcginaldo  Gamero,  electo  provincial,  y 
otras  de  su  religión  que  ha  habido  en  aquel  distrito. 

De  fray  Gerónimo  de  Mendoza  he  oidd  hablar  bien 
y  le  haré  todo  el  favor  que  hubiere  menester  para  sa  co- 
mision^  en  conformidad  de  lo  que  V.  M.  me  manda ,  y  e& 
harto  necesario  el  remedio  de  sen)ejaates  excesos,  como 
por  otras  raías  tengo  escrito  á  V.  M. 

Guarde  Dios  á  Y.  M.  como  la  chrístiandad  há  menes* 
ter.  Los  Reyes,  6  de  Abril  de  161 2. 


Carta  üe  gobierno  del  Marqués  db  Mo^tcsclaros,  tiret 

DEL  PfRÚ,  Á  S.   M.,    60BRB    LA    CONTRATACIÓN  DB  ESTOS  DO- 
MINIOS CON  España  (1). 


Con  la  ocasión  de  hacer  este  despacho  de  navios  de 
México  y  ver  lo  poco  qne  lucen  las  diligencias  para  mi- 
norar esta  contratación ,  no  he  podido  contenerme  ni  di- 


(l)    CnrtRs,  relaciones,  informes  del  marqués  de  Montescl&ros. 
—Biblioteca  NtcionáL— Aa.— 47. 
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latar  más  el  decir  á  V.  M.  con  toda  claridad  lo  que  en  la 
materia  siento,  si  bien  en  otras  tengo  escripto  lo  qúo  me 
ha  parecido  bastante  para  enterar  á  V.  M.  y  Consejo  de 
lo  que  pasa. 

Esta  execucion  tiene  V.  M.  cometida  á  sus  Vireyes, 
y  porque  en  ol  tiempo  de  mi  gobierno  han  venido  las  cé- 
dulas que  dello  tratan  con  mayor  apretura ,  no  hago  mu- 
cho en  presumir  soy  el  que  más  ha  deseado  tenga  cum- 
plido efecto. 

Los  medios  que  he  puesto  han  sido  tales ,  que  han 
dado  causa  (con  lo  común  que  en  las  Indias  corre  de 
Qchar  las  cosas  á  peor  parte)  á  que  pasando  del  título  de 
puntualidad ,  me  lo  hayan  atribuido  á  sobrada  aspereza 
y  r^or;  como  quiera  que  la  resulta  es  haber  quedado 
perdidos  algunos  meicaderes  cuyo  caudal  se  acabó  en  la 
ropa  de  trabajo,  y  se  les  ha  quitado. 

Pero  vislo  que  todo  viene  á  parar  en  gente  misera- 
ble ,  desasida  de  favor ,  y  que  los  que  le  tienen  y  se  va- 
len do  otras  inteligencias,  ^alen  libres  del  riesgo  y  en- 
gruesan sus  caudales  (ó  á  lo  menos  lo  podemos  preisu- 
mir,  pues  nunca  á  los  de  este  género  se  les  ha  tomado 
un  hilo)  ho  venido  á  juzgar  con  harto  sentimiento,  que 
mis  diligencias  sirven  de  poco  más  que  mejorar  su  ven- 
ta, quiiándoles  el  estorbo  que  les  hiciera  la  abundancia. 

jNada  basta  para  desarraigar  este  daño,  porque  ha- 
blando verdad  a  V.  M. ,  todos  desayudan  el  intento,  y 
comenzando  por  la  más  grave  de  las  i*eligione&,  son  los 
primeros  que  esconden  los  fardos  en  sus  contentos  y 
chácaras.  Y  aun  se  ha  estendido  la  desenvoltura  de  al- 
gunos á  afirmar  y  aun  firmar  (según  me  ha  dicho  perso- 
na de  crédito)  que  esta  ley  y  prohibición  no  se  debe 
guardar  por  injusta.  Los  demás  vecinos  y  oficiales  de  la 
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armada  nó  (ienen  mejor  dia  que  el  que  puedan  echar  la 
capa  á  este  delito ,  ^n  que  por  ningún  caso  se  les  haya 
podido  probar ,  aunque  se  ha  procurado.  El  juez  privati- 
vo, que  siempre  es  uno  de  los  Oidores  desta  Audiencia» 
de  ordinario  trata  destas  cansas »  ajustando  moderada- 
mente su  obligación,  sin  parecerle  qué  la  tiene  de  hacer 
finezas.  Cuando  pasa  á  tribunal  de  apelaciones ,  si  se  re- 
duce á  probación  la  pieza  de  seda  y  cualquier  otro  género 
que  conocidamente  es  de  China ,  tiene  todos  los  testigos 
que  es  menester  para  darla  por  de  México ;  y  cuando  se 
llega  á  sentencia,  el  sentido  común  de  los  jueces  y  el 
motivo  de  su  piedad ,  es  decir  que  esto  no  es  hurtado,  y 
que  las  leyes  penales  no  se  han  de  executar,  y  que  es 
conveniente  conservar  el  trato  y  comercio;  con  lo  cual,  ó 
se  absuelve  al  reo ,  ó  el  castigo  es  tan  moderado,  que  no 
es  comparable  con  la  ganancia  del  trato;  y  así  quedan  el 
Virey  y  el  fiscal  á  solas  con  sus  buenos  deseos ,  y  los  de- 
más persuadidos,  ó  porque  se  dejan  llevar,  ó  que  fácil- 
mente son  engañados ,  que  en  mi  condición  siempre  he 
tenido  esto  por  peor. 

El  remedio  común  y  que  parece  se  viene  más  presto 
á  los  ojos ,  es  que  Y.  M.  cerrase  de  todo  punto  la  contra- 
tación del  Perú  á  Nueva  España.  Tengo  esto  por  intrata- 
ble y  aun  de  poca  sustancia  para  lo  que  se  pretende, 
pues  cuando  se  quitase  á  la  INueva-Espáfia  esta  comuni- 
cación, era  preciso  quedase  la  de  los  puertos  de  ouatí- 
mala ,  á  donde  se  vendría  á  introducir  el  comercio  de 
ambas  provincias  con  los  mismos  inconvenientes  y  aun 
mejores ,  y  quitarlo  de  una  y  otra  parte  seria  comer  la 
mar  del  Sur ,  y  que  para  ningún  efecto  tuviésemos  en 
ella  número  de  navios ,  pues  para  solo  bajar  á  Tierra-Fir- 
me el  año  de  flota ,  pocos  habria  que  costeasen  todo  el 
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aio  baxeles  de  porte  conaiderabie.  Demás  que  dado  se 
pudiesen  conservar  las  provincias  de  Guatimala  y  Nicara- 
gua »  es  sin  duda  que  aun  en  este  reino  quedarían  mu- 
dios  hombres  que  en  esto  se  ocupan ,  pobres  y  ociosos^ 
y  las  ventas  de  almoxarifazgo  darían  muy  grande  baja. 
.  Podríase  también  (cuando  ya  no  se  quitase  de  todo 
p«nto)  estrechar  algo  esta  navegación ,  no  permitiendo 
qfte  vaya  deste  remo  al  de  la  Nueva-Espana ,  cosa  que 
empecé  yo  á  executar ,  sin  embargo  que  en  la  primera 
cédula  me  mandaba  Y.  M.  que  enviase  tres,  y  habiendo 
dado  cuenta  de  ello ,  tuve  orden  para  que  precisamente 
despachase  dos ,  que  es  lo  que  ahora  se  hace  con  poco 
froto.  Porque  sin  embargo  que  por  mi  parte  no  se  escede 
el  número ,  este  año  han  venido  de  la  Nueva-E^5a 
Cttatro  ó  cinco  navios,  unos  porque  partiendo  ,4^  aquí 
para  otras  partes  se  ñngen  derrotados  en  Acapulco ,  y 
otros  porque  consiguen  licencia  de  aquel  gobierno. 

Para  esto  convendría  mandar  apretadamqnte  que  no 
86  diese  Ucencia  para  volver  sino  al  que  la  llevase  del  Vi- 
rey  del  Perú ,  á  quien  se  le  ordenase,  que  sin  embargo  de 
traer  la  del  de  Nueva-España  >  tomase  por  perdido  cual- 
quier navio  que  él  no  hubiese  despachado,  y  hacelle  juez 
privativo  con  inhibición  del  Audiencia  destas  arribadas, 
como  si  fuera  quebrantamiento  de  bando  de  guerra . 

Así  mismo  es  necesario  declarar  que  la  prohibición 
de  no  pasar  plata  del  Perú  á  ia  Nrfeva-España  se  entien- 
da también  para  Guatimala  y  Nicaragua,  que  ya  me  ha 
sucedido  tomar  una  partida  á  quien  la  llevaba  en  un  na- 
vio y  dallo  después  por  Ubre  la  Audiencia. 

Habiéndome  entregado  algunos  ratos  á  discurrir  so- 
bre esto,  confieso  á  V.  M.  que  estoy  del  mismo  parecer 
que  tuve  siendo  Yirey  de  la  Nueva-España ,   de  que  di 
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cuenta  á  V.  M.  cuando  se  empezó  á  tratar  desta  materia, 
y  que  en  conformidad  del  (supuesto  que  ya  se  ha  proba- 
do este  camino)  tendría  por  mejor  que  no  permitiendo 
más  que  el  despacho  de  un  solo  navio  cada  año  deste 
reino  al  de  la  Nueva-España ,  y  apretando  lo  dé  las  arri- 
badas, como  queda  dicho  ,  se  alce  la  prohibición;  y  que 
en  el  dicho  navio  se  truxese  y  pudiese  traer  ropa  de 
China  y  de  Castilla ,  cargando  mucho  los  derechos  de  la 
salida  de  Acapulco  y  de  la  entrada  del  Callao ,  donde  se 
abriesen  todos  los  fardos  y  caxoqes ,  conviniéndolos  con 
las  partidas  del  registro  y  libro  de  su  bordo,  cobrando 
con  vigor  los  derechos  y  no  pensando  en  una  vara  que . 
haya  en  cada  pieza  más  de  las  que  vienen  registradas, 
con  lo  cual  se  hará  menor  la  grangería  y  menos  codicia* 
ble ,  y  apetecerán  y  tendrán  por  mejor  la  corresponden- 
cia de  Tierra-Firme,  donde  pagarán  menos  y  se  les  su- 
frirá más. 

Suplico  áV.  M.  mande  que  en  el  Consejo  se  trate 
desta  causa  y  en  ella  se  tome  resolución  con  toda  bre- 
vedad, porque  realmente  1&  necesidad  lo  pide,  y  énel 
ínterin  está  muy  aventurada  la  autoridad  de  los  que  acá 
'  lo  tratamos ,  pues  es  caso  fuerte  que  no  sea  poderoso  un 
Virey  para  la  observancia  de  un  mandatoen  cuyo  cum- 
plimiento tan  declaradamente  ha  mostrado  Y.  M.  su  Real 
voluntad . 

Guarde  Dios  á  Y.  M.  como  la  christiandad  há  menes- 
ter. Lima,  14  de  Diciembre  de  1612. 
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Relación  del  Pboccrador  general  de  la  ciudad  de  Ma- 
nila É  islas  Filipinas  JL  S.  M.,  sobre  la  conservación  de 

FSTAS  T  sobreseimiento  EN  LA  COBRANZA  DE  CIERTO  IMPUES- 
TO i   LAS  MERCADERÍAS   QUE  VAN  Á  NuEVA-EsPAÑA  (1). 


Señor: 

D.  Juan  Gmo  y  Moafalcon,  procurador  general  de  )a» 
insigne  y  leal  ciudad  de  Manila,  metrópoli  y  cabeza  de 
las  Lslas  Filipinas,  dice:  que  es  de  grande  importancia  y 
consideríicion  su  conservación  y  amparo,  digno  de  re- 
pararse en  él  con  particular  atención  por  las  grandes 
conveniencias  y  utilidades  que  tiene.  Pues  demás  de  lo 
principal  que  es  el  servicio  de  Dios,  propagación  de  la  re- 
ligión y  fe  católica  que  en  la  dicha  ciudad  y  demás  islas 
está  asentada  y  lo  estará  más  cada  dia  con  mayor  au- 
mento y  extensión ,  no  solo  entre  las  mismas  islas,  sino 
también  en  otras  circunvecinas,  y  en  particular  á  la  gran 
China  y  Japón  quft  del  continuo  trato  y  correspondencia 
en  las  dichas  islas  Philipinas,  conservándose  y  durando 
en  ellas  la  chiistiandad  tan  arraigada,  limpia  y  segura, 
que  al  presente  hay  en  ellas,  se  puede  esperar  en  la  di- 
cha materia  de  religión  felices  y  grandes  sucesos,  y  lo 


(1)    Tomo  de  papeles  varios ,  impresos  y  MSS.  relativos  á  In- 
dias, existente  en  la  Biblioteca  Nacional.— Aa.— 47. 


346  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

mismo  por  lo  que  toca  al  servicio  de  Y.  M.  y  acrecenta- 
miento de  la  Real  Hacienda ,  con  grandes  utilidades  y 
aprovechamientos ,  pues  aun  los  que  al  presente  goza  y 
tiene  en  la  dicha  ciudad  y  demás  islas  son  muchos  y  de 
grande  consideración.  Porque  en  solo  un  pueblo  que  lla- 
man Parían ,  un  tiro  de  arcabuz  Je  la  dicha  ciudad ,  asis- 
ten más  de  veinte  mil  indios  chinos ,  que  llaman  sangle- 
yes  y  y  en  las  demás  islas  hay  más  de  otros  diez  mil ,  ve- 
nidos todos  de  la  gran  China  y  Japón  por  sus  particulares 
tratos  é  intereses ,  que  son  los  que  causan  y  sustentan 
gran  parte  del  comercio  y  contratación  que  hay  allí ,  de 
la  cual  resulta  la  de  Nueva*Espana  y  navios  que  cada 
año  van  á  ella  con  muchos  y  diferentes  géneros  de  mer- 
caderías traídas  y  comerciadas  por  los  dichos  sangleyes, 
como  son  mucho  oro  labrado  y  eu  panes ,  diamantes, 
rubíes  y  otras  piedras ,  con  grande  cantidad  de  perlas, 
muchos  texidos  de  seda  de  todos  colores,  tafetanes,  da- 
mascos, rasos,  gorgoranes(l),  terciopelos,  seda  cruda, 
mucha  ropa,  blanca  y  negra  de  algodón ,  ámbar,  algalia, 
almizcle  y  estoraque,  de  que  resulta  grande  aprovecha- 
miento á  la  Real  Hacienda  en  cada  un  año  por  los  muchos 
y  considerables  derechos  que  se  adeudan  y  cobran,  así 
á  la  salida  de  la  dicha  ciudad  de  Manila  y  de  sos  istas  y 
puertos ,  como  en  el  de  Acapulco  y  entrada  después  en 
la  Nueua-España  y  ciudad  de  Mé:tico ,  donde  á  la  salida 
della  para  las  dichas  Philipinas  se  duplican,  y  en  el  dicho 
puerto  de  Acapulco  por  los  que  de  nuevo  se  adeudan  y 
pagan ,  siendo  los  dichos  sangleyes  gran  parte  en  esta 
adquisición. 


(1)    Oorgotan^  tela  de  seda  con  cordoncillo,  sin  otra  laborpor 
lo  común,  aunque  también  loa  había  liatadoa  j  realzados. 


DIL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  347 

Y  no  es  menos  considerable  el  tributo  que  dios  pa- 
^an  á  la  Real  Hacienda  por  la  licencia  de  entrada  y  asis- 
tencia en  el  dicho  puerto  del  Parían  y  en  las  demás  islas 
donde  residen ,  que  siendo  en  número  los  dichos  de 
treinta  mili ,  pagan  en  cada  un  ano  docientos  y  setenta 
mili  reales  de  á  ocho ,  Tjtie  es  á  nueve  reales  cada  uno, 
los  cuales  se  meten  en  la  Real  Caxa. 

Y  en  las  islas  de  Pintados  y  otras  islas  que  son  de  las 
dichas  Philipinas,  hay  ciento  catorce  mili  docientos  diez  y 
siete  indios,  todos  tributarios  á  la  Real  Hacienda,  y  es 
muy  necesaria  su  conservación  por  ser  domésticos  y 
grandes  trabajadores,  y  por  la  misma  razón  gente  de 
utilidad  y  provecho  para  cualquier  ocasión ,  habiendo 
como  hay  ansí  mismo  en  las  dichas  islas  muchas  minas 
de  oro ,  de  que  se  saca  cantidad  y  otros  frutos  de  la  tier- 
ra con  grande  abundancia ,  y  en  particular  cera ,  algo- 
don,  ganado  maior  y  de  cerda,  gallinas,  arroz ,  algalia, 
oon  otras  innumerables  cosas  y  provechos;  que  todo 
está  diciendo  y  publicando  la  grande  importancia  de  la 
dicha  ciudad  y  sus  islas  y  conservación  dellas ,  y  los 
nmchos  é  incomparables  daños  que  se  seguirían  si  la  di- 
cha ciudad ,  cabeza  de  las  demás  se  despoblase ,  perdie- 
se ó  aniquilase ,  á  que  está  muy  próxima  por  los  gran- 
des y  continuados  infortunios  y  trabajos  que  han  padeci- 
do y  padecen  los  vecinos  della ,  causados  de  incendios 
de  casi  toda  la  ciudad  y  haciendas  de  los  dichos  vecinos, 
naufragios  y  pérdidas  de  muchas  y  diferentes  naos ,  que 
en  el  viaje  ordinario  que  desde  la  dicha  ciudad  á  la  Nue- 
va-España han  perecido  lastimosamente  con  la  sustancia 
y  caudales  de  los  dichos  vecinos  que  llevan.  Cuyos  efec- 
tos de  tantas  y  tan  grandes  pérdidas  duran  y  durarán 
para  siempre ,  por  haberlos  aniquilado  y  empobrecido  en 
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grado  muy  desigual  dé  lo  que  se  puede  creer  y  dar  á 
entender. 

Y  ansí,  no  favoreciéndola  la  liberalidad,  magnificen- 
cia y  poderosa  mano  de  Y»  M. ,  se  puede  y  debe  temer 
con  mucha  certidumbre  la  ruina  y  destruicion  de  la  di- 
cha ciudad  y  de  las  demás  islas  en  cuyo  gobierno  y  pro- 
tección cslán ,  de  que  se  seguirán  grandes  é  intolerables 
inconvenientes  y  daños  en  desiervicio  de  la  Real  Corona» 
menoscabo  de  aquella  tierra  y  república ,  y  lo  que  es  más 
de  notar  de  la  religión  y  fé  católica,  que  estando  tan  ar- 
raigada en  la  dicha  ciudad  y  demás  islas ,  se  perderia 
apodera ndose  dolías  los  holandeses,  como  lo  están  de 
muchas  isias  y  fuerzas  circunvecinas,  que  son  la  isla  de 
NoüqI.,  la  de  Maquien.^.  donde  tienen  .los  holandeses  dos 
fuerzas  nombradas  Talagoa  y  Mosaquia ,  y  la  isla  de  Am- 
bueno ,  donde  está  forlitiGado  el  susodicho  con  mucha 
artillería  v  vecindad  de  holandeses,  v  la  de  Xacadra, 
donde  tiene  el  dicho  holandés  su  corte,  donde  asiste  ua 
Güpilan  General  y  Audiencia  con  cuatro  Oidores ,  con 
población  y  vecindad  de  mili  vecinos  holandeses ,  y  las 
islas  de  Xava  mayor  y  menor ,  y  la  de  Mindanao ,  en  al- 
gunas de  las  cuales  tieno.sus  factorías ,  donde  recoxe  lo 
que  roba  y  contrata  cún  chinos  y  otras  naciones,  cogien- 
do en  las  dichas  islas  (cuyos  fruc tos  son  clavo,  pimienta 
y  nuez  moscada)  inoumerable  cantidad,  de  lo  cual  des- 
pacha en  cada  un  alio,  tres  navios  cargados  á  Holanda  con 
más  de  tres  mili  quinientos  y  cincuenta  balas  de  ciavo^ 
que  cada  una  vale  cuatrocientas  y  sesenta  libras ,  y  mu- 
'  cha  cantidad  de  pimienta  y  de  la  dicha  nuez  moscada  y 
massa  della ,  sedas ,  canela  y  otras  cosas. 

De  suerte  que  está  muy  fortificado  en  las  dichas  islas 
y  en  otras  ,  ontendiéndose  con  los  kreyes  cii  cunvecinos; 
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porque  el  dé  Daquen  le  dá  ochenta  mili  ducados  en  cada 
un  año  porque  le  guarde  su  tierra  y  porque  puedan  se- 
guramente sus  vasallos  andar  y  navegar  en  aquellos  es- 
trechos al  trato  y  contrato  de  las  islas  circunvecinas  de 
su  reino.  Todo  lo  cuál  obliga  á  mayor  cuidado,  fuerza  y 
prevención  de  la  dicha  ciudad  de  Manila  y  demás  sus  is- 
las; pues  si  en  esto  se  faltase,  se  podría  temer  la  fuerza  é 
invasión  do  los  dichos  corsarios  holandeses ,  que  tan 
cursados  y  entendidos  tienen  los  dichos  estrechos  de  qne 
están  tan  apoderados  y  con  tantas  fuerzas  como  está  re- 
ferido. 

Y  aunque  la  dicha  ciudad  y  sus  vecinos,  á  costa  de 
sus  vidas  y  haciendas ,  han  estado  y  están  siempre  con 
gran  cuidado  y  vigilancia ,  que  es  muy  notorio ,  defen- 
diendo ía  tierra  de  las  continuas  baterías  j  rebatos  y  aco^- 
metimientos  de  los  dichos  holandeses,  con  obligación 
forzosa  de  andar  muy  de  ordinario  con  las  armas  á 
cuestas,  padeciendo  lina  vida  servil,  molesta  y  trabajo- 
sa ,  pudiéndola  dexar  y  estándoles  mejor  y  raás'á  cuento 
por  habitación  menos  gravosa  y  libre  de  tantos  trabajos  y 
dificultades,  sin  embargo,  pasan  con  ellas  atendiendo  ai 
servicio  de  V.  M,  y  á  la  continuación  de  los  muchos  que 
han  hecho  en  la  defensa  y  conservación  de  aquella  tier- 
ra, y  esperando  en  la  grandeza  y  liberalidad  de  V.  M., 
les  ha  de  favorecer  y  sobrellevar ,  para  que  puedan  acu- 
dir mejor  al  intento,  y  en  particular  mandando  sobre- 
seer la  execucion  del  2  por  1 00  que  por  cédula  del  año 
pasado  de  604,  se  mandó  imponer  sobre  las  mercade- 
rías que  se  navegan  desde  las  dichas  islas  á  la  dicha 
Nueva-España,  sobre  el  3  por  100  que  dellas  pagaban  los 
mercaderes  de  la  dicha  ciudad ,  qué  llegó  y  se  lavo  no- 
ticia de  la  dicha  Real  cédula  el  año  de  607 ,  siendo  go- 


350  DOCUMENTOS  INÉDITOS. 

bemador  D.  Rodrigo  de  Vivero,  y  entonces  no  tuvo 
efecto  su  cumplimiento»  reconociéndose  la  dificultad  y 
grandes  inconvenientes  que  traia  consigo ;  por  lo  cual  se 
quedó  asi ,  hasta  que  el  año  de  6 1 1  se  volvió  á  encargar 
la  cobranza  del  dicho  derecho  al  aóbemador  D.  Juan  de 
Silva ,  que  queriéndola  poner  en  execncion ,  reconoció 
los  mismos  inconvenientes  por  las  muchas  causas  que 
representó  la  ciudad,  tan  jnstas  y  relevantes,  que  le  obli- 
garon á  hacerjunta  de  Hacienda;  donde  habiéndose  tra- 
tado y  conferido  sobre  ellas  y  echado  de  ver  ser  tan  ur- 
gentes y  precisas  que  totalmente  impedían  y  debían  im- 
pedir la  execucion  de  la  dicha  Real  cédula  de  604 ,  la 
suspendió  por  entonces,  dando  cuenta  á  Y.  M. ,  con  que 
se  quedó  ansL  basta  el  año  de  6S5,  en  que  los  oficiales 
reales  volvieron  á  tratar  de  la  cobranza  del  dicho  2  por 
100,  gobernando  D.  Fernando  de  Silva.  El  cual  recono- 
ciendo los  mismos  inconvenientes,  y  que  entonces  eran 
mucho  mayores  por  el  peor  estado  y  notable  mudanza  y 
quiebra  á  que  habían  venido  las  cosas  de  la  dicha  ciu- 
dad, haciendas,  tratos  y  grangerías  de  los  vecinos  delia, 
con  grande  baxa  y  diferencia  de  la  que  teoian  el  dicho 
año  de  607,  se  conformó  con  lo  proveído  por  el  dicho 
D.  Juan  de  Silva,  su  antecesor,  mandando  no  se  inno- 
vase en  ello;  como  también  hizo  lo  mismo  el  gobernador 
D.  Juan  Niño  de  Tavora,  que  le  sucedió. 

De  manera  que  siempre  los  dichos  Gobernadores, 
como  quien  tenia  la  cosa  presente,  echaron  de  ver  con 
^videncia  las  dichas  dificultades,  la  cual  al  presente  no 
solo  es  de  la  calidad  referida  sino  imposible,  respecto 
del  estado  de  las  cosas,  pobreza  de  ios  vecinos  y  grande 
baxa  y  disminución  del  trato  y  comercio  que  solía  ha- 
ber. Lo  cual  se  hace  más  notorio  por  las  diligencias  del 
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visitador  el  licenciado  D.  Francisco  de  Rojas,  qne  las 
hizo  muy  grandes  para  que  se  pusiese  en  execucion  la 
dicha  cobranza  del  2  por  100;  y  sin  embargo  llegó  á 
ver  por  vista  de  ojos  los  dichos  inconvenientes  que  re-* 
snltaban  de  la  dicha  execucion;  uno  de  los  cuales  foie  la 
resolución  de  los  vecinas  de  no  cargar  sus  haciendas  y 
mercaderías  por  no  poder  por  las  pérdidas  grandes  que 
.  han  tenido  y  tienen.  Y  siendo  este  el  mayor»  daño  que 
pueda  haber  para  la  Real  Hacienda,  porque  cesando  la 
carga,  y  comercio,  no  solo  faltará  el  dicho  2  por  100 
sino  aun  el  3  por  100  antiguo  que  se  ba  pagado  siem- 
pre, que  de  nuevo  se  ha  impuesto  de  poco  acá  so- 
bre las  mercaderías  que  los  indios  chinos  llevan  á  la  di- 
cha ciudad  é  islas  Philipínas;  porque  faltando  el  comercio 
de  ellas  á  la  Nueva-España  es  cierto  é  infalible  faltará 
también  el  de  los  dichos  chinos,  que  solo  consiste  en  la 
salida  á  la  Nueva  España. 

Por  lo  cual  el  dicho  Visitador,  no  obstante  el  mucho 
deseo  que  mostró  de  executar  la  dicha  cobranza,  no  se 
atrevió  á  hacerlo,  teniendo  por  mejor  modo  suspenderla 
y  dar  cuenta  á  V.  M.  Y  aunque  procuró  se  cobrase  de 
servicio  voluntario  por  la  de  adelante,  viendo  los  vecinos 
su  mucha  imposibilidad,  no  pudieron  conformarse  con 
este  medio,  aunque  por  aquella  vez  sola  sirvieron  con 
cuatro  mili  pesos,  con  calidad  que  no  sirviese  de  conse- 
cuencia para  lo  de  adelante,  ni  se  hubiese  de  tratar  más 
de  la  dicha  cobranza,  hasta  que  visto  por  V.  M.  se  toma- 
se la  resolución  que  conviniese  y  las  causas  y  razones 
bien  pi-ecisas  y  urgentes  para  que  no  se  trate  de  la  di- 
cha cobranza  del  dicho  2  por  100,  sobreseyendo  su  exe- 
cucion, suplican  á  V.  M.  se  sirva  de  advertir,  que  son  las 
siguientes: 
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La  primera:  qne  el  motivo  y  causa  declarado  en  ia 
dicha  cédula  do  604  para  la  dicha  imposición ,  fue  decir 
se  compensaba  con  las  grandes  ganancias  de  los  que  co- 
mercian y  tratan  en  la  carrera  de  Philipinas »  diciendo 
que  eran  á  ciento  por  ciento  y  algunas  veces  á  dos- 
cientos; lo  cual  aunque  los  tiemjios  antecedentes  al  di- 
cho año  de  G04  los  dichos  sangleyes  traian  las  oaercade- 
rias  de  China  á  la  dicha  ciudad ,  las  vendían  á  precios 
tan  acomodados  que  llevadas  y  vendidas  á  la  Nueva-Es- 
paña daban  muy  grande  ganancia.  Pero  Qsto  cesó  muchos 
años  ha,  desde  el  dicho  año  de  604,.  cuando  los  enemigos 
y  corsarios  holandeses  comenzaron  á  continuar  é  infes- 
tar aquellas  islas  con  muchos  y  diferentes  robos  de  las 
mercaderías  que  traian  los  navios  chinos  á  la  dicha  ciu- 
dad de  Manila,  con  que  de  dia  en  dia  se  ha  ido  minorando 
la  dicha  contraUícion  con  mucha  priesa  y  Qontinuacion, 
al  paso  que  las  han  tenido  los  dichos  holandeses  en  pcr- 
soguir  y  robar  los  dichos  navios  chinos,  de  que  ha  resul- 
tado haberse  destruido  el  dicho  comercio  y  por  la  mis- 
ma razón  las  ganancias  del,  en  tanto  grado  que  con  el 
precio  que  antes  se  compraban  dos  picos  y  medio  de 
seda,  apenas  se  comprará  hoy  uno. 

Esto  ha  sido  causa  de  que  faltando  á  sus  vecinos  para 
sus  empleos  las  mercaderías  de  los  chinos,  les  ha  sido 
forzoso  comprar  de  los  portugueses  de  Macan  á  precios 
tan  subidos  y  escesivos  que  en  la  Nueva-España  no  vie- 
nen á  tener  ganancia  considerable;  de  manera  que  la  que 
solían  tener  los  vecinos  de  Manila,  la  vienen  á  tener  hoy 
los  dichos  portugueses  de  Macan;  y  asi  totalmente  y  con 
gran  certidumbre  ha  faltado  la  causa  y  motivo  de  la  di- 
qha  Real  cédula  y  esto  mismo  debe  hacer  que  cese  su 
disposición. 
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La  segunda,  también  se  fundó  eo  el  gasto  y  coste 
que  para  seguridad  y  defensa  de  las  naos  de  la  coutrata- 
.cion  desde  dichas  las  Islas  á  la  Nueva-España  se  babiau 
de  hacer  con  cincuenta  soldados,  capitana  guerra  y 
otros  oGciales,  y  que  los  dichos  naos  habían  de  ser  de* 
cierto  Qumcro  de  toneladas  y  para  este  efecto  de  los  di- 
chos gastos  y  costas,  sin  que  fuese  necesario  llegar  á  la 
Real  Hacienda,  ni  hacer  gastos  ninguno  de  ella,  se  man- 
dó, por  la  dicha  Real  cédula  imponer  el  dicho  dos  por 
ciento,  y  que  lo  procedido  se  meta  en  arca  y  por  cuenta 
á  parte  para  los  dichos  gastos,  que  con  los  dichos  navios 
y  gente  de  ellos  se  hubiesen  de  hacer.  Ni  tampoco  este 
fundamento  ha  tenido  efecto,  porque  los  dichos  gastos 
no  se  han  hecho,  ni  hacen,  ni  van  en  las  dichas  naos  el 
dicho  capitán  á  guerra,  soldados,  ni  otros  oñciales,  ni  los 
dichos  navios  son  ni  los  hay  del  dicho  porte  y  toneladas, 
sino  menores,  con  que  cesan  los  dichos  gastos  y  costas,  en 
que  la  dicha  cédularhace  fundamento,  que  por  lo  dicho  cesa 
y  también  debe  cesar  lo  que  se  dispone  y  manda  por  ella. 
La  tercera,  porque  por  el  año  pasado  de  6U 
viendo  el  dicho  gobernador  D.  Juan  de  Silva,  la 
mala  traza  y  disposición  que  habia  para  la  cobranza  del 
dicho  2  por  100,  lo  quiso  suplir,  como  lo  hizo,  con  el 
medio  que  pareció  menos  dañoso  y  de  mayor  interés 
para  la  Real  Hacienda,  que  fué  imponer  en  su  lugar  otro 
derecho  de  2  por  100  sobre  las  mercaderías  que  lle- 
van los  chinos  á  vender  á  la  dicha  ciudad  de  Manila,  que 
aunque  la  dicha  imposición,  suenasobre  los  dichos  chinos, 
efectivamente  lo  viene  á  ser  sobre  los  vecinos  djo  Manila: 
pues  siendo  ellos  los  compradores,  forzosamente  ha  de  ser, 
á  precio  mas  caro,  teniendo  consideración  los  chinos, 
vendedores  á  U  nueva  carga  ó  imposición  que  se  les  lia 
Tomo  VL  23 
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puesto,  con  que  el  dicho  2  por  100  lia  yeiúdo  á  sur- 
tir efecto  y  con  mas  ventaja  con  el  dicho  3  por  100 
subrogado  en  su  lugar,  á  que  el  dicho  gobernador  D. 
Juan  de  Silva  tuvo  atención;  y  si  de  nuevo  se  volviese  á 
'  ejecutar,  sería  duplicarlos  por  los  danos  é  inconvenieotes 
referidos  y  con  imposibilidad  de  su  efedo. 

La  cuarta,  porque  los  derechos  Reales  que  ios  veci- 
nos pagan  en  los  dichos  empleos  que  hacen,  son  muy 
grandes,  porque  en  cada  mili  pesos  de  principal  que  em- 
plean, importan  doscientos  setenta  pesos  y  mas  en  la  di- 
cha ciudad  de  Manila  y  en  la  Nueva-España  y  las  costas 
y  gastos  que  los  dichos  empleos  traen  consigo  importan 
otros  doscientos  y  ochenta  pesos,  de  manera,  que  solo 
los  dichos  derechos  Reales  entran  con  carfi^a  conocida  é 
infalible  de  quinientos  cincuenta  pesos  en  cada  mili  que 
emplean,  con  que  en  cuatro  años,  dejando  las  dichas  cos- 
tas y  gastos,  vienen  á  pagar  los  dichos  vecinos,  por  los 
dichos  derechos  Reales,  mas  que  los*  dichos  mili  pesos 
de  principal  y  á  este  respecto  sucede  lo  mismo,  em- 
pleándose en  maj-or  cantidad. 

La  quinta,  nace  de  la  misma  precedente,  porque 
siendo  los  dichos  derechos  v  las  dichas  costas  v  ¿«asios ' 
tan  srrandes  v  las  ganancias  tan  cortas  é  incidías,  como 
queda  referido,  los  dichos  vecinos  no  pueden  continsar 
el  dicho  trato  y  comercio  de  Phiiipinas  á  Nueva -España 
siendo  lo  contrario  mal  gobierno  y  administración  de  sns 
haciendas  traerías  por  e!  mar  con  tantos  riesgos  é  infor- 
tunios, como  de  ordinario  suceden  v  cada  dia  se  van  fre- 
cuentando  más,  sin  interés  ni  ganancias.  6  tan  corlas, 
que  con  el  dicho  2  por  100  serán  de  poca  ó  ninguna 
consideración:  por  lo  cual  no  han  de  poner  en  tan  grande 
riesgo  las  dichas  sus  haciendas  v  caudales. 
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La  sesta»  porque  sí  se  hiciese  iostancia  en  la  dicha 
cobranza  y  execuck>n  del  dicho  2  por  100,  sería 
cierto  desamparar  los  dichos  vecinos  el  dicho  trato  y 
comercio,  sin  hacer  los  dichos  empleos  por  las  causas  re- 
feridas, lo  cual  se  ha  visto  por  esperiencia  en  las  ocasio- 
nes en  que  se  ha  tratado  con  algún  calor  de  la  dicha  co*- 
branza  y  en  particular  cuando  el  dicho  visitador,  el  li- 
cenciado D.  Francisco  de  Rojas  trató  de  ella,  en  que  los 
dichos  vecinos  estuvieron  ñrmes  y  resueltos  en  no  aba- 
luar,  registrar,  ni  cargar  nada  en  las  naos  que  estaban 
vergas  en  alto,  para  salir  á  la  Nueva-Espana,  con  que  al 
dicho  visitador ,  le  pareció  conveniente  y  necesario  so- 
breseer la  dicha  execucion.  Y  aunque  los  vecinos  en 
esta  ocasión  por  la  mucha  instancia  y  razones  que  las 
propuso  el  visitador  de  conveniencia,  ofrecieron  servir 
con  donativo  de  cuatro  mili  pesos,  fue  con  la  dicha  con- 
dición de  que  hubiese  de  ser  solo  por  aquella  vez  y  con 
la  dicha  calidad  de  que  no  se  hubiese  de  tratar  de  la  di- 
cha cobranza. 

La  séptima,  el  grande  daño  y  perjuicio  que  es  cierto 
se  seguiría  á  la  Real  hacienda  faltando  el  dicho  comer- 
cio, porque  siendo  asi  que  el  dicho  3  por  100  pri« 
mero  que  sea  cobrado  del  almojarifazgo  y  el  otro  3 
por  100  nuevo  del  dicho  ano  de  611,  importan  y 
valen  á  la  dicha  Real  hacienda  muy  grande  suma  y  can- 
tidad de  pesos  en  cada  un  año,  no  se  ha  de  aumentar 
con  la  imposición  del  dicho  2  por  1 00 ,  antes  se  ha 
de  perder  lo  uno  y  lo  otro,  ó  á  lo  menos  reducirse  á 
una  grande  baja,  quiebro  y  disminución  de  la  Real  ha- 
cienda; siendo  la  razón  muy  clara  y  evidente.  Porque 
en  cada  un  año  y  el  de  la  dicha  imposición  de  i  por 
100,  de  que  se  trata,  importaba  cosa  de  cuatro  mili,  y 
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esta  cantidad  ahora  sin  la   imposición  dd  dicho  2  por 
100,  tratan  y  comercian  todos  caantos  yecinos  hay  jen  b 
ciadad  ricos  y  pobres ,  y  con  esto  se  cansan  los^  dichos 
derechos  de  almojarifazgo ,  asi  en  la  salida  de  la  dicha 
ciadad  de  Manila  como  entrada  eú  la  dicha  cindadde 
México,  como  en  el  retomo  despnes  de  los  empleos  y 
géneros  de  mercadnrías ,  qtíe  por  los  mismos  puestos  y 
lugares  se  vuelven  á  comerciar  para  la  dicha  ciudad  de 
Manila;  porque  siendo  muchos  los  que  comercian,  lo  son 
también  los  dichos  derechos  qae  se  cansan  y  adeudan, 
pero  exceptuándose  el  dicho  2  por  lOO.Yantiqucsedicte 
que  algunos  dé  lofí  dichos  vecinos  continuasen  el  comer- 
Ó!0,  serían  muy  pocos,  reclucíéndose  á  los  más  ricos  y 
de  mayores  cnudalcs,  qne  no  son  muchos,  pero  en  todos 
los'demás  que  no  lo  son ,  faltarán  las  fuerzas  y  cándales, 
no  queriendo  ni  pudiendo  arriesgar  la  cortedad  de  ellos 
sin  ganancia  nt  provecho,  como  no  le  tendrán  con  el  di- 
cho 2  por  100,  ydó  seria  justo  ni  conveniente,  que  por 
la  dicha  nutva  imposición ,  habiendo  faltado  las  razones 
y  motivos  de  ellas  (como  ya  queda  advertido)  disponga 
en  riesgo  y  ventura  1h  renta  y  valor  del  dicho  almojari- 
fazgo, siendo  tan  grande  y  considerable,  y  la  de  los  otros 
3  por  cientos  del  dicho  año  de  61 1 ,  dependiente é  insepa- 
rable la  una  de  la  otra;  porque  sin  ninguna  duda  faltarán 
entrambas,  faltando  ó  disminuyéndose  el  dicho  comercio 
y  el  dicho  riesgo,  y  se  puede  tener  por  cierto,  así  por  el 
desamparo  del  dicho  comercio,  como  de  la  población  de 
aquellas  islas,  dando  lugar  á  que  ios  holandeses,  que  tan 
poderosos  están  en  las  circunvecinas,  como  queda  refe- 
rido, tuviesen  entrada   en  ellas  por  la  falta  de  gente, 
cansada  de  la  dicha  imposición.  Cosa  de  que  V.  M.  debe 
ser  servido  de  mandar  se  tenga  grande  atención ,  por  los 
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muchos  ejemplares  que  en  semejaates  casos  se  ban  visto 
eo  estos  roíaos ,  COQ  grande  daup  y  pérdida  de. la  Real 
bacieada,  que  no  se  pudo  restaurar  .después,  como  suce- 
dió en  el  crecimiento  de  los  naipes,  imponiendo  un  real 
más  de  lo  acostumbrado,  que  valiendo  esta  renta  al  di- 
cho  Uempp.en  los  tres  partidos  de  Castilla,  Toledo  y  An- 
dalucía, de  cuarenta  y  cuatro  á  cuarenta  y  cinco  quentos 
de  maravedís  en  cada  un  ano»  bajó  por  causa  déla  dicha 
nueva  imposición  á  veinte  y  dos  quentos  de  maravedís. 

Y  aunque  visto  el  daño,  se  .procure  enmendar,  qui- 
tando la  dicha  nueva  imposición^  reduciendo  el  precio  de 
ellos  al  primero  antiguo,  no  se  consiguió,  porque  por  las 
fraudes  y  cautelas  que  causó  á  su  primer  estado  el  que  la 
dicha  renta  tenia,  nunca  volvió,  quedando  con  el  daño  y 
disminución  que  hoy  tiene,  de  catorce  genios  de  mara- 
vedís en  cada  un  año,  menos  del  que  tenia  al  tiempo  de 
la  nueva  dicha  imposición.  Y  lo  mismo  supedió  en  la  de 
30  por  100,  que  estando  la  corte  en  Yalladolid,  se  echa- 
ron sobre  la  contratación  de  los  mercaderes  estrai\jeros,- 
de  que  resultó  que,  desamparado  el  comercio ,  buscaron 
nuevo  modo,  aplicándose  á  la  entrada  de  las  Indias 
Orientales,  siendo  causa  la  dicha  imposición,  de  las  mu- 
chas tierras  y  puertos  importantes  de  que  están  apodera- 
dos y  tienen,  habiéndose  perdido  por  la  dicha  causa.  Am-  ' 
bas  á  dos  cosas,  son  muy  ciertas  y  sabidas,  públicas  y 
notorias. 

La  octava  y  muy  urgente  y  precisa  es,  que  pues  el 
año  de  G07,  cuando  el  dicho  comercio  estaba  con  mu- 
cho mejor  estado ,  y  los  dichos  holandeses  no  habían 
comenzado  á  hacer  las.  entradas  y  grandes  daños  que 
han  hecho  en  las  dichas  islas  y  sus  vecinos,  y  en  los  di- 
chos chinos  y  sangleses ,  sin  embargo ,  el  dicho  gober- 
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nador  D.  Rodrigo  de  Vivero,  y  el  didio  Dv  Juan  de  Alba 
j  D.  Juan  Niño  de  Tabora,  que  le  «ucedí6,  viendo  loa  íb- 
convenientes  que  tenia  la  dicha  imposición ,  no  tavieron 
por  conveniente  ni  se  atrevieron  áejecularbí,  mucho  me* 
nos  se  puede  hacer  hoy  habiendo  pasado  cerca  de  trein- 
ta añcs ,  en  tiempo  que  los  vecinos  se  haliaq  con  tan 
grande  aprieto  y  necesidad ,  causada  de  las  muchas  pér- 
didas qué  quedan  referidas  de  muchas  naos  que  se  han 
ido  á  fondo,  y  otras  arribado  á  las  costas  del  Japón  y 
otras  partes,  donde  se  perdieron  tan  grandes  riquezas  sin 
poderse  sacar,  ni  escaparse  cosa  alguna ,  y  los  ibcendioB 
que  han  padecido,  abrasándose  en  una  ocasión  la  mayor 
parte  de  la  ciudad  y  las  haciendas  de  los  vecinos.  Y  en 
la  isla  Verde  se  perdió  pocos  años  há  la  capitana  Nues- 
tra Señora  de  la  Vida,  que  iba  á  laNueva-Esp^a ,  asi 
mismo  con  las  haciendas  y  caudales  de  los  susodighos. 
Y  el  pasado  de  31 ,  -se  fue  á  pique  en  el  puerto  de  Cabite. 
\^u^o  Sancta  Maria  Magdalena,  con  toda  la  hacienda 
y  ropa  que  llevaba ,  que  aunque  se  sacó ,  fue  mas  de 
mes  y  medio  después  de  haber  estado  en  el  agua,  con 
que  el  daño  que  recibieron  ios  dueños  fue  grande  y  no- 
table, con  que  se  hallan  acabados  los  caudales,  los  tratos 
limitados  y  las  haciendas  deetruidas,  tanto  que  con  el 
dicho  2  por  100  ejecutado  tendrá  los  defectos  referidos  y 
acabarla  el  dicho  comercio. 

La  novena  es  muy  considerable,  consiste  en  los  mu- 
chos y  grandes  servicios  que  ha  hecho  é  Y.  M.  la  dicha 
ciudad  de  Manila  y  los  que  cada  dia  están  haciendo  sus 
vecinos,  pues  en  las  ocasiones,  que  son  muchas,  cuando 
falta  la  infantería  de  sueldo  por  haber  ido  ó  estar  ocupa- 
da en  otra  facción,  los  Vecinos  entran  de  guardia  por  es- 
tar aquella  ciudad  cercada  de  tantos  mfíeles ,  y  siempre 


» ^ 
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hafi  acudido  con  la  lealtad  y  amor  posible  á  servirle  ea 
cualquier  jomada  que  se  ha  ofrecido  coatra  holandeses  y 
otras  naciones,  con  sos  personas  y  haciendas,  siendo  los 
mimeros  que  toman  las  armas. 
-  Y  lo  que  es  de  grande  consideración,  qde  eo  las  mu- 
obas  necesidades  que  se  ofrecen  á  la  Gaxa  Real  sin  tener 
con  que  acudir  á  ellas ,  los  dichos  vecinos  la  han  socor- 
rido y  socorren  muy  de  ordinario  con  muy  grandes  can- 
tidades, metiendo  en  ella  ochenta  y  cien  mil  pesos  sin 
llevar  interés-  alguno ,  sucediendo  la  detención  dellos  ea 
la  cKcfaa  Real  Gaxa  sin  pagárselos  á  sus  dueños  más  de 
dos  años,  que  para  mercaderes  y  hombres  de  negocios 
08  grande  servicio  el  desinterés  de  tanta  cantidad  por 
tanto  tiempo,  teniendo  sojo  atención  ai  afectuoso  deseo 
que  siempre  han  tenido  y  tienen  al  servicio  de  y«  M.«  Y 
este  es  taa  grande ,  que  muchos  vecinos  pobres,  no  te- 
niendo caudal  para  liacer  préstamos  á  la  Real  Gaxa  como 
1q6;  demás  vecinos,  piden  prestado  para  poder  acudir .  al 
Real  servicio  do  V.  M.,  y  en  el  repartimiento,  cada  día 
les  reparte  el  Gobernador  tinajas ,  atrez  (1)  y  otras  co«« 
sas  necesarias  para  los  socorros  de  Terrenate  é  Isla 
Hermosa.  Y  en  los  viajes  que  hacen  las  galeras  faltando 
esclavos,  como  sucede  muchas  veces,  los  dichos  vecino» 
dan  los  suyos  con  grande  gusto  y  voluntad ;  y  con  la 
misma  hicieron  el  donativo  de  los  dichos  cuatro  mili  pe- 
sos el  ano  de  63^. 

Y  siendo  lodo  lo  referido  ansí ,  y  que  están  serviendo 
á'V.  M.  perpetua  y  continuamente  con  sus  personas,  vi- 
das y  haciendas  y  con  el  intolerable  trabajo  de  llevar 
siempre  las   armas  á  cuestas  ^    y  que  todo  lo  referido 

(1)    Así. 
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en  este  memorial,  consta  por  infoimaciones  hechas  cod 
citación  del  fiscal  y  por  lo  qtie  escriben  los  Gobernadores 
y  religiones,  esjasto  que  V.  M.  les*  honre  y  haga  mer- 
ced,  pues  son  tan  dignos  de  premio  y  remuneración  sos 
servicios^  y  no  lo  sería  sino  pena  y  castigo  la  dicha  im- 
posición de  2  por  1 00 ,  y  mande  sobreseer  su  ejecacioo 
para  que  no  se  trate  mas  de  ella,  como  por  los  funda- 
mentos referidos  se  deja  entender,  ha  sido  y  ser  el  áni- 
mo é  intento  Real  de  V.  M. ,  pues  en  tantos  años  entfue 
se  ha  suspendido  la  execucion,  teniendo  Y.  M.  noticia  por 
cartas  de  los  Gobernadores  y  oficiales  Reales  de  la  difi« 
'cuitad  de  su  cumplimiento,  se  ha  dejado  y  sobreseido 
por  evitar  tantos  y  tan  grandes  daños  como  h)s  referí* 
dos ,  y  perjuicios  de  los  dichos  Tocinos  y  habitadores  de 
aquellas  islas,  intento  muy  conforme  al  de  la  prímera 
cédula  del  dicho  año  de  604 ,  en  que  aunqne  se  mandó 
imponer  el  dicho  2  por  1 00 ,  se  dijo  fuese  con  la  mayor 
snavidad  que  pudiese  ser ,  y  así  no  habiéndola  ni  pu- 
diéndola haber ,  sino  los  dichos  grandes  inconvenientes  y 
dificultades,  la  misma  cédula  está  insinuando  como  por 
palabras  expresas  que  ^o  se  trate  de  la  dicha  cobranza. 
Y  así,  la  pretensión  de  la  dicha  ciudad  y  sus  vecinos 
y  de  las  dichas  islas,  es  que  Y.  M.  sea  servido  de  decla- 
rarlo y  mandarlo  así,  no  solo  para  en  lo  de  adelante, 
sino  también  por  lo  pasado.  Pues  no  habiéndose  puesto 
en  ejecución  la  dicha  Real  cédula,  ni  sido  conveniente  en 
ningún  tiempo,  ni  para  el  de  adelante ,  ni  para  el  pasado, 
respecto  del  cual,  aunque  tiene  imposibilidad  mocho  ma- 
yor por  los  muchos  años  que  han  corrído  y  muchas 
personas  contra  quien  se  podría  intentar ,  que  se  han 
muerto,  de  manera  que  tratar  de  ello  no  fuera  mas  que 
un  seminario  de  pleitos,  con  desasosiego  y  revolución 
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de  U>do8  los  vecinos  de  la  dici>a  ciudad,  ó  de  gran  parte 
de  ellos,  pues  son  mucho»: los  que  del  dicho  año  de 
607  acá  han  comerciado,  y  la  mayor  parte  han  foUecido, 
sin  dejar  hacienda  de  donde  cobrar  lo  atrasado  ^  caso 
que  se  tratase  eso,  en  que  recibirán  singular  merced, 
como  lo  esperan  de  la  grandeza  de  V.  M.  > 

Respuesta  del  señor  Fiscal. 

Á  6  de  Septiembre  de  1635. 

El  Fiscal  dice  que  ha  visto  los  autos  que  se  le  han 
traído  con  este  memorial  y  otros  papeles  y  cartas  de  la 
Audiencia,  Visitador  y  prelados  de  las  religiones,  y  que 
la  resolución  pide  grande  atención ,  y  toda  la  que  el  Con- 
sejo suele  tener  para  su  acierto,  porque  se  encuentra  con  la 
necesidad  grande  que  representa  la  ciudad  de  sus  veci- 
nos, ponderando  la  imposibilidad  de  ejecutarse  el  im- 
puesto, la  de  S.  M.,  no  menor,  causada  en  las  guerras  y 
ocasiones  forzadas  que  ha  estenuado  las  Rentas  reales,  y 
obliga  á  mas  no  poder;  á  lo  que  como  tan  cristiano  y  pia- 
dioso  escusa  haciendo  lo  posible,  y  que  habiéndolo  consi- 
derado todo,  le  hace  mucha  fuerza  lo  que  escribe  el  Vi* 
sitador,  y  persuade  á  que  es  conveniente  y  necesario 
consultará  S.  M.  su  carta,  para  que  visto  lo  contenido 
en  ella  y  lo  más  que  el  Consejo  advertirá,  se  sirva  de- 
mandar lo  que  sea  más  del  bien  de  sus  vasallos,  en  cuya 
conservación  consiste  su  mayor  servicio,  y^ aprobando  el 
medio  suave  que  apunta  el  Visitador  y  de  que  se  valió 
para  que  no  se  cesase  en  la  contratación  con  evidente  de 
mayor  pérdida,  se  ocurra  á  todo;  y  asi  lo  pide  en  Ma- 
drid á  6  de  Septiembre  de  1G35. 
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D.  Juan  Grao  y  Monfalcon,  procurador  general  de  la 
ÍDsigaey  isal  ciudad  de  Manila,  metrópoli  y  cabeza  de 
las  islas  Filipinas,  respondiendo  á  lo  dicho  y  alegado  por 
el  Fiscal  de  Y.  M.  al  memorial  y  fundamentos  que  tiene 
representados,  para  que  cese  y  se  sobresea  en  la  pre- 
tensión de  la  cobranza  del  2  por  100,  dice:  Que  Y.  H., 
teniendo  atención  á  las  razones  que  tiene  representadas 
en  otro  memorial,  no  cesa  ni  se  escluye  con  lo  que  en 
contrario  se  alega ,  antes  espresamente  se  reconoce  (lo 
que  uo  se  puede  negar)  de  la  justificación  y  urgentes  ra- 
zones precisase inescusables ,  que  con  grande  instancia 
obligan  á  lo  que  ti^oe  suplicado  la  dicha  ciudad,  en  cuyo 
nombre  acepta  en  lo  que  es  en  su  favor  lo  dicho  y  ale- 
gado por  el  dicho  Fiscal.  Pero  en  cuanto  por  su  parte  se 
dice  de  la  aprobación  del  medio  que  aprueba  el  Yisita* 
dor  y  de  que  él  se  valió  para  que  no  cesase  la  contrata- 
ción, que  con  evidencia  dice  seria  de  mayor  pérdida^  y 
que  con  el  dicho  medio  se  ocurre  á  todo  y  se  e8cluye,r 
con  que  no  se  ocurrirá  á  todo,  sipo  solo  al  intento  de 
que  se  consiga  el  dicho  derecho  del  2  por  100,  quedando 
en  pie  la  dificultad  y  las  razones  y  fundamentos  de  la  di- 
cha ciudad,  como  si  no  fueran,  y  ella  y  su  comercio  sin 
remedio  de  poderse  conservar,  sin  que  haya  ni  se  pueda 
considerar  competencia  entre  la  necesidad  que  se  refiere 
de  la  Real  hacienda;  porque  aunque  esta  sea  grande,  la 
de  la  dicha  ciudad  no  toca  en  necesidad,  sino  eu  los  tér- 
minos de  imposibilidad,  y  así  debe  preponderar  y  pre- 
ferirse, como  so  ha  llegado  á  ver  por  esperiencia  en  la 
ocasioQ  del  ano  pagado  de  63¿,  cuando  el  dicho  Yisita- 
dor  quiso  ejecutar  el  dicho  derecho  en  que  se  halla  ata- 
jado, porque  vio  cesar  el  comercio,  y  la  determinación 
resuelta  de  los  dichos  vecinos,  de  no  cargar  ni  arriesgarsus 
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Gsaudales  sin  provecho,  con  que  80  venia  á  tratar  el  des- 
pacho de  las  naos  que  se  despachan  á  la  Nueva-España, 
siendo  la  causa  el  dicho  Visitador  por  la  dicha  ejecución 
que  intentó,  á  que  nunca  se  deterotinaron  en  taatps  anos 
los, Gobernadores  de  ¡aquellas  islas,  que  fueron  muchos, 
y  muy  prud.entesy  acertados,  y  en  el  celo  del  servicio  de 
Y,  M.  muy  aventajados.  Y  la  fuerza  y  resistencia  de  in- 
convenientes que  hallaron  y  estaban  mirando  presentes 
les  obligó  á  consultar  con  Y.  M.,  como  siempre  lo  hicie- 
ran ,  teniéndolo  por  mas  asentado  que  ejecutar  y  arries- 
gar el  estado  de  aquellas  islas,  considerando  con  maduro 
consejo  y  prudente  deliberación ,  con  lo  cual  nunca  lle- 
garon á  ver  la  dicha  determinación  que  el  dicho  Yisiia- 
dor  esperimentó.  Y  aunque  lo  procuró  remediar  propo- 
niendo el  medio  que  en  contrario  se  alega  de  la  paga  de 
cuatro  mili  pesos  por  via  de  donativo  y  servicio  gracioso, 
no  fue  perpetuo,  como  en  contrario  parece  y  se  dá  á 
entender  sino  por  aquella  vez  y  hasta  tanto  que  hubiese 
determinación  de  Y.  M.,  lo  cual  se  veriQca  bien  con  el 
hecho  que  después  sucedió.  Pues  el  aQo  siguiente  reco- 
nociendo el  dicho  Visitador  que  el  donativo  de  los  dichos 
cuatro  mil  pesos  habia  sido  limitado  y  por  aquella  vez,  y 
que  en  virtud  de  que  no  estaban  obligados  los  dichos  ve- 
cinos á  cosa  alguna ,  trató  con  algunos  de  los  regidores 
de  volver  hacer  la  misma  suspensión  que  ya  tenia  hecha 
de  la  ejecución  del  dicho  derecho  hasta  que  V.  M.  deter- 
mitióque  hubiesen  .d^  servir  con  algún  donativo,  aun- 
que fuese  en  poca  cantidad ,  que  la  que  llegó  á  seña- 
lar fue  de  mili  á  dos  mili  pesos,  tornando  el  Visitador  con 
esta  nueva  ocasión  á  poner  en  riesgo  el  despacho  de  las 
dichas  naos ,  causando  por  lo  menos  dilación  mas  dañosa 
que  el  dicho  interés.  Por  lo  cual  la  Real  Audiencia,  para 
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mejor  acierto,  hizo  junta  del  Obispo  gobernador  de  aqoel 
arzobispado,  y  del  Arzobispo. y  preladas  de  las  religiones, 
conviniendo  y  concordando  todos  en  qae  se  debiá  hacen 
el'despacho  en  la  forma  que  siempre  se  habia  hecho  sin 
dar  lugar  á  nDvedad.  De  manera  jque  todos  y  en  todas 
las  ocasiones  han  reconocido  la  dicha  imposibilidad  y  los 
nuevos  daños  é  inconvenientes  que  podían  resultar  de  la 
dicha  ejecución. 

Atento  á  lo  cual,  pide  y  suplica  á  Y.  M.  que  sin  em- 
bargo sea  servido  de  proveer  y  mamdar  sobreseer  en  la 
cobranza  del  dicho  S  por  100  como  tiene  suplicado,  en 
que  recibirá  singular  favor  ó  merced,  como  aquella  ciu- 
dad y  reino  lo  espera  de  su  grandeza  y  real  mano. 


Memorial  dado  al  Rby  en  su  Real  Consejo  de  lab  Indias 
POE  D.  Juan  Gbau  y  Monfalcon,  procueadoe  general  de 
los  islas  Filipinas,  sobre  las  pretensiones  de  la  ciudad 
DB  Manila  y  demás  islas  del  Archipiélago  en  su  comer- 
cio con  la  Nueva- España.  (1) 


Señor: 

D.  JuanGrau  y  Monfalcon,  procarador  general  de*la 
insigne  y  siempre  leal  ciudad  de  Manila ,  cabeza  de  las 
islas  Filipinas,   en  nombre  de  ella  dice :  Que  siendo  la 


(1)    Tomo  de  papeles  impresos  y  MSS.  referentes  á  Indias.— 
Bib.  Nac.—Aa.— 47- 
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xx>n6ervacion  de  las  islas  el  medio  mas  eficaz  para  la  de 
todos  los  estados  que  esta  Corola  tiene  y  posee  eu  la  Id- 
dia  oriental  y  partes  adyacentes,  y  por  consiguíeate  en  l^s 
occidentales ,    y  sabiéndose  con  evidencia  que  no  hay 
como  asegurar  esteíin  siao  con  el  comercio  que  á  Jaaisr 
las  está  concedido  para  la  Nueva-España,  el  cual  se  halla 
on  términos  que  de  solo  moderarle  ó  alterarle  en  i^ 
cantidad  ó  en  la  forma  ba  de  ser  forzoso  que  cese ,  y  que 
perdiéndose  los  vecinos  que  le  sustentan  se  pierdan  to- 
das las  islas ,  algunas  personas  y  en  particular  el  capitán 
D.  Francisco  de  Vitoria  Baraona ,  con  menos  atención  y 
noticia  de  la  que  se  requiere  para  tratar  materia  tan  re- 
mota y  grave  y  polilica  que  pide  tan  estraños  fundamen- 
tos, para  que  sin  inteligencia  propusieran  á  V.  M.  ciertos 
arbitrios  ó  advertencias  que  debiéndose  de  seguir  al  au- 
mento de  las  fuerzas  que  en  los  mares  del  Oriente  tienen 
las  armas  do  España ,  para  oponerse  tantos  enemigos 
como  en  ellas  las  procuran  abatir  y  las  desean  acabar, 
parece  que  con  particular  intento  se  encaminaron  á  en- 
flaquecerlas y  deslucirlas,  y  con  esto.estinguir  la  mejor 
y  mas  hermosa  plaza  que  fuera  de  Europa  conserva  esta 
gran  monarquía,  y  porque  la  materia  no  solo  pertenece 
á  la  conservación  de  aquellos  vasallos,  sino  á  lo  general 
del  servicio  de  V.  M.  Por  este  respeto  mas  que  por  el 
propio  suceso,  si  bien  el  uno  no  se  compadece  sin  el  otro, 
habiéndose   comenzado  á  ejecutar  en  la  Nueva-Espana 
alonas  órdenes  emanadas  de  los  arbitrios  propuestos  por 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Vitoria ,  y  conociéndose  de 
los  principios  cuánto  se  arriesgan  los  fines  y  cuánto  im- 
porta acudir  con  tiempo  á  los  danos  que  amenazan  y 
prevenirlas  con  acierto  por  la  imposibilidad  que  después 
podia  tener  su  remedio  por  ser  fácil  cuando  comienza,  lo 
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que  una  vez  introducido  suele  quedar  imposible  de  ven- 
cer: pretende  representarlos  este  memoríal  infonnaKh 
rio  que  ponen  á  los  Reales  pies  do  Y.  M. ,  en  que  cotí 
ocasión  de  la  mas  importante  y  grave  se  tocarán  todas 
las. materias  de  las  islas  Filipinas  y  de  su  conservación, 
gobierno  y  comercio ,  todas  con  la  verdad ,  fundamentó^ 
certeza  y  noticia  que  se  debe ,  no  soto  en  general ,  sino 
en  particular  cada  una ,  para  que  espHcadas  de  una  vez 
con  entera  relación  de  los  inconvenientes  y  convenien- 
cias que  hay  en  cada  punto ,  se  tome  en  todos  la  resolu- 
ción que  mas  convenga  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  y 
bien  de  aquellas  islas,  cuyas  pretensiones  se  reducen  á 
las  súplicas  que  se  representad  en  memorial  aparte  en 
que  esperan  recibir  las  mercedes  que  su  neceddad  y  es- 
tado piden. 

Para  entrar  con  el  hecho  que  dio  motivo  á  tratar  tan 
de  propósito  estas  materias,  se  supone  que  corriendo  el 
comercio  de  las  islas  Filipinas  á  Nueva-España  con  algu- 
na sustancia,  si  bien  con  toda  la  limitación  que  podía 
sufrir,  aunqueen  algunas  circunstancias  menos  observadas 
las  Reales  órdenes  de  lo  que  parecía  conveniente,  de- 
biéndose acudir  á  solo  lo  que  pedia  remedio  y  bastaba 
para  a  justarle  y  reducirle  á  su  mejor  forma,  se  propuso 
otra  con  que  totalmente  se  embara.«ase  ó  quitase,  ad ver- 
tiendo medios  para  alterar  tanto  lo  que  antes  tenia,  que 
sin  ella  habia  algunos  excesos  que  en  esta  se  evitan  es 
impidiéndole  y  arruinándole ,  de  modo  que  vendrá  á  ser 
forzoso  por  no  permitir  un  daño  leve  causar  muchos  tan 
irreparables,  que  resulte  de  ellos  ó  el  perderse  las  islas, 
6  recaer  todo  el  gasto  de  su  conservación  sobre  la  Real 
hacienda  de  V.  M. :  que  si  bien  es  justo  siempre  y  hoy 
roas  que  nunca  atender,  ya  que  no  á  aumentarla ,  á  no 
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perderla  >  oo  es  medio  acertado  rqNreseatar  ahorros  de 
gastos  y  crecimienlo  de  rentas ,  si  de  lo  que  por  una  par- 
te se  interesa  resulta  por  otra,  ó  el  perderse  lo  que  con- 
viene defender,  ó  añadir  mayores  costas  á  su  defensa. 
Porque  hay  materias  que  han  llegado  á  estar  en  un  equi- 
librio y  balance  tan  ajustado  y  fiel ,  que  á  cualquiera  de 
sus  partes  que  se  quiteó añada,  inclinando  la  contraria,  se 
descompone  y  destruye  la  máquina  de  que  constan.  Bien 
se  dejó  entender  que  si  V.  M.  escusó  el  pagar  averia  del 
Real  tesoro  que  viene  de  las  Indias  en  las  armadas  y  tin- 
tas de  su  carrera,  se  interesara  cada  año  libre  y  en  plata 
y  oro  mas  de  medio  millón ;  pero  resaltará  de  esta  ga- 
nancia el  faltar  posibilidad  para  sustentar  el  principal, 
que  escusándose  con  justo  título  los  cargadores  é  intere- 
sados en  lo  demás  de  acudir  á  la  averia,  y  siendo  como 
es  necesario  que  este  tesoro  y  el  de  particulares  que  con 
él  viene  traiga  fuerza  bastante  para  resistir  á  los  que  con 
tanto  deseo  de  robarle  se  le  opone  ó  viniera  sin  ella,  ex- 
puesto á  perderse  en  un  año  más  de  lo  que  gasta  en  de- 
fensa en  diez ,  ó  viniera  á  cargar  toda  la  costa  en  la  ha- 
cienda de  y.  M.  f  con  que  fuera  mayor,  ó  ahorrando  la 
avería  de  lo  que  es  pagándolo;  ¿quién  puede  negar  que  si 
en  los  puertos  de  España  se  subieran  los  almojarifazgos 
á  50  ó  100  por  100  valieran  diez  veces  más  de  lo  que 
valen  sus  rentas?  Pero  quien  diera  este  arbitrio ,  ¿cómo 
asegurará  la  duración  del  comercio  y  la  posibilidad  de 
los'vasallos  y  estraños  para  sustentarle?  Luego  si  de  ore- 
*  cer  los  derechos  había  de  resultar  perderse  el  principal 
de  que  se  cobran ,  acabarse  la  contratación ,  no  frecuen- 
tarse los  puertos ,  empobrecerse  los  vasallos ,  despoblar- 
se las  ciudades  y  acabarse  todo,  bien  se  deja  entender 
que  esto  fuera  con  pretesto  de  aumentar  la  Real  hacien- 
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da,  destruirla  y  destrum  el  reioo»  y  no  difieren  estos 
exemplos  del  que  se  advierte  eu  el  comercio  de  Filipmas. 
-Propóuese  que  coa  los  medios  que  se  mandan  ejecular 
crecerán  los  derechos  ei\solo  el  puerto  4e  Acapulco  un 
millón  y  setecientos  mili  peéos,  y  aunque  este  tanteo 
como  se  verá,  carece  de  fundamento ,  dado  que  le  tuvie- 
ra, resultará  bajar  de  modo  su  contratación  que  se  vinie- 
ra á  perder  todo^  y  faltando  la  sustancia  en  que  consiste, 
ó  V.  M.  sustenta  solo  las  Filipinas,  ó  las  viniera  á  des- 
amparar. . 

Lo  primero  es  casi  imposible,  sin.  gasto  dos  ve- 
c^  más  que  lo  que  hoy  gasta.  Lo  segundo  tiene  el  incon- 
veniente que.  se  dirá.  Luego  la  ejecución  de  los  medios 
propuestos /trae  daños  irreparables,  que  después  de  su- 
cedidos tendrán  el  remedio  tan  difícil ,  que  no  lo  sea  ^ 
volver  las  cosas  al  estado  que  hoy  tienen ,  que  como  este 
se  halla  entablado  con  el  curso  de  muchos  años  y  con  el 
caudal  que  en  ellos  han  adquirido  los  que  se  sustentan  y 
con  solo  dejarle  correr  se  conserva ,  si  lo  faltaren  estos 
dos  requisitos,  primoroso  esperimentará  el  daño  de  la 
resolución  en  la  pérdida,  que  se  pueda  ver  el  reparo  en  la 
restauración, 

Servióse  Y.  M.  por  órdenes  que  se  dieron  al  licencia- 
do D.  Pedro  de  Quiroga  y  Moya,  que  á  este  y  otros  ne- 
gocios fué  á  la  Nueva-España  el  año  pasado  de  636,  de- 
mandar que  en  cuanto  al  comercio  de  Filipinas  pusiese 
nueva  forma  en  el  puerto  de  Acapulco,  que -es  donde- lle- 
gan sus  naos.  Y  aunque  en  el  mandato  se  entiende  que 
fue  general  para  reformar  y  escusar  los  escesos  que  por 
allí  se  cometen  en  la  contratación  de  las  islas,  sacando 
de  la  Nueva-España  mayores  cantidades  de  plata  y  eo- 
trandor  mas  ropa  de  China  de  lo  que  admite  la  primi- 
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síoQ  (1),  y  se  le  ordenó  que  á  esto  atendiese  con  sumo  en- 
dado,  no  solo  para  averiguar  lo  pasado,  sino  para  pre- 
yenir  lo  futuro,  y  de  todo  diese  ordenanzas ,  hiciese  ins- 
Ir  acciones  y  avisase  á  Y.  M.  en  el  Real  Consejo  de 
las  Indias,  con  plena  comisión  limitada  á  ciertos  tiempos 
en  los  ministros,  y  en  la  que  no  lo  son  con  las  apelacio- 
nes al  Tribunal  de  donde  emana.  También  se  le  dio  para 
qne  fuese  á  Acapulco  á  visitar  las  naos  de  las  islas  y  á 
saber  si  escedian  ó  traian  más  de  lo  que  permitido  ó 
fuera  de  registro,  lo  que  no  pueden  traer  en  él  por  no  pagar 
los  Reales  derechos.  Esto  es  por  mayor  lo  que  se  sabe  de 
sus  comisiones,  y  que  por  menor  se  le  dieron  algunos 
memoriales  y  advertencias  de  los  daüos  y  remedios  que 
se  podían  aplicar,  para  que  de  ellos  admitiese  lo  placti- 
cable  ó  ejecutase  ó  informase  lo  que  le  pareciese  más 
conveniente,  así  en  crecer  derechos,  como  en  hacer  las 
avaluaciones  de  las  mercaderías,  que  es  en  lo  que  con« 
sisle  lo  más  grave  y  perjudicial  en  la  materia. 

La  novedad  é  inquietud  que  estas  comisiones  han. 
causado  en  la  Nueva-España,  que  es  á  donde  se  sabe  han 
llegado,  ha  sido  tan  grande  y  tan  notable  el  desasosiego, 
yeonfusíonen  los  vecinos  y  cargadores  deFiUpinas,  que 
ski  reconocer  en  sí  culpa  que  los  acuse,  delito  que  los  agra- 
ve y  prueba  que  los  condene,  por  solo  no  verse  sujetos  á 
denunciaciones,  los  vecinos  y  cargadores  de  Filipinas 
sin  reconocer  que  todas  son  penosas ,  por  lo  que  pueden 
deponer  testigos  ignorantes,  mal  intencionados  ó  ene- 
migos, han  tratado  de  servirá  V.  M.  con  más  de  lo 
que  sus  caudales  alcanzan,  y  sufren  sus  fuerzas,  de 
que  se  ha  repartido  á  los  de  Filipinas  parte  tan  gran- 


el)   Asi  en  el  original,  por  permisión.' 
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de,  que  será  imposible  poderla  pagar  sin  que  puedao 
del  todo  deslruírla,  sin  ser  ellos  los  culpados  ea  los  ex- 
cesos que  se  ínleotan  proveer,  y  así  haa  suplicado  de 
esta  repartición.  Lo  demás  que  de  ello  resultará  á  las  islas, 
no  se  dice  ahora;  algo  insinuará. este  memorial  y  el  tiem- 
po lo  irá  manifestando,  sino  por  las  causas  que  ya  obran, 
por  los  efectos  que  se  irán  conociendo,  que  aun  siendo 
menos  que  de  los  que  se  pueden  esperar,  serán  de  muy 
considerable  atención  y  muy  sensible  perjuicio,  como  lo 
suele  ser  cualquier  novedad  tan  grande  como  esta,  que 
sqIo  con  lo  que  remueve  y  embaraza  el  curso  de  las  co- 
sas, hace  mas  daño  que  con  lo  que  remedia  provecho. 

Para  el  reparo  de  los  daños  que  amenazan ,  se  pre- 
tenden representar  algunos  medios  y  razones  en  que  se 
fundar,  con  que  sin  salir  de  lo  que  en  primer  lugar  se 
debe  atender,  que  es  el  servicio  de  V.  JI.,  y  luego  la 
conservación  de  aquellas  islas  y  de  sus  vecinos  y  mora- 
dores, se  reparen  los  males ,  se  eviten  los  excesos  y  se 
acuda  á  el  bien  de  aquella  tan  remota  como  afligida  re- 
pública, que  á  tan  largas  distancias  acude  tan  debidamen- 
te á  las  obligaciones  que  le  tocan,  anteponiéndolas  cada 
dia  á  las  haciendas  y  ívidas  de  los  que  la  forman  y  sus- 
tentan, aventurándolas  y  aun  perdiéndolas  por  la  defen- 
sa de  aquella  aunque  apartada  parte  muy  principal  de 
esta  católica  monarc^uía. 

Las  islas  Filipinas  que  señorean  el  archipiélago  de 
San  Lázaro,  por  muchos  títulos,  causas  y  razones  mere- 
cen la  estimación  que  siempre  han  tenido.  Se  propu- 
so ya  en  tiempo  de  los  señores  Reyes,  abuelo  y  padre 
de  y.  M.,  que  parecía  conveniente  desampararlas  y 
dejarlas  para  quien  las  quisiere  ocupar,  y  advirtióse  en 
el  Consejo  de  Estado,-  donde  se  ventiló  la  materia,  y  se 
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liizo  consulta,  representando  por  motivos  de  esta  resolu* 
cion,  que  aquellas  islas  no  solo  no  acrecientan  las  rentas 
Reales,  sino  que  las  menoscaian  y  disminuyen,  y  son  una 
oontínua  causa  de  gastos  ociosos  y  grandes  por  ser  tan- 
tas y  tan  remotas  y  de  tan  difícil  conservación.  Valíanse 
los  movedores  de  su  plática,  como  dice  el  autor  de  la  his- 
toriade  las  Molucas,.del  ejemplar  délos  reyes  de  la  China, 
que  siendo  señores  de  ollas  y  tan  vecinos,  que  las  podían 
socorrer  con  brevedad  como  adyacentes  y  tan  cercanos 
á  su  gran  continente,  las  dejaron  por  no  obligarse  á  los 
gastos,  costas  y  cuidados.  Y  para  sustentarlas  era  forzoso 
que  el  modo  con  que  España  les  gobernaba  era  muy  pe- 
noso y  perjudicial  para  la  monarquía,  y  sin  esperanza  de 
poderle  mejorar  por  ser  tanta  la  plata  que  con  esta  oca- 
sión salla  de  las  Indias  para  ellas,  asi  para  los  gastos  or- 
dinarios do  la  guerra,  como  para  la  conservación  del  co- 
mercio, la  cual  toda  pasaba  á  la  Asia  donde  nunca  sal¡;i. 
Que  los  estados  esi>arcidos  y  cortados  con  tan  estcndidos 
golfos  y  remotos  climas,  apenasse  podiati  reducirá  unión, 
ni  era  bastante  la  providencia  humana  para  introdudrla 
en  lo  que  la  misma  naturaleza  y  composición  del  orbe 
separó  con  términos  tan  distantes;  lo  cual  mostraba  no^ 
solo  la  razón,  sino  la  espericncia  que  liabia  descubierto 
y  calificado  por  difícil  y  aun  imposible  la  conservación  do 
aquellas  islas,  sin  que  la  costa  so  aventajase  con  grando 
exceso  al  interés,  aunque  en  ese  se  computase  primero  y 
fuese  apreciable  lo  honorífico  y  político. 

Estas  razones  y  otras  que  dieron,  se  originaron  y  ad- 
mitieron por  algunos  que  atendían  más  al  aumento  do  la 
Real  hacienda  que  á  las  conveniencias  en  que  deho  y 
suele  gastarse.  Porque  si  bien  los  Reyes  son  obligados  á. 
<Oirar  por  ella  como  por  la  sangre  del  cuerpo  místico  do 
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SUS  estados,  esto  hade  ser  sin  pcrjoiciode  la  repatacionr 
de  ellos.  Paes  siendo  así,  como  lo  es,  para  conservarla 
deben  querer  las  riquezas  y  aumentar  los  tesoros  escasan- 
do s:astos  supcrfluos  y  pocos  necesarios;  y  no  será  bien 
fundada  razón,  que  por  no  gastar  dejen  perder  lo  que 
ya  poseen  y  gozan  l^itimamente,  que  esto  seria  antepo- 
ner lo  menos  á  lo  mas,  y  los  medios  á  los  fines;  cuando- 
vemos  por  conservar  una  plaza,  en  que  á  veces  no  consis- 
te más  de  la  reputación  de  las  armas,  consumirse  no  po- 
nos  millones,  y  si  con  esta  causa  es  justa  su  defensa,  más. 
lo  será  si  en  la  tal  plaza,  consiste  no  solo  la  reputación  de 
la  Corona,  sino  la  conservación  de  otras  mochas  que  con 
perderla  se  arriesgan  y  con  sustentarla  se  aseguran,  que 
es  propia  calidad  de  las  islas  Filipinas,  como  en  este  me- 
morial queda  probado. 

¿Qué  estado  tiene  V.  M.  que  le  cueste  lo  que  Flandes, 
siendo  casi  el  menor  de  esta  monarquía?  Porque  en  él  se 
pueden  verificar  todas  las  razones  que  en  las  islas,  de  ser 
costoso  y  difícil  de  conservar,  sacador  de  tanta  plata  y  se- 
parado de  otros  estados,  seria  cordura  persuadir  con 
ellas  á  desampararle.  No  admite  duda  que  se  condenará 
aun  la  primera  proposición  de  esta  plática ,  como  des* 
acertada  y  sin  el  fundamento  político  que  deben  tener  las 
semejantes;  de  cuya  ejecución,  omitiendo  otros  daños» 
resultará  el  perderse  muchos  estados  de  esta  Corona  y 
sus  coligados,  que  hoy  se  sustentan  con  solo  sustentar  á 
Flandes ,  aunque  sea  con  guerra  tan  costosa.  Lu^o  si 
las  Filipinas  tienen  esta  propia  calidad  y  de  su  conserva-* 
eion  resulta  la  de  las  dos  Indias,  ó  alo  menos  el  estar  me^ 
nos  espuestos  á  los  notorios  riesgos  que ,  foltando  aquel 
Flandes  del  Nuevo-Mundo,  les  amenazase  ¿qné  raiOQ  de- 
Estado  más  atenta  puede  liaber  para  desampararlas  y 
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"para  calificar  por  justo  y  necesario  cuanto  en  ellas  se 
gastan  que  la  referida? 

Atendiendo  más  á  esta  que  á  todas  las  propuestas 
del  señor  Rey  Felipe  II,  no  dando  oidos  á  tan  pernicioso 
arbitrio,  resolvió  que  las  Filipinas  se  conservasen  como 
entonces  estaban,  añadiendo  fuerza  á  la  justicia  y  á  la 
milicia,  una^que  sustenta,  otra  que  deflende  los  reinos^  de^ 
poniéudolas  y  aplicándolas  ambas  á  la  propagación  del 
sagrado  Evangelio  entre  aquellas  remotas  naciones,  aun- 
que para  ello  contribuyese ,  no  solo  la  Nueva-España,  si- 
no la  España  antigua  con  sus  rentas,  que  así  lo  dijo  aquel 
prudentísimo  Monarca ,  porque  no  se  entendiese  que  por 
faltarles  oro  y  plata  se  les  negaba  la  predicación  y  se  les 
eM^usaba  el  enviarles  ministros  de  ella.  Aunque  los  reyes 
tienen  unos  estados  porque  los  han  menester  y  otros  .por^ 
que  los  han  menester  á  ellos.  Si  bien  estas  dos  proposi- 
ciones se  verifican  en  las  Filipinas,  ¿por  qué  se  mandaron, 
.  sustentar?  porque  sus  naturales  y  circunvecinos  nece- 
sitan del  señorío  de  esta  monarquía  para  no  perder 
la  feé  que  han  recibido  y  facilitar  que  otras  las  re- 
ciban. También  como  se  ha  dicho  y  se  probará, 
necesita  esta  Corona  de  aquellas  islas,  más  ahora  que 
entonces  para  conservar  otras  plazas  no  menos  impor- 
tantes, que  se  perdiera  en  perderlas  mucho  más  de  lo  que 
se  gasta  en  aquella,  con  que  así  entonces  como  después  se 
usa  y  ha  tenido  esa  plática  de  desamparar  las  Filipinas 
por  poco  atenta  y  mal  recibida  y  por  indigna  de  la  gran- 
deza ,  cristiandad  y  obligación  de  los  Reyes  de  España ,  y 
así  se  le  ha  puesto  perpetuo  silencio. 

Y  si  estes  razones  por  mayor,  pudieron  mover  los 
religiosos  ánimos  de  tan  católicos  príncipes  en  aquel 
tiempo,  mucho  más  el  de  Y.  M.  en  este,  en  que  no  solo 
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tíeueu  lo  mismo,  sino  mayor  fuerza  por  los  muchos  acci^ 
denles  que  han  sobrevenido  con  la  entrada  de  los  rebel- 
des de  Holanda  en  tantas  partes  de  las  dos  Indias  (1).  De 
suerte  que  si  hoy  se  desampararan  las  Filipinas,  no  ya 
por  la  autoridad  y  reputación  sino  por  la  conveniencia 
política,  fuera  muy  dudoso  el  acierto  y  muy  evidentq  el 
daño  qué  podia  resultar.  Y  aunque  ahora  no  se  trata  de- 
rechamente de  que  las  Islas  se  desamparen,  se  proponen 
ó  han  propuesto  arbitrios,  de  que  se  teme  no  el  des- 
ampararlas por  voluntad,  sino  lo  que  es  peor,  el  perder^ 
las  sin  ella,  antes  de  probar  que  los  medios  que  se  co- 
mienzan á  cxecutar  pueden  conducir  á  este  fin,  sin  dis- 
currir por  las  razones  en  que  hoy  se  funda  su  conservación 
importancia  y  necesidad;  para  que  conociéndose  coa 
toda  claridad  y  evidencia  cuánto  conviene,  ya  que  no  el 
añadirles  fuerza  por  no  ser  posible  ahora,  ni  quitarles  la 
que  tienen,  se  saque  por  conclusión,  que  si  de  las  órde- 
nes dadas  se  sigue  el  enflaquecerlas  y  se  arriesga  en  per- 
derlas ,  ó  se  reformen  ó  se  suspendan  ó  se  tome  en  todo 
la  mas  acertada  resolución. 

La  primera  razón  que  hace  estimables  las  islas  Filipi- 
nas es  la  de  su  descubrimiento,  que  con  tantos  trabajos^ 
abriendo  nueva  navegación  por  el  hasta  entonces  in- 
cógnito estrecho  á  que  dio  su  nombre,    hizo.  Hernando 

de  Magallanes  el  año  de  1519,  no  por  buscar  tierras  ni 
riquezas  como  otros,  sino  por  cumplir  la  orden  y  satisfa- 
cer al  deseo  del  señor  emperador  Carlos  V,  de  gloriosa 
memoria,  que  años  antes  le  habia  manifestado  y  procura- 


(1)  Los  holandeses,  que  en  1596  quedaron  libr^  del  jugo  cas* 
tellano,  hicieron  su  primera  aparición  en  el  Archipiélago  asiá- 
tico á  las  órdenes  de  Houtman,  ochenta  .j  cinco  años  después  d& 
descubierta  gran  parte  por  loa  portugueses. 
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do  SU  buen  efecto  y  entonces  lo  consiguió  capitulando 
aquel  heroico  viage  que  asombró  y  rodeó  el  mundo.  En 
que  se  advierte,  que  aquel  descubrimiento  se  dirigió  á  las 
islas  del  Maluco,  para  que  la  Corona  de  Castilla  que  en- 
tonces estaba  separada  de  la  de  Portugal  pudiese  gozar 
,por  si  sola  del  comercio  de  la  especería  que  crian.  Esto 
se  consiguió,  y  habiéndose  peleado  entre  los  vasallos  de 
ambas  Coronas  sobre  conservar  aquellas  islas,  se  redu* 
jeron  las  armas  á  las  plumas,  y  con  varias  juntas  y  dispu- 
tas sobre  su  sitio  y  demarcación,  conociéndose  que  perte- 
necían á  Castilla  según  la  partición  del  orbe  hecha  por  la 
Sede  Apostólica,  por  no  tener  entonces  otras  tierras  ni  is- 
las cercanas  alas  de  Maluco  de  donde  socorrerlas,  sino 
la  Nueva-España  que  están  distante,  juzgándose  como 
lo  era  por  difícil  el  sustentarla  en  parte  tan  remola  contra 
las  infestaciones  de  moros  (1)  y  gentiles  y  contra  la  porfia 
de  los  portugueses,  que  nunca  se  persuaden  á  que  no  eran 
suyas ,  viendo  que  el  dejarlas  era  acción  indigna  de 
quien  había' gastado  tanto  en  descubrirlas  y  plantar  en 
ellaé  el  Evangelio,  se  admitió  por  más  honesta  y  conve- 
niente resolución  el  darles  en  empeño  á  la  Corona  de 
Portugal  que  las  tuvo  y  sustentó  solas,  hasta  que  el  año 
de  1614  los  castellanos,  debajo  del  gobierno  del  adelanta- 
do Miquel  López  de  Legazpi,  prosiguiendo  lo  que  comen- 
zó Magallanes,  fueron  á  poblar  las  Islas  Filipinas,  con  cuya 
vencindad  y  amparo  le  cobraron  las  del  Maluco  y  mucho 


(1)  Los  progresos  que  hizo  la  religión  de  Mahoma  en  la  parte 
oriental  de  Asía  fueron  bastante  lentos.  Los  habitantes  de  Ma- 
laca se  convirtieron  al  mahometismo  en  el  año  1276,  los  de  las 
Molucas  en  H65  y  los  de  Java  en  1478;  los  de  las  Célebes  un  año 
antes  que  Vasco  de  Gama  pausase  el  cabo  de  Buena  Esperanza. 
Sin  embargo,  desde  1521  muchos  de  los  habitantes  de  estas  islas 
comenzaron  á  convertirse  al  catolicismo. 
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mayor,  cuando  unidas  estas  dos  Coronas  se  facilitó  el 
ayudarse  los  unos  vasallos  á  los  otros.  Y'  para  asegurar 
su  defensa,  por  acuerdo  de  ambas  confundidas  casi  las 
las  acciones  del  empeño,  se  desunieron  de  la  de  Portegal 
y  se  agregaron  á  la  de  Castilla ,  sujetándolas  como  hoy 
1q  estáh  al  gobierno  de  las  Filipinas.  Y  así  no  parece 
muy  clara  la  razón  con  que  el  autor  que  escribió  la  histo- 
ria de  las  Molucas,  afirma   que  si  Dios  permitiera  que  el 
Rey  entonces  excluyera  de  su  monarquia  las  Filipinas, 
dejándolas  expuestas  al  que  primero  las  ocupara,  hubie* 
ra  mejorado  el  Maluco   tanto  el  estado  de  sus  cosas 
que  fuera  inexpugnable,  lo  cual  se  ha  de  entender  en  fa-* 
vor  de  los  reyes  moros,  que  á  no  sujetarlas  la  cercania  • 
de  las  Islas  FUipinas   fueran  mas  poderosos.  Pues  es 
evidente  que  si  cuando  él  señor  Emperador  hizo  el  empe- 
ño de  las  unas,  hubiera  poblado  hs  otras,  las  escusara  y 
las  defendiera  y  conservara  todas,  lo  cual  se  verifica.  Con 
que  en  sucediendo  en  Portugal  el  señor  Rey  Felipe  II  ha- 
biendo escrito  al  Gobernador  de  Filipinas,  que  en  todas 
las  ocasiones  que  se  ofreciesen  socorriese  las  Molucas  y 
demás  plazas  de  la  India,  fué  esto  de  tanto  temor  para  sus 
reyes,  que  el  de  Terrenate,  sultán  Babú,  sintiéndose  opri- 
mido de  mayor  y  más  cercana  fuerza,  buscó  en  la  paz  la 
defensa  y  para  conseguirla  envió  por  embajador  á*  estos 
reinos  Acachyl  Naique.  De  que  se  colige  que  si  el  inten- 
to primero  fue  descubir  las  Molucas  por  la  riqueza  de  sa 
comercio,  que  hoy  está  unido  con  el  delasFilipinas,  como 
se  verá,  y  si  el  sustentar  las  unas  consistió  en  las  otras 
aun  cuando  eran  de  diferentes  Coronas,  hoy  que  son  to- 
das de  la  de  Castilla,  más  necesaria  es  la  conservación  de 
las  Filipinas  para  que  no  se  pierdan  las  del  Maluco  de  lo 
que  eran  entonces. 
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La  segunda  razón,  es  la  de  SU  grandeza  y  námero.  Cíni- 
co archipiélagos  reconocen  los  cosmógrafos  en  aquel  mar, 
incluso  entre  la  China,  Java  y  Nueva  Guinea  (1).  El  del 
Moro  ó  Batocbina,  el  de  los  Célebes,  el  de  los  Papuas,  el 
del  Maluco  y  el  de  San  Lázaro,  que  es  de  las  Filipinas  ó  lu- 
zanes,  por  ser  la  principal  la  isla  de  Luzon ,  cuya  forma 
es  la  de  una  escarpia,  de  ciento  treinta  leguas  por  lo  más 
prolongado,  y  de  setenta  por  lo  menos.  Las  que  después 
de  esta  tienen  nombre,  son  Mindoro  (2),  Luban,  Bor- 
ney  (3),  Morinduque,  isla  de  Cabras,  isla  de  Tablas,  Mas- 
bate,  Zebú,  Capul,  Ibabao,  Leyte,  Bohol,  isla  de  Evegos, 
isla  de  Negros,  Samar,  Panay  (4),  Cahayan,  Cuyo,  Cama- 
rines (o),  Paravan,  Tendaya,  Camac,  Catenduanas,  Min- 
danao  y  Burias  (6):  sin  otras  menores,  que  todas  llegan  á 
cuarenta,  sin  las  despobladas  y  pequeñas  que  son  muchas. 
Entre  las  nombradas  las  hay  mayores  que  España,  tan 
gandes  y  menores;  deestases  Zebú;  agregándoles  las  Mo- 
lucas,  que  propiamente  son  cinco,  Terrenate,  Tidore,  Mo- 
tiel,  Maguien,  Bachían,  si  bien  esta  última  no  es  una,  sino 
UQ  cuerpo  formado  de  muchos  pequeños,  que  dividen 
varios  brazos,  estrechos  y  canales  de  mar,  pero  por  ser 


(1)  £1  archipiélago  asiático  está  reconocido  como  el  major  del 
globo.  Hoy  mismo  pasan  de  6,000  las  islas  que  faltan  por  conocer. 
Así  lo  asegura  D.  Balbino  Cortés,  cónsul  de  España  en  Singa- 
pore,  en  sus  Estudios  del  Archipiélago  asiático,  Madrid,  1861. 

(2)  Mindoro t  una  de  las  islas  Filipinas,  á  18  leguas  de  la  de 
Luzon. 

(3)  Hoy  Borneo. 

(á)  Panay  y  una  de  las  mayores  islas  de  Asia;  su  capitales 
Iloilo. 

(5j    Territorio  de  la  isla  de  Luzon. 

(6)  Los  nombres  con  que  se  conocen  estas  islas  son  compues- 
tos de  palabras  de  la  lengua  indostana,  el  samscrity  y  tienen  todos 
"BU  significado,  como  Talaga^  recipiente,  Jarayaga,  deseo  de  vivir. 
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todas  de  uq  rey  ^  se  reputan  por  una  sola ,  la  de  Tidore 
es  de  otro  rey;  y  de  otro,  la  de  Terrenale  coa  las  dos 
restantes  y  con  tantas  adyacentes  á  estas,  que  llegan  á  se- 
tenta y  dos,  ocupan  estos  dos  archipiélagos  del  Maluco  y 
Filipinas  mas  de  veintiséis  grados  de  latitud,  que  corren 
desde  dos  ó  tres  grados  de  la  equinoccial  al  Sur,  hasta 
veinticuatro  al  Norte,  y  hacen  mas  de  cuatrocientas  diei 
leguas  de  travesía  y  mil  y  cuatrocientas  de  contorno. 

El  centro  de  toda  aquella  distancia  es  la  famosa  ciu<» 
dad  de  Manila,  que  por  sus  notables  calidades  merece 
igualarse  á  la&  mayores  y  más  célebres  del  mundo.  Está 
fundada  en  la  isla  de  Luzon,  casi  en  el  ángulo  que  hacea 
sus  dos  lados  ó  puntos,  con  un  puerto  capaz,  fondable  y 
fuerte;  fue  fundación  antigua  de  los  Luzones  isleños»  oca* 
pada  por  los  españoles  y  puesta  en  ella  el  gobierno  el 
año  1572.  Por  su  sitio,  lustre  y  nobleza  en  cédula  Real 
de  21  de  Junio  de  1574,  se  le  dio  el  honroso  título  de 
insigne  y  siempre  leal,  con  el  de  cabeza  de  aquellas  Islas 
y  la  más  principal  ciudad  de  las  que  hay  en  ellas  y  que 
gozase  de  los  privilegios  que  gozan  todas  las  que  son  ca- 
bezas de  reinos ,  por  cédula  del  19  de  Noviembre  de 
1595,  y  escudo  de  armas  particulares,  de  que  usa  por 
otra  de  20  de  Marzo  de  1596  con  jurisdicción  de  cinco 
leguas  en  contorno,  por  cédula  del  8  de  Mayo  del  mismo 
año:  si  bien  la  tiene  mayor,  en  cuanto  al  gobierno  y  su- 
perioridad, que  ninguna  de  esta  monarquía,  pues  el  dis- 
trito de  la  Real  Audiencia  que  en  ella  asiste,  según  se  de- 
clara por  providencias  de  5  de  Mayo  de  1 583  y  de  26  de 
Mayo  de  1596  es  la  isla  de  Luzon  con  todas  las  Filipinas 
del  archipiélago  de  la  China  (que  incluye  los  cinco  refe- 
ridos) y  la  tierra  firme  de  ella,  descubierta  y  por  descu-^ 
brir,  que  es  distancia  inmensa.  Su  población,  aunque  ha 
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padecido  grandes  iofortuoios,  que  se  poudrán  adelante» 
y  á  prueba  de  ellos  permaüece,  es  hoy  muy  lucida  en  sus 
edificios  y  forma  por  ser  ios  más  de  cantería  y  estar  cer- 
rada á  lo  moderno  con  bastante  fortificación.  Pero  lo  que 
más  la  ilustra  es  el  valor  y  lealtad  de  sus  vecinos,  que 
siendo  su  número  corto  respecto  de  los  enemigos,  la  sufi- 
tentan  en  tanta  reputación  y  nombre,  que  es  de  las  mejo- 
res plazas  de  armas  que  hay  en  todo  el  Oriente,  y  en  que 
los  Reales  estandartes  de  V.  M.  conservan. el  valor  y  la 
forma  de  españoles  temidos  y  respetados  de  cuantos  re- 
yes señorean  aquellas  islas  y  regiones,  y  de  cuantas  ar- 
mas surcan  sus  mares,  que  todo  hace  digna  á  aquella 
ciudad  y  la  parte  que  gobierna  el  orbe  en  lo  más  remo- 
to, de  que  esta  Corona  la  conserve  por  grandeza  y  la 
sustente  como  hija  de  su  poder. 

La  tercera  razón,  es  la  calidad  asi  natural  como  ad- 
quirida de  las  islas  Filipinas ;  la  de  Luzon  cria  mucho 
oro,  de  que  so  ha  hallado  siempre  y  sacado  cantidades  en 
sus  ríos ,  y  hay  descubiertas  ricas  minas,  hoy  más  que 
nunca  considerables.  El  año  de  1578,  por  cédula  del  12 
de  Agosto,  se  concedió  á  sus  moradores. el  quintar  el 
diezmo,  que  después  tuvo  algunas  prorogaciones,  de  que 
se  arguye  que  se  sacaban  metales.  Grandes  noticias  hay 
de  las  tierras  de  Pangasinau,  á  cuarenta  leguas  de  Ma- 
nila, que  todas  están  llenas  de  minerales  de  oro.  El  año 
de  626,  el  alférez  D.  Diego  de  España  descubrió  en  Ca- 
marines la  rica  mina  de  Paraculí,  que  corre  nueve  le- 
guas, de  que  se  esperan  muy  copiosas  sacas,  que  han 
ocasionado  el  mandarse  guardar  en  aquellas  islas  los  pri- 
vilegios de  los  mineros,  por  provisión  de  22  de  Sep- 
tiembre de  1636.  También  abundan  de  cobre,  que  se 
trae  de  la  China  con  tanta  comodidad,  que  se  funde  eo 
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Manila  la  mejor  artillería  del  mundo,  de  que  se  proveen 
sus  fuerzas  y  la  ciudad  de  Macan  y  otras  de  la  India,  y 
se  trae  á  Nueva-España.  Pues  el  virey,  marqués  de  Cer^ 
ralvo,  envió  al  gobernador,  D.  Juan  Niño  de  Tabora, 
siete  mili  cuatrocientos  once  pesos,  y  por  ellos  le  remitió 
diez  y  ocho  piezas  gruesas,  para  fortificará  Acapulco. 
Y  no  es  de  menos  consideración  el  azogue  que  de  las 
Filipinas,  donde  lo  traen  con  gran  abundancia  los  chinos, 
se  puede  conducir,  como  lo  está  permitido  y  mandado 
por  diversas  cédulas  reales  de  1 5  de  Agosto  de  1 609  y 
de  16  de  Mayo  de  1631 ,  para  suplir  el  que  falta  para 
labor  de  las  minas  en  la  Nueva-España. 

El  mayor  tesoro  de  aquellas  islas  y  en  que  consis- 
te su  riqueza,  es  el  comercio,  el  cual  pide  más  largo 
discurso.  Divídese  en  propio  y  en  estraño:  de  este, 
que  es  el  caudaloso,  se  tratará  adelante;  el  propio,  que 
es  corto,  consiste  en  los  frutos  y  géneros  que  produ- 
•cen  sus  tierras  y  benefician  sus  nathrales.  Arroz  en  cás- 
<5ara  y  limpio,  algodón,  vino  de  palmas,  sal,  cera, 
aceite  de  palmas,  gallinas,  manteles ,  mantas  de  lloco, 
medinaques,  que  son  fuertes  telas  de  algodón,  de  qpie 
también  se  hacen  medias.  Y  estos  son  los  géneros  en 
que  los  indios  pagan  sus  tributos,  y  no  en  otros,  esceplo 
algunos  que  los  dan  en  taes  de  oro  de  diez  y  ocho  quila- 
tes, que  es  el  que  se  saca  en  aquellas  Islas  y  valen  ocho 
reales.  Hállase  en  ellas  nuez  moscada,  tan  buena  como 
en  la  de  Borneo,  como  se  refiere  en  cédula  real  de  9  de 
Octubre  de  623,  en  que  se  mandó  traer  alguna  á  estos 
reinos.  Hay  mucho  ganado  de  cerda  y  vacuno,  venados 
y  carboas  ó  búfalos;  llenas  de  pesca  las  costas,  de  fruta 
los  campos,  de  hortaliza  y  legumbres  las  tierras;  la  plan- 
ta más  provechosa  es  la  palma,  de  que  sacan  infinitas 
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cosas  y  hay  piaatios  de  ellas  como  eo  España  de  viSas, 
aunque  con  menos  trabajo  y  cultura.  Del  arroz  hacen  el 
pan  ordinario,  que  llaman  morisquera;  en  lo  que  más  se 
vé  la  riqueza  de  la  tierra  es  en  el  oro,  que  gastan  sus 
naturales,  pues  apenas  hay  indio  de  mediano  caudal  que 
no  se  adorne  con  cadenas  de  este  rico  metal ,  de  que 
usan  más  las  mujeres. 

Lo  que  más  asegura  las  provincias  del  Nuevo-Mun^ 
do  es  el  número  mayor  ó  menor  de  naturales,  en  lo  cual 
las  Filipinas  tienen  distinción  porque  hay  indios  propios 
que  son  tributarios  y  estos  no  son  muchos  por  no  estar 
todos  .pacíficos ,  y  de  los  que  lo  están,  haberse  puesto  al- 
gunas encomiendas  mayores  en  la  Real  Corona.  Hay 
otros  indios  advenedizos  cuyo  número  es  grande  en  Ma- 
nila y  sus  contornos  y  donde  hay  españoles  á  cuyo  ser- 
vicio se  acomodan  por  su  jornal,  y  se  compone  de  infi- 
nitas naciones ,  chinos ,  japones ,  champanes,  malucos, 
bornees,  joloes,  malayos,  hasta  persas  y  árabes.  Pero  los 
que  tributan  á  la  Real  hacienda  son: 

En  las  provincias  de  Otó  y  Panay,  doce  pueblos  prin- 
cipales, que  tienen  seis  mili  treinta  y  cinco  tributos  en  la 
isla  de  Zebú;  tres  que  tienen  dos  mili  quinientos  veinte  y 
nueve  tributos. 

En  la  de  Camarines  de  vagamundos  y  sangleyes,  que 
son  chinos  cristianos,  hay  ochenta  y  siete  tributos. 

En  Mindoro  y  Luban  mili  seiscientos  doce  tributos. 

En  la  provincia  de  Tayavas ,  en  cinco  pueblos ,  mili 
trescientos  cuarenta  y  tres  tributos. 

En  la  de  Bay,  en  nueve  pueblos,  dos  mili  doscientos 
treinta  y  dos  tributos. 

En  la  costa  de  Manila,  en  veinte  y  ocho  pueblos^ 
cuatro  mili  doscientos  cincuenta  tributos. 
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Los  vagamundos  de  Manila  y  su  contomo  dan  sete- 
cientos ochenta  y  un  tributos. 

Los  japones  forasteros  doscientos,  diez  y  ocho  tri- 
butos. 

Los  sangleyes  cristianos  del  i  neblo  de  Baybay,  ex- 
tramuros de  Manila,  ciento  ochenta  tributos. 

En  la  provincia  de  la  Parapanga,  en  seis  pueblos,  tres 
mili  seiscientos  cincuenta  tributos. 

En  la  de  Pangasinan,  en  cuatro  pueblos,  ochocientos 
noventa  y  nueve  tributos. 

En  la  de  llocos,  en  cinco  pueblos,  dos  mili  novecien- 
tos ochenta  y  ocho  tributos. 

En  la  de  Cagayan,  con  ocho  pueblos,  dos  mili  ciento 
noventa  y  dos  tributos. 

De  suerte  que  tiene  la  Real  Corona  cuarenta  y  cuatro 
mili  setecientos  sesenta  y  tres  tributos  según  parece  de 
testimonio  sacado  en  el  año  630,  que  á  diez  reales  cada 
tributó  hacen  cincuenta  y  tres  mili  setecientos  quince 
pesos. 

Entre  particulares  hay  repartidos  y  encomendados 
oíros  cuarenta  y  ocho  mili  tributos,  que  para  doscien- 
tos treinta  vecinos  que  hay  en  Manila  sin  los  de  las 
ciudades  del  nombre  de  Jesús,  Cáceresy  SegDvia  y 
villa  de  Arévalo,  que  serán  otras  trescientas  9  no  les 
cabeá ciento  sesenta  tributos,  que  son  otros  tantos  pe- 
sos de  á  ocho  reales ,  porque  los  dos  reales  más  soa  de 
la  Real  Corona.  Y  aun  de  los  ocho  se  sacan  tantas  car- 
gas, que  quedan  en  seis  ó  poco  más.  Y  esta  es  la  riqueza 
y  comercio  natural  y  propio  de  las  Filipinas. 

La  cuarta  razón  que  persuade  á  estimarlas  y  conser- 
varlas es  la  que  se  saca  de  su  notable  sitio  casi  opuesto 
á  este  hemisferio  de  España,  por  lo  cual  algunos  entien- 
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den  que  Manila  es  antípoda  de  Sevilla.  Y  si  bien  esto  se- 
gún la  latitud  del  orbe  no  se  ajusta,  por  estar  en  dife- 
rente altura  de  lo  que  se  refiere  para  oponerse  por  línea 
recta  que  pase  por  el  centro  de  la  tierra  según  es  la  lon- 
gitud ,  no  es  tan  falsa  la  proposición ;  porque  aunque  no 
están  ambas  ciudades  en  un  círculo  máximo ,  difieren  dos 
ó  tres  horas  sus  meridianos  para  ser  diametralmente 
opuesto.  De  que  se  sigue,  que  como  el  mundo  tiene  dos 
polos  sobre  que  se  mueve  y  rodea  su  máquina ,  los  tiene 
también  la  de  esa  monarquía,  siendo  el  uno  España  y  el 
otro  las  Filipinas ,  que  e^  lo  más  remoto  de  su  posesión. 
Y  aunque  respecto  de  las  Indias  por  donde  se  descubrie- 
ron, se  llaman  las  islas  de  Poniente,  buscándolas  por  el 
viaje  de  la  India ,  son  las  mas  orientales  y  mejores  que  se 
han  descubierto  en  aquel  Océano ,  cuyo  señorío,  aun 
por  la  naturaleza  y  disposición  de  su  sitio,  tienen  entre 
todas  las  de  aquel  hemisferio  en  que  se  hallan  cercadas  de 
otras  infinitas  y  ricas  que  se  solian  frecuentar  y  prome- 
tían grandes  aumentos  en  la  promulgación  del  Evange- 
lio y  no  cortas  esperanzas  en  el  caudal  de  sus  comercios, 
antes  que  los  rebeldes  de  Flandes  pasasen  á  su  merced  y  . 
embarazasen  su  navegación  y  trato.  Están  tanibien  éa 
iguales  proporcionadas  distancias  con  los  reinos  que  se 
estienden  desde  los  estrechos  de  Singapore  (1)  y  Sonda 
<i  Sabaon  hasta  la  China  y  Japón. 

De  este  sitio  tan  singular,  resulta  la  mejor  prueba  de 
la  importancia  de  aquellas  Islas,  bien  conocida  de  los  ho- 
landeses ,  que  con  inmensos  gastos  de  guerra  ,  armadas 
y  numerosos  presidios  que  sustentan  en  sus  mares  y 


(1)    Singapore  en  lengua  malaya  significa  lugar  de  leones ^  j 
mejor  dicho  estaría  de  tigres  por  los  muchos  que  allí  abundan. 
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contornos,  como  se  verá ,   las  procuran  cerrar  y  eslre^ 
char,  infestar  y  acometer ,  no  con  otro  intento  que  el  de 
apoderarse  de  ellas,  pareoiéndoles ,  y  no  sin  fundamen* 
to ,  que  si  llegaran  á  conseguirlo  y  á  quitar  aquel  pa- 
drastro que  es  el  que  detiene  en  aquellas  partes  el  curso 
de  sus  fortunas,  fueran  absolutos  señores  de  todo  lo  que 
corre  de  los  estrechos  adelante  y  dieran  de  allí  tanto  coi- 
dado  y  trabajo  á  la  lodia ,  que  obligaran  á  gastar  en  de* 
fenderla  más  de  lo  que  cuesta  hoy  la  conservación  de 
las  Filipinas.  Y  ya  que  no  han  podido  hacer  pié  en  nin« 
guna  de  ellas,  porque  las  armas  de  V.  M.  las  sustentan 
con  igual  reputación  que  á  Flandes ,  se  sustentan  con  ha- 
cerles rastro ,  trayendo  para  esto  en  sus  mares  de  ordi- 
nario cuarenta  ó  cincuenta  bajeles  de  guerra,  que  sirvda 
de  robar  lo  que  pueden  y  hacer  escolta  á  los  presídioft 
que  han  fundado  y  al  comercio  que  han  introducido  de 
las  más  preciosas  drogas  y  géneros  que  estima  Europa, 
á  donde  tos  conducen  aunque  con  más  costa  de  lo  que 
quisieran ,  por  la  contradicion  que  les  hacen  las  Filipi'- 
ñas,  sin  que  para  vencerla  les  haya  bastado  unirse  y 
coligarse  con  los  reyes  moros  y  gentiles  de  otras  idlas  y 
tierras  de  la  Asia,  persuadiéndoles  á.  que  levanten  las 
armas  contra  los  vasallos  de  España ,  cuya  defensa  tienen 
solas  tas  Filipinas,  que  á  faltar  en  ellas  las  banderas  de 
y.  M.,  creciera  de  modo  con  la  libertad  y  facilidad  eu 
el  comercio  la  fuerza  y  soberanía  de  Holanda ,  que  en  el 
Oriente  aeñoriara  toda  la  riqueza  de  sus  reinos,  y  en 
Europa  hicieran  otras  mayores  y  adelantara  de  suerte 
sos  progresos,  que  se  gastara  más  en  impedirlos  por  esta 
parte  que  se  gasta  en  invertirlos  por  aquella.  Y  así  son 
aquellas  islas  el  freno  que  detiene  á  los  enemigos,  el  im- 
pedimento que  les  embaraza ,  la  fuerza  que  los  oprime  y 
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elÚDJco  cuidado  que  ios  absuelve,  para  que  no  lleguea 
á  ser  lo  que  desean,  prueba  ev  idéate  de  su  importancia 
y  razoD- fundamental  de  su  conservación. 

No  es  solo  el  referido  el  motivo  que  los  holandeses 
tienen  para  apetecer  el  señorío  de  las  Filipinas,  sino  el 
reconocer  que  por  su  sitio  soc  las  más  capaces  que  hay 
en  todo  el  Oriente  para  ejercer  el  comercio  general  de 
estos  reinos  y  naciones.  Ya  se  trató  del  propio  y  particu- 
lar que  hoy  usan,  que  es  corto  y  limitado,  y  se  propuso 
como  el  que  más  las  enriquece  es  el  estrano  y  el  que  más 
estimable  las  constituye,  por  ser,  grueso  caudaloso  y  do 
tantos  intereses  para  los  de  Europa,  cuanto  basta  para 
que  á  pesar  de  los  gastos,  riesgos  y  trabajos  de  tan  largo 
viaje,  lo  vayan  á  buscar  los  portugueses  por  la  India,  los 
castellanos  por  la  Nueva-España,  iost  turcos  por  la  Per- 
sía,  los  venecianos  por  Egipto  y  los  holandeses  ya  por  el 
ÜFienle,  entrando  la  India,  ya  por  el  Poniente,  atrave- 
sando el  inmenso  archipiélago  delSur,  y  ya  por  el  Sep- 
tentrión y  Nueva-Zembra. 

Consiste,  pues,  este  comercio,  según  le  pueden  go- 
zar las  Filipinas,  en  diferentes  géneros  y  contrataciones, 
por  la  diferencia  de  los  reinos  ó  islas  con  que  se  comu- 
nican ó  pueden.  Y  por  que  es  parte  principal  de  la  materia 
la  explicación  de  este  comercio  y  para  que  se  reconozca 
cuánta  estimación  ha  tenido  siempre  y  cuanto  merece  y 
que  no  hay  otro  medio  para  sustentarle  esta  Corona,  sino 
la  conservación  de  la  India  y  de  las  Filipinas,  se  adverti- 
rán con  la  brevedad  posible  los  tiempos  que  ha  corrido  y 
los  estados  que  ha  mudado  hasta  el  presente,  que  se  halla 
todo  de  las  Reales  Coronas  de  Castilla  y  Portugal  y  usur- 
pado en  parte  á  ambas  por  los  holandeses,  que  solo  aspi- 
ran á  quedarse  con  él ,  y  lo  conseguirán  el  dia  que  falta- 
ToMo  VI.  25 
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ren  alguno  de  los  dos  estrenaos  por  que  estos  se  sus- 
tentan. 

El  comercio  oriental  ha  muchos  siglos  que  se*conoce 
por  el  primero  y  más  caudaloso  del  mundo,  según  consta 
de  las  divinas  y  humanas  letras.  Los  reinos  de  Europa, 
Asia  menor  y  parle  del  África,  producen  para  comunicarse 
casi  unos  mismos  frutos  y  géneros  de  mercadería  que 
más  diferentes  en  la  calidad  ó  cantidad  que  en  la  esen- 
cia. Pero  .en  la  Asia  y  regiones  de  Oriente,  crió  Dios 
algunas  cosas  tan  preciosas  en  la  estimación  de  los 
hombres  y  tan  propias  de  sus  provincias,  que  como  en 
ellas  solas  se  hallan  ó  fabrican  todas  las  restantes  del 
orbe,  las  apetecen  y  buscan  y  así  se  ha  conducido  por  di- 
ferentes caminos  y  viajes,  variándolos  la  mudanza  de  las 
monarquías  de  que  dependen  semejantes  accidentes. 

Las  islas  del  Maluco,  por  comenzar  con  lo  más  propio 
del  intento,  se  poblaron  do  chinos  y  jaos  ( 1 ),  que  con  el  uso 
de  la  navegación  comenzaron  á  traficar  el  clavo,  precio- 
sa y  especial  droga  de  sus  bosques  á  la  India,  á  donde 
juntándose  con  el  de  la  pimienta,  canela  y  otras  en  puer- 
to en  puerto  y  de  nación  en  nación,  llegaron  todas  al  seno 
pérsico,  en  que  concurrian  varias  gentes,  con  más  diver- 
sidad de  drogas  ó  aromas  y  piedras  que  entraba  en  la 
Persia,  y  discurriendo  por  la  Asia  se  comunicaron,  aun- 
que costosamente,  á  las  tierras  orientales  de  África  y  á 
las  meridionales  de  Europa.  Y  conocido  ese  comercio  por 
lo  precioso  y  peregriao  de  sus  géneros ,  se  estimó  luego 
tanto,  que  fue  una  de  las  causas  que  movieron  al  Magno 
Alexandro  á  dirigir  sus  conquistas  á  las  Indias  por  ha- 
cerse señor  de  las  que  juzgaba,  y  sin  engaño,  por  los  rei- 


(1)    Los  naturales  de  la  isla  de  Java. 
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nos  más  ricos  de  la  tierra,  como  originarios  de  lo  más 
precioso  que  en  ella  se  conocía. 

Extinta  después  y  acabada  la  monarquía  de  los  per- 
sas, con  la  división  de  los  estados  v  aumentada  la  con- 
tratación  de  las  gentes ,  se  pasó  parte  de  este  comercio 
por  el  mar  Rojo  á  el  seno  arábigo,  y  entrando  por  entro 
las  dos  Arabias,  participaron  de  la  especería  y  drogas  las 
naciones  de  la  Asia  menor  y  la  África,  donde  en  el  rio 
Nilo  bajaron  por  el  Egipto,  parando  ya  en  el  Cayro  por 
tierra,  ya  en  Alexandría  por  agua,  y  como  puerto  fre- 
cuentado por  el  Mediterráneo,  facilitó  á  otros  la  comuni- 
cación de  este  comercio,  casi  sin  conocerse  los  principios 
de  donde  salia.  Por  aquel  viaje  creció  tanto,  que  el  rey 
Ptolomeo  llegó  á  cobrar  allí  de  derechos  mili  quinientos 
talentos,  que  si  eran  de  los  áticos  como  más  comunes, 
montaban  más  de  nueve  millones  y  nftdio  de  escudos 
castellanos.  Entraron  los  romanos  en  la  monarquía^  y  ha- 
ciendo á  Egipto  provincia  del  imperio,  gozaron  de  este 
comercio  por  el  seno  arábigo,  por  donde  entraba  la  es- 
pecería entonces  hasta  la  ciudad  de  Arsinoe  ó  la  de  Be- 
renice  y  por  elNiloópor  tierra,  pasaban á Alexandría  que 
llegó  por  este  trato  á  ser  de  las  más  ricas  ciudades  del 
mundo.  Como  los  Soldanes  de  Babilonia  fuesen  después 
creciendo  hasta  apoderarse  de  lo  mejor  de  Asia,  volvía 
la  especería  á  salir  más  por  la  Persia  y  Trapisonda  al 
mar  Caspio  y  de  él  bajó  á  los  puertos  del  Mediterráneo, 
y  en  una  y  en  otra  parte  la  recibieron  los  mercaderes  de 
Italia,  que  con  mas  abundancia  la  comunicaron  á  Europa. 
Sucedió  en  el  Asia  menor  la  casa  Otomana  y  señoriados 
los  turcos  desle  comercio  le  dividieron,  llevándole  por 
las  ciudades  de  Judá  y  Meca  á  lo  interior  de  sus  tierras 
y  por  el  seno  y  puerto  de  Suez  á  Alexandría. 
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No   le  gozarOQ  los  turcos  muchos  años,  porque  en- 
trando en  el  de  1 4 1 7  las  banderas  lusitanas  en  la  India, 
conquistaron  sus  costas,  y  dueños  los  portugueses  de  la 
navegación  del  Oriente  cercaron consus armadas  laspuer- 
tas  de  los  dos  senos  Pérsico  y  Arábigo.  Impedida  la  en- 
trada de  este  comercio  y  conduciéndole  por  el  Occéaao 
Atlántico  hicieron  imperio  universal  de  cuanto  produce 
la  India,  á  la  gran  ciudad  de  Lisboa,  adonde  concurrieron 
luego,  no  solo  las  naciones  de  Europa,  sino  las  de  África 
y  Asia,  con  que  despojaron  al  turco  de  sus  mayores  rea- 
tas, obligándole  á  que  mendigase  de  estos  reinos  lo  que 
todos  compraban  de  los  suyos.  Creció  tauto  la  riqueza  de 
Portugal  con  el  comercio  de  la  India ,  que  en  tiempo  del 
reyD.  Manuel  eran  más  eslimadas  las  pagas  en  moneda  de 
cobre  que  de  oro.  Datjan  los  intereses  con  que  sustentar 
guerras,  escuadras  y  grandes  presidios  en  el  Oriente,  con 
que  defendían  sus  costas  y  mares,  no  solo  de  los  natura- 
les, reyes  poderosísimos,  sino  de  las  armadas,  que  el  turco 
sacaba  por  el  mar  Rojo  para  recobrar  lo  que  tanto  sentía 
perder,  que  siempre  volvieron  ó  vencidas  ó  sin  el  efecto 
á  que  sallan;  hasta  que  perdidas  las  esperanzas  de  la  res- 
tauración de  este  comercio  por  sus  tierras   desistió  del 
mtento  contentándose  con  algunas  naos,  que  con  riesgo  de 
encontrarse  cenias  de  Portugal  acuden  á  ciertos  puertos  y 
elevan  la  especería  que  el  miedo  de  ladrones  les  permite. 

Duró  en  Lisboa  el  comercio  del  Oriente  sin  que  de  él 
participase  otra  nación  más  que  la  portuguesa  casi  cien 
años,  que  parece  siglo  fatal  de  su  curso.  Pero  como  siem- 
pre su  estimación  fué  la  que  se  ha  dicho,  con  las  guerras 
de  Flandes  y  prohibición  de  contratar  con  Holanda  se  de- 
terminaron sus  rebeldes  á  procurarles  y  elañode  193, 
entró  en  la  India  su  primera  armada  para  llevar  parte  de 
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SUS  islas,  y  comunicándole  por  ellas  á  todas  las  naciones 
setentrionales  y  aun  á  las  de  Levante  por  el  estrecho  de 
Gibraltar  y  retirando  mercaderías  de  mucha  riqueza,  in- 
troduciendo una  nueva    contratación  de  tanto  interés 
cuanto  le  deja  entender  el  riesgo  que  se  ponen  y  de  los 
gastos  que   hacen  para  sustentarle  y  cuanto  por  aquel 
viage  han  adquirido  (que  no  es  poco)  han  quitado  á  esta 
Corona.   Estendiéndose  los  holandeses   por  el  Oriente, 
conociendo  sus  riquezas,  entablaron  sus  grangerias,  par- 
ticiparon de  sus  rescates,  assentaron  fatorages,  fundaron 
presidios,    fortificaron  puertos,   y  lo  que   más  cuidado 
puede  dar,  cobraron  fuerzas  en  la  mar,  con  que  han  lle- 
gado sino  á   echar  á  los  españoles  de  sus  casas,  á  in- 
quietarlo^, y  á  veces  cercarlos  en  ellas.  Comenzaron  á 
salir  al  Occéano  con  esta  contratación,  haciéndose  pira- 
tas comunes  de  las  dos  Indias,  en  las  cuales  hay  quien  afir- 
meque  han  robado  mas  de  ciento  treinta  millones  en  me- 
nos de  cuarenta  años.  Plantaron  la  cabeza  de  este  comer- 
cio en  Bautan,  puerto  principal  de  la  Java  mayor,  donde' 
concurren  de  todas  las  islas,  Banda,  Maluco,  Gilolo,  Suma- 
tra, Amboyno  y  de  la  tierra  firme  de  Goroman,  del  Sian, 
Pegü,   Gamboca,    Pasavechampao  y  China;  vienen  tur- 
cos, árabes,  persas,  gusarates,    malayos,  laos,  egipcios 
y  lapones.  De  suerte  que  con  la  asistencia  de  tantas  na- 
ciones y  tan  varias  letras  y  todas  malas,  se  puede  llamar 
mejor  la  Ginebra  Oriental;  tiene  cada  dia  dos  mercados 
6  ferias  en  que  se  juntan  á  comprar  y  vender  mas  de 
treinta  mili  personas. 

El  comercio,  que  desde  aquella  plaza  han  adquirido, 
es  notable  y  grueso,  porque  consta  de  cuantas  drogas  y 
aromas,  y  géneros  corren  aquellos  mares.  La  moneda  que 
los  holandeses  llevan  es  la  de  la  plata  de  Castilla,  por  ser 
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la  que  ea  todo  d  Oriente  se  estima  más;  la  que  pasa  ea 
la  tierra  es  la  de  los  caxies  de  plomo  de  que  daa  mili 
quinieatos  por  un  real<le  plata,  doscieolos  caxies  hacen 
UDf  satac  y  cinco  sataques  un  sapacon.  De  las  islas  de 
Macacer,  Sambaya  y  otras  se  trae  arroz,  que  es  el 
abastimiento  común  que  los  holandeses  compran,  no 
solo  para  proveer  sus  fuerzas  y  armadas,  sino  para 
grangear  en  el  mismo  puerto.  De  Baiamban  se  llevan 
cocos  que  es  otro  género  de  mucho  consumo  y  prove* 
cho.  A  ios  confines  de  la  isia  van  por  sal,  que  en  Ban- 
ton  es  de  mucho  interés  y  de  mayor  llevándole ,  como 
llevan,  á  Sumatra  donde  lo  permutan  con  cera  del  Pegu, 
pimienta  blanca  y  varias  cosas  que  se  labran  de  con- 
cha de  tortuga.  Doce  leguas  está  Jacatra ;  della  y  de 
Canaon,  Timor  y  Dolin  van  á  sacar  miel  para  azúcar. 
De  Cuarimara,  al  Oriente  de  Borneo,  de  Pera  y  Gus- 
tean  estaño  ^y  plomo.  De  la  China  vienen  Uenzos,  se- 
das y  porcelanas;  lo  que  más  rescatan  es  pimienta,  por- 
"que  se  coje  mocha  en  la  Java  y  Sumatra;  y  porque  aun 
la  de  estas  islas  no  les  basta  para  cargar  todas  sus 
naos,  la  compran  en  otras  partes  á  que  acuden,  como 
es  en  la  costa  del  Malabar  hasta  el  cabo  de  Comori,  tierra- 
que  produce  cuanta  se  trae  á  Portugal,  y  la  que  llevan 
los  moros  al  mar  Rojo,  en  Balagate,  que  pasa  á  Pér- 
sia  y  Arabia,  y  en  Malaca,  la  que  llevan  al  Pegu,  Sian  y 
China ;  la  larga  es  de  Bengala  y  Java,  y  la  Camcarin,  que 
es  la  menos  estimada,  se  coge  de  Goa  y  Malabar.  La  me- 
jor compran  en  Bantana  á  cuarenta  mili  caxies,  que  son  á 
veintisiete  reales  de  plata  el  costal  de  cuarenta  y  cinco 
catee  ^1)  que  hace  cincuenta  y  seis  libras  castellanas  que 

(1)    El  caté  es  igaal  i  li8  lih.  imflesat.-  87  cates.  1  ^uintél.^ 
100  cates,  1  pieo.^EX  kojan,  40  pieos. 
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salea  á  medio  real.  Las  naos  que  allí  no  pueden  cargar  ó 
porque  concurren  muchas  ó  porque  buscan  géneros,  que 
no  van  á  sus  mercados,  ó  porque  los  quieren  mas  ba- 
ratos en  su  origen,  se  reparten  á  otros  fatorages  y  res- 
cates, llegan  hasta  la  Meca  en  el  seno  arábigo  y  surgen 
"en  Judá  que  dista  doce  leguas.  Llevan  para  este  via- 
ge  drogas,  bastimentos  y  mercadurías  de  la  China,  que 
venden  por  moneda  de  plata  que  mucha  es  con  las 
armas  de  V.  M.  labrada  en  este  reino  y  la  demás  es 
de  ducados  turcos,  con  que  acuden  á  otros  puertos  y  com- 
pran géneros  muy  preciosos,  por  serlo  mas  que  todos  el 
dinero.  La  masa  aromática  sacan  de  la  isla  de  Banda 
que  es  la  de  las  Filipinas,  á  donde  el  año  de  COO  dejó  Ja- 
cobo  Cornelio  los  primeros  fatores  y  el  de  608  Pedro 
Guillermo  Verruño  levantó  fortaleza,  aunque  le  costó  la 
vida  allí  pues  rescatan  la  masa  y  la  nuez  moscada,  que  no 
se  cria  en  otra  parte  del  inundo,  y  la  hay  ea  tanta  canti- 
dad, que  se  puede  cargar  cada  año  mili  toneladas 
de  ella.  Sácanla  seca  para  traer  á  Europa  y  llevar 
á  la  Meca  y  Ormuz  y  en  conserva  para  todo  el  Oriente, 
donde  se  estima  mucho  por  ser  lituario  suavísimo.  Con 
masa,  pimienta,  nuez  y  otras  drogas,  pasan  al  Pegú  y 
Sian,  donde  en  sus  fatorages  rescatan  rubios  y  cera  que 
en  Sumatra  truecan  por  pimienta,  que  también  navegan 
á  Ormuz,  y  allí  y  en  algunos  puertos  de  Cambaya  compran 
añil,  género  real  y  de  que  hay  estanco  en  la  ludia, 
mana,  droga  medicinal  de  Arabia,  Persa  y  Ruibarbo. 
Lo  que  mas  apetecen  de  Ormuz,  son  las  perlas  que  en  el 
seno  pérsico  se  pescan  hasta  Basora,  como  también  en- 
tre Ceylan  y  Comon,  entre  Borneo  y  Anicon,  y  en  la  Co- 
chinchina  rescatan  más  que  en  Ormuz  piedras  bezahares 
finas,  turquesas,  crisolitas  y  amatistas,  jacintos,  granates. 
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y  topacios  de  Cahanor,  Calicut  (1)  y  Cambaya  alambres  y 
ágatas  no  muy  buenas.  En  Patán  tienen  fataroge  si  bien 
no  apetecen  su  contratación  por  ser  toda  en  moneda  de 
plata;  concurren  en  gran  cantidad  mercaderías  de  la 
China,  y  como  los  holandeses  no  pueden  entrar  en  ella, 
rescatan  allí  seda  en  madejas  y  tegidos,  porcelanas  y 
otras  cosas,  palo  del  Calambuco  que  se  coge  en  Sian, 
Malaca,  Sumatra  y  Cambaya.  Del  Malabar,  sacan  gengi- 
bre,  no  para  traer  á  Holanda,  donde  con  lo  que  roban  en 
las  islas  de  Barlovento  tienen  sobrado,  sino  para  pasar* 
lo  á  Ormuz,  que  con  el  de  Malaca,  Dabul  yBeazain,  se  co- 
mercia á  Persia  y  Arabia.  Cardamomo  (2)  rescatan  en  el 
Malabor,  Calicut  y  Cananor  y  se  gasta  en  todo  el  Oriente 
para  el  buen  aliento.  De  las  costas  de  Slafa,  Melinde  y 
Mozambique,  oro,  marfil,  ámbar,  ébano,  que  también  se 
saca  de  Champa,  cuyas  montanas  parece  que  no  crian 
otras  maderas.  De  Bengala  algalia  y  nácares;  benjuí  que 
es  el  mejor  el  de  Ceylan  y  Malaca.  Pero  como  los  holan* 
deses,  en  aquellas  partes,  tienen  poco  trato»  se  pasan  con 
el  de  las  Javas,  que  no  es  tan  bueno  y  con  alguno  fino, 
qué  alcanzan  en  ferias  y  puertos.  Lo  mismo  es  la  canela, 
que  no  la  pueden  haber  de  Ceylan  sino  por  terceras  ma- 
nos y  así  cogen  poca  y  se  contentan  con  las  silvestres  del 
Malabar,  aunque  es  muy  baja.  El  sándalo  solia  ser  en  la 
India,  el  género  de  mas  mterés  que  traficaban  los  porta* 
gueses,  sácase  de  la  isla  de  Timor,  donde  tenían  una  for- 
taleza; pero,  como  está  cerca  de  Bañan  hanse  apodera- 


(1)  Calicut,  capital  del  reino  de  su  nombre  en  la  costa  de  Ma- 
labar. 

(2)  Cardamomo,  yerba  que  generalmente  es  de  un  codo  de  al- 
to, cuyo  tallo  es  delgado  y  del  cual  penden  varias  vainillas. 
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do  de  ella  los  holandeses  v  dé  su*  rescate.  Y  este'  es  el 
sándalo  blanco,  porque  el  rojo  es  de  Coramandel;  y  del 
palo  serpentino,  llevado  de  Ceylan,  compran  en  las  fe 
rías  de  Sumatra,  palo  de  Águila  de  Coromandel:  alean 
for  en  Sunda  y  Chinchio  y  mejor  en  Borneo,  Mirobala 
nos,  Cambaya,  Belagate  y  Malabor,  incienso  de  Arabia 
mirra  de  la  Abacia  y  acíbar  de  Socotora,  todo  lo  alean 
zan  en  Ormuz;  diamantes  rescatan  pocos  porque  los  fi 
nos  son  de  Bisnaga  y  de  Siam.  Estos  se  llevan  á  la  feria 
de  Líspor  entre  Goa  y  Cambaya,  y  como  por  alli  no  llegan 
los  holandeses,  no  participan  de  ellos,  sino  en  la  feria  de 
Sumatra. 

El  género  mas  noble  y  que  mas  codician  por  serles 
de  mayor  interés  y  ganancia  es  el  clavo.  Este  le  produ- 
cen las  celebradas  islas  del  Maluco,  la  deAmboino  y  algu- 
no las  de  Ires,  Meitarana,  Pulo,  Cabali,  Gilolo ,  Sabugo, 

Vera ( 1 )  y  otras  adyacentes  á  las  Molucas,  que  son  en 

esto  las  principales  y  que  mejor  le  dan.  Antiguamente 
fué  como  es  ahora,  el  género  mas  estimable  que  del 
Oriente  se  conducia  y  hoy  es  de  los  géneros  Reales  de 
su  comercio.  Cuesta  un  barecen  las  islas  que  lo  crian, 
cuatrociertlos  sesenta  reales  castellanos,  y  tiene  seiscien- 
tas cuarenta  libras  que  no  salen  á  veinte  y  nueve 
maravedis  y  en  Europa  se  vende  por  lo  menos  á  du- 
cado con  que  cada  uno  gana  catorce ,  que  es  cosa  exce- 
siva. 

Desde  que  por  la  razón  referida  se  dieron  aquellas 
islas  por  empeño  por  trescientos  mil  ducados  ala  corona  de 
Portugal  los  poseyó  y  la  contratación  de  clavo,  hasta  que 
el  año  de  1 598  Jacobo  Cornelio  Nec  pasó  con  ocho  na- 


(1)    H&y  un  borrou  sobre  esta  palabra  en  el  original . 
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ves  á'la  lodia  y  esparoiéndolas  por  sus  remos,  fueron  las 
dos  á  Terrenate,  donde  dejaron  seis  fatores  los  primeros 
que  Holanda  tuvo  en  aquel  Archipiélago:  el  de  601  de 
otras  doce  naos  que  entraron  en  el  Oriente,  las  siete  lle- 
garon á  Amboyno  y  por  torpeza  ganaron  la  fuerza  que 
allí  tenian  los  portugueses;  y  aunque  luego  la  recuperó 
Andrés  de  Mendoza  Hurtado,  general  de  la  armada  de 
la  India  y  victorioso  recorrió  las  islas  del  Maluco  allanan- 
do las  de  Tidore  y  Magusia,  no  pudo  entrar  la  de  Ter- 
renate  donde  se  habían  recojido  los  holandeses  y  hecho 
revjBlar  á  su  rey  sin  que  se  apravechase  el  que  D .  Pedro 
de  Acuña,  gobernador  de  Filipinas,  le  envió  de  200  sol- 
dados en  la  nao  y  cuatro  fragatas  á  cargo  del  capitán  Juan 
Juárez  Galinato,  con  que  todo  quedó  en  ^ado  de  per- 
derse. En  el  año  de  605  Esteban  Drake  que  con 
doce  galeones  pasó  á  la  India, .  dio  en  Amboyno  y  vol- 
vió á  ganar  la  fortaleza,  y  pasando  á  Tidore  y  las  demás 
del  Maluco,  se  apoderó  de  todas. 

Sintióse  mucho  en  España  esta  pérdida  y  conocida  la 
dificultad  que  tenia  en  remediarla  desde  la  India  por  es- 
tar tan  distante  y  tan  quebrantadas  sus  fuerzas  y  que  las 
de  las  Filipinas  por  mayor  y  más  cercanas  eran  más 
apropósito,  se  escribió  á  su  gobernador  que  ayudándose 
de  los  portugueses  procurasen  recuperar  el  Maluco  res- 
tituyéndose á  esta  Corona.  Determinado  D.  Pedro  de 
Acuña  á  hacer  esta  jornada  y  teniendo  ya  el  cocorro  que 
la  India  le  pudo  dar,  juntó  en  Iloilo  una  buena  armada 
de  cinco  naos  gruesas,  seis  galeras,  tres  galeotas  portu- 
guesas, otra  raza,  cuatro  juncos ,  tres  champanes,  dos 
lanchas  inglesas  y  catorce  fragatas,  y  en  estos  treinta  y 
ocho  bajeles  mili  cuatrocientos  veinte  y  tres  españoles, 
mili  aeiscientos  naturales,  setenta  y  cinco  piezas  de 
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artillería,  y  lo  demás  necesario,  con  que  ganó  á  Ter- 
renate,  redujo  á  Tídore  y  allanó  á  Sian^  Sula  y  Tacóme, 
Giloio,  Sabugo  y  Gamocanora  y  dejó  obedientes  aquellas 
islas.  La  fortaleza  de  Terrenate  mudó  el  mejor  sitio  y  le 
puso  seiscientos  españoles  de  presidio  como  cabeza  de 
todas  las  demás,  conque  dejó  puesta  freno  á  los  enemigos, 
que  algunos malossucesosleshaídoquitando.  Yporqueha« 
biéndose  recuperado  por  las  Filipinas  y  teniendo  en  ellas 
el  más  cierto  socorro,  no  pareció  conveniente  volverlas 
á  sujetar  á  la  corona  de  Portugal  niá  su  virey  de  la  India, 
que. dista  tanto  de  ellas,,  por  acuerdo  de  ambas  Coronas  y 
cédula  Real  de  29  de  octubre  de  607,  se  maudóque  todo 
el  Maluco  que  estuviese,  como  hoy  está,  á  cargo  del  Go- 
bernador de  Filipinas. 

En  cuanto  al  comercio  de  el  clavo  se  propuso,  que 
se  introdujese  por  la  Nueva -España,  llevando  para  res- 
catarla, frutos  de  la  isla  de  Panay  y  mercaderías  de  la 
China  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda  y  que  con  cien  mili 
ducados  que  en  esto  se  empleasen,  se  podia  rescatar 
cuanto  clavo  se  coje  en  aquellas  islas,  que  solo  en  las 
cinco  principales  es  de  mili  cuatrocientos  cuarenta  bares 
de  el  de  cabeza,  que  es  el  escogido  y  hacen  á  seiscientos 

m 

cuarenta  libras,  dos  millones  ochocientos  diez  y  seis 
mili  libras,  en  que  se  interesaran  cada  año  dos  millones 
para  sustentar  aquellas  islas  y  grangear  grandes  aumen- 
tos para  la  Real  Hacienda;  sobre  que  so  habia  dado  cé- 
dula de  informe  á  16  de  febrero  de  6Óá,  pero  no  se 
tuvo  entonces  por  conveniente  desquiciar  esta  contrata- 
ción de  la  India  ó  por  el  daño  que  los  portugueses  reci- 
birían, ó  por  no  ocasionar  por  la  Nueva-España  mayor 
saca  de  plata;  si  bien  esta  razón  era  de  poca  fuerza,  pues 
á  trueque  de  cíen  mili  ducados  se  sacaran  dos  millo- 
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nes.  Y  así  aunque  el  Maluco  quedó  en  la  corona  de  Casti- 
lla, el  comercio  del  clavo  se  mandó  se  tratase  por  la  In- 
dia por  cédula  de  el  17  de  noviembre  de  607,  de  donde 
van  los  portugueses  á  Manila  á  comprarle  y  le  condu- 
cen á  Malaca  y  solo  se  trae  á  Nueva-España  el  que  es 
necesario  para  ella,  y  lo  demás  se  lleva  á  diferentes  par- 
tes y  reinos  del  Oriente  que  á  Manila  y  al  Maluco  con- 
vienen, en  que  los  holandeses  han  vuelto  á  usurpar  lo  qae 
adelante  se  dirá. 

D.  Juan  de  Silva,  que  sucedió  en  el  gobierno  á  D.  Pe- 
dro de  Acuña,  procuró  en  su  tiempo  conservar  lo  que  su 
antecesor  había  ganado.  Y  luego  que  llegó,  sabiendo  que 
cerca  de  Manila  andaban  cuatro  naos  de  Holanda,  apres- 
tó cinco  y  tres  galeras,  y  con  mili  españoles  salió  á  darles 
batalla,  y  de  tres  que  halló,  la  una  se  voló  con  fuego  y  se 
rindieron  las  dos,  cuya  presa  valió  más  de  doscientos  mili 
ducados.  No  bastó  esta  victoria  para  que  los  enemigos 
perdiesen  el  afecto  á  este  comercio  y  con  más  fuerza 
volvieron  á  solicitarle.  Hizo  D.  Juan  de  Silva,  jomada 
contra  ellas,  buscándoles  en  el  Maluco,  que  no  tuvo  el 
suceso  que  se  deseaba.  Y  habiéndosele  escrito  en  car- 
ta acordada  á  13  de  diciembre  de  615  que  juntándose 
con  el  virey  de  la  India  procurase  echar  de  una  vez  los 
Holandeses  de  aquellos  mares,  se  determinó  á  hacer  el  úl- 
timo esfuerzo  para  conseguirlo  y  si  como  lo  deseó,  tuvie- 
ra suerte  para  ejecutarlo,  fuera  acción  digna  de  su  gran- 
de animo  y  valor.  Fabricó  siete  galeones  de  mili  ha<)ta mili 
quinientas  toneladas,  demás  de  otros  tres  que  tenia.  Fun- 
dió ciento  cincuenta  piezas  de  artillería  gruesas ,  aunque 
por  falta  de  maestres  no  salieron  buenas.  Envió  á  pedir 
al  virey  de  la  India,  otros  diez  galeones  y  seis  galeras, 
y  para  comprar  algunas  cosas  diez  y  sfiis  mil!  pesos  que 
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llevó  D.  Cristóbal  de  Azqueta,  con  cuarenta  españoles, 
que  nunca  más  parecieron,  comenzándose  á  sentir  la 
desgracia  de  esta  jornada.  Repitió  la  embajada  con  el 
padre  Juan  Ribera,  déla  compañia  de  Jesús,  que  con- 
siguió socorro  de  cuatro  galeones  y  cuatro  galeotas,  con 
poca  gente  y  mal  disciplinada;  y  lo  que  peor  fué  que 
salieron  Uxa  anticipadamente  que  llegaron  á  Malaca  á 
aguardar  á  D.  Juan  de  Silva  antes  de  tiempo  y  con  el 
peor  que  pudo  ser ;  porque  apenas  estaban  en  el  puerto, 
cuando  fué  sobre  él  el  Rey  del  Achen,  con  cuatrocien- 
tos bajeles;  peleó  con  las  cuatro  galeones  de  Goa  y 
quemó  el  uno  con  que  desistió  del  cerco.  Luego  que  se 
fué  el  Sao,  entraron  seis  galeones  de  Holanda  que  pelean- 
do con  los  tres  de  Portugal  los  quemaron;  y  sabiendo, 
que  llegaba  D.  Joan  de  Silva  se  retiraron  á  su  fuerzas; 
temerosos  del  poder  que  llevaba.  Salió  pues  el  goberna- 
dor de  Manila  con  diez  galeones,  los  mayores  que  ha  visto 
aquel  mar  y  con  cuatro  galeras  el  año  deClO;  supo  la 
pérdida  de  los  portugueses  y  debiendo  ir  sobre  Bantan, 
donde  los  enemigosje  temian,  se  entró  en  Malaca  sin  efec- 
to y  vacilando  allí  en  lo  que  podria  hacer,  se  dio  la  enfer- 
medad de  que  murió,  y  quedando  su  armada  sin  cabeza, 
dio  la  vuelta  á  Manila,  destrozada  y  vencida  de  si  misma. 
Y  conocióse  la  desgracia  de  este  viage,  no  solo  en  lo  que 
se  Ira  dicho,  sino  en  que  si  el  gobernador,  como  le  advir- 
tieron saliera  al  Maluco,  hiciera  una  facción  importante  y 
si  tardara  quince  dias  más  en  salir  de  Manila  evitara  los  da- 
ños que  hizo  el  holandés  Jorge  Spilbergen  que  habiendo 
entrado  en  la  mar  del  Sur  dado  la  batalla  de  Cañete  jun- 
to á  Lima,  poco  feliz  para  los  peruanos,  llegó  á  la  barra 
de  aquella  ciudad  y  pasó  ál  Maluco  entendiendo,  que  el 
gobernador  habia  ido  á  sus  islas.  Y  sabiendoque  estaba. 
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en  Maluca,  sacó  de  ella  los  diez  galeones  y  se  fue  á  bus- 
carle, y  no  le  hallando  y  enteradode  su  muerte  hizo  rebe- 
lar  cuanto  estaba  pacífico.  Los  mindauaos  salieron  en  se- 
senta carazoas  y  dieron  en  la  provincia  de  Camarines, 
donde  causaron  mucho  daño.  Desavenidos,  se  dividieron 
en  dos  escuadras,  la  una  fue  la  vuelta  de  Manila  para  jun- 
tarse con  el  holandés,  la  otra  á  la  isla  de  Panay  á  donde 
el  capitán  Lázaro  de  Torres  la  desbarató  con  solas  siete 
carazoas,  y  rindiendo  cuatro  del  Mindanao  hizo  engrosar 
las  demás  hasta  perderse  todas.  Los  holandeses  con  sus 
diez  galeones  dieron  vista  á  la  misma  isla  de  Panay,  y  el 
capitán  D.  Diego  de  Quiñones  con  setenta  soldados  peleó 
con  siete  banderas  que  saltaron  en  tierra,  y  les  hizo  vol- 
ver á  embarcar,  con  mucha  pérdida  y  poca  reputación; 
tanto  puede  un  buen  capitán.  El  enemigo  di6  segunda 
vista  á  Manila  á  donde  ya  había  entrado  la  armada  que 
sacó  D.  Juan  de  Silva,  aunque  tan  mal  parado  que  no  ha* 
bia  fuerza  con  que  salir  contra  él.  Al  fin  se  pudieron 
aprestar  seis*  galeones  contra  otros  seis  que  infestaban  la 
costa.  Dieron  la  batalla,  en  que  la  capitana  de  Holanda 
fué  echada  á  fondo,  dos  galeones  ardieron  y  la  almiran- 
ta  con  otros  dos  salió  huyendo;  pero  esta  victoria  tuvo 
su  descuento,  porque  derrotándose  el  galeón  San  Marcos 
dio  con  dos  de  holandeses  que  no  se  habian  hallado  en  la 
pelea  y  por  escusar  nueva  batalla  con  ellos,  faltándole 
capitán  de  valor,  dio  á  la  costa  y  se  quemó,  con  lo  cual 
la  parle  de  España  quedó  victoriosa,  pero  quebrantada. 
Los  enemigos,  aunque  vencidos  y  con  pérdida  de  tres 
galeones,  con  los  siete  restantes,  pasaron  al  Maluco  y  pu- 
dieron conservar  lo  que  habian  adquirido,  que  se  reco- 
noce es  de  la  importancia  que  se  ha  dicho,  pues  á  costa 
de  tantas  pérdidas,  armadas  y  gente,  lo  han  susl&ntado. 
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Esto  se  confirma  con  referir  las  fortalezas  que  con 
presidios  han  fundado  y  tienen  hoy  en  el  distrito  de  las' 
Islas  Filipinas,  así  para  defenderse  de  sus  armas,  como 
para  continuar  el  comercio  del  clavo. 

En  Terrenate  tiene  la  fortaleza  de  Malayo,  que  ellos 
llaman  Granoya,  en  que  asiste  el  gobernador  holandés 
que  tiene  á  su  cargo  las  demás  del  Maluco.  Es  ciudad  for- 
tificada, en  que  solia  haber  ochocientos  cincuenta  solda- 
dos de  presidio  y  solo  han  dejado  ciento  cuarenta.  Un  cuar- 
to de  legua  está  Toloco,  sitio  fuerte,  en  que  hay  de  pre- 
sidio un  alférez  y  veinte  soldados.  Tambo  también  está 
cerca  de  Malayo,  de  donde  le  ponen  la  guarnición  que 
há  menester  Malaca,  media  legua  de  Malayo;  al  Norte  Ta- 
cóme, que  llaman  Uvillemister,  tres  leguas  de  Toloco,  es 
fuerza  principal  on  que  hay  de  presidio  una  compañía. 

En  Tidore  no  solían  tener  fuerza  ninguna  desde  la 
jornada  de  D.  Pedro  de  Acuña,  hasta  que  el  año  de  612 
ganaron  un  baluarte  pequeño  en  que  el  gobernador  del 
Maluco  D.  Gerónimo  de  Silva  tenia  un  alférez  con  quin- 
ce soldados,  y  en  él  fabricaron  lo  que  llaman  Marieco  el 
grande^  en  que  hay  un  capitán  con  sesenta  soldados,  si 
bien  de  esta  isla  no  son  con  ningún  provecho. 

Morrigue  está  entre  Tidore  y  Maquien  (1)  estaba 
despoblada  de  miedo  que  los  naturales  tenían  á  los  tido- 
reses ,  y  á  persuacion  de  los  terrenates  fundó  allí  el  ho- 
landés un  fuerte  á  la  parte  del  Norte,  sacando  una  colo- 
nia de  Gilolo;    con  que  los  •  naturales  se  aseguraron  y 


(1)  Machietif  Maquien  ó  Machiau,  que  de  todos  tres  modos  se 
encuentra  escrito  en  la  relación  que  tenemos  á  la  vista,  es  la  más 
fértil  de  las  istas  Malucas,  en  el  Occéano  oriental,  de  siete  le- 
guas de  circuito. 
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pob^aroa;  tieae.un  capitaa  coa  ciacueiUa .  ^old^dos. 

En  Maqiiien  ó  Machiao,  uoa  legua  de  Morir,,  tieoe 
tfQs  fuerzas:'AlfagÍ4  al  Norte  coa  u,a  alférez. y¡.jQU?renta 
soldados  casados,  Tafac^i^  al  Pouieute»  con  ua  jípente 
de  gqberj^dor  y  cien  soldado^  ^  Ori^ate  á  Xabeik)  de 
fuerza  pequeps^^y  poco  importante,  .con,  sai;gento,y  4Qce 
soldados. 

En  Bacbiao^  está  la  fuerza  de  Beiroev^U  con  un  (^api- 
tan  y  sesenta  spldados. 

En  Gilo|o  ó  Batochina  (1)  tres  leguas  de  el  fuerte, 
que  allí  tienen  los  españoles, .  sustenta  el  holandés  elcj^ 
Tabori  con  un  alférez  y  cincuenta  soldados,  y  tres  leguas 
adelante  tiene  otra  fuerza  con  un  teniente  y  doce  sol- 
dados. 

■    .  ■       •     ■ 

En  Amboina  (2),  ochenta  legua^  de  Terrenale,; :  una 
fuerza  grande*  con  tolos  de  agua,  en  que  puede  nadar  ana 
galera  sin  polamenta.  Su  presidio,  uu  gobernador  con, 
cien  soldados.  .., 

En  Sia,  trenta  leguas  de  Terrenate,  tiene  á  Sagjú;(3); 
estaba  allí  un  alférez  español  con  cinco  soldados  ..el  año 
de  614  para  cierto  efecto;  llegó  el  holandés  y  echáiidolQs 
se  fortificó  en  el  sitio  por  apetecer  siempre  lo  que'  posee 


(1)  Oilolo^  grande  isla  del  Asia,  cnya  capital  tioñe  el  mismo 
nombre,  en  el  archipiélago  de  las  Malucas;  Batochina  es  propia- 
mente una  parte  de  l|t  isla  de  Gilolo. 

(2) .  Amboina,  una  de  las  islas  Malucas,  descubierta  por  lo$t 
portugueses  hacia  el  año  de  1515;  los  holandeses  la  tomaron  el  23 
de  febrero  de  1603. 

(3)  SagtL^Q  el  nombre  que  se  dá  en  esta  parte  de  Asia,  á  cierta 
sustancia  feculenta  producida  por  la  médula  de  la  palmera,  que 
sirve  de  principal  alimento  á  los  habitantes  del  archipiélago. 
Acaso  el  pueblo  á  que  se  refiere  el  texto  se  llamara  así  por  la 
mucha  cantidad  que  produjera  de  esta  sustancia. 
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España.  Púsole  uq.  sargento  oon  diez  y  seis  soldados  aun- 
que no  es  puerto  de  importancia. 
•  En  Banda  ( 1 )  tiene  dos  fuerzas  Macobia  y  Beigio,  ca-* 
da  ráa  con  ciento  veinte  soldados.  Y  aunque*  los  natura- 
les están  de.  guerra,  conservan  aquellos  presidios  con  es- 
peranza de  reducirlos  y  por  la  nuez  moscada  que  saca, 
que  es  poca. 

En  la  Java  mayor,  tres  fatorages  en  Bantan  por  Ca- 
cana  y  la  Pora.  Bantan,  es  la  plaza  principal  que  tienen 
en  la  India,  asiste  en  ella  el  gobernador  ó  prefecto  á  cuyo 
cargo  están  todas  las  del  Oriente.  AUi  se  toma  la  razón 
de  cuanto  se  carga  y  navega,  de  suerte  que  es  la  conta- 
duría y  registro  de  su  comercio.  Hay  dos  galeras  y  más 
de  U*einta  barcas  artilladas  y  guarnecidas  en  que  tragi- 
nau  hasta  la  Gatra,  que  es  la  plaza  de  armas  y  atarazana 
donde  se  reparan  sus  naos,  por  ser  la  primera  y  última 
escala  que  hacen  á  el  salir  y  entrar  por  los  estrechos  de 
Singapore  y  Sonda.  Dista  de  Bantam  (2)  un  dia  de  viaje, 
aunque  de  pocos  anos  á  esta  parte  los  ingleses,  confe- 
derados con  los  jaos  han  ocupado  algo  de  estos  puertos  y 
en  el  de  629  el  Matalan  cercó  á  Zacatra,  donde  estuvo 
cinco  meses  y  destruyó  la  ciudad  con  muerte  de  tros 
cientos  Iiolandeses,  y  solo  quedó  por  ellos  la  fortaleza. 

En  Borneo,  que  es  la  más  occidental  de  las  Filipinas 
y  la  mayor,  pues  tiene  quinientas  leguas  de  contorno,  no 
tienen  fortaleza  ni  fatorage,  pero  son  admitidos  al  co- 
mercio. 


(1)  Las  islas  de  la  Banda  son  cinco,  á  treinta  leguas  Sudoeste 
de  Amboiaa;  dos  son  incultas  y  casi  inhabitadas;  las  otras  tres 
son  abundantes  en  nuez  moscada. 

(2)  Bantam,  ciudad  la  más  poderosa  de  la  lela  de  Java,  capi- 
tal del  reino  del  mismo  nombre. 

Tomo  VI.  26 


han  puesto  su  presidio  y.óMpadp  uavpuectCKidoDde/£&'^ 
^^  üf^  .o^'Or*ca4a.u^c|^^íSu,pwto;ipor*0^^ 
longada  hai  da^Q^fCgídada  .por  estar  ..al  pasado  1a  Gtoa^v 
y  a9ÍJ9^  le  .jba  ordenado  (laüli  gpb(5iroadorvqiW(-k)s*prQtyire 
ecuar.  ui^.  Aijüu  ..rf\'*.#      /.^  •»    i  <'.  •■•i.'  •  'r\  f\  ^«♦'--•^^♦'ff;^  ij 

Eq  la  isla  de  Sumalra  y  ciudad  de  Jamba.e^.e}  ^^tíx^: 
mo  de  Singapiord,.  (1)  ti^oe  uuiatorag^.de  areacata  de.  pí^ 
omento  que  le&io^pprla  ¿pucha, .:    >  ^       .-  .     .-s.  , .  .(«r/ 

En  el  reino  de  Patna  (2)  otro  4e  la  eaUdafidí^  Jam.^* 
bo  (3)'4  otio  Qn.eLSiap,  otro  en  <el  Camboga  y  Giraren 
Cochinchina.  En  la  China,  w  entran,  mtw  por  JO:inun 
cho  que  á. sus. naturales,  han  robado,  eetáu^  .depiara^^ 
dos  por  enenúgosi  ,com:iBe3«  j  6a  el  Japoa  Ueoe  :&torag0* 
deque  sacan,  bastimienta  y  municiones  que  oa  l^^vate^ 

otros  puertos  tienen  que  baa  desampai^ado  ^  im*  ais 
co^yeniexiQÍas,.,cQaio  el  de  Gemanaior  eo  Gilolp  l^as  fueo* 
za$  de  Bousqh»  Solor  y  Tixnor^  los^fatoragea  de  Grqsco^ 
en  la  Java  y  de.  4lqu^  por  gueira.-que.tuvleroa  porsa* 
rey.  Y  otro  en  Macasar,  isla  de,  los  Célebes»  q«e:«le» 
daba  mecho  según  que  es  el  pande  tierra[y  o^uchos  otros, 
y  asi  inteiUaron  volver  4  él  y  xio  pudieron.  r«    

En  todas  estas  fuereas.y  presídios^iel añade,  6 14 ha- 


(1)  Lt  dudad  y  puerto  de  SÍngapore  están  situados  a  1** — 1&. 
de  latitad  por  loa<'--15''de  lóngfHud  Bste^^n  la  cdircltisfótt  de  los 
eetremoH  de  la  PeAínsula  de  Malaca.  -■.<•■*.'■  r 

(2)  Patna,  graade  y  famosa  ciudad  de  Indias,  capital  de  la 
provincia  de  su  nombre,  en  la  que  había  gran  eomercro  dé  tokio* 
género  de  mercaderías. 

(3)  Jawúoj  ciudad  marítiíaa  j.peqa^So  reino  de  Asia».  eaJa 
parte  oriental  de  la  isla  de  Sumatra.!  .... 
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lió  Jorge  Spílbergén  (1)  treinta  soldados  <Íe  paga,  ¿íento 
noventa  y  treé  ¡piezas  dé  'bronce,  tresóiéñtas  ávét  dé 
hiéi^rb  colado,  treseientoí  pedreros;  cOir  tréitfta  galeones 
dé  gttetra,  sin  los  (]üe  iban  yvénikn  déHoIahdá: 

De  esta  relación,  que  se  ha  béchótle  las  fuerzas  de  los 
holandeses  en  los  mares  de  Filipinas,  quedan  fundadas  al- 
gntias  razones,  qde  pertenecían  al  intento  de  este  memo- 
rial y  de  sus  matbríaf^.  La  primera,  la  caíidad  é  itufior-' 
tancia  del  comercio  del  Oriente,  él  estado  que  tiene  y  el 
rieégóá  que  está  espñestoi  ' 

'La  segunda,  lo  particulaír  de  hr  contratación  del  clavo 
qué  sale  del  Maluco  ent  que  se  advierte,  qtie  los  holande- 
ses partieipah  dé  él,  mediante  las  fortalezas  que  súisteñ- 
tañ.  Y  así  sacan  de  las  do  Terreñáte  cada  año  seiscientas 
baus  que  son  ti^ientas  ochenta  y  cuatro  mili  'libras.  Dó 

* 

Motier  setecientas  baus,  que  son  cuatrocientas  sesenta  y 
ctíbx>  mili  iibtas.  De  Maguter  mili  cuatrocientas  baus,  que 
son  ochocientas  sesenta  y  nueve  mili  libras.  De  Bacliio 
cuatrocientas  baus,  que  son  doscientas  cincuenta  y  seis 
mili  libras:  De  Amboyno  mili  ochocientas  baus,  que  son 
un  millón  ciento  cincuenta  y  dos  mili  libras,  que  montan 
lo  que  saca  del  Maluco,  sin  lo  de  Amboyno  un  millón  no-' 
venta  y  ocho  mili  libras,  y  siendo  todo  lo  qtie  dan  aque- 
llas Islas,  como  se  ha  dicho,  do^millonéis  ochocientas  diez 
y  seis  mili  libras,  parece  que  viene  á  quedar. á.los  espa- 
ñoles, portugueses  y  castellanos  y  á  otras  naciones  que 
participan  algo,  un  .millón  setecientas  diez  y  ocho  mili  li-»» 
bras.  Y  esto  es  por  el  amparo  y  cercanía  de  las  Filipinas, ' 


(1)  o.  van  Spilbergen^  célebre  marino  holandés,  que  hizo  ma- 
chos Viajes  por  las  Indias  desde  1601  á  1617.  Hay  nna  relación  la- 
tina de  su  viaje,  impresa  en  Léyden»  1619,  in— 4/ 
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con  caya  falta  iio  solo'  fuera  del  holandés  siho  que  esca* 
sandolóspresidios»  que  para  ellos  sustenta,  gozai'á  de  todo 
di  comercio  contando  menos  cqste  y  inayóres  ganancias, 
cuanto  sé  deja  entender  dé  lo  referido. 

La  tercera,'  ios  grandes  intereses  de  este  comát^io, 
pues  por  solo  sustentarle,  gasta  el  enemigo  y  sustenta 
tantas  armadas  y  presidios,  y  siendo,  los  estados  de  Ho- 
landa tan  cortos  y  dé  poca  importancia,*  respecto  de  la 
grandeza  déla  monarquía  de  España,  con  solo iá buena 
administración  y  libertad  con  qne  le' usa,  saca  tantas  ga- 
niaincias,  qne  'con  ellas  conserva  fuerza  eñ  la  mar,  y  fuera 
mucho  mayor  jk  no  oponérsele  ia  que  V.  fS.  fiene  eñ  las 
islas  Filipinas.  Pues  sé  afirma,'  que  tiniéndo  dos  qaos 
y  un  patache  Cl)  de  la  India  cargados  á  siis  tierras,  habién- 
dole perdido  las  naos  y  salvádose  el  patache,  coú  solo  él 
sacaron  la  pérdida'  y  tuvieron  ganancia  considerable. 
Pai^a  que  se  vea  cuáüiocónvienó,  para  que  el  éneinigonb 
crezca,  qué  permanezcan  las  isl^s  y  sean  favorecidos  y 
ayudados  sus  vecinos. 

Y  volviendo  al  cdmefcio  '¿[ue  tienen  y  pueden  tener, 
que  es  lodo  el  referido  y  el  del  Japón  y  otros  reinos  de 
aquellas  regiones,'  el  principal  y  mayor  y  én  que  consis** 
te  en  conservarse  lab  Filipina^,  es  el  de  la  China.  Qué  sí 
bien  participa  del  Portugal,  éscoa  mudho  riesgo  y  trabajo 
por  serle  forzoso  pasar  el  estrecho'  de  Singafpore,  que 
siempre  está  ocupado  de  holandeses.  En  que  hay  esta 
diferencia,  que  losí  portugueses  le  van  á  buscar  á  la  inis- 
ma  China,  donde  tienen  poblada  la  ciudad  de  Macan  (t) 


(1)  .  PdtackeytsCwoL  bajel  de  guerra,  que  gené^alikieDte  sigue'  á 
otro  majrór  y  sirve  parü  réconoéér  las  costas. ' 

(2)  Macan  (como-dice  el  origina})  6  Maeao  tu  ana  ciudad  de  tá 


MPt  ABOBiYO  DK  UIDUS.  405 

y  los  castellanos  le  gozan  en  Manila,  á  cuyo  puertp  vie- 
nen cada  año  muchos  navios  de  cbinos,  cargados  de 
cuantos  géneros  naturales  y  artiñciales  produce  aqud 
gran  reino.  El  gobernador  D.  Francisco  T^llo  el  año 
de  1599  dio  Ucencia  á  D.  Juan  Zamudio  para  ir  áély 
-entablarle,  como  le  usap  los  portugueses  y  fué  con  un 
navio  á  la  ciudad  de  Cantón;  y  aunque  halló,  no  poca 
contradicción  con  ellos,  abrió  puerto  para  los  vecinos  de 
Filipinas,  y  se  les  señaló  el  del  Piñal  y  casa  en  Cantón 
con  chapas  y  pasa-portes  para  que  fuesen  á  poblarle 
siempre  que  quisiesen.  Y  perdiéodose  después  D.  Luis 
das  Marinas,  en  la  costa  de  la  China,  acoxieron  los  chinos 
y  entraron  en  aquel  puerto^  Y  aunque  por  ser  esto  contra 
la  Real  cédula  de  593 ,  se  envi^  reprehensión  á  la  Au- 
diencia ;  con  todo  se  encargó  al  gobernador  que  hiciese 
junta  sobre  las  conveniencias  que  podía  tener,  el  pro- 
q^guir  aquel  intento  en  carta  acordada  de  1 3  de  Octubre 
de  603.  Y  de  estaconferencia  parece  que  resultó  la  Real 
cédula  de  25  de  Julio  del  60.9,  en  que  se  permitió  esta 
contratación  de  la  China  y  la  del  Japón  á  los  vecinos  de 
Manila.  Aunque  lo  cierto  es,  que  no  la  tienen  por  sus 
personas,  sino  que  se  contentan  con  aguardar  á  que  los 
chinos  les  traigan  sus  mercaderías,  por  no  hallarse  con 
fuerza  ni  caudal  para  ir  por  ellas.  Y  se  les  permite  el 
venderlas  por  junto  y  conforme  á  la  orden  que  dejó  intro- 
ducida el  gobernador  Gómez  Pérez  das  Marinas.  Se  les 
tasa  en  montón  por  personas  diputadas  para  ello  y  luego 


China,  en  la  provincia  de  Cantón;  edificáronla  los  portugueses  á 
principios  del  siglo  XVI  con  permiso  del  Bmperador  de  la  China, 
que  les  cedió  un  terreno  de  u^a  legua  de  circunferencia,  á  condi* 
cionde  darle  los  derechos  de  entrada  j  un  tributo  anual  de  diez 
mili  pesos. 


^r,9arta.  awirdafIftifJel .  17  4^  JíRWft  4?  5^?(.yr  ep  lo  gjP 
,|lam|ia  íft  .pancada.  jYjBC^^  ba  qii?jda[¿a,li?(?ncia  al  gph^- 

^adór.pai:a;^pyiar,.f::^(la.  añQ,  una  9a0.fi jl^caii/já  opp- 

.prar,pertre<)ha^y.f|p  ptraj;o6a,vpoi:  cédula.; <|e  idaFobr^ 

A,  E|e  pooqi,  tóeippo  4 1  esta,  parfj?  ;i«B  portugueses ¡4e 
.aqiiella  piudad  ^i^  cpi^D;^dp,  á  veoir.  ^  li(apil^¡.ó 
eftyiar  á  ella  i mercaderías  de  ,Qbitia>  lo  cjoal  e^  d^  mui^ 
^dauo.par^  jips  vjecjpos»,  porque  a^  bayeodea  i9^.:Cacap 
q^elos^cbiDOs., Batas :^erci9d)sda^jde.  Cfcáoa j8§  aoljaii 
t^aer  libremeole  á  Nuev^-EspaSa,.  Gualb^mal^  y,  Panamá 
y  se  paaaliaii  al  ^eru.  ¥  porque  son  l^apata^. .  y  géMros  de 
«fnuchp  Qondumpy  y  coa  )a  comodidad  Jdplprj^io  feíja- 
dic^liaaá  Jadeestoai^p^»!  se  fué  sintiendo  eida&qqf» 
cansaban  al  cpmarcio.  ,de..$oviUa.  y  asi  ^e>  pi:ohibi^:.el 
^líertas  .á  Guatemala  y  .Panamá,  y  después  el  If a^pprtar* 
las  al.£erá  ,y  fV^(>^  la.permisioppara  sola  la  Nueva- 
Espana^^  con^o  se  diráxpoi;  ser  el  punto  principal  BC^re 
qjuQ  se  discurre V  1    .     ,  :  ■ 

<.  Y  concluyendo  con  Jas  rai^OQes  que.  haqen  impo^n- 
tf^s  las  ]^ilip¡nas,  lu  quinta,  es  la  superioridfid  que  en  el 
Oriente  tieqen  4  no  pocos  reyjes  coronaiios.  Y  no  pro- 
vee y,  M.  pla;^  en  tpdqs^  los  reinos  «de  e^ta  monarquía 
qiip  en  e^tapartp  se  iguale  al  gobernador. de  Jas  islas 
sino  el  virrey nat9  de.  la  India»  AL  doctor  Francisco  db 
Sande,  como  á  taF  gobernador,  dio  la  obediencia  el  rey 
(jle  pprneo,  cpn^Qs^ndQ?!^  Ya^allp,  aunque  mabometano, 
de  la  corona  de  Castilla.  En  tiempo  de  Gómez  Pérez  das 
Marinas  fué  á  Manila  el  rey  de  Siró,  otra  isía,  y  dio  la 
obediencia.  U.  Pedro  'dé*Ácuna  en'íá  Jornada  de  Terre-, 


vater  trap  presos  su  rey  y  k)  déttfW)  M  aqtidfo  ciudad, 
•y  feéando  faé  D/ 'Juatf  Niña'déT»b6rtf'fle'v«  Órtídi  para 
dárle^líbertad  »i  le  pdru^ieM*  coDt^iétitéV  pb^  c^üb  dé 
Wúñ  Noviembre  de*6í6,  y  ntt  fterla  dl6,  y^fctrrió  pt^sb 
a  de  629  y  sii  hijo  poco  antesf,  y  éüoedióiitf  CachahH  que 
faabt^sid^  prteteñértf  con  él  Rfey  y  qüed6  dfr  gaérra.  Bl 
de  Tidore  es  confederado  y  reconoce  al  gobertfádoif''por 
^périor,  y  por  aiúparo  lasr  artnas  dé'Cdpanafl  Con  el  de 
Macá^ar  (1)  por  ser  importiiüte  ^rá^  scist^o  de  Ter- 
réfttite  se  Bientó  pez  el  año  de  619r€on  él'de  Mindánáo, 
1SB  contitfáo  él  cuidado  qne  se  tiene, '  que  htfbiénrdole  mi- 
jetado  algunas  vecéfe,  y  en  particnlar"elde'S97  poí'fel>b- 
loh  deD.  Juan  Ronquillo/ que  tüvoeñ  aqtiella'isla  tótt- 
<íhos  i^nCüeniros  con  los  nál\M-ales,'íé  ba  VüéllO'  á  ré- 
t'elar,  y  aunque  ha  sido  ea^gado  cofa  rigíli-,  'mírica 'éátói 
Éé^uro  sino  cuando  conoce  que  hay  fuebza'  éii  fas  FilJfíi- 
lías;  y  así  es  necesario' pafa  que'no^Séáfíeváá  hiáéer  itíá- 
yorés  danos,  piefs  por  los  hechos,  éstón  declarados  por 
esclavos  los  mitulanaos  qne  se  cogieron'  etí  la  guerra  por 
cédala  Real  de  29  de  Mayo  de  620.  Con  el  Emperador 
del  Japón  está  encargada  la  paz  por  cédula!  ^de  i  de  Julio 
de  1609  y  con  él  se  tuvo  mucha  correspondencia  en- 
viándole  cada  año  un  presente  y  recibiehdb  dtt-o  'suyo, 
admitiéndose  navios  y  comercio,  de  xina  parte  á  otra, 
hasta  que  el  año  de  624,  los  holatídésés  lé  irritaron  de 
modo  contra  los  católicos,  que  lévatitarori  en  sus  reinos' 
nueva  persecución  contra  ellos  y  cesó' lá  amistad  con 
Filipinas,  que  no  es  de  poco  perjuicio,  aéi  por  faltar  su 
correspondencia  como  por  ser   aquel  bárbaro  poderoso 


1  ■  1 


(1]    Macazar,  reino  considerable  de  las  ladias  ep  las  isli^s  de 
los  Célebes,  .-,■.-  <     . 
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y  los  japoneseB  piratai»  cobmüeB.  Goo  la  gtafi'CkíiiaiTt  «« 
rey  está<  mejor  intmddmda  la^paa '  y  se  coút&fVBL  ttedíante 
el  comercio  y  alganoapreseotes^  que  set^nvianlfiXdecMr 
Stdíde  escribió  qfiie  se  atrévete  á«<toiiqiiista]r<*aqii0l  rttea, 
que  fue  prometer  mucho,  y  se  le  respondió  á  9  de  Alirfl 
de  5S6  quesuD  tratase  de  ello,  sniO'ide<coMer«(ár  la 
aiÍMstad  con  los  chinos,  y  asi  se  hft  hedho;  Y  son  taDfdskte 
que  hay  en  Manila^  que  tieneu  do6^  piiebioé,  üQOi-^l^dfi 
yiodooaoy que' está jiinto á laciodad y  es  dé' los crístlaMs 
casados;  y  otro  el  Porian,  que  es  códmi  arrabal  cetfiMo 
y  en  él  asisten  tos  que  traen  mercadeñaé  y  á  todte  llaman 
sqiogleyes.  Los  reinos  jd^  Champa,  Cambojay'  Sían*  qw 
ocupan  la  tierra  firme,  están  j^r  front^r^^  de  guerra^  Lh 
conquista  de  Champa  está  dada  por  Bcit$  con  aocn^do 
de  teólogos,  por  ser  sus  naturales  públicos  piratas  de  *  l9s 
que  pasan  por  sus  costas  y  tener 'muchcfS'Cantmife^  c^hialilk- 
nos  y  consentir  y  amparar  la  ley  de  MahoÉia  y  ser^easi 
todos  moros,  coma  se  refiere  en  cédnta  Real  dél'fS^  dé 
Octubre  de  600.  El  de  Cambejá  no  es  tailt  dafiosoy*d«||a 
sacar  maderas  de  que  abunda,  páralbbi%)ar  náOfticfH^o 
Kpinas,  con  otros  géneros  y  drogas  estimables.  HisioHa 
hay  de  los  embajadores  que  el  rey  Apmñlañgala  éüTÍdá 
Manila,  de  donde  le  fué  el  socorro  que  llevó  él  oap^tti 
Gallioato  y  el  suceso  que  tuvo,  y  asi  aquel  reino  éíempfe 
quedó  afecto  á  ios  españoles.  ¥11  de  Sian  es  de  la  caudal 
del  de  Champa;  tiene  ma^  de  cator06  *  boíU  caútiyos^  érié- 
tíanos  de  varias  naciones,  el  año  de  6S9 'Cogió  su  rey  dtis 
iDavios  de  Manüa  en  sus  {Miertos  y  los-  detuvo,  poi^  k>  ooát 
el  gobernador  D.'  Juan  Nmo  envió  dos  galeones  qaé^ hi- 
cieron bastante  castigo  en  las  costas  y  luego  una  ei¿rbfa¡|a- 
da  á  pedir  la  satisfecion  de  los  dos  navios  y  qtie  no 
dSmdóIfa,  priyse^iriá  eh 'cobrarla/ El  rey  era  muerM^  y 


•M  hijo  90'aUaii6  á;lo  qaQ6ele<pedÍ9i  cop  qae  laa  armas 
^•Y.  M.  quederoi»x)oa. la «nepatacioa  que.. siempre  haa 
ixmservado  .en  aquelloa  ma[e&  entre  .tantos  reyee  morqp 
y.igttitiles  yá  vista  de  las  fuerzas  de  Hoknda  y  v4e  higtah 
fonra* '  *.  *  r. «  ■. *  • :  !•  ■  «i,  ,  •;: f  -fcji.^  ^ .  .<•  . . i  ■  r* 
. :  '  La  sesta  y  últinoift  rapten  qae  descubre. y  prqeba  la  iD)«- 
jportaeioQ  de  las*  idas*  y  cnántcy  coavieoe  cooseryaric^ 
y  sustentarias,  consiste  ea .  los  iiuenosr y  considerables 
efieetosquede  éllOiresuHan».qae  si  bién.soBJnuGho8>' se 
reducen  á  cinco  pqntospríooipales»  (.  ;•. 

E\  efecto  primero,  e» conservarla  fóe  católica  y  pro- 
seguirse' su  promalgaoioB^  que  por  •  ambas ;  cononas  de 
Castilla  y  Portugal  ba  eptrado  enla^  ríca^  y  estendidas 
rl^^nes  del  Oriente,  ea.<|ue  seyen  milagrosos  progresos, 
qtte  seria  negarse  k>s  reiQOá' de  España  ó  la. obligación 
ipie  tanto  estiman  eadariest  el  fiívor  posible  para  que 
imentras  no  fuere  á  más  no  vengará  mepos^  ni  pierda 
to  queba  plantado  en  la.  vina  de.Dios  .Nuestro  Señor,  y 
esto  se  conseguirá  (bablando.á  lo  hupiano)>  en:  tanto  qoe 
no  faltaren  los  dos  estremos  em  que  se  iató  este  medio, 
que  son  ios  estados  que  las  dos  coronas,  sustentan  en  el 
Oriente,  la  de  Portugal  en: la  India  y  la  de  Casulla,  en  FiU- 
pinas.  Que  como  la  India  es  puerta  para  tpdost  los  reinos 
que  están  de  esta  parte  de  los  estrechos,  las  islas  tam- 
bién para  los  que  están  de  aquella  que  son  los  referidos 
la  gran  Cbina,  el  Japón,  las  Jayas,  la  JNuevaGumea,  las  is- 
las de  Salomón,  á  cayo  descubrimiento  se  han  hecho 
tres  viages  desde  Lima,  con  mucha  costa  y  poco  afecto, 
pudiéndose  navegar  Á  ellaa  desde  Manila  con  más.  faci- 
lidad. 

El  efecto  segundo^será  asegurarse  estos  ^estados, 
que  sc^un  hoy  se  hallan,  se  puede  entender  que.  per- 


mfí 

diéndose  id  anoj  i  peligra  el.  otro « ^^  ládi»  ba '"'.  descaide  de 
.Mbomercío  y>;iíqiiezav^>^  jporl(Km8Ígaipnte>^éda  («feria 
^r  la  oorreapoodeiidaqiiet^ytentr^^stad  dMeOsadi  qae 
«^perdiendo  na  reino  to'rioOy'  pierde^fay^fuartc^.  Adibás 
la^  han  u&urpado  los  ^holandedes,  como  qnedapi^obaáo, 
que  comeneando  ipor  lel :C0f^ertúa^ae4llta  alzado^  eáb  él 
^y;eQii lafuem.  queie éaañQa;  porlb^ ova) ^liedeaiUr^- 
.terse  de  las  f  iiipíiias>ii6  solo  para^aoooprd^ipartiéillaéei, 
QOmoloipidi6elrvkéy  conde  ide  LmaMs  (^>aiio  de  '681 
(gobernando  la  India  cea  el  ooidadoíy^pradeBóiaf  y  aeíéiio 
-ifoese  sabéieti  loé  buenos^ sucesos  qtteluTaydel'^^an 
talento  y  valor  deisa  persona,  <expeiineatado  en'><este^'^y 
otros  cargos)  y  el  gobemador^  D.  -Juan  Niño  ;ie»>d(iW& 
dos  galeones  y  isino:  para  qne '  divertid<>  el  >eQeaiigei  'tedgi 
menos  fuerza  y  asi.leiestiiénQargado'  que  lo^baga  pqr 
oédula::de4/de  L^bril  de  15éiyde  5deiDiciembre'i<k 
1S84.  Lo  cual  taailH^Q  se  ha  de*  entender' de^  las -Islis; 
queiaunque  nalienen  hoy  menos  fu^a,  que  ahora^46 
aüos^  tienen  más^  enemigos  y 'más  áiqfRüiéaoudir^i  y  ^á' faltar^ 
lestlalndia,  se SQsbenláran con  maj/ior trabajo .  ^-liíjcr^ 
luda  de  D.  Pedro  de  ¡Acoña^  ayudaron  fos  portugueses  y 
iamibien.  en  la  de  D.  Juan  de  Süva^  -no  en  'anibas  con 
igual  fortuna,  y  para  la  Teouperaoion  dé  la  Isla  Hermosa 
eslá  ordenado  que  se  junten  las  fuerzas^  La  ciudad  de 
Macanea  la  China,  estacan  lejos  de  te  India,  que  á  Mía 
de  las  islas  «peligraran,  cuyo  gobernador  i  tiene  érden 
paüra  reco^rrerla  por  cédula  del»  ^  de  Diciembre»  de*623, 
como  lo  ejecutó;  enviándole  seis  pieaasde  artilleria  coo 
muTiiciones  y  otroa  pertrechos  (^e  «fueron  i  de  tanta  im- 
portancia, que  repararon  su  riesgo,  qne  se  recompensa 
con' el  baen  trato  y  acogida  que  los  de  Filipina^'  baHaiajen 
la  Ittdia  y  partícularmente  en  Cocfain^  á  donde  vaii4com^ 


:|)rar.  naosi  y  «trasvcosaB»  segim  se.je3cribió  i  en  agisadeci- 
.núieailo  de  elio  á>Il..  Ceiípej  Masoaraahas  el  moSS/ü. 
...  Eljefec¿o.  tercero :f es,  qui^p<  mucdiA  parrie  del'  ¡co- 
.m«roio  áloa.hoIaQdepeíi^  Kioisoto  ooo^susteiifarJei Espatni 
en  las  Filipinas,  queá  faltar^  iuem  lodo isuyoyeogon  que 
da. declarado,  qjÜQOcoaiobligarieique  ;para  consor  var  el 
qae ba  usurp^ido,! tenga  kx^presidiosyifiírmadasque sehs^ 
referido,  con  que; stenda  los : gastos, maypres^  es. forzoso 
que  sean < menores. (las  ganancias.  .Ya  se  «propuso,  con 
razones deno pocaaprobaoíon (asi  tuvieron  laiejecubion) 
cuanto  con  venía  que  lentre  las  aislas  de  Barlovento  an- 
duviese una  armada  Real.; Y  éntrelos  efectos   que  se 
aseguraron,  fué  uno  y  d  prinoipal  obligar  á  los  enemi* 
fios  que  pasasen  á  infestarlas  y  piratear  en  sus  costas-,  lá 
que  llevasen  fuerza,  y  se  poblasen  en  algunas,  como  lo 
han  liecbo,  fuese  con  presidiossy  guarniciones,  rece* 
lindóse  de  ser  acometidos  y  castigados;  y  no  como  se 
sabe  que  en  dos  navicbuelo6'de  seis  piezas  y  veinte  hom- 
bres, roban  lo  que  quieren  y  con  cien,  labradores  y  un 
capitán  que  los  gobierne,  sin  ar/nas  ni  defensa,  pueblan 
una  y  otra  isla,  nados: en  que  no  hay  quien  los  baga 
contradicion  en  la  mar,  ni  los  acometa  en  la  tierra.  Por- 
que si  tuvieran  y  les  obligaran  -á  llevar  fuerza  como  ésta, 
costa  requería  anticipada,  ni  la  pudieran  hacer  tantos,  ni 
fueran  tantas  las  ganandias  que  una  vez  ú  otra  no  se  per*» 
dieran  y  escarmentaran.  Esto  hacen  las  Filipinas  en  el 
Oriente,  que  resisten  de  Hiodo  álo$  enemigos,  que  no  solo 
los  obligan  á  sustentar  fuerza  en  sus  mares,  sino  á  tener 
en  ellos  tan  grandes  pérdidas,  que  como  se  sabe,  á  veces 
exceden  á  las  ganancias;*  y  se  entiende  que  por  esto  la 
Compañía  Oriental  que  hay  en  Holanda  está  menos  rica 
de  lo  que  solía,  y  huyendo  depila,  han  ^entabladó  la  oc<^ 
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cideatal.  Y  como  esta  no  pide  tanta  costa,  aunque  sea 
menos  el  interés»  es  mas  apreciada». razón  que  se  debiera 
atender,  para  poner  en  las  islas  de  Barlovento  fnerza 
como  en  las  Filipinas,  para  que  se  viem  en  estas  el  efecto 
qué  se  conoce  en  aqueUas. 

El  efecto  cuaplo  es  aliviar  /las  Indias  Occidentales 
que  con  la  diversión  y  gasto  que  el  enemigo  tiene  en.  las 
Orientales  y  plazas  del  Maluco  es  forzoso  jacudir  menos  y 
con  menos  fnerza  á  infestarías,  qye  seria  mayor  si  la.  em* 
please  en  el  Oriente  por  lo  que  allá  en  Filipinas  la  pedie- 
se escusar,  y  aumentándola  allá  k)s  intereses  del  comer- 
€Ío,  quedanse  libre  del  gasto,  para  ocuparseen  el  Oocüden- 
te,  ^xlonde  si.  entrara  cada  ^no  con  las  fuerzas  todas, 
diera  más  cuidado  y  caasara  más  costosas  defensja^  xi$ 
tas  que  se  bacen  en  Filipinas., 

El  efecto  quinto  y  último,  es  sustentar  esta  Corona  su 
reputación  y  nombre,  que  tanto  persuade  á  conservar  qn 
puesto  tan  honroso,  escusando  el  escándalo  que  resultara 
de  perderle  ó  dejan  por  difícil  y  cost^  la  facion  más  no- 
ble  que  se  ha  ofreddo  á  príncipe  ninguno  y  que  se  per- 
suadiera los  enemigos  á  qpe  era  foltas  de  fuerzas  ó  á 
que  solo  llegan  los  predicadores  evangélicos  que  España 
envia  á  donde  hay  riquezas  y  ut^idad  y  no  donde  no  las 
hay,  que  fue  uno  de  los  motivos,  sino  el  mayor,  da  los 
señores  reyes  padre  y  abuelp  de  Y.  M.,  .á  cuya  grandeza 
pertenece,  no  solo  conservar  lo  que  hereda  por  tan  le- 
gítimos títulos,  sino  aumentarlo  cuanto  fuera  posible. 

Supuesta  pues,  y  declarada  con  tantos  y  tan  eviden- 
tes fundamentos  la  importancia  de  las  Filipinas  asi  por 
las  causas  como  por  los  efecto^,  se  advierte  que  para 
conseguir  su  conservación^  no  ^e  hallan,  ni  puede  haber 
más  de  dos  medios..  £1  uno,   isuplir  Y.  M.  de  la  Real 
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Hacienda  todo  el  gasto  que  fuere  menester,  sin  aténdef^ 
á  lo  que  rentan.  El  otro  concederles  en  tal  cantidad  y 
modo  el  comercio  con  la  Nueva-España,  que  con  lo  qué 
en  él  se  interesare  haya  para  defender  las  islas.  Cada  me- 
dio de  estos,  solo  por  si  no  basta  ni'es  posible,  porque  ni 
Y.  M.  puede  gastar  todo  lo  necesario  para  el  sustento 
de  Filipinas,  ni  es  conveniente  permitir  tanto  su  comer- 
cio, que  igualen  los  derechos  que  de  él  sé  sacaren  al  cos- 
to qne  con  ellas  se  hace.  Y  así,  lo  roanos  dañoso  y  máis 
acertado  parece  unirlos,  de  suerte  que  Y.  M.  ayudé 
con  parte  y  favoreieca  de  modo  aquél  comercio,  que  ten- 
ga sustancia  propia  suya;  pdes  cuanto  más  sé  sacare  del 
sin  aumentarle  deibasiado,  menos  costará  de  la  Keal  Ha- 
cienda. 

Para  ajustar  estos  dos  medios,  como  únicos  para  este 
fin,  es  necesario  declarar  la  costa  que  hoy  tienen  las  Fili- 
pinas, que  será  el  punto  primero  de  cinco  á  que  esta  ma- 
teria se  reduce.  El  segundo,  qué  contribuyen.  El  tercero 
qué  comercio  ejeroen  con  la  Nuevá'^España.  El  cuarto, 
qué  estado  tiene  hoy  este  comercio.  Y  el  quinto  y  últi- 
mo qué  excesos  se  cometen  en  él  y  cómo  se  podrán  evi- 
tar ó  remediar  sin  destruirle,  ni  acabarle.  Que  declarados 
estos  puntos  quedará  manifiesta  la  resolución  que  se  pue- 
de  dar  á  las  súplicas  que  por  parte  de  las  islas  se  hacen. 

En  cuanto  al  punto  primero,  la  costa  y  gastos  de 
las  islas,  consiste  en  la  que  resulta  dé  ocho  géneros  ó 
ramos  principales  á  que  sé  reduce.  El  primero  es  el  de 
la  justicia  qué  Y.  M.,  como  señor  natural  debe  dar  y  ad- 
ministrar á  aquellos  vasallos  de  que  es  cabeza  la  Real 
Cancillería,  que  reside  en  la  ciudad  de  Manila.  Fúndesela 
vez  primera^  (por  que  en  todo  sé  proceda  con  funda* 
mentó)  por  provisión  Real  de  5  de  Marzo  de  58%^  con  un 


caluJS^i¿ofoéri]iad6r  prgftiáeúte'^lié  ftfé^  eatbdbe^'  él*  líéeo^ 
ci«Ao>Santidgode  Yiera^i'iíM'e^  énsíAy)atlos 

coalipor  céchilaReal'deí^t'O' 4e  Sftayo^d^  SSS'sé^  mandárotí 
poner  y  seí^postefran  ^6ii>ta  <^l&v(kíaáiefíí  -ihAk'atiÉáyááiki 
en4ríbQtbs  d6(ih(l¡o8««>&6$pU6d;  eotmiálíériflós  ^ff 

ne9Íú{otmesi  mendd  acertados  ^qate^kiÁCBdKébéia  ^Éa»" ' 
nüa^i  no  c»li^4KJ6edaríár^'s6'l)tHÍ6poif  :()dá&^^^^ 
deS89yfoé|lro>bMo  pot^j^íok^t'Qádór^  ¿kp^  ^íferal 
Gotíiezv^erdáá  Mai»i&bé,id6l tháMto de  Santiago;  ^coa 
salario  de  oc^o^iüíH  efi^asdob,  o^fit^iTactritaid  é¿ '  isítíet 
gú9Écdin  de-  alabárdisros;  péc  atitoridad^l. '  cíargo,  tíMttó 
hasta  hoy  la  traen  los  suc^áorés,'  de  üü  capitán  ooúdó^ 
ctiettitos  cuwrenCa  pesos  de<  ém^do  >'  aüúfque  eséa  plasta  la 
sirve  siempre"  un 'papilla»  dé^  infadteríaV^ni.diáis  sueldo' 
qméi  ordiflamoquesed»á^dO(;e  (soldados  á-nóveiíti  y 
seis.pesos,  yMiQcabodb^étáaidracon  diéüM'oche^v  qM 
todomenía  mili  doifeieiitod  sesenta  dW.á  óeboteídésv  ^ 
soG4ofi  pesos  con  (fCie  se  hairá  toda  esta  caen ta  yi^es&íiién. 
Dióseleiia<  teniente 'general  por  asaW>  eo^doa  mil  en-- 
sayadosr;>  ^pero'apenas  se  e^ingínéla  Audiencia,  óoaádo 
los  efectos  juostraron  el^deisaciétto  de  los  itífbHnes^,  qtie 
lo  perStiadi^rea  .•  'Y  hediendo  sucedida  en  el  gobierno  D<m 
Francisco  Tdlo5,«e  rolvi^^á'if andar,  dándole  título  ifé 
presidente,  ^^^i  de  biciembre'de  S95,  cuatro^oido^éá  f 
tii»ñsca1v  quefaé  protedkk  de lótí; indios r todos  con^d 
sálark)  qáe  antes  tentoa,  eécepto  el  prééidént»,  ¡iété  áe  le 
dejaron  l4s  ocho  nuill  ea^a^aá^  que  áelb  hsi^ián  iaéSála* 
do  Gon^o  gbbernadoK  ¥^a$t  se 'conserva  ho^  la  Aiildlén- 
cía  <^on  diez  y'oobo  mili  ensayaldo^ dé  gasto,  que  hacen 
veintinueve  mili  setecientd^  seteñtaf  y  ornidvé  pe^  y 


reales  eomuBefi.  Al  Espribaao  dsJQómaittfiedaa  UrescieaK' 

tos;  á  un  relator^  si^eDt08;'>4.ua  mUcitadop^fititoli/ 

trescieDlio&;  y  al  capitán  Irie^cientos  cJlou^Dta  y  y^'iuir 

pregonoro  <»iareQta>y'  ocboy  que  bafieuinilt  ochoeimto»l 

Doveota  y  ocho^^ ^tuados > en ^fenas-' de. Cámara. .  Lo  ^qm- 

sedar^á-qQiregidoreft  es;  á  4o6  de  la  Í8)a  deMindoro^y'' 

provincia  de  Catoadaaesv  &  cim  posos.  A  dos.  de  las  iatea^ 

de}Maauelez,y.deNegro84  4^íianto  cíocueota  pesos.  A  loa* 

de  la  provincia  de  «Panay  ,n  ^la  de  leyte,  Saa^rey  t  Ba^' 

bao>  y  al  de  Jbalon,  qine  tamiMea  es  centinela,  ádospi^n^i 

tos.  A  doce  alcaldes  mayqrasr  de  Toado ,  Pampang^v  Bu-' ^ 

lacmi,  Pangasifia,'  Hocos',  Cagayan^  Calamianes,  Zebú^- 

GamaríoesyXagu&a  dO'Bay,  Balayaa  y  Atilaya^iátres^ 

cientos  pesos,  y  al aío  lOton,  que»  sirve  el  o6cío  de*  pro^- 

veedor^  deJerrenatOj.  setecientosfpesos;  y  así'Siontaesle* 

ramo  (reinta  y  siete  miU  setenta  y  siete  pesos.    •-    -       • 

j^lsegundo  es  el  qae.pertepeee  ala  conversión ,  pre^i 

dicacion,  culto  divino  y^hcspitaL  filpfimer  Obispo,  que 

se  presentó  para  la  iglesia  de  Manila,  fue  Fray  Domingo* 

de  Saladar,  á  quien  i  sucedió  Fray  Igikaoio  de  SantivíH 

ñez  coa  palio  de  Arzobispo^  erigiéndose  la .  iglesia -en  > 

metropolitana,  y  en  sufragáneas  las  tres  de  Cáceres,  Ze* 

bú  y  SegoviaiCl  año  de  od6;  aunque  están  ain  prevenda^i 

dos^  señaláronse  al  Arzobispo- tres  mili  ducados  de  cón*> 

grúa,  yá  los  tre^  Obisposi áquinjientos  mil  maravedís,  to- : 

dos  en,  la  Real  <)aja,  entrando  eut  elUv  los  diezmos  por  ser^ 

tenues,  y  asi  se  lesdanicada  ano  á  los  cuatro  prelados* 

nueve  mili  seiscientos  treinta  y  siete  pesos  y  medio.  A  las 

dignidades  de  la  metrójpoli»  adxleaa,  seiscientos  pesos^*  ali 

arcediano,  chantre |tes(M:er(i  y.  maestreescuela,  á  qui<«) 

nientos.  A  cuatro  canónigosá  cuatrocientos;  á  dos  racio-' 

ñeros  á  trescientos,  y  á  dos  jnedios  á  doscientos^  áidoa; 
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GiiD«s>  á .  ciacueota  i  idíU  oiurav0di&  y  é  dos  "saerisUnM  á 
yeiotioiDco  jBiU  Al  capettao^iel  ooiegio  d?  SatitaIV>teQGiar 
na^  qu&e3d6lpateODaagoflea4^)k*6scieiiU>sfw^Por:euáAix>«^^ 
ligí  08Qa  aacefido  tQ$^  i  de .  Santo.  <  DoinÍEigo ;  ouatro  de  San 
Agustia  y  cuatro  de  la  Goiapañia  de  Jesús  ((|ue  admm» 
trau  ia  doctrina  ea  Alanila ,  se  daná  cada  odmmnto  tsúik  se- 
teiita  y  do&peso6,  y  por  otros  cuatro  agaat¡Jdo6  iteóoletos 
4  i  sa.  convento^  seiscieotos  'Ootenia  y'  siete  peso»;  á  ^dos 
el^úgos  «coautores  del'  oliilspo  de  Zébév  qainienAQs^^  se- 
tenta/y  seis  p6ao^  por códulh  de  1  i  do  Mário^dé 6d3,'y 
otro  tanto* ¿dosdel deiSegoviai por cédnta  de  H de  AbrH 
dOiSSSi  y  la  misólo  ebde  Cácere».  A  doei^carasiy.deoe 
aaorístanes^  qiie  bay  en^taá  tces^^atedraies  y  én  otpais  ntie-' 
vaigledidS'd€ia(|ueUas  isln,4  cnvenentamill  jnaravedíSiir 
á  veintiokico  milA  á  dos  religiosos  qne administrad  los  Sa^ 
cramentos  enlatlslai'  Hermosai|>  <pi''i»etít08  treinta  y  seis 
pe^os,  A«k>a conventos 4e -Santo  Dodúngo  V  San  Agus- 
tin»  á  cualrocienlos.  Al  de  la  Compañía  de  Jesús,  doblen- 
Id»*  M  de  San  Ft^noiseo,  tresciíent^s.*  A  las  inonjas  de 
Santa  iCIapa;  doecientosf.  A  dosenferftxerías  quetíenieáias 
neUgiósos  dominicos  en  Cagayan-y  Paagaoiáam,  cuatro- 
cientos; al  hospital  de  16&  «spáñotes  dé  Mamia ,  tres  Búll 
pesos;  al  módico  tres  mili;  alcirüjsno  Cuatrocientos ;  di 
barbero  Urescieotos  doce;-  alboticarío  doseien(b9;'aI  tna^ 
yordomo  ciento  ocfaaiAa  y  dos  y  laedib  y  lina  tonelada, 
en  las  naos  del  oomévcío ;  al  bospilal  de  C^bítésetecien^ 
tos;  al  de  San  Lázaro  de  los  naturales ,  extramuros ,  tres 
mili  cuarenta  y  dos;  al  de  los  baños  de  Nueva-España,  de- 
aguas sanetasy'  mül  cuatrocídntaS'setentay  dos,  ymás  cien 
de  medicinas;  al  de  tos  Siangleyes  de  San, Gabrid  cua- 
trocientos veinticinco;  al  de  Ten;enate  mfU;.  al  de  Caga- 
yantnescientos^ial  de  Oton^  doscientos  ^cincuenta;  al  de 
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Gatagá  cineueola ;  al  de  Zebú  dosoiento»  ciocoenta ;  al  de 
los  artilleros  qaioientos;  al  de  las  naos  del  oomercio 
mLUv  A  algonast  iglesias  que  tíeoea  limosoa  de  aceite,  se 
rctpartea  cada  ano  tres  milL  novecientas  cuarenta  yantas, 
qpie.  valen  setecieatos  sesenta,  pesos;  y  moota  este  ramo 
treiola  y  siete  mili  doscientos  noventa  y  siete  pesos. 

.  £1  tero^o  es  corto»  y  consiste  en  la  costcúnbra  que 
bayen  aquellas  islas  de  enviar  el  gobernador  algunos  do- 
nes, dádivaq  y  presentes  ii  los  Reyes  de  Jdpon,  Cambo- 
ja,  Tidore  y  otros«  que  son  fidrzosos  para  conservar  sn 
amistad  y  tenerlos  gratis  para  lo  que  se  les  pide,  porqne 
ninguno  de  ellos  recibe  con  buen  rostro  embajada,  si  no 
la.  ^KXMQpaña  algún  regalo.  El  año  de  580  se  envió  de 
España  un  presente  p^ra  el  grah  chino,  de  doce  halcones, 
doce  csiballos  y  seis  acémilas  con  sus  reposteros  (1),  en 
que  iban  doce  cofres  de  varias  curiosidades.  Y  prostguien*- 
do  esta  correspondencia  se  gastaron^cada  año  mili  qui** 
nientos  pesos. 

.  El  cuarto  ramo^  es  de  la  administración  de  la  Real 
Hacienda.  A  tres  oGciales,  tesorero,  contador  y  factor, 
se  dando  salario  cinco  mili  seiscientos  veinticinco  pesos; 
¿.un  contador  ordinario  de  cuentas,  mili;  á  su  oficial 
mayor,  que  es  escribano  Real,  cuatrocientos  cincuenta; 
á  otros  tres  oficiales  de  cuentas,  novecientos;  al  ensaya- 
dor y  balanzario(¿),  quinientoscincuenta;  al  escribano  de 
la  Real  Hacienda,  cuatrocientos  veinticinco;  y  al  ejecutor 


(1)  £n  la  acepción  en  que  esta  palabia  está  tomada  en  $1  tex* 
to  significa  el  paño  cuadrado  con  las  armas  del  principe  ó  señor, 
el  cual  sirve  para  poner  sobre  las  cargas  de  las  acémilas. 

(2)  Baíantario,  el  oficial  que  en  las  casas  de  moneda  tiene 
por  ocupación  pesar  los  metales  antes  y  después  de  amonedarse. 

Tomo  VI.  27 
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della trescientos;  qttetóddl  monta  á  oiice  mili  quinientos 
ciniBtlédte  (teéos.  ^'    '-'^  '  ']  '       -    '  ' 

Ei  tjüiütartittití  éft  láú'lagaerraetei^átí^j  Ehí  el  ram- 
pó  déf  Manila  'hay  rth  maése'  dé  cflmp(5  cfon  mili  séisc$eh- 
to^  Cincuenta  ^  y  cuatro  péisos  f  inedio  de  íueHdo;  ütf  sar- 
gento mayor -cdnnóveiíientosiloventa;  dd¿  aVudátitéá  á' 
trésciéttiois  sesenta ;  tin  cafpellan  del  tercio  ebn  trescien- 
tos sesentaV  tm  eapitan  de  canigaña  con  iiiéútú  óthétitái 
unbarrachel  (l)]connoVeíita  y  seis;nti  tambof  niiayor  cídtt 
ciento  veiftliéeis;  diez  etílretenidos  cerca  de  la  persona 
de*  gobertiádor .  proveídos  por  V.  M.,  don  difeirentes 
sueldos;  qtié  él  año  de  635,  (qtíe  es  cuaíndo  sé  áac6  ió^ 
da  esta  relación)  montaron  seis  mili  seitoíeñtos  setenta  y 
cinco  pesos ;  un  escribano  de  la  guerra  con  veinte,  y  lin 
procurador  de  la  infantería  con  ciento  veintiséis.  De  W 
presidios  de  Manila,  blcaslellano  (2)  de  la  fuerza  de  Santia- 
go tienéochócientosf  pesos;  un  teniente  ^o,  cuatrocien- 
tos veinte;  tres  alcaides  de  los  presidios  de  Zebú,  Otón 
y  Cagayan,á doscientos;  tres  leniente^uyós,  á  noventa  y 
seis;  Un  capellán  de  Otón,  ciento  ochenta;  nh  teniente  de 
capitán,  general  dé  Pintados,  ochocientos;  un  teniente  de 
gobernador  y  capitán  general  de  presidio  de  Isla  Hermo- 
sa, mili  doscientos;  un  sargento  mayor  de  aqael  presidio, 
que  también  es  capitán  de  infantería,  tiene  el  sueldo  de 
capitán;  tres  ayudantes  de  sargento  mayor  en  Otón,  Ze- 
bú yCagayan,  á  ciento  ochenta;  y  otro  en  la  Isla  Hermo- 
sa, doscientos  cincuenta.  La  infantería  del  campo  de  Ma- 
nila y  sus  presidios,  que  entre  el  de  la  isla  Hermosa  esde 
diez  y  jocho  compañías,  las  diez  v  seis  con  otros  tantos 


(l)    Barrackel,  lo  mismo  q«egefe  de-  los  alguaciles. 
(2/    Esto  es,  e)  gafe  del  castillo. 
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capitanes  y  los  dos  que  sirven  al  maese  de  campo  del  ter- 
cio y  el  castellano  de  Sanliago ,  todos  tienen  de  ordina- 
rio mili  quinientos  setenta  y  seis  infantes,  á  veintiocho 
cada  una,  y  de  suelda  los  capitanes  á- seiscientos  pesos; 
los  alferes,  á  doscientos  cuarenta;  los  sargentos,  á  ciento 
veinte;  los  cabos,  cuatro  en  cada  compañía,  á  doce  de 
ventaja;  los  cincuenta  y  seis  infantes,  en  que  entran  paje, 
pífano,  (l)do3  alambores  y  unabanderado,  á  noventa  y  seis 
pesos ,  y  los  veinticinco  infantes  son  mosqueteros,  á  cien- 
to setenta  y  seis  pesos.  A  cada  compañía  se  dan  treinta 
escudos  al  mes  para  ventajas  (2),  con  lo  cual  gasta  cada 
una  de  sueldo  nueve  mili  quinientos  cincuenta  y  cinco  pe- 
sos y  medio.  Y  porquenuncafaltan  soldados  estropeados 
que  sin  servir  gozan  á  setenta  y  dos  pesos,  se  dejan  para 
ellos  mili  pesos.  Más  hay  ciento  cuarenta,  soldados  de  na- 
ción Pampanga,  que  asisten  en  los  presidios  de  Manila, 
Otón,  Zebú,  Gagayan  y  Caraga,  con  cuarenta  y  ocho  pe- 
sos de  sueldo  al  año;  jun  capitán  con  doscientos  ochenta 
y  ociio;  un  alférez  con  ciento  noventa  y  dos;  un  sargento 
con  noventa  y  seis,  y  así  gasta]esla  compañía  siete  mili 
doscientos  noventa  y  seis  pesos.  Para  la  artillería  hay  un 
capitán  con  ochocientos;  cuatro  condestables  en  Manila, 
fuerza  de  Santiago ,  fuerza  do  Cavile  é  Isla  Heimosa,  á 
trescientos*  Ciento  y  diez  artilleros  en  el  campo  y  presi- 
dios á  doscientos  ;  que  todos  gastan  treinta  y  dos  mili 
quinientos  noventa  y  seis;  y  este  ramo  monta  doscientos 
veintinueve  mili  seiscientos  noventa  y  seis  pesos. 


(1)  jP//a«o,  instrumento  militar  que  sirve  en  la  infantería 
acompañado  con  la  caja.  También  sígniñea,  como  en  el  texto  su- 
cede, la  persona  que  toca  este  instrumento. 

(2)  Ventaja,  significa  en  este  pasage  el  sueldo  sobre  añadido 
al  común  que  gozan  otros. 


42(k  i>Qpi»wnw^,íii^u;r9s 

El  sesto  es  el  de  la  guerra  y  defensa  del  Afatucp.,,  Ei 
casteUaao  y  gobqmac|or  de  la3;  fu^rz^ift  de  Terr^n^te ;  tie- 
ne dos  mili  setecientos  cíj^uentib  .p^opr]  4^  ,^m^^^ 
de  sargento  mayor  ochocteotos  v^íQte^y^infío.Ha]^  siete 
compamas  def  iolaatofíia,  ^oaqi|ÍDÍentp^;  «etjanta  goId^iiJU^ 
los  capitanes  4  seisci^atos  peso^;.  ;^da|airi^z^  á  dos- 
cientos cuarenta;  cada  sargento  á  cienjta  veinte ;  c^^, 
cabo  á  treinta  de  ventaja  y  los  d^má^  CQmo  ,en  ^Um- 
le.  Tenia  cada  compañía  treinta  escuflpfi .  al  m^  para 
venteas,  y  se  mandarop  consumir'  cuatro  entreteni- 
mientos que  habia  cou  coatr^pcientos  cuarenta  peso^  pa* 
da  uno  y  este  sueldo  quedó  también  p^ra  ventajas.  Y 
asi  gasta  una  compania  d^  estas  nuj^ye  mili  ochocien- 
tos nuevo  pesos.  Hay  más^  dos  compañías  de  infaa- 
teria  Pampanga  con  doscientos  soldado3;  cada  ca{Ur 
tan  doscientos  ochenta  y  ocho  pesos;  pada  aifórez  con 
ciento  noventa  y  dos;  cada  sargento  qQu  ciento  cu^ 
renta.y  cuatro  y  cada  infante  conseten^  y  4p^>  y  cues- 
tan las  dos  quince  mili  novecie^s*  doce  pesos.  Hayan 
cirujano  con  seiscientos  sesenta  y  cuatro  pesos;  ua  ca- 
pitán de  artillería  con  cuatrocientos^  ochenta;  ui(  condes- 
table con  trescientos;  un  capitán  de  campaoa  con  tres- 
cientos treinta  un  escribano  de  La  guerra  coi|.  doscien- 
tos; un  contador  y  factor  coa  mili  ciento .  cineasta, 
im  oficial  mayor  con  cuatrocientos ;  otrQ  noieoor  cqo 
dentó  cincuenta»  un  escribano  de  la  Keal  Hienda 
con  doscientos  cincuenta;  un  tenedor  y  pagador  con 
quinientos  veintisiete;  veinte  marineros  á  ciento  cin- 
cuenta y  una  ganka  de  arroz;  im  cura  ooa  oiocdeata  húU 
maravedís;  un  sacristán  con  veittiicineo  mili,  j  «ete^eü- 
giososy  cuatro  de  S.  Francisco  y  tres  de  td  Compañia  á  ios 
cuales,  se  dan  mili  trescientos  treinta  pesos;  y  asi  es  este 
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ramo  de  noventa  y  siete 'mili  cíenC* -Veintiocho  pesos  y 
treíreáles.  '  ♦ 

El^ptiríid  é3de  lo  navai  ^  que  {>ertenece  á  la  MaQ9* 
ttiútó.  Hay  s^^galeí^sde  la  goerda  delasislasi  yeaellaé 
un  genéfal  con  ochocientos  pesos>  nn  teniente  con  seiá* 
cientos;  seis'capitaties,  que  los  dos  asiste/n  en  Manila,  ios 
dos  en  la  Isla  Hermosa,  coú  Cuatrocientos  veintidós  pe- 
sos y  losdos  enTeiYenate  cotí  seiscientos  noventa  y  nueve 
pesos  y  medió  cada  uño;  un  contador  con  cuatrocién- 
tosí  un  capitán  con  doscientos;  cftda  galera  tiene  un  ca- 
poral con  cíenlo  setenta;  un  patrón  con  doscientos ;  un 
comítre  (1)  con  doscientos  cincuenta,  un  sola-comitre  dos- 
Cientos  diez  y  siete  y  medio;  un  alguacil  con  doscientos 
treinta;  un  remolar  (2)  con  doscientos  treinta;  tres  mari- 
neros á  ciento  treinta  y  tres;en  todas  hay  mili  ochen- 
ta forjados  que  gastan  á  veintisiete  pesos  y  dos  rea^ 
les  y  tres  pesos  de  vestidos;  y  ^cuestan  estas  seis  ga- 
teras cuarenta  y  cinco  mili  veintiséis  pesos  cada  año. 
En  el  puerto  de  Cavile,  Isla  Hermosa  y  Terrenate, 
hay  doce  pilotos  con  doscientos  pesos  cada  uno,  cuando  * 
no  navegan ,  porque  navegando  tienen  mas;  diez  contra- 
maestrea  de  otros  tantos  bajeles  que  están  sueltos,  á  tres 
cientos  veinticinco;  dier  guardianes  á  doscientos  veinti- 
cinco; hay  quinientos  veinte  marineros  á  ciento  setenta 
y  cinco  pesos,  que  entran  los  que  navegan  á  la  Nueva- 
España,  Ter retíate.  Isla  Hermosa  y  otras  partes,  hay  dos- 
cientos grumetes  á  sesentií  pesos  y  medio,  siete  toneleros 
á  trescientas  veintitrés,  cuatro  toneleífos  indios  á  setenta 


(1)  Comiit^,  mini^ro  qae  ea  este  tiempo  había  en  las  gialeras 
á  ouyo  oargo  eetaba  elma^da  de  la  maniobra  y  castigo  de  los  re- 
meros Y  forzados.' 

(2)  Remolar,  el  maestro  6  carpintero  que  hace  remos. 


422  DOGUHENtQS  INÉDITOS 

y  dos  y  m^jiio;  un  buzo,  trescjeqlos  jciocuejjita;  ciento  se- 
senta sangleyes  que  s'u*vqn  de  marineros  en  les  champa- 
nes y  traginan  jo?  bastimentps  y  pe^tf;ec]i^ps,  qi^,  los 
veinti,cuatr9  son  pilotos,  y  ganan  todps  ¡si^te  ii^il|  quijnien- 
tps  cuatro  pe^os;  veinte,  indios  que  sirven  en  el  b^rc^o  que 
está  de  centinela  en.  Ja  isla  de  Manuelez,  con  quinientos 
cuarenta  pe^ds;  cienlQ  y  treinta  sascares,  naturales  dp  U 
India,  que  son  marinergs  y  grumetes  con  nueva  mili  se- 
tecientos cincuenta  y  cuatro  pesos;  un  maestro  de  cordo- 
neria,  con  ciento  setenta  y  cinco  pesps;  dos.  indios  cor- 
doneros á  setenta  y  ocho  y  medio;  seis  carpinteros  espa- 
ñoles á  trescientos  veinticinco;  quinientos  y  cincuenta 
indios,  carpinteros  de  la  ribera  de  Cavite,  los  seis  que 
son  cabezas,  á  noventa  y  siete  pesos,  los  ciento  veinte 
oficiales  y  JDarrenadorés  á  sesenta  y  uno  y  los  demás  á 
cuarenta  y  nueve  pesos;  otros,  cincuenta  sangleyes  car* 
pinteros  y  acerradores  ganan  cuatro  mili  doscientos 
veinte;  siete  calafates  españoles  á  trescientos  veinti- 
cinco; cuatro  calafates  esclavosá  cuarenta  y  siete  y  medio; 
•  catorce  sangleyes  calafates;  ganan  mili  ciento  sesenta  y 
cinco;  un  maestro  de  la  herreria  de  Cavite  con  cuatro- 
cientos yeinticinco;  otro  de  la,  fundición  de  Manila  con 
trescientos  setenta  y  cinco;  otro  de  la  del  tercio  con  tres- 
cientos cincuenta;  ciep  indios  herreros  de  ías  tres  her- 
rerías, ganan  seis  mil  trescientos  setenta  y  siete  pesos; 
treinta  sangleyes  herreros,  los  diez  cabezas  de  fr^guasi 
ganan  dos  mili  dos  cientos  ochenta;  según  lo  cual  monta 
este  parte  á  ciento  pcbe^nta  mili  setecientos  treinta  y  un 
pesos. 

Las  naos  que  «vienen  cada  iaiño  á  Nueva-España  traen 
un  general  ó  cabo  que  con  cuatro  raciones^  que  se  Ie;dan, 
tiene  de  sueldo  cuatro  mili  trescientos  veinte  y  cinco  pe- 
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sos;  un  almirante,  dos  mili  nuevecieatos ;  y  aanque  por 
lalledi  cédula  de  la  pcrmisioa  de  postrero  de  diciembre 
dé  6W  se  ordena  que  en  estas  naos  haya  veedor  y '  con- 
tador con  dos  mili  ducados  cada  uno ,  para  que  tomen  la 
razón  en  sus  libros  de  lo  que  se  trajere  y  llevare  á  lomo, 
en  las  relaciones  últimas  de  gasto  y  salarios  no  se  ba- 
ilan los  de  estos  oficios;  se  duda  que  se  provean  y  asi  se 
omiten.  Hay  dos  maestres  á  cuatrocientos  pesos ;  cuatro 
pilotos  á  setecientos ;  dos  contramaestres  á  trescientos 
veinte  y  cinco;  dos  guardianes  á  doscientos  veinte  y 
cinco;  dos  escribanos  á  doscientos  veinte  y  cinco ;  dos 
dispenseros  á  doscientos  veinte  y  cinco ;  dos  calafates 
á  trescientos  veinte  y  cinco;  dos  aguaciles  del  agua  á  dos- 
cientos veinte  y  cinco ;  dos  cirujanos  á  doscientos  veinte 
y  cinco ;  dos  condestables  á  trescientos  veinte  y  cinco; 
veinte  artilleros  á  doscientos  veinte  y  cinco ,  que  deben 
de  ser  para  otras  tantas  piezas,  conforme  á  la  Real  cédu- 
la de  G04 ,  cap.  7;  seis  cahayanes  á  sesenta;  dos  tonele- 
ros á  trescientos  veinte  y  uno ;  y  estos  sueldos  montan 
veinte  mili  quinientos  treinta  y  cinco  pesos,  porque  ma- 
rineros; grumetes  son  de  los  que  quedan  puestos  á  la 
vuelta.  Cuando  se  lleva  el  socorro  ordinario,  va  un  sar- 
gento mayor  con  seiscientos  pesos;  un  ayudante  con 
cuatrocientos  doce,  y  un  alférez  Real  con  ochocientos 
sesenta  y  cinco;  y  por  cédula  Real  del  1 4  de  Diciembre 
de  630 ,  está  dispuesto  que  en  Acapulco  se  les  socorra 
con  solos  cuat'o  meses,  y  que  ganen  el  sueldo  al  res- 
pecto del  tiempo  que  sirvieron.  Hay  más  en  el  puerto  de 
Cavite  un  patrón  de  ribera  con  seiscientos  cincuenta  pe- 
sos ,^  y  aunque  por  cédula  Real  del  22  de  Abril  de  608  se 
mandó  que  no  le  hubiese ,  debió  de  parecer  inescusable; 
hay  un  fabricador  de  naos  y  otro  de  galeras  con  seiscien- 
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tos  noventa  cada  uno ;  un  apuntador :  y  Teedor  de  las 
obras  Reales  de  Cavite  ccnti  ^ochecientea  ;<  un  adminiati»- 
dor  de  la  fundición  de  airtiltería  con  quinientos ;  unTuiicb- 
dor  con  cuatrocientos  cincuenta ;  un  admioiatrador  de  la 
pólvora  con  quinientos ,  y  otro  de  la  jarcia  con  doscien- 
tos setenta  y  dos.  Cada  año,  uno  con 'otrov  se* fabrica  nn 
galeón  que  cuesta ,  puesto  á  la  vela  sin  ia  gisnle  que  en  él 
trabaja,  treinta  y  tin  mili  pesos ;  de  compras'  yaderédes 
de  diez  y  ocho  dhanpanes,  dos  mili  y  treacientoá;  y  así 
monta  este  ramo,  según  las  partidas  referidas,  doscien^ 
tos  ochenta  y  tres  mili  ciento  ochenta  y  cuatro  pesos. 

El  octavo  y  último  es  el  de  los  bastimientos  y  muni- 
ciones. Al  factor  de  la  Real  Hacienda  se  entregan  cada 
año  hasta  cincuenta  mili  pesos  para  gastos  y  comprad  de 
bastimientos,  pago  de  carenas  y  aderezó  de  diez  gáleo* 
nes  y  seis  galeras.  De  bizcocho  y  harina  para  los  viajes, 
de  más  de  las  raciones,  se  gastarán  cinco  mili  pesos.  De 
hierro,  mili  doscientos  cincuenta.  De  cera,  algodón  y 
otras  cosas,  mili  trescientos.  De  balas  y  cuerdas,  mili.  De 
salitre  y  hacer  pólvora,  cuatro  mili.  A  los  alcaldes  mayo- 
res y  personas  que  conducen  géneros,  se  remite  cada 
año  muého  dinero  para  la  provisión  de  los  almacáoes 
Reales,  que  se  ta^sa  en  -ochenta  y  seis  mili  pesos.  De  ce- 
mínelas  extraordinarias  se  gastan  dos  mili.  Al  tenedor 
de  los  almacenes  de  Manila,  se  dan  doscientos  cincoenla; 
al  escribano,  doscientos  veinte  y  dos;  al  tenedor  de  los 
de  Cavite,  trescientos  noventa  y  cinco;  al  escribano  dos- 
cientos doce;  al  tenedor  de  Jambólo  de  la  Pampanga, 
^nto  setenta  ytres;  al-  de  los  almacenes  de  Isla  Hermosa, 
trescientos;  al  contador  della,  quinieptos ;  á  su  oficial, 
doscientos;  y  inionta  esté  último  ramo  quince  taill  ti^es- 
cientos  dos  pesos j  •,     '  -•   • 
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Esto  es  lo  que  un  ano  con  otro,  mas  ó  menos,  segan 
86  ofrecen  las  ocasiones,  ae  gasta  de  toda  costa  coh  las 
islas  FiHpinas»  cayo  resumen,  adi  de  las  personas  c<Hno 
de  el  dinero  es :  " 

El  ramo  primero  de  jnsticia  sustenta  trein- 
ta y  dos  españoles  y  cuesta.  ....*...       37,077 

El  segundo,  de  la  conversión,  oulto  y 
hospitalidad  demás  de  los  conventos,  hp6pi> 
tales  é  iglesias,  sustenta  setenta  y  tres  espa- 
ñoles y  cuesta* 37,297 

El  tercero ,  de  la  correspondencia  con  los 
Reyes,  cuesta 1,500 

El  cuarto,  de  la  administración  de  la  Real 
Hacienda,  en  quo  se  ocupan  die?  y  nueve  es- 
pañoles, cuesta 22,550 

El  quinto,  de  la  guerra  lerreslre  de  Ma- 
nila y  sus  islas,  en  que  hay  mili  setecientos 
dos  españoles,  ciento  cuarenta  indios,  cuesta.      229,696 

El  sesto,  de  la  guerra  del  Maluco  y  sus 
islas ,  en  que  hay  seiscientos  doce  españoles 
y  doscientos  indios ,  cuesta 97,128 

El  séptimo,  del  gasto  naval  y  maestranza, 
en  que  se  ocupan  ochocientos  trdnta  y  dos 
españoles  y  dos  mili  doscientos  indios,  cnesia.     283, 184 

El  octavo,  de  la  provisión,  en  que  se  ocu- 
pan ocho  españoles,  (juesta.  ¿  ......  .       33,302 


TOTAL.  .........     850,734 

.    •  .     t  ... 

De  suerte  que,  sin  los 'Cuatro  conventos  y  catorce* 
hospitales  á  que  se  aoude ,  y  la  limosna  que  se  dé  para 
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vino  y  aceite  á  algunas  iglesias,  paga  Y.  M.  en  las  islas 
Filipinas  y  del  Maluco ,  y  en  su  navegaciott  y  carrera,  sa- 
lario ,  sueldo  y  acostamiento  á  cinco  mili  ochocientos  se- 
tenta y  ocho  personas ,  los  tres  mili  trescientos  treinta  y 
ocho  españoles  y  los  dos  mili  quinientos  cuarenta  indioai 
y  de  diversas  naAones;  y  cuesta  el  gasto'  éntodo  lo  con- 
tenido en  los  ocho  ranws  propuestos,  como  parece,  ocho- 
cientos cincuenta  mili  setecientos  treinta  y  cuatro  pesos 
de  á  ocho  reales. 

Visto  lo  que  cuesta  el  sustentar  las  islas  Filipinas, 
es  el  segundo  punto  ver  con  qué  ayudan  ellas  á  esta 
costa,  y  con  qué  la  suplen  á  la  Real  Hacienda  de  V.  M., 

en  que  se  advierte: 

Pesos. 


1  ."^  Que  son  once  los  ramos  de  lo  que 
rentan  y  los  tributos  de  las  encomiendas  que 
están  puestas  en  la  Corona ,  asi  de  los  na- 
turales de  las  islas  como  de  los  chinos  y  japo- 
neses. Valen  cada  año ,  en  reales  y  géneros 
que  proceden  de  cuarenta  y  icuatro  mili  sete- 
cientos sesenta  y  tres  tributarios,  á  diez  rea- 
les cada  uno.  ...............        33,715 

2.**    En  las  encomiendas  de  particulares,  * 
que  como  se  han  dicho,  tienen  todas  ochenta 
y  cuatro  mili  cuatrocientos  veintinueve  tribu- 
tos, hay  situado  dos  reales  en  cada  tributo,     • 
reservando  solo  ocho  para  los  encomenderos,   . 
y  vale  en  cada  año  veintiún  mili  ciento  siete 
pesos  y  medio.  . 21,107 

3.*    Las  licencias  que  se  dan  cada  ano  á 

» 

los  sangleyes  para  quedarse  algan  tiempo  en 
las  islas ,  serán  hasta  catorce  mili,  que  á  ocho 
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Pesos. 


pesos  que  pagan  por  ellas,  hacea  cie^tp^o^P 
millpesos.    ...  /.  .  ..V.  •  v,n  ■•  •  •   v*     ;11^,000 

4.**  El  tributo  .de  estos,  catorce  inill  ^aa- 
gloyes  á  cinco  reales  cada  uno ,  los  cuatro  ^el. 
tributo  y  uno  del  situadp,  valen.  ..,.,....   ;    .  8,250 

5/  El  quinto  y  diezmo  del  oro  que  se  co- 
bra, de  lo  que  manifleslan  los  naturales^  .  .  750 

6.*    Los  diezmos  eclesiásticos  que  se  co-' 
bran  por  Hacienda  Real ,  porque  se  paga  de 
ella  todo  el  clero,  como  se  ha  visto,  monta  á. .         áf,750 

7."*  Los  fletes  de  pasajeros  que  salen  de 
Jas  islas  para  otras  parles  en  navios  Reales...  350 

8.**     Las  penas  de  Gánate  valdrán  cada  año.  1 ,000 

9."*  Los  derechos  de  almogarifazgo  de  las 
ipercaderías  de  la  China  y  otras  parles  que 
entran  v  salen.  ...  * 38,000 

10.  Los  derechos  y  fletes  de  mar,  almo- 
garifazgo y  demás  que  se  cobra  en  la  Nueva- 
España  de  las  mercaderías  que  cada  año  vie- 
nen de  las  islas ,  valdrán 309,000 

que  se  reputan  por  cuenta  de  las  Filipinas, 

porque  ellas  la  causan;  y  así  está  ordenado 
por  céduia  Real  del  19  de  Febrero  ^s  606, 
que  lo  procedido  de  este  ramo  se  remita  á 
Manila,  y  que  tanto  menos  vaya  de  Méjico. 
Demás  de  lo  cual  se  le  deben  hacer  buenos 
otros  treinta  mili,  por  lo  que  en  Nueva-Espa- 
ña procede  del  tráfico  y  comercio  de  las  mer-  ,  .  , 
cadenas,  á  las  alcabala^  y  otras  imposiciones » 

1 1 .  Los  derechos  de  la .  n^esoada  ea  lo 
eclesiástico,  y  de  la  ipedia  annala  en  Iq  saQu-r. 
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Pesos. 

lar,  no  se  sabe  ló  que  puede  valer ,  ni  lo  to- 
cante á  venías  y  renunciaciones  de  oficio  v 
(Otras  cosas  menudas;  por  todas  se  ponen  seiÉ 

mili  pesos  cada  año .......*.         6,000 

Montan  estos  once  ramos  de  Hacienda  Real  y 

rentan  áV.  M.  las  Filipinas. S73'922 

- '    ■  1  '  ■ 

'  •  ■  ■ 

*■  ■  ,    ■  ■  "I 

Por  cédula  Real  está  dispuesto  que  de  la  Níieva-Espa- 
na  se  envié  cada  ano  lo  que  de  las  islas  se  avistare  que 
falta  para  el  entero  de  lo  situado,  que  siendo  esto,  según 
el  tanteo  propuesto,  ochocientos  cincuenta  mili  setecien- 
tos treinta  y  cuatro  pesos ,  fallarán  cbda  año  doscientos 
setenta  y  seis  mili  quinientos  doce  pesos,  más  6'  menos, 
porque  esta  cuenta  está  hectia  por  lin  año,y  nó  ésfija 
aunque  es  regular  para  todos.  En  que  se  advierte,  que 
con  esto  se  satisface  á  la  voz  que  hay  dé  qué  cada  año 
se  llevan  de  Nueva-España  de  seiscientos  mili  pesos  arri- 
ba para  su  gasto ;  con  que  se  cree  y  entiende  dé  que  fe- 
tos gastan  más  de  lo  que  renta,  srendó  engañó ,  porqué 
del  ramo  décimo  se  hacen  buenos  trescientos  treinlá  mili 
pesos  que  se  cobran  en  Acapulco  yMéxíco  y  otras  partes 
*de  la  Nueva-España ,  y  por  la  cédula  Real  ciladá  de  60B 
se  reconoce  que  estos  son  de  las  islas /y  así  se  mandan 
volver  á  ellas.  Cuando  vayan  seiscientos  mili  ó  mSs,  nó 
será  la  mitad  de  suplemento  y  gasto,  pues  niiás  de  la  mi- 
tad es  de  retorno ;  y  aun  esto  sé  compensa  áigb  cóií lo 
que  se  saca  de  las  bulas  de  la  Cruzada ,  cuyo  procedido, 
por  cédula  Real  de  21  de  Diciembre  de  634,  manDá  que 
no  se  traiga  á  Méiico,  sino  que  se  qíiede'en  Manila,  y  á 
los  tesoreros  se  les  supla  en  Méjico  otro  tanto;  si  bien  es- 
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ta  orden  está  contradicha  por  la  Cruzada,  y  por  ser  con* 
veniente  se  debe  ejecutar  y  dar  sobre  ella  cédula  para 
que  se  cumpla  y  se  escusen  dos  ries^sos  de  esta  cantidad, 
uffO  de  venida  y  otro  de  ida ,  como  se  hace  con  los  bie- 
nes de  difuntos ,  por  cédul£(  Real  de  1 3  de  Diciembre  de 
36 ,  que  se  quedan  en  la  paja  de  Manila  y  se  pagan  en  la 
de  México. 

De  lo  que  gastan  y  contribuyen  las  islas,  y  lo  que  es- 
cede el  cargo  á  la  data ,  suelen  algunos  menos  inservidos 
en  la  materia  sacar  el  mayor  fundaipento  contra  ellas, 
ponderando  que  sirven  poco  y  cuestan  mucho.  Y  aunque 
la  primera  de  estas  proposiciones  está  bien  apugnada  y 
satisfecha  con  lo  hasta  aquí  alegado ,  también  la  segunda 
carece  de  fundamento  en  el  sentido  que  se  pronuncia,  que 
es  de  atribuirles  más  gasto  que  provecho,  por  donde  las 
Filipinas  por  sí  solas  más  contribuyen  de  lo  que  cuestan. 
Las  islas  del  Maluco,  hasta  el  año  de  607,  fueron  de  la 
Corona  de  Portugal,  la  cual  se  gastaba  con  ellas  gran  su- 
iQa  de  hacienda ,  como  era  forzoso ,  por  estar  tan  distan- 
te de  Goa,  de  donde  dependía  su  gobierno;  y  aunque,  sin 
embargo,  se  sustentaban,  esto  pareció  imposible  después 
que  los  holandeses  eptraron*  en  el  Oriente ,  porque  se  au- 
n^entó  de  saerte  con  ellos  la  costa  del  Maluco,  que  por 
no  haber  hacienda  con  que  sustentarle ,  perdieron  sus  is- . 
las.  Mandóse  que  las  restaurase  las  Filipinas,  como  lo  hi- 
cieron ,  y  por  asegurarlas  y  ahorrar  gasto ,  por  conve- 
niencia de  ambas  Coronas ,  se  las  agregaron  y  vnieron» 
dando  á  la  de  Castilla,  y  en  nombre  suyo  á  las  Filipinas, 
la  obligación  de  acudir  á  ellas,  y  añadiéndoles  con  esto 
por  lo  menos  doscientos  noventa  mili  pesos  de  costa,  que 
tanto  monta  lo  que  toca  al  Maluco  de  los  ramos  segundo, 
tercero  y  cuarto ,  de  todo  el  sesto  y  la  mitad  del  séptimo 
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y  tercio  del  octavo.  Yísi  por  unas  y  otras  islas  séple  V.  M. 
cada  ano/  coñbó  queda  aVérigüaÜQ ,  doscientos  setenta 
y  seis  mili  pesos,  y  solas  las 'del  Slaluco  cuestan  dos- 
ciebtos  nóvenla  iíii II,'  evidente  es  la  consecuencia 
que  las  'Tílipinas^  por  sí  gastan  monos  de  lo  que  con- 
tribuyen,- "Jr  rtiás  si  sé  considera  (Jaé  ahorra  la  joropa 
de  Portugal  cuatrocientos  mili  que  le  habian  de  costar  las 
Malucas  si  estuvieran  á  sii  cai^o.  Y  no  habiendo  pedido 
las  Filipinas  esta  utiion ,  ñi  sido'  parte  en  que  se  hiciese» 
no  se  les  debe  hacer  Cargo  del  gastQ  que  con  ella  se  les 
aumentó. 

Pero  es  advertencia  propia  dé  esté  lugar,  y  principal 
de  la  materia  que  se  trata ,  qué  no  se  sustentan  las  Filipi- 
nas y  Maluco  con  los  ochocientos  noventa  mili  que  monta 
el  tanto  de  sus  gastos,  ni  estos  y  muchos  más  bastaran, 
si  los  vecinos  dé  Manila  no  sirvieran,  ayudaran  y  acudie- 
ran con  sus  haciendas  y  vidas  en  lus  ocasiones  que  se 
ofrecen,  así  extraordinarias  como  ordinarias';  ya  como 
soldados  en  la  gtierra ,  cuando  los  de  paga  y  lista  están 
fuera  ó  no  bastan  para  resistir  á  los  enemigos,  entrando 
de  guardia  y  asistiendo  á  las  obligaciones  militares ,  con 
la  puntualidad  y  disciplina,  como  si  tuvieran  sueldo;  qne 
si  bien,  como  se  ha  dicho,  son  pocos,  valen  por  muchos  en 
el  valor,  voluntad  y  liberalidad  con  que  sirven,  ya  dan- 
do sus  esclavos  para  que  trabajen  en  las  obras  y  fábricas, 
y  de  oixlinario  para  forzados  de  las  galeras ,  como  suce- 
de cada  dia  y  en  tiempo  de  D.  Alonso  Fajardo,  que  á  no 
dar  los  vecinos  las  chusmas,  no  salieran  como  salieron  con- 
tra el  enemigo;  ya  prestando  muy  gruesas  cantidades, 
cuando  tarda  ó  no  basta  el  socorro  de  Nueva-España,  por 
algún  gasto  inopinado ,  como  fue  el  referido  en  D.  Alon- 
so Fajardo ,  á  quien  entonces  prestaron  doscientos  cin- 
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cuenta  mili  pesos,  como  lo  hacen  todos  los  años  y  siem^ 
pre  sin  interés  alguno ,  tardando  las  pagas  dos  y  tresaños, 
sobre  que  hay  cédula  Real  de  29  de  Febrero  de  636  en 
que  se  ínanda  que  á  los  que  hiciereo  semejantes  présta- 
mos se  les  dé  satisfacción  con  brevedad,  para  que  la  Real 
caja  esté  acreditada  cuando  necesitare  de  sersocorrida;  ya 
acudiendo  con  donativos  muy  cuantiosos  y  continuos  de 
dinero ,  bastimienlos  y  frutos,  que  suelen  ser  másjropor- 
tantes  que  dinero ,  y  se  los  repai  te  al  gobernador  para  los 
socorros  de  Terrenate ,  Isla  Hermosa  y  otras  plazas;  ya 
asentando  jornadas  y  embajadas,  con  que  van  á  su  costa  á 
los  Reyes  de  aquellos  archipiélagos ,  como  han  ido  el  ge- 
neral Juan  Xuarez  Galinato  al  de  Cambaxa,  Gregorio  de 
Vargas  al  deTunquin,  Juan  Tello  de  Aguirre,  y  Juan  Ruiz 
de  Zeoaga  al  de  Sian ,  á  quien  fué  también  el  almirante 
Andrés  López  de  Asaldegui ,  D.  Luis  Navarrete  Fajardo, 
y  después  D.  Antonio  de  Arco  al  Emperador  del  Japón, 
y  le  costó  la  vida ;  D.  Juan  Zamudío  á  la  China  y  otros  á 
otros  Reyes,  gastando  cada  uno  delosdiezó  los  doce  mu- 
chos pesos  por  nervir  á  V.  M.  Y  al  fin  son  tantas  las  oca- 
siones que  los  vecinos  de  Manila  tienen  á  que  acudir  y  á 
que  acuden  como  leales  vasallos ,  cuantas  se  verán  ade- 
lante y  se  deja  entender ,  de  hallarse  en  una  plaza  y  fron- 
tera tan  infectada  de  tantos  y  tan  fuertes  enemigos  ho- 
landeses ,  chinos ,  japoiíeses,  mindanaos,  terrenales,  zam- 
bales  y  de  otras  naciones,  que  continuamente  los  traen 
en  arma ,  y  apenas  hay  año  en  que  no  lleguen  á  las  ma- 
nos, que  es  necesario  que  les  cueste  mucho,  y  que  si 
todo  fuera  á  costa  de  la  Real  Hacienda ,  subiera  el  gasto 
de  las  islas  de  modo  que  casi  escediera  lo  posible. 

Por  lo  cual  se  représenla  á  V.  M.  lo  que  merecen 
aquellos  vasallos,  que  siempre  y  sin  interruccion  están 
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sirviendo ,  no  en  oficios  y  cargos  que  aumentea  sus  cao* 
dales  y  adelanten  sus  casas,  sino  en  guerras  de  mar  y 
tierra,  en'  que  pierden  las  vidas  y  les  haciendas  >  peleando 
ya  con  holandeses  que  con  mayor  rigor  que  en  Flandes 
les  infestan  y  acometen  cada  dia,  ya  con  las  infinitas  na- 
ciones que  los  cercan;  con  que  son  dignos  de  que  sos 
servicios,  asi  en  el  consultar  los  premios  como  en  el  dar- 
loSy  s^tiendan  y  gratifiquen  con  honras  y  mercedes,  si 
no  iguales  á  ellos  por  ser  tan  grandes,  al  menos  equiva» 
lentes  á  lo  que  permite  el  buen  gobierno  y  sustento  de  la 
misma  tierra  que  defienden,  que  es  en  conformidad  de 
la  Real  cédula  de  29  de  Febrero  de  636,  en  que  está 
mandado  al  gobernador  que  guarde  lo  di^^puesto  para 
que  los  oficios  de  guerra  y  encomiendas  no  se  den  siooá 
los  que  hubieren  militado  debajo  de  las  banderas  de 
Y.  M.,  prefiriendo  siempre  á  los  que  más  hubieren  ser- 
vido. Y  será  justo  y  de  mucho  consueto  para  los  bene* 
méritos  de  aquellas  islas,  vecinos  y  moradores,  que  el 
Real  Consejo  deTlas  Indias,  que  como  crisol  del  Nuevo- 
Mundo  califica  servicios ,  aprueba  méritos  y  consultan 
premios,  con  tanto  asiento  é  igualdad  y  justicia,  dé 
lugar  á  las  pretensiones  de  Filipinas  primero  que  á  las 
de  otros,  que  por  servir  en  Flandes,  Italia  y  Ale- 
mania quieren  llevarse  lo  mejor,  no  7a  de  las. Indias» 
sino  de  las  mismas  islas  en  que  nunca  entraron,  pu^  si 
estos  no  los  exceden  en  los  trabajos,  riesgos  y  servicios 
que  por  Y.  M.  y  por  aquella  república  padecen  y  bacea 
sus  vecinos  y  ellos  los  prefieren  de  justicia  en  los  pro* 
mios  de  su  (propia  tierra,  bastante  fundamento  tienea 
para  pedir  que  no  sean  despojados  de  este  íavor  y  pre- 
vilejio,  que  con  tantos  y  tan  repetidos  actos  de  valor  y 
lealtad  procuran  merecer,  sino  que  en  la  egecucion  del, 
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recooozcan  que  pueden  esperar  mercedes  ciertas  para  sus 
hijos,  dejándoles  por  herencia  ia  sangre  vertida  y  h  ha- 
cienda gastada  en  defensa  de  su  ley,  servicio  de  su  Rey 
y  coqser vacíen  de  su  patria,  que  por  sus  servicios  son 
tai^  diferentes  en  calidad  de  otros  que  carecen  déila,  y 
será  justo  que  sus  papeles  y  pretensiones  se  vean  cou  di- 
ferentes atenciones. 

En.  que  asi  mismo  se  advierte  que  los  regimientos 
de  la  ciudad  de  Manila  solía  proveer  el  gobernador  en 
las  personasi  mas  beneméritas  y  de  canas  que  hallaba, 
que.  con  la  experiencia  y  celo  que  tenia  los  ejercitaban 
y  acudian  á  las  obligaciones  déstos  cargos,  como 
ellos  piden;  y  bastaba  (>ara  que  fuese  por  sus  vidas, 
venir  á  pedir  la  con&macion  á  Y.  AI.  conforme  á  la 
cédula  de  17  de  Marzo  de  G08  y  8  de  Febrero  de  ICIO, 
y  aunque  después  que  se  mandaron  vender,  los  han 
comprado  y  los  sirven  personas  de  iguales  partes  y  cali- 
dad y  que  atienden  como  deben  al  gobierno  de  su  re- 
pública, que  en  esto  más  que  en  otra  cosa  ha  sido  siem- 
pre bien  afortunada.  Y  por  cédula  de  12  de  Julio  de  636, 
está  ordenado  al  gobernador  que  ocupe  los  regidores  de 
Manila  en  cargos  y  oQcios  conforme  á  su  calidad  y  suñ- 
ciencia  en  que  puedan  servir  á  V.  M.,  y  que  en  lo  dema. 
que  se  les  ofreciere,  los  honre,  los  favorezca  y  ayudes 
No  se  escusa  el  presentar  el  sentimiento  que  los  bene- 
méritos de  aquella  ciudad  tienen,  de  qué  siendo  tan  poco 
ios  premios  á  que  pueden  aspirar,  tantas  las  ocasiones 
en  que  servir  y  tan  remota  la  caliücacíon  de  su  méritos, 
les  haya  fallado  aquella  pequeña  parte  y  que  para  gozarla 
la  hayan  de  comprar,  sin  que  sea  favor  el  haberse  man- 
dado por  cédula  de  3  de  Junio  de  620  que  los  regimien- 
los  (le  Filipinas  se  vendaa  á  cunquistadores  ó  pobladores 
Tomo  VI.  28 
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ó  á  sus  descendientes,  que  esto  solo  fué  reconocer  la 
conveniencia,  pero  no  asegurar  el  premio;  pues  estos  á 
quien  se  mandan  vender,  por  ser  tan  justo  que  eUod  go- 
biernen lo  que  conquistaron  y  poblaron,  suelen  ser  loa 
más  pobres,  y  aunque  desearan  usar  los  oñcios  que  les 
pertenecen,  unos  no  tienen  con  que  comprarlos  y  otros 
ni  quieren  dar  el  corto  caudal  que  ban  adquirido  por  lo 
que  no  les  es  de  utilidad  ni  provecho,  sino  antes  de  car- 
ga y  gravamen,  pues  por  defender  aquella  república 
han  tenido  muchos  disgustos  con  los  gobernadores  pau- 
sados. Y  asi  es  muy  conveniente  que  los  regimientos  se' 
provean  en  hombres  de  canas  y  republicanos  antiguos^ 
que  hayan  tenido  puesto  en  la  guerra,  y  que  se  puedan 
oponer  á  los  gobernadores  que  quisieran  esceder  de  lo 
que  disponen  las  cédulas  de  V.  M.;  y  asi  se  ha  visto  es» 
tar  vacos  por  esta  y  otras  razones,  ocho  regimientos  de 
Manila  muchos  ailos  por  no  haber  compradores  para  ellos, 
como  consía  la  por  cédula  Real  de  29  de  Febrero  de  636- 
enque  esto  serefiere.  Y  siendo  como  essu  mayor  valor  de 
mili  cien  pesos,  que  sifícconsidera  al  respecto  do  doce  re- 
gimientos, no  son  quinientos  de  renta  cada  año,  es  canti- 
dad tan  corta  y  tanto  el  daño  y  los  inconvenientes  que 
delta  pueden  resultar,  que  seria  grangeria  para  la  Real 
Hacienda  y  gran  servicio  para  V.  M-,  que  cesase  la  ven» 
ta  de  estos  oficios  y  se  proveyesen  comosoiiao  por  los  go- 
bernadores, en  las  personas  mas  antiguas  y  de  esperien- 
cia  y  mQs  beneménias  y  de  particular  merced,  ya  que  no 
de  interés,  de  honra  para  los  vecinos  de  Manila.  Pues  no 
habiendo  ciudad  en  todas  las  Indias  de  sus  calidades,  ni 
en  que  los  vecinos  sirvan  tanto,  nitx)n  menos  aprove- 
chamiento, no  será  consecuencia  de  que  otras  se  puedan 
valer  para  pretender  lo  mismo. 
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De  lo  que  sirven  los  vecinos  de  Filipinas  se  signe 
cuan  necesario  es  sustentar  los  ricos  con  caudales  que 
basten  para  acudir  á  lo  que  acuden ,  para  lo  cual  es  el 
único  medio  (y  punto  tercero  de  los  cinco  propuestos) 
el  comercio  de  las  islas  con  la  Nueva-España;  pues  al 
pasó  que  este  creciere,    crecerán  sus  haciendas,   y  con 
ellas  la  defensa  y  seguridad  de  las  islas;  porque  no  hay 
razón  mas  fundada  que  la  que  pone  la  conservación  de 
una  provincia  en  la  fuerza,  que  es  la  riqueza  de  sus 
moradores  y  esta  con  la  grosedad  de  su  conservación.  Es 
el  comercio  un  derecho  de  las  gentes,  por  donde  se  hace 
común  á  todas  las  provincias  lo  que  cada  una  produce, 
cria  ó  fabrica,  ya  vendiendo,  ya  permutando.  Y  aunque 
debia  ser  libre   y  lo  era  en   los  principios,  cuando  los 
reinos  y  señoríos  eran  menores ,  porque  como  había  más 
cortos  distritos  que  conservar ,  habia  menos  respeto  que 
atender,  como  crecieron  y  se  ampliaron  las  monarquías, 
fue  forzoso  limitar  en  partes  el  comercio,  prohibiéndole 
con  algunas  para  obligar  ó  causar  que  se  sustentase  ó 
creciese  con  otras.  Si  fuera  libre  y  absoluto  el  de  Filipi- 
nas con  las  Indias,  como  lo  fue  luego  que  se  descubrie- 
ron, es  evidente  que  estuvieran  en  suma  prosperidad, 
Nueva-España  más  abundante  de  lo  que  há  menester  y 
el  Perú  de  lo  que  carece.  Pero  háse  opuesto  el  comercio 
de  España  que  perecerá  y  se  "acabará.  Porque  siendo 
más  costosas  las  mercaderías  que  envía  á  las  Indias,  que 
las  de  Filipinas,  si  de  ambas  partes  concurrieran  sin  U- 
mitacion,  como  la  comodidad  de  los  gastadores  apete- 
ciera más  aquellas  que  estas ,  aquel  comercio  fuera  en 
aumento  y  esta  se  acabara.  Y  así  fué  justo  y  bien  acor- 
dado estrechar  el  uno  para  que  durara  el  otro ,   y  que 
atendiéndose  á  lo  principal,  que  es  la  conservación  de 
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estos  reinos,  que  son  cabezas  de  ia  monarquía^  á  ellos 
se  deje  libre  la  contratación  y  4  los  demás  limite,  guar- 
dando en  esto  tal  proporción,  que  de  procurar  el  au- 
mento de  España,  no  resulte^Ia  ruina  de  las  Filipinas,  que 
esto  persuaden  las  leyes  naturales,  conceder  lo  que  sin 
daüo  propio  es.  en  utilidad  agena.  Y  como  no  es  daño 
que  se  considera  el  no  crecer  los  reinos  cuanto  pueden, 
si  sé  conservan  en  lo  que  tienen,  porque  aquello  es  tra- 
tar de  ganar  y  esto  de  no  i)erder,  basta  que  cada  uno  se 
deje  lo  suQcieate .  si  de  concederse  más  resulta  faltar 
á  otros  lo  necesario.  Y  asi  el  Consejo  Real  concede  un  navio 
cada  año  para  la  Nueva-Espaüa,  u  ella  dos  para  las  Fili- 
pinas, y  á  España  los  que  pidiere  su  comercio  y  cupiere 
en  su  cantidad,  para  que  con  eso  ni  las  islas  perezcan  ni 
la  Nueva-España  y  Perú  carezcan  del  todo  de  la  como- 
didad de  su  contratación,  ni  España  sienta  tanta  flaqueza 
de  las  Indias  que  la  pierda  i  y  queden  todos  en  buena  pro- 
posición, pues  son  miembros  del  cuerpo  mistico  desta 
Monarquía. 

Esto  así  declarado,  también  se  supone  que  las  Filipi- 
nas tienen  los  comercios  que  se  han  hecho  con  varios 
reinos  del  Oriente  y  que  todos  Jes  son  libres  y  abiertos, 
sin  limitación  alguna,  excepto  el  de  la  China  y  el  de  las 
Indias  Occidentales,  que  tienen  y  guardan  su  ciorto  modo. 
Pues  todos  aquellos  comercios  requieren;  correspon- 
dencia de  géneros,  que  vuelven,  para  suslcniarse  la 
permutación  que  es  en  la  que  consiste,  y  las  islas  care- 
cen-de  ellos,  poi  que  el  arroz,  algodón,  vinos,  mantas, 
tolas  y  otros  frutos,  no  los  apetece  el  Chino,  Japón,  Sia- 
nes,  ni  otro  gentil,  porque  abunda  de  los  mismos  ó  los 
tiene  mejores,  es  forzoso  que  aquellos  comerpios  cessn, 
no  habiendo  otro  estraño  y  diferente  qi^e  a|>e(eciendo 
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los  géaeros  de  aquellas  regioníss ,  comotiique  y  lleve  otro 
que  sus  naciones  quieran  y  apetezcan.  Este  es  el.de  las 
Indias,  de  las  cuales  se  conduce  y  comercia  plata,  en 

• 

cuyo  retornó  se  traen  las  drogas  y  mercaderías  que  la 
China  y  dem$s  reinos  y  provincias  Orientales  crian  y  co- 
mercian en  Filipinas ,  con  que  vienen  á  sustentarse, 
unirse  y  atarse  todos. 

Este  comercio  de  las  Indias  con  las  Filipinas,  es  en 
perjuicio  de  España  por  dos  causas  6  razones  de  que  res- 
ultan grandes  inconvenientes.  La  primera;  porque  saca 
la  plata  y  la  lleva  á  las  islas,  y  de  ellas  pasa  á  poder  de 
enemigos  de  la  religión  y  de  esta  Corona ,  moros  y  gen- 
tiles, j^  últimamente  va  á  parar  &  la  China,  que  según  se 
entiende,  es  el  centro  común  de  la  plata  de  Europa  y 
Asia,  porque  como  siempre  corre  ganando  y  subiendo  de 
valor  hasta  aquel  reino,  de  donde  ha  de  salir  perdiendo, 
no  sale  y  se  queda  perpetuada  entre  sus  moradores;  re- 
sultando de  esta  causa  muchos  efectos  dañosos,  como  son 
enriquecer  á  los  enemigos,  darles  el  género  mas  noble 
que  tiene  el  comercio  universal  del  orbe,  facilitándoles 
con  él  que  sustenten  los  particulares  y  los  aumenten , 
impedir  que  aquella  plata  venga  á  España  y  con  ella  crez- 
can los  derechos  Reales,  se  sustente  la  averia  y  el  comer- 
cio y  al  ñn  que  pierda  esta  Corona  y  ganen  sus  enemigos. 
La  segunda  causa  es,  que  demás  de  los  daños  rt^.ferídos 
que  se  conocen  de  la  saca  de  plata,  no  son  menores  los 
qué  se  esperimentan  de  lo  que  vuelve  en  retorno  dellá  á 
la  Nueva-España  y  pasa  al  Perú,  que  es  gran  cantidad  de 
mercaderías  de  la  China  en  tejidos  de  oro,  seda  y  algo- 
don  y  otras  cosas  á  tan  bajos  precios,  que  cuando  llegan 
las  de  estos  reinos,  que  por  ser  inas  calificados  'yalén 
mas,  hallando  la  tierra  llena  de  las  otras,  ni  se  venden, 
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ni  tienea  salida  y  se  vienen  é  perder  los  que  las  Uevan, 
con  que  se  maltiplican  los  danos,  resultando  de  todos  el 
enflaquecerse  de  modo  el  comercio  de  España  á)u  las 
Indias,  que  casi  es  ninguno  y  será  menos  cuanto  el  de 
Filipinas  fuere  más. 

Estas  dos  razones  son  las  que  obstan  al  aumento  de 
las  islas  y  las  que  detienen  su  comerciO';  si  bien  no  ütU 
respuesta,  que  si  no  las  desvanece,  las  minora;  porque 
es  la  primera  la  saca  de  la  plata  y  su  paradero  en  b| 
China  que  se  satisface  con  laque  va,  que  se  paga  en  Ma« 
nila  á  nueve  y  en  Acapulco  á  catorce  por  ciento,  que  son 
veintitrés,  y  asi  no  se  pierden  los  derechos  de  la  iraida  k 
España,  pues  allá  se  pagan  mayores.  Los  efectos  no  son 
los  que  se  representan,  porque  aunque  es  así  que  sale 
de  Manila,  es  para  la  China,  á  donde  por  la  misma  raion 
de  que  no  sale,  no  es  de  ningún  perjuicio  y  lo  es  de  ma* 
yor  el  paradero  de  la.  que  viene  á  Obtos  reinos,  que  toda 
va  á  Holanda,  Genova  y  Yenecia  y  por  alU  á  Turquía  y 
alguna  parte  por  Portugal  á  la  India  y  en  ella  entran  los 
mismos  holandeses,  los  persas,  árabes^  y  mogoles;  y  aun-^ 
que  al  ^n  vaya  á  parar  á  la  China,  es  después  que  deja 
ricos  los  mayores  enemigos  desta  Corona,  lo  cual  no  se 
halla  en  la  que  va  por  Manila,  que  si  salo  e»  por  manos 
de  vasallos  de  V.  M.  sin  llegar  á  la  de  los  enemigos^  Pero" 
aun  esta  respuesta  no  es  necesaria,  por  queno  la  es  á 
las  islas  niá  sus  vecinos  que  vaya  á  Manila,  mas  plata 
que  la  que  está  permftída,  antes  les  importa  que  la  p^«. 
misión  dada  seagaardejy  egecate  con  rigor  como  aedirá; 
y  asi  de  lo  que  el  comeroio  de  las  Filipinas  causa  ¿  la 
de  España,  solo  se  debe  satisfacer  á  las  mercaderiaa^ 
porque  la  plata,  ó  es  en  los  términos  del  permiso:  y  qo< 
obsta,  por  que  dí  es  dañosa  ni  esou^able,  ó  eacon  el  es» 
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ceso  que  se  dice  y  que  los  veciaos  piden  que  se  remedie 
y  evite,  porque  siendo  el  daiio  para  España,  á  ellos  no  les 
es  de  provecho,  antes  loe  destruye  y  acalia  como  se  vecá# 
A  la  segunda  causa  de  las.  mercaderías  y  .  comerciOt 
no  se  niega  que  á  ser  libre,  abierto  y  sin  limiiaoion,  tu* 
faiera  los  afectos  que  se  han  visto;  pero  estos  cesan  con 
que  la  esperiencia  y  buen  gobieitio  hubieran  elegido 
un  medio  taU  que  ni  destruyese  el  de  España  ni  estin- 
guiese  el  de  las  islas,  permitiendo  este  en  tal  cantidad 
que  no  dañe  al  otro;  que  si  bien  aquel  pedia  que  totalmen- 
te se  eerrase  el  de  Filipinas,  con  que.  parece  que  se  ase-; 
guraba  su  crecimienlo,  también  se  considera  que  era  for- 
zoso perderse  luego  las  islas  y  poblarlas  el  holaqdQ8,.ha-! 
ciéndose  dueño  de  todo  el  Oriente,  con  que  no  solo  se 
esponia  la  India  á  conocido  riesgo,  como  queda  probado, 
sino  que  creciendo  sus  fuerzas,  las  tendría  mayores  en  la 
oarrera  de  las  Indias  y  en  todas  las  partes  que  navega  y 
comercia;  con  que  si  por  una  razón  creciese  la  contrata- 
ción de  España,  por  ótica  seria  mayor  sin  riesgo  y  costas 
y  se  perdiera  casi  del  todo  el  comercio  de  Portugal;  con 
que  de  una  utilidad  imaginada  resultarían  daños  tan  cier-^ 
tos  y  considerables,  que  si  se  ponderan  como  deben,  se 
tendrán  por  mas  tolerables  los  presentes.  Tal  es  la  cor- 
respondencia que  tienen  entre  si  los  estados,  siendo  mu- 
chos- y  estendidos,  que  como  el  ocurrir  á  todos  es  difícil, 
es  conveniente  que  las  resoluciones  se  ajusten  á  lomemos 
dañoso  y  asi  lo  es  que  no  vayan  las  islas  en  aumento; 
pero  que  se  les  dé  comercio  que  baste  á  sustentarlas;  que 
no  crezcan  el  de  España  por  aquella  parte,  poro  que.  se 
limite  el  tle  las  islas,  de  okxIo  que  $e  embarace  lo  meaos 
que  se  pueda,  porque  perdiendo  cada  reina  algo  de  sa 
derecho,  se  sustentea  y.  conserven  dos. 
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Ebío  constará  más  'Claro  de  los  tiempos  y  mudaftias 
que  han  tenido  y  padecido  los  dos  coHiercioe;  el^e  Fili- 
pinas y  el  de  España  en  las  Indias.  El  de  España  ha  ba- 
jado tanto  de  lo  que  ^solia  ser ,  qae  no  parece  está  en  la 
mitad  de  su  antiguo  caudal,  y  aunque  la  culpa  se  atri- 
buye á  las  Filipinas,  es  por  no  penetrar  la  materia  m 
buscar  las  causas  por  sus  principios^  El  médico  que  solo 
alcanza  de  una  enfermedad  peligrosa  el  efecto,  que  es 
morirse  el  doliente,  suele  aplicarle  á  causas  inciertas  y 
á  veces  tan  remotas ,  que  no  tienen  .  parte  ea  la  opera- 
cionn,  y  como  á  ellas  dispone  los  remedios,  las  verda- 
deras pró&imas  y  esenciales  que  intrinsicamente  obran 
sin  reparo ,  llegan,  si  no  á  acabar ,  á  poner  ea  conocido 
riesgo  el  sugeto.  Sienten  y  conocen  todos  quo  esta.oi- 
fermo  el  comercio  de  las  Indias ,  que  los  mercaderes  se 
pierden ,  los  cargadores  no  sacan  el  capital ,  los  navips 
que  van  son  menos  y  vuelven  menos  ricos.  Y  cuando 
este  daño  está  tan  sabido ,  hay  quiea  ponga  la  causa  de 
efecto  tan  grande  en  las  Filipinas^  y:  no  en  el  engaña  de 
España,  que  está  persuadida  que  ha  de  ser  eterna  la:  ri- 
queza de  las  Indias ,  y  que  se  ha  de  ganar  hoy  en  los 
empleos  lo  que  ahora  cincuenta  años,  habiendo  faltado 
los  medios  causales  de  todo ,  advertidos  de  .pocos  ó  i^M>- 
rados  de  muchos. 

£1  primero,  la  abundancia  del  oro  y  plata,  que  fué 
tanta  la  de  estos  metales  en  las  Indias,  que  se  pudo  de- 
cijr  lo  que  de  Jerusalen  en  tiempo  de  Salomón ,  que  se 
estimaban  como  las  piedras  de  ^  la  calle^  Y  así,  se  pa^- 
ban  las  cosas  á  tan  exorbitantes  precios ,  como -consta  de 
las  historias  de  sus  conquistas.  Ha  faltado  esta  parta,  por- 
que los  mételes,  que  por 'fundación  rendían  á  iresoíeotos 
pesos  por  quintal,  hoy  se  dan  á  oehoy  á  seis  por  asogoe. 
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^ne  és  de  mayor  costa  que  la  fundación;  y  se  labran  como 
buenos.  Potosí,  qne  es- el  corazón  de  las  Indias;  amena- 
za su'  ñn ,  puesdaba  élsoloábora  cuarenta  anos  loque  hoy 
ño  puede,  ayudados  de  muchos  asientos  dominas  qae 
te  sustentan  la  opinión.  Han  perdido  parte  de  la  que  te- 
man las  del  Nuevo  Reino  y  NueTa-España.  El  costo  de  la 
saca  es  mayor ,  las  minas  roas  pobres,  y  así  las  ganancias 
menores ,  y  menos  lo  que  se  saca.  Luego  siendo  cómo 
era  esta  la  causa  principal  de  la  grosedad  de  las  Indias,  si 
va  faltando,  no  es  mucho  que  falte  su  comercio. 

La  segunda  causa  es  la  disminución  de  los  indios  y 
el  aumento  de  loe  españoles ;  estos  son  treinta  veces 
más  de  lo  que  solian ;  donde  habia  quinientos  viven  hoy 
tres  ó  cuatro  mili,  v  de  indios  sin  encarecimiento  han  fal- 
tado  más  de  seis  millones.  Que  si  bien  no  todos  gastaban 
géneros  de  España.,  consumían  muchos  y  con  tantos  ex- 
cesos, que  fué  conveniente  prohibírselos  y  mandarles 
que  vistiesen  lo  que  süs  antepasados.  Y  lo  que  se  siente 
mas,  cesó  el  servicio  de  las  mmas,  la  cultura  de  los  cam- 
pos, la  grosedad  de  los  tributos  y  el  comercio  particular 
de  muchas  provincias.  A  menos  gente  y  menos  rique- 
zas, ha  de  ser  tnenos  el  gasto  y  más  cortas  las  ganancias, 
que  disminn yéndose  todo  es  imposible  que  la  contrata- 
ción no  haga  lo  mismo. 

La  tercera  ha  procedido'  de  estas  dos.  Porque  con 
haber  crecido  ios  españoles,  no  soló  no  ha  crecido  el 
gasto,  sino  que  ha'  sido  y  es  mucho  menor;  porque  de 
más  de  qne  ya  no  se  rompen  tantas  telas  y  bordado^  en 
las  Indias  como  solia,  yel  que  vestia'deda  se  oonteíAa 
con  paño,  todos  los  géneros  de  volumen  que  8e  llevaban 
de  Sevilla  se  labran  aéilá ,  donde  con  la  gente  ha  <Tecido 
la  necesidad  y  con  ella  el  arte.  Ix)8  gastadores  son  me- 
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DOS,  los  oficiales  más,  el  dinero  poco",  los  que  le  buscan 
muchos  y  coa  mas  afecto »  los'ánimos  cortos  por  aerlo  ya 
los  caudales.  Agótaose  las  fuentes,  pprqueliay  menos 
agua  con  que  apenas  humedecen  lo  que  solían  anegar,  y 
lo  que  llevaban  pocos  y  compraban  muchos ,  hoy  es  tan 
al  contrario,  que  lo  llevan  muchos  y  bay  pocos  (pe  lo 
gasten,  como  se  conoce  en  el  vino  que  gastaba  y  gasta 
hoy  Nueva-Espana,  con  que  lia  sido  forzoso  que  cesen 
las  ganancias  antiguas,  que  la  conducción  y  consumo  de 
las  mercaderías  sea  con  limitación,  así  por  las  que  aU¿  se 
hacen,  como  por  la  falla  de  gastadores  y  de  riqueza,  que 
todas  son  circunstancias  causales  de  la  bsya  del  oo« 
mercio. 

La  cuarta  y  última  cansa  es  el  poco  favor  que  tiene 
la  contratación  de  las  Indias,  así  en  ellas  con^o  en  estos 
reinos^,  ó  por  la  apertura  de  los  tiempos  ó  por  otros  acci^ 
dentes,  con  los  gravámenes  que  sobre  todo  han  caido, 
creciendo  las  imposiciones  y  derechos,  cuando,  por  ser 
menos  la  sustancia,  necesitaba  de  mayores  oUvio&.,La 
averia  que  de  Si  y  3  por  100  subió  á.6  y  7  juzgándose 
entonces  por  tan  exhorbitante ,  que  paieció  imposible 
que  con  este  exceso  no  se  perdiese  el  comercio,  ha  ere; 
cido  de  modo  que  hay  año  que  llega  á  cuarenta,  y.  con 
los  demás  gastos  nunca  baja  de  veinte.  Los  que  eran 
riesgos  ep  la  mar,  ya  son  pérdidas  grandes  y  conocidas, . 
que  ayudadas  con  las  necesidades  desta  Corona,  que  oblir 
gan  á  préstamos  y  donativos  cuantiosos  y  á  trocar  en 
juros  lo  que  era  caudal  del  comercio,  le  han  enflaquecír 
do  de  modo  que  más  admira  el  no  haberse  acabado  del 
todo,  que  el  haber  bajado  al  estado  que  tiene.  Y  cuanta 
más  justificadas  han  sido  las  causan  pai*a  valerse  esta  Co- 
rona de  los  cargadores  de  mercaderes  de  Indiasy .  de  lo 
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qae  déllos  ba  yeuído,  mayor  ha  sido  el  daño,  por  haber- 
se conocido  ser  ineacusable  por  lo  que  pasa  ea  la  tierra» 
y  más  peligroso  por  lo  que  se  arriesga  ea  la  mar ,  con 
que  UD03  se  bao  perdido,  otros  se  bao  retirado,  otros 
modadQ  de  eontratacioD  y  todos  c<mocído  que  se  acaba 
esta  y  con  ella  cuantos  la  siguen.  Y  es  cierto  y  se  ha  v¡s« 
tú  en  Manila,  que  desde  la  pérdida  de  la  flota  del  año 
de  629  y  malos  sucesos  de  la  mar  del  Norte,  é  inverna- 
'  das,  desgrcTcias,  averías,  embargos,  detenciones  y  grava- 
menes  en  Sevilla,  han  intentado  los  mercaderes  de  Mé« 
xíoo  cargar  más  para  Filipinas  que  para  España,  y  cuan- 
do se  experimentan  estas  causas  intrínsecamente  dañosas 
é  irreparables,  y  que  pedían  nuevas  franquicias  y  segu- 
ridades, con  que  se  recompensasen  las  pérdidas  y  se  ani- 
•  masen  los  que  las  padecen,  no  falla  quien  dé  por  arbi- 
trio que  se  suban  aun  mós  los  derechos  y  almojarifasgo 
ealas  Indias,  afirmando  que  son  las  mas  libres  y  que 
menos  pagan,  siendo  tan  al  contrario  como  se  sabe. 

Estas  y  otras  muchas  causas  que  se  pudieran  referir, 
son  las  que  han  enflaquecido  y  vau  acabando  el  comercio 
de  las  Indias.  V  cuando  fuera  más  conveniente  atajar  al- 
gunas ó  buscar  el  reparo  de  las  principales,  vienen  á  ser 
las  islas  Filipinas  las  que  padecen  la  pena,  sin  convenir 
ea  la  culpa;  y  estando  su  comercio  en  el  estado  más  bajo 
que  jamás  ha  tenido  ni  tolerado,  aun  en  este,  no  se  le 
dejan  ni  permiten  y  hay  quien  proponga  por  remedio  su 
destrucción,  para  que  partícipe  de  la  universal  de  todo, 
y  esto  qs  en  cnanto  toca  al  de  España. 

El  de  aquellas  Islas,  comenzó  con  su  segundo  des- 
cubrimiento y  primera  población  que  fué  el  año  de  060, 
si  bien  á  los  principios  fué  corto  y  de  poca  consistencia, 
hasta  que  gobernando  Guido  de  Labazarriz  el  ano  de  576 
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se  introdujo  el  trato  de  la  China,  y  con  él  considera- 
bles ganancias  que  le  pasaron  libremente  á  la  Naeva- 
España,  Guatemala,  Tierra-Firme  y  Perú  por  cédula  Real 
de  li  de  Abril  de  579.  Como  fuese  creciendo,  pareció 
necesario  limitarle  y  así  por  cédula  de  1 1  de  Noviembre 
de  587  ordenó  que  de  la  Ñueva-España  no  pasase  ál 
Perú  ni  Tierra-Firme  ropa  de  China  de  la  que  se  truxese 
de  Filipinas;  lo  cual  después  se  confirmó  por  otras  de  13 
de  Febrero  y  13  de  Junio  dé  599.  Y  porque'no  se  con- 
siguiese por  una  via  lo  que  se  prohibia  por  otra,  se  des- 
pacharon cédulas  á  6  de  Febrero  y  á  18  de  Diciembre 
de  591  para  que  totalmente  cesase  el  comercio  de  las  Is- 
las  con  el  Perú.  Lo  cual  se  estendió  luego  á Tierra-Firme 
y  Guatemala  por  cédulas  de  12  de  Enero  de  593  y  de  5 
de  Julio  de  575,  cerrando  la  contratación  de  la  China  y 
de  sus  mercaderías  para  todas  las  Indias,  excepto  para  h 
Nueva-España,  con  quiop  quedó  abierta  por  las  Fili- 
pinas. 

Aun  destas  órdenes  y  limitaciones,  no  queda  satisfe- 
cho el  comercio  de  Sevilla;  íbase  enflaqueciendo,  no  se 
sabia  la  causa,  sentíase  el  daño,  procurábase  en  valded 
remedio,  y  como  el  trato  de  Filipinas  era  ya  la  piedra 
del  escándalo,  luego  se  reparó  en  él.  Y  no  solo  se  refor- 
zó la  prohibición  de  sus  géneros,  sino  que  se  limitó  sd 
cantidad  reduciéndola  á  cierto  permiso  y  forma,  orde- 
nando que  solo  anduviesen  en  aquella  carrera  cuatro  na- 
vios, dos  que  viniesen  á  Nueva-España  y  dos  que  fuesen 
á  las  islas,  y  todos  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda.  Que 
'  en  ellos  se  pudiesen  traer  hasta  doscientos  cincuenta  mili 
pesos  de  mercaderías  de  las  que  hubiese  en  IVf añila,  y 
en  retorno  se  volviesen  quinientas  mili  en  plata,  incluyén- 
dose en  esta  cantidad  el  principal  y  ganancias.  T  porque 
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esta  permisión,  desdo  su  principio,  nunca  fué  en  favor  de 
la^uova-]Sspaña  sino  de  las  islas,  se  declaró  que  uo  la 
navegasen  ni  contratasen  sino  los  , vecinos  dellas,  como 
ya  estaba  dispuesto  por  cédula  Real  de  1 1  de  Enero  de 
593,  y  con  esta  conformidad  se  despachó  la  general  del 
postrero  de  Diciembre  de  604  con  varios  capítulos  y  de- 
claraciones que  dieron  forma  á  este  comercio.  Y  como 
BU  permisión  era  para  solos  los  vecinos  de  las  islas,  y  se 
habian  comenzado  á  introducir  en  ella  los  que  no  lo  eran 
sino  de  la  Nueva-España,  se  mandó  que  las  toneladas  de 
las  dos  naos  que  sirviesen ,  se  repartiesen  en  Manila  por 
el  Gobernador,  Arzobispo  íi  Oidor  mas  antiguo,  Fiscal  y 
dos  Regidores;  lo  cual  se  conGrmó  por  cédulas  de  4  de 
Mayo  de  Glí)  y  9  de  Mayo  de  620  y  otras  que  lo  dispo- 
nen, y  que  al  respecto  se  reparta  en  Nueva-Espaua  la 
plata  que  ha  de  volver  en  retorno. 

Sin  embargo  de  esta  última  orden,  los  vecinos  de 
México  que  se  habian  antes  apoderado  de  parle  de  este 
comercio,  lo  fueron  continuando  y  valiéndose  de  algunas 
cautelas  y  manos,  con  que  los  de  Manila  sintieron  el  daño 
que  recibian  de  que  otros  gozs^en  lo  que  á  ellos  les  esta- 
ba concedido.  Y  así  luego  que  recibieron  la  cédula  de 
593,  que  fué  la  primera  que  privativamente  les  aplicó  la 
permisión  y  trato  paVa  que  ellos  administrasen  sus  carga- 
zones, acordaron  de  nombrar  cuatro  oséis  que  en  nombre 
de  lodos  viniesen  á  Nueva-España,  y  en  ella  beneficiasen 
las  mercaderids  de  las.  naos  y  el  retorno  déllas.  Este 
acuerdo  no  tuvo  entonces  efecto,  ni  el  ano  de  597  que 
el  gobernador  D.  Francisco  Tello  por  auto  de  24  de  Ene- 
ro le  mandó  egecutar.  Volvióse  á  proponer  el  de  623 
haciéndose  en  Manila  cabildos  abiertos  paia  ^ello,  y 
nombrando  personas  que  tampoco  vinieron  por  algunos 
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iiDi>ed  i  meólos  que  bobo.  Pero  como  ínstase  la  necesidad 
por  los  daños  que  se  espenmentaban,  e}  de629*se  traté 
eoD  mas  eficacia,  y  en  efecto  fueron  nomfatados  y  vinie- 
ron seis  comisarios  vecinos  de  Manila  á  la  Nueva-España, 
donde  boy  están  administrando  la  permisión  de  las  islas. 
Lo  cual  se  ha  visto  en  el  Real  Consejo  de  las  Indias,  oon 
todos  los  autos  que  sobre  ello  se  hicieron  y  ha  sido  apro^ 
bado  y  confirmado  por  cédula  de  25  de  Marzo  de  635, 
y  prorogádose  por  cuatro  años  mas  de  los  seis  porqué 
fué  la  de  §93  por  otra  de  16  de  Febrero  de  635.  Los 
motivos  que  principalmente  movieron  á  los  vecinos  de 
Manila  á  egecutar  esta  resolución,  fueron  tres.  El  prime- 
ro, evitar  los.  envíos  de  plata  que  hacian  los  mercaderes 
del  Perú  y  Nneva-Espana  con  agentes  y  corresponsales 
suyos,  en  que  dema$  de  los  cscesos  que  se  causaban  en 
contravención  de  las  órdenes  Reales,  se  perjudicaba  tanto 
á  los  vecinos  de  las  islas,  que  se  les  quitaba  él  uso  de  la 
permisión  gozándola  los  que  esprcsamente  estaban  es- 
cluídosdélla.  El  segundo,  que  con  la  mucha  plata  que  en- 
traba en  Manila,  subían  de  precio  las  mercaderías  de  la 
China,  do  modo  que  los  vecinos  no  las  podían  cobrar.  El 
tercero,  que  bajaban  en  Nueva-España  las  que  enviaban 
por  la  misma  razón,  conque  apenas  sacaban  d  principal, 
como  se  dirá. 

Daños,  que  con  la  ejecución  referida  se  remedian.  Y 
por  sí  no  bastare,  será  conveniente  que  en  el  reparti- 
miento de  las  toneladas  de  la  permisión  que  se  hace  en 
Manila,  se  procure  que  no  entren  los  qrae  no  fueren  veci- 
nos, conforme  en  la  súplica  tercera. 

Porque  en  la  cantidad  de  los  quinientos  mili  pesos 
del  retomo  hubo  algunas  dudas,  se  declaró  por  cédula 
Ileal  de  19  de  agosto  de  606  quO'Se  incluyesen  en  ellos 
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los  legados,  mandas,  obras  pías,  soldadas,  plata  labrada 
y'todo  lo  démas  que  se  llevase,  escepto  los  que  se  obli- 
gasen á  residir  ocho  años  en  las  Filipinas,  que  estos  pu- 
diesen llevar  su  hacienda  en  dinero,  fuera  de  la  permi- 
sión general,  como  se  declaró  por  cédula  de  20  de  No- 
viembre de  fi08,  y  que  la  jyente  de  mar  de  aquelh  car- 
rera pudiese  llevar  registradas  sus  soldadas  en  plata, 
también  fuera  de  la  permisión. 

Y  aunque  en  la  concesión  referida  quedó  cscluido  el 
Perú  y  en  su  fuerza  las  prohibiciones  que  antes  habia, 
para  que  no  pasase  á  él  ropa  de  China  y  agravadas  las 
penas,  porque  de  la*  egecucion  déllas  resultó  venderse 
por  descaminadas  las  mercaderias  désta  calidad,  que 
como  perdidas  y  decomiso  sé nprehendian,  y  quedando  en 
la  tierra  aunque  fuese  con  este  título  y  causa  eran  del 
mismo  daño  y  perjuicio,  que  si  entraran  ocultas  ó  con  li- 
cencia, pues  la  enchian  de  sus  géneros  &  precios  mas 
acomodados  (jue  los  de  España,  por  cédulas  de  18  de 
Abril  de  G17  y  de  30  de  Julio  de  627,  se  mandó  que  la 
ropa  de  China  que  se  descaminase,  y  como  tal  se  con- 
denase por  perdida  en  el  Perú,  no  se  vendiese  en  sus  pro- 
vincias, sino  que  en  la  misma  especie  que  fuese  aprendi- 
da, se  truxese  á  estos  reinos  y  se  vendiese  en  ellos. 

De  la  forma  puesta  en  el  comercio  de  las  islas  y  de 
las  prohibiciones  referidas  reclamaron  el  Perú  y  la 
Nueva-España,  representando  algunos  inconvenientes  que 
resultaba  do  cerrarles  el  comercio  quQ  entre  sí  tenian 
cuasi  por  naturaleza  aquellos  dos  opulentísimos  estados, 
y  el  principal  ([uitarse  por  este  modo  totalmente  la  cor- 
respondencia y  dependencia  que  deben  tener  entre  sf. 
Por  lo  cual  se  concedió  otra  permisión  de  dos  navios, 
uno  que  saliese  cada  año  del  puerto  del  Callao  de  Lima 
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y  pudiese  llevar  al  de  Acapulco  hasta  doscientos  mili  du- 
cados en  plata»  para  emplear  en  frutos  propios  de  la 
Nueva-España^  de  labranza,  crianza  ó  manufactura  y  no 
en  otros  aunque  fuesen  destos  reinos,  y  otro  que  vol- 
viese de  Acapulco  al  Callao  con  este  retorno ,  dejando 
en  su  fuerza  la  prohibición  de  ropa  do  China  y  decla- 
rando, que  no  se  pudiese  pasar  ninguna  en  retomo 
de  los  doscientos  mili  ducados  ni  fuera  de  ellos,  ponien- 
do en  su  egecucion  graves  penas  por  cédulas  del 
postrero  de  Diciembre  de  64,  20  de  Junio  de  689 
y  28  de  Marzo  de  620  que  dio  la  última  forma  á  esta  per- 
misión, la  cual  ahora  está  suspendida  y  mandada  cesar 
por  cédula  de  23  de  Noviembre  de  634,  sin  que  se  sepa 
la  causa  que  ha  dado  motivo*  á  ellos.  Mas  délos  arbitrios 
que  para  destruir  Jas  islas  se  han  propuesto,  este  de 
que  no  pasen  á  Acapulco  navios  del  Perú,  es  en  tanto 
daño  de  las  Filipinas  que  solo  éi,  puede  ser  bastante  para 
acabarlas,  porque  no  yendo  navios  del  Perú  á  Acapulco, 
quedan  espuestas  á  carecer  de  socorro  el  año  que  sus 
naos  no  viniesen  por  haberse  perdido  á  arribado  ó  llega- 
do tarde,  que  como  en  estos  c^sos  se  suele  suplir  su  falta 
con  las  del  Perú,  enviando  en  ellas  el  socorro  ordinario 
de  gente  y  dineros,  si  estas  no  van  y  las  otras  no  vienen, 
no  habrá  baxeles  para  el  efecto  referido  y  podrán  quedar 
las  islas  algunos  años  sin  el  socorro  que  las  sustenta,  eco 
e\  idente  riesgo  de  perderse. 

En  cuanto  al  punto  cuarto,  que  es  declarar  el  estado 
que  tiene  hoy  el  comercio  de  las  islas,  se  supone  que 
aunque  todas  las  órdcaes  referidas  fueron  en  conocido 
daño  suyo  limitando  su  aumento,  sino  pronosticando  su 
ruina,  lo  que  les  quedó  permitido  fue  suficiente  para 
que  beneficiado  por  sus  vecinos  las  conservase,  como  las 
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ha  conservado,  si  bien  con  alguna  dísoiinucion;  y  cuando 
pdr  haber  crecido  los  enemigos  lois  ^stos  y  obligaciones 
de  las  islas,  faltándoles  los  socorros  do  la  India  y  á  veces 
los  de  Nueva-Espana,  necesitaban  de  nuevas  mercedes 
y  de  menos  estrechas  permisiones  para  no  acabarse  como 
temen,  espuestas  á  la  guerra  más  continua  y  peligrosa 
que  safrc  plaza  ninguna  desta  monarquia,  con  igual  resis- 
tencia que  las  mas  fuertes  y  con  riesgo  mayor  que  las  mas 
infestadas,  por  no  tener  otro  socorro  que  el  do  si  mis- 
mas; cuando  parece  que  era  conveniente  por  la  impor- 
tancia de  su  conservación,  ño  solo  pasar  por  lo  permitido, 
sino  ampliar  mas  la  nmrced,  hallan  que  se  les  limita  tanto 
y  se  reduce  su  comercio  á  estado  y  forma,  que  casi  será 
io^posible  gozarle  ni  continuarle.  Y  lo  qne  se  pondera  es 
que  esta  novedad  no  nace  como  otras  veces  del  de  Sevilla, 
que  ya  desengañado  de  las  causas  que  le  ennaquecen,  las 
conoce  mejor,  sino  de  las  advertencias  que  dá  por  arbitrio 
el  capitán  Francisco  de  Victoria,  que  sin  noticia.de  lo  pa- 

*  sado,  ni  atención  á  lo  futuro,  solo  juzga  por  acertado 
que  de  presente  se  saque  cantidad  de  dinero  de  donde  no 
le  hay,  aunque  de  ello  resulte  el  daño  que  se  deja  enten- 
der, no  solo  á  los  vasallos,  sino  á  toda  la  monarquia,  si 
es  que  entre  ellos  y  ella  puede  haber  dicciones  y  riesgo 
que  no  sea  común. 

Para  prueba  de  este  arbitrio  se  representan  notables 
escesos  cometidos  en  las  dos  permisiones  de  Filipinas   y 
Perú,  que  si  bien  este  memorial  solo  deQende  las  de  las 
islas,  queda  mas  comprobada  la  una  con  tratar  tacnbieu 
de  la  otra.  Y  los  de  ambas  consisten  más  en  la  exagera- 
ción que  se  refiere,  que  en  las  razones  con  que  se  prue- 
ban. ¿Quién  ha  dicho  jamas,  ni  qué  posibilidad  puede 
tener  que  las  dos  naos  que  cada  año  vienen  de  las    islas 
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á  Acapulco,  cuya  permisión  qs  de  doscientos  cincaeota 
mili  pesos  (no  de  quinientos  mili  como  se  afirma)  traigan 
cuatro  millones  de  mercaderias,  que  aunque  en  perlas  y 
diamantes  parece  imposible  que  quepan  en  dos  ba\jele9» 
cuanto  mas  en  géneros  de  tanto  volumen  como  se  con- 
ducen en  ellas?  Estos  cuatro  millones  quiere  el  arbitrista 
que  en  Nueva-España  valgau  ocho  y  aun  diez  de  rer 
torno  y  que  estos  vuelvan  á  las  islas  con  los  qnioien* 
tos  mili  pesos  del  permiso  y  otros  seiscientos  mili  qoe 
van  de  socorro  ordinario,  suponiendo  las  ganancias 
á  ciento  cincuenta  por  ciento  y  pov  lo  menos  á  ciento  por 
ciento  libres  de  costas,  que  á  ser  dSí,  en  un  año  quedaran 
aquellas  islas  opulentísimas.  Pues  siendo  como  se  ha  di- 
cho sus  vecÍHOs  entre  casados  y  solteros  doscientos  trein- 
ta, si  en  un  ano  entraran  en  su  poder  diez  millones,  que 
eran  mas  de  cuarenta  y  fres  millpesos  cada  uno>  ni.  Ve- 
necia,  ni  Genova,  ni  Sevilla,  ni  Lisboa,  ni  estos  cuatro 
imperios  juntos  igualaran  su  riqueza.  Con  el  mLsoK)  es- 
ceso habla  de  la  nao  que  cada  año  iba  del  Perú,  cuyo  ' 
permiso,  que  es  de  doscientos  mili  ducados,  se  estieo- 
de  á  tres  millones  de  plata  sin  registro. 

No  80  puede  negar,  Señor,  que  en  todas  las  navega- 
ciones y  comercios  del  orbe,  sin  esceptuar  ninguno,  hay 
escesos  y  desórdenes,  y  que  con  pretesto  délo  permitido 
y  registrado  se  pasa  lo  que  no  es  y  que  esto  se  sabe  y  no 
se  remedia  por  dos  principales  razones.  La  una,  porque 
no  es  posible^  sin  que  del  remedio  resulte  mayor  daño, 
porque  si  en  Sevilla  ó  en  otros  puertos  de  gruesa  con- 
tratación se  abriesen!  los  fardos  y  cajas,  y  por  menor  se 
variasen,  pesasen  y  contratasen  los  géneros  que  entran  y 
salen,  ni  bastarían  los  BÚnistros  queiíay  en  ellos,  ni  seis 
tantos  más^  ni  había  tiempo  paral  dar  despacho  á  la  dóci- 
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iDÍttt  parte  de  lo  qae  se  comercia.  Y  así  creciendo  lod  sala- 
Mrá  por  el  mayor  número  délos  adíDioistradores,  emba- 
ttíiitíáú8é  la  contratación  con  esta  forma,  es  evidente 
t]tíe  seria  mayor  el  daño  causado  que  el  provecho  ad- 
^í*ido.  La  otra  razón  es,  que  al  imponerse  los  derechos 
^  almojarifasgos,  aduanas  y  alcabalas,  averias  y  otros 
Mlmejantes  se  atieiide  á  que  no  se  pagan  del  todo  con  el 
iHgor  que  se  deben,  y  asi  se  suben  á  mas  de  lo  que  fuera 
<!lóbveniente  si  se  pagara  midiendo^  pesahdo  y  contándo- 
Tnis  todos.  Y  es  resolución  conoun  de  cuantos  tratan  del 
Mmercio,  que  si  no  se  dispensara  algo  en  esa  parte,  no 
'Éé  sustentara  en  ninguna  el  trato  y  mcrcancia,  y  asi  se  co- 
Vtei  de  los  fardos  por  empaques  delaS  cargazones,  por  las 
tltemorias  de  las  naos,  por  los  registros,  sin  hacer  mas  de 
-iliiá  diligencia  moral,  para  saber  si  se  lleva  más  de  k) 
(jne  se  dice,  castigando  lo  que  se  averigua  sin  averiguar 
iá  cuarta  parte  de  lo  que  se  oculta. 

Muchos  ejemplares  se  pudieran  referir  que  comprue- 
ban esla  verdad,  y  sea  el  primero  lo  que  se  litigó  en  Se- 
rvilla por  los  cargadores  de  Indias,  el  no  dar  juradas  las 
memorias  de  sus  cargazones.  Y  aunque  sobre  ello  insta- 
ron el  darlas  como  la  dan  simples,  y  si  embargo  no  se  les 
labren  los  fardos  ni  cajas  y  siendo  á  veces  de  telas,  sedas, 
holandas  y  otros  géneros  ricos,  pasan  por  anjeos  y  cuan- 
do mas,  por  ruanes,  pagando  de  derechos  la  cuarta  parte 
de  lo  que  montaran  si  se  abrieran;  el  segundo,  sea  la  or- 
denanza que  hay  para  que  no  se  abran  fardos  mientras 
no  constara  por  informiacion  que  lleva  mas  6  diferente  de 
to  aue  dice  el  encaxe,  lo  cual  se  observa  en  todos  los 
ipuertós  de  Europa.  El  tercero,  el  habito  que  se  ha  intro- 
ducido en  Sevilla  de  echar  á  cada  fardo  que  se  embarca 
t)ará  las  Indias  cierto  de^ecbo  más  de  lo  que  monta  I9 
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memoria  y  eacaxe  que  del  se  presenta,  lo  cual  no  se 
puede  justificar,  sino  con  presumirse  con  evidencia  que 
lleva  diferentes  géneros  de  lo  que  se  dice.  Y  en  las  Indias 
en  las  avaluaciones  que  se  hacen  en  Cartagena  para  co- 
brar los  almojarifasgos,  constándoles  á  los  oficiales  Rea* 
les  que  están  los  mercaderes  vendiendo  las  memorias  en- 
teras con  diez  ó  doce  por  cien  to  de  ganancia  del  costo 
de  España,  les  añaden  á  cuarenta  y  cuatro  por  ciento 
del  costo  que  llevan,  y  luego  de  la  gruesa  de  todocobrau 
á  diez,  que  fuera  grande  esceso  y  atavio,  á  no  entender- 
se por  cierto,  que  esto  carga  sobre  lo  que  va  registrado  y 
oculto  poniendo  unos  géneros  por  otros.  El  cuarto  sea  la 
notable  denunciacÍGfn  que  el  año  de  seiscientos  veinticua- 
tro hizo  con  Cristóbal  de  Balbas,  siendo  factor  de  Tierra 
firme,  en  que  declaró  setenta  cargadores  y  mercaderes 
de  sola  la  ilota  que  fué  aquel  año,  general  D.  Gaspar  de 
Acevedo  Bonal,  y  averiguó  que  babian  llevado  y  pasado 
al  Perú  por  la  casa  de  Cruces,  que  está  entre  Puerto  Beto 
y  Panamá,  de  mas  de  unmillon  cuatrocientos  cuarenta  y 
seis  mili  trescientos  cuarenta  y  seis  pesos ,  que  se 
registraron,  otros  siete  millones  quinientos  noventa  y 
siete  mili  quinientos  cincuenta  y  nueve  pesos,  en  que 
se  defraudaron  de  derechos  reales  un  millón  trescientos 
setenta  mili  seiscientos  cincuenta  y  seis  pesos.*  Y  cuando 
por  un  esceso  tan  grande  se  temió  que  habia  de 
haber  un  castigo  igual,  se  compuso  todo  en  doscientos 
millDesosy  en  seis  mili  que  se  dieron  al  denunciador, 
con  que  se  puso  tanto  silencio  en  la  causa  y  en  la  mate- 
ria que  ni  se  innovó  en  el  despacho,  ni  en  los  registros,  ni 
en  otra  cosa  alguna  de  lo  que  antes  se  placticaba,  porque 
si  de  esta  suerte  no  se  sobrellevan  los  vasallos  para  que 
ellos  suplan  sus  pérdidas,  riesgos,   quiebras  y  gastos  y 
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«Iros  daños  que  padecen  ec  tan  largos  viages  y  tan  pe- 
nosas navegacioties,  será  acabar  con  todo.  Y  si  ello  se 
ha  visto  en  Sevilla  y  en  la  carrera  de  las  Indias,  cuya 
grosedad  es  la  que  se  sabe  y  á  donde  el  rigor  importara 
ttiSB  que  en  Acapulco,  que  su  comparación  es  nada, 
¿por  qué  dispensándose  en  lo  más,  habiendo  la  misma 
y  mas  fuerte  razón ,  no  se  dispensará  en  lo  menos  y 
serán  tratadas  las  islas  como  todos  los  puertos  del 
mondo? 

.  Sigúese  que  no  se  niega  que  encías  dos  permisiones 
de  Filipinas  y  Perú ,  podrá  haber  lo  que  hay  en  las  de- 
más que  se  contratan ;  pero  no  se  concede  que  sus  escesos 
seBn  tanexhorbitantes  como  se  representan,  ni  mayores 
que  los  de  otras  partes ,  donde  á  la  sombra  de  doscien- 
tos mili  ducados  de  plata  pasaron  cincuenta  mili  ocultos  y 
á  la  de  doscientos  cincuenta  mili  de  mercaderías  vendrán 
otros  sesenta  mili,  y  tal  vez  lo  uno  y  lo  otro  será  tanto  me- 
nos que  no  merezcan  atención ,  y  nunca  tanto  más  que 
esced^  á  lo  principal,  para  lo  cual  se  pueden  haceralgunos 
argumentos.  El  primero,  que  no  hay  de  donde  salga  tan- 
ta plata ,  que  vayan  tres  millones  della  del  Perú  á  Nueva- 
España,  y  diez  de  Nueva-España  á  las  Filipinas,  porque 
si  del  Perú  vienen  cada  año  á  estos  reinos  de  seis  millo- 
n^  arriba ,  y  uno  queda  en  la  tierra  y  pasan  tres  á 
Acapulco ;  luego  de  diez  á  once  millones  dan  sus  minas. 
Las  de  Potosí  nunca  llegan  á  seis;  todas  las  demás  juntas 
no  dan  dos ;  luego  falsa  es  la  suposición  de  que  se  sacan 
once.  Lo  cual  se  procura  mejor  con  lo  que  ha  venido  y 
viniere  de  aquí  en  adelante;  porque  estando  como  está 
mandado  que  no  vaya  el  navio  de  la  permisión  del  Perú, 
será  forzoso  que  vengan  de  sus  provinciajs  tres  millones 
más  de  lo  que  solia ,  pues  los  que  por  la  mar  del  Sur 
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grangeaban,  nobande  tener  su  diaero  ociosa ry^ile^haii 
de  tragínar  por  la  del  Norte^  La  imsma>cooMderaGÍoii  se 
debe  hacer  para  ta  Nueva-Espaía :  deHa*  viene»  ^cada  año 
tres  millones,  <)oedará  medioé  aq'  en •  la ' tierra,  sliptoese 
que  van  dies  á  FHipinas.  Del  Perú  queda<  avierignadoque 
no  pueden  'ir  los  Ires^pero  oaso  n^ado  que^rvayan^^se 
sigue  que  sola  ella  da  otros  oftce  millones' de 'sua^minas^ 
que  es  imposible,  como  se  colige  de  los^quÍQtps  Reales  y 
de  que  algunos  anos  no  van  naos  á  FUipinas,  y  no  por  esa 
viene  más  plata  como  era  forzoso  á*esto9  reinos^  «.( ,  ti. 
En  los  galeones  de  la  armada  Real  de  la  cartelna^ 
las  Indios^  todos  publican  y  entíeadei»' que  viene  Amacha 
plata  sin  regislny^  y  con  ser  isus  bajeles  ocho  y  á  iveoas 
doce,  y  traer  en  su  conserva  otrost  veinte 'ó^treintameac^ 
res ,  lo  más  á  que  sq  alargaa  los  que  encarecen,  de  esto 
esceso ,  es  á  un  millón ;  y  jamás  á  prueba  de graijdea.d»!^ 
ligenéias  y  esperiencia  áh  tantos  ano^,  $e  ha  sabido^ba^ 
Hado,  uÁ  averiguado  medio  millón v  Paes^ei  es  treinta  A 
cuarenta  navios  que  traeiide  registro  nueve  ó^k»  múi^x^ 
nes,  apenas  se  puede  suponer  con  fundamento*  probable 
un  millón  oculto,  ¿cómo  se  podrá  creer  que  en  un  oavia 
solo  y  pequeño;  vayan  sin  regtstiro  tre»  sMlloDes^  y  que 
en  dos  vayan  diez?  Lo  cierto  es  quequiep  dedea  ínittar 
escesos,  no  le  parece  que  cueaple  con  su  intento  sí^  lóq 
aumetíta  menos.  De  ntós-,  que  si  salen  ^tres  millonea  del 
Perú ,  es  para  volver  empleados  en  mercaderías  ^  las 
que  liay  en  la  Nueva^Espafia  qae  todas  son  dé  voI^Maen; 
pues  los  que  Gaviaren  su  dinero,  no  será  para  que  se^cpie- 
de  en  ella.  Y  tres  billones  que  empleo  ^  qáe  en  el  Per6 
serán  más  de  tíuatro ,  etí  una  na<^  de  trescientas  tonebe 
das,  ni  aüü<^ien  trataré 'dé  solo  dar  arbitriosUe  p^nto 
hallar  para  que  quepan.  De  que  se  colige  eer  imaginarias^ 


fniésticas  y  febulosas  estas  cantidsidQS»  y  por  cpim*: 
gmenteicoauto  en.«Ua&  aefuQdfiu  .  .  .j  .  .  .i..  .m  . 
li  EocuaoiOiá las  mercadorias^ xambiepi  ge.r^cQpoG^^ 
eBOtto^del  ioforme  de  que  valen  ,(:iA^)xQ>mil)oa0^  la^iqucí 

^tffiea espada  dos  naos,  paeaaq  bay.eiy  rtod^^;ia^.Filipir 
naa,  aunque  ;se  vendan  ias  ciudades  y. í^ai^t^:  baqi^df^ 
tienen  sus  vecinos 'y  moradores,  o\m  jtwí^.  oantid^d*  Y 
quesea  impo8Ü;)lo  este  esoeeo ,  consta  por :mu<Qb^^ i^azo- 
Bes.  I4 ptrimera» .porque  el  ar^bUrio  regaifa  las. oier^de- 
rías  por  la  plata  que  da  de  retorno ,  y  asi  Á  cuatrp;  oxillo- 
Bést dallas  con  ^nancia  da  oieato^incuent^  .pp?  c^.qnto, 
áa  4iez  millones  de  plata»  y  si  ea  cst^^  cfaütídadoo  hay 
fimdaniento,  oooio  queda  probada,  .t^npoQp,  JÍ2^,bay  pn 
ki<otra.  La  segunda »  q«»e.  algunos  años  faltaa  jQOn  que  en-. 
eUr  la  permisión  de  las  islas  y  vienen  menos ,  toncadas 
d^las  I  que  ¿e  pueden  repartir ».  y  no  <e9  proi>able  queialte 
en  la  permisioa ,  y  que  venga  fuera  de  ^la  cuatro .  millo- 
MSi^ni  uno,;  ni  medio  sin  re^i;MJ^o «  sobria,  lo  ^Qu^l  haqen 
ahMa  las  islas  la. suplica,  juona  4ue.se  verá.  La.lerjC^ra,  es 
ki  controversia  que. hay  aobi^e  laifepactiqíon  de  las  tone- 
ladas, y  lo  que  se  haHiquescadQ  ios  vecino^  di9,. que 
nOi¡¡e^  quiten  Silgunas ,  y  se  den  á  los  que  noilo  spi^.  ^Y  así 
eaiá  mandado  por  la:  cédula  de  604  que  é  los  c^ales^  c^r 
¡Htanes ,  soldados ,.  .marineros  y  artilleros,,  nq . /^e  les  re t 
fwtanj  ni  ellas  J|/asi  puedan  reoibir  p¿  compra^»  Y.  por.  ci^n 
doia  4le  %9  de  Mayp  ^de  d^Q ,  que  baya  nK¥Í^racipq,  ,eo 
\as<l«Ase  dier^^  p<^  su  rppa.y  u^atalptajeA  JQ^;gen«}rales^ 
y^abos.  Y  no  s^  debe  entender  que  litiguen  sobre .  dos  ó^ 
cuatro  toneladas  de  rep9irliB^ntap)¿iSi  d^lo^q.ne  iraen^sin 
qiaese  les,repai^tan;cuanJtas.  quieren.  La  Qtiarta;  es  m  ^«m? 
ptenmvyde  laiinateria.  El  año  de  ^7 ,  pasando  el  inglés 
lEornáaGandi  por  kmardel^un  á  la:Indiay]^aluK:^,Tol^ó 
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en  la  costa  de  Nueva^España  la  aao  Santa  Ana ,  una  de 
las  más  interesadas  y  rioas  que  salieron  de  las  islas  para 
Acapulco>  y  dice  la  propia  relación  del  inglés,  (Jue  no 
encubriría  nada ;  qu«  valian  las  mercaderías  de  importan- 
cia que  traía  ciento  veintidós  mili  pesos  de  á  cuatro  snd* 
dos  de  Inglaterra,  y  algunos  fardos  de  tan  poco  valor, 
que  los  dejaron  quemar  con  )a  tfao.  Y  siendo  como  era 
entonces  libre  y  sin  limitación  aquel  comercio ,  más  pa- 
diera  traer  que  ahora  qde  está  reducido  á  permisión 
cieria.  ... 

La  quinta,  es  casi  evidencia,  porque  estas  inercaden 
rias  vienen  en  dos  naos  de  á  trescientas  toneladas,  y 
supóngase  que  sean  de  quinientas  y  que  no  traen  f Aifos 
de  las  islas  ni  maíalolage,  ni  especería  ni  otro  genero 
mas  de  seda,  de  la*  cual  cada  seis  cajones  hacen  una  to- 
nelada y  asi  los  mili  de  la$  dos  naos  serán  seis  mili  mjdh 
nes;  cada  uno  vale  mili  quinientos  pesos,  lu^o  valdrán 
todos  nuevecientos  mili  pesos.  Pues  si  desta  suposieíoa 
se  quitan  la^  toneladas  que  ocupa  la  gente  y  artilieria, 
municiones  y  bastimentos,  tienen  las  naos  menos  de 
quinientas;  las  que  son  de  otros  géneros  y  no  de  seda, 
porque  los  do  lientos  de  algodón  se  reputan  por  cien  pe- 
sos y  menos  de  valor  y  stieien  pasar  de  dos'  mili  y  á  veces 
decuatromill,  bien  se  sigue  cuan  impo&iblées,  <|ueen  es* 
tas  dos  naos  se  traigan  cuatro  millones 'de' mercaderías, 
aya  los  tres  y  medio  no- vienen  en  orOj  perlas  y-  día* 
mantea,  que  son  géneros  en  que  no^  se  traen  veinte  mili 
pesos.      ' 

La  sésta  razón  se  funda  en  la  verdad  del  comercio  de 
las^  islas,  y  es  asi  que  en  cnanto  al  valor  de  k»^  doscientos 
cincuenta  mili  pesos  del  permiso,  han  dispensado  los  go- 
bernadores por  dos  modos.  El  uno  admitiendo  registros 
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de  mas  mercaderías  de  las  que  caben  en  oí  permiso,  por 
algunas  causas  y  motivos  que  han  tenido,  ajustándose 
mas  al  porte  de  las  naos  y  á  sus  toneladas  y  al  volumen 
de  los  géneros,  que  á  su  valor  intrínsico  y  verdadero. 
Lo  cual  no  ha  sido  culpa  ni  escesos  de  los  vecinos  ni  de 
los  mmistros,  de  los  anos  porque  son  dueños  délo  que  se 
les  reparte,  pero  no  de  limitarlo  ni  ampliarlo;  de  los  otros 
porque  claro  es  que  habrán  tenido  para  esto  orden  ó  ra- 
zón bastante,  y  cuando  á  los'  primeros  faltase,  los  que 
han  sucedido  y  los  han  hallado  en  este  estilo  y  forma,  no 
han  escedido  mucho  en  seguirla.  El  otro  modo,  dejando 
embarcar  demás  de  la  permisión  ordinaria  los  frutos  de 
la  propia  tierra  que  los  vecinos  tienen  de  sus  cosechas  ó 
encomiendas,  como  son  cera  blanca  y  amarilla ,  algolia, 
talingas,  manteles,  lanfotes  que  son  lienzos  de  algodón  y 
algunas  suertes  de  mantas  de  llocos,  de  Moro  y  de  Bem- 
bón y  destos  géneros  suelen  venir  ochocientas  piezas  que 
hacen  cien  toneladas,  y  éh  Acapulco  se  manifiestan  y  ava- 
lúan como  se  dirá  de  los  demás,  lo  cual  parece  que  se  ha 
introducido,  teniendo  por  probable  que  la  permisión  fué 
para  ropa  de  China  y  otros  géneros  estrauos,  no  para  los 
propios  y  naturales  de  las  islas,  que  siempre  estuvieron 
admitidos  y  nunca  necesitaron  de  permisión  para  traer- 
se á  Ja  Nueva-España,  asi  por  su  poco  valor  porque  como 
se  dirá  no  perjudican  al  comercio  de  España.  Y  esto  es 
en  es  lo  que  se  escede,  no  en  loque  se  pondera,  por 
quien  está  ageno  de  la  materia.  Y  aun  se  advierte  que  no 
siempre  vienen  ochocientos  caxones  destos  frutos  y  géne- 
ros ni  todas  fuera  del  permiso,  sino  á  veces  mucho  me- 
nos y  á  veces  muy  pocos  que noquepan «n  la  permisión 
y  estos  se  registran  y  pagan  los  Reales  derechos  como 
los  demás. 
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La  séptima  y  úlünia  razón ,  es  la  que  se  deduce  de  ia 
imposición  del  S  por  100  qae  se  ha  preieo^do  iotrodE- 
cir  en  las  mercaderías  de  aquellas  islas  que  se  traen  4  la 
Nueva-España ,  y  en  la  plata  que  se  llera  á.eUas  por  ma- 
do  de  averia.  Mandáronse  cobrar  por  lá  4^ula-  general 
de  la  permisión  de €04»  y  por  otra  del  22  ^  Abril  da 
608.  De  ia  ejecución  de  ia  primera  trató  el  gobemadoc 
D.  Rodrigo  de  Rivero ;  de  la  segunda ,  D«  Xwn  de  Süva« 
y  ambos  hallaron  tantos  iaconvenienles»  que  laa  suapen* 
dieron.  El  año  de  625  loa  oficialas  Reales  volvieroná 
instar  sobre  su  ciHDpIimiento;  gobernando  D.  Feroanda 
de  Silva ,  y  después  D.  Joan  Niño  de  Xavora ,  que  reoa« 
nociendo  ser  entonces  más  fuertes  que  antes  los  aMtivQs 
de  sus  antecesores,  {K)f  la  mayor  baja  en  que  battacoa 
aquel  comercio,  pobreta  de  sns^  vecinos  y  quiebra  en 
sos  granjeria»,  se  caoformaron  con  las  primeras  resalo- 
Clones.  Puso  más  apretadas  düigeaeias  el  lioeiieiado  I>Qn 
Francisco  de  Roxas,  para  qoe  áe  cobrasen  con  efecto 
tos  2  por  lOO^  y  llegó  á  saber  con  evidencia  que 
destruir  la  contratación  de  las  islas,  porque  sns  vecinua 
se  resolvieron  á  no  cargar  sos  haciendas,  ni  soiar  de  la 
pemusion ,  por  constarles  que  si  sobre  los  3  por  IM 
que  pagan  y  otros  3  las  mereadehas  de  los  chiiioB,  Ot^ 
tes  y  oostasde  las  naos,  derechos  en  Acapnloo  á  la  en- 
trada, y  después  con  la  plata  á  la  salida,  pagabio  estos 
S  más;  si  sin  ellos  se  van  perdiendo,  coa  ellos  ae  aca^ 
harían  de  perder,  y  nopocfianadetantar^niaonconaer^ 
var  sus  caudales  para  sustentarse ;  para  lo  coal  rqpresoK 
taron  despueslos  vecinos  á  .¥.  M.  algunos  fiínriamnnins 
de  no  poca  fuerza.  £1  pñMeio,  que  aunqne  era  asi  qae 
solían  ser  grandes  las  igiwnriii  del  trato  de  la  Cbimá, 
eran  ya  muy  cortas  después  que  lus  holandeses 


ea  aqueUQS  mdre9|.qii6  con  los  rpbos  qup  b9CQn  á  los 
cbmo^iiban  subido  de  saert^  las  mercaderías ,  que  yaes^ 
muy  poco  lo  que  se  graajea>  yesto  coataatos  riesgosi  qaO; 
hayaanos  ea  que  se  pierdea,  los  mercaderes.  £1  s^undo, 
que  elgoberoadoc  D.Jusya  de  Silva j  viendo  que  egta  im-^ 
posición  teqia  ilificoUad,  1^  suplió  con  la  de  3  por  lOQ 
que  manida  cobrar  de  las  míercaderías  d^  los  chinos,. 
con  que  se  sMbiórde  xuievosa  valor*  El  tercero,  porque; 
lciS(  4erecbos  que  paga  ycostaa^qu^tiepe  el  comercio  de^ 
Ifis,  islas  son  jxwxy,  gríUuk^,,  porque  ,cada  mili  piesos  gar 
nan  en  ellasy  eplaNueva-EspanadoscieDtos  setenta  pesos» . 
y  de  fleten,  gastos  y  costas  otros  doscientos  ochenta»  que 
son  qoinieolos  cinoueinta  por  mili «  El  caarto,  que.siendQ. 
tantas. las  costas^  no  pueden  ser  grades  los  intereses»  y 
lo  son  de  modo  los  riesgos»  que  es  imposible  que  los  v^r 
doos puedan  su^ootar  aquel  ooiBiercío,  y  así  le  han  de- 
deyar,.  resultando  el  perderse  todo.  El  quinto,  que  esto  lo 
oonoció  el  visitador  D.  Francisco  deRoxas;; y  así  se  con-' 
teoüffon  con  sacar  por  entonces  cuatro  mil  ducados  de  áo^ 
nativo V por  sobresacar  en  la. ejecución.  El  sesto ,  que  %i 
de  cobrar  los  SI  por  100  resultase,  como.se  tiene  por 
cíierto,  qesar  el  comercio  6  venir  en  tanta  baja,  que.im^ 
porte  menos  con  mayores. derechos  que  importan  con 
menos,  es  m^s  acertado  dejarle  eocno  está*  EL  séplimor 
por 4a  disminución  en  que  ha  venido  despues^que  los  bor 
landeses  frecuentan  el  Oriente.  El  octavo;  loque  hanser-^. 
vido  y  sirven  ¿os  vecinos  de  aquellas  islas ^  con  que  son 
merecedores  desta  y  de  mayores  mercedes.  Estos  fun- 
damentos^ aunqua  más  dilatados,  se  r^esentaron  4 
Yi  M.  ^que  los  tuvo  por  tan  urgentes  y  listantes ,  qué 
se^sirvió  de  mandar  quo  se  su^endiese  laqjecucion  do 
las  cédulas  de  los  SI  por  100».'  por  atrae  de  13  de  Jtt- 
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nio  de  636 ,  con  que  por  lo  atrasado  los  vecinos  sirvie- 
sen con  un  donativo  conforme  á  la  disposición  y  estado 
(jue  tuviesen  la  tierra  y  sus  caudales. 

De  que  se  coligen  dos  cosas;  la  una,  las  cortas  ga- 
nancias que  tiene  e!  comercio  de  las  islas  que  tanto  se 
ponderan,  por  quien  dá  arbitrios  para  destruirle,  puesá 
ser  la  mitad  de  las  que  se  dice,  no  se  puede  entender  que 
repararan  tanto  en  pagar  2  por  100  y  ganar  los  menos, 
vasallos  tan  leales  y  liberales  en  el  servicio  de  V.  M., 
cuando  hay  tantas  esperieocias  del  amor  y  voluntad  con 
que  ofrecen  á  él  sus  haciendas  y  Vidas.  Y  no  fue  sola  fó- 
ta  vez  la  que  se  reparó  en  esta  imposición,  que  ya  el 
gobernador  Gómez  Pérez  das  Marinas,  el  año  de  quinien- 
tos noventa  y  uno,  impuso  otros  2  por  100  sobre  lo 
que  se  contrataba  á  la  Nueva-Espana,  por  cédula  de  17 
de  Enero  de  593,  pero  por  la  contradicion  que  hicieron 
los  vecinos,  se  mandó  que  cesasen  en  cesando  la  obra 
de  la  muralla  de  Manila,  por  cédula  Real  de  12  de  Marzo 
de  597  y  asi  se  egeculó.  Porque  lo  cierto  es,  que  tantea- 
das las  costas,  los  riesgos,  los  trabajos,  las  péi-didas  y 
los  menoscabos  de  aquella  navegación,  desde  la  China  á 
Manila  y  de  Manila  á  Acapulco,  tan  remota,  tan  larga, 
tan  penosa  y  llena  de  peligros,  en  que  se  han  perdido 
muchas  naos,  algunas  robado  enemigos,  no  pocas  der- 
roladose  y  padecido  otros  infortunios  que  se  dirán,  vienen 
á  ser  tan  codos  los  intereses  y  (an  limitadas  las  ganan- 
cías,  como  se.  reconoce  en  los  caudales,  que  al  cabo  de 
sesenta  años  tienen  los  vecinos  de  aquellas  islas,  que  es  la 
mejor  y  mas  evidente  prueba,  pues  á  ser  no  ya  de  diez  mi- 
llones cada  año  como  se  finge,  sino  de  solólo  permitido  sin 
esceso  alguno,  y  las  ganancias  á  ciento  por  ciento  libres, 
en  muy  diferente  estado  se  hallaran  del  que  hoy  tiene. 
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Lo  segundo  que  se  colige  de  la  propuesta  resolucioa 
del  2  por  100,  es  que  parece  imcompatible  con  la  que 
se  pretende  introducir.  Porque  si  para  añadir  el  2  por 
loo  de  derechos  en  el  comercio,  hubo  tantas  dificul- 
tades y  después  de  4o  años  que  se  litigó  y  trató  su  ege- 
cucion,  se  suspendió  y  para  ello  se  hubieron  por  sufi- 
cientes las  razones  propuestas,  y  conformándose  V.  M. 
con  ellas  las  aprobó  y  confirmó,  ¿cómo  se  compadece 
añadir  ahora  derechos  innovando  en  la  forma  del  co- 
mercio y  despacho  tanto  que  los  venga  á  subir  de  modo 
que  se  esceda  por  este  camino  de  lo  que  se  intentó  y  no 
pareció  conveniente  por  el  otro?  Y  que  las  razones  y 
fundamentos  que  bastaron  para  no  imponer  lo  menos, 
no  basten  para  que  se  escuse  ds  imponer  lo  más. 

Ya  se  representó  en  hi  Nueva-España  este  inconve- 
niente, aunque  por  diferente  estilo ,  haciendo  argumeu- 
to  desta  íniposicion  del  2  por  100 ,  á  la  que  resulta  de  lo 
que  ahora  se  pretende  alterar  en  el  comercio ,  que  si  por 
quererla  ejecutar  el  licenciado  D.  Francisco  deRoxas,  se 
resolvieron  los  vecinos  de  Filipinas  á  no  cargar  en  las 
naos  de  la  permisión ,  ni  gozar  della ,  por  parecerles  que 
iban  á  perder  y  no  á  ganar,  sin  embargo  de  los  cscesos 
que  se  supone  le  contara  á  V.  M  por  los  informes  del  vi- 
sitador, que  reconociendo  que  se  pasaban  adelanto  se 
perderian  todos  los  derechos  que  hoy  se  saca  de  aquella 
navegación j  que,  como  se  ha  visto,  importan  más  de 
trescientos  sesenta  mili  posos,  y  seria  forzoso  suplirlos  de 
la  Real  Hacienda  ó  dejar  las  islas  expuestas  á  perderse;  y 
aun  perdidas ,  si  de  ejecutarse  las  comisiones  que  lleva  el 
licenciado  D.  Pedro  de  Quiroga ,  por  ser  sin  compara- 
ción más  rigorosas  y  perjudiciales  al  comercio  y  á  los  ve- 
cinos, resultase  el  mismo  efecto  como  parece  forzoso 
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pacs  rro  podiendo  sufrir  el  menor  gravamen,  mat  podrán 
tolerar  el  mayor ,  con  machas  réúlajas  escederia  el  dañó 
á  la  utilidad,  pues  en  dos  Ó  trest  anod  que  tardasiela  te- 
sol  uclon,  aunque  fuese  taií  favorable  como  la  del  2  por 
100,  le  hábia  costado  á  V.  M.  ó  perder  las  Filipinas, 
6  haber  gastado  para  conservarlas  casi  dos  miltones,  sin 
recompensa  alguna.  Y  que  se  habrán  empoblecvdo 
de  suerte  aquellos  vasallos,  que  aunque  de^pdes  se 
restituya  el  comercio  al  estado  primero,  no  lo  podrán 
gozar,  ni  continuar,  ni  sacarse  del  en  muchos  años  h) 
que  hoy  renta  y  contribuye,  pues  consumida  la  sustancia 
•  y  facultad  en  que  consiste ,  tarde  ó  nunca  volverá  á  co- 
brarla ,  que  es  una  razón  digna  de  que  se  atienda  y  pon- 
dere con  mucho  acuerdo,  á  que  no  satisfacen ,  aunqtíela 
advierten  y  reparan,  los  que  dan  los  arbitrios,  y  sólo  lo 
justifican ,  aunque  V.  M.  tiene  derecho  para  imponer  los 
que  fuere  servido,  que  es  en  lo  que  no  se  duda ;  pero  no 
salvan,  porque  no  pueden,  los  daños  que  han  de  re- 
sultar. 

Y  por  que  se  entienda  cuan  sin  fundamento  se  supo- 
ne que  el  comercio  de  las  islas  paga  cortos  derechos,  y 
se  vea  que  en  esto  no  solo  iguala ,  sino  que  escede  al  de 
Sevilla ,  según  lo  que  deste  queda  advertido  y  á  todas  las 
délas  Indias  se  advierte  por  cierto  y  sin  duda,  que  en 
Filipinas  se  avalúan  los  cajones  de  la  permisión,  no  por 
los  géneros  más  viles  y  bajos,  como  se  hace  con  otros 
puertos ,  sino  por  los  mejores  >  de  más  calidad  y  valor; 
porque  habiendo  entre  ellos  los  que  adelante  se  dirá ,  y 
siendo  el  más  noble  v  estimado  la  seda ,  como  todos  los 
cajones  no  tuvieran  otra  cosa  cada  uno ,  sea  de  lo  que 
fuere ,  pasa  y  paga  por  un  pico  de  seda  que  es  dé  cinco 
arrobas ,  y  conforme  al  costo  que  al  embarcarse  tiene, 
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segua  la  información  que  para  tasarle  hacen  lo5  oñciales 
Reales,  ^e  pagan  y  cobran  los  derechos,  y  llegando  á  la' 
Nueva-España,  se  le  acrecientan  la  cuarta  ó -tercera  par- 
te del  Perú ,  y  se  reputa  por  de  seis  arrobas  y  media  de 
seda.  Luego  se  hace  otra  información  de  las  suertes  de 
sedas  que  aquel  aüo  vienen,  y  ratificándola  por  todas  ellas 
se  liace  la  avaluación  y  se  habrán  los  almojarifazgos  más 
crecidos  que  en  puerto  alguno  ^  porque  se  reputa  toda  la 
cargazón  por  seda,  aunque  hay  en  ella  otros  muchos  gé« 
ñeros  inferiores  en  valor  v  calidad.  El  licenciado  D.  Pe- 
dro  de  Quiroga ,  como  habia  informado,  hizo  pesar  un 
cajón  destos  que  pasan  por  seis  arrobas  y  media,  y  halló 
que  tenia  diez  arrobas,  de  las  cuales  se  quitan  y  baxan 
tres  por  la  madera,  clavos,  encerados,  lias,  bejucos,  pa- 
peles y  otras  cosas  que  para  fortaleza  y  resguardo  de  tan 
largo  viaje  es  necesario  echarle.  Hallóse  que  se  viene  á 
perdonar  una  arroba,  poco  más  ó  menos,  que  respoQto 
de  lo  que  se  perdona  á  lo  que  va  de  España ,  es  muy  po- 
co ,  y  esto  se  recompensa  con  hacerse  la  avaluación  por 
el  género  más  precioso ,  como  queda  dicho,  no  siendo 
deste  todos  los  caxones.  Vale  de  ordinario  cada  uno  sien- 
do de  seda,  mili  quinientos  pesos,  y  paga  de  primeros 
derechos  y  alcabala,  doscientos  treinta;  y  es  así  que  no 
va  fiado  de  Sevilla  que  los  pague,  aunque  valga  cua- 
tro ui  seis  mili  pesos,  conque  parece  queda  bien  probado 
lo  que  se  propone ,  de  que  paga  más  derechos  el  comer- 
cio de  las  islas  que  el  de  Sevilla  ni  otro  alguno. 

Pero  cuando  estos  derechos  fueran  menos,  y  mayo- 
res de  lo  que  son  y  aun  de  que  se  dice  las  ganancias,  no 
quedaban  compen3ados  los  daños  y  pérdidas  que  en  ella 
y  su  contratación  ha  padecido  y  pa  dece  la  ciudad  de  ^la- 
nila,  parte  por  servir  á  V.  M.,  parte  por  ser  anejas  á  lo 
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peligroso  y  difícilde  su  navegación,  que  es  calidad  que  se 
debe  atenter,  pues  no  le  basta  la  misma  ganancia  al  que 
va  de  Sevilla  á  las  Indias,  que  ya  que  va  de  Madrid  á 
Toledo,  y  parte  por  las  desgracias  particulares  que  desde 
su  fundación  le  han  sucedido:  que  han  sido  estos  daños  y 
pérdidas  con  tanto  esceso,  que  si  se  advierten  pormenor 
con  la  atención  que  merecen,  no  solo  parece  forzoso  que 
aquella  tan  notable  como  poco  afortunada  ciudad,  esté 
pobre  y  arruinada,  sino  imposible  que  no  se  haya  acaba- 
do, destruido  y  despoblado,  y  contra  el  curso  de   tantas 
desdichas  como  ha  sufrido,  permanezca  hoy  con  algún 
lustre  y  caudal.  Y  porque  en  este  memorial  se  va  con  in- 
tento de  escusar  generalidades  que  no  mueven  ni  pre- 
suaden,  y  el  referir  los  malos  sucesos  de  Manila  tienen 
dos  particulares  y  necesarios,  el  uno  representa  los   ser- 
vicios, valor  y  méritos  de  sus  vecinos,  y  el  otro  la  lasti- 
mpsa  recompensa  que  tienen  las  ganancias  de   su  co-  . 
mercioy  navegación,  y  como  era  menester  que  fuesen 
mucho   mayores  para  sobrellevar  con  ellas  lo  que  han 
perdido  y  gastado,  se  referirán  sus   malos  sucesos  por 
sus  años,  dejando  muchos  que  no  se  saben  hoy   y  son 
menos  para  que  se  vea  se  merece  aquella  ciudad  ser  fa- 
vorecida, sus  vecinos  premiados,  su  comercio  ayudado 
y  lo  que  suplicare  resuelto  en  la  forma  mas  favorable  que 
permitieran  las  materias  y  casos  propuestos. 

Fundóse  en  la  insigne  y  muy  leal  ciudad  dé  Manila 
el  gobierno  español,  como  cabeza  de  todas  las  islas  de 
aquellos  mares,  el  año  de  1S72. 

El  de  373  vino  contra  ella  el  cosario  Lymahon  Chino» 
con  setenta  navios  gruesos  de  armada,  y  hallándose  tan 
en  los  principios  y  mal  fortificada  la  entró  y  saqueó,  y 
los  españoles  se  defendieron,  más  por  el  valor  que  por  el 
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número ,   en   uq  pequeño  fuerte  que  habían  hecho. 

El  de  578,  gobernador  Guido  de  la  Bacarris,  salió 
para  Nueva-Espaüa  la  nao  San  Juanito,  capitán  Juan  de 
Ribera,  en  que  se  entendió  restaurar  el  daño  recibido 
del  cosario:  y  fue  mayor,  porque  esta  nao  se  perdió  sin 
haberse  sabido  cómo  ni  á  donde. 

El  de  580,  salió  el  capitán  D.  Juan  Ronquillo  del 
Castillo  con  una  nao  no  poco  interesada,  para  la  Nueva- 
España,  y  habiendo  navegado  mucLos  días  y  hallándose 
en  el  paraxe  de  la  Nueva-Guinea,  volvió  á  arribar 
muy  destrozado;  en  que  se  advierte  que  entre  las  pérdi- 
das que  siente  mucho  Manila,  es  que  arriben  las  naos  de 
su  comercio,  porque  demás  de  faltarles  aquel  año  las  ga- 
nancias de  lo  que  emplean  y  los  socorros  del  retorno, 
pierden  la  mayor  parte  del  principal  que  embarcan,  así 
averias  como  en  costas   y  gastos. 

El  de  581,  el  gobernador  D.  Juan  Ronquillo  de  Peña- 
losa  impuso  i  por  1 00  en  las  mercaderías  que  saliesen 
parala  Nueva-España,  y  3  por  100  en  la  que  truxesen 
los  chinos  á  Manila.  Y  aunque  por  haberlo  hecho  sin 
orden  que  para  ello  tubiese  fué  reprehendido,  so  queda- 
ron impuestos. 

Este  año  salió  de  Manila  una  armada  á  cargo  del  ca- 
pitán D.  Juan  Ronquillo,  para  socorrer  el  Maluco  en  fa- 
vor de  los  portugueses,  que  entonces  poseian  sur>  islas, 
y  hecha  la  costa,  gasto  y  jornada  en  que  fueron  muchos 
vecinos ,  no  tuvo  efecto. 

El  de  582  &  il  de  Febrero,  haciendo  las  honras  del 
gobernador ,  se  prendió  fuego  en  la  iglesia  de  San  Agus- 
tin,  y  por  ser  entonces  los  edificios  de  madera,  se  que- 
mó y  abrasó  toda  la  ciudad ,  que  no  se  libró  casa  alguna, 

ni  el  fuerte ,  en  que  se  perdió  casi  toda  la  hacienda  de 
Tomo  VI.  30 
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los  vecinos  y  pereció  alguna  gente  y  fue  esta  de  las  ma- 
yores pérdidas  que  ha  tenido  aquella  ciudad. 

Este  año  se  comenzó  á  edi&car  de  nuevo,  y  por  esca* 
sarotro  daño  semejante,  se  acordó  que  todas  las  casas 
fuesen  de  cantería ,  en  que  hicieron  los  vecinos  el  gasto 
que  so  deja  entender,  y  la  ciudad  quedó  de  las  más  luci- 
das que  puede  haber. 

El  de  548  fué  de  socorro  al  Maluco  el  capitán  Pedro 
Sarmiento ,  con  otra  armada  que  tuvo  la  costa  y  él  efec- 
to que  la  primera. 

El  de  585  fué  otra  á  cargo  del  capitán  Juan  de  Mo* 
ron,  de  la  cual,  como  de  las  demás,  no  sacó  Manila  más 
de  haber  hecho  el  gasto. 

Este  año  se  descubrió  un  levaíitamien(o  que  intenta-* 
han  los  naturales  de  la  tierra ;  allanóse  con  algún  daño, 
aunque  menos  del  que  pudiera  ser.    * 

El  de  587  el  inglés  Tomás  Candí,  cerca  de  Nueva-Es- 
paña robó  y  quemó  la  nao  Santa  Aña  y  que  iba  muy  ri*- 
ca  á  Acapulco. 

El  de  588  el  mismo  cosario  quiso  quemar  en  las  is- 
las de  Pintados  una  nao  que  estaba  en  el  astilUero,  y  le 
resistió  Manuel  Lorenzo  de  Lemos ,  que  asistía  á  su  fábri- 
ca, en  que  murió  alguna  gente  y  la  de  todas  las  islas  se 
puso  en  arma. 

El  de  590.  fue  quitada  la  Audiencia  Real  de  Manila, 
que  se  había  fundado  el  de  584 ,  que  también  se  debe 
contar  entre  los  trabajos  de  aquella  ciudad,  por  los  que 
padeció  hasta  el  de  597 ,  que  se  fundó  segunda  vez. 

El  de  591 ,  se  comenzó  á  turbar  el  comercio  del  Ja- 
pon,  que  era  de  mucho  provecho  por  la  previsión  debas- 
timientos  que  del  se  trae  á  Manila ,  ocasionándose  esto  de 
querer  el  bárbaro  emperador  Taicogana  que  el  goberna* 
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dor  de  Filipinas  le  reconociese  vasallaje  y  pagase  tributo, 
y  este  daño  doró  mientras  vivió,  padeciéndole  las  islas, 
no  solo  para  faltarles  aquella  correspondencia ,  sino  por- 
que fué  necesario  ponerse  en  defensa  contra  el  tirano  que 
les  amenazaba  con  sus  armadas. 

El  de  593 ,  salieron  para  Acapulco  las  dos  naos  San 
Felipe  y  San  Francisco,  y  arribáronla  una  á  Manila  y  la 
otra  á  la  isla  de  Ziembré ,  muy  destrozadas  y  perdidas. 

Este  año  fué  aun  más  infeliz ,  porque  saliendo  el  go- 
bernador Gómez  Pérez  das  Marinas  á  la  conquista  de  Ter- 
renate  con  novecientos  españoles  y  más  de  doscientos  ba- 
xeles  entre  galeotas,  galeras,  fragatas,  vireyes  y  otras 
embarcaciones,  llegando  á  la  isla  de  Caga,  los  chinos  que 
iban  por  bogadores  én  la  galera  capitana ,  se  alzaron  con 
ella  y  mataron  al  gobernador  y  á  cuarenta  españoles  que 
iban  con  él.  Con  que  cesó  la  jomada ,  perdiéndose  el  gas- 
to que  para  ello  iba  hecho  y  los  vecinos,  por  ir  la  mayor 
parte  dellos  embarcados. 

El  de  596 ,  el  galeón  San  Felipe,  uno  de  los  del  co- 
mercio general ,  D.  Matías  de  Lamdecho  arribó  al  Japón, 
donde  se  perdió,  y  aquellos  gentiles  se  alzaron  con  la 
hacienda  que  llevaba,  y  de  los  españoles  martirizaron 
algunos  con  los  religiosos  y  naturales  que  la  Iglesia  tiene 
puestos  en  el  catálogo  de  los  santos  mártires. 

El  de  598,  salió  de  Manila  á  la  jornada  de  Camboja 
D.  Luis  das  Marinas,  con  dos  navios  y  una  galeota  con 
doscientos  españoles,  y  después  de  muchos  trabajos  arri- 
bó á  la  China ,  á  donde  se  perdió  y  dio  á  la  costa ,  sal- 
vándose parte  de  la  gente. 

El  de  600  salieron  para  Acapulco  dos  naos,  general 
Juan  Martinez  de  Quíllestegui ,  y  ambas  arribaron  y  se 
perdieron.  La  nao  Santa  Margarita  á  las  islas  de  los 
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Ladrones  y  en  la  Zarpana  la  entraron  los  naturales ,  por 
ir  casi  sin  gente ,  y  robaron  cuanto  llevaban ,  y  la  que  se 
salvó  estuvo  alli  algunos  años.  La  nao  San  Gerónimo  á 
la  isla  de  Cotanduanes,  donde  dio  á  la  costa  y  salió  la 
gente. 

Este  año  llegó  á  vista  de  Manila  con  dos  naos  de 
guerra  el  inglés  Oliverio  de  Hoort,  pira  guardar  las  que 
se  esperaban  de  Nueva-España ,  por  lo  cual  pareció  con- 
veniente echarle  de  alli.  Salió  contra  él  el  doctor  Antonio 
de  «Vlorga ,  oidor  y  teniente  general  del  gobernador  don 
Francisco  Tello ,  y  sacó  una  nao.  mediana ,  otra  menor, 
un  patache  y  una  galeona  con  cien  españoles  en  cada  ba- 
jel. Acometió  el  cosario,  y  habiendo  rendido  la  capita- 
na se  puso  fuego ,  con  que  la  de  España  se  desaferró  de* 
lia;  pero  tan  mal  tratada,  que  luego  se  fué  á  pique,  sal- 
vándose alguna  gente  en  la  barca ,  y  el  doctor  Morga ,  á 
nadQ,  salió  á  una  isla  y  se  perdió  la  nao  con  el  resto  de 
los  soldados.  La  otra  rindió  á  la  almiranta  inglesa,  y  la 
truxo  á  Manila,  que  fué  presa  importante  pero  muy  cos- 
tosa. 

El  de  60 1 ,  el  galeón  Santo  Tomás  que  iba  de  Nueva- 
España,  general  el  licenciado  D.  Antonio  de  Ribera  Mal- 
donado,  que  llevaba  plaza  de  oidor,  llegando  con  tempo- 
ral al  embarcadero  de  Capul  y  bahía  de  Catambandio  á 
la  costa,  y  se  perdió,  aunque  se  salvó  la  gente  y  la  ma- 
yor parle  de  la  carga,  que  se  lleva  á  Manila  por  tierra  y 
por  mar  que  está  ochenta  leguas. 

Él  de  602,  salió  el  capitán  Juan  Juárez  Galinato,  con 
armada  contra  los  mindanaos  que  infestaban  la  costa  de 
Manila,  y  aun<;uo  hizo  en  ellos  algún  castigo  fue  mayor 
la  costa  que  el  remedio. 

Éste  año  la  nao  Espíritu-Santo  que  iba  á  Acapulco, 
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después  de  haber  alijado  con  temporales  cuanto  traía, 
arribó  al  Japón,  donde  estuvo  á  riesgo  de  sucederle  lo 
que  á  la  nao  San  Felipe,  de  que  la  Ubró  el  cuidado  de 
D.  Lope  de  Ulloa  y  Liemos  su  general.  La  nao  Jesus 
María  con  igual  daño  arribó  á  la  isla  de  los  Ladrones,  y 
al  cabo  de  cinco  meses  de  navegación,  volvieron  ambas 
á  Manila  casi  sin  gente  y  sin  carga. 

El  de  603,  víspera  de  San  Felipe  y  Santiago  se  pren- 
dió fuego  en  unas  casas,  y  aunque  ya  había  muchas  de 
piedra,  saltó  á  otras  que  eran  de  maderas  y  se  quema- 
ron tantas,  que  apreció  el  daño  en  más  de  un  millón. 

Este  año  que  fué  infeliz  para  Manila  salieron  los  min- 
danaos  á  robar  y  llegarou  á  vista  de  la  ciudad ,  robando 
y  quemando  algunos  pueblos  y  llevando  españoles  cauti-  • 
vos,  y  fue  necesario  salir  armada  contra  ellos,  general 
Gaspar  Pérez,  que  los  hizo  retirar. 

Esto  año  á  I  de  Octubre  fue  el  peligroso  alzamiento 
de  veinte  mili  chinos  que  venían  al  rededor  de  Manila, 
que  si  bien  al  cabo  de  dos  meses  de  guerra  quedaron 
vencidos  y  castigados,  fué  con  mucho  daño  de  la  tierra 
y  de  los  españoles.  De  los  cuales  en  la  primera  refriega 
murieron  ciento  cincuenta  de  los  mejores,  casi  todos  ve- 
cinos, no  riendo  los  quo  habia  más  de  setecientos,  y  que^ 
dó  asolada  y  destruida  la  isla  por  mas  de  veinte  leguas 
en  contorno  de  la  ciudad,  que  estuvo  á  riesgo  de  per- 
derse y  hubieron  de  salir  los  que  habían  quedado,  y  si- 
guiendo á  los  enemigos,  al  fin  los  vencieron  y  acabaron. 

Este  año  de  las  dos  naos  que  salieron  con  la  pernií- 
sion,  la  capitana  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  ha- 
biendo alijado  mucha  hacienda  y  perdido  los  árboles, 
arribó  á  Manila,  y  la  almiranta  San  Ayitonio,  riquísima 
y  con  mucha  gente  que  se  venia  á  Nueva-España,  hu- 
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yendo  de  los  trabajos  de  aquella  ciudad  le  padeciólo  ma- 
yor, tragándosela  la  mar  sin  que  se  supiese  della. 

El  de  604,  se  d^pachó  la  cédula  general  de  la  per- 
ipi^ion  4o  las  islas,  que  les  limita  él  comercio  en  la  Nue- 
va-E^pai^a  comp  queda  dicho. 

El  de  QQO,  el  gobernador  D.  Pedro  de  Acuna  hizo  la 
jornada  del  Maluco,  que  aunque  tuvo  buen  suceso,  fué 
muy  cQstqsa  para  los  vecinos  de  Manila,  que  los  más  se 
hallaron  en  ella*  Llevó  cipco  galeones,  cuatro  galeras  de 
fanal,  trel galeotas,  cuatro  champanes,  tres  fustas,  dos 
lanchas,  dos  bergantines,  una  barca  chata  y  trece  fraga- 
tas de  alto  ^Qrdo  con  ocho  mili  trescientos  españoles  de 
paga,  sip  los  aventureros  y  vecinos  que  fueron  muchos, 
.en  que  todos  hicieron  el  gasto  que  se  dexa  entender,  sia 
sacar  otro  provecho  que  ^rvir  como  leales. 

El  607,  mientras  el  golpierqac^Qr  con  toda  la  fuerza  de 
las  islas  estaba  en  el  Maluco,  se  reyels^roa  en  Manila  los 
japoneses  poniendo  la  ti^ra  an  ai;ma  y  en  noiteble  ries- 
gp,  y  habiendo  hecho  algún  daño  y  cansado  mucho,  se 
allanaron. 

£1  de  608,  salieron  dos  ^aos  para  Acapulco,  general 
Ji]|^  Xello  de  Águirre,  y  en  el  embocadero  de  Capul, 
cien  leguas  de  Manila,  se  perdió  la  capitana. 

El  de  609  salieron  tres  naos,  general  Juan  Ezquez- 
ra,  lia  csipitan^  San  Frax^cuco  se*  perdió  en  el  Japón  y 
á  la  misnoa  isla  arribó  la  n$^  SdfUa  ÁíM^  que  cL  año  si- 
gi^i^nj^  vino  á  Nueva-España. 

El  de  610,  de  dos  naos  que  salieron  con  la  permi- 
sión^ Ut  almiraqta  volvió  á  arribar  á  Filipinas. 

Es^e  ano  el  gobernador  D.  Juan  de  Silva  salió  con 
cinco  naviios  y  tres  galeras  contra  cuatro  y  un  patache 
de  holandeses,  que  habia  seis  meses  que  estaban  sobre 
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Manila,  robando  cuanto  entraba  y  salia,  y  teniéndola  caai 
cercada  halló  solos  tres,  qaemó  el  uno  y  rindió  los  dos 
con  pérdida  de  mucha  gente.  Porque  estas  jornadas  aun- 
que tengan  buen  suceso,  siempre  son  dañosas  para  los 
vecinos  por  ios  que  mueren  y  por  lo  que  gastan  en  ellas. 

El  de  611  hizo  otra  armada  el  gobernador  con  que 
entró  en  el  Maluco,  sin  haber  hecho  más  de  la  costa,  que 
fué  mucha  y  poca  la  reputación  con  que  volvió. 

El  de  612,  con  las  pérdidas  y  jornadas  referidas,  no 
hubo  con  que  despachar  naos  á  Nueva-España  y  solo 
vino  an  patache  de  aviso. 

El  de  614,  dos  ó  tresnaos  de  holandeses  quemaron 
y  saquearon  la  villa  de  Arévalo  con  toda  su  tierra. 

El  de  616,  el  gobernador  D.  Juan  de  Silva  con  toda 
la  fuerza  de  las  islas  hizo  la  infeliz  jomada  de  Malaca,  de 
que  se  ha  hecho  mención,  donde  murió,  perdiéndose  con 
la  ocasión  cuanto  se  habia  gastado,  que  fué  tanto  que  se 
añrma  haberse  qnedado  á  deber  á  españoles  é  indios 
un  millón,  y  á  las  extorsiones  que  para  esto  hubo  atri* 
huyeron  algunos  el  mal  suceso  de  la  jomada. 

Este  año,  estando  fuera  D.  Juan  de  Silva  con  la  ar- 
mada, vinieron  los  mindanaos  con  sesenta  caracoas,'y 
en  la  provincia  de  Camarines  quemaron  una  nao  y  dos 
pataches  que  se  fabricaron  y  robaron  la  tierra  prendiendo 
y  cautivando  mucha  gente. 

Este  año  las  naos  del  comercio,  general  D.  Francisco 
de  la  Serna,  arribaron,  y  temerosos  de  los  enemigos,  la 
una  descargó  veinte  leguas  de  Manila  y  se  llevó  la  ha- 
cienda por  tierra,  y  la  otra  se  fué  á  la  isla  de  Cibuyan. 

El  de  617,  fué  la  batalla  de  la  playa  honda,  que  dio  el 
general  D.  Juan  Ronquillo  con  siete  naos  y  tres  galeras 
á  seis  de  holandeses  de  que  echó  á  fondo  la  capitana  y 
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Otro  navio  y  otro  se  quemó,  y  de  España  dio  á  la  costa 
y  se  perdió  el  galeón  San  Marcos,  como  queda  dicho. 

Este  año  salieron  dos  baos  para  Nueva^España «  ge- 
neral Juan  Pardo  de  Losada,  y  ambas  arribaron. 

El  de  618,  se  tuvo  aviso  en  España  del  aprieto  de 
que  con  (antas  desgracias,  pérdidas  y  enemigos  estaban 
las  islas,  y  se  resolvió  que  se  les  enviase  por  la  ludia 
Oriental  un  buen  socorro.  Entregóse  al  general  D.  Loren- 
zo de  Zuazola  mili  setecientos  soldados  en  seis  naos 
grandes  y  dos  pataches  con  setecientos  treinta  y  dos 
hombres  de  mar  y  treinta  religiosos.  Salió  de  Cádiz  y  á 
]os  doce  días  de  navegación  á  26  de  Diciembre  de  619, 
le  dio  un  temporal  tan  fuerte  que  se  perdieron  la  capita- 
na, almiranta  y  otras  tres  naos  de  las  grandes,  y  la  que 
quedó  con  los  tres  pataches  dieron  la  vuelta  á  España,  fal- 
tando el  mayor  socorro  que  se  ha  enviado  á  las  islas,  y 
cuando  más  lo  habian  menester,  que  se  hallaron  en  nota- 
ble aflicción  con  esta  pérdida;  pero  suplida  por  el  valor 
de  sus  vecinos,  que  á  riesgo  de  sus  vidas,  á  costa  de  sus 
haciendas,  y  á  pesar  de  sus  enemigos,  se  sustentaron  con 
la  reputación  que  siempre. 

El  de  620,  de  las  dos  naos  que  salieron,  general  don 
Fernando  Senteno,  se  perdió  la  capitana  treinta  leguas  de 
Manila  por  culpa  del  piloto  á  quien  ahorcaron  allí ,  y  la 
almiranta  arribó  á  Manila. 

El  de  625,  el  gobernador  D.  Gerónimo  de  Silva  hizo 
jornada,  para  la  cual  sacó  cinco  galeones;  en  que  habia 
dos  de  mili  cuatrocientas  toneladas,  un  patache  y  dos  ga- 
leras, en  que  iban  dos  mili  doscientos  sesenta  y  nueve  sol- 
dados, ciento  cincuenta  y  dos  piezas  de  artillería  y  cinco 
champanes  con  bastimientos  y  q^uniciones  en  tanta  abun- 
dancia como  si  salieran  de  Sevilla  ó  Lisboa. 
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El  de  631,  la  nao  Santa  María  Magdalena  esian- 
do  ya  con  toda  la  carga  en  el  puerto  de  Cavite  para  ha- 
cerse á  la  vela,  se  fué  á  pique  ahogándose  catorce  perso- 
,nas  y  perdiéndose  cuanta  hacienda  tenia  por  haber  estado 
quince  dios  debajo  del  agua.  La  nao  Santa  Margarüay 
que  quedó  sola,  salió  y  volvió  arribar  con  los  daños  que 
otras  veces. 

El  de  634,  por  diligencia  de  los  holandeses  cesó  con 
las  Filipinas  el  trato  del  Japón,  que  fue  de  noucha  pérdi* 
da  y  no  se  sabe  que  haya  vuelto  á  continuarse. 

El  de  635,  por  estar  la  ciudad  de  Manila  tan  acabada 
y  pobre,  no  tuvo  caudal  para  cargar  las  naos  su  permi- 
sión y  así  no  vinieron  á  Sa  Nueva-España.  Estos  son  los 
casos  principales  de  que  la  noticia  puede  hacer  relación 
y  en  que  Manila  y  las  islas  han  padecido  infortunios,  que 
han  sido  tantos,  que  repartidos  por  los  sesenta  y  cinco 
años  que  tiene  de  fundación,  solo  le  quedan  quince  lí-- 
bras  de  pérdida  ó  desgracia,  y  son  las  de  algunos  tan 
grandes  que  no  bastan  á  recooQpensarlas  los  buenos  su- 
cesos de  otros;  coligiéndose  bien  de  lodos  la  comproba- 
ción de  las  dos  propuestas,  que  son  los  servicios  de  sus 
vecinos  y  las  cortas  ganancias  de  su  comercio,  si  como  se 
califícan  ellos  con  el  valor,  se  proporcionan  ellas  con  las 
pérdidas,  riesgos  y  trabajos  que  padecen  para  susten- 
tarle. 

Por  última  justificación  y  punto  final  se  explicará 
este  comercio  de  las  islas  con  la  Nueva-España,  el  cual 
tiene  dos  partes,  una  la  venida  con  mercadurías,  otra  la 
vuelta  con  el  retorno  en  plata ,  y  de  ambas  se  dirá  qué 
utilidades  causa  y  si  será  conveniente  quitarle  é  impedir- 
le ó  cómo  se  evitarán  sus  esccsos. 

En  cuanto  á  la  primera  parte  que  toca  á  las  merca- 
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derías  la  contratación  de  las  Filipinas,  es  tan  necesaña 
hoy  en  la  Nueva-España ,  que  se  tiene  por  tan  difícil  el 
pasar  sin  ella ,  como  lo  es  para  las  islas,  ni  que  su  falta 
se  pueda  suplir  con  la  destos  reinos.  Los  géneros  que  se. 
navegan  á  Acapulco  son :  terciopelos  llanos  y  labrados, 
raso,  damascos,  gorgueranes,  tafetanes,  picotes,  (1)  tocas, 
piedras,  seda  floja  y  torcida  y  de  madeja,  devanada  y  he- 
cha pesos  y  tramas ,  felpas  y  otras  obras  y  texidos  della; 
de  algodón,  sinabafas(Sl),  bocacies  (3)  y  holandillas,  ca- 
niquíe^(4)9  semianas  y  de  algodón  y  seda,  camas,  pabe- 
llones, colchas,  cobertores  y  otras  piezas;  algalia,  almiz- 
cle, ámbar,  oro,  perlas,  losa,  escritorios  y  obras  de 
madera  y  otras  cosas ,  y  los  frutos  de  las  mismas  islas  de 
que  se  ha  hecho  mención.  Pero  la  gruesa  se  reduce  á  los 
tejidos  de  seda  y  algodón ,  porque  lo  demás  de  onriosi* 
dad  ó  regalo  es  poco  y  de  poca  salida.  De  la  seda,  ma- 
deja, pelo  y  trama ,  se  labran  en  la  Nneva-España  tercio- 
{felados ,  mantos ,  tocas ,  pasamanos  y  machos  tafetanes 
que  se  llevaban  al  Perú  cuando  habia  navios  para  él  Ca- 
Hao  y  otras  partes  de  las  Indias,  adonde  no  llegan  bue- 
nos los  negros,  pardos  ni  plateados  que  van  de  Sevilla, 
porque  los  pudre  la  mar.  Y  se  sabe  que  la  seda  en  madeja 
de  China  es  mas  pareja  y  limpia  para  texidos  delgados 
y  llanos  que  la  mística  que  se  cria  en  aquel  reino ,  demás 


(1}    PicoU  es  u  na  tela  áspera  j  basta  que  se  fabrica  de  pelos 
de  cabra. 

(2)  Sinahafa,  tela  que  no  tiene  otra  tintura  ni  color  mas  que 
el  suyo  Hat u  ral. 

(3)  Bocaci ,  tela  de  lino  engomada,  más  gorda  y  baata  qne  la 
holandilla. 

(4)  Caniqui,  es  una  especie  de  lienzo  delgado  que  se  hace  de 
algodón  y  que  en  su  mayor  parte  proYÍene  de  la  ludia. 
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de.  ser  esta  menos  de  la  que  faá  menester  la  tierra.  Y  des* 
te  trato  y  obras  se  sustentan  en  México  la  Puebla  y  An- 
tequera  más  de  catorce  mili  personas  con  sus  telares  y 
aprobado  todo  por  cédulas  Reales.  De  las  tolas  de  algo- 
don  j  los  lienzos  se  gastan  en  la  Nueva-España  más  que 
otro  género ,  por  ser  tan  baratos ,  que  salen  á  real  y  me- 
die y  á  dos  reales  la  vara ,  por  lo  cual  los  apetecen  los  in- 
dios y  negros,  y  en  faltando,  aunque  haya  sobra  de 
lienzos  y  no  los  quieren  ni  gastan  por  ser  caros  y  no  tan 
de  su  uso,  y  se  pasan  con  sus  mantas  de  campeche  y  la 
guasteca  y  otras  que  texen.  Y  asi  se  dio  ya  por  arbitrio 
el  empleo  destos  lienzos  que  se  traen  de  la  China ,  que 
administrándose  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda  se  gana- 
rían cada  ano  más  de  ciento  veinte  mili  pesos,  según 
consta  por  cédula  de  20  de  Noviembre  de  606. 

Todos  estos  géneros,  que  se  comercian  de  las  islas,  se 
dividen  en  seis  suertes.  La  primera  es  de  seda,  en  ma- 
deja, peso  y  trama.  La  segunda  los  texidos  de  seda.  La 
tercera  los  texidos  de  algodón.  La  cuarta  los  frutos  de  la 
isla.  La  quinta  las  demás  bujerías  y  cosas  que  se  traen. 
De  las  cuales  la  última  suerte  es  corta  y  no  perjudica  al 
comercio  de  España  por  ser  de  curiosidad  y  géneros  pe- 
regrinos. La  cuarta  de  frutos  de  la  isla ,  por  serlo ,  se 
funda  en  justicia  que  se  deben  navegar ,  pues  á  cada  pro- 
vincia ,  aunque  se  le  niegue  la  contratación ,  estraña  la 
propia ,  y  el  sacar  sus  frutos  para  donde  tengan  salida, 
no  se  suele  prohibir ,  demás  que  esta  suerte  tiene  la  cali- 
dad de  la  tercera,  que  es  ser  sus  géneros  tan  baratos, 
que  no  los  pueden  suplir  los  semejantes  que  van  de  Es- 
paña, como  se  ha  dicho,  por  la  mucha  diferencia  de  sus 
precios ,  y  así  ni  los  destos  reinos  se  gastarán  más  aun- 
que falten  los  de  las  islas,  ni  menos  aunque  sobre,  por- 
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que  ios  indios  y  negros  solo  quieren  lienzos  de  China  y 
Filipinas ,  y  si  iio  los  hallan  se  pasan  sin  ellos ,  porque  no 
tienen  caudal  para  dar  ocho  reales  por  lo  que  le  cuesta 
real  y  medio.  Mili  fardos  de  lencería  que  se  llevan  de  Se- 
villa en  cada  flota,  siempre  tienen  consumo,  y  no  se  pu- 
dieran llevar  mas  así,  porque  faltarán  á  España,  como 
porque  fuera  demasiada  utilidad  para  los  estranjeros, 
cuyo  es  casi  lodo  este  género.  Dos  mili  fardos  de  texi- 
dos  de  algodón  que  vengan  de  Manila  se  gastan  también, 
sin  que  el  ser  menos  ó  mas  cause  daño  considerable  en 
la  lencería  de  lino  y  cáñamo  ni  ocupe  mucho  dinero,  por- 
que los  mili  fardos  de  algodón  valen  ciento  cincuenta 
mili  pesos ,  y  los  mili  de  lienzo  fino  más  de  un  millón. 
Las  dos  suertes  segcinda  y  primera  son  las  que  más 
daño  pueden  causar  por  encontrarse  con  lo  que  de  sus 
géneros  va  de  España ,  que  como  son  mas  caros  y  aque- 
llos mas  baratos  y  la  gente  es  mas  cada  dia  y  la  riqueza 
menos,  es  forzoso  que  apetezca  lo  que  se  acomoda  más 
en  el  precio,  aunque  no  sea  de  tanto  lucimiento.  Pero  este 
daño,  que  no  es  el  único,  no  es  como  se  imagina  lo  prime- 
ro ,  porque  con  la  prohibición  de  pasar  texidos  al  Perú, 
vienen  á  Acapulco  muchos  menos  de  los  que  solían.  Lo 
segundo ,  porque  con  el  riesgo  y  piraterías  de  los  holan- 
deses desde  ia  China  á  Manila,  pasan  pocas  sedas  y 
cuestan  tan  caras ,  que  no  es  el  género  en  que  más  se 
gana,  ni  se  puedo  comprar  tanto,  pues  el  que  con  miH 
pesos  compraba  dos  ó  tres  cajones,  hoy  compra  uno.  Y 
así  los  mercaderes  hacen  la  gruesa  de  lienzos  de  algodón 
y  frutos  de  las  islas.  Lo  tercero,  porque  la  Nueva-Espa- 
ña está  no  tan  llena  de  españoles  y  estos  de  tan  cortas 
haciendas ,  que  se  puede  entender  de  ellos  con  las  sedas 
lo  que  se  ha  dicho  de  los  indios  con  los  texidos  de  algo- 
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don ,  que  si  las  hallan  de  la  China  las  gastan  y  sí  no  se 
pasan  sin  ellos.  Y  adonde  esto  más  se  verifica  y  se  debe 
atender  es  en  las  minas,  en  las  cuales  los  aviadores  n¡  con- 
sumen ni  pueden  comprar  ropa  de  Castilla  por  su  calidad 
y  valor,  sino  de  la  China,  que  es  barata  y  de  más  dura  y 
más  trabajo.  Y  así  con  mili  pesos  della  avian  sus  labo- 
res más  tiempo  que  con  cinco  mili  de  la  de  España;  do 
que  se  sigue  que  si  faltara,  será  forzoso  ir  á  menos  las 
minas  y  redundar*ea  miyor  daño  de  la  Real  Hacienda, 
de  la  tierra,  de  los  vasallos  y  del  comercio  que  el  que 
se  padece  hoy,  aunque  se  suponga  por  cierto  y  verdade- 
ro cuapto  se  dice.  Y  si  cuando  habia  menos  gente  sobra- 
ban los  texidos  y  ahora  no  vienen  más,  sino  mucho  rae- 
nos  y  hay  más  gastadores,  poco  puede  ser  el  daño  que 
resulte  á  los  que  de  acá  se  llevan.  Lo  cuarto ,  porque  la 
seda  en  madeja  ya  queda  dicho  en  lo  que  se  consume,  y 
que  si  faltare,  perecerán  mas  de  catorce  mili  personas 
que  se  ocupan  y  comen  de  su  labor^  Lo  quinto,  porque 
esta  es  ya  muy  poca ,  pues  solia  traerse  á  Sevilla  gran 
cantidad  de  que  se  valian  los  telares  de  Gríjinada  y  Tole- 
do, y  desde  el  año  de  618  ha  ido  esto  en  tanta  disminu- 
ción ,  que  los  oficiales  deste  trato ,  por  no  tener  seda  de 
que  trabajar,  se  han  pasado  á  la  Nueva-España ,  y  desto 
ha  sido  la  causa  estar  el  daño  en  la  raiz,  que  es  en  la  na- 
vegación de  la  China  á  Manila ,  en  cuyo  tránsito  la  ro- 
ban los  holandeses  y  la  traen  á  su  tierra  y  la  pasan  á  Cas- 
tilla por  terceras  manos  y  la  venden  con  mucha  ganan- 
cia, y  fuera  mejor  que  se  truxera  como  solia  de  Manila 
por  México,  interesando  los  vasallos  desta  Corona,  lo 
que  interesan  los  enemigos  de^a,  que  es  punto  de  no 
poca  consideración  y  que  se  ha  dado  por  arbitrio  para 
granxear  medio  millón  de  renta  á  la  Real  Hacieada  como 
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consta  de  cédula  de  16  de  Febrero  de  602,  que  se  enyió 
á  Filipinas,  y  de  ios  memoriales  que  por  el  dé  621  di6 
Horacio  Levanto  pretendiendo  entrar  en  su  contrato. 

Kn  cuanto  á  lo  segundo  que  toca  á  la  plata  que  se 
lleva  de  Nueva-Espana,  no  se  niega  que  sea  dañoso  y 
perjudicial  sangrar  por  aquella  parte  aquel  reino,  pero 
niégase  que  el  exceso  que  en  esto  hay,  sea  el  que  se  dice, 
como  queda  probado.  Y  cuando  se  concede,  se  debe  ad- 
vertir que  este  comercio  se  permitió  en  favor  de  los  ve- 
cinos de  las  islas  y  no  de  otros,  y  que  por  ser  los  más 
déllos  pobres  y  no  poderla  sustentar  tan  caudaloso  como 
quieren  los  de  Nueva-Espana,  se  han  entrado  y  apodera- 
do de  mucha  parte  del  los  de  México,  debajo  de  la  per- 
misión de  los  de  Manila  y  ayudados  de  algunos  de  que 
han  resultado  ios  excesos,  porque  como  los  cargadores 
mexicanos  hacen  estos  envios  y  traen  sus  retornos  con- 
tra lo  dispuesto  por  las  Reales  cédulas  y  contra  los  veci- 
nos de  Manila,  no  solo  se  ocultan  y  guardan  de  los  mi- 
nistros de  V.  M.  ó  los  procuran  tener  gratos,  para  que  no 
los  denuncien,  sino  de  los  vecinos  de  las  islas  que  no  vie- 
nen á  ser  culpados  en  ello.  Antes  desean  y  procuran  que 
se  remedie,  por  el  daño  que  les  causa,  no  solo  en  usur- 
parles su  permisión,  como  en  efecto  con  buenos  ó^malos 
medios  áe  le  usurpa,  sino  porque  en  yendo  en  las  naos  de 
Filipinas  más  plata  de  la  que  llevan  sus  vecinos,  como  la 
que  excede  es  de  los  cargadores  de  México  y  va  para 
emplear  y  volver  en  el  primer  viaje,  y  los  que  la  llevan  á 
cargo  tratan  en  llegando  de  comprar  y  abreviar  la  vuelta, 
abren  tan  subidos  precios  en  aquella  plaza  que  lo  que  se 
compraba  de  los  chinos  por  cien  sube  luego  á  doscien- 
tos, y  como  los  vecinos  tienen  cortos  caudales  y  macho 
gasto,  y  para  sustentarse  con  ellos  han  menester  que  las 
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ganancias  sean  grandes  y  por  osla  razón  vienen  á  ser  nin- 
gunas, piérdense  y  gánanlo  todo  los  de  México,  que  co- 
mo llevan  más  dinero  y  no  cargan  sobre  ellos  las  obliga- 
ciones de  las  islas,  sus  jornadas,  guerras  y  socorros. aun- 
que las  ganancias  sean  n;ienos,  son  para  su  comercio  más 
que  para  el  de  los  vecinos  de  Manila ,  que  no  solo  pier- 
den en  la  compra,  porque  crecen  los  precios  de  las  mer- 
caderías, sino  después  en  la  venia  que  hacen  en  la  Nue- 
va-España Á  donde  para  volverse  luego,  les  es  forzoso 
vender  más  barato  ó  tomar  piala  con  subidos  intereses  que 
es  lo  que  no  hacen  los  de  México,  que  se  quedan  en  sus 
casas  y  venden  á  como  quieren,  porque  venden  despa- 
cio y  con  esto  recompensan  lo  que  subieron  de  precio  en 
Manila,  cuyos  vecinos  no  pueden  gozar  desla  comodidad, 
y  así  vuelven  perdidos  ó  con  tan  cortas  ganancias  de  tan 
largos  viajes,  que  apenas  hallan  después  de  acabados  el 
principal  con  que  los  comenzaron.  Demás,  que  como  por 
la  mayor  parte  sus  haciendas  son  las  que  pagan  los  de- 
rechos, porque  vienen  registradas  y  las  demás  ocultas  y 
sin  registro,  también  por  este  camino  crecen  las  costas  y 
se  les  disminuyen  las  grangerías. 

Por  lo  cual  se  advierte  que  no  es  ni  puede  ser  el  in- 
tento de  los  vecinos  de  las  islas,  que  queden  sin  castigo 
los  excesos  que  se  hubieren  cometido  en  aquel  comercio, 
ni  que  se  de  libertad  para*  que  se  prosigan  y  cometan 
mayores-,  que  en  esto  están  llanos  como  deben  á  obede- 
cer y  guardar  las  órdenes  y  mandatos  Reales,  que  reve- 
rencian y  respetan  con  tanta  más  obediencia ,  amor  y 
gusto,  cuanto  es  mayor  la  distancia  que  los  aparta  y  difi- 
culta, que  hay  para  que  se  vean  y  estimen  sus  grandes 
servicios  como  ellos  son  y  alcancen  las  mercedes  y  pre- 
mios que  merecen.  Lo  que  solicitan  con  la  humildad  de 
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vasallos  de  tan  católico  Monarca  y  representan  debajo  de 
él  las  razones  de  conveniencia  y  buen  gobierno,  qae  pro- 
ponen sujetas  en  todo  á  lo  que  fuere  de  mayor  servicio 
de  Y.  M.:  es  que  lo  pasado  se  castigue  de  modo,  que  no 
sean  iguales  en  la  pona  los  que  no  lo  han  sido  en  la  col- 
pa, y  si  alguna  han  tenido,   han  sido  llevados  más  de  la 
necesidad  y  trabajos  que  del  interés  de  sos  granjerias, 
pues  cuanto  han  adquirido  en  ellas,  que  8^;ud  loa  cau- 
dales que  hoy  tienen,  se  conoce  que  es  poco,  lo  han  gas- 
tado y  pretenden  gastar  en  servir  y  conservar  aquellas 
islas  á  costa  de  su  sangre  y  haciendas.  Que  en  lo  presen- 
te se  atienda  á  lo  que  se  oculta  y  encobre,  y  esto  se  re- 
forme y  reduzca  á  lo  que  está  permitido  y  dispoesto,  sin 
que  hasta  que  sepan  en  las  islas  lo  que  deben  hacer  y  se 
ordenare  de  nuevo,  se  ejecute  contra  sus  vecinos,  ni  sean 
castigados  de  lo  que  por  ignorancia  han  cometido,  y  que 
para  lo  futuro  se  escuse  el  aumentar  derechos  en  lo  que 
se  hallare  dentro  de  la  permisión,  ó  sea  plata  ó  mercade- 
rías, sin  innovar  en  las  avaluaciones  détia  ni  abrirles  tos 
cajones,  ni  aforarlos  por  diferente,  así  del  que  se  ha  teni- 
do, observado  y  guardado,  pues  como  queda  visto,  pa- 
gan más  de  lo  que  pueden,  ya  que  no  tanto  como  deben. 
Para  esto  vuelven  á  representar  á  V.  M.  to  que  en 
todo  este  memorial  más  largamente  se  contiene.  Que  las 
comisiones  dadas  contra  su  comercio  por  haberse  funda- 
do en  informes  siniestros  y  menos  noticiosos  de  lo  que 
pedia  la  materia,  le  han  inquietado,  removido  y  alterado; 
de  suerte  que  le  tienen  á  riesgo  de  perderse^  ó  sospea- 
derse,  que  será  lo  mismo ,  y  con  él  todas  las  Filipinas, 
cuya  importancia  es  tan  conocida  como  se  deja  entender 
de  los  grandes  fundamentos  que  hubo  para  no  desampa- 
rarlas, cuando  eran  menos  necesarias  que  ahora»  que  la 


DIL  ARCHIVO  BK   «DÍAS.  '481 

tienen  ejecutoriada  por  tan  acertada  resolución  á  que 
puede  servir  de  nuevos  motivos  lo  singular  de  su  descu- 
brimiento, la  grandeza  de  su  distrito  y  eo  él  lo  insigne  y 
particular  de  la  ciudad  de  Manila ,  que  como  señora  de 
tantos  mares  y  cabeza  de  tantos  archipiélagos,  es  el  polo 
segundo  desta  monarquía ;  lo  eslimado  de  sus  calidades, 
asi  por  lo  natural  de  sus  tierras  como  por  lo  adquirido 
de  sus  comercios,  si  cortas  en  el  principio,  opulentas  en 
el  estraño  que  facilita  su  notable  sitio,  en  que  como  cen- 
tro de  infinitas  islas  y  poderosos  reinos,  sino  se  aventaja 
¿  todos  es  superior  á  muchos,  siendo  la  llave  del  antiguo 
y  siempre  rico  comercio  del  Oriente ,  que  después  de 
tantas  mudanzas  vino  á  parar  á  Portugal  y  por  las  Filipi- 
iias  á  comunicarse  á  Castilla.  Usurpado  en  parte  por  los 
enemigos  de  esta  Corona,  que  hoy  le  van  á  buscar  y  le 
exercen  en  varios  puertos  de  su  origen,  contra  los  cua- 
les le  defienden  y  sustentan  la  India  y  las  islas,  y  en  ellas 
especialmente  el  de  la  China  y  del  clavo ,  por  ser  hoy 
señoras  del  Maluco,  que  restauraron  perdido  y  conservan 
infestado  á  costa  de  la  sangre  y  hacienda  de  los  vecinos, 
expuesto  siempre  á  los  incursos  de  poderosos  contrarios, 
que  por  no  perder  lo  que  con  su  fortuna  han  adquirido 
de  la  contratación  oriental  y  del  Maluco,  que  es  la  de  ma- 
yor interés,  gastan  por  resistir  á  las  Filipinas  lo  mas  de 
lo  que  ganan  en  fortalezas,  presidios  y  armadas.  Y  si  por 
esto  son  importantes,  no  menos  por  los  efectos  que  de 
conservarlas  resultan,  promulgarse  la  fée  cathólica  y  es- 
tenderse la  predicación  evangélica  por  tan  dilatadas  re- 
giones y  tan  remotos  reinos  de  gentiles  y  moros  ,  que  á 
pesar  de  la  heregía  septentrional,  unos  la  han  recibido  y 
otros  están  dispuestos  para  recibirla ;  asegurarse  la  In- 
dia, que  con  la  vecindad  de  las  islas,  que  promiscúamen- 
ToMO  VI.  31 
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te  la  socorren ,  tiene  doblada  fuerza;  embarazar  y  qmtar 
¿  los  enemigos  el  trato  de  qae  mas  desean  ser  dadlos 
absolutos,  y  lo  consiguieran  á  faltar  aquella  val»t)8a  re- 
sistencia y  plaza  de  armas ;  aliviar  de  sus  infestacicmeB 
las  Indias  occidentales  que  con  esta  diversión  descansa; 
y  al  fin  sustentarse'  la  reputación  desta  Corona  en  lo  más 
apartado  della.  Y  supuesto  que  para  conseguir  estos  y 
otros  efectos  basta  que  se  conserven  las  Filipinas  con  la 
fuerza  y  nombre  que  hoy  tienen,  y  que  para  ello  solo  se 
hallan  dos  medios  que  consisten  ó  en  gastar  de  la  Real 
Hacienda  lo  que  para  ellas  fueren  necesario  ó  en  darles 
comercio  tal ,  que  se  puedan  sacar  del  toda  la  costa  de  las 
islas ,  y  cada  medio  por  sí  solo  es  imposible  ,  porque 
el  gasto  de  las  islas  es  mucho,  y  lo  que  contribuyea 
no  bastante  por  estarles  agregadas  las  del  Maluco. 
La  Real  Hacienda  está  exausta  ,  el  comercio  no  se  debe 
abrir  tanto  que  sus  derechos  lo  suplan  todo  por  el  per- 
juicio que  causara  al  de  España  que  importa  más.  Vie- 
ne á  ser  el  único  remedio  y  el  que  ha  admitido  la  expe- 
riencia unir  ambos  medios  dando  parte  del  gasto  á  cada 
uno.  Con  esto  la  Hacienda  Real  queda  aliviada,  el  co- 
mercio permitido  y  las  islas  sustentadas.  Y  para  echar 
una  fianza  á  está  obligación  es  conveniente  favorecer  los 
vecinos  de  las  islas,  que  con  tan  copiosos  socorros  y  tan 
liberales  gastos  han  acudido  y  acuden  á  defenderlas,  por 
ser  la  parte  principal  de  su  conservación.  Para  ésto,  me- 
diando entre  los  dueños  y  las  utilidades,  se  les  permite 
limitado  el  comercio  con  la  Nueva-España  sin  el  cual  no 
pueden  venir,  que  si  bien  de  su  concesión  resulta  sa- 
carse mucha  plata,  que  viniendo  á  estos  reinos  lo  pudie- 
ra enriquecer  más  y  pasa  á  los  estranjeros,  y  traerse 
mercaderías  con  que  se  gastan  menos  las  que  dellos  van. 
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Gomo  esta  no  es  la  causa  sola  que  enflaquece  el  trato  de 
las  Indias,  sino  otras  muy  remolas  délla,  es  forzoso  para 
que  no  se  acabe,  que  aquel  se  conserve,  no  más  que  en 
la  cantidad  que  baste  para  que  se  sustente  y  no  perjudi- 
que. Y  asi  se  le  ha  dado  la  forma  que  hoy  tiene,  conce^ 
diéndole  á  solo  los  vecinos  de  las  islas,  limitado  en  las 
mercaderías  y  en  la  plata  de  su  retorno,  poniendo  en 
ella  y  en  ellas  cantidad  cierta  y  determinada,  como  tam- 
bién en  las  naos  que  la  han  de  navegar,  que  es  el  estado 
menos  dañoso  á  una  y  otra  parte,  que  atentas  las .  cir- 
cunstancias de  tantos  reinos  y  la  correspondencia  de 
tafitas  provincias  se  ha  podido  disponer.  Y  aunque  en 
este  permiso  se  han  ponderado  grandes  escesos,  que  no 
Mtan  en  ninguno  del  mundo  y  en  todos  los  comercios 
hay  y  se  toleran,  ó  porque  no  es  posible  el  remedio  6 
porque  no  conviene  reducirlos  al  sumo  rigor  de  las  órde- 
.  nes,  los  que  en  este  se  hallan  no  son  mayores  que  en 
otros,  ni  la  plata  que  se  oculta  puede  esceder  tanto  de  la 
permisión  como  se  representa,  ni  las  mercaderías  como 
se  dice.  Y  si  algo  se  escede  hay  bastantes  exemplares 
para  que  se  deba  tolerar  y  la  mayor  razón,  porque  de 
otro  modo  no  es  posible  que  aquel  comercio  dure  ni 
tenga  caudal  que  le  sustente,  asi  por  los  derechos  que 
paga,  que  son  mas  que  el  de  SeviRa,  como  por  lo  mucho 
que  en  él  se  pierde  con  los  riesgos,  costas^  y  trabajos  de 
8U  navegación,  con  los  particulares  infortunios  que  las 
islas  y  sus  vecinos  han  padecido  y  están  dispuestos  á  pa- 
decer, que  son  tales  y  tantos  que  admiran  el  no  estar  des- 
truidas, arruinadas  y  despobladas  al  embate  de  sus  des- 
gracias, pérdidas  y  menoscabos,  que  parece  han  con- 
trastado la  lealtad,  el  valor  y  la  constancia  de  los  vecinos. 
De  mas  que  su  comercio  está  ya  de  modo,  que  ni  es  el 


484  DOCUMENTOS  IlfKDITOS 

que  solía  ni  causa  el  daño  que  se  advierte,  ni  tal  cual  es, 
puede  ser  ya  escusable  síq  que  perezcan  las  islas,  pa- 
dezca la  Nueva-Eepaua,  se  arriesgue  la  India  Oriental^ 
se  pierda  su  comercio,  sean  mas  infestadas  las  Occidea- 
tales,  y  sientan  estos  y  aquellos  reynos  el  efecto  desta 
causa,  por  ser  común  á  todos,  como  queda  probado.  Por 
tanto  reduciendo  el  procurador  general  de  las  islas  todas 
sus  materias  á  este  memorial,  suplica  á  V.  M.  se  sirvade 
hacerles  merced  en  las  cosas  y  puntos  que  pedirá,  me* 
morial  aparte. — D.  Juan  Grau  y  Monfalcon. 


RELA.CION,    A.PUNTABnBNTOS  T  AVISOS,   QUE    POR   MANDADO  DI 

S.  M.  Dió  D.  Antonio  db  Mendoza,  vibey  de  Nürva-Espahí 
i  D.  Luis  DE  Velasco,  nombrado  para  sucedbrle  bn  Bsn 

CARGO   (1). 


Cuanto  á  lo  que  toca  á  las  cosas  de  justicia  y  á  esta 
Real  audiencia,  vuestra  señoría  verá  las  ordenanzas  y  auto 
que  por  S.  M.  y  por  esta  Real  audiencia  y  por  mí  están 
hechas  para  el  buen  gobierno  y  espedícion  de  los  n^o- 
cios.  Solamente  tengo  que  decir  que  en  las  visitas  y  or- 
denanzas que  S.  M.  y  los  Reyes  Católicos  ha  mandado 
hacer  en  las  chancillerías,  ninguna  cosa  encargan  tanto 
como  la  conformidad,  entre  el  presidente  é  oydores,  é 
los  oydores  entre  sí.  Esto  he  yo  hecho  cuanto  á  mi  ha 
sido  posible;  desto  aviso  á  Y.  S.  tenga  especial  cuidado, 
porque  es  necesario. 


(1)    Tomo  dé  papeles  manuscrltcs  de  U  Biblioteca  Naeionil, 
señalado  J.  89, 
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Lo  principal  qae  siempre  S.  M.  me  ha  mandado,  ha 
sido  encargarme  la  cristiandad  y  buen  tratamiento destos 

naturales.  El  medio  por  donde  estas  xlos  cosas  yo  he  tra- 

• 

tado  han  sido  los  religiosos  y  de  esto  me  he  ayudado  para 
todo  grandemente,  y  sin  ellos  puédese  hacer  poco,  y  por 
esto  siempre  he  procurado  de  favorecerlos  y  honrarlos 
y  amarlos  como  á  verdaderos  siervos  de  Dios  yde  S.  M. 

V.  S.  lo  debe  hacer  asi,  é  conocerá  el  provecho  que 
de  ello  se  le  sigue;  y  Y.  S.  tenga  entendido  que  en  las  co- 
sas espirituales  y  que  tocan  á  la  doctrina  cristiana,  no  se 
pueden  dar  reglas  generales,  porque  el  gobierno  es  todo 
da  cabeza  y  está  según  el  religioso  ó  clérigo,  porque  con 
unos  conviene  alargar  y  con  otros  acortar.  Yo  me  he 
ayudado  de  todos,  según  la  calidad  de  los  negocios  y  de 
las  personas  y  del  estado  en  que  estaban  las  cosas  de  la 
provincia  y  pueblos  donde  los  tales  clérigos  y  frayles  es- 
taban, no  solo  en  lo  espiritual,  mas  en  lo  temporal^  y  heme 
hallado  bien  con  ello,  aunque  á  algunos  les  parece  mal. 

En  caso  que  se  ofrezca  ser  necesario  hacer  algunas 
reprehensiones  á  los  frayles  ó  clérigos,  sean  secretas  de 
indios  y  españoles,  porque  así  conviene  por  lo  que  toca 
¿  su  autoridad  y  á  lo  de  la  doctrina.  S.  M.  tiene  proveído 
que  se  tase  cantidad  en  los  tributos  que  dan  los  indios 
para  clérigos  y  hacer  yglesias  y  otros  gastos.  Esta  tasa 
no  está  señalada  por  dos  cosas.  La  una,  porque  no  hay 
asiento  en  tributo  ni  yglesia,  y  hasUi  ahora  todo  ha  sido 
hacer  y  deshacer  edificios  y  mudar  pueblos  de  unas  par- 
tes á  otras.  Lo  otro  y  más  principal,  es  porque  los  cléri- 
gos que  vienen  á  estas  partes,  son  ruines  y  todos  se  fun- 
dan sobre  interés,  y  sino  fuese  por  lo  que  S.  M.  tiene 
.  mandado  y  por  el  bautizar,  por  los  demás  estarían  mejor 
los  indios  sin  ellos. 
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Esto  es  en  general^  porque  eo  particalar  algunos  bue- 
nos clérigos  hay;  no  se  ha  podido  tener  hasta  ahora  tanis 
cuenta  con  ellos  como  convenia.  Es  necesario  que  les  tir 
den  las  comidas  y  se  tenga  cuenta  con  lo  que  les  dan  k» 
indios,  porque  lo  de  los  corregidores  y  ministros  de  justíi- 
cia  está  muy  apretado  y  entre  clérigos  muy  lai^;  ett 
especial  lo  que  toca  el  tratar  y  contratar  con  los  indios 
que  están  á  su  cargo. 

S.  JM.  ha  mandado  dar,  para  la  administración  de  la 
justicia  y  buen  tratamietito  de  los  naturales,  ciertas  pro- 
visiones, y  demás  desto,  yo  he  hecho  otras  ordenanzas 
para  este  efecto.  Y  para  el  buen  recaudo  de  los  tributas 
de  S.  M.,  tengo  hechos  unos  capítulos,  los  custtes  se  dan 
á  los  alcaldes  mayores  y  otros  ministros  de  justicia;  coa 
guardar  estbsy  con  los  demás  que  Y.S.,  proveerá  terna; 
buena  orden  y  espedícion  los  negocios  desta  calidad. 

Para  lo  que  toca  á  la  hacienda  de  S.  M.  y  buena  ór^ 
den  en  la  casa  de  la  fundición  y  en  las  almonedas  y  caja 
y  cómo  los  oficiales  han  de  repartir  el  tiempo,  tengo  pre- 
veido  lo  que  Y.  S.  podrá  ver,  demás  de  lo  que  S.  M.  tie- 
ne mandado;  creo  que  está  bastantemente.  Con  esto  y 
con  lo  demás  que  Y.  S.  añadirá,  habrá  buena  orden. 

Para  que  en  las  penas  de  cámara  haya  buena  cuenta 
y  razón,  demás  de  lo  que  S.  M.  tiene  proveido,  he  he- 
cho un  libro,  el  cual  está  en  mi  cámara,  donde  los  es- 
cribanos desta  Real  audiencia  y  el  del  cabildo  y  los  del 
número  dcsta  ciudad,  vienen  á  asentar  todas  las  condena- 
cienes  que  se  aplican  á  la  cámara,  dentro  de  tercero  día 
después  que  se  hacen ;  proveerá  Y.  S.  que  no  se  dexe 
de  hacer,  porque  es  de  mucho  efecto. 

Yo  tengo  hechas  ordenanzas,  con  acuerdo  de  los  oi- 
dores y  de  otras  personas,  para  el  buen  tratamiento  j 
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doctrina  de  los  indios  que  andan  en  las  minas,  así  libres 
como  esclavos:  Y.  S.  las  mandará  ver.  Y  aunque  con  ha- 
ber S.  M.  mandado  quitar  todos  los  servicios  personales, 
parece  que  son  escusadas,  pues  que  los  indios  como  per- 
sonas libres  pueden  hacer  de  sí  lo  que  les  pareciere,  Y.  S. 
debe  mandar  que  se  guarden  todas  las  que  fueren  posi-  ^ 
bles.  Y  en  las  penas  que  están  puestas,  aunque  con  la  mu- 
danza del  tiempo  y  de  las  cosas,  parecen  ásperas,  es 
necesario  no  hacer  mudanza  en  ellas. 

Así  mismo  tengo  hechas  ordenanzas  para  evitar  los 
fraudes  y  pleitos  que  sobre  el  poblar  y  tomar  minas  y  es- 
tacallas  (1)  se  hacen;  Y.  S.  mandará  verlas,  porque  para 
el  presente  están  buenas. 

En  muy  pocos  años  ha  sido  gran  cantidad  de  montes 
los  que  se  han  gastado,  é  teniendo  consideración  á  esto, 
parece  que  antes  ha^de  faltar  la  leña  que  los  metales.  Es- 
tán fechas  ordenanzas  para  la  conservación  de  los  mon- 
tes, y  asi  mismo  para  los  caminos  que  los  indios  han  de 
hacer  con  el  carbón  y  leña  que  traen  y  la  medida  con 
que  se  han  de  cargar.  Y.  S.  mandará  que  se  tenga  cui- 
dado desto,  porque  con  el  alexarse  los  montes,  es  nece- 
sario mudar  la  orden ,  aunque  lo  más  dssto  cesará  con  lo 
que  S.  M.  ha  sido  servido  de  mandar  proveer. 

Lo  que  al  presente  parece  que  da  ser  á  la  tierra  y  la 
sostiene,  son  las  minas.  Tenga  especial  cuidado  de  favo- 
recer á  los  que  tratan  en  ellas,  porque  si  estas  caen,  to- 
das las  demás  haciendas  de  la  tierra  vendrán  en  muy 
gran  disminución,  sino  fuere  las  que  tienen  salida  para 


(1)  BsUcallaSy  6  cercarlas  con  ataeodoi,  de  las  que  se  ser- 
vían los  indios  y  también  los  españoles  para  marcar  el  recinto 
de  las  propiedades  j  fortificaciones. 
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fuera  de  la  tierra,  y  S.  M.  perderá  casi  todas  sos  rentas, 
porque  ei  ser  de  la  tierra  está  en  las  minas. 

S.  M.  y  la  Emperatriz  nuestra  señora,  que  está  en  glo- 
ria ,  me  mandaron  por  muchas  veces  que  yo  diese  orden 
cómo  los  hijos  mestizos  de  los  españoles  se  recoxesen  (1), 
porque  andaban  muchos  dellos  perdidos  entre  los  indios.  ' 
Para  remedio  desto  y  en  cumplimiento  de  lo  que  SS.  MUÍ. 
mandaron,  se  ha  instituido  un  colegio  de  niños,  donde 
se  recoxen,  no  sólo  los  perdidos,  más  otros  muchos,  que 
tienen  padres.  Los  ponen  á  aprenderla  doctrina  cristiana, 
y  á  leer  y  escribir  y  á  tomar  buenas  costumbres.  Y  así 
mismo  hay  una  casa  á  donde  las  mozas  desta  calidad  que 
andan  perdidas,  se  recoxen  y  de  allí  se  procura  sacallas 
casadas.  Deste  de  las  mujeres,  ha  tenido  cuidado  el  li- 
cenciado Tejada,  y  del  de  los  niños  el  doctor  Quesada, 
porque  se  lo  he  yo  pedido  por  merced  y  han  hecho  y 
hacen  en  ello  gran  servicio  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á 
S.  M.;  y  de  aquí  en  adelante  se  lo  encargué,  pues  que  es 
una  tan  santa  obra  y  tan  necesaria  para  esta  república. 

En  esta  cibdad,  en  la  parte  del  Tatelulco  (2),  hay  on 
colegio  de  indios  en  que  se  crian  cristianamente  y  se  les 
enseñan  buenas  letraB  y  ellos  han  aprovechado  harto  ^i 
ellas;  y  mostrárase  bien  claro,  si  Nuestro  Señor  no  fuera 
servido  de  llevarse  en  la  pestilencia  pasada  los  más  y 
más  hábiles  que  habia;  aunque  al  presente  no  dexa  de 
haber  algunos  de  los  que  quedaron,  que  son  preceptores 
en  estudio  de  latinidad,  y  hállase  habilidad  en  ellos  para 
mucho  más,  y  envidias  y  pasiones  han  sido  parte  para 


(1)  Se  recoaiesen,  por  recogiesen. 

(2)  Tatelulco  ó  TlateMco^  barrio  de  Méjico.  Esta  palabra  síg- 
niflca  terraplén  ó  lugar  lleno  de  tierra. 
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que  esto  no  haya  crecido  tanto  cuanto  debiera.  Y.  S.  los 
íavorezca,  paes  S.  M.  le  envía  principalmente  para  el 
bien  general  y  particular  destas  gentes,  porque  es  gran 
yerro  de  los  que  los  quieren  hacer  incapaces  para  todas 
las  letras  ni  para  lo  demás  que  se  puede  conceder  á  otros 
cualesquier  hombres.  Y  no  por  lo  que  digo  quiero  sentir 
que  estos  al  presente,  aunque  sean  cuan  sabios  y  virluo- 
806"se  pueda  desear,  se  admitan  al  sacerdocio,  porque 
esto  se  debe  reservar  para  cuando  esta  nación  llegue  al 
estado  de  policía  en  que  nosotros  estamos,  y  hasta  que 
esto  sea  y  que  los  hijos  de  los  españoles,  los  que  saben  la 
lengua,  sean  sacerdotes,  nunca  habrá  cristiandad  perfecta, 
ni  basta  toda  España  á  cumplir  la  necesidad  que  hay;  y 
lo  que  se  hace,  se  sostiene  con  gran  fuerza,  porque  todo 
es  violento. 

Los  indios  naturales  desta  tierra  son  de  calidad,  que 
muchas  veces,  por  cosas  muy  livianas  que  les  hacen,  se 
vienen  á  quexar  y  las  encarecen  grandemente,  y  otros 
padecen  muy  graves  cosas  y  callan.  Ha  de  estar  adverti- 
do Y.  S.  que  es  necesario,  por  livianas  que  sean  las  pa- 
labras, entender  lo  ques  yaveriguallo;  porque  de  lo  poco 
se  saca  mucho,  y  también  que  no  crea  lo  contrarío,  aun- 
qae  mucho  se  encarezca,  porque  hallará  ser  como  lo  digo. 

Yo  he  tenido  por  costumbrede  oír  siempre  los  indios; 
y  aunque  muchas  veces  me  mienten,  no  me  enojo  por 
ello,  porque  no  los  creo  ni  proveo  nada  hasta  averiguar  la 
verdad.  Algunos  les  parece  que  les  hago  mas  mentirosos 
con  no  castigarlos;  fallo  que  seria  más  perjudicial  poner- 
les temor  para  que  dexen  de  venir  á  mi  con  sus  trabajos, 
que  el  que  yo  padezco  en  gastar  el  tiempo  con  sus  ni- 
ñerías: Y.  S.  los  oya.  É  la  orden  que  en  esto  he  tenido 
es.  que  los  lunes  é  los  jueves  en  la  mañana  los  nagnata- 
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tos  (1)  de  la  audiencia  me  traen  todos  los  indios  que  vie- 
n^  á  negocios,  é  oyólos  á  todos,  ó  las  cosas  que  luego 
puedo  despachar,  provéelas,  y  las  que  son  de  justicia  y 
negocios  de  calidad  remitolas  á  uno  de  los  oidores  para 
que  ellos  en  sus  posadas  las  traten  é  averigüen,  é  con  la 
razón  de  lo  que  se  hace  vienen  al  acuerdo.  Otros  nego- 
cios de  menos  importancia  remítelos  á  los  alcaldes  mayo- 
res é  á  otras  personas  religiosas  é  seglares  según  la  cali- 
dad y  las  personas  que  hay  en  las  comarcas  de  donde  son 
losindios,  por  no  tenerlos  Tuera  de  sus  casas.  Otras  veces 
dóyles  jueces  indios  que  vayan  á  averiguar  sus  diferen- 
cias, nombrados  de  conformidad  de  las  partes  y  con  esta 
orden  queden  más  libre  todos  los  otros  diaspara  entender 
en  otras  cosas.  Y  no  por  esto  dexo  de  oir  todos  los  demás 
indios  que  á  mi  vienen  en  cualquier  tiempo  y  hora  y  lu- 
gar, sino  es  estando  en  los  estrados  ó  en  los  acuerdos. 

La  gente  española  desla  Nueva-España^  es  la  mejor 
de  gobernar  de  todas  cuantas  yo  he  tratado  y  más  obe- 
dientes y  que  más  huelgan  de  contentar  á  los  que  los 
mandan,  si  los  saben  llevar;  y  al  contrario  cuando  se 
desvergüenzan,  porque  ni  tienen  en  nada  las  haciendas 
ni  las  personas. 

Los  indios  se  han  de  tratar  como  los  hijos,  que  han 
de  ser  amados  y  castigados  en  especial  en  cosas  de  de- 
sacato, porque  en  este  caso  no  conviene  ninguna  disimu- 
lación; y  tener  siempre  especial  cuidado  en  que  los  prin- 
cipales no  castiguen  á  los  macegüales  (2)  con  tributos  ni 


(1)  Naguatatos  ó  naguatlatos,  intérpretes,  que  estaba  mandado 
acompañasen  á  todo  indio  que  no  supiera  la  lengua  castellana, 
siempre  que  lo  llamasen  las  justieias. 

(2)  Matcgualtié  vMsekualu  ee  llamaba,  según  tenemos  dioho 
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servicios  demasiados»  base  de  tener  consideracioa  á  que 
sí  los  principales  seo  favorecidos  roban á  los  macegttales, 
y  si  Qó  son  favordcidos,  no  tieaeo  autoridad  para  man- 
dar; y  esto  se  ba  de  arreglar  teniendo  conocimi^ito  de 
la  calidad  de  las  personas  y  negocios  en  particular. 

La  diversidad  de  los  temples  desta  tierra  es  causa  de 
mucba  direrencia  de  las  gentes  que  habitan  en  ella,  por- 
que los  de  las  tierras  frías  son  bombres  más  recios  y  para 
mas  trabajos  y  viven  más  que  los  de  las  tierras  calientes, 
y  mas  sanos;  y  para  el  tributar  bay  muy  gran  diferencia, 
porque  en  los  tributos  personales,  los  de  la  tierra  fria  ba- 
cen  gran  ventaja  á  los  de  la  caliente,  por  ser  de  la  cali* 
dad  que  digo,  y  en  los  tributos  Reales  puede  dar  más 
un  indio  de  tierra  caliente,  que  cuatro  de  la  tierra  fria, 
porque  allí  se  cria  cacao  y  algodón  y  mucho  género  de 
frutas  y  semillas,  con  que  los  indios  muy  fácilmente  pagan 
sus  tribuios.  E  la  ordenanza  que  S.  M.  hizo,  en  que  man- 
da que  los  indios  paguen  los  tributos  en  lo  que  coje  en 
sus  tierras,  en  parte  es  muy  perjudicial,  porque  es  causa 
que  los  tributos  de  ropa  se  vayan  quitando,  diciendo  que 
no  cogen  algodón  para  hacerla,  siendo  más  gente  y  más 
recia  para  texeria,  é  donde  se  hacia  la  mayor  cantidad;  y 
agora  carga  el  trabajo  de  sembrar  el  algodón  y  hacer  la 
ropa  sobre  la  gente  más  flaca,  que  es  la  de  tierra  ca- 
liente. 

Yo  he  dado  orden  como  se  hagan  paños  y  se  crie  y 
labre  gran  cantidad  de  seda,  y  hánse  puesto  muchos  mo- 
rales. Esto  ha  crecido  algunas  veces  y  bajado,  por  causa 


en  yarios  parages  de  esta  Colección  á  los  indios  del  pueble  acó- 
n^odados  y  que  formaban  una  especie  de  clase  media  distinta  /de 
los  señores  y  del  común  de  la  plebe. 
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de  algunos  religiosos,  que  por  veair  la  cria  en  Goares- 
m»f  les  parece  que  los  indios  no  acuden  á  los  sermones  y 
doctrina ,  y  por  este  impedimento  otros  dicen  que  para 
ser  cristiano  no  han  menester  bienes  temporales,  y  así 
esta  grangeria  y  las  demás  crecen  y  menguan.  Y.  S.  ha 
de  estar  advertido  de  todo  para  sostenerlo  como  S.  M.  lo 
tiene  mandado  y  encargado. 

Las  labores  de  trigo  há  muchos  años  que  yo  procuro 
de  dar  orden  como  los  indios  entren  en  ella,  y  ha  sido 
muy  diGcultoso,  aunque  siempre  va  crecido;  mas  es  tan 
poco,  que  no  basta  para  la  república,  ni  se  ha  de  hacer 
caudal  dello.  Al  presente ,  son  los  españoles  los  que  han 
de  sostener  la  labor  de  trigo.  Y.  S.  los  favorezca  dando- 
les  tierras  con  la  parte  que  sin  perjuicio  de  los  indios  se 
puede' hacer,  y  ayudándoles  para  que  puedan  sembrar  y 
coger  los  panes ;  y  sí  desta  manera  no  se  hace  y  se  tiene 
gran  cuidado  que  los  indios  siembren ,  y  que  al  tiempo 
de  desccrvar  (!)  anden  personas  que  los  vean.  Y  aun  con 
haccise  esto,  habrá  necesidad,  porque  con  hacerlo  asi 
dificultosamente  se  sustenta^  y  la  necesidad  y  falta  cada 
dia  es  mayor,  así  por  esto  como  por  darse  por  libres  los 
esclavos  y  esclavas ,  así  de  indios  como  de  españoles,  y 
conquistarse  los  servicios  personales ,  no  tienen  los  hom- 
bres quien  les  haga  una  tortilla,  y  es  forzoso  ir  á  comprar 
pan  de  la  plaza ,  no  sólo  los  vecinos  desta  ciudad ,  mas 
para  las  minas  de  Tasco  y  Cultepeque ,  y  asi  cuanto  más 
se  aprieta  lo  de  los  servicios  personales  y  el  dar  Ubertad 
á  los  indios,  tanto  más  ha  de  crecer  la  falta. 


(1)  Descervar  6  desaeervar,  parece  signiflca  el  acto  de  encer- 
rar loi^  granos,  deshaciendo  los  acervos  6  montones  que  se  for- 
man en  la  era.  También  pudiera  ser  deserbar  ó  quitar  la  maU 
jerba. 
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S.  M.  manda  que  se  aderecea  los  caminos  para  qtíe 
86  quiten  los  támenes(l).  Antes  que  esta  carta  viniese^yo 
habia  tenido  especial  cuidado  dello ,  porque  do  solo  para 
efecto  de  lo  que  S.  M.  manda,  mas  para  la  seguridad  de 
la  tierra  Techas  conviene  se  tenga  cuidado  demandar  qoe 
se  sostenga,  é  así  seda  por  capítulo  á  los  alcaldes  ma- 
yores. 

Yo  habia  mandado  abrir  un  río  que  viene  de  la  lagu- 
na de  Citaltepeque^  y  otro  que  nace  de  las  fuentes  del 
pueblo  de  Teulignaca,  que  está  encomendado  en  Alonso 
de  Bazan ,  para  que  por  estos  venga  cal  y  piedra  para 
los  edificios  desta  ciudad,  y  el  maiz  y  trigo  de  toda  aque- 
lla comarca ,  que  es  gran  cantidad.  V.  S.  mande  que  se 
acabe  lo  que  falla ,  que  es  poco ,  y  el  acequia  que  pasa 
por  esta  ciudad ,  que  es  el  principal  servicio ,  y  que  se 
tenga  bien  reparada.  A  Val  verde  le  tengo  dado  cargo 
porque  lo  entiende  bien  y  es  diligente.  V.  S.  le  manda- 
rá que  no  lo  deje  de  hacer^ 

Ruíz  González,  regidor  de  México,  tiene  á  cargo  lo 
del  empedrado  de  las  calles,  ques  una  cosa  muy  prove- 
chosa para  el  remedio  de  los  lodos  y  polvos,  que  es  lo 
que  más  fatiga  en  esta  ciudad.  Y.  S.  mande  que  se  con- 
tinúe porque  el  tiempo  le  mostrará  lo  que  se  padece  con 
ellos.  Por  la  orden  que  está  comenzada  se  hará  muy  fii- 
cilmente  y  muy  en  breve. 

Tres  cosas  hay  en  esta  ciudad,  que  son  las  que  más 
trabajo  dan  á  los  vecinos,  y  cada  dia  ha  de  ser  mayor  la 
necesidad  dellas,  si  no  se  da  orden  para  que  con  facilidad 
haya  abundancia.  La  una  es  la  yerba  para  los  caballea: 
para  la  provisión  deslo  yo  hice  plantar  un  gran  pedazo  de 


(Ij    Támenes,  indios  de  carga. 
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la  laguna ,  qoe  era  dispuesto  para  ello ,  y  guardóse  algu- 
nos años,  basta  tanto  que  se  arraigó  de  manera  que  aque- 
llo ha  sido  la  que  ha  sustentado  la  ciudad ;  y  oouk)  son 
tantos  mas  los  caballos  y  acémilas  que  eolia,  no  basta. 
Para  este  ^ecto  he  mandado  plantar  más :  Y.  S.  mande 
que  se  conserve ,  y  así  mismo  ésta  acequia  que  se  ba 
hecho,  é  que  todos  los  nautecas  (1)  sean  obligados  á  traer 
las  (canoas  de  yerba ,  como  está  orderádo»  hasta  tanto 
que  las  labores  crezcan  para  que  pueda  haber  abundan- 
cia de  paxa. 

La  s^unda  cosa  es  el  agua,  y  en  esto  se  ocupa  gran 
cantidad  de  gente ,  y  por  falta  de  un  buen  cañero  no  es- 
tá remediado.  Yo  habia  enviado  á  España  para  que  me 
enviasen  uno;  no  es  venido,  creo  que  se  hallarán  per- 
sonas que  lo  entiendan.  Y.  S.  mande  que  3e  erectúe,  por- 
que quitará  con  esto  é  -con  lo  de  la  yerba  gran  parte  de 
los  s^'vicios  personales  ques  lo  que  S.  M.  manda. 

La  tercera  es  la  de  la  leña ,  y  esta  se  ha  comentado 
á  remediar  con  favorecer  la  carretería  y  hacer  que  los 
caminos  estén  bien  repasados.  Y.  S.  lo  llevará  bien  ade- 
lante. 

La  falta  de  los  servicios  ha  liecho  traer  gran  cantidad 
de  negros ;  y  con  no  ser  tantos  como  al  presente ,  inten- 
taron de  alzarse  con  esta  ciudad  y  en  las  minas  dos  veces. 
Para  remedio  que  no  suceda  esto ,  yo  he  hecho  ordenan- 
zas conforme  en  lo  de  las  islas.  Y.  S.  las  verá  y  provee- 
rá como  se  guarden. 

En  lo  de  las  licencias  para  traer  armas,  para  los  ne- 
gros, con  españoles,  hay  desorden,  porque  no  se  guarda 


(1)    Nauieeas,  parees  deben  ser  los  naturales  de  Nanita  paeblo 
próximo  á  Méjico. 
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la  ordenaaza,  á  causa  de  ser  la  peoa  may  rigorosa, 
y.  S.  la  modere  y  haga  que  se  ejecute ,  porque  convíe-^ 
ne.  Al  liceuciado  Santillan  encomeadé  el  ordeaallo ;  él 
dará  la  razón. 

Así  mismo  be  hecho  ordenanzas  sobre  el  vino  é  ven- 
la  de  negros  y  regalones  (1)  de  trigo  y  madera  y  piedra 
etezontal  ó  sobre  los  juegos  é  baratas  y  el  vender  á 
los  hijos  de  vecinos  y  otras  cosas  concernientes  al  buen 
gobierno  desta  república.  V.  S.las  verá  y  mandará  guar- 
dar las  que  le  pareciere  que  conviene ,  porque  el  tiem- 
po y  la  variedad  de  las  cosas,  hace  que  sea  necesario  ca- 
da dia  quitar  é  añadir  en  ellas. 

Especialmente  S.  M."  me  mandó  que  proveyese,  si  me 
'  pareciese,  que  hubiese  naipes  'en  esta  tierra ,  y  que  en 
lo  que  tocaba  á  los  juegos ,  ya  que  los  hubiese ,  que  fue- 
sen moderados,  y  sobre  ello  hiciese  las  ordenanzas  que 
conviniesen;  y  en  cumplimiento  desto  yo  tengo  proveído 
lo  que  y.  S.  verá.  Mandará  que  se  guarde  en  especial 
lo  que  trae  á  mercaderes  y  fatores  é  sus  criados ,  porque 
son  muchos  los  danos  que  resultan  dolió. 

y.  S.  escusará  lo  más  que  pudiere  de  hac^  congre- 
gaciones y  juntas,  porque  la  esperiencia  muestra  que  no 
es  tanto  el  provecho  de  lo  bueno  que  se  trata,  cuan- 
to el  daño  que  se  sigue  de  las  materias  y  opiniones  que 
en  ellas  se  levantan. 

La  ordenanza  que  se  hizo  sobre  que  no  se  fíase  á  los 
hijos  de  los  vecinos  que  están  debajo  del  poderío  pater- 
nal, fue  muy  necesaria,  por  la  gran  desorden  que  babia, 
así  en  el  comprar  como  en  fialles  las  cosas  á  excesivos 


(l)    Recatón  6  regatero^  se  llama  al  rarendedor,  ó  sea  á  aquel 
que  compra  por  junto  para  vender  por  menor. 
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precios ,  que  ponian  en  necesidad  é  trabaxo  á  sus  pa- 
dres y  redundaban  otros  inconvenientes.  V.  S. ,  si  le  pa- 
reciese» ]a  niandará  guardar. 

En  la  Yeracruz  tengo  hechas  muchas  ordenanzas  de 
más  de  la  que  S.  M.  tiene  provéido.  Y.  S.  lo  mande  todo 
ver  y  tener  especial  cuidado  de  lo  de  allí ,  y  que  se  visite 
¿  menudo ,  porgue  aunque  está  bien  ordenado ,  eiiecúta- 
se  muy  mal.  Así  mismo  está  comenzado  á  hacer  un  aran- 
cel para  las  avaluaciones.  Y.  S.  mande  que  se  acabe, 
porque  será  muy  provechoso,  asi  para  Ig  que  toca  á 
S.  M. ,  como  para  escusar  grandes  estorsiones.  Así  mis- 
mo he  hecho  ordenanzas  para  lo  que  toca  á  la  carga  y 
descarga  de  los  navios  y  baratas  (1)>  y  cómo  se  han  de 
visitar.  Y.  S.  verá  lo  que  más  conviene. 

Cuando  vine  á  esta  Nueva  España,. S.  M.  me  mandó 
que  mirase  el  puerto  de  San  Juan  de  Ulua,  porque  era 
muy  ruin;  yo  lo  hice  asi  y  me  detuve  en  él  para  ver- 
lo, y  después  hice  recorrer  toda  esta  costa  para  ver  si 
se  hallara  otro  mejor  y  más  apropósito;  y  en  toda  ella 
no  se  halló ,  y  por  esto  determiné  de  remediar  todo  k) 
que  fuese  posible;  é  de  muy  malo  que  era,  con  la  in- 
dustria é  repasos  que  se  han  hecho,  está  razonable,  de- 
más de  las  obras  que  están  comenzadas.  Yo  tenia  intai- 
to  de  hacer  una  torre  en  un  arrecife,  que  llaman  Isla  de 
Pulpos,  para  que  sirva  de  farol,  y  hecha  esta,  los  navios 
conocieran  los  navios,  y  habiendo  lumbre  en  ella  de  noche 
se  tomara  también  como  de  dia.  Y.  S.  mandará  á  su  tiem- 
po^que  se  haga.  Así  mismo  estaba  comenzado  un  tur- 
rion,  (2)  y  este  más  ha  de  servir  para  que  con  él  la  justi- 


.  (1)    Barata,  trueqae  ó  cambio,  por  lo  general   engaüoso  6 
íraudalecto.  De  aqui  se  deriva  la  piüabra  baratera. 
(2)    T%rr\on,  por  torreón. 
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cia  seaseñora  délas  navesy  marineros  del  puerto,  que  para 
eoemigos;  tiene  necesidad  de  hacerle  un  rebellín  donde 
pueda  estar  artillería  y  alzarle  lo  que  conviene,  para  que 
en  lo  alto  jueguen  algunas  piezas.  Y.  S.,  como  persona 
que  lo  entiende  y  que  lo  ha  visto  de  presente,  proveerá  lo 
que  conviene;  yo  no  he  estado  en  que  se  ^aga  fortaleza 
por  algunas  causas  que  á  ello  me  han  movido. 

S.  M.  mandó  que  las  yglesias  y  monasterios  que  hu- 
biesen de  hacer  en  los  pueblos  que  están  en  su  Real  cabe- 
za, se  hagan  á  su  costa  é  que  ayuden  á  ello  los  indios.  É 
81  fuese  pueblo  que  esté  encomendado,  que  se  haga  á  cos- 
ta de  S.  M.  y  del  encomendero,  y  que  también  ayuden  los 
indios;  é  queriendo  dar  orden,  he  hecho  ver  lo  que  será 
necesario;  y  hánmetraido  memoriales  tan  largos,  que  me 
pareció  ser  necesario  consultarlo  con  S.  M.,  y  entre  tan- 
to dar  algún  socorro.  V.  S.  tornó  respuesta  en  breve  y  en 
el  entre  tanto  les  mandara  socorrer  con  algo. 

Yo  he  hecho  hacer  muchos  hospitales  en  pueblos  de 
indios,  é  de  los  más  es  S.  M.  patrón.  Y.  S.  tenga  cuidado 
de  mandarlos  visitar  é  tomar  las  cuentas. 

En  el  rio  de  Tala  hay  gran  necesidad  de  una  puente; 
están  hechos  los  estribos  y  labrada  la  mayor  parte  de  la 
piedra.  Y.  S.  mandará  que  se  acabe  y  así  mismo  que  se 
haga  otra  en  el  camino  de  la  Misteca  á  Izucar,  porque  es 
muy  necesaria;  dónde  se  ha  de  hacer  y  los  pueblos  que 
la  han  de  hacer  y  la  orden  de  todo  esto,  está  en  poder  del 
secretario,  y  si  no  se  hallare,  Gonzalo  Diez  de  Yargas 
dará  la  razón,  porque  yo  le  cometí  que  lo  viese  y  él  me 
lo  truxo. 

S.  M.  me  mandó  que  yo  diese  asiento  á  los  españoles 
en  la  provincia  de  Menchuacan,  y  asi  se  le  di  el  más  có- 
modo qué  puede  ser.  Y  más  apropósito  será  una  buena 
Tomo  VI.  32 


498  DOGcnKiniDs  inéditos 

población  si  se  Tavorece;  V.  S.  teoga  cuidado  deilo,  por*' 
que  cuando  los  indios  de  la  Nueva  Galizia  se  alzaron,  ei 
mejor  socorro  y  más  á  tiempo  que  se  les  hizo  fue  el  de 
los  españoles  é  indios  de  aquella  ciudad  y  tierra. 

S.  M.  tiene  proveido  sobre  lo  que  toca  á  ios  servicios 
personales  y  al  cargar  de  los  indios.  Lo  que  en  esto  está 
hecho  verá  V.  S.  por  lo  que  yo  tengo  escrito ,  y  con  ello 
entenderá  la  materia  y  proveerá  todo  lo  que  convenga  y 
no  sea  de  golpe,  porque  la  esperiencia  tiene  mostrado  el 
gran  daño  que  se  recibe  de  hacerse  lo  contrario. 

Siendo  guardián  en  Guaxocingo  fray  Antonio  de  Ciu- 
dad Rodrigo,  los  indios  principales  de  aquel  pueblo  repar-> 
tieron  casi  todos  los  baldíos  entre  sí.  Yo  como  recien 
venido,  zeloso  de  hacer  por  los  indios,  sin  más  considera- 
cion,  aprobé  y  conformé  á  aquel  repartimiento,  el  cual 
tengo  entendido  fue  muy  perjudicial  á  la  república.  Y.  S. 
lo  mirará,  y  aunque  es  muy  gran  inconveniente  con  esta 
gente  tornar  á  revolver  sobre  los  negocios  pasadas,  este 
es  de  calidad  que  no  se  sufre  dexallo  como  está  hecho. 

Los  indios  tienen  por  costumbre,  si  en  algunos  nego- 
cios de  los  que  traen  no  se  determina  á  su  voluntad,  de- 
xarlos  olvidar  y  tornar  sobre  ellos  con  alguna  nueva  co« 
lor;  y  como  los  más  de  los  negocios  se  averiguan  de 
plano  y  por  sus  pinturas,  no  queda  razón  más  de  la  me- 
moria del  que  los  despachaba,  y  habia  gran  confusión. 
Para  remedio  desto,  yo  proveí  que  se  tuviese  un  libro,  en 
qué  se  asentasen  todas  las  averiguaciones,  que  está  en  po- 
der del  secretario,  y  cuando  algunos  indios  vienen  á  pe- 
dir, mírase  en  el  libro  si  está  otra  vez  determinado,  y 
si  no  se  halla,  y  se  ha  de  dar  comisión,  pónese  una  cláu- 
sula que  dice:  ((que  entienda  en  ello  sino  está  determi- 
nado por  olro  juez.»  É  porque  estos  tienen  gran  cuenta» 
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CDandocualquierjuez  entra  de  nuevo,  de  renovar  (odós  los 
negocios  passados,  conV.  S.  lo  harán  mejor  por  ser  reciep 
venido  de  España;  conviene  que  esté  advertido  desto* 

S.  M.  tiene  mandado  que  entre  indios  no  se  bagan 
procesos  y  a¿i  se  guarda;  (mas)  algunas  veces  por  la  iin 
portunidad  de  los  procuradores  ó  descuido  que  se  tieno, 
no  se  hace  tan  enteramente  como  convernia.  V.  S.  esté 
vsobre  aviso  de  no  perráitirlo,  porque  es  gran  daño 
de  los  indios. 

Algunos  dirán  á  Y.  S.  que  los  indios  son  simples  y 
humildes,  que  no  reina  malicia  ni  soberbia  en  ellos,  y 
que  no  tienen  codicia ;  otros  al  confrario,  y  que  están 
muy  ricos  y  que  son  vagabundos  é  que  no  quieren  sem- 
brar. No  crea^^  á  los  unos  ni  á  los  otros,  si  no  trátese  con 
ellos  como  con  cualquiera  otra  nación,  sin  hacer  reglas 
especiales,  teniendo  respecto  á  los  medios  de  los  terce- 
ros, porque  pocos  hay  que  en  estas  parles  se  muevarf 
sin  algún  interés,  ó  ya  sea  de  bienes  temporales  ó  espi- 
rituales ó  pasión  ó  ambición,  ora  sea  vicio  ó  virtud.  Po- 
cas veces  he  visto  tratarse  las  materias  con  libertad 
evangélica;  é  dende  nacen  muchas  murmuraciones  é  pro- 
posiciones, que  si  se  entendiesen  en  particular,  no  serian 
causa  de   tantos  desasosiegos  como  algunas  veces  se 


sigue. 


V.  S.  tenga  entendido  que  la  renta  principal  que 
S.  M.  tiene  en  esta  tierra,  efe  la  que  los  españoles  le  dan, 
porque  lo  de  los  indios  no  es  cosa  de  que  al  pre:^enle  se 
haga  caudal,  é  cada  dia  va  siendo  m^^nos,  y  está  á  arbi- 
trio de  los  mesmos  indios  y  de  los  coixegidores  y  reli- 
giosos, é  siempre  baxa  é  no  crece  sino  es  por  el  valor  de 
las  cosas,  y  la  falta  es  la  que  dá  el  valor,  que  es  harto  mal 
para  la  república. 
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<  Tres  cosas  son  las  que  los  españoles  timen  el  mayor 
aprovechamieoto  en  esta  tierra »  y  de  ninguna  de  ^as 
gozaban  los  indios;  y  menos  las  minas  de  plata,  porque 
ellos  no  conocían  los  metales  ni  usaban  para  nada  de 
fallos.  L^as  otras  son  las  hojas  de  los  morales  para  la  cria 
de  la  seda  y  y  la  yerba  del  campo  que  pacen  los  ganados. 
En  todo  esto  h^y  gran  aparejo  para  qae  los  españoles 
sean  favorecidos  sin  daño  de  los  indios. . 

Al  tiempo  que  yo  vine  á  esta  tierra,  habia  poca  gente 
á  quien  se  diesen  corregimientos,  é  después  como  cre- 
ció,  sobróla  gente^é  no  Iiabia  taotos  corregimientos  en 
que  los  proveer.  Para  el  remedio  desto  é  para  socorrer 
algunas  personas  pobres  que  venian  de  España  con  sus 
mujeres  é  hijos,  é  á  otras  á  quien  S.  M.  mandaba  se  les 
diesen  corregimientos,  é  para  remedio  de  otras  muchas 
cosas,  que  se  ofrecen  de  cada  día,  tocantes  al  servicio  de 
^.  M.,  tomé  por  medio  dequilar  alguna  cosa  de  los  sa- 
larios que  estaban  señalados  á  los  corregidores  é  algua- 
ciles, y  de  tenerlos  algún  tiempo  vacos,  loque  me  parecía, 
para  suplir  lo  que  digo  en  estas  quitas  y  vacaciones. 
Consúltelo  con  S.  M.,  parecióle  que  lo  habia  hecho  bien, 
é  así  en  estas  quilas  y  vacaciones  se  hacen  las  mercedes 
é  ayudas  de  costa  que  me  ha  parecido,  é  se  libran  otras 
cosas  que  convieneu  al  servicio  de  S.  M  ,  porque  en  su 
Real  Hacienda  tiene  mandado  que  no  se  libre  cosa  algu- 
na; y  he  tenido  cuenta  conmigo  que  antes  sobre  en  las 
quintas  é  vacaciones,  que  no  que  pase  en  ías  libranzas. 

Ya  V.  S.  sabe  cómo  la  orden  de  San  Agustín  no  es 
tan  tenida  (1)  en  España  como  las  de  Santo  Domingo  é  San 
Francisco.  Los  religiosos  desla  orden  de  San  Agustín  en 


I   (l)    T$niiAj  es  decir  tenida  en  tanto  d  apreciada. 
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esta  Nueva  España  han  aprobado  y  aprueban  bien  y  (e« 
nido  gran  cuidado  en  la  conversión  é  doctrina  de  los  in- 
dios tanto  como  los  demás,  y  en  ellos  no  lia  habido  falta. 
Á  causa  de  ser  recien  venido  Y.  S.  podria  ser  que  los 
religiosos  de  esta  orden  no  se  tuviesen  en  aquella  estima 
que  los  de  las  otrasi^Y.  S.  les  honre  y  favorezca,  porque 
lo  merecen,  y  no  se  conozca  que  esta  orden  se  tiene  en 
menos  que  las  otras,  pues  no  es  de  menos  mérito  que 
ellas. 

En  Mechuacan  se  ha  comenzado  hacer  y  hace  un  co* 
legib,  donde  se  enseñan  los  hijos  de  españoles  é  de  algu- 
nos principales,  é  la  esperiencia  ha  mostrado  el  gran  fru- 
to que  de  ello  se  ha  seguido  é  sigue.  Y.  S.  le  favorece- 
rá y  ayudará  en  lo  que  hubiere  lugar,  para  que  vaya  ade- 
lante y  no  se  dexe  de  proseguir  é  sustentar  tan  buena 
obra. 

En  lo  tocante  á  las  elecciones  de  los  caciques  y  go- 
bernadores dé  los  pueblos  desta  Nueva  España,  ha  ha- 
bido é  hay  grandes  confusiones,  porque  unos  suceden  en 
estos  cargos  por  herencia  de  sus  padres  y  alónelos,  y 
otros  por  elecciones,  y  otros  porque  Motezuma  les  ponia 
por  calpisques  (1)  en  los  pueblos,  y  otros  ha  habido  que 
los  encomenderos  los  ponian  ó  los  quitaban  á  los  que  ve- 
niao,  ó  otros  nombraban  los  religiosos.  Cerca  desto  ha  ha 
bidograndes  variedades  de  opiniones.  La  orden  que  en 
este  caso  he  tenido,  es  que  cuando  el  tal  cacique  viene  por 
elección,  mando  que,  conforme  á  la  costumbre  antigua 
que  han  tenido,  elijan,  en  nombre  por  cacique  la  persona 


(1)  C7a(pt>^iff,  embajador  ó delegsdo^ para  el  gobierno  de.  un 
pueblo.  Calpisca  se  llamaba  á  la  casa  pública  del  pueblo  dondt 
4se  alojaban.  Véase  tomo  ii,  pág.  34  de  esta  CoUecien  j  Herrera, 
Dec.  II,  cap.  ii. 
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qne  les  pareciere  ser  cOQveoiente  para  el  cargo,  y  que  sea 
indio  de  baeoa  vida,  é  fama,  é  bueo  cristiaDO,  ó  aparta- 
do de  vicios»  y  que  esta  eleccioo  se  la  dexea  hacer  & 
bremente;  é  fecha,  al  que  eligen  por  tal  cacique»  queselo 
d*mandamieato  para  que  le  tenga  por  tal  el  tiempo  que 
fuere  la  voluntad  de  S.  M.  ó  mía  en  su  Real  nombre;  sa- 
biendo que  no  es,  tal  cual  conviene  para  el  cargo,  se  le 
quita.  Lo  mesmo  se  hace  al  que  sucede  por  herencia. 
Este  cargo  de  cacique  tienen  los  indios,  val  tal  cacique  por 
señor  é  á  quiea  obedecen.  Hay  otra  eieocion  de  goberna- 
dor en  algunos  pueblos^  que  es  cargo  por  sí  diferente  del 
cacique,  que  tiene  cargo  del  gobierno  del  pueblo,  y  este 
eKjen  los  indios;  é  siendo  tal  persona,  gobierna  uno  dos 
años  más  ó  menos,  según  que  usa  el  cargo,  é  se  le  da  de 
sobras  de  tributos  ó  de  la  comunidad  con  que  se  sustente 
por  razón  del  cai^o.  V.  S.  estará  advertido  de  todo. 

En  algunos  pueblos  se  nombran  alcaldes  indios,  que 
son  necesarios  para  la  ejecución  de  las  ordenanzas  que 
están  hechas  tocantes  á  indios,  y  la  esperiencia  ha  moe- 
tr^do  ser  conveniente  y  necesario  para  la  policía. 

También  se  eligen  alguaciles  indios,  que  son  necesa- 
rios para  evitar  las  borracheras  y  sacrificios  y  prender 
los  que  hacen  excesos,  é  para  que  tenga  cuidado  de  re- 
coger los  indios  á  la  doctrina. 

Muchas  veces  intentan  los  sujetos  de  sutraerse  de  la 
cabecera,  y  querer  tributar  por  si  é  sobre  sí  é  por  causas 
é  derechos  que  dicen  tener;  é  porque  desto  nacen  íoonk- 
venientes,  no  se  ha  pifoveido.  Y.  S.  estará  advertido 
dello  é  que  no  hagan  novedad  é  que  no  se  pongan  cad- 
qties' ni  gobernadores  en  los  sujetos  donde  no  los  hay, 
porque  con  ésto  vienen  á  requerer  é  exemir  de  la  cabe- 
cera. 
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S.  M.  me  tiene  en  cargo  que  tase  é  modere  la  comida 
y  tributo  que  los  maceguales  dan  á  los  caciques  y  gober- 
nadores é  otros  principales,  por  la  desorden  que  en  esto 
babia;  é  así  se  ha  hecho  en  muchos  pueblos,  y  en  un  li- 

'  bro  se  asienta  lo  que  se  les  ha  do  dar  y  aquello  que  lle- 
ven y  no  más.  Y  ha  parecido  que  conviene  que  estas 
moderaciones  se  hagan  cuando  los  indios  están  discor- 

~  des  entro  sí  y  se  quexan  de  los  caciques  é  principales, 
porque  de  otra  manera,  conformánse  los  unos  con  los 
otros,  é  carga  los  tributos  sobre  los  maceguales  y  en  lugar 
de  remediarlos,  quedan  más  agraviados  de  loque  estaban 
antes.  E  por  esto  conviene  que  aunque  algunos  religiosos 
ó  otras  personas  pidan  se  hagan  estas  tasaciones,  se  di- 
late hasta  cuando  haya  coyuntura,  que  es  la  que  tengo  di- 
cha, ó  cuando  algún  cacique  se  muero.  Antes  que  hagan 
elección  é  que  se  le  dá  el  titulo  de  gobernador,  se  jun- 
ten los  pueblos  é  ordenen  lo  que  se  le  ha  de  dar  al  que 
ñiere  gobernador,  é  con  esto  libremente  tasan  lo  que  es 
moderado;  y  de  otra  manera,  por  contentar  al  que  es 
elejido,  alárgase  más  de  lo  [que  conviene.  Y.  S.  esté 
advertido  que  aunque  haya  alguna  dilación  en  acabarse 
de  efectuar  estas  moderaciones,  c'oaviene  llevarles  por  la 
orden  que  tengo  dicha. 

Por  el  gran  exceso  que  entre  los  naturales  desta  tier- 
ra habia  cerca  de  las  borracheras,  para  las  evitar,  se 
temó  por  medio  que  demás  de  los  azotar  y  tresquitaf  se 
diesen  á  servicio  personal  á  herreros  ó  otros  oGciales^  é 
asi  se  hacia.  É  viendo  los  inconvenientes  que  sucediaó 
en  esto  de  los  servicios,  é  que  las  justicias  de  fuera  de 
México  los  condenaban  á  este  servicio  é  los  vendifan,me 
pareció  ser  conveniente  quitar  esta  mojestia  y  liíandé  qué 
ninguno  se  diese  á  servicio  personal,  porque  siendo  bor-^ 
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rachera  particular,  bastaba  castigarle  conforme  ¿  la  or- 
denanza; pero  que  las  generales,  se  casligaen  porque  asi 
convenia.  Verá  V.  S.  el  mandamiento  é  mandará  que  se 
guarde,  añadiendo  lo  que  más  conviniere. . 

En  esta  Nueva  España  hay  muchas  doncellas,  hijas  de 
personas  muy  honradas.  Kb  necesario  que  Y.  S.  tenga 
especial  cuidado  de  las  favorecer  en  sus  casamientos, 
porque  esto  importa  mucho  á  la  perpetuidad  de  la  tierra, 
é  por  razón  desto,  está  muy  apretada.  En  todo  lo  que  yo 
poüia  favorecer  los  casamientos,  lo  hacía,  porque  ade- 
más de  ver  que  asi  convenia  y  era  &ei*vicio  de  Dios 
Nuestro  Señor,  S.  M.  me  lo  tenia  encargado  éparaanimar 
que  se  casasen,  les  prometía  é  daba  á  algunas  personas 
corregimientos  é  ayuda  de  costa.  Será  necesario  qoo 
V.  S.  haga  lo  mismo. 

Yo  he  precurado  que  haya  oficiales  indios  de  todos 
los  oficios  en  esta  república ,  é  asi  viene  á  J)aber  gran 
cantidad  dellos.  Estos  tales  oficiales  se  manda  que  no 
üsen  los  oficios,  si  no  estuvieren  examinados  conforme  á 
lo  que  en  las  repúblicas  de  España  se  hace.  É  porque  las 
ordenanzas  que  se  han  hecho,  vienen  á  decir  que  el  ofi- 
cial que  se  hubiere  de  examinar,  sepa  enteramente  todo 
el  oficio  en  perficion,  y  que  si  dexare  de  saber  alguna 
cosa,  que  no  pueda  tener  tienda,  sino  que  tenga  amo, 
como  aprendiz,  por  escluirlcs  de  todo  y  siempre,  he  pro- 
veiflo  que  particularmente  examinen  los  indios  y  espa- 
ñoles, en  aquellas  cosas  que  saben  bien,  é  de  aquello  le 
den  titulo  é  permitan  que  tengan  tienc^as,  porque  haya 
más  oficiales  y  no  haya  tanta  carestía. 

Acaece  ordinariamente,  que  sobre  los  negocios  tocan* 
les  á  la  comunidad  y  gobierno  de  algún  pueblo»  vienen 
principales  y  maceguales,  porque  todos  quieren  tener  no- 
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ticia  de  lo  que  se  manda  y  delermina  en  tai  caso;  y  por- 
que podría  ser  que  á  Y.  S.  le  dixeseo,  que  por  ser  mu- 
chos los  que  vienen  sobre  el  negocio  y  por  el  mal  olor  y 
calor  que  dan,  mandase  que  no  entrase  de  uno  ó  dos 
principales  arriba,  do  lo  cuallosque  vienen  al  negocio  se 
sentirían  mucho,  y  allende  desto  es  inconveniente,  por- 
que  ha  acaecido  los  tales  principales  decir  y  dar  á  enten- 
der  otras  cosas  de  las  que  se  manda,  y  estos  indios  tienen 
por  costumbre,  en  cosas  ^e  comunidad  é  gobierno,  que 
todos  los  que  vienen  tenga  noticia  de  lo  que  se  provee; 
V.  S.  mandará,  aunque  se  reciba  alguna  pena,  que  todos 
los  que  vienen  sobre  el  tal  negocio,  entren;  é  lo  que  así 
se  proveyere  el  naguatato  lo  diga  claro  y  recio  demanera 
que  todos  los  oyan,  porque  es  gran  contento  para  ellos, 
demás  que  así  conviene. 

Viendo  las  estorsiones  y  molestias  que  le  hacían  á  los 
indios,  sobre  que  si  se  iban  de  un  pueblpá  olro,  los  traían 
del  por  fuerza  y  contra  su  voluntad,  dende  apoco  tiempo 
que  vine  á  esta  tierra,  mandé  que  los  indios,  como  per- 
sonas libres  y  vasallos  de  S.  M. ,  viviesen  donde  quisie* 
sen  é  por  bien  tuviesen,  sin  que  se  les  hiciese  fuena. 
Siendo  informado  desto  S.  M.,  mandó  que  asi  se  guarda- 
se; después  proveyó  que  los  indios  se  junten  é  vivan 
juntos;  queriendo  dar  esta  orden,  estando  ya  el  pueblo 
junto,  ha  acaecido  amanecer  sin  ninguno,  de  mauera  que 
lo  uno  contradice  á  lo  otro.  De  tener  los  indios  libertad, 
que  se  vayan  de  un  pueblo  á  otro,  redunda  inconveniente, 
porque  es  muy  ordinario  entre  ellos  en  cumpliéndose  el 
tributo  que  deben  ó  mandándoles  que  entiendan  en  algu* 
na  obra  pública  ó  queriéndolos  castigar  por  amancebados 
y  que  hagan  vida  con  sus  mujeres,  pasarse  á  otro  pue- 
blo. Esta  es  la  vida  que  traen,  y  á  los  que  por  estas. can* 
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sas  86  iban,  yo  mandaba  á  las  justicias  que  sieudo  así» 
diesen  orden  como  los  tales  indios  se  volviesen  á  sua 
pueblos,  y.  S.  mire  bien  este  negocio  pai*a  que  no  se  pro* 
veya  en  él  de  golpe»  sino  después  de  bien  entendido 
poco  á  poco  lo  que  le  pareciere  que  conviene ,  porque 
de  hacerse  de  otra  manera,  redundarán  algunos inoonve-^ 
nienles. 

S.  M.  fué  informado  que  los  naturales  desta  Nneva« 
España  recibían  danos  en  sus  labranzas  é  sementeras,  y 
que  algunas  estancias  de  ganados  estaban  asentadas  en 
su  daño  y  perjuicio.  Por  un  capítulo  de  una  carta ,  «me 
envió  á  mandar  que  á  las  partes  do  me  pareciese  envia 
^  persona  de  confianza  que  cerca  desto  desagraviase 
los  indios,  y  que  lo  que  la  tal  persona  mandase,  se  exe« 
cútase  sin  embargo  de  cualquier  apelación.  Conforme  á 
esto ,  yo  he  dado  algunas  comisiones,  especialmente  p^rra 
Gruai&aca  y  otras  partes ,  y  en  ellas  mando  que  demás  de 
ejecutar  lo  que  le  pareciere  ser  necesario  para  evitar 
los  daños,  ante  todas  cosas,  oídas  las  parles  sumariamen- 
te sin  dar  lugar  á  pleito  alguno ,  haga  pagar  los  danos 
que  los  indios  hubieren  recibido.  Esta  orden  podrá  te* 
ner  Y.  S. ,  pero  también  es  menester  que  esté  advertido 
que  los  indios  maliciosamente,  por  ocupar  tierras  y  hacer 
daño  á  los  españoles ,  nuevamente  rompen  tierras  cerca 
de  las  estancias  y  en  otras  partes,  sin  tener  necesidad,  por 
tener  causa  de  se  quexar ,  para  que  siendo  así,  V.  S.  no 
lo  permita. 

Á  los  indios  que  entienden  en  deservar  é  otras  cosas 
4e  heredades,  se  les  tasó  de  jornal  por  cada  un  día  un 
ouartillode  plata  á  cada  indio.  Agora  S.  M.  tiene  man- 
dado que  se  les  crezca  el  jornal,  porque  le  parece  que  es 
poco.  Cuando  ello  se  hizo  y  aun  al  présente,,  según  la 
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cafidad  de  los  indios  é  lo  poco  que  trabajao»  bastaba  d 
cuartillo;  pero  porque  han  crecido  ealrellos  los  maule- 
nimientos ,  si  Je  pareciere  á  Y.*  S.  les  podrá  acrecentar  el 
jornal  á  diez  maravedises,  y  se  les  dá  demasiado. 

Por  causas  que  me  movieroni  yo  di  un  maodamienta 
para  que  los  corregidores  de  los  pueblos  comarcanos  á 
México  traxesen  á  la  plaza  pública  della  á  vender  todo 
el  trigo  y  maiz  de  sus  corregimientos,  conforme  á  la 
orden  que  los  oficiales  de  S.  M.  diesen,  so  ciertas  penas, 
porque  la  república  padecía  necesidad  á  causa  de  no  ba?^' 
cerse  así ,  el  cual  mandamiento  está  pregonado.  Mandará 
y.  S.  que  se  guarde  porque  es  conveniente  y  necesario.  * 

Por  un  capítulo  de  la  provisión  que  está  dada  por . 
S.  M.«  sobre  lo  tocante  á  los  bienes  de  los  difuntos,  encar- 
ga y  manda  quel  gobernador  tenga  cai^o  y  especial 
cuidado  de  mandar  tomar  la  cuenta  de  los  bienes  de  loa 
difuntos  abentestato,  y  que  lo  procedido  dellos  se  envié 
á  la  Casa  de  la  Contratación,  para  que  de  allí  lo  hayan 
sus  herederos.  En  cumplimiento  de  la  cual,  para  el  dicho 
efecto,  se  nombraron  Gerónimo  Ruiz  de  la  Mota  ó  Fran** 
cisco  de  Santa  Cruz,  vecinos  de  México,  .personas  de 
confianza ,  los  cuales  han  entendido  en  tomar  las  dichaa 
cuentas  y  van  al  cabo  deltas.  Y.  S.  mandará  que  las 
acaben  é  fenezcan ,  porque  demás  de  se  hacer  lo  que 
S.  M.  manda,  es  gran  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor. 

Por  una  cédula  de  S.  M.  está  mandado  que  se  nom- 
bren personas  que  tengan  cargo  de  tomar  cuenta  á  los 
tutores  y  curadores  de  los  bienes  de  los  menores  que 
son  á  su  cargo,  y  que  se  sepa  ^  eu  la  administración  de 
sus  personas  é  bienes,  han  tenido  el  cuidado  é  buen  re- 
caudo que  son  obligados.  Para  este  efecto ,  por  ser  mu- 
chas las  tutelas,  se  nombraron  por  Jueces  Alonso  de  fia-. 


508  iK>cuiiBirro8  ixxditob 

zan  y  Gerónimo  Ruiz  de  la  Mota  é  Francisco  de  Santa 
Cruz.  V.  S.  mandará  que  entiendan  en  la  execucion  de 
lo  que  les  está  cometido,  porque  es  negocio  que  importa 
mucho  al  bien  de  los  menores ,  y  mandar  que  se  den 
mandamientos  para  las  justicias  desta  Nueva* España,  que 
cada  uno  en  su  jurisdicción  haga  lo  mismo. 

Juan  Muñoz  de  Gayas ,  vecino  de  Panuco ,  *por  mi 
mandado  fué  á  descubrir  el  camino  de  las  minas  de  los 
Tacatecas  y  está  descubierto ,  y  por  ser  camino  tan  con- 
veniente para  el  proveimiento  é  contratación  de  aquellas 
minas,  mandará  Y.  S.  que  se  aderecen  las  partes  que 
fueren  necesarias,  para  qoe  puedan  ir  é  venir  por  él  har- 
rias (1)  y  se  escusen  las  vexaciones  de  los  indica. 

Algunos  navios  que  vienen  de  los  reinos  de  Gastilia 
á  esta  Nueva-España ,  han  dado  al  través  en  la  costa 
della,  y  á  pedimento  de  algunos  mercaderes  á  quien  ve- 
nían consinadas  las  mercaderías ,  yo  mandaba  que  lo  que 
se  salvaba  dellos  se  les  entregase,  para  que  lo  beneficia- 
sen, con  que  diesen  ñanzas  de  dar  cuenta  con  pago  para 
t(ne  se  acudiese  de  lo  que  viniese  asegurado,  é  asi  es  á 
cargo  de  un  Francisco  Vernal,  éDespinosa,  é  de  Francisco 
Gallego,  de  dar  cuenta  desto.  Y.  S.  mandará  que  se  les 
tome  á  estos  y  á  los  demás  que  hubiere,  para  que  lo  pro- 
cedido con  el  almoneda,  inventario  y  cuenta,  se  envié  á 
la  Casa  de  la  Contratación  y  de  allí  lo  hayan  los  asegura- 
dores ó  quien  le  perteneciere. 

En  poder  de  Juan  de  Espinosa ,  mandé  pocos  días  há 
que  Cristóbal  Despindola ,  alcalde  mayor  que  fue  en  la 
provincia  de  Colima ,  depositase  cierta  cantidad  de  pesos 


(1)    Sarrias^  está  asi  en  el  original ,  acaso  abreviado  por  k^if-. 
riiriat  6  arrierías. 
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de  oro  que  perlenecian  á  uq  difuoto*  Y.  S.  mandará  que 
con  la  cuenta  é  razón  dellos  se  envíen  en  los  primeros 
navios  á  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  se  den  á 
quien  de  derecho  los  hubiere  de  haber. 

En  lo  que  toca  á  la  libertad  de  los  indios  esclavos,  sa 
ha  hecho  y  hace  lo  que  S*  M.  tiene  proveído  é  mandado 
al  pie  de  la  letra^  y  demás  desto,  se  les  manda  pagar  el 
servicio  que  parece  haber  hecho.  Solamente  en  los  que 
vinieren  á  pedir  libertad,  mandará  V.  S.  que  con  breve- 
dad se  despachen.  De  una  cosa  esté  Y.  S.  advertido» 
que  el  depósito  que  se  hace  en  el  dueño  6  otra  persona, 
sea  con  cargo  que  no  le  saque  de  la  ciudad,  porque  dán<^ 
doles  lugar  que  los  lleven  fuera,  no  consiguen  tan  en  bre- 
ve la  libertad. 

Yo  he  tenido  por  estilo,  viendo  ser  cpnveniente  y 
necesario,  enviar  jueces  indios  á  tomar  residencia  á  loa 
gobernadores  y  provinciales  de  algunos  pueblos,  cuando 
se  quexan  los  maceguales;  y  soy  informado  que  les  ha- 
cen algunas  fuerzas  é  agravios  ó  les  tienen  tomadas  sus 
tierras;  para  que  sean  desagraviados  dellos  hay  minuta; 
solamente  conviene  que  el  término  que  se  les  diese  no 
esceda  de  cien  diasé  menos,  según  la  calidad  del  pueblo, 
y  que  Y.  S.  les  mande  que  acabados,  le  vengan  á  dar 
cuenta  y  razón  de  lo  que  hubieren  fecho  é  que  les  tome 
las  comisiones,  porque  ha  acaecido  algunos  volver  una  y 
dos  y  tres  veces  á  los  pueblos  donde^  hablan  sido  nom« 
brados  por  jueces. 

En  la  Nueva  España  son  los  hombres  muy  amigos  de 
entender  en  los  oficios  ágenos  más  que  en  los  suyos 
propios ,  y  esto  es  en  todo  estado'de  gentes,  y  en  el  que 
principalmente  se  ocupan,  es  en  el  gobierno  de  la  tierra, 
especialmente  en  enmendar  y  en  juzgar  todo  lo  que  se 
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hace  en  ella  y  estos  coDfortne  á  m  propósito  y  á  lo  que 
se  les  fantasea ;  y  como  por  la  mayor  parte,  cada  uno  es 
de  su  lugar  y  hay  tantos  de  diversas  provincias  é  nació* 
nes,  que  quieren  encaminar  él  gobierno  á  la  coetambre 
de  su  tierra,  y  son  tantas  las  opiniones  y  pareceres  y  tan 
diversos,  que  no  se  puede  creer,  y  sí  por  malos  de  sos 
pecados,  el  que  gobierna  los  quiere  poner  en  razcm  y  los 
contradice,  luego  le  levantan  que  escapitoso  (1)  y  que  no 
toma  parecer  de  nadie  y  amigo  de  su  opinión,  y  que  ha 
de  dar  con  todo  en  tierra,  y  hacen  juntas  y  escriben  car- 
tas conforme  á  sus  fantasías.  Para  evitar  algo  desto,  yo 
he  oido  á  todos  los  que  vienen,  y  no  les  contradigo,  por- 
que sería  nunca  acabar;  sioo  respondo  que  me  pai'ece 
muy  bien  y  que  es  todo  muy  bueno,  que  terne  cuidado 
de  hacerlo,  y  así  me  libró.  Resulta  desto  que  dicen  que 
tengo  mediano  juicio  para  entender,  mas  que  no  proveo 
ni  executo ;  y  qn  verdad  que  sí  hubiese  de  hacer  lo  que 
se  aconseja,  que  ¿ya  la  tierra  estuviera  trastornada  de 
abajo  arriba  veinte  veces ,  y  con  ser  mi  principal  intento 
no  mudar  nada,  no  puedo  asosegar  los  españoles.  Y  en 
lo  de  los  indios,  son  tantas  las  mudanzas,  que  algunas  ve^ 
•C88  he  dicho  que  los  hemos  de  volver  locos  con  tantos 
ensayos.  En  diez  y  seis  años  anda  que  vine  á  esta  tierra, 
y  todo»  los  he  gastado  en  mirar  y  procurar  de  entender- 
la, ó  podría  jurar  que  me  hallo  más  nuevo  y  más  confuso 
en  el  gobierno  del^  que  á  los  principios,  porque  demues- 
tran inconvenientes  que  antes  no  veía  ni  entendía.  Yo  he 
hallado  muchos  que* me  aconsejen  y  me  enmienden,  y 
pocos  que  me  ayuden  cuando  los  negocios  no  se  hacen 
A  su  propósito ,  y  puedo  decir,  que  el  que  gobierna  es 


(1)    Caviloso,  lo  mismo  que  caprichoso. 
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80I0,  y  que  mire  por  sí,  y  si  quiere  no  errar,  haga  poco  y 
muy  despacio,  porque  los  más  de  los  negocios  dan  lugar 
á  ello,  y  con  esto  no  se  engañará  ni  le  engañarán. 

De  Guaxaca  escribí  á  Y.  S.  que  cuando  de  allí  salie- 
se baria  relación  de  lo  que  entendiese  que  convenía.  Lo 
que  he  entendido  en  los  pocos  de  días  que  en  el  lugar 
estuve^  es  que  á  mí  me  habían  informado,  que  estaba  en 
mal  sitio,  ya  me  ha  parecido  lo  contrario,  porque  es  el 
mejor  que  hay  en  la  comarca  y  así  por  tal  tenia  Motezu- 
ma  la  guarnición  de  mexicanos  en  él,  con  que  aseguraba 
la  tierra,  y  no  conviene  que  se  mude  de  allí.  El  daño  que 
tiene  es,  que  como  no  tenían  casas  los  españoles  cuando 
la  poblaron,  metiéronse  en  las  de  los  indios  mexicanos, 
que  llaman  Gnaxaca,  que  es  un  pedazo  de  tierra  de  me- 
dia legua  de  largo  y  no  tanto  de  ancho,  y  pudíendo  asen- 
tar el  lugar  no  un  tiro  de  arcabuz  de  donde  está,  la  pu- 
sieron casi  en  una  ciénega  (1),  y  tienen  las  casas  donde 
habían  de  tener  las  huertas  y  el  exido  (2),  y  esto  proce^ 
dio  de  tener  el  marqués  del  Valle  hecha  allí  una  casa  so- 
bre un  cú  (3)  y  Francisco  Maldonado  otra  casa  buena.  Por 
no  perder  estas  y  con  ser  los  que  mandaban  el  pueblo,  no 
le  consintieron  mudar.  A  mí  me  parece  que  de  la  plaza  aba*- 
jo  no  se  deben  hacer  casas  de  nuevo,  ni  Y .  S.  dé  favor 
para  que  nadie  labre,  sino  fuere  á  la  parte  de  arriba  de  la 
iglesia.  Aunque  si  no  se  da  orden  como  los  indios  los 
hagan,  excusado  es  tratar  de  edificios  ni  de  grangerías 


(1)  Ciénaga^  cenagal  d  pantano. 

(2)  Bxido  6  ejido,  campo  cDmun,  que  está  por  lo  general  á  U 
salida  de  cada  lugar. 

(3)  Cuy  nombre  que  daban  los  españoles  á  los  adoratorios  ó 
templos,  que  en  lengua  mejicana  se  llamaban  tec-ealli ,  de  Tec  6 
teutl.  Señor  6  Dios  j  calli,  casa. 
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ningunas  para  los  españoles.  La  principal  qoe  tenían  era 
de  ganados;  las  yeguas  y  vacas  ya  se  les  han  quitado  de 
todos  estos  tres  valles,  porque  bacian  grandes  daños  á 
los  naturales,  y  sobre  ello  envié  á  Luis  de  León  Romano. 
Halo  hecho  muy  bien,  y  he  visto  que  por  ninguna  vía  m 
sufre  que  en  estos  tres  valles  haya  estancia  de  yeguas  ai 
vacas.  Trátase  pleyto  sobre  ello,  como  Y.  S.  sabrá  ya; 
aunque  está  apelado  se  ejecutó  conforme  á  lo  qué  S.  M, 
tiene  mandado.  Creo  que  como  las  probanzas  de  acá 
suelen  ser  largas,  parezca  en  los  procesos  que  tienen  ra* 
zon  y  ayudará  el  ser  tan  grande  el  daño  que  los  españo* 
les  han  recibido,  que  esclaman  diciendo  que  los  he  des* 
truido,  y  tienen  razón,  porque  certifico  á  V.  S.  que  es 
lástima,  mas  no  conviene  hacer  otra  cosa.  Y.  S.  sepa  que 
si  se  dispensa  que  haya  ganados  mayores,  destruye  los  ín-* 
dios,  y  uno  de  los  mejores  pedazos  de  tieria  que  hay  en 
la  Nneva-Kspaña  es.  Yo  suplico  á  Y.  S*  lo  que  le  tengo 
escrito  en  favor  de  los  de  esta  ciudad. 

Yo  encomendé  á  Luis  de  León  que  viese  dónde  se 
podrían  dar  algunas  tierras  para  que  se  siembren,  y  hay 
unos  carrizales  (1)  en  el  valle  de  Etla  y  en  el  de  Guyiapa, 
que  se  pueden  muy  bien  desaguar.  Estos  no  han  sido  la*» 
brados  de  mdíos;  háse  comenzado  á  hacer  una  sangrade« 
ra  para  ello;  allí  podrán  haber,  no  sólo  para  los  españoles, 
mas  para  indios  muy  bien  pedazo  de  tierra,  para  sem*^ 
brar  trigo.  Estos  valles  y  un  pedazo  de  tierra,  de  lo  de  la 
Misleca,  que  he  visto,  me  parece  de  lo  bueno.de  toda  esta 
Nueva  España,  y  así  los  pueblos  que  están  en  cabeza  de 
S.  M.  como  los  encomendados,  están  casi  todos  muy  re- 
levados de  tributos  y  esta  es  la  verdad.  Los  caciques  .y 


(1)    Carrizal^  lo  mismo  que  cañarerai. 
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principales  entiendo  que  llevan  mucho  á  los  macegüa- 
les.  Conviene  remediarse  con  mucho  tiento,  porque 
son  sierras,  y  la  gente  de  los  gapotecas  y  mijes  y  chon- 
tales  (1)  no  están  asentados,  como  por  levantamientos 
destos  años  pasados  se  ha  visto,  y  si  los  aprietan,  podria 
ser,  y  aun  no  lo  dudo,  que  revolviesen  la  tierra,  y  si  to- 
dos se  juntasen,  sería  muy  gran  daño  el  que  podrían 
hacer. 

En  lo  que  toca  á  edifieios  de  monasterios  y  obras  pú- 
blicas, ha  habido  grandes  yerros,  porque  ni  en  las  trazas 
ni  en  lo  demás  no  se  hacia  lo  que  convenia,  por  no  tener 
quien  los  entendiese  ni  supiese  dar  orden  en  ello.  Para 
remedio  deato,  con  los  religiosos  de  San  Francisco  y  San 
Agustin  concerté  una  manera  de  traza  moderada,  y  con- 
forme á  ella  se  hacen  todas  las  casas.  Es  ngcesario  que 
Y.  S.  haga  lo  mismo  con  los  de  Santo  Domingo,  porque 
comiénzanse  agora  muchos  moneslerios  y  han  se  les  de 
hacer  mas.  Y.  S.  mande  buscar  dos  ó  tres  personas  que 
sean  buenos  oGciales,  y  dé  los  salarios  en  quilas  y  vaca- 
ciones y  corregimientos,  para  que  anden  por  toda  la  tier- 
ra visitando  las  obras  y  enmendando  los  defectos,  que 
son  muchos;  y  conviene  que  se  haga  osle  gasto  por  evi- 
tar otros  muy  mayores  que  se  siguen,  en  especial  al  pre- 
sente que  S.  M.  manda  que  su  hacienda  se  ayude  para 
las  obras,  como  tengo  dicho  en  otro  capítulo,  y  esta  será 
una  parte  de  socorro,  la  más  necesaria  de  todas  y  más 
provechosa.  Toribio  de  Alcaráz,  que  oslaba  en  el  puerto 
cuando  Y.  S.  vino,  lo  ha  hecho  muy  bien  muchas  veces, 
asi  en  los  monesterios  y  puentes,  como  en  los  demás 


(1)    Razas  de  indios  salvajes  y  no  dominados  aun  completa- 
mente en  aquella  época. 
Tomo  VI.  33 
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edificios;  puede  ser  uno  dellos;  y  para  esto  de  la  Misteca 
provea  V.  S.  luego,  porque  conviene.  En  Tapazcoluia  se 
labró  una  casa  de  muy  ruin  mezcla  y  en  mal  lugar.  Quie- 
ren traer  los  indios  á  una  vega  junto  al  monesterio;  es- 
tarán muy  mal,  porque  es  muy  húmeda  y  ellos  tienen 
sus  casas  en  laderas  y  sobre  peña,  y  han  de  adolescer, 
así  por  el  sitio,  como  por  ser  casas  nuevas  y  ocupar  la 
tierra,  que  es  de  regadío  con  las  casas  y  es  poca  estando 
toda  desembarazada.  Yod¡jeá4os  indios  que  no  se  mu- 
dasen y  á  los  religiosos  que  no  se  lo  mandasen.  V.  S.  no 
lo  permita,  que  destruirá  aquel  pueblo.  En  Anquillan  se 
hace  una  nueva  casa  y  de  muy  ruin  mezcla,  habiendo 
mucha  cal  y  muy  buenos  materiales,  sólo  por  falta  de  ofi- 
ciales. 

Los  de  Ip  cibdad  de  Guaxaca  me  habían  pedido  les 
hiciese  una  fortaleza  donde  pudiesen  recoger  sus  hijos 
y  mujeres,  yá  mí  me  parece  que  hay  poca  necesidad 
della  y  que  bastará  que  el  cimenterio  de  la  iglesia  se  cer- 
que y  se  le  hagan  sus  traveses;  y  esto  es  necesario  y  Ja 
fortaleza  será  superfina. 

Pues  V.  S.  no  podrá  visitar  tan  presto  aquella  pro- 
vincia, converná  que  un  oidor  venga  á  hacello;  y  no  lo 
dilate  V.  S.,  porque  hay  hartas  cosas  que  remediar  para 
lo  de  adelante. 

Con  mi  venida  se  han  aderezado  bien  los  caminos: 
quedan  algunos  pasos  estrechos  y  no  bien  fixos;  V.  S. 
mande  que  se  aderecen,  porque  este  camino  se  si- 
gue mucho  á  causa  de  lo  del  cacao.  Tengo  entendido, 
por  lo  que  he  visto,  que  conviene  nombrar  dos  ó  tres 
personas  de  confianza  que  sean  hombres  bien  entendi- 
dos [)ara  él  hacellos  y  para  que  mande  á  los  que  los  han 
de  hacer,   porque  de  no  ser  tales  las  personas,  resdl- 
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tan   algunos  inconvenientes  y  podrían  ser  de  más  ca- 
lidad. (1) 


(l)  Ya  diferentes  veces,  en  los  tomos  que  Ueyamos  publica- 
dos de  esta  Colección,  hemos  tenido  ocasión  de  dar  á  conocer  no- 
tables documentos  y  sabias  medidas  de  gobierno,  emanados  unog 
y  otras  del  justamente  célebre  D.  Antonio  de  Mendoza.  La  rela- 
ción que  aqui  termina  es  á  no  dudar  otra  relevante  prueba  de  las 
dotes  que  le  distinguían,  que  nunca  serán  bastante  encomiadas 
y  que  fueron  universalmento  reconocidas,  como  lo  prueba  el  si- 
guiente pasage,  tomado  Je  un  escritor,  que  no  podrá  oiertamente 
ser  sospechoso  de  parcialidad. 

«El  presidente  Fnenleal  fue  dignamente  leemplazado  por  don 
Antonio  de  Mendoza,  que  aunque  habia  sido  nombrado  virey 
desde  el  año  1530,  no  vino  á  desempeñar  este  empleo  hasta  el  de 
1535.  Procediendo  de  una  de  las  mas  ilustres  familias  de  España, 
cuyos  vurics  individuos  habian  obtenido  los  más  altos  empleos 
de  la  monarquia  en  la  iglesia,  el  ejércií"o  y  la  diplomacia,  á  cuyo 
brillóse  agregaba  el  de  la  literatura,  que  era  como  hereditario 
en  esta  casa,  Mendoza  realzaba  la  dignidad  do  que  se  le  habia  re- 
vestido con  el  lustre  de  su  nacimiento  y  todavía  más  con  el  mé- 
rito de  sus  virtudes  personales.  El  decoro  que  requería  tan  alto 
puesto  no  le  hacia  olvidar  su  natural  modestia:  firme  en  sus  re- 
soluciones, sabía  templar  esta  firmeza  con  la  prudencia  que  exi- 
gían las  circunstancias;  económico  eii  su  persona,  lo  era  también 
en  la  administración  del  tesoro  público,  y  aunque  atendía  á  los 
aumentos  de  este,  procuraba  proporcionarlos  siu  oprimir  al  pue- 
blo, cuya  felicidad  fuü  el  ohjeto  de  sus  desvelos.  En  él  comienza 
una  serie  de  hombres  do  probid id,  de  ilustración,  de  verdadero 
mérito,  como  fueron  los  primeros  vireyes,  á  quienes  se  debió  ol 
establecimiento  del  gobierno  en  todos  sus  ramos,  y  que  fieles  á 
su  sober:ino  por  honor  y  por  coacíencia,  si  la  conciencia  es  cosa 
diversa  del  honor  bien  cntondilo,  no  creían  doscmpoñar  los  de- 
beres que  la  confianza  del  monarca  les  imponía  ,  sino  consagrán- 
dose enteramente  á  promover  todos  los  adelantos  do  que  era  sus- 
ceptible el  país  que  se  les  habia  encomendado:  De  aquí  vinieron 
ios  progresos  que  hizo  en  todo  la  Nueva  España  en  pocos  años,  y 
la  conducta  admirable  de  estos  funcionarios  hace  formar  una 
idea  muy  aventajada  del  estado  do  morahdad  é  ilustración,  que 
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Memorial  dado  al  Rey  por  D.  Francisco  de  Toledo,  so- 
bre EL  ESTADO  EN  QUE  DEJÓ  LAS  C0S4.S  DEL  PeRÚ,  DESPUÉS 
DE  HABER  SIDO  SU  VlREY  T  CaPITAN    aENBRAL  TRECE  AÑOS,  1 

CONTAR   DESDE    1596 «(I). 


S.  C.  R.   M. 

Aunque  desde  el  reino  del  Pirú,  en  diversos  despa- 
chos, tengo  escrito  á  Y.  M.  en  el  Consejo  Real  de  las  In- 
dias, muy  largo  todo  lo  que  me  ha  parescido  convenir 
conforme  á  la  sazón  y  tener  las  cosas  presentes  para  el 
gobierno  espiritual  y  temporal  de  los  indios  españoles  de 
aquel  reino,  sustento  y  conservación  del ,  execucion  de 
la  justicia  y  beneficio  de  la  hacienda  de  V.  M. ;  me  ha 
parecido,  para  descargo  de  mi  conciencia,  demás  de  lo 
que  de  palabra  yo  diré  á  V.  M.,  dar  por  escrito  este  me- 
morial, en  que  con  la  brevedad  que  las  materias  sufren, 
digo  el  estado  que  tenian  las  cosas  generales  de  aquel 
reino,  cuando  yo  llegué  á  él,  aliora  trece  anos,  y  en  el 
que  ahora  las  dejo,  que,  lo  que  me  parece,  Y.  M.  debe 
mandar  conservar  y  proveer  para  mayor  servicio  de 
Dios  y  de  V.  M. 


entonces  tenía  la  alta  nobleza  española,  pues  todos  salieron  de 
las  más  ilustres  casas  de  ella.» 

(Ala man.  Disertaciones  sobre  la  Historia  de  la  república  me- 
gicanay  tomo  i,  pág.  167.) 

(1)    Tomo  de  papeles  MSS.  referentes  á  Indias.  Biblioteca 
Kacional.^J.  S9. 
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En  cuanto  al  gobierno  espiritual  de  aquel  reino, 
C.  M.,  hallé  cuando  llegué  á  él  que  los  clérigos  y  frailes, 
obispos  y  prelados  de  las  órdenes,  eran  seíiores  absolu- 
tos de  todo  lo  espiritual,  y  en  lo  temporal  casi  no  cono- 
cian  ni  tenian  superior,  y  Y.  M.  tenia  un  continuo  gasto 
en  vuestra  Real  Hacienda  con  pasar  á  costa  della  cada 
flota  mucha  cantidad  de  clérigos  y  frailes,  con  nombre  de 
que  iban  á  predicar*,  cnseiíar  y  doctrinará  los  indios;  y 
on  realidad,  de  verdad  pasaban  muchos  dcllos  a  enri- 
quecerse con  ellos,  pelándolos  lo  que  podian,  para  vol- 
verse ricos,  cuando  les  pudieran  aprovechar  con  lo  que 
habian  deprendido  de  la  lengua.  Tenían  los  obispos  y 
prelados  la  mano  y  nombramiento  de  los  curas  para  las 
doctrinas  y  ei  removerlos  de  unas  partes  á  otras  cuando 
quedan  y  por  las  causas  que  querian,  sin  que  el  Virey  y 
Gobernador  tuviere  con  ellos  manos,  ni  aun  superinten- 
dencia, porque  el  signodo(l)quc  les  estaba  señalado,  les 
pagaban  los  encomenderos  lo  que  habia  de  ser,  en  plata 
y  comida  y  camarico  (2).  Cobraban  ellos  mismos  de  los 
caciques  é  indios  con  mucha  tejacion  y  molestia  de  los 
naturales,  porque  los  dichos  sacerdotes  tenian  cárceles, 
alguaciles  y  cepos  donde  los  prendían  y  castigaban  como 
y  por  qué  se  les  antojaba,  sin  que  hubiese  quien  les  fue- 
se á  la  mano;  y  para  tener  más  asiento  y  seguridad  en 
este  dominio,  y  para  mayor  daño  de  los  indios  menores, 
se  hacian  á  una  y  conformaban  con  los  mismos  caciques 


(1)  Sígnodo,  ó  sínodo  llamaD  en  América  al  sueldo,  estipendio 
ó  limosna,  que  se  señala  á  las  personas  ocupadas  en  alguna  mi- 
sión. Viene  á  ser  lo  mismo  ()ue  congrua. 

(2)  Camarico  debe  de  ser  lo  mismo  que  hospedaje  ó  aloja* 
miento. 
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y  permitían  que  para  la  paga  de  sus  salarios,  camaricos, 
y  comidas  cobrasen  en  los  repartimientos  derrama  en 
mucha  más  cantidad,  con  la  cual  se  quedaban,  y  con  otras 
cosas,  quehacian,  peores  y  más  dañosas,  perjudiciales 
y  escandalosas.  Para  remedio  desto  y  en  conformidad  de 
loque  yo  llevaba  ordenado  y  á  mi  me  pareció  que  conve- 
nia, lo  primero  que  hice,  fue  sacar  de  poder  de  los  di- 
chos obispos  y  prelados  la  presentación  y  nombramiento 
de  los  clérigos  y  curas  para  la  doctrina,  y  restituyendo  á 
V.  M.  en  el  Real  Patronazgo  que  lenian  usurpado,  hacer 
que  por  vuestros  ministros  se  presentasen  en  vuestro 
Real  nombre  y  se  les  diesen  sus  provisiones  y  presenta- 
ciones, sin  las  cuales  no  se  les  pagase  ninguna  cosa  de  su 
salario,  que  se  les  señaló  cómo  y  de  dónde  diré  adelante. 
Mandóles  quitar  y  que  no  tuviesen  cárceles,  cepos,  ni 
alguaciles,  ni  íiscales,  ni  que  no  les  diesen  camaricos,  ni 
comidas  yerba,  ni  leña,  sino  que  todo  lo  que  esto  solia 
montar  so  redujese  á  plata,  sin  que  tuviesen  entrada  ni 
salida  con  los  indios,  mas  que  en  doctrinarlos,  chatequi- 
zarlos  y  enseñarlos.  Este  riombramienlo  y  presentación 
por  V.  M.  y  por  vuestros  ministros  en  vuestro  Real  nom- 
bre, entiendo  cierto  que  importa  tanlo  para  la  mejor 
doctrina  de  los  indios  y  buen  gobierno  de  aquella  tierra, 
que  por  el  descargo  dé  mi  consciencia  me  hallo  obliga- 
do á  suplicar  á  V.  M.  conviene  y  puede  mal  entenderse 
por  quien  no  los  vé,  los  daños  que  de  lo  contrario  resul- 
tan y. el  peligro  en  que  por  esta  causa  se  ha  puesto  aquel 
reino;  y  con  tener  V.  M.  y  vuestros  vireyes  y  goberna- 
dores este  freno  en  la  mano,  los  tienen  sugetos  y  se  les 
corta  el  impedimento  que  para  el  gobierno  tempcM^al  ha- 
cen, con  la  libertad  de  su  hábito  palabras  y  obtas,  ea  el 
cual  estaban  tan  enseñoreados,  que  les  parecía  que  no  era 
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posible  gobernarse  el  reyno  sia  ellos  y  sin  su  consejo  y 
parecer;  y  así  sintieron  tanto  quitarles  esta  mano,  como 
á  V.  M.  tengo  dicho,  y  no  costó  poco  trabajo  sacarlos 
desta  posesión. 

La^doctrkia  que  hallé  que  se  hacia  por  estos  curas  á  los 
naturales,  con  los  cuales  V.  M.  parecia  que  descargaba 
su  conciencia  y  los  encomenderos  la  suya ,  era  tan  flaca 
y  hecha  tan  propter  formam,  como  se  parecian  en  la 
cristiandad  con  que  estaban ,  porque  aunque  el  clérigo  ó 
fraile  fuera  muy  celoso  de  enseñársela  y  pusiera  de  su 
parte  los  medios  que  pudiera,  era  imposible  dársela,  por 
la  incompasibilidad  con  que  antes  de  la  reducción  esta- 
ban poblados  los  indios,  que  si  habia  dos  mili  en  un  re- 
partimiento, estaban  derramados  en  cincuenta  y  cien  le- 
guas de  contorno  y  en  muchos  lugarejos  de  á  cincuenta 
y  do  cien  indios  y  de  á  treinta  y  diez  y  menos  cada  uno, 
y  en  riscos,,  quebradas  y  valles,  á  donde  á  caballo  ni  aun 
á  pió,  no  podia  entrar  el  sacerdote.  Mande  V.  M.  ver 
cómo  habia  de  ser  posible  doctrinar  á  estos  tales  y  con 
esta  población  uno  ni  dos  sacerdotes,  ni  cómo  se  podian 
juntar  ni  visitar ;  y  ansí  se  morian  muchos  de  los  cristia- 
nos sin  confesar,  y  los  que  nacian  se  dejaban  de  baptizar, 
y  ansí  mismo  lo  que  hacia  ser  tan  floxa  la  doctrina  que  á 
los  dichos  naturales  se  hacia ,  era  porque  muchos  y  casi 
más  de  los  clérigos  y  frailes  que  estaban  en  las  doctri- 
nas, no  sabían  ni  entendían  la  lengua  de  los  indios,  y  ha- 
bían de  ensenar  la  doctrina  y  predicar  el  Evangelio  por 
otra  lengua  é  intérprete  á  quien  él  no  entendía ,  ni  por 
ser,  por  la  mayor  parte  dellos  mismos  podia  tener  seguri- 
dad de  que  interpretaba  con  fidelidad ,  y  digo  con  ver- 
dad á  V.  M.,  que  vinieron  indios  á  mi,  andando,  visitan- 
do la  tierra  con  lágrimas,  á  decirme:  ((¿Qué  queréis,  Se- 
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ñor,  ó  qué  os  espantáis  que  do  sepamos  ser  cristianos, 
pues  DOS  enseña  la  doctrina  quien  no  entendemos  ni  dos 
entiende?»  Lo  primero  se  remedió  con  las  reducciones, 
como  se  dirá  adelante ;  y  para  que  se  remediase  lo  se- 
gundo, ordené  y  mandé  que  ningún  clérigo  ni  fraile  se 
presentase  de  nuevo,  que  no  supiese  la  lengua  de  los  in- 
dios, y  que  los  ya  presentados  la  deprendiesen,  dentro  de 
cierto  término,  y  mientras  no  la  supiesen,  que  seles 
dejase  de  pagar  cierta  parte  de  salario  que  en  las  nuevas 
tasas  les  quedó  seíialado;  y  con  todo  esto  no  basta,  y 
tiene  notoria  y  peligrosa  falla  el  confíarles  la  doctrina  sin 
saber  la  lengua  :  y  para  que  pudiesen  deprenderla,  se 
fundó  en  la  Universidad  de  Lima  y  se  docto  una  cátedra 
déla  lengua  general,  y  al  catedrático  della  se  nombró 
por  examinador,  sin  cuyo  examen  y  aprobación  no  se 
presentan  ni  admiten  los  nuevos ,  ni  se  les  dá  salario  en- 
tero á  los  ya  admitidos.  Tengo  por  mí  y  conveniente  al 
servicio  de  nuestro  Señor  y  para  el  descargo  de  la  Real 
conciencia  de  V.  M  ,  que  esto  se  guarde  y  lleve  adelan- 
te sin  relajar,  por  la  esperiencia  que  tengo  del  aprovecha- 
miento que  con  esto  han  tenido  y  tienen  los  indios  en  su 
doctrina  y  conversión ,  y  porque  hasta  aquí  los  sacerdo- 
tes ó  la  mayor  dellos,  como  está  dicho,  no  sabian  la  len- 
gua, y  cuando  la  venian  á  saber  y  estar  suficientes  para 
enseñar  y  doctrinar,  se  venian  ricos  á  este  reino  y  deja- 
ban aquel.  Se  les  podría  poner  acá,  siendo  V.  M.  servido, 
alguna  condición  en  las  licencias  que  se  les  diesen  para 
pasar  allá  cuando  las  pidiesen,  y  limitarles  la  estada  allá, 
que  no  seria  poco  provechoso,  según  nos  dice  la  expe- 
riencia á  los  que  los  hemos  tratado.       t  ^ 

Y  también  suplico  á  Y.  M.,  que  CQa6ngM>iyio  tengo 
por  muy  cierto  que  importa  al  serviciada  «Mttro  Señor 


«  '      i      M    ' 
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y  de  V.  M.  y  á  la  conversión  de  los  naturales  de  aquel 
reino ,  mande  V.  M.  proveer  que  en  ninguna  manera  se 
bapticen  los  indios  que  nuevamente  vinieren  al  gremio 
déla  iglesia  en  descubrimientos  y  conquistas,  ni  de  los 
ya  conquistados  que  no  estuvieren  cristianos ,  sin  que 
primero  se  les  enseñe  la  doctrina  cristiana  y  ley  evan- 
gélicas, se  les  infunda  y  enseñe  la  natural  política  y 
civil.  Y  porque  de  no  haberse  hecho  esto  y  tener  los  cu- 
ras de  las  doctrinas  por  muy  gran  caudal  decir  que  han 
baptizado  muchos  millares  de  indios,  sin  enseñarles  pri- 
mero á  ser  hombres,  ni  catequizarlos,  como  debian,  ha 
nacido  quedarse  los  naturales  tan  idólatras  como  antes, 
sin  entender  lo  que  se  les  enseña  ni  tener  capacidad  ni 
disposición  para  ser  cristianos ,  ni  estimárselo  como  de- 
ben y  con  menosprecio  de  la  doctrina  que  se  les  enseña. 
Y  porque  ten.^o  por  muy  sin  dubda,  qu2  los  que  más  fru- 
to han  de  hacer  y  pueden  hacer  en  los  dichos  indios,  son 
los  caciques  y  curacas  (1)  que  tuvieron,  cuyo  exemplo  y 
pasos  siguen  y  siguirán  siempre,  mandé  y  di  orden  que 
fundasen  dos  collegios,  uno  en  el  Cuzco  para  los  indios 
déla  sierra,  y  otro  páralos  de  los  llanos,  en  Lima, 
adonde  se  criasen  y  doctrinasen  los  hijos  de  los  caciques, 
los  cuales  dejé  empezados  á  edificar  y  V.  M.  los  mandó 
ahora  favorecer.  Suplico  á  V.  M.  sea  servido  de  man- 
darlos ayudar  y  que  pasen  muy  adelante  y  no  se  queden 
omisos,  para  que  ])0r  todas  partes  aquellos  naturales  ten- 
gan ayuda  para  su  bien  y  cristiandad,  que  el  amor  que 
de  haber  trabajado  con  ellos  les  tengo,  y  la  necesidad 
que  desto  tienen,  me  obliga  á  desear  su  biei»,  y  á  supli- 
car á  V.  M.  les  mande  conservar  lo  que  enderezado  á 


■  ^iit 


(1)    Oftraca,  pareóe  sinónimo  de  cacique,  y  signific&tefíor  <5  jefe* 
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este  fin  yo  dejé  proveído;  porque  al  demoaio  que  le  pesa 
de  su  bieQ  y  á  muchos  ipioistros  que  tíeae  en  aquel  reino 
DO  les  han  faltar  medios  para  estorbárselo,  si  pueden. 

Para  la  conversión  de  estos  naturales  tiene  V.  M.  pre- 
sentados y  puestos  en  las  iglesias  de  aquel  rey  no  prelados; 
y  cuan  importante  sea  su  presencia  y  visita,  para  aque- 
llos á  quien  falta  y  están  tan  poco  arraigados  en  la  fé  y 
tan  poco  doctrinados,  está  bien  evidente  y  no  menos  no 
poder  hacer  esta  asistencia  y  visita  con  tan  largos  distritos 
como  tienen.  Habiendo sidoesto entendido porV.M., acor- 
dó y  mandó  que  se  hiciesen  compatibles  con  minorar  los 
distritos  y  dividir  los  obispados,  propio  negocio  del  descar- 
go de  la  Real  persona.  Cesó  la  execucion  de  esto  porque 
clamaron  los  pastpres,  propietarios  y  particulares  que  se 
les  dísiuinuian  sus  intereses  y  jurisdicciones,  y  disminu- 
yóselo  ú  V.  M.  la  copia  de  doctrina  que  debe  de  mandar 
dar  á  sus  subditos,  y  á  esto,  C.  M.,  no  tenia  yo  aviso 
que  dar,  sino  que  V.  51.  podrá  mandar  ver  cual  dcstos 
dos  será  mayor  descargo;  que  el  crecimiento  de  la  renta 
de  las  iglesias ,  no  veo  qué  ha  ayudado  á  los  prelados 
deltas  para  acudir  al  concilio  como  S.  S.  los  man- 
da y  V.  M.  se  lo  ha  encargado  y  solicitadp;  y  dicen  que 
no  tienen  con  que  ir  como  deben,  y  alguno  dellos  sin  ha- 
cer contra  ío  que  debe,  le  he  visto  en  aquella  tier- 
ra andar  con  un  hombre  en  una  bestia  y  él  en  otra  con 
su  pontiGcal,  y  roto,  y  no  creo  que  valiera  menos  que  los 
otros. 

Entre  las  instrucciones  que  V.  M.  mandó  dar,  fue  una 
de  la  junta  general  para  lo  que  tocaba  al  gobierno  ecle- 
siástico^ sobre  el  cumplimiento  de  la  cual,  escribí  diver- 
sas veces  á  V.  M.  en  vuestro  Real  Consejo  y  sobra  loa 
apuntamientos  que  se  ordenó  que  se  enviasen  al  emba- 
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jador  de  Roma,  á  que  nunca  se  me  respondió;  si  el  tiempo 
no  daba  lugar  entonces,  suplicó  á  V.  M.,  por  !o  que  yo 
he  experimentado,  sea  servido  de  mandarlo  tornar  á  ver 
en  vuestro  Real  Consejo,  porque  entiendo  seria  muchoser- 
vicio  (i  Nuestro  Señor. 

Los  obispos  de  las  Indias,  especialmente  por  donde  yo 
vengo,  han  ido. y  van  pretendiendo  licencias  de  V.  M. 
para  venir  á  estos  reynos  con  diversas  ocasiones,  carga- 
dos de  la  plata  que  no  habian  enviado  á  ellos,  lo  cual  ha 
hecho  algún  escándalo  en  aquella  tierra  y  alguna  nota 
dignado  advertir  della  a  V.  M.  Lo  mismo  ha  pasado  por 
los  religiosos  y  sin  embargo,  del  breve  deS.'S.  para 
que  no  puedan  traer  dineros ,  se  defrauda  en  muchas 
maneras.  Recibiria  servicio  Nuestro  Seqordeque  V.  M. 
mandase  de  que  en  vuestro  Real  Consejo  se  viese,  demás 
de  lo  que  yo  diré  de  palabra,  y  se  ordenase  como  se  cxe- 
cutase. 

La  justicia  real,  como  muchas  veces  escribí  á  V.  M., 
Jjallé  poco  tenida  y  respetada  y  con  falta  de  execucion, 
porque  al  rico  y  poderoso  le  parecía  que  para  él  no  habla 
de  haberla,  ni  al  pobre,  si  se  topaba  con  alguno  de  es- 
tos, que  podia  alcanzarla,  y  á  todos  en  general,  y  aun  á 
los  mismos  ministros  della  les  parecia  que  si  se  apretaba 
en  la  execucion,  que  era  aventurar  á  que  so  levantase  la 
tierra  que  estaba  acostumbrada  á  libertad  y  exenciones, 
y  que  la  justicia  en  ella  se  habia  de  echar  con  hisopo, 
como  agua  bendita.  Y  si  algunas  veces  se  executaba  en- . 
tre  los  españoles ,  los  indios  padecian  primero  que  pu- 
diesen alcanzarla  y  osaban  pocas  veces  pedirla,  y  agora, 
C.  JM.,  en  todas  las  partes  de  aquel  reino,  así  en  españo- 
les como  indios,  está  la  justicia  respectada,  temida  yexe- 
cutada,  y  no  hay  indio ,  por  pobre  y  desventurado  que 


524  ÜOCUMSÜTOS    1NSDIT08 

sea,  que  no  la  ose  pedir  contra  los  españoles  y  contra 
los  padres  de  las  doctrinas  y  contra  sus  mismos  encomen- 
deros, sin  miedo  ni  respecto  alguno;  y  loque  más  se 
puede  encarecer  respecto  de  su  poco  ánimo ,  es  que  la 
piden  contra  sus  caciques  y  la  alcanzan  y  salen  con  ella. 
Y  para  que  esto  se  conserve,  tengo  para  mí  que  importa 
mucho  que  V.  M.  sea  servido  de  favorecer  y  alentar  á  . 
los  executores  buenos  que  hubiere,  porque  la  naturaleza 
de  la  tierra  es  de  maneía,  qutí  en  viendo  en  esto  remi- 
sión ó  blandura ,  han  de  pretender  volver  el  agua  á  su 
corriente. 

La  poca  paz  y  mucha  inquietud  que  en  aquel  reino 
habiacasi  en  todas  las  partes  y  lugares  del,  tuvo  V.  M. 
hartos  avisos  de. ello  antes  que  yo  fuese  á  aquella  tierra; 
y  lo  que  desta  materia  halló  en  ella  fue ,  desasosegada  la 
ciudad  de  la  Paz,  con  el  alteración  qucen  ella  habia  cau- 
sado Gómez  de  Tordoya  y  los  remanentes  que  desto  que- 
daron entre  Gonzalo  Gironda  y  Alonso  Osorio  y  otros,  á 
quien  yo  mandó  prender  y  castigar  en  la  provincia  d^ 
Vilcabanda.  Estaba  rebelado  y  alzado  contra  el  servicio 
de  V.  M.,  Causi  Rito  Yupanqui  Inga  y  Topamaro,  con 
tanto  escándalo  y  miedo  de  los  robos  y  saltos  que  hacián 
los  indios  de  aquella  provincia  en  los  que  iban  á  la  ciu- 
dad del  Cuzco,  como  se  escribió  á  V.  M.  muchas  veces, 
representando  los  daños  que  causaba  y  lo  que  convenia 
que  aquello  se  allanase,  ansí  por  esto ,  como  porque  era 
una  ladronera,  donde  se  iban  á  recoxer  los  delincuentes 
del  reino  y  una  cabeza  de  lobo  que  todos  los  indios  te- 
niauy  con  que  estaban  inquietos  y  alborotados.  Las  pro- 
vincias de  Tucuman  y  Sancta  Cruz ,  también  andaban  y 
anduvieron  con  desasosiego ,  hasta  que  en  la  una  se 
prendió  y  castigó  á  D.  Diego  de  Mendoza  y  otros,  y  en 
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la  otra   D.  Geróaimo  de  Cabrera.  La  provincia  de  las 
Charcas    estaba  clamando  y  pidiendo  cada  dia  remedio 
para  los  robos  y  saltos  que  los  indios  chiriguanaes  de 
aquellas  cordilleras  y  montañas  hacian  todas  las  veces 
que  salían,  que  era  casi  cada  luna.  El  reino  de  Chile  es- 
taba tan  apretado,  que  enviándome  el  Audiencia  á  pedir 
socorro,  me  decían  que  estaban  para  perderse  y  quelos 
indios  venían  á  buscarlos  y  cercarlos  en  sociedades;  y 
por  el  consiguiente,  casi  en  todas  las  provincias  del  rei- 
no había  á  qué  acudir  y  con  qué  tener  cuidado.  Y  con  el 
castigo  que  yo  mandé  hacer  en  la  ciudad  de  la  Paz,  Gua- 
manga  y  Cuzco,  quedó  aquello  llano  y  sin  inquietud  y 
desasosiego,  porque  sabían  que  las  palabras  livianas  que 
locasen  en  esta  materia  de  motines,  se  castigaban,  como 
en  efecto  es  menester  hacerse  para  tener  subjela  aquella 
tierra,  porque  con  la  libertad  y  vicio  crece  fácilmente  la 
yerba.  El  reino  de  Chile,  aunque  no  quedaba  sin  guer- 
ra, con  los  socorros  que  V.  M.  ha  mandado  enviar  deste 
reino  y  con  los  que  yo  hice,  quedaba  más  reforzado  y 
con  caudal  y  fuerza  para  poder  ir  los  españoles  á  buscar 
á  los  indios  á  sus  casas  y  tierras.  La  provincia  de  Yilca- 
bamba  quedó  por  de  V.  M.,  llana  y  subjeta  y  con  un  lu- 
gar poblado  y  fortificado  de  españoles  y  un  gobernador; 
y  COQ  haber  cortado  la  cabeza  al  inga  que  se  halló  den- 
tro vivo,  y  sacado  de  allí  al  ídolo  que  tenían  é  ingas 
muertos,  en  quien  los  naturales  adoraban,  quedaron  to- 
dos los  del  reino  pacíficos  y  los  de  los  caminos  asegura- 
dos y  puerta  abierta  para  por  allí  tener  paso  á  los  Ma- 
naris,  Píleazones,  Eyscaecingas,  que  son  provincias  con- 
tinuadas y  vecinas  con  la  de  Yilcabainba ,  y  que  los  in- 
dios de  ellas  han  salido  y  salen  á  comunicar  y  comer- 
ciar con  los  españoles.  Y  con  esto  y  la  fortaleza  que  se 
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hizo  en  la  ciudad  del  Cuzco,  y  con  la  artillería,  arcabuces 
y  muDiciones  y  la  guarnición  que  se  dejó  en  ella,  conio 
V.  M.  en  vuestro  Real  Consejo  ha  tenido  razón,  queda 
aquella  ciudad,  que  es  el  corazón  de  aquel  reino,  asegu- 
rada y  subjeta,  dejo,  con  Diego  de  Frias  por  castellano, 
después  que  vino  de  la  jornada  de  los  ingleses,  que  se 
habian  juntado  en  lo  de  Vallano,  como  á  V.  M.  tengo 
dado  aviso;  y  aunque  V.  M.  le  ha  tenido  del  salario  que 
se  da  al  dicho  castellano,  y  á  dónde  y  cómo  se  le  paga,  y 
se  aplicó  el  de  los  soldados  y  gente  de  guarnición  que 
hay  en  la  dicha  fortaleza,  y  V.  M.  no  ha  respondido  cosa 
en  contrario,  puedo  y  debo  decir  á  V.  M.,  que  importa  á 
vuestro  Real  servicio  que  aquello  se  favorezca  extraordi- 
nariamente*, y  que  con  autoridad  se  sustente,  porque  sq 
fundó  y  plantó  con  mucho  sentimiento  de  aquella  ciu- 
dad ,  así  indios  como  españoles ,  porque  entendían  que 
les  había  de  ssr  freno  é  instrumento  para  cortarles  la  li- 
bertad que  habian  tenido  hasta  aquel  tiempo,  y  parece 
que  está  muy  bien  que  hayan  pasado  por  esto.  Y  quecon 
la  cantería  que  V.  M.,  por  su  Real  cédula,  mandó  que  se 
conservase,  se  podría  acabar  la  fortaleza ,  sin  costa  de 
V.  I\l.  La  provincia  de  las  Charcas  también  quedó  asegu- 
rada y  sin  la  queja  continua  que  tenían  de  los  danos  que 
recibían  de  los  chiríguanaes,  porque  aunque  cuando  yo 
entré  á  ellos,  que  no  parecieron  ni  osaron  esperar  en  nin- 
guno de  sus  lugares  y  valles,  no  se  estírparoa  ni  echaron 
de  la  cordillera  del  todo;  quedaron  temerosos  de  que  ya 
la  sabíamos  y  habíamos  andado  y  conocido  sus  entradas, 
fuerzas  y  tierra,  y  las  fronteras,  que  de  la  nuestra 
confinan  con  ella,  fortificadas  con  las  poblaciones  que  se 
hicieron  en  los  valles  de  Tarija,  Fomina  y  Cochatamba, 
y  fuerzas  con  españoles  y  gente  que  los  atemoriza,  y  cor- 
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re  su  tierra  y  deSende  y  asegura  la  nuestra.  Suplico  á 
V.  M.,  por  la  experiencia  que  tengo  de  lo  que  conviene, 
que  V.  M.  mande  favorecer  y  sustentar  estas  nuevas  po- 
blaciones y  fronteras,  y  que  el  Gobernador  de  aquel  rei- 
no las  alientQ  y  ayude ,  porque ,  como  diversas  veces 
tengo  escrito  á  V.  M.,  de  cuan  poca  importancia  son 
para  el  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  las  poblaciones 
que  están  lejos  del  virey  y  audiencias,  porque  sir- 
ven de  lugares  sagrados  á  los  fugitivos  y  delincuen- 
tes y  quedan  barbarizados  con  los  mismos  indios  los 
pobladores  dellas,  digo  que  estas,  que  se  hacen  cerca  de 
todo  y  que  juntan  y  hacen  contiguas  unas  provincias  con 
otras,  son  muy  necesarias  y  útiles.  Y  á  esíe  respecto  ha- 
bía yo  dexado  y  ordenado  al  Gobernador  de  la  provincia 
de  Sancta  Cruz,  que  hiciese  una  población  en  el  valle  de 
la  Barranca,  que  es  en  la  mitad  del  camino  que  hay  de  la 
ciudad  de  la  Plata  á  la  de  Sancta  Cruz,  que  de  lo  que  yo 
esperimenté  en  aquella  provincia ,  conviene  mucho  que 
V.  M.  la  mande  proseguir  y  que  en  ninguna  manera  deje 
de  hacerse,  porque  los  gobernadores  de  aquellas  pro- 
vincias no  querían  hallarse  cerca  de  los  superiores,  ni  de 
quien  pudiese  tener  atalaya  sobre  ellos;  y  estando  tan 
lejos  y  con  los  caminos  cerrados  y  peligrosos ,  primero 
que  se  entiende  el  agravio  que  hacen  á  los  españoles  y 
naturales,  se  viene  á  hacer  irremediable  y  padecen  mu- 
cha molestia  los  unos  v  los  otros.   . 

T  aunque  las  jornadas  de  Vílcabamba  y  los  chirigua- 
naes  hubo  mucho  sentimiento  y  queja  de  que,  para  la  de- 
fensa de  las  ciudades  de  Cuzco,  Pací,  la  Plata  y  Potosí, 
mandé  salir  á  la  guerra  todos  los  vecinos  que  tenían 
edad  y  disposición  para  ello  personalmente  y  á  su  costa 
y  á  los  impedidos  y  que  estaban  los  indios  en  mugeres  ó 
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niños  pagando  uno  ó  dos  ó  mas  soldados  conforme  á  la 
cantidad  de  su  renta,  y  compelé  á  los  feudatarios  y  domi- 
ciliarios á  s^lir  á  la  guerra  y  que  los  cabildos  de  las  ciu- 
dades los  compeliesen  y  repartiesen  conforme  á  la  canti- 
dad de  cada  una,  como  yo  le  escribia  á  V.  M.  y  V.  M.  fue 
servido  de  aprobar  lo  que  en  esto  habia  hecho  y  lo  mismo 
en  Lima  para  la  gente  que  se  hizo  para  salir  tras  el  corsa- 
rio inglés;  suplico  á  Y.  M.  por  lo  que  sé  que  esto  impor- 
ta,  asi  para  la  seguridad  del  reyno  como  para  en  cualquie- 
ra ocasión  de  guerra  que  haya,  descargar  la  Real  Hacién- 
dale V.  M.  del  mucho  gasto  que  en  ellas  tiene,  mande 
proveer  que  esto  se  lleve  adelante  y  execule  como  yo  lo 
hice,  y  que  en  las  nuevas  encomiendas,  que  se  dieren  á  los 
encomenderos,  se  les  obligue  como  en  las  que  yo  di  y  en 
las  nuevas  tasas  se  hizo,  como  Y.  M.  y  el  Real  Consejo 
habrán  visto  por  ellas,  que  es  materia  sobre  cjue  yo  ten- 
go escrito  tan  largo  como  me  fue  mandado. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  quedó  hecha,  en  las  casas 
Reales,  casa  y  aposento  de  munición  y  artillería,  á  donde 
están  los  arcabuces  que  desde  aquel  reyno  escribí  á 
Y.  M.  y  supliqué  mandase  enviar,  y  las  rodelas  y  picas 
que  mandé  hacer  y  la  pólvora  y  salitre,  que  está  todo  á 
cargo  del  factor,  de  donde,  con  facilidad  y  presteza  se  ar- 
ma y  provee  en  cualquiera  ocasión  la  gente  que  no  está 
obligada  á  tener  armas  en  su  casa,  que  conviene  Y.  M. 
mande  sustentar  y  fi^vorecer. 

Una  de  las  cosas  que  principalmente  por  Y.  M.  me 
fue  mandada  y  dada  instrucción  para  ello,  cuando  Y.  M. 
me  mandó  que  fuese  al  gobierno  de  aquella  tierra,  fue 
la  doctrina  y  conversión  de  los  naturales  della  y  su  go- 
bierno y  sustentación.  Para  poderlo  executar,  tuve  nece- 
sidad de  entender  su  modo  de  virir  y  gobierno  y  sus 
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.flae^^etermiaé  á  vi^jütar  pqrspflal  y.gen^^a|p)ente  el  re.ypp, 
.j^ra  donde  t^ta  infmidad  dp.^egpqips^^tolpan  reií^itidp.s; 
paira  lo  cual  y, para  la  i^aypr  justipcacion  que  prelec^dí 
que  bubiese  para  h^cer  la  4icba  visita,  popio  cosa  nueva 
y  que  ninguno  de  mis  antecesores  había  hechp,  hic.e  la 
jmita  geperal  que  á  V.  M.  se  escribió,  cuyps  pareceres  y 
.íicuerdo  se  envió  al  Real  Consejo.  Y  por  que  de  lo  (jue 
.babia  yo  visto,  en  lo  que  babia  andado  del  reyno,  y  de  lo 
.que con  m4s, verdad, p^e  babia  informado,  vine  á  tener 
jpyidencia  ,quo  en  pingi^pa^^pera  los  fpdips  podían  spr 
Cfttequiíados,.  dp^trfp^dp^  y^i^qñ^^ps,  ai.yivir^n  {)plJ9J[a 
p^vU  ;iifir\?l^aua,,^pí^^^ps.^^t^y^ps9^^ 
jbpnenla(l),PBHqsy;  g,u^cps  y  qMehr^jl%s,  y  ,e,n;lps  mpn- 
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tes  y  cerros  donde  estaban  repartidos  y  escondidos,  por 
huir  del  trato  y  comunicación  de  los  españoles,  qae  les 
era  ^orrecible,  y  porque  en  ellos  iban  conservando  la 
idolatría  de  sus  ídolos  y  los  ritas  y  ceremonias  de  sus  pa- 
sados, adonde  como  he.  referido  no  podian  entrar  los 
clérigos  ni  religiosos  á  doctrinarlos  ni  hacer  fruto  ningu- 
no en  ellos,  porque  como  habia  pocos  sacerdotes  y  tnu- 
chos  indios  y  repartidos  en  tantas  partes  y  tan  lejos  unos 
de  otros,  no  hacia  poco  al  cabo  del  año  el  clérigo  que 
Qnseñaba  á  algunos  el  Pater  noster^  y  lo  que  desto  de- 
prendían, eran  como  papagallos^  sin  fundamento,  ni  rai- 
ces, ni  inteligencia  de  loque  era  rezar,  ni  la  doctrina 
cristiana.  Yansi  yo  satisfecho  desto  y  de  que  Y.  M.  no 
descargaba  su  consciencia,  porque  aunque  en  las  enco- 
miendas que  se  daban  á  los  encomenderos  se  les  ponia 
que  les  encargaban  las  suyas  y  que  fuese  á  su  cargo,  el 
dar  á  los  indios  doctrina  competente  y  la  policía  humana 
que  hubiesen  menester,  no  se  la  daban,  ni  podian,  ni 
querían  dársela,  por  no  pagar  más  sacerdotes  que  veian 
que  era  necesario  tener  para  doctrinarlos  con  alguna  más 
suficiencia.  Y  asi  para  que  en  negocio  tan  dificultoso  y 
largo  tuviese  fin  y  se  fuese  haciendo  y  acabando  á  un 
tiempo,  con  acuerdo  y  parecer  de  la  Audiencia  y  demás 
personas  con  quien  se  acordó  la  visita,  resolvimos  que  á 
todas  las  provincias  del  reino,  juntamente  conmigo,  sa- 
lieron visitadores  que  hiciesen  la  visita,  y  que  por  prin- 
cipal blanco  llevasen  reducir  y  juntar  los  indios,  en  pobla- 
ciones, en  las  partes  y  lugares  que  por  sus  ojos  viesen 
que  les  convenia,  respecto  de  los  tenaples  donde  vivían, 
para  lo  cual,  y  demás  que  hablan  dé  hacer  en  la  visita, 
so  les  dieron  las  instrucciones  que  parecieron  necesarias. 
En  esta  visita  general  y  en  los  estraordinarips,  que  en 
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f^lpiñ  se  ofrecieron  en  las  ciudades  doade  estuve  en  pa2  y 
en  guerra ,  gastó  cinco  años  5  y  lo  que  entendí  en  ellos 
del  gobierno  de  los  españoles  é  indios ,  fue  que  tenian 
muy  pocas  y  menos  personas  que  tuviesen  fin  á  la  utili- 
dad y  bien  de  las  repúblicas  y  comunidades  dellas;  por- 
que aunque  en  las.  ciudades  y  archivos  habia  algunas 
ordenanzas  que  los  pobladores  primero  hablan  hecho  en 
sus  fundaciones,  y  otras  que  habían  acrescentado  los 
gobernadores  pasados,  no  se  veían  ni  executaban  sino 
las  que  á  los  cabildos  parecia  que  les  era  de  algún  pro- 
vecho ó  autoridad.  Y  porque  los  primeros  pobladores  de 
las  ciudades,  que  quedaban  en  ellas  por  jueces,  llevaban 
poder  de  los  gobernadores  que  los  enviabaif  para  dar  y 
repartir  á  los  pobladores  presentes  las  tierras  que  les  pa- 
recia que  eran  necesarias,  con  más  largueza  de  lo  que 
después  pareció  que  convenia,  y  introduxeron  en  los  ca- 
bildos dar  ellos  también  las  dichas  tierras  á  los  que  se  las 
pedían,  con  tan  poca  consideración  al  bien  común  de  las- 
ciudades,  que  á  ninguna  dellas  dejaron  dehesas,  niegi- 
dos,  ni  propios  á  las  más  dellas  con  qué  sustentar  las  re- 
públicas ;  respecto  desto  y  de  lo  que  conforme  á  aquella 
sazón  convenía ,  hice  añadir  ordenanzas  á  las  que  esta- 
ban hechas,  por  donde  en  los  tiempos  presentes  se  gober- 
nasen las  ciudades  y  repúblicas  y  oficios  y  oficíales  de- 
llas ,  y  mandé  que  las  viesen  cada  año  y  estuviesen  en 
partes  públicas.  Hice  también  que  exibiesen  los  títulos 
que  tenian  de  las  datas  de  las  tierras,  para  que  las  que  se 
hubiesen  dado  y  repartido  sin  tener  los  que  las  dieron 
pQdcr  para  darlas,  pidiesen  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades que  fuesen  propios  y  baldíos  dellas;  porque  una 
de  las  cosas  de  que  hay  continua  demanda,  son  las  tierras 
y  de  que  yo  laye  más  recato  y  esorápulo  de  dap  desde 
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tjm  eAáífebdt^l  dltno'tjue  "dé  dar  recibían  tos  ia&tiSf  eomo 
"éké  áctelaiVEe'. 'f)MMs  ordénamas  (jne  hice^y  siaaiáé  -que 
^^eéütirséh  y  gitá^dásem,  que  fveron  las  que  4a  expe- 
"íteflcla  y  vistaéte üjosnoe  mo^tt'ó  qüeconveniaB^ cofifor- 
Ibe  át  tiempo' y  tii^jfiibsicloü  deia^  cd^,  pesó  á  machos 
«)»aMtbolarés,  porq^eno  atténdto  ano á«us éegocios y 
^sfs  é  lo  gett€íral;y  ftan  de  ptocurar.^que  «e  itíñoven;  y 
iítttn(JtoB  del  baend;  ^rtid«te  y  'cristiano  celo  driVirey 
^ue  áUbra  edtá  en  aqael  teino,*  tengo  entendido qae,  pri- 
ifatiero  qoe  innové  lo  qiíe  quedó  acerca  desto  tiseatado, 
^erí^á'éntendef  la  utilidad  qoe  se  iséguirá  de  fone^^arlo  y 
4tís  dncon venientes  qtte' pueden  s^uirse,  supKco'éV.  M; 
'6e4o  enea(%tíe  y  mande /' porque  é  mí  me  costó  mucho 
-tiempo  de  vista  y  experiencia,  y  las  relaciones  de  ella 
^^oh  itíás  enderezadas  al  intento  y  ñn  de  quien  lasdá,  que- 
"Bb  á  la  verdad  y  provecho  del  bien  común. 

'  Latebras  piábHcas  debáis  ciudades,  como  muchas 
^éfe^'be  eflcri«^»á  V.  M.,  estaban  sin  dueño  y  desbara- 
i&fias ,  éh  ^(eíB^ú  tors  ^ue yo'ahduve,')MiUase: manque  ú- 
'^ifOs  principios ;  que  se'tfjan  diñando '  perder  loa  hospita* 
.  qtes*pol)íes,  f^i  tío  ftie  elde'Lima ,  'de  Ibs  natürales,^qttel 
'Arzobispo  pasado  1b¥óréció  y  ordenó,  todos  los  dBmás 
-«Mabim-sin  ótcdeü,  pobii^s  ytztal  edifibados.^Dejé  dotados 
-y  oif^tetaiafdos  at<A6<3bamaagav'Cuifc  ht  Pm,  Ghüquísaoa, 
*ol08í'yAféqítípa,yaBadlrenfta  3^  edificio  é  estos  y  ó 
«toi^ie  Litiifi;  y'daída'tiMá  yérden  en  su  adm^istracton^ 
^«uebUei;<es*>ób^  «dt»y  jCr^  fáaÉdartos  Y.  M.  fererecer  y 
OMtt  que  V.'iftl.  í}«8CJárga  vueéfra  Real  concieueia/povqae 
-cm  óHos^^e  €iJ¿6r<]Ma -mucho  la  efam'ídtiíd^y  'se4m(>e^flHiy 
t^aú^iáéMt^iO'éi^üestixy Señor,  «y  *&  etkb^ude  mueha 
^m&  f  algMoütde  tlos'aotígiiosy'de  aervi^íeB. 
'La8>oáit9dl«8;^i{tteeran  deln^^ 


que  la»  haJ^idM  y  e^ma  de  eabüdo,  que^ns^  v^  ^W(^.  Xr 
b^eMa  en  .GiiffA«a»ga,  Gwco^y  ia  Pa^Ss  y  enLi|iM»  <I90^4Wí 
dopde  6Qn  ici^.Deoefi^riaa,  y  9^  Po^iii;y  GMPflHipa.aa  iaR 

Otras  obr^  páblicaa,  de  policía  y  adprea  do,  la^  cinr 
dade&,  89  hicieron,  que  tambíeQ,  demáfde  ser  aí^c^s^t 
rL»6  al  género  de  buea  gobieriM)  hacer  esto  ea,  ^  r^ 
pábHoaB,  porque  cono  hasta  aqtilí  estabaa  los  BM>raj(jLoF^ 
dallas  de  pasos »  síq  peasar,  por  iQi:|y  viejo  qi,»e  estavia^ 
iJUB^hoinbre,  morir  allá-,  síao  venirse  á  estos  reinos,  no 
tQnian  cuenta  coa  edificar  más  de  lo  que  les  parecia  qjfB^ 
bastaba  pam  xaeterse,  sin  otra  policía  ih  cpmmqdidad;  y 
agora,  qne  con  la  riqueza  en  ique  quQ^a  la  tierra,  tienen 
salida  de  todas  las  cosas  que  prodiH^e  y.  van  asentandp  y 
ecjiando  raices  los  hombres,  van  ^ujoneniando  edi^k^ios  y 
ennobleciendo  las  ciudades. 

£1  gobierno  que  los  indios  teniW)  antes  que  yo  persor 
nalmente  los  visitase,  era  el  mismo,  ó  jcnKiy  ^090  n^Q£f 
político^  que  tenían  en  el  tiempo  de  la  t^f^uaia  d^  \w  ÍPr 
gas,  y  eale  se-  iban  conserviMíido»  y  I09  baMw  4eí«c|q^ 
tar  w  gobernadoras,  porque  ]^o  eplbargant^  q^e#ee(}'• 
tendía  ^ne  para  el  servipio  de  Dios  y  de  Yr  ^  y  f|9  W 
bien  y  oristiai^ad  ara  muy  cw¥eoieiite  «ludarias.  l^ 
modo  da  vivir  y  todo  lo  dem^ique.Maciaa,  l(Ba.p;ifep(^  4 
los  misfBQs  gcbernadonsp  y  les;  pecswdia  la^^te  q|W 
no  se  safirla  ni  eonvenia  fnet^f  Ifi  pao»  m  estfi,  ipDfgm 
se  les  baria  «ny  «ra^e  ik  )m^  mHuf  alfla  y  4ue  m^  ^ 
candaltsarlos  y  aUeiraFlos  y  .^eMüii^nila  H)«íae9F  matar j« 
tan  pesada  y  ilifícaUaBa ,  0Qm9.  i^  ^fff^^f  ^^  ¿^  ^o^  y 
contra  dicho  de  todo.  Estos  indios,  como  está  dicho,  ha- 
cían sn  vivienda  en  los  montes  y  mayores  asperei^as  de 
la  tierra,  huyendo  de  bficf^la  en.  1^^^  .pw^^    U^' 
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nos]  allí  vívia  cada  mío  cbú  ia  Hbertád  que  ^Uem,  en 
cuanto  á  la  tey^  porque  ño  sé  pódiab  doetífnar-,*  y  en  lo 
demás,  én  vicios,  bóri'ácheras,  bailes  y  taqtiis;  (1)  muy 
en  perjuicio  de  sus  vidas  y  salud.  Morían  como  beíiliaá y 
enterrábanse  en  el  campo  óoícño  tales,  gastaban  el  tiem- 
po en  comer  y  beber  y  dormir/ sin'  (pie  volúntaríamente 
ninguno  se  ofreciese  al  trabajo,  aunque  fuese  lá  labor  de 
sus  mismas  heredades ;  sino  lo  que  Casadamente  habian 
menester  para  su  comida  y  jorníal  para  la  paga  de  sus 
tasas.  Los  arracas  y  caciques  priucipales  los  tenian  tan 
sujetos ,  que  nmguna  cosa  les  mandaban  que  no  la  tu- 
viesen por  ley ;  no  poseían  cosa  propia  más  de  lo  que  los 
caciques  quírian,  ni  les  sabían,  ni  les  osaban  negar  las 
haciendas,  mujeres  y  hijas,  si  se  las  pedían,  ni  se  atre- 
bían  á  pedírselas  ni  se  las  tomaban,  de  miedo  que  no  los 
matasen,  y  si  algún  trabajo  personal  ó  servicio  hacían, 
era  por  orden  y  mandado  de  los  caciques,  que  se  que- 
daban con  él  jornal  de  los  indios,  los  cuales  lambió, 
cuantió  se  ocupaban  en  las  labores  de  las  heredades,  cbá- 
cSíras  |[%)  y  edificios  dé  casas  dé  los  encontonderoé^  se 
quédabáh  sin  paga;  y  ábí  uno  délos  Trütés  qtié  se  consi^* 
guieron-de  la  visiüa"  general ,  fueron  la^  ftistUsciones 
que<  se  mandaron  hacer  á  les  *  vécindá  -  y  ^  otros  qtíé  • 
dé  muéhos '¿ños  áti*á§'  dcAtian  y^^ 'Hábifin  qtjedádo 
cdü  el-^ado^  y  tr4blájb'''dé  Windro^,  que  fdeiran  en 
cantidad  de  millott  y  medio.*  'Cbúao  Y.  M.  bchrá  visto 
por  Id  qué' acerca  dé8f0'éEk>ríbí,'^bernál^aüM  te^ 
níanlos  subjetos  ]í6é  éíftbfqiMs  que  fueron  sucediendo 
eñ  este  séifo^b  desde  éNietüpü  y  tiranía  de  los  ingas,  y 

(1)  Tag[ui  0  íaquimu,  b^ile  6  dii^Dza  de  los  indios  del  Perú. 

(2)  <a*<tóf¿;"tóxnlSqybqiwhé*éda«:'  '         *    -':- * 
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cuando  estos  se  moriaQ,  beredabaa  ysubcodiaa  sus  hixos 
que  fuesen  cristianos,  que  no  habla  .causa  ni  tenían  res- 
pecto ni  miedo  para  deyar  de  conservar  su  idolalria,  que 
esta  entiendo  que  ha  de  ser  muy  diQcullosa  de  desarrai- 
garla dellos  del  todo,  hasta  que  se  vayan  acabando  los 
viejos  que  hay  y  están  endurecidos  en  su  mala  opinión  y 
idolatría  y  se  hacen  y  son  predicadores  della,  y  que  en- 
tren los  juozos  instructos  y  doctrinados  en  nuestra  fée  y 
criados  en  los  colegios  que  quedaron  ordenados.  Diéron- 
selos  á  todos  los  caciques  títulos  de  sus  cacicazgos  en 
nombre  de  V.  M.,  por  los  cuales  enticadcn  que  han  de 
estai'  y  están  pendientes  de  V.  M.  y  de  vuestros  minis- 
tros, y  que  han  de  ser  preferidos  en  la  sucesión  de  los 
dichos  cacicazgos  los  que  fueren  de  mayor  cristiandad  y 
virtud,  aunque  no  sean  los  hix.os  mayores,  con  las  demás 
condiciones  que  Y.  M.  mandará  ver  en  los  títulos  que  á 
vuestro  Real  Consejo  tengo  enviados ,  los  cuales  vinieron 
á  pedir  ¿donde  quiera  que  yo  estaba,  los  que  no  los  te- 
man de  vuestia  Real  persona,  de  muy  buena  voluntad. 
Para  todo  cpnviene  mucho  que  V.  M.  mande  conservar 
y  guardar  esto,,  porque  de  lo  contrario,  nacían  tantos  in- 
convenientes, daños  y  pleitos  entre  ellos,  como  se  enten- 
dió y  averiguó  en  la  visita  general. 

Y  porque  como  he  refei:ido  np  era  posible  doctrinar 
á  estos  indios,  ni  hacerlos  vivír.^npolicía,  sin  sacarlos  de 
sus  escondidijps,  para  que  esto  se  faciUtase  como  se  hizo, 
separaron,  y  sacaron  en  las  reducciones  á  poblaciones  y 
lugares  públicos  y  se  les  abrieron  las  calles  por  cuadra^ 
conforme  á  la  traza  de  los  lugares  españoles,  sacando 
las  puertas  á  las  calles  para  que  pudiesen  ser  vistos  y 
visitados  de  la  justicia  y  sacerdotes ,  teniendo  siempre  fin 
en  todas  las  dichas  reducciones  á  que  se  hiciesen  en  los 


áM'  á^  m  ihtítos  de  m  i'éj^t^terilité'T  éMatMUir  éOf^ 
dóá  did»'  shi^hiCoto  dé  diMi^díéaiMáqdiáMtb»  idíffiM'' 
tnbütá'Hbs  qae  d^iií4thl6é,  «jUe'  ^M  éM  16s  c^éól» 
facilidad  páfébiÓ  <^6.  pdd^d'  óüiúi|]/Kf  y  (Ú  dMáfti^ifsÉfó 
dá^Vríná ,  y  pihi  edó  én  tlodio  el  i^iáb  sé  ^adíérbú  i&áá 
d'é  cá^ti^ieátbi  skcéfd6teÍB.  Éí*  sáüÉríO  de  foá  c«aie#, 
cóIÍkí  V.  Jüi  ltsiít&  Mnñttáo  véi-  jítbV  laüi  tiésat^  dAé^áál 
que  tbtigó  eniViádáá^  al  Real  Óótiáejo,  «ler  sábó  del  cnéi^iKy 
y  ^úéeü  piH¿cipal(fó  láto^(l),  f  ^  ié»  deseoátó'  y 
quitó  ál  éiicoihéúdero  de  Ifo  qué  se  ta^Ó  i^tíei  boenéáiiBíéMe 
póiÉáiiií  pá^^  los  iúdiós  8iñ  t^e  éHos  pairasen  có^  ai^iMá 
alf  ditibo  éábéWlóte,  ántéé  ^  d¿t^  ctertó  dl»-la  nibfósittá  y 
v'éjfa'6¥ó&  (|iiré  t^áÁíti  eóH  tü  éiMák  i  mmka,  'Mthá  f 
léfiii  ^bé  dáféb  jj^f  iilé  ^tíóAót  iúÜ§Étiá  i  Máltí^ 
s&tieraoras,  ánnde tljie  wííg(ititi  íéémülfétr dé' ¿ftíuiM ^|é*- 

y  estas  se .  les  seíialó  tÁMmh  mpééib'  imíXi^lít^  f- 

pmitím ,  ^  üir  (¡tí^Mn  üd¿;  memm  úiSim,  máat 

unas  qué  éñ  wfs»,  Ütíitftímié  ÍA'wmfbiltitítetSi^^tk^tíWb 


"t  -i 

(1)    Toaa  eii^epdemqs  ave  está  eoniTtcado  en  el  orfffínil,  por 
isa»  y  atí se  oeduee alpireoer  de  lo  que 8%ae. 


c 

tasa 


dHféh  Iba  ibdidK  déAMÉ y  pMVJitt»'dá1Mi^ tíéHktíUy  Wfmm' 
y  Hiíri^UéetfBeMr  y  >AM«éilUlbs#  á  b^feáCéí  que  les  ^ai«ü> 

cty¿  V.  Hv  inMUlé  qoé'eífM-ófdéa  ée  cdMIái^é  f  gtttU^íf 
rilíéMtrég  que  evideDtenrt«^le  no  padeciere  ooliM^it*  itté!f ' 
otiW  é(^sár,poi'qdé  e&  el  tiempo- f>re»éttte'#ltoy  (AéñüífAé 
coAviéne,  y  que  ttm  esto  y  esta  pai'té  desoafga  V.-  M. 
vuestra  Real  coacieácia.  ' 

En  estos  pueblos  qae  agora  están  redaüidOB  ésios 
n'áfantlies,  seles  hieiéron  obras  públicas  y  de  policíd  cMbo 
eA  lüs  de  éspaik>les:  cárceles,  casas  de  óabildo  y  iMfSpi^ 
tálés  en  ^é  se  curen.  Y  porque  cómo  teogó  dicho  á 
y.  M . ,  par^  deprender  á  ser  cristianos  tienen  príniéro 
n^iesidad  de  saber  ser  hombres;  y  que  áe  les  introdttzcá  ■ 
e!  gobierno  y  modo  de  vivir  político  y  razonable,  y  paríl ' 
qalé  ttfviesen  ^nüSío  y  He  añóionásen  á  iétlv,  les  dejé  fñttíi- 
ááúé  f  oMénado  qtaé  én  mkS  cabvfdoA  sé  jMtáSétt  los  nii»: 
nÉM  títBádarf  fUlitíiüistía  y  tratasen  k>  qué  «MéMáiéseil  értt 
néSé^ÉtHó  i^  Mr  ^Htñéñio,  V  qoé  ^^  la  é^ebáéicíM 
drfb  éltgieSéb  mttéÉí  ddáMé¿ y  algnádlé«;  ééúütímt* 
ciéfy  «ódftrtt/aüióirdfei  cdtte^ddr,  qM  ádiAifilsf hisün  j«M^  • 
tibfá  y  dUté  iiiñéh  ^diebéh  áus  «^^kvíóé'y  (iriéimj»,  <ifúé' 
dánAy  Ht  Éépéthbeimútiá  y  ép&ncm  áHfKOoiñ  HHm* 

^^aápmm.  •  ■    •  ■    •  

dé  áqdét  maííi  qiM  múni  de  m  mná  cfM^  tháé  mm 

hft  l^ído  WíMbtéi-  pm  Ódritáf^etá;  poft)d«étf6égttMMfeiM; 
dCf  ¿uáft^ñH'  pftsttecHM  i'bafa  y  ^éAfiríi  del  l^flirtiiMéttto  á 
IdlAtiOiedéia»,  ed  titkf^lámo  mh  itÓrlHígttéfdé  délRW 
y  ^mm  étik  faámé»!aáxi6á  prdMhñlák^i  midtíá  f 
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.  decmtaiios  r  y*  .(kyaliw '  mpfihas  dejUios  j  las.  vida^  ¿  iban 
tan  contentos  cop  iip  papcd,,,  aiuifiíifiíCueaeaanuadei^^ 
compdi  saU^raa^oo)  el  (daito./^^  ai  el-quBv  iraisutera  del 
comuii  de  los  iiidk)^,'^:les.0chal)a . eLoac^iae derrama  eii 
macha,  ^atidad^  coa  color  de  qu^  eca  paratsu  bieo,  <|tte 
él  gastaba<  y  coa^l^aiá  ea  borracheras  presentía  é  io]q>er« 
tiaencias,  y  la  josticia.del'pleito  machas  veces  no  eft^^ 
canzaba.  Para  evitar  este  iaconveaieote  yel^que  traía, 
mucho  mayor,  consigo,  morirse  fuera  de  su^  tiernas  tantos 
ihdios  por  ir  alas  Audiencias  y  ciudades  á  los  pleitos;  se 
les  pi^iei^oa  corregidores  que  estuviesen  con  ellos  en  sus 
repartimientos»  á  quien  pidieseiijusticia  y  se  la  lúciesea  y 
no  consintiese  que  por  ningún  español  clórigq^.ai  fraile, 
ni  cacique,  les  fuese  hecho  agravio,  ni  permitiese  ique  de- 
Uos  se  cobrase  ni  se  les  repartiese  más  de  la;q^eMpor  la 
nueva  tasa  les  quedó  señalado/ 16  cual  aat^a  eUoa  qoé 
es,  y  pagan  de  muy  buena  gana^  porque  han  v.ísta.qiielo 
que  más  adquíei  en  y  gan^n  á .  sus.  trabajos  y.  ^raiyerías 
que  es  suyo,  y  que  ^n  que  se  la  tome  najdi^jcoma.  ajotes^ 
lo  pueden  gastar  en  el  servicio  y  susteatO;;d^..  sa  casa» 
mujer  é  bixos  y  familia;  ylaMqu^  les  .cabe  de.pag4r.de 
tasa  les  reparte  el  corxegidoc  y  lo  cpbra  juiita/ai2eifte>  con 
el  cacique.  Va^  áiUeyar  la  4asa>enteira .  á. Jas  oiudaides  y 
las  dan  á  los  oficiales  Reales  de  Y.  M.  y  cobranel  quioia 
delia,  y  de^alU  se  repar.tQ/á  los  vecinos  á xiiúaQ  toca..y  ae 
pagan  los  salar¡oa.de,ioa  saceo^lotes  y  ,Gon»^g^reS|  á 
los  cuales  6e  difM'on  ordenajto^  ^  ,iostr^yy¿pnes,|iara  fú 
gobierno/ bue^  tratamiepto.  y  pagjsu  daloa -iiuJUoa,.  sin 
que  saliese  dellos  la.  paga  da  los  diqhoa, indios,  (Cor-? 
regidoresi  ni4e  la  costare  Y.  ,AL,  si&o.doi  JoSmY^ 
cinqs,  como  la  doctrina,  desfalcando  de  la  gruesa 
de  la  tasa  lo  que  cab^  ,á  ¿(^^ygfiii^ 
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dad  (1),  para  la  paga  del  <licho  corregidofr  y  de  lo 
que  boenamente  el  iadia  puede  pagar,  coa  lo  cual 
los  indios  DO  tieqen  para  qué  salir  fuera  de  sus.  re- 
partimientos á  pleitos ,  <  sino  á  algunos  que  en  apela- 
ción del  corregidor  van  alas  Audiencias;  y  para  que 
estos  tampoco  no  tuTiesen  ocasión  de  gastar  allá  el 
tiempo  y  las  haciendas,  como  la  cosa  más  necesaria  que 
se  esperimentó  que  podia  proveerse  para  el  bien  de  los 
naturales ,  se  dejó  por  mí  ordenado  que  en  cada  Audien- 
cia hubiese  un  letrado  y  procurador  y  defensor  suyo, 
pagados  de  la  gruesa  de  la  tasa,  por  la  misma  orden  que 
el  sacerdote  y  corregidor ,. los  cuales  sin  les  llevar  dine- 
ro ni  pagar  ninguna,  so  graves  penas  que  en  las  instruc- 
ciones de  sus  oñciosse  les  pusieron,  hade  abogar  el  pro- 
curador y  defender  á  los  dichos  indios  con  la  brevedad 
que  se  les  dejó  ordenado ;  y  ei  corregidor  está  obligado 
á  enviar  á  los  dichos  defensores  y  procuradores,  las 
causas  y  pleitos  que  tuvieren,  para  que  sin.  tener  necesi- 
dad los  indios  de  salir  de  sus  tierras,  Ips  pleitos  seles, 
acaben  y  despachen,  ansí  los  que  fueren  dependientes  del 
virey  y  goberaadcH*  con  quien  han  de  existir  un  dia  en 
la  semana  para  d  expediente  de  sus  negocios,  como  de 
Audiencias  y  corregidores  de  las  oiudades,  adonde  de  la 
misma  manera  tienen  su  defensor  que  hace  y  da  peticio^ 
nes  al  corregidor  sin  llevar  derechos  ningunos.  Suplico 
á  V«  M.,  por  el  bien  que  evidentemente  se  les  sigue  á 
aquellos  indios,,  que  y :  ]\(.  sea  servido  de  .mandar  que  se 
les  conserven  loe:  corregidores' que  Y.  M^' mandó. apro- 
bar y  sustentar,  poi^que  aunque  son  tan  conocida  y  cla- 
ramente necesarios  y  está  bien^entendido  por  los  mismos 


f 


t^.    f 
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iiidiad>  y  espiíekAii»  é»  pr(n^edli(kt|a€(  han  Meeko  y  bácdÉ^ 
8tf  titf  síciorMlo  eOtt  éilt)8  \k  mayidti  jMBiitte  déclw  lirteÉeflW 
dÉ^  loá^  letrsidoá^  dé  lad  Aad^ci^,  la  Kterfatf  de  Um  tW 
ríj^  ^  fl^le»,  las  gt^j<ÉrMs  y  donfi^afMc^Ée»  deliiB  es^ 
pUñOlei^,  el  doiüitíí'tr  y  genO^ío  d«  tos  étíedaieíoderoB  y  ot 
p()def  y  tiranía  de  los  caciquee ;  y  Idtigo  pdr  moy  cierto 
qtUd  con  poca  cuerda  cpte  óStme  el  vireyy  goberoaAnr, 
se  volTie$en  al  ordinario  y  á  la  nvdestia  y  téjacíott  lattf* 
gna  de  I09  indios  y  á  andar  perdidos  y  dc^K^art iadiM  fb» 
ra  de  sus  tierras,  cargados  de  manóeba^,  imfwtstcibhctt  y 
déttamas ;  y  cuando  se  vMese  á  eiilender  él  dafioi  que 
se  fi%üiria  de  haber  dejado  relaxar  esto ,  costarái  mcha 
tiempo,  trabajo  y  hacienda  primero  que  se  voiriese  á 
poner  en  el  estado  que  quedó;  y  lo  avisiiiD  solpüm á 
V.  M.  de  los  defensores,  procuradores  y  teitrados,  fDr* 
que  lo  qye  estos  robaban  antes  que' los  bubieMt'pMfaifes  t 
los  indios ,  era  cosa  sin  nAtnero.  Él  re^Mro  de  lo  qM  wt- 
ca  désfo  estaba  por  M  proveído,  se  dejó  a)  9ifey  D.  Mar» 
tin  tenríqueai  con  las  detnás  pMvidtoftd»  qm  yo  íéok, 
como  V.  M.  lo  «Jando. 

Um  de  las  cosas  qué,  ddbocida  y  «Mefiíffidft  lar  imm* 
rálbza  de  los  indios,  fue  mf^eátef  Ir  (xm  ihá&  itefito  «  el 
reibédió  detla,  han  tíéo  los  trabajos  f  servicioi  ^im  I» 
ciá& ,  iiorqne  naturáldÉéHte  ««6  (dbéttigM  dél^  y  4e:sfti«^ 
lüMád  no  hatiáti  ^gdttó ;  y  la  Oébdicli  áe^  io»  BipBMm 
eé  t&tíM  i  que  para  «M^«lérft  cosá  qmi^rián  ;^e  lito  sH*- 
vie^é  tíh  ^épttniífiiénio  efeiteMi.  t  há  fitdó  túéMKBMf^or 
uilá  )^ñt  bet^r  trabajar  á  Idd  dltifiKM  ftátlMlCft  y  ^^  m 
esttttiésétí  úd^M^s,  dotk  tatítO  dfilBo«8ptHlual  4i9tt&  de 

tai'to  Sé  le»  bégüiá,  fpw  otñ,  rntídet^MSlM  y 

társeles  los  jornales  y  á  la  seguridad  de  la  paga  dellos 

como  se  ha  dicho ,  y  señalar  qttiéfi  los  lML,<le  r^ipaiHr,  7 
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mandar  ir  á  los  dichos  indios  á  estos  trabajos ,  porque  la 
daota  fleDos  hacían  las  Audiencias  los  corregidores  de  las 
cíadades,  alcaldes  y  oficiales  Reales  y  los  n^smos  enco- 
sieoderos,  que  por  sú  autoridad  Be  servían  dellos.  Todo 
esto  se  hacía  sin  título  de  V.  M,   y  se  repartían  indios 
para  el  benefu^io  de  la  coca,  de  las  viüas,  tierras,  huer- 
tas y  heredades ,  edificios  y  guarda  de  ganados  y  servi- 
cio de  las  casas;  y  con  entender  que  tenían  que  los  que 
quarian  y  con  la  paga  que  querían,  que,  como  pareció  en 
muchos,  no  era  ninguna,  pedían  tierras  á  los  cabildos,  dá- 
banaelas  aunque  tenían  provisiones  de  los  gobernadores 
en  contrario,  y  con  esto  los  españoles  iban  aumentando 
las  labores  y  la  demanda  de  indios  para  labrarlas  y  el 
trab^iíode  los  dichos  indios,  y  no  solamente. los  querían 
ni  pedían  para  beneficiar  lo  que  les  bastaba  y  habían  me- 
aester  en  abuiidaqcia  para  sí  y  para  la  provisión  de  la  re- 
pública y  comarca  donde  vivían,  mas  también  p9ra  sacar 
el  jpan  y  vino  y  obras  cosas  á  otras  provincias  y  hacer 
mercancía  dello  en  el  reino  delüerra<Firme;  y  con  esto 
padecían  los  idodíos  mucha  vejación  y  servidumbre ,  y 
para  quitársela  fue  necesario  cortar  yo  y  prohibir  las  da- 
4as  de  los  indios  y  mandar  que  por  sola  la  firma  del  vírey, 
en  nombre  de  Y.  M.,  se  diesen.  Para  hacer  esto,  se  tomó 
razón,  en  todo  el  reino  y  ciudades  del,  de  la  cantidad  de 
indios  de  caída  provincia ,  y  los  que  podían  con  menos 
teabcyo  aottdír  al  servicio  de  dicha3  ciudades  y  4as  labo- 
rees de  los  asientos  de^nims,  donde  son  de  seguir  laspro- 
'VinciaS)  donde  esliabanx!^cgados  kis  indios  y  que  se  r^par- . 
•itian  demasiados ,  samiaoijaran  y 'repartieron  túi  salario, 
(yiálas^ que  estaban  pocacargadas  se  acreceot^rop ;  nwi- 
idé. que  contra. 8u  voluntad  ique  aíogun  indio  sirviese  á  es- 
'ipanolesi  especialmente  ;á  los  que  querían  el  servicio  para 
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enriquecerse.  Señalé  el  salario  qae  hablan  de  dar  á  cada 
indio ,  conforme  al  ^Aero  de  trabajo  y  calidad  de  la 
tierra/ y  mandé  que  la  paga  del  ae  le  hiciese  en  áua  ma- 
nos, por  los  robos  que  díB  no  hader  esto  se  les  seguían 
por  los  caciques,  mandándolos  ir  á'  trabajar  y  cobrando 
ellos  los  jornales  y  quedándose  con  ellos. 

De  las  mág  estimadas  y  amadas  cosas  quo  los  indios 
tienen  en  aquel  reino,  son  las  tierras,  y  aunque  es  muy 
largo,  tiene  pocas  útiles  para  labrar,. y  estas  como  es- 
tán en  los  valles  adonde  se  hicieron  las  poblaciones  y 
ciudades  de  los  españoles ,  casi  todas  les  están  dadas  y 
repartidas ,  y  yo  comencé  á  dar  algunas ;  y  andando  vi- 
sitando, hallé  que  todas  las  que  habia  dado,  eran  con  pro- 
visiones á  las  justicias  que  viesen  si  era  con  perjuicio  de 
los  naturales,  y  en  todas  venia  respondido  que  era  sin 
perjuicio  y  que  no  les  eran  útiles  á  los  indios.  Venían 
ellos  á^mí  en  la  visita  llorando  á  pedir  tierras,  que  no  te- 
nían en  qué  sembrar^  y  para  remediar  este  engaño,  man- 
4é  que  en  todas  las  peticiones  que  me  diesen  de  tierras, 
se  proveyese  que  en  un  día  público ,  juntados  y  llama- 
dos los  indios  en  la  parte  donde  se  pedían  las  tierras,  se 
pregonase  en  su  lengua  la  persona  que  las  pedía  y  que 
yo  cometía  al  corregidor  que  con  esta  diligencia  averi- 
guase si  era  con  perjuicio  de  los  dichos  indios  y  de  sus 
reducciones,  y  por  fée  de  mi  mano  se  asentase  la  con- 
tradicion  que  hubiese  de  todos  ó  de  cu'alquier  deílosme 
)a  enviasen.  Suplico  á  V.  M.  mandé  tener  atención  qae 
•  eisto  se  cumpla  y  guarde;  pues  estos  indios  están  ya  de- 
bajo de  li  iglesia  y  amparo  de  V.  M, ,  pues  que  con  ver- 
dad puedo  testificar,  que  después  deste  proveimiento, 
aunque  fueron  muchas  las  peticiones  que  se  me  díerofi 
en  que  se  proveyó,  ninguna  justicia  ni  corregidor ,  me 
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respondió  que  las  tierras  que  les  cometía  'que  averigua- 
sen si  eran  con  períuicio  ó  eran  sin  él.  Y  en  efecto,  adon- 
de quiera  que  á  estos  naturales  les  han  tomado,  las  liier- 
ras  y  pagádoles  su  trabajo,  se  ha  visto  y  .experimentado 
ser  lo  principal  que  les  ha  acabado,  como  m  las  islas  y 
reino  de  Chile  se  ha  hecho  y  se  vé  haciendo  en  los  llanos 
dclPirú,  que  es  donde  más  necesidad  tienen  los  españo- 
les de  servicio  y  donde  más  conviene  no  acrescentarle  ni 
consentir  que  se  aumenten  más  las  heredades  que  labran 
los  españoles,  ni  que  se  aprovechen  ni  vayan  á  vivir  á 
ellas,  especialmente  los  encomenderos,  dejando  solas  las 
ciudades  donde  están  obligados  á  residir,  y  estando  en 
los  repartimientos  granjeando  con  el  sudor  de  los  indios 
abundancia  de  comidas  para  otros  reinos;  yo  mandé  que 
se  viniesen  algunos  vecinos  á  sus  ciudades,  con  harto  ri- 
gor y  senUnfiento  suyo  y  contento  de  los  indios,  que  por 
nuevo  que  sea  el  encomendero,  no  les  es  de  ningún  pro- 
vecho en  los  repartimientos,  y  serle  ya  de  mucho  man- 
dar V.  M.  llevar  adelante  á  la  execucion  deslo  todo  y 
dar  particular  favor  para  conservarlo,  porque  lo  que  cer- 
ca destas  materias  se  ha  hecho,  ha  sido  y  es  odiosísimo  á 
los  españoles.  Y  estas  máximas  todas,  C.  M. ,  son  muy 
principales  medios  para  conservar  aquellos  naturales  en 
christiandad  y  policía  humana  y  contra  la  tiranía  que  con 
ellos  se  usaba,  y  de  las  cosas  que  me  parece  á  mí  más 
importa  ser  particularmente  favorecidos  de  V.  M.,  para 
que  el  Virey  que  agora  está  en  aquel  reino  pueda  mejor 
exécutarlas;  porque  aunque  es  cosa  tan  trabajosa  y  peli- 
grosa el  arrancar  y  desarraigar  costumbres  f  iejas  y  li- 
bertades, no  creo  que.es  poco  trabajo  conservar  lo  que 
se  planta  de  nuevo  en  los  primeros  años. 

De  los  indios  que  van  á  labrar  las  minas  de  Potosí,  ta 


orden  que^^  tuvo  en  repartirlos  y  l^  que  ^e  4íó  ^<^ 
.0iaaera4e  ser  vicio  y  (riab^'o,  ^req^qUiik^eotOr^^  4p9hi- 
W  y  pPg9$  (Je  8US  jornales,  y  c6mQ  y  ep  .q^é  qioi^^  ^ 
Jos  l^abian  de  p^gar  y  qjué  cauti^f^  cada  4i?  y  ^^  qp^ 
¿usticija»  p^r^  qM^  no  pudiesen  ser  jaDialtr^tac^Qs  qi  dc^ía^ 
\de  p0giar,  está  en  el  Heal  Coq^jo  ima  muy  l^i^  rel^- 
.QÍon ;  y  p^ra  la  conservación  ^e  tod^  esto  y  para  que  ^o 
0q^el  aliento  no  se  acresciente,  ponga  delante  el  mayor 
int^r^sede  Y.  M.,  será  me^nesier  que  V.  M.  maqde  tor- 
nar á  ver  lo  que  eslá  ))iQ9|;L0.p^ra  b^e&cio  y  conserva- 
,QÜon  de  asocio  de  tant/ai  ia^prtancia  y  que  tanto  yá  en 
43nt^ndefle  para  I)e^efici^r|e,  y  que  aptefs  recibir jap  los 
^nfit Urales  «proviecbo  en  lo  espiritual  y  temporal  que  ¡\o 
4(^0,  QQJfíio  yo  ^'wéjñi  y.  M.  de  palabra. 

A§í  w^fnQ  ^e  1^  4^do  relación  al  Rpal  Consejo  de  qu^ 

se  hínp  cerc^ 4^  J^^  indips  que  van  á  la  labor  de  l^/opti- 

.fíSiS  de,azogues  de  Guancavélica,  y  r^ás  en  pArticulgr  j^y 

PQce$|i}a(l  que  e^to  se  entienda  y  ve^  i^^y  ^uen ,  p^rqpp 

estar  ya  en  arrqndanúento  por  cuerpo  de  hacienda  (|e 

y .  M.  y  ^ner  atención  á  lo  que  en  e^te  p^vc^yo  y  i^úfg^ 

^rreodaw^nto,  que  yo  hipe  autes  qu^  yo  me,  partiere,  .s^ 

biftp.  Y  y.  M.  no  se  persuada  en  nenguna  manera  qqe.fli 

maqdar  tomar  aquejas  minaste  azogue  y  que  no  sa^a- 

.^fts^^po  á  mapo  de  Y^  M. ,  fue  cosa  tan  justificad^i 

,4^o^o,sehaj4eient§p4er|iue  lo  fue,  pues  Y.  M.  m^^ 

,gp/9  seiJtoa)0SQn  ^tpp^^^quedqjar^^s  abena  á  los  q\ie  j^ 

qui»yer;#fi  JW^r^^.trfi^ip^ryJte^^   los  azogues  á.Potqsí„^ 

\o  que  -(^wyiftne  á  yue^^ro  ijeal  ?sryÍQÍP ,  ^porque  |í^  eq^r 

.wpQRpia* que  yo  eplí^do, legalín^p^p  que.ppÍQde,lí3Í{^ 

es  el  interp^q^e^e  sigijie.A  I9S  que^q^rrií^i  y  jmW' 

den  esto  tan  contra  la  ^{•^Sif^fíx^^eN.^.  y  teogp 

.por  cí^to,  que  Of^riiipbps  á  ^f^sjis^f^BtQs,  .e|4^,P^sí  y 
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GAaocavélica,  se  aventorarían  ¿  perder  en  breve  tiempo 
y  que  en  taoló  se  sustóntaraQ  aquellas  provincias  y  rei^> 
DO  y  ios  comercios  y  iratofrdét,  cuánto  estos  dos  asientos 
daraseüy  porque  en  ellos  ha  venido  á'pahar  todo  el  cau- 
dal, y  dellos  se  saca,  y  el  uno  y  el  otro  se  ayudan  como 
V.  M.  ha  visto  y  el  íneino  experimentado,  con  la  ventaja 
de  riqueza  y  plata,  que  tiene  desde  que  se  beneficia  con  el 
azogue,  y  el  mayor  aumento  de  vuestra' Aeal  Hacienda. 
Esta,  cuando  yo  fui  aquella  tierra>  hallé  tan  apurada^ 
como  y.  M.  entendió,  y  la  verdad  de  la  poda  plata  que  se 
traia  á  Y.  M.  no?  dijo,  porque  cuando  más  una  flota  traía 
á  V.  M.  de  todo  aquel  r^y^o/  eran  -dnos  doscientos  y 
doscientos  cincuenta  mili  pesos,  y  para  poder  bacer  esto 
y  dar  á  'entender  los  gobernadores  y  oficiales  Reales  que 
hacían  mucho  servicio  á  Y.  M.,  buscaban*prestados  sesen*, 
ta  6  cien  mili  pesos  al  tiempo  de  la  partida  de  la  flota 
que  después  iban  pagando,  con  que  los  llegaban  á  este 
número;  porque  el  asiento  de  Guancavélica  y  el  azogue 
que  dól  se  sacaba  no  llegaba  á  valer,  como  Y.  M.  puede 
haber  visto  por  los  testimonios  que  tenga  enviados,  de 
ocho  á  diez  mili  pesos.  Los  almojarifazgos  de  los  puertos 
de  los  Reyes  y  Arequipa,  valían  tan  poco  como  tengo  es- 
crito, porque  ni  había  aduana  á  donde  se  recojiese  la 
ropa  y  mercaderías,  ni  oro  en  cuenta,  ni  razón  en  la  co- 
branza dellos.  Las  minas  de  plata  y  oro  de  las  provin- 
cias de  Guamanga  ya  estaban  inútiles  y  que  ningún  fruc- 
to  Y.  M.  ni  sus  dueños  sacaban  deltas;  De  las  de  oro  de 
Carayaya  y  Sangaveaiíen  la  provincia  del  Cuzco ^  Conde- 
suyo  tampoco  no  habia  'cosa  de  caudal,  ni:de  que  Y.  M. 
tuviese  aprovechamiento.  Las  de  Potosí^  cfae  eran  de  las 
que  procedía  If>  que  entonces  se  traia  á  éste  rieyno,  que 

es  lo  que  eéiá  referido,  «andaban  tan  al  cabo  como  Y.  M. 
Tomo  VI.  35 
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habrá  visto  .por  largas  informaciones /autorizadas  que  he 
enviado  á  y.  M.  en  vuestro  Real  Consejo.  Las  minas  de 
PorcO)  la  mayor  cantidad  deUas  f  de  las  qu&tinejor  metal 
se  saca,  llabiendo  dado  ea  agub  y  bódiosd  con  esto  inúti- 
les sin  que  se;  pudiesen  beneficiar  por  ser -más  la  costa 
que  el  provecho.  Y  de  andaí;  agostada  la  plata  y  ser  tan 
poca  la  ia-torque  ea  estos  asientos  se  hacia,:  veniaa  á  no 
tenier  valor  los  demás  gónisros  de  haciendaique  da  los  re- 
partimientos  puestas,  en  vuestra:  Real  Gopona  y  >de  parti- 
culares proc^dian^  qiieson  comida,  coca  (li)y  cáraéros  y 
otras  especies  qüBi  tienen:  de  t^a.  Y  después  que  yo  en- 
tendí lo  que  en  cada  cosa desAas  pasa;l()a  y^  lasdificilRadés. 
que  para  di  remedio  dellaa  ae  ponían,  y  que  e&  menester 
con  celo  y  añcion  particular  del  servicio  dé  V*.  M¿  rom- 
per por  todas  eljas,  empecé  á  hacerlo»:  y  mandar  que  se 
cobrase  el  almojarifazgo  (2)  y  mayor  valor  de  las  mercan- 
cías en  losipuertos  del  Callao  y  de  Arequipa^  como  Y.  M. 
lo  mandó  por  la  orden  que  yo  envié  al  Real  Consejo,  cosa 
que  siptieron  y  contradijeron  tatito  como  se  ba^entendido; 
y  para  asentarlo  j  que  se  hiciese  como  convema»  se  hizo 
aduana,  que  Y.  M.  mandó  proseguir  y  qué •  se  ayudsee 
para  ella  con  plata;  Dioso  orden  para  la  execuoion  y  co- 
branza á  los  oficíales  Reales,  para  que  con  autoridad  y 


'  (1)  Cocdy  segun  'hemos'dicho  ya  én^otro  lugar,  es  uúa^^rba 
amanera  de  arrajan,,  may  estimada  da  los  indios,  que  i^onasca- 
bap  casi  da  continuo,  considerándola,  coir.p  por  todo  extremo 
fortificante  y  salutiiera.  Recojíase  principalmente  en  lo's  Andes, 
desde  Gttaiftanga  hasta  la  villa  da  laPiaUy'ái'bieblúel^ó  sé  gene- 
ralizó mochó  más  su  plantaciob  y  cultiTo^  por  haberHeieatiqu^ 
<ÚdomuQhos  caatellanoe,  según  diae  Qerrera»  llev4xidQUá.Ten- 
der  á  las  minas  de  Potosí,  por  lo  cual  llegó  á  plantarse  tanta 
qué  bajó  de  precio,  aunque  siguió  síenaó  estimada'. 
(2)    AlmoJatiJ^pif,  éa  una  dapeeUda  derecho  de íadoan&t 
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fftciUdad  «>breD  él  diciio  almojarifazgo^  sin  que  sea 
^¿  M-  ni  vuestra  Rml  Hacienda  defraudada,  y  esto  quedó 
llano  y  asentado  y  Y.-M.  oa  la  posesión  delio  y  cuenta  y 
razón,  aparte  con  lo  que  suma  y  vale  á  Y.  M.  éste, 
género  de  hacteada.      > 

Lae  minas  de  azógfie  y  plata  de  Ouamanga,  que  esla- 
ban  ellas  y  las  de  Goancavéiica  en  e\  eslado  refei^ido, 
después  que  yo  llegué  á  aquella  ciudad  y  hecha  delante^ ' 
de  mí  experimeatar  el  modo  do'  beneficiar  el  aaogue^ 
que  se  tenia  y  el  riesgo  que  podían  tener^los  indios  'de 
andur  en  el  beneficio  y  Ipbor  dello  y  el  i^medio  que  se ' 
les  podía  poner,  y  visto* la  muobo  que  se  podiá'  esperar' 
dello  y  lo  poco  que  do  presente  era  el  provecho^  no  em-'> 
l)argante  que  Y.  M. ,  como  be  escrito  en  otros  despachos» ' 
me  tenia  mandado  que  tomase  bdas  las«miuas  del  azogue 
de  aquel  reyno  y  que  no  se  labrasen  y  pudiesen  comer- 
dár  con  ello  ni   sacallo  de  la  N^ueva  España,   sino  por 
mano  de  Y.  M.,  por  ver  por  los  qj^^  Q^^  ^^  tomarse  en- 
aquella  sazón;  Y.  M .   no  ganaba  ninguna  cosa  y  aventu- 
raba perder  lo  mncho  que  proto^a  adelagte  la  inteligen^*'^ 
cía  que  se  iba  tofuando*  para  enia  execuciou  desto,  y* 
antes  ful  atentando  á  los*  mineros  que  allí  había,  repar»- 
tféuüoled  y  dándoles  indios  de  la  comarca  que  de  )a  bué^ 
na  larden  y  doctrina  que  les  dejo  y  jornales  que  le  señalo» 
labrasen  las  diehas  min^s  d^ azogue  y  plata  de  aquella  pro^^ 
vibcía,  hasta  que  con  asentarse ,  avaluar  y  perrochiar  (1) 
ellos  sus  Iiaciendas  tuviesen  inejor  la  execucion  lo.  que . 
Y.  M.  mandaba.  La  cnal  vino  atener,  como tenejo escrito  á  . 
Y.  M.  tan  particularmente,  cuando  después  de  haber  anst- 
misnK) mandado  delante  démícon  testimonio^  feé  bás^  • 

'(ly f-Piffofitiér,  por  apafroquia^ó'forttiar  pktroqaias.  •: 


Uole,  hacer  esperíeocía  y  prueba  de  beneficiar  los  desf- 
montes  y  metales  de  Poíok  con  áiogne,  y  TÍsto  qae 
abrazaban  y  se  sacaba  con  facilidad- tanta  [data  y  de  tan 
perfecta  ley  dellos,  entonces  que  la  ganancia  y  provecbo 
se  vio  y  entendió  claro,  envié  mis  proviáones  al  doctor 
Loarte,  vuestro  alcalde  de  corte  quebabia  quedado  en 
la  ciudad  del  Cuzco,  que  fuese  á  la  deGnamangay  asiento 
de  GuancavéUca,  á  donde  con  la  orden  qoe  babia  dejado 
se  sacaba  mucha  cantidad  de  azogue,  y  que  tomase  pose- 
sión en  vuestro  Real  nombre  de  todas  las  minas  que  allí 
habiayse  labraban.  Y  asi  mismo,  porquedetomarlasnose 
les  seguirla  á  V.  M/ provecho  si  no  se  diera  salida  al 
dicho  azogue ,  y  medio  como  se  fuese  beneficiando,  se 
dio  poder  y  comisioa  al  dicho  doctor  Loarte  para  qoe 
por  via  de  arrendamiento  dejase  las  minas  á  los  mineros, 
y  que  pagando  Y.  M.  á  sus  quintos,  fuesen  obligados  á 
meter  en  el  almacén  Real  y  dar  á  vuestros  oficiales  todo 
el  azogue  que  sacasen,  pagando  á  los  minefos  por  cada 
quintal  los  pesos  en  que  se  concertaron.  Ekitaaces  se  es- 
cribió á  Y.  M.,  gon  lo  cual  y  con  lo  que  valia  vendido  en 
Potosí  el  azogue,  que  vino  á  valer  el  primer  arrenda- 
miento que  se  hizo  por  tres  años  doscientos  mili  pesos 
cada  año,  poco  más  ó  menos,  que  fueron  los  tres  años 
mas  de  seiscientos  mili.  El  segundo  arrendamiento  que 
yo  hice  en  la  ciudad  de  los  Reyes  por  otros  tres  años,  le 
valieron  á  Y.  M.  más  de  ochocientos  á  nuevmenlos  mili 
pesos,  y  este  tercero,  que  dejé  hecho  antes  que  yo  me 
partiese,  por  otros  tres  años,  respecto  dd  azogue  que  se 
sacó  este  pasado  y  ha  de  valer  á  Y.  M.  este  año  más  de 
cuatrocientos  mili  pesos  y  queda  entablado  lo  mismo  para 
los  que  van  corriendo,  como  Y.  M.  habrá^mandado  verla 
razón  que  de  todo  ello  tengo  obviada^  muestro  Real 
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Consejo,  de  manera  qué  de  este  nliémbro  de  hacienda  de 
azogue,  qne  no  valia  á  Y.  M.  diez  mili  peáos  cado  ano,  se 
le  traen,  han  traído  y  traerán,  siempre  que  se  conderv^ 
la  orden  que  quedó  en  esto,  á  V.  M.  lo  qne  está  di(?ho  dé 
sólo  el  arrendamiento,  sin  lo  qne  se  saca  en  la  comarca  de 
las  minas  de  plata  y  oro  que  es  buena  suma,  de  que  Y.  Itf. 
•lleva  sus  Reales  quintos  y  derechos. 

Las  minas  de  la  comarca  del  Cuzco,  Carabap,  San- 
gabán  y  Condesuyo,  que  estaban  perdidas  sin  que  la 
caja  del  Cuzco  se  viniese  á  quintar  casi  nada  y  Y.  M.  ni 
el  reino  tuviesen  aprovecíiamiento  dellas;  con  el  favor  y 
ayuda  que  yo  los  hice  y  con  mandar  en  la  nueva  tasa 
que  los  indios  que  teni?in  minas  de  oro  en  sus  tierras  la 
pagasen  en  oro,  lo  cual  ellos  bacen  y  las  labran  y  bene*- 
fician,  vinieron  á  tener  valor,  y  Y.  M.  provecho,  como 
se  vé  en  el  oro  y  plata  que  viene  de  aquella  caja. 

La  provincia  de  Cfanqnito,  que  es  el  máa  grueso  y 
mejor  repartimiento  de  aquel  reino,  puesto  en  vuestra 
Real  Corona,  cuando  yo  pasé  por  él  y  lo  visité,  no  valia  á 
.Y.  M.  de  veinte  á  veinte  y  cinco  mili  pe^os,  y  estos  se 
sacaban  con  mucha  molestia  de  los  indios ,  prisiones  y 
malos  tratamientos  que  les  hacian,  pagando  cada  indio 
stís  ú  siete  pesos,  y  todos  los  que  los  caciques  les  repar- 
tian  y  querían  echarles  y  mandar  que  pagasen;  y  agora 
con  la  nueva  tasa  que  les  hice  y  orden  que  les  dejé  para 
8u  paga,  con  mucha  huelga  y  descanso,  pagan  y  le  vale  á. 
Y.  M.  de  ochenta  mili  pesos  airríba,  y  queda  pagada  muy 
suficiente  doctrina  y  el  Corregidor  y  sustentados  y  ali- 
mentados los  caciques  y  principales  dellos,  y  no  le  cabe 
á  cada  indio  á  pagar  en  platd  más  de  tres  pesos  y  medio, 
como  en  la  misma  tasa  gne  en  et  Real  Consejo  se  habrá 

visto.''         •■■í'"'-     ''.I  i'    '■">'■  '^'    '»!:'^*--  '■,:■■) 
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La  ciudad  de  la  Paz,  que  no  se  sacaba  de  la  reata  de 
aquella  caja  coa  qué  pagar  el  salario  del  Corregidor;  coa 
la  irraia  que  se  tuvo  en  la  nueva  tasa  de  los  indios  y  man- 
dar que  la  pagasen  cu  ensayado  y  que  de  llevase  á  quín- 
Wr  á  la  caja  y  de  allí  se  sacase  para  pagar  los  encomen- 
dtoros,  con  el  favor  que  se*  dio  á  las  minas  de  Mucbaca  y 
Berenguela  y  á  las  de  oro  de  Sillaco>  se  pagan  ahora  los 
oficiales  y  el  Corregidor  y  le  vale  cada  ano  á  V.  M.el 
provecho  que  tiene  della,  de  veinte  á  veinte  y  cinco  mili 
pesQB. 

El  asiento  de  Potosí,  como  V.  M.  ha  visto  por  los  tes* 
timonios  que  tengo  enviados ,  después  de  pagados  el  Pre- 
sidente y  Oidores  de  la  Real  Audiencia  de  las  Giarcas, 
los  oficiales  Reales  y  el  Corregidor ,  no  valia  oi  rentaba 
de  muchos  anos  á  esta  parte  y  hasta  que  yo  llegué  á  él 
doscientos  mili  pesos;  el  día  de  hoy,  pagado  todo  lo  di- 
obOy  le  renta  y  vale  á  V.  M.  de  sólo  los  quintos  Reales 
setecientos  ó  ochocientos  mili  pesos,. demás  de  que'  des- 
pués ge  empezó  á  introducir  el  beneficio  del  azogue  yá 
labrarse  con  él  los  desmontes  y  derechos  inútiles  que  ha- 
bía en  el  cerro  y  las  minas  de  metales  bajos  y  de  poca 
ley,  C[i^6  por  fundición  ni  por  guairas  ni  se  podían  seguir 
por  ser  más  la  costa  que  se  sacaba  dellas  que  el  prove- 
choque  los  ministros  sacaban;  empeló  á  tener  todo  tan- 
to acrescentamiento  y  valor  que,  no  sólo  le  hubo  en  la 
plata  y  en  la  más  perfecta  ley  de  que  se  salía ,  sino  en  to- 
das Jas  cosas  que  produce  la  tierra  y  hay  en  aquella  pro* 
vii^ia,  de  materiales  de  leña,  sal,  cartón,  madera  y  per- 
trechos de  que  se  hacen  los  ingenios  y- molinos,  y  en  los 
batimentos  y  ropa  de  la  tierra  y  en  todos  los  Roeros  de 
dlMeiapcías ;  porque  al  cebo  de  la  plata  que  se  aaca,  acu- 
den aquel  asiento,  demás  de  la  cantidad  de  indios,  qiie  yO- 
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Impartí  y  maadé  qoe.fueeea  muchos  á  sus  grangerias  y 
eoBtratacioaes,. porque ^í  tieaen  salida  de  todas  lasco- 
BBfí  que  ccgen  y  sé  crian  en  sas  tierras^  y  ganan  sus  jorna* 
les,,  los  que  por  alqoiler  quieren  estar  sirviendo  pagado 
en  hueoa  moneda  d^  reales.  Fara  lo  cuál  y  para  evitar 
d  daño  qae  entendí  que  la  república  recibía  con  la  mala 
plata  cor^íeoÉe. que  andaba,  mandé  fundar  y  pagar  allí 
lHi.saoá  déla  moneda,  con. tanta  contradicción  como  Y.  M^, 
ha  .vúlQ »  siendo,  cosa  tbn  necesaria  para  las.  pagas  que 
se. hacían  á  los  dichos  indios  y  para  el  comercio  de  la  re« 
pública,  y  de  que  V.  M.  s^ca  mucho  aprovechamiento  con 
los  derechos  y  señorajes  de  la. moneda  que  se  labra  que 
antes  po  soiian  pagansey  y  agora  en.  la  saca  de  moneda  dQ 
Potosí  y  en  la  de  Lima  se  pagan  y  lleva  V.  M .  un  real 
de  señoraje  de  cada  marco  que  so  labra  y  los  demás  de* 
Fechois  que  solían  darse  á  Y.  M.;  y  por  esta  misma  causa 
tienen  mucho  más  valor  todas  les  cosas  que,  fuerad  e  la 
¡riata^  tiene  Y«  M.  de  tasa  en  la  provincia  de  Chnquíta  y 
oíros  repartimientos^  como  se  vé-  en  las  almonedas  que 
de  ellas  hacep  los  oficiales  Reales. 

.  .Y  refiriendo  á  más. brevedad  k>  que  en  el  memorial 
contenido  y  16  que  con  verdad  puedp  decir  á  Y.  IVL  del 
estado  de  que  dejé  las  cosas  generales  de  aquel  rein^,  es 
que  lo  eclesiástico  está  pendiente  de  YwM/y  de  yuestroé 
mimstros^  el  pattronaigo  asentado  y  reducido  á  Y.  M.^  los 
indios  coa>toda  lá  doctrina  que  de  presente  pareció  neee^ 
aario^  y:  su- conversión  bien  encaminada,  la  justicia  asen-*' 
tad&coasu  auüoñdad  y  execacian  y  la  libertad,  que  ;en 
aqnellb  tierra  solía  usarse^,  cortada;  elrbino  pacifico  y  sin 
pensamiento  de  alteración,  las  ciudadetf,  con  las  ordenanr^ 
laa,  que  de;  nuevo  la  evidencia jzi^ostró  que  convenían  ha^ 
eersOji  guardadas  yiéxeiAitadas,  las  pbhas  públicas  delláá 
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acresceotadas  y  con  lustre  >  los  Jiidíos  reducidos  á  po- 
blaciones grandes  y  descubiertas  fuera  ]de  las  liraiiiaís  y 
opresiones  en  que  hasta  aquí  han  estado,  con  sus  corr^ 
dbr^  que  les  hacen . justicia  di^ntrade  sus  n^ismos  repar- 
timientos y  los  defiende  de  quien  quiere  agraviarlos;  la 
hacienda  de  Y.  M.  tan  acrescenta<}a  y  engrosada,  y  el 
reino  todo  tan  rico  y  c  aodaloso  como  las  flotas  pasadas  y 
plata  que  han  traído  han  mostrado ;  el  estrecho  de 
Magallanes  >  descubierto  y  sabida  y  entendida  la  entra- 
da y  salida  que  tiene  para  aquella  mar.  ¡Qué  tanto  tra- 
bajo y.jcuidado  me  ha  costado  ponerlo  exí  eliestado  que 
quedaly  puede  Y.  M.  considerar»  habióndosemeneado  todo 
por  isÁ  y  metido  las  manos  en  todo,  renovádose  lo  que  a 
las  malas  costumbres  está  envejecido  y  cortado  la  liber- 
tad natural  que  cátodos  estados  había.  Para  hacer  mu- 
cha parte  desto,  tenia  Y.  M.  proveídas  y  despachadas 
niuchas  cédulas  en  aquel  reino,  sanctas,  justas  y  buenas; 
mas  estábanse  en  los  archivos  sin  executarse  ni  osario 
hacer  los  ministros  mis  antecesores.  Yo  executé  las  que 
fue  necesario  y  proveí  lo  demás  que  la  experiencia  me 
mostró  convenir,  sin  respecto  ninguno  á  cosa  da  la  tier- 
ra, sacrificando  mi  gusto  y  crédito  con  la  gente ,  por 
cumplir  con  la  obligación  de  mi  cargo,  coa  Dios  y  con 
Y.  M.,  y  con  loque  habia^nenester  el  gobierno  de  aquel 
reino  y  la' conversión  y  pulida  de  los  naturales  del  y  el 
acresceñtamiento  de  lahacieAda  (fe  Y.  M.  Por  tener coenr 
ta  con  esto  con  la  puntualidad  que  cpnvenia,  con  contra 
el  gusto  y  voluntad  de  los  del  reino,  me  hicieron  tirano, 
nial  cristiano  y  robador;  mas  nunca  Dios  me  haga  bien  y 
me  dé  el  cielo,  ni  Y.  M.  la  tierra,  si  el  celo  que  de  execu- 
tarlo  y  hacer  lo  que  me  pareció  que  convenia  tuve,  me 
faizo  hacer  cosa  ninguna  que  entendiese  era  contra  mi 


alma  ni  contra  lo  que  debia  á  criado  ni  ministro  de  Y.  M.; 
y  aunque  á  Y.  M.  y  al  Real  Consejo  estoy  cierto  que  se 
han  escrito  y  eni^iado  muchas  relaciones  del  estado  de 
aquella  tierra  y  lo  que  há  mecester  para  gobernarse  con 
la  intención  y  celo  que  les  ponia  su  pretensión  é  interés» 
yo  digo  ¿  Y.  M.y  con  la  verdad  que  debo  á  caballero  y 
oriado  de  Y.  M.,  que  lo  que  aquí  digo  lo  es  y  lo  que  en- 
tiendo que  conviene  con  la  cristiandad  de  trece  años  que 
lo  he  procurado  entender ,  con  entrañable  amor  y  celo 
del  servicio  de  Dios  y  de  Y.  M.  Ahora  que  estoy  fuera 
de  aquel  gobierno  y  ei\  el  acatamiento  y  presencia  de 
Y.  M.,  lo  que  hallo  que  me  incumbe  y  estoy  obligado 
hacer  para  descaí^  de  mi  conscieiicia»  es  decir,  con  li- 
bertad á  Y.  M.  esta  verdad,  con  lo  cual,  á  mi  parecer,  yo 
quedo  descargado  y  podrá  Y.  M.  mandar  ver  lo  que 
dello  conviniere  para  el  descargo  de  la  de  Y.  M. 

• 

Decreto  del  Rey  en  este  Memorial. 

Yereis  este  memorial  y  lo  que  en  él  se  contiene  luego 
muy  particularmente  y  con  mucha  atención  y  cuidado 
juntando  todos  los  recados  y  papeles ,  cédulas  y  provi- 
siones que  hay  sobre  las  materias  que  en  él  se  tocan;  y 
enviaréisme  vuestro  parecer  sobre  cada  capitulo  y  rela- 
ción de  lo  que  está  asentado  y  efectuado,  y  será  bien, 
pues  no  puede  haber  inconveniente  que  se  envié  una  co- 
pia del  ó  de  las  cosas  que  conviniere  y  estuvieren  llanas, 
á  D.  Martin  Enriques,  reservando  las  que  fuere  necesa- 
rio ver«6  para  cuando  esté  hecho,  porque  pueda  tener 
más  Itn  de'  todas  estás  cosas  y  esté  bien  prevenido  y  ad- 
vertido: dellas  y  de  todo  lo  que  se  hizo  y  ordenó. 
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Piliqoer^ipeDt^  refiq^birá  l^s  cé4ttÍ2|S  de  S.  M.  origina^* 
les,^  qi^e  les  s^rán  enU^adas  pqrmí.  para  las  ciudades  d^ 
P^zcp,.  Quamaoga  y  A^pqpipa  Y  parala  villa  rLpad^ 

.  Orop^a,, P^ra.Ql  coacejjo,  j^sticia,  y  regimiento  dallas,  j 
la  comisicw  y  provisipQQs  que  }e  doyy^P^ra  -los  cprrj^- 
dores  de  Jos  naturales  del  distrito  de  las  dichas  tres  ciu- 
dades y  cartas  que  á  tpdos  esc^ib^  y  qoinisiQpes  que  les 
envío,  que  son  los  contenidos  én  la  Memoria  que  deja 
Srmadai  de  sif  P9m|brp.,  y  cpp^  ellos  partirá  con  la  mayor 
^yeda,d  que  le  sea  posible  d^ta^  ciudad  delos^eyes. 
. :    y  llegado  que  seaá  el  vaUe,  Jjuja,  (%) iijlará  lacerta  que 

*  \\py^  ¿lia  al.  Corregidor,  ¿eí  dÍ9JÍiq[,yaUq.  j:  4  Ips  pr/gres  y 
gjiapdiapq^de  lot^cqnyeajl^  de,San9.tq,Dpmii^  y  SaA 
FpjauQi^GQ,.  y  pon  ^Iqs  trp?ará  Ijjjórflea  qae.será  l)iea  ten», 
pfi^r^^^ispQner lo$  áf^imos,  de  Iq^.^iqups  pr^^q^pales»  y 
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la  im{ÍR[)rtaate  ciudad  situ/ida  á  sus  oi;illas,  al  N.  de  Guancabéliea 
j  E.  de  Sidra',  7  que  ademad  de  co^teoerWcas'mixrás  de  plkta  et 
muy  fértil  j  comercial. 
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4|uc>dlQs  dispongan  el  de  sus  indios;  y  á^  ios  •  que  deete 
fiíeren^nás  ütiles  y  capdces  y  nésmaBO  con  eUos  tnvie- 
ren^  les  dará  las  cartas  (|ae^raeUos  llevará  mías,  sobr^ 
escribiéndolas  para  este  efecto ,  y  les  referirá  de  «a  paró- 
te la  otticha  confianza  que  yo  hago  desús  personas  para 
negocio  de  lan  gnande  iiaporltiieía,  y  con  ellos  oonoeo- 
tara  'el  dia  en  que  será  bien  se  junlen  todos  los  cadqües 
principales  é  indios  de  cada  píueblo  ó  repartimiento»  á  toé 
cuales  ha  de  haber  precedido  antes  hacelles  plática  6  ser- 
món el  dicho  vicario  ó  cura  prior  y  guardián.  Y  estandb 
junios,  les  hará  leer  la  carta  que  yoles  escribo,  y  que  se 
les  deolare  y  dé  bien  á  entender  por  medio  del  intórpre* 
te  mejor  que  hubiere.  Leida  y  .dedarada  la  dicha  carta  :y 
l«l  voluntad  é  intento  de  S.  M*  y  sabido  y  el  dicho  prior 
QA particular  y  de  todos  los  españoles  y  montañeses*  y 
cualquier  ot^a  suerte  de  gente  lo  que  cada  uno  ófrescé 
en  servicio  gracioso  y  eaemprestido  al  Rey  Nuestro  Se-» 
ñor,  procurará  hagan  lo  mismo  en  su  presencia  los  di^ 
ches  caciques  principales,  y  que  en  su  presencia  y  ante 
su  escribano  se  asiente  y  ponga  por  Memoria  todo,'  ha- 
ciendo distinción  y  poniendo  aparte  lo 'que  fuere  servida 
gracioso  á  lo  que  fuere  emprestldo.  i 

Y  hará  separación  de  los  aiUos  (1)  y  caciques  principa 
leg  y  mandones  dellos,  para  (|ne  ninguno  pueda  qued^ 
ni  escusarse  de  hacer  en  servicio  de  S.  M.,y  halrápone^ 
por  Memoria  lo  que  cada  uno  de  (os  dichos  aillos  é.  iuf 
dios  dellos  en  particular  áievea  y  ofreeieren>  graciosaf) 
mente  y  emprestido,  con  la  distinción  tefedda.  .  -  \ 
,'  Y  por  mano  y  medio  de  los;  dichos  caciques  y  de  losi 
administradores  de  sus  comunidades  y  de  los  indios  00*^ 

(1)    iít7/(7  Ó  ay//(7,  linaje  Ó  ptrcialidadi  i     ¡i    :.'      /  •   ..:  i!i  lü^ 
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iBtanés  que  más  parte  fuereoy  de  mayor  capacidad  ta- 
'^iereD,  ba  de  procurar  qae  de  lo$  bieoea  de  las  dichas 
comunidades  bagan  loa  dichos  caciques  é  indios  el  mayor 
-seryicio  á  S.  M.  que  les  foere  posible  graciosamente  y 
iemprestido,  á  los  más  largos  plaios  que  con  ellos  pudiere 
<x>noertar,  d($  los  dichos  bienps  que  al  presente  tienen  ó 
«delante  tuvieren ;  que  para  que  se  les  pase  en  cuenta  á 
los  administradores  deliás;  lleva  provisión  mia  y  otra  tal 
para  cada  upo  de  los  corregidores  qaturales  del  distrito 
<fe  lab  dichas  tres  ciudades. 

Y  dexando  un  tanto  y  traslado  de  las  mandas  que  en 
seryicio  gracioso  y  en  emprestido  se  hubieron  hecho  ante 
él  y  entregándoselo  al  Corregidor  del  dicho  valle  con  lo 
que  dello  se  hubiere  cobrado ,  le  ordenará  que  cobre  \o 
que  resta  y  que  en  los  demás  pueblos  donde  no  le  hu- 
biere hecho  la  dicha  diligencia  la  ponga  el  dicho  Corregi- 
dor, conforme  á  la  comisión  é  instrucción  mia  que  le  lleva 
y  que  todo  lo  junte  y  traiga  con  iá  mayor  brevedad  que 
le  fuere  posible  á  la  Caxa  Real  de  esta  ciudad, 

Y  proseguirá  su  viaje,  por  lo  mucho  que  importa  la 
diligencia  y  brevedad  del,  y  que  en  todas  las  partes  adon- 
de se  le  comete,  esté  hecha  y  junto  todo  lo  que  della  pro- 
eediere  y  de  la  de  los  eornegidores,  para  que  esta  Caxa 
Real  no  falte  de  traer  nada  para  Navidad  deste  ano  de 
90,  y  todo  se  pueda  llevar  al  Rey  nuestro  Señoreo  la  ar- 
mada del  año  de  91 .  Y  en  los  pueblos  del  camino  Real 
deste  dicho  valle  á  la  ciudad  de  Guamanga,  y  de  allí  á  la 
del  Cuzco  y  á  la  de  Arequipa,  ha  de  hacer  la  misma  di- 
Hgencia,  entregando  á  los^ corregidores  del  distrito  loque 
procediere  y  los  despachos  que  les  llevan  mios,  para  que 
ellos  la  hagan  en  todos  los  pueblos  y  repartimienlos  da 
au  distrito  y  jurídicion.  : 
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Llegado  que  sea  á  la  ciudad  de  Guamaoga,  habíeodo 
toknado  y  tenido  noticia  del  posible  y  caudal  de  la. dicha 
ciudad  y  de  los  vecinos  y  personas  ricas  della, ,  dará  al 
cabildo,  justicia  y  regimiento  la  carta  que  S.  M.  les  es- 
cribe y  la  que  les  lleva  mía.  Procurará  con  todos  los  bue- 
nos medios  y  traza  que  de  ministro  tan  celoso  del  serví- 
ció  de  S.  M.  yo  confío  y  espero,  que  la  dicha  ciudad  haga 
un  nombrado  y  señalado  servicio  al  Rey  nuestro  señor» 
como  tan  principal  que  es  de  los  propios  delta,  así  gra* 
ciosamente  por  una  vez  como  en  emprestido,  y  que  luego 
el  corregidor  y  corregidores  hagan  lo  mismo  conforme  á 
su  ánimo  y  pusibilidad. 

Y  sobreescribiendo  las  cartas  que  llevaba  mias  para 
algunos  de  los  caballeros  principales  y  ricos  que  en  la 
dicha  ciudad  viere,  se  las  entregará,  piara  que  ellos  sir-^ 
van  á  S.  M.,con  tanta  largueza  y  ánimo,  que  á  su  imita- 
ción lo  hagan  los  demás  estantes  y  habitantes  en  ella,  de 
las  cuales  personas  se  ha  de  aprovechar  para  la  persua- 
sión de  las  demás. 

Y  cuando  le  pareciere,  hará  junta  de  todos  los  veci- 
nos encomenderos  y  feudatarios,  les  harán  leer  á  todos 
la  carta  que  les  escribo ,  y  les  persuadirá  y  moverá  por 
su  parte  á  que  hagan  lo  que  S.  M .  les  pide  y  encarga,  y 
lo  mismo  podrá  hacer  de  los  caballeros  y  gente  princi- 
pal de  lustre  que  en  ella  hubiere,  para  que  cada  uno  haga 
el  servicio  gracioso  y  en  emprestido  que  por  bien  tuviere 
al  Rey  nuestro  señor ;  y  el  dia  que  le  pareciere,  podrá 
convocar  lo  restante  del  pueblo.  Y  todo  esto  conforme  á 
lo  que  le  pareciere,  como  persona  que  tiene  la  cosa  prer 
senté,  llevando  siempre  fín  é  intento  á  lo  que  S.  M.  man- 
da Y  quiere  ser  socorrido  por  todos*  sus  vasallos;  y  pa- 
resciéndole  que  será  bien  bac^  distinción,  por  los  oficia* 
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les  ó  todos  juntos  los  de  todos  y  estantes  y  habitantes,  no 
quede  ninguno  á  quien  no  se  represente  y  diga  la  obli- 
gación que  tiene  ^en  tan-  argente  y  forsosa  ocasión  de  ser- 
vir á  S.  M. 

Y  todo  lo  que  así  se  sirviere  en  plata,  oro  ó  otras  co- 
sas, ha  de  hacer  eLdicbo  señor  Licenciado  que  se  asiente 
por  memoria  ante  su  escriban9,  lo  que  fuere  en.  servicia 
gracioso  y  lo'  que  fuere  en  emprestido;  j.  dejando  una 
memoria. al  Corregidor  y  ofícÁales  Rediles  para  que  luego 
lo  cobren,  limitándoles  tiempo  dentro* del  cual  lo  hagan, 
y]  enviándome  á  mi  otra  para  que  sepa  lo  que  ha  montado 
el  servicio  gracioso  y  co  emprestido  de  ladich^  ciudad. 
Y  habiendo  dado  libranzas  á  los  que  por  via  de  empresti- 
do sirvieren  á  S.  M.  á  toda  su  satisfacción  de  las  partes, 
para  que  los  oficiales  Reales  lo  paguen  de  cualquier  ha- 
cienda  del  Rey  nuestro  señor  que  fuere  á  su  cargo,  ¿  los 
tiempos  y  plazos  por  que  los^  hubieren  prestado,  y  asegu- 
rándoles que  yo  daré  confirmación  de  las  tales  libranias, 
si  la  quisieren. 

Partirá  para  la  ciudad  >del  Cuzco,  ea  la  cual  hará  con 
el  señor  Obispo  de  la  Santa  iglesia  lo  que  le»  pareciere 
más  convenir,  dándole  la  .carta  que  yo  le  escribo,  y  pi** 
djéndole  que  el<ca))ildo  eclesiástiooihagas^vicío  á'S.  M. 
de  los  bienes,  y  rentas  que  de^su  Real  mano  han.recibidov 
pues  son  todos  tan  ricos;  y  para' los  curas  y  vicarios  de 
las  doctrinas  de  su  obispado,  le  pedirá  que  jes  eiscriba  á 
cada  uno  dellos  como  yo  se  lo  encargo,  para  que  además 
del  servicio  que  á  S«  M.  cada  i:|no. de  ellos  ha  de  hacer 
graciosamente  y  en  emprestido,  mueva  á  los  indios  y  per- 
sonasde su  distrito  y  vicaria  para  que  lo^agan. 
'  Y  al  cabildo  lego  de  la  dicUa  ciudad  dará  la  cédula 
y  carta  de  S.  M.,  según  dicho  es,  que  les  lieya,  y  la  que 
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yo  les  escribo,  y  al  Corregidor,  y  procurará  qae  el  dicho 
cabildo  de  los  propios  de  aquella  ciudad  sirva  á  S.  M^ 
con  la  largueza  que  requiere  el  ser  tan  principal:  y  rica  y 
cabeza  destos  reinos,  para  que  á  su  imitación  las  demáil 
lo  hagan.  Y  en  lo  restante  del  servicio  que  bao  de  hacev 
los  regidores  vecinos  y  encomenderos  de  indios  y  feíufarv 
tarios,  caballeros  y  personas  principales  estantes  y  hafa^ 
tantes  en  ella,  podrá  proseguir  la  orden  que  hubieren  te- 
nido, esx  Guamanga,  ó  la  que  le  pareciere  que  mejor  será 
para  que  mayor  sustancia  é  interese  se  saque  para  S.  M. 

Y  todo  lo  quejes  dichos  estados  eclesiásticos  y  seca- 
lar,  vecinos  feudatarios»  caballeros  y  estantes  y  habitan* 
tes  é  indios  de  las  parrochias  dieren  y  ofrecieren  en  ser- 
vicio gracioso  y  en  emprestido,  lo  ha  de  ir  poniendo  por 
memoria  por  ante  su  escribano^  y  dando  Jibranzas  para 
los  que  prestaren,  segua  está  dicho  en  la  ciudad  de.  Gua^ 
maoga,  dexando  para  lo  que  restare  por  cobrar  memoria 
al  corregidor  y  oficiales  Reales,  para  que  lo  hagan  segua 
dicho  es. 

Y  si  le  hubiere  parescido,  desde  el  valle  de  Jauja  que 
es  mejor  subir  á  Guaucavclica,  lo  podrá  hacer,  ó  desde 
Guamanga;  que  todo  lo  dejo  á  su  arbitrio  y  discreción. 
Y  en  la  dicha  villa  dará  las  cartas  del  concejo  y  regimien- 
to della  y  las  que  llevaba  mias.para  el  Vicario  y  cl  d¡c*bo 
cabildo  y  mineros,  y  de  todos  sacará  la  mayor  sustancia 
que  pudiere  en  plata  ó  azogue,  y  en  todo  hará  lo  mismo 
que  está  dicho  en  lo  de  la  ciudad  de  Guamanga. 

Acabado  que  haya  en  las  dicha  ciudad  del  Cuzco  de 
hacer  diligencia  con  todos,  según  dicho  es,  irá  por  el  ca- 
mino real  á  la  ciudad  de  Arequipa,  haciendo  en  los  pue- 
blos y  repiartimientos,  que  en  dicho  camino  real  hubiere^ 
las  diligencias,  con  los  indios  y  caciques  principales  d6*> 
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UÓS)  que  qaedan  referidas,  y  con  la  dicha  ciudad,  segaa 
eéftá  dicho  en  las  demás. 

•  Y  los  despachos  que  lleva  para  ios  corregidores  de 
los  naturales  del  distrito  de  las  dichas  tres  ciudades,  que 
no  les  hubiere  entregado  ó  enviado  desde  el  camino  real 
yendo  á  ellas,  se  los  ha  de  enviar  con  personas  de  recau- 
do luego  que  á  ellas  llegue,  tomando  testimonio  del  en- 
trego, para  que  cada  uno  de  los  dichos  corregidores  en 
su  distrito,  haga  lo  que  por  mi  se  le  ordena  y  manda. 

Y  en  acabando  en  la  dicha  ciudad  de. Arequipa,  se 
podrá  venir  á  esta,  habiendo  hecho  cargo  á  los  oficiales 
Reales  de  las  cantidades  que  se  hubiesen  cobrado  en  su 
presencia,  y  de  todo  lo  que  no  se  hubiese  cobrado,  para 
que  lo  cobren,  y  correspondídose  con  todos  los  corregi- 
dores de  naturales  para  lo  que  hubiesen  hecho  y  hicie- 
ren; y  dándome  á  mi  siempre  aviso  para  que  yo  le  tenga 
de  todo  ello,  se  terna  S.  M.  por  muy  servido.  Fecho  en 
loB  Reyes,  á  16de  Julio  de  1590  años. — D.  Garcia. — ^Por 
mandado  del  Virey. — Alvaro  Ruiz  de  Navamuel  (1), 


(1)    En  el  sobre  de  esta  instrucción  dice  de  la  misma  letra  que 
lo  restante  de!  docamento:  tlnstrueci^  para  lo  M  $$rwie%o 
ai9ié.^ 
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Memoria.  DBi.  dbscubbihibnto  ner.  Dorado  por  el  ItfABarriiE 

1>B  CAMPO  DOMINSO  DB    iBAttGOIBM   Y  VbRA,  LD&AtlTI¡í<lBNT& 

POR     S.    M.,  T     BN    N0M8RB     DB    ANTONIO     BeRBIO     GoBBB- 

NADOa   (1). 


De  sesenta  aaos  á  esta  parte,  muchos  capitanes,  con 
mucba  gente,  caballos  y  ganados,  se  bao  perdido  diver- 
sas veces  buscando  la  entrada  de  cst^s  nuevas  provincias, 
por  las  relaciones  que  de  los  indios  circunvecinos  tenían 
de  su  grande  anchura,  rertijidad  y  riqueza;  pero  no  se 
pudo  hallar  la  entrada,  por  causa  de  las  montañas  y  ser- 
ranías altísimas  y  asperísimas  y  los  ríos  tan  grandes,  que 
más  propiamente  se  podían  decir  mares  de  agua  dulce,  < 
que  de  una  y  otra  parte  las  rodean,  basta  que  el  año  de 
1593  concedió  Nuestro  Señor  iesta  ventura  Á  mi  el  Maes- 
tre de  campo  general  desta  jornada,  que  con  treinta  y 
cinco  soldados  hallé  la  entrada  muy  fácil  y  sin  dificultad 
alguna  y  anduve  dentro  de  la  tierra,  que  por  la  parte 
donde  yo  entró  la  llaman  Guayana  (2),  cosa  de  treinta  y 


(1)    Biblioteca  Nacioaal.   Tomo  de  papeles  MSS.— J.  S9 Bl 

epígrafe  de  este  docnmento  «stá  copiado  exactamente  del  ori- 
ginal.   — 

'  (Bj  anayáda,  ootnarea  déla  parta  septentrional  de  la  Aittért- 
cameriAloftalillmlttíkatN.  por  el'Ormoeo  7  el  Atlántico, -al 
B.  por  é«t«  éttilBo,  al  S.  pOr el  Hiod»  la*  AmáíonaB,  jélO:  ptfrül 
Sapura  yél  Orinoco.  La  Gnayana  astfi  diTÍdida  ea  cinco  partas, 
que  toman  sns  nombrofl  da  las  diraTsaa  pótenciaB  qiie  lea  dotfai- 
ToMO  VT.  3S 
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cinco  leguas ,  en  la  cual  vi  muchas  y  grandes  poblado* 
nes  de  indios  bien  dispuestos  y  proporcionados,  que  to- 
dos, hombres  y  mujeres,  andan  desnudos  en  carnes,  ca- 
biertas  solamente  aquellas  partes  que  honestamente  no 
se  pueden  nombrar:  La  tierra  es  sana ,  templada,  apaci- 
ble, fértil  de  los  frutos  de  Indias ,  y  sobró  todo  amenfeí- 
ma,  y  qué  parece  una  perpetua  foresta.  Tiene  mucha 
caza,  mucha  pesca,  y  entre  todas  las  que  he  visto  más 
aparejada  para  recreaeion  y  deleites.  Es  muy  rica  de 
oro ,  y  los  naturales  me  querían  mostrar  el  lugar  de  don- ' 
de  lo  sacan;  mas  yo,  por  no  mostrarme  codicioso,  no  lo 
quise  ver ,  diciendo  que  mi  jornada  no  era  bascar  oro, 
sino  hacer  amistad  con  la  gente  de  aquella  tierra ;  sólo 
tome  diez  y  siete  piezasde  oro  labrado,  que  traje  áS.  M., 
y  tres  hachas  de  armas  de  piedra,  que  sólo  ellas  maestran 
que  aunque  aquellas  gentes  son  bárbaras,  no  les  falta  in- 
genio para  dexar  de  serlo,  en  teniendo  buena  doctrina. 
Biéronme  relación  que  siete  jomadas  más  adentro  hay  in- 
finita cantidad  de  oro,  y  que  en  las  minas  del  á  nadie  es 
lícito  sacarlo  sino  á  los  caciques  y  sus  mujeres,  y  que 
los  sacan  con  grandes  supersticiones,  ayunando  primero 
tres  dias ;  pero  que  en  los  ríos,  que  llevan  mucho,  lo  pue- 
de sacar  quien  quisiere,  con  que  dé  de  tributo  al  señor  ó 
cacique  los  granos  que  fueren  tan  grandes  como  los  de  el 
maiz  y  desde  ahí  arriba.  Hallé  la  gente  amigable,  cortés 
y  liberal  y^  nos*  trataron  y  regalaron  muy  bien.  Y  de  allí, 
por  tener  tan  poca  gente ,  me  volví  á  la  isla  de  la  Trinidad, 


nan  ó  domÍDaron,  j  son  la  inglesa,  brasileña,  portognesa,  espaüo- 
Ifi,  francesa ,é  irlandesa.  Sabido  es,  por  otra  parte,  que  aa  loa  pri- 
meros tiempos  del  descubrimiento  seliuscaba  sin  cesar  el  Dora- 
do ó  tierra  del  oro  j  se  aplicaba  este  nombre  i  toda  eomarca  que 
parecia  al  pronto  abondiinte  en  aquel  precioso  metal. 
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de  donde  me  había  partido  por  orden  de  nuestro  capitán 
general  y  gobernador  de  las  dichas  provincias,  Antonio 
de  Berrio.  Confína  la  dicha  provincia  por  una  parto  con 
la  Tierra-Firme»  que  está  frontero á  la  dicha  isla  Trinidad, 
y  por  otra  con  la  gobernación  de  Cu  maná,  déla  Margari- 
ta y  Venezuela,  y  después  con  el  nuevo  reino  de  Grana- 
da, coala  gobernación  de  Popayan  y  Quito;  de  manera 
que  es  una  de  las  más  cercanas  tierras,  de  cuantas  se  han 
descubierto  en  las  Indias,  tanto  que  pueden  venir  de  allá 
á  España  en  menos  de  treinta  días. 

likmoria  de  lo  que  pueden  esperar  los  que  fueren  á 

esta  jomada. 

Han  de  saber  que  vamos  á  poblar  y  habitar  estas  pro- 
vincias, que  son  de  la  calidad  que  he  dicho;  y  lo  que  pa- 
cificáremos ó  conquistáremos  y  pobláremos,  nuestro  ge- 
neral y  [gobernador,  Antonio  de  Berrio,  con  facultad  y 
autoridad  que  tiene  S.  M. ,  lo  ha  de  repartir  entre  nos- 
otros como  se  hizo  el  Pirú  y  Nueva-España,  lo  cual  se 
hace  en  esta  forma.  Sí  apaciguamos  una  provincia  que 
tiene  cien  pueblos  de  á  mili  y  dos  mili  y  de  diez  mili  in- 
dios y  más  y  menos,  destos  pueblos  se  reparten  conforme 
á  lo  que  cada  uno  trabajare,  mereciere  y  le  cumpliere  la 
suerte;  estos  pueblos  y  repartimientos  los  han  de  gozar 
por  tres  vidas,  que  son  la  del  conquistador  y  la  de  su  hijo 
y  nieto,  llevando  de  ellos  las  rentas  que  por  S.  M.  y  sus 
ministros  fueren  tasadas  y  señaladas ,  lo  cual  se  hace 
conforme  á  la  riqueza ,  abundancia  ó  esterilidad  de  la 
tierra.  Y  esto  se  les  dá  y  concede  en  recompensa  de  sus 
trabajos  y  para  que  tengan  cuidado  con  industriar  los  in- 
dios en  las  cosas  de  nuestra  sania  fée ,  amparándolos  y 


564  DOCuiiEifTOs  nncDvsot 

defendiéodolos  como  ¿  sus  propioB  hijos ,  de  manera  que 
reconozcaü  y  estimen  la  merced  que  Nuestro  Señor  le» 
hace  en  reducirlos  á  su  grey  y  traerios  á  la  obediencia  f 
protección  de  S.  M.  Por  eso  han  de  entender  los  que  allá 
quieren  ir,  que  van  á  poblar  á  aquellas  tierras  y  no  á 
despoblarlas,  á  ganarlos  y  no  á  engañarlos,  á  reducirlo» 
y  no  á  destruirlos;  porque  ét  que  asi  no  lo  hiciere;  ad- 
vierta que  vendrá  sobre  ót  la  ira  de  Dios,  que  claramente 
habenios  visto  permitir  ^ue  toé  que  roban  y  maltratan  lo» 
indios,  perecen  en  la  tierra  que  pretendieron  asolar,  y  su» 
haciendas,  como  adquiridas  con  engaños  y  tiranías,  se  han 
hundido  efn  la  mar  .y*  acabádose  sus  casa»  y  memoria» 
miserablemente,  de  que  cada  día  se  ven  en  Indias  mani- 
fiestos exemplos. — (Hay  una  rúbrica)  (1). 


4 


Gabta  dbD.  Francisco  Rab^rezdbArbllano,  oprbci¿ndo- 
8b  ai.  desgubrimirnto  t  conqt/ista  de  las  californras  (2). 


El  nombre^  que  V.  S.  tiene  tan  confirmado  en  sus  obra» 

Insignes  y  cristianas,  me  da  animo  para  suplicar  á  V.  S. 

pase  los  ojos  por  esta  carta,  y  me  tenga  y  conozca  por 

criado  de  su  casa  y  como  tal  se  sirva  V.  S.  de  honrar- 

(1>  .Ea  el  sobré  de  totadárt^  original  dice:  freitado dtliüln' 
dimnuefat»,  -■>'. 

(2)  3ibl¡oteca  Nadonal.— J^T  89.— La  vieja»  California  ,que,  en 
uiiiod  coalla  nueva,  forma  una  vasta  península,  provincia  que 
eraea  otro  tiéiáp6d^'reyíi(>'TioMéjicá;%e  descuwertí  por  Hér- 
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me,  y  hacerme  merced.  Por  el  memorial  y  papeles  que  se 
verán  en  el  Consejo  y  las  cartas  que  desta  ciudad  ha 
escrito  á  S.  M.  en  que  da  aviso  de  mi  persona  en  con- 
formidad de  lo  que  dicen  le  está  mandado  por  Real  céda- 
la, conocerá  V.  S.  las  obligaciones  que  tengo  de  servir  á 
S.  M.,  de  que  siempre  he  tenido  muy  grandes  deseos  y 
en  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  lo  he  procurado.  El 
padre  fray  Antonio  de  la  Ascensión, 'carmelita  descalzo, 
persona  de  muy  gran  virtud  y  santidad,  de  quien  se  tie- 
ne noticia  en  ese  Real  Consejo  que  se  halló  en  el  descu- 
brimiento de  las  Californias  y  como  cosmógrafo  las  de- 
marcó y  hizo  esa  pintura  de  ellas  y  los  mares  que  hay;  y 
relación  que  envió,  me  ha  dado  entera  noticia  deste  des- 
cubrimiento, y  de  cuan  gran  servicio  seriado  Nuestro  So- 
ñor  y  de  S.  M.  que  esta  tierra  se  redujese  á  la  Real  Coro- 
na por  sus  muchas  riquezas  y  por  la  conversión  de  tan- 
ta multitud  de  indios.  Y  pues  V.  S.  es  tan  gran  cristiano  y 
*tan  celoso  por  honra  de  Dios  y  servicio  de  S.  M.,  con- 
vendría mandase  se  viesen  los  papeles  que  D.  Sebastian 
vos  envió  al  Consejo,  locantes  á  este  descubrimiento,  que 
son  los  mismos  que  yo  remito,  aunque  más  sucintamente. 
Como  ha  diez  y  ocho  años  que  se  trató  destopor  orden  de 
S.  M.,  siendo  virrey  desta  Nueva  España  el  de  Monte- 


nan  Cortés  en  1526,  cuando  andaba  buscando  paso  del  mar  delN. 
al  deis.,  y  reconoció  el  golfo  que  desde  aquella  época  se  ha  llama* 
do  justamente  Mar  de  Cortés.  Intentóse  después  varias  Teces 
su  conquista,  pero  sin  ningún  resultado  hasta  1679,  en  cuyo 
año,  de  orden  del  Rey,  pasó  el  almirante  D.  Isidro  Otondo  á  aquel 
pais,  donde  se  establecieron  los  misioneros  jesnitas  bajo  la  direc? 
cion  del  P.  Eusebio  Francisco  Kino,  que  empezó  la  reducion  de 
estos  infieles.  Las  Californias  se  constituyeron  en  república  in- 
dependiente en  18S6,  y  sabida  es  su  historia  posterior. 
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T^Y>  podrá  ser  que  Y.  S.  no  tenga  noticia  dellos,  y  por 
esto  se  deje  una  faction  tan  ioiportante  y  que  se  puede 
dar  principio  á  la  pobi^acton  y  conquista  con  tan  poca  eos* 
ta,  pues  ya  S.  M.  la  habrá  de  mandar  reconocer,  y  de 
haber  enviado  religiosos  carmelitas  descalzo?  áestereyao 
para  aquella  conversión.  Y  aseguro  á  Y.  S.  que  si  yo  me 
hallara  algo  más  descansado,  que  ofreciera  el  comensar  á 
mi  costa  y  misión;  mas  ofrezco  loque  puedo,  que  es  mi 
persona,  sí  fuere  á  propósito  y  muy  grandes  deseos  de 
servir  á  S.  M.,  á  cuyos  Reales  pies,  quiesiera  yo  enviar  él 
reyno  conquistado  y  la  riqueza  que  dicen  hay  en  el. 
Dios  ordene  en  todo  su  mayor  honra  y  gloria,  y  guarde  á 
Y.  S.  felicísimos  años,  con  la  grandeza  que  tan  merecida 
tiene  ydeseo. — México,  21  de  Setiembre,  de  1620, — Don 
Francisco  Ramírez  de  Arellano. — (Hay  una  Rúbrica.) 


Testimonio  de  dos  rba.les  cédula.s  ESPEDmAS  por  Felipe 

IV.   PARTICIPANDO  AL   GOBERNADOR   Y  CaPITAN  GENERAL  DEL 

Nuevo  Reino  de  Granada   el  levantamiento  de  Portu- 
gal   Y  ORDENANDO  EL  MODO  DE  PROCEDER  CON  LOS  PORTUGUE- 
SES k  LA  SAZÓN    RESIDENTES  EN  LAS  InDIAS.  (1) 


Don  Phelipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  CaatUla, 
de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Siciltas,  de  Jernsalen,  de 


(1)    Biblioteca.  Nacioaal.-*^.  80. 
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Portugal,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Va- 
lencia, de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña» 
de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  Algeci- 
ras,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canarias,  de  las  Indias 
Orientales  y  Occidentales  é  islas  y  Tierra  Firme  de  el 
mar  Occéano,  archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgoña, 
Brabante  y  Milán,  conde  de  Aspura,  de  Flandes  y  del 
Tirol,  señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc.  A  vos,  la  perso- 
na á  cuyo  cargo  estuviera  el  gobierno  de  la  provincia 
de  Cartagena,  sabed,  que,  con  acuerdo  de  los  de  mi  Real 
Consejo  de  las  Indias,  mandé  librar  dos  cédulas  en  orden 
á  lo  que  se  ha  de  guardar  en  la  residencia  de  los  portu- 
gueses en  las  Indias,  cuyo  tenor  ;es  el  siguiente : 

El  Rey:  Presidente  y  Oidores  de  mi  Audiencia  Real  de 
la  ciudad  de  Santa  Feé,  de  las  provincias  del  nuevo  reyno 
de  Granada:  por  el  despacho  incluso  entenderéis  el  ac- 
cidente que  ha  sucedido  en  Portugal,  alevosía  y  traición 
del  duque  de  Berganza,  y  la  benignidad  y  clemencia  que 
uso  con  los  naturales  de  aquel  reyno  que  habitan  en  mis 
Indias  occidentales;  pero  porque  no  es  bien  que  si  hay  en 
ellos  algunos  comprendidos  en  la  traición,  queden  sin  cas- 
tigo, mandó  que  con  todo  recato  y  secreto  procuréis  re- 
conocer sus  ánimos  é  inclinaciones  naturales  y  las  cartas 
y  papeles  de  los  que  de  nuevo  llegaren  á  ella  por  cual- 
quiera via,  por  las  noticias  que  para  el  intento  se  podian 
adquirir  por  ellos;  y  si  los  halláredes  de  complicidad 
en  la  traición,  procederéis  contra  los  comprendidos 
como  juzgáredes  por  conveniente,  en  atención  y  ad- 
vertencia á  la  inquietud  (1)  que  podia  resaltar,    por 


(1)    Todas  las  palabras  que  van  de  cursiva,  están  subrayadas 
en  el  original. 
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los  muchos  portugueses  que  hay  en  las  provincias  de  las 
lodíaSy  y  á  los  que  se  han  mezclado  con  los  naturales 
dellas  y  castellanos,  y  á  los  esclavos  y  personas  que  los 
sirven  y  asisten,  respecto  de  sus  grandes  caudales.  Y  con 
esta  consideración,  á  titulo  de  las  órdenes  que  antes  de 
de  ahora  están  dadas,  sin  que  se  caiga  en  desconfianza  ni 
se  entienda  es  por  causa  de  este  accidente,  si  tuviéredes 
por  conveniente  y  necesario  que  los  que  viven  y  residen 
en  los  puertos  de  mar  de  esas  provincias,  aunque  estén 
avecindados,  casados  ó  por  casar,  y  hayan  comprado 
oficios  públicos,  sean  retirados  veinte  ó  más  leguas  la 
tierra  adentro,  lo  dispondréis  y  ordenareis  asi  y  que  ven- 
dan los  oficios.  Y  los  que  hubiere  en  todas  las  partes  ve- 
cindades ó  á  domicilio  antiguo  ó  naturaleza  probada  y 
autuada,  conforme  á  leyes  y  ordenanzas  de  las  Indias,  ó 
composición  tal  que  parezca  suficiente  y  jurídica,  les  obli- 
guéis á  que  luego  salgan  de  ellas.  Que  fiando  de  vuestro 
celo  y  atención,  obrareis  en  el  caso  lo  que  más  convinie- 
re á  mi  servicio  y  os  lo  remito.  Y  de  ninguna  manera 
habéis  de  consentir  que  de  aqui  en  adelanté  se  ave- 
cinde en  esas  provincias  ningún  portuguéSy  ni  que 
en  los  puertos  qus  hubiere  en  ellas  anden  navios  de 
aquella  corona,  ni  lleguen  á  ellas,  ni  tengan  comer- 
cio ni  trato  en  esa  tierra,  ni  que  tampoco  le  tengan 
los  della  con  los  de  aquel  reyno  y  sus  islas.  El  caso 
es  de  la  importancia  que  se  deoca  considerar;  ya  se 

os  encarga  estéis  muy  á  la  mira  y  sobre  todo,  y  de 
ver  cómo  proceden  los  portugueses  á  ver  sus  desinios) 
para  que,  conforme á  loque  pudiéredesinquerir ddlos, 
adeudáis  á  executur  el  remedio  de  los  daños'  que  rece- 
lan; estando  cierto  tendré  muy  en  la  memoria  el  servicio 
que  en  esto  me  hiciéredes.  Y  de  lo  que  resultare  de  voea» 
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tras  diligenciae,  y  noticias' qae  tuviérédes  y  medios  que 
dispuidiéredes  me  dai^is  aViso  en  la  primera  ocasión.  De 
Madrid,  ,á  7  de  Enero  de  1641.— Yo  el  Rey.— Por  man- 
dado del  Rey  nuestro  señor,  D.  Fernando  Ruiz  dé' 
Contreras. 

El  Rey. — Presidente  y  Oidores  de  mi  Audiencia  Real 
de  la  ciudad  de  Sania  Feé,  del  nuevo  reino  de  Granada.  El 
duque  de  Berganza,  faltando  á  la  fidelidad  y  lealtad  que 
se  me  debe,  ha  introducido  con  los  naturales  de  Portugal 
le  apelliden  y  obedezcan  por  su  Rey,  como  lo  han  hecho; 
negándome  la  obediencia  que  por  tantas  razones  me  toca, 
sin  más  ocasión  que  el  deseo  de  tener  Rey  de  su  nación, 
de  cuyo  castigo  estoy  tratando  con  las  veras  y  preven- 
ciones quel  caso  pide,  de  que  me  ha  parecido  avisaros 
para  que  lo  tengáis  entendido.  Y  que  aunqtte  pudiera 
con  tanta  cau^a  espeler  de  todas  mis  Indias  y  esta- 
dos á  los  naturales  de  aquel  reino  y  confiscar  sus 

bienes,  sin  ir  contra  el  derecho  de  la  justificación,  todOr 

via  por  inclinarme  más  á  la  clemencia  que  al  rigor  y 
persuadiéndome  que  los  que  residen  esas  provincias 
no  habrán  cooperado  con  tan  gran  traición,  lo  omito 
y  os  dexo  de  maridar  lo  eoéecuteis;  pero  porque  no 
es  bien  que  se  admita  más  gente  de  aquella  nación; 
de  aquí  adelanlQ  en  ellas  os  mando  que  de  ninguna  ma- 
nera ni  por  ningún  caso  ni  consideración^  deis  lugar 
que  se  avecinden  m  resida  de  nuevo  en  esa  provin- 
cia otro  ningún  portugués ,  y  que  á  los  que  lloaren 
de  nuevo  por  cualquiera  via, — con  que  no  sean  de  lós^ 
que  hoy  habitan  en  las  provincias  de  las  hidiaSy  náttí-^ 
ralizados  con  licencia  niia,  que  estos  podrán  entrar,' 
tratar  y  contrátate  en  esa  tierra  como  hasta  aquí — ;  los  es- 
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